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DON    ^lANUEL    GONZÁLEZ    DEL    VALLR 


I. 


Falleció  este  anciano  venerable,  cultivador  afanoso  y  propagandista 
incansable  de  la  ciencia,  en  la  madrugada  del  17  de  Enero  de  1884. 

Su  vida  es  modelo  de  laboriosidad  y  virtudes:  las  pocas  horas  que 
sus  múltiples  cargos  públicos  le  dejaron  expeditas,  empleólas  González 
del  Valle  en  propender  con  ahinco,  privadamente,  al  bien  de  sus  seme- 
jantes y  al  esplendor  de  su  patria.  Prueba  de  esto  es  el  esmero  con  que 
cuidó  de  la  educación  de  su  hermano  José  Zacarías,  notable  filósofo  y 
poeta ;  la  protección  que  brindó  k  Plácido,  guiando  su  fecundo  numen 
en  sus  primeros  ensayos  poéticos,  y  los  consejos  y  provechosa  enseñanza 
que  constantemente  tuvieron  cuantos  seres  humanos  se  dirigieron  &  él. 
Y  decimos  atinadamente  seres  humanos,  porque  muy  presente  se  haUa 
en  la  memoria  de  todos  que  en  Cuba,  en  el  siglo  xix,  como  en  Grecia 
y  Eoma  en  lejanas  épocas,  hubo  seres  humanos  que  no  eran  personas: 
distinción  desconocida  por  el  filantrópico  Valle. 

Sin  haber  salido  nunca  de  Cuba  este  esclarecido  patricio,  mantenía 
constante  y  estrecha  correspondencia  con  algunas  notabilidades  de  la 
Península,  y  aprendió,  casi  por  sus  solos  esfuerzos,  con  perfección  tal  el 
francés  y  el  inglés,  que  tradujo  al  castellano,  de  esos  dos  i|dioma9»  no. 
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sólo  multitud  de  obras  escritas  en  prosa,  sino  también  algunas  en  ver- 
so ;  obi^X^^rc  una  vez  traducidas,  ora  imprimía  6-  su  costa  sin  poner  si- 
qui(fy^Vla  versión  las  iniciales  del  traductor,  ora  manuscritas  las  rega- 
j.*laW'al  pnmero  que  las  necesitase  ó  se  las  pidiese:  su  lema  en  este 
,•  ^unto  fue  esta  frase,  que  con  frecuencia  repetia:  «Que  corran  de  mano 
en  mano  los  libros,  nadie  los  detenga ;  que  se  propague  por  el  mundo 
la  ciencia  como  la  luz  del  sol». 

Caritativo  y  desinteresado  por  extremo  apesar  de  haberle  sonreido 
la  fortuna  varias  veces,  apenas  si  guardaba  lo  absolutamente  necesario 
para  vivir  más  que  medianamente.  Bajo  el  techo  de  su  casa  halló  al- 
bergue más  de  un  infortunado ;  y  en  su  mesa,  á  su  lado,  y  al  de  su  es- 
posa, otro  ángel  de  bondad,  comieron  el  pan  cuotidiano  durante  muchos 
años  algunos  mendigos  de  la  Habana. 

Si  encomiablc  fué  la  vida  privada  del  Dr.  González  del  Valle,  no 
menos  digna  de  la  alabanza  de  sus  conciudadanos  fué  su  vida  pública. 

No  hay  más  que  repasar  ligeramente  con  la  vista  las  fechas  que  á 
continuación  se  expresan,  para  comprender  cuan  laboriosa  y  activa  fué 
la  carrera  de  ese  cubano  ilustre.  Nació  en  la  Habana  el  afio  1802.  Hizo 
sus  primeros  estudios  en  el  Real  Seminario  de  San  Carlos  y  allí  recibió 
lecciones  del  Padre  Várela. 

En  1819,  descollando  ya  por  sus  revelantes  dotes,  se  le  designó 
para  pronunciar  la  oración  inaugural  de  aquel  año  académico,  la  cual 
pronunció  en  latin,  lengua  que  cultivó  con  predilección.  El  discurso 
que  pronunció  al  abrir  el  curso  de  filosofía  moral  en  la  Real  y  Ponti- 
ficia Universidad  de  San  Jerónimo  de  la  Habana,  en  el  afio  de  1840, 
también  fué  pronunciado  en  latin. 

En  su  grado  de  Bachiller  obtuvo  la  calificación  de  nemtne  discre- 
pantL 

En  2  de  Junio  de  1822,  recibióse  de  Licenciado  de  la  Facultad  de 
Derecho,  desde  cuya  época  ejerció  la  abogacía  hasta  9  de  Junio  de 
1854,  habiendo  tenido  que  cerrar  su  bufete,  en  donde  conquistó  mere- 
cida fama  de  jurisconsulto,  por  haberle  llamado  á  su  servicio  el  Gobier- 
no de  la  Nación. 

En  1823,  fué  nombrado  por  el  Rector  para  dcscmpcfiar  interina- 
mente, hasta  1825,  la  cátedra  de  Prima  (le  Leyes. 
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En  24  de  Junio  de  1824,  graduóse  de  Doctor  en  Filosofía. 

En  26  de  Setiembre,  del  propio  afio,  de  Doctor  en  Leyes. 

Y  en  este  mismo  año,  el  16  de  Agosto,  ganó  por  oposición  la  cáte- 
dra de  «Texto  Aristotélico»  en  nuestra  Universidad. 

¡Ciertamente  que  admira  la  prodigiosa  labor  de  González  del  Valle! 
En  este  año  de  1824,  ya  desempeña  la  cátedra  de  Prima  de  Leyes,  recibe 
dos  grados  de  Doctor,  y  dos  meses  después  de  recibido  el  primero,  ingre- 
sa, á  los  22  años  de  edad,  en  el  Ilustre  Claustro  Universitario.  ¡Puesto 
conquistado  honrosamente  en  la  lucha  noble  y  fecunda  de  las  ideas! 

Desempeñó  esta  cátedra  durante  seis  años  consecutivos. 

Desde  11  de  Octubre  de  1836  prestó  valiosos  servicios  en  la  Real 
Academia  Teórico-práctica  de  San  Fernando  de  la  Habana.  Por  esta 
época,  en  la  Sociedad  Económica  de  esta  ciudad,  fué  nombrado  Secre- 
tario de  la  Sección  de  Educación,  confiriéndosele  en  tan  distinguida 
Corporación  el  título  de  Socio  de  Mérito;  y  más  tarde,  en  1879,  se  le 
honró  con  el  de  Amigo  de  Honor, 

En  el  mismo  año  de  1836  se  lo  confió  el  cargo  de  Fiscal  segundo, 
y  más  después  se  lo  ascendió  á  Fiscal  primero;  desempeñando  estos  dos 
cargos  más  de  seis  años. 

En  1840,  11  de  Abril,  sirvió  interinamente  en  la  cátedra  de  «Mo- 
ral aplicada  al  estudio  del  Derecho». 

Catedrático  de  Lógica,  Metafísica,  Moral  é  Historia  de  la  Filosofía, 
se  le  nombró  en  1842,  16  de  Octubre,  Decano  de  la  Facultad  de  Filo- 
sofía, cuyo  decanato  desempeñó  hasta  el  año  de  1856. 

En  1843,  3  de  Setiembre,  fué  propuesto  al  Gobierno  Supremo  de 
la  Nación  por  el  Superior  Civil  de  esta  Isla  para  una  judicatura.  Tam- 
bién lo  fué  por  la  Audiencia  Pretorial  y  Capitán  General,  Conde  de 
Alcoy,  para  una  magistratura. 

En  1847,  organizó,  habilitó  y  abrió  dos  hospitales  para  asistencia 
de 'los  invadidos  del  cólera,  y  que  se  intitularon  El  Salvador  y  San 
Ramón.  Formó  y  presidió  las  Comisiones  de  Beneficencia  Domiciliaria 
de  los  barrios  de  San  Juan  de  Dios  y  del  Santo  Ángel,  y  llevó  corres- 
pondencia con  la  Autoridad  Civil  y  Eclesiástica,  en  este  penoso  servi- 
cio diurno  y  nocturno  durante  seis  meses. 

En  1851,  18  de  Junio,  fué  nombrado  por  el  Gobierno  Superior  Ci- 
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vil,  Vocal  de  la  Junta  de  Gotíerno  de  Beneficencia  Publica,  en  donde 
sirvió  tres  años.  Y  en  el  propio,  por  la  misma  Autoridad,  Vocal  de  la 
Comisión  creada  para  la  revisión  del  tBando  del  buen  Gobierno»  y 
tOrdenanzas  Municipales». 

En  1852,  28  de  «I unió,  fué  propuesto  nuevamente  al  Ministerio  de 
Gracia  y  Justicia,  por  el  Gobernador  Capitán  General  Presidente  de  la 
Real  Audiencia,  D.  Valentín  Cañedo,  para  una  magistratura. 

En  1853,  9  de  Julio,  fué  nombrado  Abogado  Fiscal  de  bienes  de 
difuntos  ultramarinos. 

En  1854,  9  de  Agosto,  se  le  nombró  Alcalde  Mayor  interino  de  la 
Habana. 

En  estQ  mismo  año,  26  de  Setiembre,  tomó  posesión  del  cargo  de 
Jefe  de  Sección  del  Gobierno  Superior  Civil. 

Fué  González  del  Valle  uno  de  los  pocos  cubunos  íi  quienes  fué 
dado  ocupar  puesto  tan  importante  en  la  gobernación  de  su  país;  pro- 
bo, enérgico  y  justiciero,  teniendo  por  norma  de  toda  su  vida  el  respe- 
to ár  la  ley  constituida,  supo  amar  con  tino  y  discreción  el  cumplimien- 
to de  su  deber  con  los  sentimientos  de  su  fervoroso  amor  patrio.  ¡Cuan 
oportuno  será  siempre  este  recuerdo!  Manuel  González  del  Valle,  cu- 
bano de  talento,  conocedor  de  su  país,  ferviente  patriota,  fué  Secreta- 
rio del  Gobierno  Superior  Civil  de  esta  Isla;  ¿por  qué  otros  cubanos 
no  han  continuado  desempeñando  ese  puesto?  ¿qué  quejas  tuvo,  ni  pudo 
tener,  el  Gobierno  de  la  Nación  mientras  González  del  Valle  desempe- 
ñó  con  habilidad  y  acierto  notorios  ese  cargo?  ¡Ninguna!  Con  emoción 
hemos  oido  decir  &  encanecidos  empleados :  tNunca  estuvo  mejor  des- 
sempeñada  la  Secretaria  del  Gobierno  que  cuando  la  desempeñó  Gon- 
zález del  Valle».  Es  cuanto  en  su  elogio  pudiera  añadirse. 

En  1862,  20  de  Enero,  fué  nombrado  Consejero  fundador  de  la 
sección  de  lo  contencioso  del  Consejo  de  Administración  de  la  Isla  en 
clase  de  Letrado. 

En  1869,  21  de  Setiembre,  fué  electo  Consejero  Ponente  de  la  Sec- 
ción de  Hacienda  del  Consejo  de  Administración. 

En  1870,  Diciembre  13,  se  le  nombró  Jefe  de  Administración  de 
primera  clase.  Consejero  Letrado  del  Consejo  de  Administración. 

Y  últimamente,  fué  elegido  por  la  Real  Sociedad  Económica  de 
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Amigos  del  País,  Director,  cuyo  cargo  aceptó  hallándose  ya  bastante 
achacoso. 

Premio  el  Gobierno  la  laboriosidad  y  afanes  de  González  del  Valle 
concediéndole  los  honores  y  condecoraciones  siguientes: 

Secretario  honorario  de  la  Real  Persona,  (1850);  Comendador  de 
la  Real  Orden  Americana  de  Isabel  la  Católica,  (1854);  Caballero  de 
la  Real  y  distinguida  Orden  de  Carlos  1 11,  (1859);  Vocal  de  la  Asam- 
blea por  el  Gobierno  Superior  Civil ;  Comendador  de  la  Real  y  distin- 
guida Orden  de  Carlos  III,  (1861). 

Esta  larga  carrera  de  servicios,  á  cual  más  importante,  en  la  cátedra, 
en  el  foro,  y  en  la  administración  pública,  no  impidieron  á  González 
del  Valle  el  cultivo  provechoso  de  la  literatura,  á  la  que  consagró  los 
primeros  años  de  su  juventud.  En  1827  publicó  su  Diccionario  de  las 
MusaSi  libro  que  dedicó  «A  la  juventud  habanera  por  su  amor  á  las 
Bellas  Letras». 

Abundan  en  el  Diccionario  de  las  Musas  descripciones  hechas  con 
singular  sencillez  y  maestría,  imágenes  graciosas  trazadas  con  fino,  ele- 
gante y  animado  pincel. 

Pensó  el  Sr.  González  del  Valle  dar  mayor  extensión  en  sucesivas 
ediciones  al  citado  libro,  que  si  mal  no  recordamos,  ni  aun  terminó,  por 
impedírselo  sus  muchas  ocupaciones. 

Varias  composiciones  en  verso  vieron  ]a  luz  pública  en  los  periódi- 
de  la  época,  de  las  cuales  las  más  celebradas  son  las  siguientes:  Ende- 
chas, «A  la  muerte  de  D.  Rafael  González»;  Candan  Marítima,  «El 
dia  24  de  «Tulio  de  1827»;  Canción,  «Al  tabaco»;  Sáficos-adónicos, 
«Al  Obispo  Espada»,  en  la  noche  de  su  sepultura.  Y  por  último  dos 
excelentes  Oda^,  una  «A  la  muerte  del  Obispo  Espada»  y  la  otra  «Al 
importante  proyecto  de  una  nueva  Cárcel  en  la  Habana». 

En  1839,  publicó  un  celebrado  Programa  de  materias  fHosbfixxus, 
sobre  las  que  fueron  examinadas  sus  alumnos  del  Colegio  de  San  Fer- 
nando. Multitud  de  estos  programas,  escritos  con  frecuencia  en  latin, 
dio  Valle  á  sus  alumnos  de  la  Universidad,  del  citado  colegio,  del  Real 
Colegio  Cubano  y  de  otros;  y  cuyas  proposiciones  son  verdaderas  sen- 
tencias doctrinales,  síntesis  exacta  de  extensas  lecciones.  De  ellos  en- 
tresacamos las  siguientes: 
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Y  atiende  al  son  y  llora 
Como  gime  al  oir  el  inocente 
Fatal  sentencia  que  su  muerte  manda .... 
¡Cuántos  acorren  al  ameno  sitio 
Con  ávido  deseo, 

Donde  otros  dias  la  habanera  gente 
Delicia  gozó  blanda 
De  aires,  vegetación  y  de  recreo! 
Vago  rumor  infausto  así  creciendo 
Cual  suele  tempestad  del  Océano 
A  los  impulsos  de  huracán  tremendo — 
Por  breve  espacio  que  pasó  liviano 
Mansa  la  brisa  cede ;  el  sol  se  fija. 
Las  palmas  no  se  mecen, 
Reina  calma  prolija. .  . . 
Cual  hoja,  cual  flor  cae. — ¡Vana  esperanza! 
Murió  Espada  murió  el  Pastor  ilustre — 
Suena  impoviso  el  éter,  y  la  esfera 
Pierde  su  hermoso  lustre 
Y  las  galas,  el  campo  y  primavera. 
Con  ojos  anhelantes 

Su  grey  le  busca. — ¿Dónde,  dice,  dónde 
Nuestro  Pastor  está?  ¡Qué!  no  cual  antes 
Nos  apacentarás? ....  ¿Así  nos  dejas 
En  lágubre  orfandad?  ¡Ay,  no  responde! 
¡Cierto!  ¡Espiró!  Derrámense  las  quejas 
Del  flébil  pobre,  de  la  casta  viuda. 
Porque  la  muerte  les  llevó  el  consuelo 
Del  magno  Sacerdote 
Que  con  bondoso,  puro,  ardiente  celo 
De  caridad  cristiana, 
Sin  cesar  ejerció  la  augusta  dote. 
Al  ¡ay!  doliente  agrega  la  memoria 
Lo  que  fué  por  el  público  provecho. 
Su  fomento  al  saber  y  su  alta  gloria ; 
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¡I>igno  entusiasmo  de  su  noble  pecho! 

¿Quién,  como  tú,  Pastor  esclarecido, 

De  Almendárlde  vate 

Lograra  el  himno  sonoroso 

Vencedor  de  los  tiempos  y  el  olvido? 

Pero  hoy  ¿qué  es  de  su  voz?  Su  estro  rotundo 

No  oiste  del  que  en  verso  numeroso 

Por  tí  cantó  de  inspiración  movido. 

Como  pasan  las  glorias  de  este  mundo. 

Zequeira.  ¡Oh  triste  acuerdo!  Cual  enlazo 

Con  mi  dolor  tu  nombre .... 

Y  vosotros,  recintos  de  San  Carlos, 
Donde  la  juventud  raudales  puros 

De  ciencias  y  moral  á  un  tiempo  bebe. 
Mostrad  á  quien  se  debe 
La  fama  que  cuidáis  del  bien  seguros, 
¿Quién  osará  negarlos? .... 

— Ya  la  noche 
Las  sombras  melancólicas  tendia 

Y  la  modesta  luna 

Como  el  alma  del  justo  en  la  tristeza 

Con  resignada  faz  aparecia .... 

Aun  junto  á  las  columnas 

Cabe  el  palacio  quedan. 

Quienes  ansian  solícitos  la  entrada .... 

Las  puertas  se  abren ....  Una  tumba  vése 

De  antorchas  funerales  decorada, 

Y  allá  el  Pastor,  y  el  báculo,  y  la  mitra, 

Y  el  anillo  sagrado  de  su  Iglesia 
Cuyo  plañido  la  viudez  publica. 

¡Sí!  Miradlo ....  ¡Espada  es!  Hay  en  su  frente 
Como  en  los  rayos  últimos  del  astro 
Que  se  oculta  en  los  mares  de  Occidente 
Reflejo  de  quien  fué ... . 

Vil  inhumano 
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Se  llame  quien  sus  beneficios  niegue 

O  con  acento  insano 

Su  alta  opinión  íi  desdorarla  llegue. 

Mas  no  la  ira  se  mezcle  en  duelo  tanto . . 

Lágrimas  solo  y  oraciones  pías, 

Alivien  el  quebranto 

De  aqueste  mundo  en  los  instables  dias. 


SAFICOS-ADONICOS. 
Al  Obispo  Espada  en  la  noche  de  su  sepultura:  z6  de  Agosto. 

Grato  respiro  en  las  congojas  crudas 
Bálsamo  suave  al  corazón  herido, 
Solaz  del  hombre  que  el  pesar  abate, 
¡Lágrimas  tiernas! 

El  feudo  santo,  candoroso  y  puro 
Sobre  esta  losa  funeral  helada, 
Pagad  por  siempre  de  ternura  llenas 
A  Espada  ilustre. 

La  sombra  móvil  del  ciprés  umbrío 
Trémulos  rayos  de  lucero  y  luna. 
Húmedo  ambiente,  solitaria  calma 
El  llanto  acogen. 

• 

Pavor  augusto  dentro  en  mí  se  alberga 
Y  oculta  siento  la  secreta  magia 
De  este  recinto,  dó  recuerdos  vagos 
Cual  nubes  veo. 
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¡  Ay!  los  de  Espada ....  no  serán  expuestos 
A  vil  olvido  que  con  lazo  de  oro, 
Pendiente  lleva  en  las  eternas  alas 
Su  nombre  el  tiempo. 

Callada  noche,  si  mis  versos  oyes 
Como  el  suspiro  del  mareante  triste, 
Túrbida  nunca  á  su  sepulcro  niegues 
Luz  de  tus  astros. 

Ni  ruja  en  torno  el  liuracan  furioso 
Y  tus  rocíos  el  rosal  fecunden, 
Que  los  queridos  adorados  restos 
De  Espada  encubren. 


CANCIÓN  AL  TABACO. 

Vuelve  al  labio,  sabroso  tabaco. 
De  mi  patria  regalo  querido, 
¡Cuántas  veces,  de  pena  rendido. 
Por  tu  influjo  consuelos  probé! 
[Cuántas  horas  con  dulce  delirio 
Del  amor  en  los  blandos  deseos, 
A  tus  humos,  tus  humos  sábeos 
Mis  suspiros,  mis  aycs  juntó! 

¿Qué  sería  del  sabio  afanoso, 
Que  entre  libros  fatiga  su  mente? 
Quien  su  magia  disfrute,  lo  cuente. 
¡Ay,  qué  fuera  del  triste  sin  él? 
Fumadores  dd  ov¡)e^  cantemos 
Con  acento  inás  digno  q^ie  d  Baco, 
La  delicia  del  rico  tabaco 
Que  jrroduce  el  habano  vergel. 
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Dame,  Lesbia,  un  tabaco  encendido 
Por  tu  boca  que  envidia  la  rosa, 
No  te  niegues ....  enciéndelo  hermosa, 

Y  d  mí  torna  tu  aliento,  mi  bien: 
¿Qué  te  importa  lo  que  hablen  algunos? 
— Yo  soy  tuyo,  ti'i  mia ....  callemos 

Y  los  dos  alternando  fumemos 
Una  vez,  otra  vez  y  hasta  cien. 

Fumadores  del  orbe,  cantemos 
Con  acento  más  digno  que  d  BacOy 
La  delicia  dd  ríco  tabaco 
Que  produce  él  habano  vergel. 

El  «Diccionario  de  las  Musas»,  donde  se  explica  lo  más  importante 
de  la  poética  teórica  y  práctica  con  aplicación  de  la  retórica  y  mitolo- 
gía, en  lo  que  su  autor  juzga  necesario,  y  que  más  bien  que  libro  pudie- 
ra llamarse  boceto,  pues  como  antes  manifestamos,  ni  aun  siquiera,  los 
terminó  en  su  primera  edición  González  del  Valle,  contiene  provecho- 
sa enseñanza  hecha  con  amenidad  y  en  estilo  ligero,  correcto   y  puro. 

Entre  las  muchas  interesantes  del  citado  Diccionario,  es  notable  por 
lo  animada  la  página  en  que  se  expHca  el  amor.  Dice  así: — «El  Amor. 
Las  ingeniosas  alegorías  con  que  lo  representaba  la  antigüedad  prue- 
ban el  conocimiento  con  que  se  ha  acertado  á  pintar  esta  pasión.  Como 
principio  de  los  seres,  tenía  el  primer  eslabón  de  su  cadena.  Con  su 
mano,  decian  los  antiguos,  gobernaba  toda  la  naturaleza.  ¡Causa  prin- 
cipal y  móvil  productor  de  la  fecundidad! ....  Es  verdad  que  el  pincel 
de  la  Poesía  no  lo  ha  retratado  bajo  estas  únicas  formas.  Concurriendo 
el  Amor  en  todos  los  efectos  de  la  naturaleza,  debia  complicar  sus  figu- 
ras. Hijo  de  Venus  y  de  Marte,  se  pareceria  en  la  ternura,  mimos  y 
gracia  &  su  madre,  y  en  las  travesuras  al  atrevimiento  del  Dios  de  la 
guerra.  En  los  campos  se  presentaba  de  Pastor  con  alas  de  Mariposa, 
ceñido  de  flores  y  una  Jbanda  flotante  desde  el  hombro  hasta  el  naci- 
miento de  los  muslos,  llevando  por  armas  un  cayado ....  y  cómo .... 
sino,  los  suspiros  pastorales  en  el  seno  de  la  inocencia   que  han  dado 
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inateria  a  tantos  Idilios?. . . .  Cuando  desempeñaba  su  papel  en  las  ciu- 
dades eran  muy  diversos  sus  trajes.  Por  eso  hacia  dudosa  la  legitimi- 
dad de  su  cuna,  originando  la  idea  de  que  era  contemporáneo  de  Caos, 
por  alusión  al  desorden  que  causa  en  las  familias,  y  íi  los  frutos  ilegíti- 
mos, que  le  gusta  producir  y  favorecer. 

Hay  quien  haga  á  Cupido  hijo  del  cielo  dándole  la  Tierra  por  ma- 
drasta. Otros  quieren  que  sea  hijo  de  la  Pobreza  y  de- la  Abundancia, 
porque  á  veces  suele  ser  el  arbitro  de  estos  dos  estados,  y  no  son  pocos 
los  que  lo  consideran  hijo  del  Zéfiro  y  Flora,  pues  ligero  como  el  aura, 
embelesador  de  la  primavera,  el  amor  no  se  goza  sino  en  la  juventud, 
pasando  su  reinado  como  el  de  las  rosas.  Las  alas  del  Amor  convienen 
para  expresar  la  inquietud  continua  de  esta  pasión  poderosa.  Su  venda 
en  su  más  o  menos  indica  las  contrarias  particularidades  de  su  vista. 
Si  en  los  defectos  del  objeto  amado  por  el  prisma  de  la  pasión  no  se  ve 
sino  iris  y  bellezas,  en  los  celos  es  un  Argos  á  quien  no  se  engaña  ja- 
más: con  arco  y  carcaj,  lleno  de  flechas,  siempre  está  ejercitado  en  el 
disparo  certero  de  los  tiros. 

Los  griegos  conocian  el  Amor  con  todos  los  signos  da  un  incendia- 
rio, llevando  una  tea  en  la  mano  que  no  respetaba  personas,  lugar  ni 
tiempo. 

Otras  ocasiones  para  demostrar  que  con  el  curso  del  tiempo,  y  la 
ausencia,  todo  se  olvida,  le  daban  tea  flamante  vuelta  hacia  abajo  por 
donde  pasaba  una  corriente  de  Leteo.  Así,  dicen,  está  en  el  templo  de 
Venus  Ericina.  ¿Y  quién  puede  dudar  del  tino  con  que  se  ha  caracte- 
rizado al  Amor,  bajo  los  rasgos  importantes  de  estas  alegorías?» 

Es  también  notable  por  lo  sencilla  y  clara,  la  descripción  de  las  nue- 
ve musas ;  al  final  %c  su  explicación  exclama  el  autor : 

«¡Dichoso  yo  si  merezco  sus  miradas  al  presentarles  este  Diccionario 
que  me  he  aventurado  á  poner  bajo  su  título!» 

R.  E.  MAZ. 
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No  es  verosímil  que  Colon  pidiera  protección  á  Genova  para  su  viaje 

de  descubrimiento. 

Casi  todos  los  historiadores  modernos,  dicen  que  Colon  ofreció  á 
Genova,  primero  que  (i  otras  naciones  sus  servicios,  pidiéndole  buque 
y  el  amparo  de  su  bandera  para  descubrir  nuevas  tierras.  Después  de 
la  disertación  hecha  por  Cancellieri,  en  que  destruyó  esa  suposición, 
(pág.  fil,  DUiertazioni  sopra  Christophoro  Colomlx). — Koma,  1709), 
todavía  han  continuado  los  más  de  los  escritores  repitiendo  el  error  ó 
la  suposición. 

Antes  de  Cancellieri,  negaban  varios,  que  fuera  Genova  la  patria 
de  Colon,  y  se  apoyaban  con  datos  para  esto,  en  el  Sumario  del  pleito 
impreso  en  España  {Madrid,,  1590)  en  que  desmintió  Jialtazar  Cdombo 
la  insofitenible  aserción  del  ofrecimiento,  (insusistente  asserzione),  pro- 
bando que  en  1477,  en  que  se  supone  estaba  Colon  en  Islandia;  que 
nació  en  1437  y  que  comenzó  íi  navegar  á  los  14  años,  esto  es,  en  1451, 
lo  que  continuó  por  23  años ;  que  no  tomó  tierra  hasta  que  desembarcó 
en  Lisboa  en  1474,  y  allí  se  casó;  que  luego  ya  casado  pasó  íi  Córdo- 
va  en  1484. 

Dice  antes  CancelHeri  que,  Pedro  Márlir  de  Angleria^  fué  quien 
gupuso,  al  que  siguió  Herrera^  Rólmison  que,  á  los  40  años  Colon  ofre- 
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ció  á  la  Kepública  de  Genova  el  descubrimiento  de  las  Indias.  Después 
de  lo  que  copla  de  Baltasar  Colombo,  agrega  que,  D.  Fernando  Colon, 
hijo  del  Almirante  en  la  exacta  historia,  encomiada  por  esa  razón  por 
Botero^  nada  expone  del  dicho  ofrecimiento.  Pedro  Maffeíy  tampoco 
habla  de  él.  Que  Monseñor  Giraldinij  en  su  Itinerario^  nada  dice 
de  esa  propuesta,  ni  su  hermano  Onofre  en  la  vida  de  aquél :  Giraldi- 
ni,  es  el  Obispo  Geraldino^  cuyo  sepulcro  está  en  Santo  Domingo,  en 
donde  ejerció  por  cinco  afíos  el  ministerio  episcopal  bantamente,  en 
cuyo  lugar  falleció  en  1521.  El  santo  primer  Obispo  de  América,  en  el 
libro  XIV  de  su  Historia^  liabla  de  C  Colomut,  natione  Italti,  y  lo  ha- 
ce con  alguna  extensión  y  no  mienta  el  ofrecimiento  á  Genova,  sin 
olvidar  la  ayvda  que  dice  le  prestó  en  la  Corte,  el  legado  del  Papa,  su 
hermano  Antonio  Oeraldino,  muerto  con  acerbo  sentimiento  de  Colon 
y  del  mismo  Alejandro. 

Pero  de  los  escritores  italianos  que  han  dado  más  pormenores  de 
la  supuesta  oferta  de  Colon  hecha  á  Genova,  debe  concederse  la  pre- 
eminencia á  Felipe  Casoni,  autor  de  los  Anales  de  Genova,  que  pu- 
blicó en  los  últimos  dias  del  siglo  xviii,  que  salieron  los  tomos  5°  y  6^ 
en  1800.  Como  el  gran  Almirante  murió  en  1506,  y  ese  año  entraba 
en  el  período  de  que  se  propuso  ser  analista,  insertó  en  la  página  68 
una  larga  biografía,  en  que  describió  á  su  héroe,  sin  hacer  referencias 
á  las  fuentes  ni  una  sola  vez :  al  único  que  cita  es  al  propio  Colon, 
y  eso,  no  muy  felizmente.  Dice  al  propósito  nuestro: 

«En  el  año  1485,  que  era  el  cuadragésimo  de  su  vida,  jxisó  d  Gé- 
lioi'ít^  y  j)ropuso  á  !a  República,  que  habiendo  provisión  de  naves,  se 
obligaba  A  .-ulir  por  el  estrocho  de  Gibraltary  navegar  hacia  el  ponien- 
te, y,  circulando  el  muudo,  llegar  al  país  en  donde  nacen  las  Flspecie- 
rias.  Los  genoveses  tenían  memoria  de  que  habia  200  años  que 
intentaron  Tedisio  Doria  y  Ugolino  Vivaldi,  hombres  valerosos,  el 
mismo  viaje,  y  habiéndose  engolfado  en  los  mares,  nada  se  supo  de  su 
destino ;  y  creyeron  que  se  reproduciría  otra  catástrofe ;  ya  pesase  su 
temor,  ó  bien  no  se  ocupara  de  la  oferta,  porque  necesitaba  ocuparse 
en  la  defensa  de  sus  posesiones  del  mar  mayor,  y  el  archipiélago  y  de 
su  guerra  con  los  florentinos,  pues  los  turcos  habian  recientemente 
sorprendido  á  CaíFa.  Despidiéndose  Colon  del  Senado,  se  fué  á  Savona, 
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á  consolar  a  su  anciano  padre  que  tenía  70  años,  angustiado  por  las 
pérdidas  que  sucesos  desgraciados  causaron  en  su  patrimonio.  Entre- 
túvose algún  tiempo  en  Savona,  ayudó  al  padre  á  volver  íi  Genova,  en 
donde  por  escritura  pública  se  prueba  que  aún  vivia  en  1489.  Despi- 
dióse también  de  su  padre  para  Portugal  conduciendo  (i  su  tercer  her- 
mano Jacobo  (D.  Diego).  Llegó  á  Lisboa  el  año  1480,  ii  donde  llevó 
el  proyecto.  . .  .  fué  desaprobada  la  idea,  por  varias  razones  y  funda- 
mentos». 

El  analista  no  da  ningún  fundamento  ni  referencia;  pero  copia 
luego  una  carta  de  Colon,  dirigida  á  los  señores  del  Oficio  de  San  Jor- 
ge, el  2  de  Abril  de  1502,  que  principia:  «Si  bien  por  tanto  espacio  de 
tiempo  he  estado  lejos  de  la  patria,  en  cierto  modo,  no  estuvo  separa- 
do mi  corazón . . .  . »  Pero  si  en  1486  habia  ofrecido  sus  servicios  en 
persona^  ni  era  culpable  de  ingratitud,  ni  era  tan  largo  el  espacio  de 
la  separación.  La  carta  se  insertó  en  la  página  79  t.  L  La  traducción 
italiana  de  Casoni,  pues  la  carta  la  escribió  en  castellano  Colon,  es  una 
paráfrasis.  Spoturno  ó  el  que  la  tradujo  al  publicarse  el  códice  Diplo- 
mático Colomho  Americana  en  Genova  (1824),  no  aceptó  la  traduc- 
ción. En  1867  se  reprodujo  el  original  en  Qspañol  en  Cárdenas.  «Bien 
que  el  cuerpo  ande  acá,  el  corazón  está  allí  de  continuo.»  En  las  dos 
publicaciones  está  el  autógrafo  en  facsímile. 

Según  se  vé  del  citado  Ct/dice,  Colon  envió  d  buen  recoiido  sus  tí- 
tulos y  papeles  al  Gobierno  de  Genova  en  1502  por  conducto  del  Doc- 
tor Oderigo,  y  dejó  otro  ejemplar  á  Francisco  Ribarol ;  quedó  uno  en 
Cádiz  á,  Francisco  Catanio,  para  qíie  todos  fuesen  puestos  á  buen  re- 
caudo. Todo  esto  lo  explica  á  los  dos  años  después,  también  en  carta 
(1504),  escrita  en  Sevilla,  á  la  vuelta  de  su  viaje.  No  habia  recibido 
respuesta  del  Oficio  de  S.  George^  y  se  mostraba  resentido:  «Descor- 
tesía fué  de  estos  señores  de  non  haber  dado  respuesta ....  y  esto  es 
causa  de  que  se  diga,  que,  quien  sirve  al  común  sirve  á  ninguno.» 
Colon,  que  jamás  dijo  que  habia  propuesto  su  empresa  á  Genova,  tuvo 
ocasión  de  aludir  aquí  á  un  nuevo  desden  de  sus  paisanos,  y  esto  con- 
firma más  la  creencia  de  que  él,  que  vivia  en  Portugal,  el  iniciador  de 
los  descubrimientos  de  la  época,  donde  tenía  un  hijo  y  disfrutaba  de 
los  bienes  únicos  que  poseía  que  eran  de  ese  hijo,  como  único  herede- 
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ro  de   la  señora  Mufiiz  de  Pellerenllo,  al  primero  qiie  hizo  el  ofreci- 
miento fué  al  que  más  le  con  venia  con  esperanzas  de  éxito. 

Como  ha  dicho  el  elegante  escritor  italiano  Corren  ti,  en  quien  la 
profundidad  de  los  pensamientos  no  destruye  el  encanto  de  la  poesía, 
en  su  célebre  discurso,  «Cristóbal  Colon»  (Biblioteca  liara  tom.  XVL 
Milán  18(53,)  la  primera  historia  de  Colon  digna  de  e?,  es  la  que  escribió 
Irving.  Habia  publicado  Genova  el  Códice  antes  citado;  Muñoz  y  Na- 
varrete  sus  obras,  á  estos  datos  atribuye  Correnti  el  resultado  que 
ofrece  Irvihg,  á  quienes  completa  el  insigne  Humboldt  en  su  Histo- 
ria de  la  Oeografiti  del  Nuevo  Continente.  Aun  no  habia  Peschel 
publicado  su  Historia  dd  siglo  de  los  descubrimientos,  admirable  en 
los  capítulos  que  dedica  á  Colon.  La  obra  de  Correnti,  de  pocas  pági- 
nas, es  la  fotografía  de  Colon ;  como  joya  de  filigrana,  que  reproduce 
al  héroe,  al  hombre,  á  la  época,  de  cuyas  ideas  es  el  compendio. 

Irving,  el  primero  de  los  historiadores  de  Colon,  con  aquellos  datos 
«pudo  escribir  su  bella  historia,  L'  única  non  indegna  ddt  argumento,^ 
Irving  se  ocupa  de  la  oferta  hecha  á  Genova,  como  de  un  rumor:  «La 
petición  á  Portugal,  es  la  proposición  de  que  hay  claro  é  indudable 
recuerdo  de  haber  sido  la  primera  (the  first  proposition).  Knight,  de 
la  Sociedad  de  eJesus,  en  la  vida  de  Colon  (1877),  dice  que  se  han  di- 
sipado las  dudas  que  tuvo  Irving,  pero  en  realidad,  el  libro  de  Knight 
es  el  eco  del  Conde  Roselly  de  Lorgues,  hasta  en  lo  del  matrimonio 
de  Doña  Beatriz  Enriquez,  cuyos  razonamientos  supone  confirmados 
con  los  documentos  hallados  por  dos  frailes  que  cita  VUnivers  de  11 
de  Enero  de  1877.  No  se  atreve  á  asegurar  que  se  hiciera  igual  ofre- 
cimiento á  Venecia,  pero  es  muy  probable  (but  highly  probable). 

Así  como  se  conservan  las  cartas  de  Colon  á  Oderigo,  el  Códice 
Colombiano,  y  otros  hechos  contemporáneos,  tenía  que  conservarse  el 
dicho  de  Colon  al  hablar  de  sus  nuevas  propuestas,  en  la  obra  de  su 
hijo,  y  sus  contemporáneos  íntimos  Gcraldini  (Alejandro  y  Antonio) 
con  mayor  razón  siendo  éstos  italianos  comí»  él  genovés,  hombres  del 
negocio,  que  hasta  mudó  su  apellido  porque  así  convino  á  su  pensa- 
miento de  gloria.  Los  apasionados  del  Colon  legendario  se  figuran  que 
fué  un  deber  cumplido  ofrecer  primero  á  Italia  sus  servicios:  pero 
quien  no  vaciló  en  mudar  del  nombre  de  su  podre,  y  llamarse  Golon^ 
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que  solo  cufónicaincntc  guarda  semejanza  con  Colomlx),  que  significa 
palomo;  ese  hombre  singular,  bien  podia  suplir  á  la  patria  con  un  po- 
der mas  eficaz  y  oportuno.  La  Italia  en  esa  época  era  una  agrupación 
de  nacionalidades  rivales  v  i'i  menudo  amenazada:  no  era  ni  el  sober- 
bio  imperio  romano,  ni  la  Italia  una  y  grande  de  Cavour.  En  aquellos 
momentos  aún  humeaba  el  fuego  de  cruentas  cuestiones  en  todo  su 
ámbito.  Para  la  patética  memoria  del  alma  generosa  de  Colon  es  una 
cenagosa  ó  turbia  mancha  el  descuido  antipatriótico  de  no  haber  he- 
cho el  primer  ofrecimiento  á  Genova.  Para  la  crítica  severa  de  los 
tiempos  que  corren,  Colon  hizo  muy  bien  en  ofrecer  primeramente 
á  Portugal  su  pensamiento,  que  nadie  ixxUa  realizar  mejor^  y  en  don- 
de tenía  su  residencia  v  cuanto  lo  liíraba  al  mundo. 

Pero,  conforme  va  extendiéndose  la  escuela  del  distinguido  conde 
de  Roselly,  y  se  van  exagerando  los  rumores  del  santo  legendario,  se 
reducen  íi  hechos  en  lo  favorable  y  hasta  se  les  robustecen  con  nuevas 
exageraciones.  Spoturno  cree  que  el  ofrecimiento  se  liizo,  y  como  la 
fecha  del  único  que  sirve  de  fundamento  á  la  suposición  es  de  imposi- 
ble consiliacion  con  la  edad  de  Colon,  supone  que  haya  una  errata 
como  otras  muchas  en  los  números,  y  si  así  se  arregló  lo  de  la  edad, 
fácil  le  es  suponer  también  se  puede  explicar  que  á  principios  de  1477 
visitase  á  Islandia  y  después  fuera  á  Genova  y  luego  llegase  á  Lisboa 
en  la  primavera  del  mismo  año.  Kl  ilustrado  italiano  que  no  descono- 
cia  los  asertos  que  sólo  se  referían  á  Portugal,  Francia,  Inglaterra  y 
España,  distingue  la  propuesta  hecha  en  1477  A  íiénovn,  de  las  que 
después  dirigió  (í  princ'pios  vl/ramonfanos  reíiriendo  la  cronología 
de  Geraldinij  que  no  nombra  lo  que  aquí  se  discute.  Pero  esos  dos 
órdenes  de  series,  es  pura  é  ingenio.^a  invención  de  Spoturno,  que,  no 
obstante,  es  uno  de  los  historiadores  del  Almirante  que  la  crítica  acepta. 

Un  biógrafo  de  Colon,  marino  como  él,  que  debe  leerse  para  la 
historia  de  las  ideas  de  la  época,  á  pesar  de  los  trabajos  científicos  de 
Humboldt  y  de  Peschel,  el  barón  Bonnefoux,  habla  del  rumor  de  la 
oferta  hecha  á  Genova.  Después  de  relatar  la  confirmación  de  las 
ideas  de  Colon  en  la  carta  que  recibió  de  Foscanelli  supone  una  pri- 
mera invitación  á  Genova,  dándole  parte  de  su  proyecto  y  pidiéndole 
protección:  II  para  i  t  que  ce  fui  alors  que  se  dressa  au   goveruemenf 
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de  íje?iéí/*e— -«Parece  que  entonces  se  dirigió  al  gobierno  de  Genova  &». 
No  PARECE  que  confiaba  mucho  el  marino  francés  de  su  parecer,  y  más 
adelante  para  aclarar  la  oscuridad  que  reina  en  la  vida  de  Colon  en  el 
año  de  1485,  vuelve  íi  suponer  que  Colon  pasó  de  Lisboa  á  Genova, 
donde  renovó  U  propuesta;  abrazó  á  su  padre  y  continuó  su  ruta  4 
España.  Todo  lo  cual  se  apoya  simplemente  en  su  parecer  sin  autori- 
dad histórica  en  que  apoyarse.  Aun  supone  que  fué  entonces  una  ver- 
dad el  rumor  de  que  también  ofreció  su  proyecto  á  Venecia. 

En  1876  ha  escrito  ilr.  O'Kam  Murray  una  historia  popular  de  la 
iglesia  católica  de  los  Estados  Unidos,  en  cuyas  primeras  páginas  se 
habla  de  Colon  con  el  entusiasmo  que  merece,  quien  abrió  al  cristia- 
nismo las  puertas  del  Mundo  Nuevo.  El  sin  citación  ni  referencia  en 
el  particular  dice  q2te  pidió  á  Genova  y  Venecia  uno  ó  dos  buques  pa- 
ra descubrir  esfe  mundo  y  se  lo  rcusaron^  y  luego  recurrió  á  Portugal 
é  Inglaterra.  Condensa  en  seguida  y  con  laconismo  elocuente  lo  que 
ha  escrito  el  Conde  Roselly  de  Lorgucs. 

Contra  esas  suposiciones  no  sólo  está  la  significativa  omisión  del 
interesado,  de  su  hijo,  de  sus  amigos  los  italianos  Geraldini  (tres  tes- 
tigos de  su  íntima  comunicación),  sino  otro  clérigo,  en  cuya  casa  vivió 
en  España,  el  P.  Bernal  ó  Bernaldcs,  que  le  conoció  vendiendo  libros 
de  estampas  y  cartas  geográficas,  y  por  algunos  años  como  lo  acredi- 
ta la  frase  con  que  principia  su  relación:  ^Olm  un  hombre  de  Genova, 
mercader  de  libros  de  estampa,  que  trataba  en  esta  tierra  de  la  Van- 
dalucia  que  llamaban  Cristoval  de  Colon,  houíbre  de  muy  alto  ingenio 
sin  saber  muchas  letras sabiendo  (|ue  el  rey  D.  Juan  de  Portu- 
gal a-placia  mucho  el  descubrir  él  se  lo  fué  á  convidar. ...  y  no  le  fué 

dado  crédito y  así  es  que,  Cristoval  Colon  se  vino  á  la  Corte  dd 

Rey  Don  Fernando  é  la  Rey  na  Doña  Isabel». — Historia  de  los  Besyes 
Católicos-y  pág.  2()y,  tom.  I.  cap.  CXVIII. 

Colon  dice  que  vino  á  España  desde  Portugal  en  1484,  que  estuvo 
al  servicio  del  Gobierno  en  1493  va  hacia  7  años;  fué  mercader  de  li- 
bros,  y  estuvo  ocupado  por  el  Duque  de  Medinaccli  antes,  según  la 
carta  de  éste  publicada  en  la  colección  de  Navarrete  en  el  IV  tomo. 
Los  motivos  que  le  hicieran  venir  á  España,  son  obvios:  España  era 
ima  nación  colindante  de  Portugal,  de  donde  salia  violentamente  por 
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indignación  de  su  parte  y  hostilidad  de  la  justicia;  en  Huelva  vivía 
su  concufio  el  señor  Correa,  í\  donde  se  dirigió;  en  España  liabia  mu- 
chos italianos  favorablemente  acogidos,  y  entre  ellos  uno  se  habia  en- 
riquecido con  el  comercio  de  esclavos  negros  que  traia  de  Portugal. 
España  tenía  mucha  gente  dada  al  comercio  y  artes  del  mar:  no  hacia 
mucho  tiempo  que  una  escuadra  catalana  cubria  las  necesidades  de 
Florencia  contra  (íénova;  no  muy  después,  otra  más  numerosa,  llevó 
al  Gran  Gonzalo  de  Córdova,  á  auxiliar  en  tierra  italiana  á  Venecia, 

Un  hombre  del  genio,  y  la  penetración  de  Colon  no  pudo  figurarse 
que  las  pequeñas  repúblicas  italianas,  ni  sus  débiles  príncipes  podian 
ser  protectores  del  que  pensaba  ir  sobre  Jerusalen,  después  de  conquis- 
tar las  Indias. 

Los  mismos  que  supusieron  que  la  oferta  de  Colon  se  hizo  en  1472, 
aseguran  en  son  de  disculpa,  que  era  incapaz  de  proteger  la  empresa 
por  el  estado  de  guerras  que  lo  dominoba;  pero  si  Colon  hubiera  des- 
conocido la  situación  de  su  país  y  hubiera  ido  á  él  en  la  época  en  que 
se  supone  que  volvió  á  ofrecer  su  descubrimiento,  en  1485,  de  seguro 
que  al  ver  lo  que  sufria  su  desgarrada  patria,  se  hubiera  arrepentido  de 
su  propósito.  En  aquellos  días  la  moralidad  cristiana  sufria  su  eclipse, 
y  reaparecía  el  paganismo  en  las  artes  y  las  costumbres;  en  que  Italia 
se  despedazaba  por  contiendas  civiles,  en  que  no  se  peleaba  por  fines 
patrióticos  sino  porque  dominasen  familias  y  parcialidades;  harto  tenía 
que  hacer  la  sombra  del  perdido  Imperio  en  buscar  el  cuerpo  que  se 
disolvía  y  el  cristianismo  su  perdida  influencia,  como  antiguo  aliado 
del  pueblo  á  quien  la  cabeza  visible  de  la  Iglesia,  en  una  serie  de  malos 
Pontífices,  queria  someter  al  dominio  de  sus  bartardos  y  sus  concubi- 
nas. Época  más  triste  para  Genova,  en  que  León  X  y  Luis  d  Moro 
querian  repartírsela  en  una  especie  de  feudo,  bajo  la  soberanía  de  Mi- 
lán; en  que  los  ciudadanos  indignados  por  radical  revolución  destituían 
su  DuXj  suprnnia  el  Senado  el  destino  y  creaba  doce  capitanes  para 
la  reforma;  en  que  la  guerra  civil  se  hacia  á  cañonazos  de  palacio  á 
palacio;  en  que,  cuando  uno  se  abandonaba,  se  destruían  por  el  fuego 
los  restos,  lo  que  hizo  exclamar  á  uno  de  los  mejores  historiadores: 
«Cada  dia  la  desvastacion  era  mayor;  y  la  opulenta  ciudad,  tan  renom- 
brada por  su  fasto,  parecía  amenazada  de  ser  arrasada  por  sus  propios 
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ciududaiioíi».  Sisinondi,  Uisloires  des  Repiih.  Ifaliint.  du  Moyen  Age. 
pág.  173,  toni.  VI.  Y  .Genova,  la  svperba^  se  sacrificaba  por  el  matri- 
monio (ic  dos  bastardos  y  su  dominación :  el  hijo  del  Arzobispo  ó  Car- 
denal Fregoso,  llamado  Fregorino,  con  la  hija  natural  también  del 
último  duque  de  Milán.  «Así,  la  libertad  de  Genova  se  sacrificaba  por 
una  negociación  ó  venta  vergonzosa  al  matrimonio  de  dos  bastardos.» 
— (ídem).  Sólo  demente,  se  hubiera  dirigido  el  gran  Colon  íi  su  infor- 
tunada pAtria. 

Los  que  para  completar  la  figura  de  Colon  quieren  aumentar  «us 
merecimientos,  suponiéndole  tan  apasionado  patriota,  que  pensó  pri- 
mero en  su  ])átria  que  en  los  países  idtramotdanos,  olvidan  que  Genova 
no  podia  utilizar  en  el  descubrimiento,  más  que  ensanchar  el  comercio 
de  la  India  que  ella  explotaba:  que  Colon  sólo  creia  llegar  íi  las  Indias 
por  otras  vías,  eomo  lo  habia  hecho  Portugal;  que  él  no  pensó  nunca 
ir  á  lo  que  hoy  se  llama  América,  que  él  llamó  Indias  Orientales,  y  se 
creia  en  Cuba  cerca  del  gran  Kan,  y  estaba  en  Cijxuigo  ii  su  juicio  en 
Haití.  Precisamente  la  prosperidad  de  Venecia  y  Genova  por  el  co- 
mercio de  Asia,  que  monopolizaban  en  sus  establecimientos  mercantiles 
en  el  mar  Negro  y  Constantinopla,  (Bonnefoux,  pág.  11)  fué  uno  de 
los  motivos  que  tuvo  Portugal  para  buscar  otra  ruta  menos  dispendio- 
sa y  tarda,  haciendo  el  comercio  directo.  Colon  llegó  en  1470  á  Lis- 
boa en  los  momentos  de  los  descubrimientos  portugueses  que  realizaba 
el  comercio  hasta  de  negros;  cuando  allí  llegaban  hombres  de  todas 
partes  á  medrar.  Cristóbal  Colon  quiso  ir  por  otro  camino,  hacia  Oc- 
cidente, y  como  hombre  práctico,  no  podia  desconocer  que  á  Genova 
era  para  sus  negociaciones  menos  significante  su  propósito,  que  para 
los  demás  puntos.  Es  esto  tan  cierto,  que  el  insigne  historiador  italia- 
no, mi  siempre  respetado  amigo,  César  Cantó,  al  hablar  de  Colon  en  su 
inmortal  Historia  de  los  Italianos,  reconoce  que  no  estaban  la  Italia, 
Genova  y  X'enecia,  a  quienes  se  supusieron  hechas  las  propuestas,  para 
ocuparse  de  ese  asunto,  pues  tenían  interés  en  conservar  el  comercio 
del  Asia:  que  efectivamente  era  un  monopolio  que  clasificó  el  marino 
biógi'afo  de  Colon,  antes  citado. 

No  hay  ningún  dato  histórico  que  pueda  hacer  una  verdad  cientí- 
fica el  aserto  de  Pedro  Mártir  de  Angleria,   que  reproducía  los  rumo- 
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res  del  tiempo  k  veces  sin  criterio  exacto,  y  es  extraño  que  se  repita 
después  de  lo  escrito  por  Cancilleri.  El  juicio  hecho  por  Muñoz  y  Na- 
varrete  del  cronista  hispano-italiano  Consejero  de  Indias,  autoriza  el 
rechazar  esta  vez  su  noticia.  Los  escritores  de  la  Historia  de  las  In- 
dias Orientales,  ya  portugueses,  como  Barros,  ó  españoles  como  F.  An- 
tonio San  Koman,  nada  dicen  del  ofrecimiento  de  Colon  íi  los  italianos: 
timbos,  los  mas  antiguos  y  celebrados,  narran  que,  buscando  arrimo^ 
fué  k  Inglaterra,  Portugal  y  P^spaña  á  quien  giiarduba  Dios  una  tan 
gloriosa  empresa,  Indias,  no  occidentales,  sino  de  Castilla  fiveron  lla- 
madas.— S.  Román,  Hist.  de  la  Ind.  Orient. — Valladolid  1607,  en  la 
Tabla  palabra  Cristoval  Colon. 

Si  no  aparecen  documentos  en  contrario,  la  prueba  es  decisiva  has- 
ta hoy,  de  que  Colon  no  dio  el  inútil  paso  de  un  ofrecimiento  sin  resul- 
tado ninguno  para  su  proyecto. 

ANTONIO  BACHILLER  Y  MORALES. 
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Tercera   serie. — MORAL. 


LECCIÓN  IV. 

Sumario. — Continuación  del  análisis  de  los  factores  biológicos:  la  adaptación. — Cam- 
bios en  el  medio  ambiente. — Aclimatación, — Modificaciones  por  uso  6  desuso  de 
los  órganoís. — Teoría  de  Montesqniou. — Influencia  de  las  estaciones. — Modifica- 
ciones por  la  correlación  do  las  partes. — Ley  do  compensación. — Instabilidad  del 
substratum  orgánico. — Variaciones  en  los  órganos  excesivamente  desarrollados. 
—  Atavismo. — Efectos  del  cambio  de  alimentación  en  las  razas  humanas. — Cómo 
influye  la  variabilidad  biológica  en  la  formación  do  loa  sentimientos  morales. — 
La  selección  orgánica  se  convierte  en  selección  emocional. 

Señores: 

Al  considerar  los  hechos  prolijaraente  expuestos  en  la  lección 
anterior,  no  puede  menos  de  notarse  que  presentan  d  primera  vista 
cierto  carácter  de  excepcionales,  que  pugna  con  la  fijeza  y  generalidad 
de  la  ley  k  que  obedecen.  Aunque  se  anuncia  que  cada  ser  produce 
su  semejante,  vemos  que  la  semejanza  dista  mucho  de  ser  completa,  y 
á  veces  desaparece  del  todo.  Ya  cuidó  de  advertir  cómo  debíamos 
interpretar  la  ley  de  herencia,  y  las  muchas  circunstancias  que  contri- 
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buyen  á  contrabalancearla  y  desviarla.  Cierto  es  que,  prestando  ma- 
yor atención  á  sus  manifestaciones  de  la  que  se  les  ha  concedido  hasta 
aquí,  descubriríamos  míis  frecuentemente  su  acción ;  pero  no  es  menos 
cierto  que  hi  herencia  es  sólo  un  elemento  en  la  composición  del  orga- 
nismo, y  por  consiguiente  en  la  del  carácter,  y  que  se  encuentra  en  pre- 
sencia de  otro  elemento  no  menos  importante  en  el  desarrollo  de  los 
seres  vivientes :  la  tendencia  k  variar  para  adaptarse.  Dadas  las  condi- 
ciones en  que  viven  los  organismos,  las  acciones  y  reacciones  que  for- 
zosamente se  establecen  entre  ellos  y  su  medio,  la  permanencia  y  la 
variabilidad  son  la  consecuencia  ineludible  de  ese  estado  de  cosas. 

Hoy  nos  toca  considerar  la  segunda  fase  de  este  problema,  la  varia- 
bilidad. No  esperen  mis  benévolos  oyentes  afirmaciones  más  precisas 
que  las  contenidas  en  la  conferencia  anterior.  Por  donde  quiera  que 
dirigimos  la  vista,  en  el  mundo  inorgánico  como  en  el  orgánico,  vemos 
patentes  los  efectos  de  es};a  ley,  como  vemos  los  de  la  herencia;  y  sin 
embargo,  ¡qué  poco  sabemos  de  las  condiciones  de  ambas,  en  el  senti- 
do que  debe  tener  para  el  hombre  sincero  la  palabra  saber!  Aun  redu- 
ciéndose á  la  esfera  meramente  biológica,  un  .sabio  tan  eminente  como 
Darwin,  ha  tenido  que  hacer  esta  noble  confesión :  "Profunda  es  nues- 
tra ifjnorancia  de  las  leves  de  la  variación". 

Pero  sus  efectos  se  ofrecen  incesante  v  continuadamente  á  nuestra 
vista,  y  no  podemo?,  como  tantos  sistemas  exclusivos,  cerrar  los  ojos  á 
la  evidencia.  Los  organismos  varían,  varía  su  estructura,  se  modifican 
sus  órganos  y  las  funciones  que  desempeñan ;  cambia  su  poder  recep- 
tivo y  activo ;  por  poco  que  sepamos  de  las  causas  de  este  hecho  tan 
general,  fuerza  es  que  nos  fijemos  en  él,  para  tratar  de  indagarlas. 

Dado  un  individuo  con  su  organización  heredada,  vamos  á  intro- 
ducir hipotéticamente  un  cambio  en  el  medio  en  que  vive  y  veremos 
el  resultado.  Este  cambio  puede  adoptar  diversas  formas,  clima  en  to- 
da su  generalidad,  habitación,  alimentación,  riesgo  ó  seguridad  indi- 
vidual. Las  costumbres  heredadas,  esto  es  las  acciones  ya  aptas  para 
acomodarse  al  medio  en  que  vivieron  los  padres  y  en  que  nació  el  in- 
dividuo, tienen  que  modificarse,  so  pena  de  gi*aves  trastornos  orgánicos, 
para  ajustarse  á  la  nueva  forma  de  actividad  que  exijan  las  nuevas 
circunstancias ;  de   aquí  el  mayor  uso  de  ciertas  partes  ó  aparatos  y  su 
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sucesivo  desarrollo  y  fortalecimiento,  y  el  menor  de  otros,  y  su  mayor 
ó  menor  atrofia.  Introducido  este  desequilibrio,  la  correlación  ya  esta- 
blecida en  el  consensus  orf^ánico  no  puede  quedar  intacta,  y  esta  pri- 
mera causa  do  variación  (la  del  uso  ó  desuso)  trae  consigo  otras  por 
correlación  de  las  partes.  Dado  el  impulso  á  la  variación,  circunstan- 
cias distintas  pueden  favonícerlo  y  dirigirlo  en  determinada  dirección 
en  el  organismo,  como  la  compensación  entre  las  partes  que  más  se 
desarrollan  y  otras  que  no  por  el  desuso,  sino  por  falta  de  energía  su- 
fren en  su  desenvolvimiento;  la  instabilidad  que  presentan  las  partes 
menos  orgánicas  del  individuo,  si  es  lícito  hablar  así;  la  que  presentan 
también  las  partes  demasiado  desarrolladas;  y  por  último,  la  misma 
herencia,  en  la  forma  de  atavismo,  es  decir,  presentando  en  el  descen- 
diente una  acomodación,  una  costumbre  que  ya  existió  en  el  antepa- 
sado. 

Basta  á  nuestro  propósito  esta  breve  enumeración ;  no  pretendo 
que  sea  completa.  Así  y  todo,  necesario  es  que  nos  detengamos  algo 
más  en  cada  una  de  sus  partes. 

Que  la  aclimatación  sea  una  causa  de  variabilidad  orgánica,  no  pue- 
de negarse;  baste  considerar  los  sistemas  harto  exclusivos  á  que  ha 
dado  origen  desde  la  antigüedad ;  hasta  dónde  llegue  su  acción  en  el 
individuo  y  en  la  raza,  es  muy  dificil  precisarlo.  Dada  la  repercusión 
que  tienen  en  el  organismo  aun  las  variaciones  periódicas  del  medio 
ambiente,  debemos  considerar  la  que  fendrá  un  cambio  completo.  Así 
podemos  observar  que  un  árbol  que  crece  aislado,  aumenta  en  grueso 
y  disminuye  en  altura,  á  la  inversa  de  lo  que  ocurre  con  los  árboles 
que  crecen  en  los  bosques.  El  buey,  entregado  á  sí  mismo  en  las  llanu- 
ras de  la  América  Meridional,  pierde  su  pelo  total  ó  parcialmente. 
Mr.  Roulm  ha  observado  allí  mismo,  que  el  polluelo,  al  salir  del  casca- 
ron, en  vez  de  estar  cubierto  de  un  plumón  espeso  como  en  Francia  é 
Inglaterra,  nace  completamente  desnudo,  exceptuando  las  plumas  ma- 
yores del  ala.  Pero  esto  únicamente  en  las  familias  ya  de  muy  atrás 
aclimatadas  en  nuestros  climas. 

Modificaciones  más  profundas  han  de  seguir  necesariamente  á  una 
acción  eficaz  y  continuada.  Sabemos  que  todo  órgano,  solicitado,  den- 
tro de  ciertos  límites,  á  un  ejercicio  continuado,  se  desarrolla  gradual- 
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mente.  Ahora  bien,  la  acción  de  los  diversos  agentes  que  constituyen 
el  medio  externo  tiene  que  concentrarse  sobre  determinados  aparatos 
íi  órganos,  ya  los  respiratorios,  ya  los  nutritivos,  ya  los  secretorios,  &, 
y  producir  cambios  correspondientes,  siempre  que  su  acción  no  sea 
tan  rápida  y  poderosa  que  produzca  la  destrucción  y  no  la  adaptación. 
A  medida  que  descendemos  híicia  el  Ecuador  vemos  que  la  coloración 
de  la  piel  en  el  hombre  se  oscurece ;  y  en  proporción  vemos  que  una 
residencia  prolongada  y  la  inmigración  en  esos  climas  altera  á  la  larga 
la  coloración  de  individuos  y  razas  nacidos  más  al  norte.  Pruner-Bey 
refiere  que  el  viajero  español  Antonio  Abadía  volvió  de  Abisinia  con 
un  color  de  bronce  oscuro.  Darwin  cita,  según  el  testimonio  del  Doc- 
tor Bolle,  el  hecho  de  que  la  mayor  parte  de  las  familias  alemanas 
establecidas  en  Georgia  han  adquirido  en  el  transcurso  de  dos  genera- 
ciones cabellos  y  ojos  negros.  El  Dr.  Le  Bon  refiere  que,  en  excursio- 
nes sobre  los  ventisqueros,  donde  la  temperatura  es  muy  baja,  pero 
donde  la  acción  del  sol  reflejado  por  el  hielo  es  muy  intensa,  ha  visto 
sus  manos  habitualraente  blancas  ir  tomando  el  color  rojo  oscuro. 

No  menos  que  la  luz,  la  temperatura,  el  estado  higrométrico,  la 
pureza  del  aire,  la  configuración  del  suelo,  su  composición  y  el  as- 
pecto general  del  país  influyen  de  un  modo  directo  en  las  va- 
riaciones orgánicas,  y  por  consecuencia  en  las  variaciones  emocio- 
nales. Las  mismas  especies  vejetales  y  animales  se  nos  presentan 
considerablemente  modificadas  dentro  de  los  límites  posibles  de  tem- 
peratura, en  las  costas  y  en  el  interior,  en  las  montañas  y  en  las  llanu- 
ras. De  Hipócrates  acá  no  ha  cesado  de  comprobarse  la  eficacia  de 
los  aircfi,  ¡as  agtias  y  los  lugares  como  modificadores  del  hombre  en 
en  lo  orgánico;  ó  infinitas  veces  se  ha  extendido  su  acción  á  su  parte 
subjetiva.  Ya  Grote  nos  hace  observar  que  los  filósofos  y  legisladores 
de  la  antigi'iedad  habian  notado  el  contraste  existente  entre  las  pobla- 
ciones del  interior  y  las  del  litoral;  presentando  á  las  primeras  como 
grandemente  conservadoras  y  hostiles  á  todo  cambio,  gracias  á  la  sen- 
cillez y  uniformidad  de  su  vida,  y  á  las  segundas  como  muy  inclina- 
das á  novedades,  merced  á  su  existencia  más  variada  y  á  su  contacto 
con  las  costumbres  y  creencias  extranjeras.  Bien  sabido  es  hasta  qué 
punto  extremó  Montesquieu  la  influencia  del  clima  en  el  estado  social, 
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y  por  consiguiente,  en  el  desarrollo  moral;  pero  conviene  oír  sus  pro- 
pias palabras:  '^Hallareis  en  los  climas  del  Norte,  dice,  pueblos  poco 
viciosos,  con  bastantes  virtudes,  mucha  sinceridad  y  franqueza.  Acer- 
caos á  los  países  del  Mediodía,  y  creeréis  que  os  estáis  alejando  de  la 
moralidad  misma;  allí  pasiones  más  vivas  multiplicarán  los  crímenes. 
Cada  uno  trata  de  tomar  sobre  los  otros  todas  las  ventajas  que  pueden 
favorecer  á  esas  mismas  pasiones.  En  los  países  templados,  veréis  pue- 
blos inconstantes  en  sus  costumbres,  hasta  en  sus  vicios  y  en  sus  vir- 
tudes; como  que  el  clima  no  tiene  allí  una  cualidad  bastante  determi- 
nada para  lijarlos". 

Aquí  hay  una  vcitlad  debilitada  á  fuerza  de  ser  exagerada.  De  un 
modo  mucho  más  satisfactorio  ha  demostrado  la  estadística  la  influen- 
cia de  las  estaciones,  es  decir,  de  la  desigual  repartición  del  calor  y  la 
humedad  principalmente,  en  determinados  actos  que  caen  bajo  el  do- 
minio de  la  moral.  Por  ejemplo,  se  ha  demostrado  en  Francia  que  el 
mayor  niimcro  de  atentados  contra  las  personas  se  cometen  en  estío; 
el  menor  en  invierno.  Fijándose  Descuvet  en  los  atentados  contra  el 
pudor,  asevera  que  en  ellos  se  demuestra  de  un  modo  indubitable  el 
influjo  de  las  estaciones,  y  fija  así  su  proporción :  sobre  100  crímenes 
de  esta  clase,  36  se  cometen  en  estío,  25  en  primavera,  21  en  otofio  y 
18  en  invierno.  A  medida  que  se  amplían  y  depuran  los  trabajos  es- 
tadísticos y  que  se  circunscribe  el  campo  de  las  pesquisas,  se  llega  á 
resultados  cada  vez  más  ciertos.  En  una  abundante  monografía  sobre 
el  suicidio,  que  acaba  de  publicar  M.  Legoyt,  está  comprobada,  con 
minuciosos  datos  estadísticos  referentes  á  muy  diversos  países  y  todos 
unánimes,  la  influencia  de  la  estación  cálida  sobre  el  aumento  de  los 
suicidios.  Citaré  solamente  los  datos  referentes  á  Bélgica  y  á  Francia. 
En  la  primera  de  estas  dos  naciones,  de  los  2.428  suicidios  registrados 
en  un  período  de  diez  años  (1840  á  1849),  477  correspondían  al  in- 
vierno, 671  á  la  primavera,  722  al  estío,  558  al  otoño.  En  Francia  de 
5.283  casos  registrados  en  cinco  años  (1871  á  1875),  1.046  pertenecen 
al  invierno;  1,478  á  la  primavera;  1,623  al  estío  y  1,136  al  otoño. 

Para  resumir  todo  lo  expuesto  sobre  el  influjo  del  medio  cósmico 
en  su  mayor  latitud,  transcribiré  un  interesante  pasaje  de  Quatrefages 
sobre  las  transformaciones  que  sufre  actualmente  la  raza  anglo-sajona, 
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al  adaptarle  á  las  luiuvas  condiciones  en  qne  vive  en  la  America  del 
Norte. 

*'K1  an«^lo-sajon  americano,  dice,  presenta  desde  la  segunda  gene- 
ración^ rasgos  del  tipo  indio,  (pie  lo  aproxinnin  á  los  leni-lennapes,  á  los 
irocpieses  v  a  los  clieroquis.  Kl  sistenuí  glandulai*  se  restringe  al  mínl- 
mun  de  su  desarrollo  normal;  la  piel  se  pone  seca  como  el  cuero;  pier- 
de el  color  del  tinte  y  la  rulncundez  de  las  mejdlas,  (pie  son  reempla- 
zados en  el  liom])ie  por  un  colorido  de  limini  y  en  la  mujer  por  una 
palidez  mate.  La  cabeza  se  empcípieriece  y  se  redondea  ó  se  vuelve 
puntiaguda;  se  cubre  de  umi  cabellera  lisa  y  de  color  oscuro.  Kl  cue- 
llo se  alarira;  se  observa  un  «^ran  desarrollo  de  los  liuesos  zi^xomáticos 
V  de  los  maseteros;  las  losas  temporales  son  profundas  y  las  quijadas 
macizas.  Los  ojos  (piedan  sepultados  en  cavidades  muy  hondas  y  ba.s- 
tante  próximas  una  á  otra;  el  iris  es  oscuro,  la  mirada  penetrante  y 
salvaje.  Kl  cuerpo  de  los  huesos  largos  aumenta  en  longitud,  princi- 
palmente en  la  extremidad  superior.  A  consecuencia  de  esto,  Francia 
é  Inglaterra  fabrican  para  la  exportación  ii  la  America  del  Norte,  guan- 
tes especiales  con  los  dedos  más  largos.  Las  cavidades  de  los  huesos 
se  estrechan ;  las  uñas  adquieren  fácilmente  una  forma  aguzada.  La 
laringe  es  grande,  la  voz  ronca  y  chillona.  La  pelvis  de  la  mujer  se 
aproxima  en  sus  extremos  á  la  del  mono.  Otro  corresponsal  se  conten- 
ta con  decir  que  recuerda  la  del  hombre.  Kste  mismo  añade  un  deta- 
lle notable:  el  lenguaje  tiende  íi  aproximarse  al  polisintetismo  de  las 
lenguas  de  los  Pieles  Kojas,  por  medio  de  las  standard  ph rases.  Tam- 
bién señala  como  rasgo  de  las  costumbres,  la  exclusión  de  la  luz  en  las 
habitaciones  y  la  afición  á  los  colores  chillones  en  los  vestidos ;  gusto 
propio  á  todas  las  poblaciones  salvajes". 

Aun  prescindiendo  de  la  parte  que  corresponde  á  la  imaginación 
en  este  retrato,  quedan  observaciones  de  suficiente  peso  para  compro- 
bar nuestra  tesis. 

De  qué  modo  puede  el  cambio  del  medio  realizar  estos  cambios  or- 
gánicos que  á  la  postre  van  á  reflejarse  en  las  alteraciones  del  carácter, 
nos  lo  dicen  las  condiciones  que  apuntamos  anteriormente.  La  nueva 
adaptación  exige  que  determinadas  partes  entren  en  mayor  uso,  y 
otras  disminuyan  su  gasto  de  energía  por  el  desuso.    Darwin  cita  los 
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grandes  pájaros  que  buscan  su  alimento  en  el  terreno  y  rara  vez  re- 
montan el  vuelo,  y  atribuye  al  poco  uso  continuado  de  sus  alas,  la 
condición  casi  áptera  de  los  pájaros  de  ciertas  islas  oceánicas  en  que 
no  se  conocen  animales  carnívoros,  y  donde,  por  tanto,  no  lian  tenido 
los  pájaros  que  fiar  su  seguridad  al  vuelo.  Los  ojos  de  los  topos  y  de 
algunos  roedores  mineros  son  rudimentarios,  cuando  no  están  comple- 
tamente cubiertos  por  pellejo  y  pelos.  Animales  de  clases  muy  distin- 
tas, que  habitan  las  cavernas  de  Garniola  y  de  Kentuky  son  ciegos. 
Allí  se  han  encontrado  cangrejos,  en  los  cuales  queda  el  pedúnculo 
que  sostiene  el  ojo,  sin  que  éste  exista.  Esto  por  lo  que  toca  al  desuso; 
en  cuanto  ni  uso,  básteme  citar  el  gran  desarrollo  muscular  del  gim- 
nasta y  el  volumen  exagerado  del  estómago  en  los  glotones. 

Este  desquilibrio  del  desarrollo  morfológico  de  ciertas  partes  trae 
necesariamente  por  consecuencia  modificaciones  en  otras  distintas,  des- 
cubriendo así  una  estrecha  correlación  entre  los  diversos  aparatos  que 
constituyen  el  organismo;  correlación  que  suele  tener  las  más  inexpli- 
cables manifestaciones.  Así  vemos,  como  ejemplos  del  primer  caso, 
que  las  partes  duras  del  cuerpo,  afectan  á  las  partes  blandas  adyacen- 
tes, y  la  forma  de  la  pelvis  en  los  pojaros  determiua  la  forma  de  los 
rifíones.  En  cuanto  á.  variaciones  correlativas  inexplicables,  Darwin 
cita  el  caso  de  los  gatos  completamente  blancos  y  de  ojos  azules  que 
son  todos  sordos. 

Otra  consecuencia  de  las  variaciones  introducidas  por  la  acción  del 
medio  sobre  las  diversas  partes  del  organismo  es  la  reducción  ó  atrofia 
de  ciertas  partes,  no  por  el  desuso,  sino  á  consecuencia  del  excesivo 
gasto  de  energía  de  determinados  órganos,  que  toman  para  sí  de  pre- 
ferencia la  que  debia  repartirse  con  más  concierto.  Esta  es  la  ley  de 
compensación  ó  balance  del  crecimiento,  expuesta,  casi  á  la  par,  por 
GeoflVoy  el  mayor,  y  por  Gcethe.  La  aplicación  de  este  principio  en 
la  industria  agrícola  y  pecuaria  es  universal.  La  atrofia  de  la  semilla 
redunda  en  aumento  para  la  pulpa  y  jugos  del  fruto.  La  ceba  des- 
arrolla el  tejido  adiposo,  con  notable  perjuicio  de  otros  órganos  mucho 
más  importantes.  El  pequeño  volumen  de  la  cabeza  en  los  atletas  ha 
sido  observado  tan  de  antiguo,  que  lo  vemos  patente  en  el  Hércules 
farnesio. 


34  REVISTA  DE  CUBA 

Todo  esto,  k  primera  vista  tan  contrario  á  la  idea  que  nos  forma- 
mos de  la  fijeza  típica  del  individuo  dentro  de  cada  especie,  si  no  se 
explica  totalmente,  se  hace  mucho  más  comprensible,  atendiendo  á  la 
conformación  más  íntima  de  cada  organismo,  á  lo  que  podemos  llamar 
el  substratum  de  la  materia  organizada.  Todo  no  está  perfectamente 
conformado  en  el  individuo.  La  célula  se  forma,  crece  y  se  prolifera; 
el  tejido  se  restaura,  á  expensas  de  una  sustancia  viviente  líquida  y 
amorfa,  susceptible,  por  estas  mismas  calidades,  de  variar  considerable- 
mente. Aquí  se  repite  en  el  fondo  de  los  seres  superiores  lo  que  es  la 
ley  para  la  totalidad  de  los  organismos  inferiores,  una  gran  variabili- 
dad. Ahora  bien ;  liase  notado,  que  las  partes  ii  órganos  considerable- 
mente repetidos  en  el  mismo  individuo,  como  las  vértebras  en  las 
culebras  ó  los  estambres  en  las  llores  poliandras,  son  variables  en  nú- 
mero, á  la  inversa  de  lo  que  ocurre  cuando  en  un  individuo  se  repite 
menos  esa  misma  parte  ú  órgano.  Pues  aproximando  esta  observación 
á  lo  que  ocurre  con  ciertas  estructuras  de  los  animales  superiores,  co- 
mo los  vasos  capilares,  que  en  un  momento  dado  pueden  aumentar  ó 
disminuir  el  aflujo  sanguíneo,  y  quizás  alterar  su  dirección,  abriéndose 
nuevos  caminos,  siempre  dentro  de  su  limitada  esfera  de  acción ;  y  á 
lo  que  pasa  en  los  grandes  centros  nerviosos  con  la  neuroHa,  abriendo 
paso  á  las  diversas  corrientes  nerviosas  y  dando  nacimiento  á  células 
y  fibras,  se  advertirá  el  gran  campo  que  pueden  encontrar  las  variacio- 
nes requeridas  por  el  medio — externo  ó  interno — en  esta  región  sin- 
gularmente instable  del  organismo,  en  esta  especie  de  ganga  en  que 
se  van  conformando  todos  los  órganos  que  aparecen  luego  tan  sólida- 
mente constituidos.  El  microscopio,  sorprendiendo  el  trabajo  íntimo 
de  incesante  restauración  que  se  produce  en  todos  los  individuos,  nos 
prueba  que  hay  lugar  para  cambios  repetidos  en  las  estructuras  más 
mínimas,  como  la  que  hemos  mencionado;  y  la  influencia  decisiva  de 
esas  estructuras  mínimas  en  el  total  del  organismo  no  necesita  com- 
probarse aquí. 

Esto  mismo  nos  ayuda  á  comprender  cómo  ciertos  órganos,  desarro- 
llados excesivamente,  estén  más  expuestos  á  la  variación ;  parece  que 
no  han  logrado  adaptarse  de  un  modo  adecuado,  y  esto  es  un  motivo 
forzoso  de  instabilidad.   Por  último,  si  suponemos  que  un  individuo  se 
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encuentra  colocado  en  idénticas  condiciones  íi  alguno  de  sus  antepasa- 
dos, las  cuales  exigen  una  adaptación  que  poseyó  aquel  antepasado,  la 
herencia  viene  á  proporcionar  aquí  un  caso  de  variación,  por  medio  de 
lo  que  se  llama  atavismo.  Claro  está  que  aquí  expongo  un  punto  de 
vista  teórico;  pues  no  todos  los  casos  de  atavismo,  ni  con  mucho,  po- 
drán explicarse  mediante  esta  generalización. 

Hasta  aquí  la  explicación  analítica  de  las  circunstancias  principales 
que  pueden  producir  la  variación.  Necesario  es  que  las  veamos  ahora 
obrando  en  conjunto,  y  sus  efectos  sobre  el  hombre.  Recordemos  que 
todas  las  variaciones  del  medio  externo  obran  directa  ó  indirectamen- 
te sobre  el  organismo  humano;  por  otra  parte,  ya  sabemos  que  el  me- 
dio interno  varía  en  relación  con  el  externo,  v  va  hemos  visto  hasta 
qué  punto  puede  turbarse  y  modificarse  en  consecuencia  la  íntima  tra- 
bazón de  partes  del  cuerpo  animal ;  de  aquí  las  variedades,  si  no  de  las 
razas,  porque  no  quiero  decidir  de  una  plumada  un  problema  capital, 
por  lo  menos  de  las  numerosas  sub-razas  y  familias  humanas.  Como 
sería  alargar  indefinida  é  innecesariamente  este  estudio,  pasar  de  nue- 
vo revista  á  cada  una  de  las  circunstancias  externas,  enumeradas,  para 
aplicarlas  al  hombre,  me  contentaré  con  uno  ó  dos  ejemplos  suficien- 
temente comprensivos;  teniendo  en  cuenta  que  aquí  trato  de  hacer 
ver  la  acción  común  de  todas  las  causas  íntimas,  variación  correlativa, 
compensación,  desuso,  etc.,  siendo  ima  ó  más  acciones  externas  las 
determinantes.  Veamos  los  efectos  del  cambio  de  alimentación.  Aten- 
damos á  las  opiniones  de  un  perito  en  estas  materias. 

*'Los  naturalistas,  los  criadores  y  los  economistas,  dice  el  l)r.  Cía- 
vel,  están  de  acuerdo  en  el  hecho  de  que  cada  especie  viviente  tiene 
sus  límites  de  grandeza  y  pequenez,  á  que  se  aproxima  en  proporción 
á  la  abundancia  ó  escasez  de  sus  alimentos.  No  hay  raza  grande 
donde  se  dé  el  alimento  con  parsimonia  durante  una  serie  de  genera- 
ciones, así  como  no  existe  raza  pequeña,  donde  el  alimento  sea  habi- 
tualmente  abundante  para  todos.  Pero  hay  muchas  dimensiones  en  el 
volumen  y,  con  igualdad  de  peso,  la  estatura  humana  puede  variar  in- 
finitamente. Es  elevada,  en  los  países  donde  el  alimento,  copioso  sin 
ser  tónico,  mantiene  en  los  tejidos  una  pastosidad  favorable  al  creci- 
miento,  al  mismo  tiempo  que  subviene  abundantemente  á  su  repara- 
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cum.  Una  alimentación  en  que  predominan  la  harina  y  los  lacticinios 
í'utra  por  mucho  en  la  estatura  alta  y  esbelta  de  los  jóvenes  ingleses 
de  ambos  sexos.  Al  mismo  hecho  puede  referirse  la  estatura  elevada 
de  las  razas  del  norte  de  Europa.  Pero  si  el  alimento,  sin  perder  en 
cuento  ¡i  lo  copioso,  es  también  tónico,  endurece  prematuramente  la 
fibiii,  provoca  la  llegada  de  la  pubertad,  engruesa  los  músculos  y  se 
.*»irv(í  de  su  actividad  para  aumentar  el  volumen  del  pecho.  Entonces 
líi  raza  adquiere  en  ancho  y  espesura  lo  que  pierde  en  elevación. 

*'Si  el  alimento  es  copioso  en  poco  volumen,  las  vías  digestivas 
pierden  en  dimensión  y  en  capacidad  de  asimilación;  el  vientre  es  re- 
hitivamente  pequeño,  como  en  los  pueblos  cazadores,  ictióíagos  y  pas- 
tores. Al  contrario,  el  alimento  poco  abundante  en  un  gran  volumen, 
exige  una  gran  fuerza  de  asimilación,  y  por  tanto  grandes  dimensio- 
nes en  las  vías  digestivas.  Donde  la  especie  emplea  largamente  una 
alimentación  amilácea,  es  grasa  y  pesada,  pero  sin  mucha  energía 
muscular;  por  el  contrario,  es  delgada,  fuerte  y  ágil,  donde  hace  uso, 
sobie  todo,  de  alimentos  albuminóldeos. 

*'En  todo  país  donde  el  alimento  es  mixto  y  suficiente,  el  cuerpo 
humano  es  bien  proporcionado;  le  falta  equilibrio,  donde  el  alimento 
es  exclusivo.  El  lapon,  que  vive  de  carne,  bebiendo  aceite  de  foca  y 
de  ballena,  activando  extraordinariamente  las  funciones  de  sus  pulmo- 
nes á  fin  de  producir  la  suma  de  calórico  necesario  para  resistir  á  un 
frió  excesivo,  posee  un  tórax  enorme,  una  gran  energía  muscular,  una 
armazón  huesosa  muy  pronunciada,  con  respecto  á  su  pequeña  talla, 
piernas  cortas  y  brazos  largos.  Lo  inverso  resulta  entre  los  hindus, 
entregados  al  régimen  exclusivamente  vegetal;  tienen  el  pecho  estre- 
cho, el  vientre  grande,  la  armazón  huesosa  muy  delgada,  así  como  los 
músculos,  los  miembros  flacos;  su  régimen  les  quita  el  poder  de  acción 
que  caracteriza  la  virilidad;  su  aspecto  no  representa  ni  la  fuerza,  ni 
la  armonía;  así  es  que  su  belleza  es  inferior  á  la  de  sus  mujeres. 

**Lo  contrario  se  observa  en  el  norte  de  Europa,  donde  la  prepon- 
derancia del  régimen  animal  restringe  el  abdomen,  agranda  el  pecho, 
espesa  huesos  y  músculos,  favoreciendo  así  las  cualidades  viriles,  que 
son  el  vigor  y  la  agilidad.  Hé  aquí  por  qué  la  belleza  se  encuentra 
por  lo  general  en  los  hombres  entre  los  germanos  y  escandinavos.    Se 
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divide  entre  Ambos  sexos  donde  el  régimen  es  mixto  y  da  una  ampli- 
tud suficiente  íi  las  formas,  sin  dañar  íi  la  elegancia." 

Parecerá  que  nos  hemos  alejado  considerablemente  de  nuestro 
asuntó;  como  la  variabilidad  en  bioloí^ía  iníluve  en  la  formación  délos 
sentimientos  morales.  Estamos  dentro  de  los  límites  de  nuestras  pes- 
quisas. Todas  las  funciones,  la  respiración,  la  alimentación,  la  genera- 
ción, la  locomoción,  imposibles  sin  una  adaptación  previa  del  organismo 
al  medio,  obran  sobre  el  espíritu,  por  medio  de  las  emociones,  según 
que  se  desempeñen  con  mayor  ó  menor  facilidad,  aporten  aumentos 
al  caudal  vital  ó  pongan  trabas  al  desarrollo  orgánico,  y  van  labrando 
lentamente  las  transformaciones  del  carácter,  que  es  el  ex  ponente  en 
especial  de  los  sentimientos  morales.  Oigamos  todavía  un  momento 
al  autor  que  acabo  de  citar,  continuando  la  exposición  del  mismo  asun- 
to, desde  este  nuevo  punto  de  vista : 

*'La  riqueza  de  la  sangre  producida  por  el  régimen  animal  modera 
la  irritabilidad  nerviosa  y  trasporta  el  movimiento  orgánico  del  lado 
de  los  músculos.  De  aquí  esta  suma  enorme  de  trabajo  muscular  y  de 
producción  agrícola  ó  industrial  que  parece  privilegio  de  los  pueblos  del 
norte  de  Europa  ó  América.  Hay  que  exceptuar  el  campesino  ruso, 
pero  su  indolencia  proviene  de  su  alimentación  farinácea  é  insuficiente. 

'*Es  natural  que  hombres  robustos,  activos  y  sin  movilidad  en  el 
carácter  sean  pacientes,  tenaces  y  valerosos ;  su  vigor  los  hace  amar  la 
lucha ;  la  necesidad  de  reparaciones  copiosas  los  lleva  á  gustar  de  la 
mesa;  la  necesidad  de  reposo  después  del  trabajo  los  conduce  á  gustar 
de  la  comodidad  en  la  habitación.  Habituados  á  salir  al  encuentro  al 
obstáculo  ó  al  peligro,  son  francos  de  carácter  al  mismo  tiempo  que 
rudos;  pero  el  abuso  de  la  fuerza  los  priva  con  demasiada  facilidad 
del  sentimiento  del  derecho .... 

"Donde  la  sangre  está  empobrecida  por  el  régimen  vegetal,  las  ap- 
titudes son  muy  diferentes.  El  sistema  nervioso  toma  la  preponderan- 
cia, su  actividad  contrasta  con  la  inercia  muscular,  la  vida  está  in- 
cesantemente turbada  por  el  huracán  de  las  pasiones.  Cuando  los 
músculos  no  son  ni  activos  ni  fuertes,  faltan  el  trabajo  y  la  producción, 
y  son  remplazados  por  la  pereza  y  la  pobreza.  La  pereza  entrega  el 
organismo  á  todos  los  apetitos ;  como  el  deseo  y  la  codicia  no  tienen 
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la  fuerza  á  su  disposición,  empican   voluntariamente  la  astucia,  apren- 
den á  sufrir  y  esperar'*. 

No  pretendo  que  todas  estas  observaciones  sean  de  un  estricto  ri- 
gor científico;  pero  tienen  una  base  suíicientementc  sólida,  queme 
permite  aducirlas  con  confianza.  No  hay  variación  orgánica  que  no 
vaya  labrando  nuestra  parte  subjetiva,  y  creando  así  nuevas  necesida- 
des, sordas  impulsiones,  que  nos  hacen  sufrir  al  ser  contrariadas,  que 
producen  placer  al  ser  satisfechas.  De  aquí  que  la  selección  orgánica 
pasa  á  ser  selección  emocional,  una  de  cuyas  formas  es  la  selección 
moral.  El  cambio  de  medios  requiere  cambio  de  funciones,  y  por  tan- 
to de  órganos,  una  disposición  psíquica,  una  disposición  afectiva  co- 
rrespondiente. Los  que  la  obtengan,  están  en  mejores  condiciones  para 
resistir  al  cambio,  para  adaptarse :  he  aquí  la  obra  de  la  selección, 
afianzada  por  los  cambios  orgánicos.  El  cazador  infatigable,  el  con- 
quistador de  pueblos  remotos,  necesitan  un  carácter  proporcionado  á 
la  vida  más  ó  menos  depredatrlz  á  que  se  entregan ;  como  el  pastor 
nómada  y  el  pacífico  agricultor,  el  legislador  de  pueblos  industriosos 
y  el  activo  comerciante  que  los  p(me  á  todos  en  comunicación,  han  de 
estar  movidos  por  otros  sentimientos,  obedecer  á  otros  impulsos  repre- 
sentativos. Pues  bien,  la  generación  del  carácter  y  sus  modificaciones 
empieza  en  este  lento  trabajo  de  cambios  orgánicos  ([ue  tan  minucio- 
samente hemos  estudiado  esta  noche.  Sin  éste,  aquel  no  existiria:  la 
variación  biológica  es  un  factor  de  los  sentimientos,  poi  tanto  de  la 
moralidad.  Solo  cuando  se  hubiera  probado  que  el  cambio  en  el  me- 
dio cósmico  es  indiferente  para  el  organismo,  y  esto  se  consideraría 
hoy  como  el  mayor  dislate  qiie  pudiera  sentarse;  es  decir,  sólo  negan- 
do el  gran  principio  de  la  correlación  estricta  entre  el  ser  organizado 
y  los  medios  en  que  vive,  y  por  los  cuales  y  á  expensas  de  los  cuales 
vive,  pudiera  negarse  la  verdad  que  me  he  empeñado  en  demostrar, 
analizando  lo  que  siempre  se  ha  considerado  como  una  verdad  sintéti- 
ca. La  vida  subjetiva  refleja  íTicilmente  las  oscilaciones  de  la  vida 
orgánica,  sigue  sus  adaptaciones,  está  sujeta  á  la  misma  selección,  que 
conservará  luego  por  la  herencia,  para  aumentarla  ó  menoscabarla  por 
nuevas  variaciones,  en  este  ciclo  cada  vez  más  ilimitado  que  llamamos 
la  evolución. 
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Dejemos,  pues,  sentado  que  todo  cambio,  así  como  toda  adquisi- 
ción orgánicos,  entran  miís  6  menos  francamente,  por  un  camino  más 
ó  menos  breve,  á  ser  un  factor  de  nuestra  vida  emocional,  por  tanto,  de 
nuestros  sentimientos  morales. 


LECCIÓN  V. 

SuMAKio. — Factores  psíquicos  de  los  sentimientos  morales. — Constitución  emocional 
y  constitución  moral  de  cada  individuo. — Ley  fundamental  de  conÉtervacion. — 
Cómo  actúa  en  la  formación  de  los  hábitos. — Influencia  de  los  hábitos  en  el  tem-. 
peramento.  moral. —  Reacción  del  sujeto  á  los  diversos  sentimientos  primarios  y 
secundario?,  según  que  le  produzcan  estados  placenteros,  dolorosos  ó  indiferentes. 
-División  de  los  sentimientos  de;íde  el  punto  de  vista  de  la  moralidad:  senti- 
uíieritos  egoistas,  simpáticos,  ego-altruistas  y  de  malignidad. — Doble  aspecto  con 
que  han  de  ser  estudiado».— Sentimientos  egoistas. — El  egoismo  sigue  la  evolu- 
ción de  la  personalidad.— Contagio  de  las  multitudes. — Límites  que  impone  la 
organización  psíquica  al  egoismo. — Sentimientos  derivados:  amor  áia  movilidad, 
á  la  libertad.-- Amor  á  la  posesión. — Sentimiento  de  estimación  personal. — No- 
ciones implicadas  en  estos  sentimiento». — Objeción  al  utilitarismo. — Cómo  pue- 
den ser  fa«»rzas  las  ideas. 

Señores : 

Si  he  logrado  fijar  por  completo  mi  pensamiento  en  las  dos  leccio- 
nes anteriores,  no  obstante  la  poca  precisión  de  los  términos  en  que 
he  debido  formular  las  leyes  de  herencia,  variación  y  selección  orgáni- 
cas, resultará  claro  para  nosotros  que  cada  una  de  estas  inüuencias,  al 
dotar  al  individuo  de  una  conformación  y  temperamento  especiales, 
obra  directamente  sobre  sus  sentimientos,  y  es,  por  lo  menos,  una  causa 
predisponente  de  su  carácter  moral.  Es  decir,  que  al  predominio  de 
una  constitución  y  temperamento  físicos  acompañan,  por  lo  menos, 
una  predisposición  afectiva  y  moral,  que  nos  determinará  á  tales  ó 
cuáles  actos  en  presencia  de  tales  ó  cuáles  circunstancias. 

Pudiéramos,  pues,  aceptar  en  tesis  general  el  primer  principio  de 
Owcn,  que  dice  así: 
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"El  car¿ictcr  liumano  es  debido,  por  corapleto,  á  una  constitución 
original  y  á  circunstancias  externas,  obrando  recíprocamente  éstas  so- 
bre aquélla,  y  aquella  sobre  éstas." 

Pero  lo  que  aquí  Owen  llama  el  carácter,  y  lo  que  he  llamado  una 
predisposición  emocional,  son  estados  puramente  subjetivos,  que  han 
de  participar  del  carácter  de  tales,  y  por  tanto,  que  introducen  en  los 
factores  de  que  se  va  componiendo  la  clase  especial  de  sentimientos  que 
estudianu:)s,  un  nuevo  punto  de  vista,  el  psicológico.  Ks  necesario  que 
veamos  cómo  se  transforman  las  necesidades  ([ue  arrancan  de  la  cons- 
titución y  adaptación  orgánicas  y  los  impulsos  que  determinan,  en 
deseos,  fines  y  voliciones,  y  por  otra  parte,  cómo  el  funcionamiento  del 
sujeto  obra  á  su  vez,  creando  necesidades  de  otro  orden  y  determinan- 
do impulsos;  en  una  palabra,  cómo  íi  los  factores  biológicos  se  afiaden 
nuevos  factores  de  los  sentimientos  morales  que  pertenecen  por  entero 
al  orden  psicológico. 

Es  necesario  limitar  todo  lo  posible  el  campo  de  esta  investigación ; 
porque  tratándose  de  una  clase  de  sentimientos,  es  claro  que  todo  en 
ellos  entra  en  el  dominio  de  la  psicología.  Pero  lo  que  llamo  aquí  más 
especialmente  los  factores  psíquicos  son  esos  estados  subjetivos  primor- 
diales que  se  derivan  de  la  constitución  total  física  y  psíquica  del  in- 
dividuo, y  que  forman  como  el  substratum  de  toda  su  vida  moral;  lo 
que  da  tono  y  especialidad  á  sus  actos  en  cuanto  son  morales,  por  más 
que  el  contenido  de  sus  representaciones  y  nociones  arranque,  como 
no  puede  menos,  del  incesante  contacto  suyo  con  el  medio  social.  En 
presencia  de  un  mismo  hecho,  dos  individuos  sienten  de  diverso  modo, 
lo  aprecian  de  distinta  manera,  y  sus  actos  difieren  en  consecuencia. 
Estudiar  la  parte  que  corresponde  aquí  á  su  constitución  afectiva,  sin 
dilucidar  lo  que  deben  al  medio  social  en  que  han  vivido,  por  más  que 
éste  á  su  constitución  afectiva,  sin  dilucidar  lo  que  deben  al  medio 
social  en  que  han  vivido,  por  más  que  éste  á  la  larga  labre  en  la  pri- 
mera, sería  en  mi  sentir  estudiar  los  factores  psíquicos  del  sentimiento 
moral  que  los  mueve.  Separación  puramente  analítica,  desde  luego, 
pero  necesaria  al  fin  que  nos  proponemos. 

Siendo  cada  individuo  más  ó  menos  sensible  á  sus  representaciones, 
más  ó  menos  tardo  á  responder  á  esa  clase  de  estímulos,   tiene  una 
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constitución  emocional  que  le  es  propia.  Y  como,  por  otra  parte  el 
ejercicio  de  la  emoción,  como  el  de  toda  otra  función  psíquica,  y  el 
ejercicio  de  la  reflexión  contribuyen  k  dar  mayor  sensibilidad  al  sujeto 
en  determinada  dirección  y  á  embotar  su  sensibilidad  en  la  contra- 
ria, etc.  el  mero  desarrollo  de  la  sensibilidad  y  el  mero  desarrollo 
de  la  inteligencia  tienen  que  influir  en  esa  constitución  (jue  llamaremos 
moral. 

Hé  aquí  dos  investigaciones  que  se  enlazan  estrecliainente  y  (|ue 
entran  en  el  ciuidro  de  mi  pesquisa  presente.  Considerar  luego  el  con- 
tenido de  las  ideas  que  excitan  esa  sensibilidad  general,  como  producto 
del  medio  afectivo  é  intelectual,  esto  es,  social,  en  que  se  lia  desarro- 
llado el  individuo,  es  continuar,  sin  duda,  dentro  de  la  esfera  psicológi- 
ca, pero  desde  un  punto  de  vista  más  amplio,  más  objetivo,  más  inde- 
pendiente por  tanto,  y  (pie  requiere  una  nueva  división ;  esto  es,  la  que 
he  llamado  la  de  los  factores  sociolóíricos. 

Veamos,  pues,  cómo  se  va  formanílo  lo  que  hemos  Ihimado  la  cons- 
titución moral.  Y  aquí  volvemos  ¡x  nuestros  factores  orgánicos.  Por  el 
mero  hecho  de  nuestra  constitución  física,  determinadas  necesidades 
obran  sobre  nosotros  con  un  imperio  irresistible;  determinadas  acciones 
producen  en  nosotros  un  j)lacer  intenso  ó  un  dolor  vivísimo.  Aquí  nos 
encontramos  con  dos  tendencias  opuestas,  que  serían  decisivas  si  el 
ejercicio  de  nuestros  diversos  órganos  para  llegar  más  ó  menos  al  equi- 
librio de  todas  las  funciones,  no  diera  por  resultado  una  extrema  com- 
plejidad de  sensaciones  en  cada  momento  dado  de  la  vida  de  un  or- 
ganismo. El  resultado  de  esta  complicación  es  que,  sin  llegar  (i  los 
extremos  del  placer  ó  dolor  intensos,  todo  lo  que  tienda  á  favorecer  el 
mejor  ejercicio  de  nuestros  órganos,  y  mucho  más  lo  que  lo  favorezca, 
produce  un  estado  singularmente  ajwtecible,  aun  en  la  esfera  inferior 
ó  posterior  á  la  conciencia,  y  acciones  que  nos  llevan  á  prolongarlo  ó 
aumentarlo ;  y  vicc  versa  en  lo  que  tienda  á  estorbar  ó  estorbe  ese  mis- 
mo ejercicio.  Para  mí,  el  principio  fundamental  de  todo  organismo  es 
la  ley  del  ser,  la  conservación,  para  la  cual  todo  lo  provechoso  tiende 
íl  ser  retenido,  como  repelido  lo  dañoso.  El  placer  es  un  grado  máxi- 
mo, debajo  del  cual  hay  grados  intermedios;  y  entiendo  que  hay  esta- 
dos que  se  buscan  y  apetecen  meramente  porque  no  producen  dolor, 
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y  son  así  provechosos,  aunque  en  cierta  manera,  de  un  modo  indirecto. 

Esta  declaración  tiene  dos  objetos ;  distinguir  el  principio  que  sien- 
to de  los  de  las  escuelas  que  miran  el  placer  como  único  móvil,  y  hacer 
ver  cómo  se  establecen  estados  subjetivos,  en  que  no  predomina  un 
estado  placentero,  sino  indiferente;  y  que,  sin  embar*ro,  son  apeteci- 
dos v   buscados  por  el  sujeto.  Aquí  entran  todos  los  actos   habituales* 

ha  repetición  de  un  acto,  cualesquieni  que  havan  sido  sus  antece- 
dentes, provoca  una  sórie  de  ailaptaciones  de  nuestros  movimientos  y 
las  sensaciones,  percepciones  y  representaciones  concomitantes.  Desde 
el  momento  en  que  hay  adaptación,  hay  ejercicio  fácil  de  diversas  fun- 
ciones orgánicas,  y  por  tanto,  un  estado  provechoso  á  la  totalidad  del 
organismo.  1.a  tendencia  al  automatismo  que  descubrimos  en  las  ope- 
raciones meramente  intelectuales,  existe  en  las  de  actuación;  como 
que  en  uno  y  otro  caso  se  verifica  la  ley  primordial  del  menor  esfuer- 
/•>.  que  tantas  veces  he  señalado.  El  automatismo  mental  v  activo 
revela  un  ajuste  más  ó  menos  perfecto  entre  las  acciones  ilel  medio  v 
las  reacciones  del  sujeto,  por  consiguiente,  un  ahorro  considerable  de 
las  fuerzas  que  actúan  en  el  organismo.  Si  pasamos  un  balance  escru- 
puloso á  nuestros  actos  cotidianos,  nos  sorprenderá,  ciertamente,  descu- 
brir que  la  mayor  parte  pertenece  al  automatismo.  Aun  lo  que  pode- 
mos llamar  más  especialmente  nuestra  vida  moral  entra  de  lleno,  en 
gran  parte,  en  esta  esfera;  y  es  considerablemente  decisiva  la  influen- 
cia de  los  hábitos  en  toda  ella.  El  educador  no  debe  perder  nunca  de 
vista  este  principio.  La  disciplina,  meramente  externa  v  todo,  puede 
producir  incalculables  ventajas. 

Ahora  bien ;  desde  el  punto  de  \*ista  en  que  estamos  ahora  coloca- 
dos, va  vemos  todo  lo  que  han  de  influir  estados  tan  reiteradamente 
sentidos  en  la  tonalidad  de  nuestro  espíritu,  por  tanto  en  nuestix)  tem- 
peramento moral.  Es  cierto  que  determinados  individuos  se  plegan 
más  fácilmente  al  yugo  del  hábito;  que  otros  lo  sacuilen  con  mavor 
facilidad,  pero  esto  no  obsta,  para  que  sean  un  factor  tan  po<leroso  co- 
mo los  estímulos  inversos  del  placer  y  la  pena. 

Supuesto,  por  tanto,  un  organismo  que  haya  heredado  una  deter- 
minada sensibilidad  ó  predisposición  afectiva,  y  dispuesto  á  variar  pa- 
ra adaptarse  dentro  de  límites  más  ó  menos  restrictos,   resultará  que^ 
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en  la  variada  escala  de  los  sentimientos  primarios  y  secundarios,  en- 
contrará distinto  campo  para  funcionar,  por  tanto  para  vi\ñr.  Podrá 
sentirse  más  intensamente  afectado  por  los  sentimientos  de  conserva- 
ción, y  en  éstos  quizás  predominarán  los  de  acometividad ;  quizás  obren 
sobre  él  los  sentimientos  tiernos  con  mayor  poder;  quizás  sea  más 
susceptible  para  otros  mucho  más  complejos.  De  todos  modos  las 
acciones  exteriores  serán  modificadas  en  su  interior  eñ  una  dirección 
preferente,  dado  su  estado  {j^eneral,  y  sus  reacciones  obedecerán  mas 
fácilmente  á  los  imjndsos  que  provengan  del  urden  de  sentimientos  en 
él  dominante. 

Para  la  apreciación  del  carácter  individual,  sería  quizás  necesario 
distinguir  cuidadosamente  el  orden  de  sentimientos  que  da  tono  al  in- 
dividuo; pero  teniendo  que  limitar  nuestras  pesquisas  á  los  sentimien- 
tos morales,  nos  bastará  considerar  más  en  globo  la  disposición  afectiva 
que  puede  predominar  en  el  hombre,  en  sus  relaciones  con  sus  seme- 
jantes. Ahora  bien;  esto  nos  permite  aceptar  una  división  más  amplia 
de  los  sentimientos,  en  cuanto  representan  con  exclusivo  6  casi  exclu- 
sivo imperio  la  necesidad  de  conservación,  y  forman  entonces  la  cate- 
goría de  los  sentimientos  egoistas;  ó  dejan  predominar  la  necesidad  de 
asociarse,  y  pasan  entonces  á  la  clase  de  los  sentimientos  simpáticos  6 
altruistas.  Esta  división  no  quedará,  sin  embargo,  completa,  si  no  con- 
sideramos la  clase  numerosa  de  sentimientos  que  participan  á  la  vez 
de  ambas  anteriores,  formando  un  punto  de  transición  entre  eIUi<,  y 
otra  (pie  constituye  una  exageración  de  la  primera,  cuando  no  una 
iiberracion  ác  entrambas,  y  son  los  sentimientos  de  malignidad,  deque 
no  puede  prescindirse  como  fac\or  en  estos  estado?;  subjetivos. 

Tenemos,  por  tanto,  limitado  ya  el  campo  de  nuestra  investigación 
en  lo  que  se  refiere  á  los  factores  psíquicos  de  los  sentimientos  morales. 
Deberemos  considerar  primeramente  el  egoismo,  después  el  altruismo, 
los  sentimientos  ego-altruistas  á  continuación,  y  por  último  la  maligni- 
dad. Una  cuestión  subsidiaria  se  nos  presentará  entonces,  la  influencia 
del  desarrollo  intelectual  en  nuestro  temperamento  moral. 

Como  se  une  estrechamente  esta  última  investiofacion  á  las  anterio- 
res  se  nos  hará  patente,  considerando  que  estos  factores  psíquicos  no 
pueden  obrar  sobre  nosotros  sin  participar  á  la  vez  del  carácter  afecti-: 
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vo  6  emocional  y  del  intelectual.  De  aquí  que  tengamos  que  estudiar- 
los bajo  dos  formas:  como  sentimiento,  esto  es  como  impulso  ó  tenden- 
cia afectiva,  y  como  noción ;  separación  im  tanto  artificial,  pero  muy 
útil  en  este  caso. 

La  manifestación  prnnera  y  míis  constante  de  la  necesidad  de  con- 
servación en  el  individuo  es  e)  impulso  que  lo  lleva  á  ajustar  y  diri<T¡r 
sus  movimientos  y  actos  de  modo  que  logre  prolongar  ó  repetir  los 
estados  agradables  ó  por  lo  menos  no  dolorosos,  6  abreviar  y  evitar  los 
estados  penosos.  Kn  el  estado  normal  y  considerando  una  individua- 
lidad perfectamente  distinta,  este  impulso  se  traduce  por  tan  varias  y 
reiteradas  disposiciones  de  ánimo,  por  estados  subjetivos  tan  netos  y 
frecuentes,  por  un  encadenamiento  tan  perfecto  de  sensaciones,  repre- 
sentaciones, deseos  y  actos,  que  en  el  mayor  número  de  casos,  el  fon- 
do de  la  personalidad  está  compuesto  de  los  sentimientos  que  de  este 
impulso  se  derivan.  El  observador  atento  no  puede  negar  el  predomi- 
nio, en  la  especie,  de  la  disposición  egoista.  Hecha  esta  aseveración, 
en  obsequio  á  la  generalidad  de  los  casos,  hay,  sin  embargo,  que  ence- 
rrarla en  sus  propios  límites.  El  egoismo  es  un  hecho  general,  no  uni- 
versal; y  aun  es  difícil,  encontraren  toda  una  vida  el  efecto  continuado 
del  egoismo  puro.  Para  esto  sería  necesario  llenar  una  condición  más 
difícil  de  lo  que  parecerá  á  primera  vista :  poseer  una  individualidad 
perfectamente  distinta.  En  las  primeras  etapas  de  la  vida  social,  como 
en  las  primeras  edades  de  la  vida  individual,  la  distinción  completa  en- 
tre el  sujeto  y  el  objeto  es  muy  vaga;  y  es  natural  que  lo  sea  mucho 
más  entre  el  sujeto  y  aquella  parte  del  objeto  (juc  c.^tá  compuesto  de 
personas  semejantes  á  la  que  aquí  presentamos  como  sujeto.  La  opo- 
sición clara  del  yo  del  salvaje  frente  á  los  de  sus  com pañeros  ha  de  ser 
muy  rudimentaria.  Sólo  así  se  explican  las  formas  que  revisten  la  pro- 
piedad, el  matrimonio  y  aun  el  gobierno  en  los  tipos  más  inferiores  de 
nuestra  especie.    El  individuo  se  confunde  por  completo  en  el  grupo. 

La  psicología  moderna  no  presume  derramar  una  entera  claridad 
sobre  estos  fenómenos,  apenas  sospechados  é  indicados  antes  de  ahora; 
pero  sí  ofrecer  datos  interesantes  para  comprenderlos  mejor.  Nos  ha- 
ce ver  en  cada  sujeto  un  receptor  dispuesto  á  ser  tan  poderosamente 
influido  por  jas  palabras,   gestos  y  sentimientos  que  se  le   trasmiten, 
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que  llegue  a  convertirse  en  un  mero  repetidor.  El  inHujo,  que  ejer- 
cen unos  sobre  otros  los  componentes  de  una  reunión  de  hombres, 
puede  llegar  k  sobreponerse  de  tal  modo  (i  sus  sentimientos  más  per- 
sonales, que  los  precipite  A  actos  de  que  la  mayor  parte  sería  incapaz, 
y  aun  los  lleve  á  arrostrar  con  impavidez  la  miuírtc.  Ks  necesario  in- 
sistir en  este  hecho:  el  contagio  de  las  multitudes  puede  trastornar  y 
trastorna  en  absoluto  la  personalidad  de  un  indivúhio  sacado  de  ella; 
hace  de  un  indiferente  un  fanático,  de  un  tímido  un  sanguinario,  de 
un  hombr-e  benévolo  im  monstruo. 

Esto  nos  basta  para  comprender  que  \i\  personalidad,  cuando  no  es 
demasiado  poderosa,  puede  confundirse  más  ó  menos  con  las  semejan- 
tes, y  cómo  el  egoismo  no  es  el  único  móvil  de  nuestra  vida  afectiva. 
La  corriente  incesante  de  conmociones  y  percepciones  que  se  estable- 
ce entre  los  hombres,  modifica  poderosamente  el  modo  de  ser  de  cada 
uno;  son  muy  pocos,  sí  alguno,  los  que  viven  exclusivamente  de  su 
fondo  propio. 

Esta  limitación  es  necesaria  para  comprender  el  verdadero  papel 
del  egoismo,  como  factor  de  nuestros  sentimientos  morales;  y  cómo  á 
despecho  de  ciertos  sistemas  exclusivos,  no  es  ni  piu'de  ser  el  único, 
dada  nuestra  organización.  Y  nótese  esto.  Sólo  en  las  épocas  adelan- 
tadas, en  razas  que  poseen  caracteres  muy  marcados,  y  en  individuos 
dotados  de  cualidades  personales  prominentes,  se  han  desenvuelto  los 
sistemas  de  moral  francamente  esfoistas. 

Teniendo  esto  presente,  nos  bastará  recordar  las  direcciones  que 
pueden  tomar  preferentemente  los  sentimientos  egoistas,  para  abarcar 
el  dilatado  campo  por  donde  se  extienden.  Desde  sus  comienzos  como 
necesidad  más  ó  menos  vagamente  sentida,  hasta  que  llegan  á  ser  emo- 
ciones grandemente  representativas,  nos  afectan,  nos  mueven  y  nos 
impulsan  de  mil  variadas  maneras.  La  necesidad  primordial  de  respi- 
rar libremente,  y  horror  á  la  sofocación,  desarrollan  una  serie  de  esta- 
dos subjetivos  que  ya  como  inclinación,  ya  como  tendencia,  ya  en  las 
formas  superiores  de  la  conciencia  van  conformando  toda  esa  clase  de 
sentimientos  que  se  distinguen  por  el  amor  k  la  movilidad  sin  trabas, 
k  la  libertad  personal  y  todas  sus  consecuencias.  Obsérvese,  de  paso, 
cuánto  tarda  en  desarrollarse  y  adquirir  una  limitación  precisa  estQ 
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sentimiento  egoista;  y  cómo  individuos,  pueblos  y  razas  sufren  hasta 
con  indiferencia  el  estado  opuesto  de  sujeción.  En  cambio  hay  carac- 
teres en  que  llega  k  ser  la  nota  dominante ;  la  sombra  de  un  obstáculo 
puesto  al  libre  juego  de  sus  actividades  los  arrebata,  y  son  capaces  de 
las  acciones  más  enérgicas  por  romper  las  trabas  más  insignificantes. 
Véase  también  cómo  los  pueblos  dotados  de  una  personalidad  ó  de  un 
individualismo  muy  marcados,  como  el  anglo  sajón,  son  los  (jue  en  sus 
costumbres  y  su  derecho  han  consagrado  primero  y  con  más  amplitud 
la  facultad  de  libre  locomoción,  y  paso  á  paso  todos  los  complementos 
legítimos  que  aporta  la  libertad  política  á  la  libertad  personal. 

La  necesidad  de  tomar  alimento  y  sus  subcedáneas  evolucionan 
también  en  una  esfera  amplísima,  desde  el  descuI)riniiento  casual  ó 
intencional  de  una  presa,  su  conquista  y  disfrute,  hasta  los  sentimien- 
tos eminentemente  complejos  que  concurren  en  las  diversas  formas  de 
posesión.  En  ningunas  otras  se  descubre  con  mayor  facilidad  el  fondo 
egoista  de  la  personalidad ;  y  aquí,  sin  embargo,  se  descubre  también 
una  evolución  relativamente  tardía,  en  la  historia  de  las  razas,  en  cuan- 
to al  establecimiento  de  propiedades  perfectamente  limitadas.  Del 
mismo  modo  podemos  notar  que  la  raza  anglo  sajona  es  la  que  se  apar- 
ta hoy  más  de  todo  residuo  de  comunismo,  la  que  posee  de  un  modo 
más  personal,  como  lo  prueban  sus  leyes  y  costumbres  con  respecto  á 
la  herencia. 

El  ejercicio  continuado  de  nuestros  sentidos  para  ])(»nern<)S  en  re- 
lación con  el  medio  ambiente,  las  adaptaciones  consc;ientes  felizmente 
realizadas  provocan  en  el  sujeto  una  especie  de  estado  emocional,  que 
se  traduce  por  la  satisfacción  que  sigue  al  acierto  en  la  ejecución  de 
cualquier  de  nuestros  actos  ó  la  pena  que  acompafia  á  la  torpeza  ó  in- 
capacidad al  realizarlos,  y  que  puede  llamarse  sentimiento  de  estima- 
ción personal.  Los  grados  y  matices  con  que  se  presenta  no  son  escasos, 
y  desde  la  inocente  vanidad  del  horticultor  que  contempla  la  lozanía 
de  sus  frutales,  hasta  la  satisfacción  orgullosa  del  diplomático  que  ha 
llevado  á  la  paz  ó  la  guerra  dos  imperios,  halla  lugar  de  insinuarse  en 
nuestro  yo  en  toda  ocasión  y  echar  muy  profundas  raíces. 

Estos  tres  puntos  de  vista,  que  nos  presentan  el  egoísmo  con  dife- 
rentes aspectos,  bastan  para  que  abarquemos  el   extenso  dominio  que 
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le  corresponde  en  la  constitución  de  nuestro  temperamento  moral. 
Predominando  una  u  otra  suerte  de  estos  sentimientos,  darán  deter- 
minada dirección  ii  nuestras  preferencias  y  teñirán  fuertemente  de  su 
color  nuestros  actos.  Pero  hasta  aquí  los  he  considerado  particular- 
mente en  la  esfera  de  la  sensibilidad,  y  hemos  de  recordar  que  para 
ser  tales  sentimientos  han  de  participar  de  la  esfera  de  la  inteligencia. 
Nociones  que  de  ellos  se  deriven  han  de  tener  el  poder  de  inflamarnos 
y  movernos;  y  esto  resulta  realmente.  Nótese,  sin  embargo,  que  si 
cada  uno  de  estos  sentimientos,  íi  que  hemos  llegado  por  el  análisis, 
nos  ofrece  nociones  suficientemente  claras  dotadas  de  un  poder  emo- 
cional, no  pasa  tan  completamente  lo  mismo  con  el  sentimiento  sinté- 
tico: egoismo.  Esto  es  lo  que  no  han  visto  con  suficiente  claridad  los 
moralistas  meramente  utilitarios. 

Vemos,  en  efecto,  que  todos  los  sentimientos  derivados  del  disfrute 
de  una  mayor  ó  menor  independencia  ó  de  su  privación,  se  concretan 
en  una  idea,  la  de  libertad,  dotada  de  una  gran  fuerza  emotiva.  Esta 
noción  derivada,  de  estados  afectivos,  entra  por  tanto  como  factor  in- 
teresantísimo en  la  composición  de  nuestros  sentimientos  morales;  aun 
como  generalización  llega  á  ser  un  móvil  para  nuestras  acciones,  un 
fin  á  que  se  tiende,  á  pesar  de  la  vaguedad  con  que  pueda  presentarse. 
Lo  mismo  ocurre  con  la  noción  de  propiedad ;  otro  tanto  con  las  que 
se  derivan  de  nuestra  propia  estimación.  Y  todo  esto  es  así,  porque 
arrancan  estas  nociones  muy  directamente  de  conmociones  y  emocio- 
nes continuadamente  en  acto;  son  generalizaciones  cuya  fase  concreta 
está  muy  próxima,  y  que  reducimos  á  cada  paso  á  su  verdadero  valor: 
necesitamos  y  queremos  ser  libres  en  tal  y  cuál  forma,  y  poseer  éste  (i 
el  otro  objeto,  y  apreciamos  nuestra  capacidad  para  tal  ó  cuál  acción. 

Mas  desde  el  momento  en  que  una  síntesis  superior  encierra  todos 
estos  sentimientos  en  una  abstracción  superior,  y  por  tanto  más  remo- 
ta de  los  elementos  concretos,  como  es  el  egoismo,  su  noción,  que  tiene 
caracteres  intelectuales  muy  legítimos,  no  los  tiene  igualmente  emocio- 
nales, r^os  hombres  son  egoístas  de  muy  diversas  maneras;  de  aquí 
que  esta  noción  tenga  un  carácter  demasiado  vago  para  servir  de  im- 
pulso. Los  filósofos  que  han  creido,  sin  embargo,  que  bastaba  regula- 
Trizar  el  egoísmo^  según  la  frase  de  Bcntham,  para  encontrar  el  punto 


48  REVISTA  DE  CUBA 

de  apoyo  íi  la  palanca  que  ha  de  mover  á  los  hombres  hacia  su  felici- 
dad, han  incidido  en  un  error  muy  antiguo  y  el  que  más  ha  dañado  íi  la 
constitución  de  la  moral  como  ciencia,  y  de  la  moral  como  arte.  Son 
pocos  los  hombres  á  quienes  una  idea,  como  tal,  ínueve  con  tanta  fuer- 
za que  se  siga  siempre  la  acción  scí^un  la  dirección  que  ella  trace.  Las 
ideas  fuerzas  lo  son  ó  porque  funden  representaciones  de  movimiento 
ó  porque  tienen  un  carácter  emocional,  <pie  solo  pueden  tener  cuando 
representen  sentimientos  y  emociones  muy  determinadas.  Ahora  bien 
moralistas  antiguos  y  modernos  han  creido  (|ue  bastaba  distinguir  ante 
la  inteligencia  los  caracteres  de  tales  y  cuáles  ideas  morales,  para  que 
el  hombre  eligiese  las  mejores  en  cada  sistema.  Distinguiendo  perfec- 
tamente las  ideas  morales,  el  hombre  sigue  el  impulso  de  sus  senti- 
mientos. Entiéndase  que  no  hablo  de  los  casos  bastante  raros  en  que 
el  individuo  siente  sus  ideas  más  abstractas  como  emociones:  ni  de 
aquellos  en  quienes  se  concentra  toda  la  actividad  vital  en  la  inteligen- 
cia, y  llegan  por  otro  camino  al  mismo  punto  de  ser  regidos  por  sus 
ideas. 

Viniendo  al  caso  especial  del  egoismo,  como  noción,  vemos  cuan 
vana  ha  sido  la  tentativa  de  fundar  sobre  ella  una  verdadera  disciplina 
moral,  en  la  esterilidad  de  la  escuela  utilitaria.  Tan  convencido  esta- 
ba Benthan  de  que  habia  descubierto,  por  fin,  el  principio  de  que  debia 
derivarse  la  regla  de  las  costumbres,  que  exclamaba,  lleno  de  entusias- 
mo: 'K^ué  tengo  que  temer?  Demostraré  con  tanta  evidencia  que  el 
objeto,  el  motivo,  el  fin  de  mis  investigaciones  es  el  aumento  de  la  fe- 
licidad general,  que  á  nadie  será  posible  hacer  creer  lo  contrario."  To- 
dos estamos  convencidos  del  generoso  y  noble  impulso  que  guiaba  al 
filántropo,  pero  su  aritmética  moral  no  ha  hecho  un  sólo  hombre  más 
feliz,  ni  ninguno  se  ha  detenido  en  el  momento  de  una  suprema  reso- 
lución á  juzgar  de  la  intensidad,  duración,  certidumbre,  proximidad, 
fecundidad,  pureza  y  extensión  del  placer  que  le  habia  de  resultar  por 
su  cumplimiento.  Culpe  su  ignorancia,  su  irreflexión  ó  su  precipita- 
ción, dirá  el  filósofo.  No,  cúlpese  éste  más  bien  de  haber  desconocido 
la  naturaleza  humana  hasta  el  punto  de  creer  que  los  estallidos  de  la 
pasión  se  contienen  con  un  cálculo.  No  hacian  menos  los  moralistas 
que  trataba  de  derrocar,  cuando  querían  contenerlos  con  un  precepto. 
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En  resumen,  soU  muy  varias  las  impulsiones  e«^oistas  y  muy  varias 
las  nociones  derivadas  con  carácter  emocional  que  por  diversos  cami- 
nos contribuyen  íi  formar  el  carácter  individual;  es  decir  que  entran 
como  factores  psíquicos  en  los  sentimientos  que  estamos  estudiando. 


LKC(^IOX  VI. 

Sumario. — Continuación  «leí  análisis  <le  los  factorcí?  ¡«HÍquioc  s.-  ."•'cntimientos  síijijkí- 
ticos. — La  jTcnerosidad. — Sentimiento  do  equidad. — Sonlini¡(nto  do  adinirai-ion. 
Objeción  al  liunianitariprno. — Sentimientos  ego-altruistas. — lle?petoá  la  opinión. 
— Necesidad  de  aprobación. — Vergüenza. — Sentimiento  de  ju.sticia.- -Papelde  lo? 
sentimientos  ego-altruistas  en  la  evolución  de  la  moralidad. — Nueva  fase  del  uti- 
litarismo.— La  malignidad. — l)¡.«tincion  entre  el  egoísmo  y  la  malignidad. —  La 
misantropía. — Influencia  del  desarrollo  intelcdual  en  el  temperamento  moral. — 
Como  ba  de  entenderse  la  educación  moral. 

Señores : 

Limitamos,  en  la  conferencia  pasada,  nuestro  análisis  á  los  senti- 
mientos egoistas,  dejando  trazado  el  camino  que  habíamos  de  seguir 
para  estudiar  todos  los  factores  psíquicos  de  los  sentimientos  morales. 
Toca,  pues,  el  turno  á  los  simpáticos.  Desde  el  punto  de  vista  en  que 
estamos  colocados,  huelga  toda  pesquisa  sobre  el  origen  y  desarrollo 
de  estos  podero.«50s  movimientos  del  ánimo.  Ya  veamos  su  primera 
manifestación  en  el  atractivo  sexual,  va  la  descubramos  en  el  amor  á 
la  prole,  ya  más  exclusivamente  en  la  afición  de  la  madre  por  su  in- 
iante,  como  lo  ha  pretendido  recientemente  Mr.  VVake,  es  lo  cierto 
^ue  encontramos  dotado  al  hombre  de  una  sensibilidad  emocional  po- 
clerosa,  que  lo  lleva  á  ser  afectado  por  la  presentación  ó  representación 
de  las  emociones  de  sus  semejantes.  La  simpatía  en  el  sentido  extricto 
<le  su  etimología  es  un  elemento  importantísimo  del  temperamento 
moral;  pone  al  unísono  los  sentimientos  propios  con  los  ágenos,  y 
posee  tal  fuerza  como  impulso,  que  más  de  una  vez  vence  el  de  conser- 
vación y  lleva  al  sacrificio.  Este  es  el  hecho,  y  no  hay  teoría  que  logre 
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cloíífigu rallo;  íuin  el  moralista  que  quizás  ha  lieclio  la  reducción  más 
completa  de  los  sentimientos  morales  al  egoísmo,  La  Rocliefoucauld, 
no  lia  podido  prescindir  de  reconocerlo  alguna  vez:  «El  poder  que 
tienei\  sobre  nosotros  las  personas  á  quienes  amamos,  dice  en  una  de 
s\is  cartas,  es  casi  siempre  mayor  que  el  que  tenemos  nosotros  mismosf. 

Sentimos  placer  ante  el  placer  ajeno;  sentimos  dolor  por  el  dolor 
de  otros.  Esto  es  más  frecuente,  pero  la  compasión  no  es  la  única  for- 
ma de  la  simpatía. 

La  simpatía,  no  menos  que  el  egoismo,  reviste  las  diversas  formas 
([uo  le  impone  nuestro  temperamento;  y  así  podemos  notar  una  corre- 
lación marcada  entre  los  estados  egoístas  que  presentó  como  típicos 
en  la  lección  pasada,  y  otros  díametralmente  opuestos  de  carácter 
altruista. 

Al  sentimiento  de  posesión  exclusiva  se  opone  el  de  generosidad. 
El  individuo  se  desprende  espontáneamente  de  algo  que  le  pertenece, 
sólo  por  la  satisfacción  que  ha  de  producir  en  otro  individuo  la  pose- 
sión. Es  claro  que  este  sentimiento  puede  presentarse  mezclado  con 
elementos  más  ó  menos  impuros;  pero  lo  que  nos  interesa  aquí  es  su 
existencia  como  sentimiento  únicamente  simpático.  Sería  necesario  no 
haber  observado  las  relaciones  domésticas,  para  negar  la  existencia  de 
este  sentimiento.  La  frecuencia  con  que  los  padres  se  deshacen  de  un 
objeto  para  que  lo  disfruten  sus  hijos,  sin  mira  alguna  interesada,  y 
movidos  sólo  por  el  placer  que  ha  de  producirles  el  placer  del  obse- 
quiado es  un  caso  cotidiano,  en  que  podemos  estudiarlo.  En  las  rela- 
ciones menos  íntimas  es  también  frecuente.  Nótese  en  personas  dedi- 
cadas al  estudio  la  propensión  á  hacer  á  sus  colegas  copartícipes  de  las 
obras  interesantes,  colecciones  y  documentos  que  poseen.  En  la  mu- 
nificencia puede  entrar  por  mucho  la  ostentación  en  que  donnna  el 
sentimiento  egoísta  del  amor  propio  y  el  ego-altruista  del  aplauso,  pero 
hay  casos  frecuentes  en  que  entra  en  la  esfera  de  la  generosidad  pura. 
Extnino  y  triste  ejemplar  de  la  especie  humana  será  el  que  no  haya 
sentido  alguna  vez  en  su  vida  el  placer  que  produce  un  acto  generoso, 
por  sencillo  que  sea.  Y  puesto  que  tantos  observadores  so  empeñan  en 
poner  al  descubierto  solamente  los  lados  oscuros  y  mezquinos  de  nues- 
tra naturaleza,  conveniente  es,  para  una  recta  apreciación  do  estos  fe- 
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lu'inenos  capitules,  insistir  alguna  vez  en  los  aspectos  brillantes.  Xiida 
hay  que  parezca  tener  inAs  profundas  raíces  en  el  fondo  mismo  de  nues- 
tra personalidad,  que  el  sentimiento  de  posesión;  y  sin  embargo,  en 
individuos  colocados  en  los  grados  más  bajos  de  la  escala  moral,  nos 
sorprenden  á  cada  paso  rasgos  de  generosidad  desinteresada.  Despine, 
prueba  extensamente  cómo  la  caridad  y  la  generosidad  son  sentimien- 
tos de  ningún  modo  extraños  en  las  prostitutas. 

Como  correlativo  del  sentimiento  de  libertad  plena  que  nos  permi- 
te la  mayor  variedad  en  nuestros  movimientos  y  acciones,  el  uso  de 
todas  nuestras  actividades  y  el  disfrute  de  todos  sus  productos,  se  pre- 
senta en  el  orden  de  los  afectos  simpáticos  el  sentimiento  de  equidad 
ó  justicia  pura,  que  nos  lleva  á  sentir  placer  ante  una  igual  libertad  de 
acción  y  posesión  en  los  otros,  y  dolor  dnte  sus  privaciones  en  este  sen- 
tido. 

Como  este  sentimiento  se  confunde  por  matices  cüÁ  insensibles 
con  otro  que  pertenece  al  urden  de  los  ego-altruistas,  pocos  hay  cjue 
encuentren  mayor  número  de  incrédulos  entre  el  común  de  las  perso- 
nas. Sin  embargo,  sólo  una  observación  deficiente  ó  viciada  por  una 
5ombría  disposición  de  espíritu  podría  negar  la  existencia  de  la  justicia 
pura,  como  sentimiento  meramente  simpático.  La  servidumbre  de  pue- 
blos y  razas  extrañas  ha  afectado  algunas  veces  tan  poderosamente  A 
hombres  y  naciones  enteras,  que  ha  producido  notables  movimientos 
sociales.  Kn  el  orden  mismo  de  las  ficciones  artísticas,  nos  apasiona- 
mos por  las  injusticias  de  que  son  víctima  personajes  ideales;  ¿qué 
fermento  interesado  puede  descubrirse  aquí?  Y  adviértase  que  lo  im- 
portante para  nuestro  análisis  es  la  presencia  del  elemento  Cí^tudiado, 
cualesíjuiera  (|ue  sean  sus  proporciones;  ahora  bien,  el  sentimiento  de 
lajusticia  pura  existe  en  el  hombre. 

Lo  que  Jiay  es  que,  como  todo  sentimiento  simpático,  éste  necesita 
ílc  una  especie  de  reflexión.  Es  necesario  que  el  sentimiento  egoista 
de  nuestra  propia  libertad  nos  afecte,  para  que  pueda  movernos  el  que 
se  deriva  de  ver  concedida  ó  negada  la  libertad  ajena;  y  por  otra  par- 
te, el  sentimiento  altruista  no  contendrá  sino  lo  que  contenga  el  egois- 
ta; si  mi  noción  de  libertad  propia  es  limitada,  limitada  será  la  que 
conciba  de  la  libertad  ajena.   Como  ha  dicho  excelentemente  Spencer, 
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^*todas  estas  explicaciones  implican  una  verdad  importante,  íi  saber, 
qne  cada  sentimiento  altruista  requiere  el  sentimiento  egoista  corres- 
pondiente como  factor  indispensable,  puesto  que  si  no  sentimos  perso- 
nalmente una  sensación  o  emoción,  mal  puede  ser  excitada  por  vía 
simpática."  Nuestro  sentimiento,  como  nuestra  concepción  de  la  justi- 
cia, dependen  pues,  de  nuestra  manera  de  sentir  y  concebir  nuestros 
derechos;  evolucionan  con  el  estado  individual  y  social,  ¿qué  mucho 
que  se  le  niegue,  se  le  desconozca  ó  se  le  empequeñezca? 

Por  igual  suerte,  la  estimación  personal,  el  amor  propio,  que  hemos 
descubierto  entre  los  factores  más  importantes  fiel  egoismo,  tiene  un 
equivalente  entre  los  factores  de  la  simpatía:  la  admiración.  Las  cua- 
lidades relevantes,  reales  ó  imaginarias,  de  los  otros  individuos  nos 
producen  una  satisfacción  tan  íntima  y  dulce,  que  puede  subir  hasta 
la  pasión,  aún  en  ocasiones  en  que  toda  conexión  con  el  Individuo  ad- 
mirado es  imposible.  Estamos  en  presencia  de  un  elemento  emocional, 
que  si  no  más  importante  que  los  referidos,  puede  parecerlo  por  lo  po- 
co estudiado  que  ha  sido ;  cuando  nos  fijamos  en  sus  consecuencias, 
dado  el  carácter  eminentemente  imitativo  del  hombre.  Cada  cual  bus- 
ca sus  tipos  conformes  á  la  dirección  preferente  de  sus  actividades,  y 
la  admiración  que  por  ellos  siente,  se  convierte  en  fuerza  impulsiva 
por  la  tendencia  á  imitarlos.  Hay  aquí  dos  puntos  de  vista  interesan- 
tes para  el  psicólogo  y  para  el  moralista.  Por  lo  general  el  tipo  admi- 
rado responde  á  las  inclinaciones,  aptitudes  y  tendencias  del  individuo, 
y  después  la  admiración,  el  sentimiento  simpático,  como  encuentra 
íácil  el  camino,  y  las  leyes  de  la  imitación  vienen  en  su  auxilio,  con- 
tribuye á  que  todos  esos  gérmenes  determinen  al  individuo  en  la  di- 
rección ya  sefí alada  por  el  tipo.  Asi  como  puede  formarse  un  juicio 
bastante  exacto  del  carácter  de  una  persona,  por  los  objetos  constantes 
de  su  admiración,  nada  nos  descubre  tan  bien  un  carácter  regional  6 
nacional,  como  el  estudio  de  sus  tipos  legendarios,  en  la  época  de  su 
creación  espontánea.  La  leyenda  del  Cid  Campeador  en  España  nos 
descubre  el  ideal  moral  y  político  de  la  población  cristiana,  empeñada 
en  una  lucha  sin  tregua  ni  cuartel,  contra  enemigos  de  su  fé  y  su  raza, 
durante  los  siglos  de  la  reconquista.  La  leyenda  del  Eenart,  entre  el 
Ein  y  el  Loire,  nos  revela  el  ideal  de  una  sociedad  empeñada  en  otra 
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Suerte  de  guerra  más  sorda  pero  no  menos  tenaz  y  prolongada  entre 
las  clases  sociales,  íi  quienes  el  feudalismo  mantenía  frente  á  frente 
como  ejércitos  enemigos  en  observación. 

Ahora  bien;  es  difícil  encontrar  un  sentimiento  más  puramente 
altruista  que  la  admiración ;  el  placer  que  nos  produce  se  desprende 
todo  lo  posible  de  sus  raíces  egoistas;  y  es  difícil  encontrar  un  indivi- 
duo de  todo  punto  inaccesible  ti  este  sentimiento.  Por  donde  venimos 
(i  comprobar  una  vez  más,  la  existencia  de  estos  factores  simpáticos  en 
que  nos  estamos  ocupando. 

Respecto  al  papel  de  estos  sentimientos  en  su  parte  intelectual,  es 
decir,  como  nociones,  habría  de  repetir  lo  que  ya  dije  al  tratar  de  los 
egoistas.  Cada  uno,  en  su  individualidad,  puede  movernos  en  esta 
forma;  pero  no  del  mismo  modo  fundándolos  en  una  abstracción  sin- 
tética. Ha  habido,  sin  embargo,  pensadores  aislados,  como  los  positi- 
vistas franceses,  algunos  filántropos  y  socialistas,  á  quienes  el  concepto 
de  altruismo,  de  benevolencia  universal,  de  humanidad,  ha  parecido 
dotado  de  suficiente  fuerza  impulsiva,  para  constituir  la  base  y  expli- 
cación de  nuestros  sentimientos  morales.  No  obstante  su  generoso 
optimismo,  la  ineficacia  de  sus  principios  ha  quedado  suficientemente 
demostrada  por  la  ineficacia  de  sus  sistemas.  La  moral  exclusivamen- 
te altruista  es  una  quimera,  como  lo  es  la  abnegación  completa  de  la 
personalidad  en  aras  del  bienestar  ó  la  felicidad  social  ó  de  la  humani- 
dad. La  organización  de  la  caridad,  con  que  soñaba  Owen,  resultaría 
tan  ineficaz  como  la  del  egoismo  que  pretendia  Bentham.  Y  es  un 
hecho  histórico  el  fracaso  de  sus  tentativas  de  reforma.  Desde  este 
punto  de  vista,  tenían  razón  Mackintosh  y  James  Mili,  cuando  aseve- 
raban que  los  sentimientos  benévolos  nacen  por  desarrollo  de  otros 
personales  arraigados  en  el  yo.  Los  que  pretendan  ejercer  una  influencia 
favorable  sobre  la  conducta  humana,  no  deben  perder  de  vista  que,  en 
los  casos  normales,  aun  los  sentimientos  más  simpáticos  suponen  siempre 
como  base  y  fundamento  los  del  individuo  que  siente  por  simpatía. 

Si  fuera  necesaria  una  demostración  más  rigurosa,  nos  la  darian  los 
sentimientos  que  vamos  k  estudiar  ahora,  los  ego-altniistas.  La  base 
psicológica  de  estos  estados  emocionales  se  encuentra  en  la  constante 
experiencia  del  individuo,  la  cual  nos  pone  de  manifiesto  nuestras  re- 
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lacionos  (;on  seres  en  un  todo  semejantes  á  nosotros,  y  euyos  senti- 
mientos, manifestados  al  cxteriory  producidos  por  nuestros  aetos,  inílu- 
yen  direetamente  sobre  nuestros  sentimientos.  Desde  los  primeros 
])asos  en  la  vida  individual,  sentimos  la  dependencia  emocional  en  que 
nos  colocan  estas  relaciones,  y  aprendemos  á  ajustamos  á  ella,  previen- 
do el  efecto  de  los  sentimientos  provocados  en  los  otros  j5or  nuestra 
conducta. 

Tan  poderosos  y  constantes  son  estos  sentimientos,  que  arrancan  á 
la  vez  de  nuestra  orfranizaclon  individual  y  de  la  vida  en  sociedad, 
que,  SI  bien  hasta  Spcncer  no  se  habian  analizado  con  propiedad  sus 
elementos,  no  han  dejado  de  considerarse  como  importantísimos  facto- 
res morales,  tildados  por  unos  como  egoístas  y  pnn'onizados  p(n'  otros 
como  altruistas.  Ya  vemos  en  qué  sentido  podemos  decir  que  partici- 
pan de  ambos  elementos.  El  egoísmo  está  en  el  fondo,  pero  tan  lejos 
de  aislarnos  de  les  demás,  que  los  sentimientos  de  estos  con  respecto  A 
nosotros,  previstos  6  manifestados,  son  la  causa  de  nuestra  emoción  y 
el  motivo  de  nuestros  actos. 

Veamos  sus  principales  manifestaciones,  y  desde  el  primer  paso  nos 
encontraremos  con  un  estado  mental  tan  interesante  como  el  respeto  á 
la  opinión.  Lo  que  los  demás  tienen  por  útil,  bueno  y  loable,  ó  por 
ílañoso,  malo  y  censurable,  adquiere  para  nosotros,  con  independencia 
de  nuestros  propios  sentimientos,  caracteres  que  lo  hact^n  vitando  ó 
apetecible.  T*()rque  como  la  ejecución  de  un  acto  que  ha  d(.»  ser  grato  á 
los  (íjos  de  los  demás,  trae  por  consecuencia  la  manifestación  en  ellos 
de  sentimientos  con  respecto  á  nosotros,  que  nos  han  de  causar  placer, 
la  inclinación  al  acto  va  acompañada  de  la  anticipación  de  ese  estado 
afectivo,  íjue  puede  servirnos  de  impulso.  Lo  mismo  pasa  en  sentido 
inverso.  La  consideración  del  efecto  de  nuestras  acciones  en  los  sen- 
timientos ajenos  entra  por  mucho  en  nuestra  disposición  afectiva.  La 
previsión  <lel  enojo  ó  la  animadversión  de  los  otros  es  un  factor  impor- 
tantísimo para  retenernos  en  determinadas  ocasiones.  De  consiguiente 
el  conocimiento  de  lo  que  los  demás  estiman  como  bueno  ó  malo,  gra- 
to ó  ingrato,  se  transforma  en  nosotros  en  un  estado  emocional.  De 
aquí  se  derivan  otros  muchos,  como  la  necesidad  de  la  aprobación,  el 
disgusto  por  la  reprobación,  etc. 
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Un  sentimiento  muy  afine  es  el  de  la  vergüenza.  La  convicción  de 
que  liemos  ejecutado  una  acción  que  lia  de  lastimar,  ofender,  chocar  ó 
meramente  parecer  risible  íi  otro,  provoca  en  nosotros  una  de])rcsion 
(le  espíritu,  una  disminución  del  sentimiento  de  nuestro  propio  valer, 
que  constituyen  un  estado  singularmente  penoso.  Como  todas  las  emo- 
ciones puede  ol)rar  por  anticipación,  por  representación  de  las  con- 
secuencias del  acto  que  aún  no  se  ha  ejecutado,  y  servir  de  remora  al 
acto  ó  impedirlo  del  todo.  Hay  personas  tan  susceptibles  ii  este  senti- 
miento, que  se  encuentran  poseidas  de  él,  aun  en  la  previsión  de  actos 
del  todo  indiferentes,  como  el  de  exponerse  ii  las  miradas  de  una  con- 
currencia ú  otros  semejantes. 

Pero  de  todos  los  sentimientos  ego-altruistas,  ninguno  es  más  inte- 
resante de  estudiar  que  el  de  la  justicia,  en  la  forma  más  corriente. 
Como  hemos  comprendido  este  sentimiento  entre  los  simpáticos,  si 
bien  cui(hindo  de  agregarle  la  calificación  de  pura,  nos  convendrá  dis- 
tinguir cuidadosamente  la  forma  íi  que  nos  referimos,  y  que  lo  trae  de 
lleno  á  esta  nueva  clase.  Spenccr  lo  ha  hecho  muy  bien  en  e^^tos  pá- 
rrafos :  • 

'^Mientras  liis  emociones  excitantes  ó  coercitivas  no  tienen  otras 
causas  determinantes  que  las  manifestaciones  reales  ó  ideales  de  apro- 
bación ()  desaprobación  humana  ó  divina,  las  nociones  de  lo  justo  ó  de 
lo  injusto  deben   depender,   con  los  sentimientos  correspondientes,  de 

las  tradiciones  teológicas  y  de  las  circunstancias  sociales Los 

usos  de  cualquier  naturaleza,  que  las  circunstancias  han  establecido, 
de  modo  que  el  conformarse  á  ellos  produce  la  aprobación  del  medio 
social,  y  sustraerse  á  ellos  la  irritación  y  las  palabras  condenatorias, 
llegan  á  ser  usos  santificados  en  cierto  modo.  Los  agregados  de  place- 
res ideales  y  los  agregados  de  dolores  ideales  que  nos  sugieren  esas 
opuestas  maneras  de  ser  en  nuestros  semejantes,  se  asocian  con  el  cum- 
plimiento y  omisión  de  tales  actos;  y  de  aquí  que  el  cumplimiento  v 
omisión  de  estos  actos  acaben  por  concebirse  con  inclinación  ó  rej)ug- 
nancia,  v  se  llaman  convenientes  ó  inconvenientes". 

Kn  el  caso  de  la  justicia  pura  ó  equidad  la  privación  de  cuahpiier 
derecho  en  un  sem<'jante  nos  apena  por  simpatía,  su  completo  disfrute 
nos  agrachi  por  simpatía,  y  nos  determinamos  en  consecuencia.    En  el 
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caso  actual,  nuestros  actos  se  ajustan  a  las  ideas  corrientes  de  justicia 
ó  injusticia,  sólo  en  atención  al  efecto  que  han  de  producir  en  los  sen- 
timientos de  los  demás,  dadas  sus  relaciones  con  nosotros,  v  (i  las  con- 
secuencias  que  puede  tener  ese  efecto  para  nosotros.  VA  que  no  co- 
mete una  injusticia  por  temor  A  la  reacción  del  agredido  ó  al  castigo 
social,  en  euíd(|uier  forma  (|ue  se  imponga,  ohedecc  á  un  sentimiento 
ego-altruista.  Lo  mismo  el  que  llena  un  deber  sólo  por  no  incurrir  en 
pena,  ó  en  vista  del  aplauso  ó  premio. 

Esto  nos  basta  para  entrever  el  inmenso  campo  de  estos  sentimien- 
tos, y  lo  que  valen  y  significan  como  factores  de  los  sentimientos  mo- 
rales. No  creemos  exagerar  afirmando  que  la  evolución  de  la  moralidad 
se  ha  producido  principalmente  por  ellos;  como  que  han  ido  siguien- 
do paso  á  paso  la  adaptación  del  hombre  á  los  diversos  medios  sociales. 
Esto  no  quiere  decir  que  marquen  la  última  etapa  de  este  progreso, 
ni  que  deje  de  poderse  señalar  idealmente  otra  forma  más  perfecta  de 
adaptación  moral. 

Aunque  tan  complejos  estos  sentimientos,  no  han  dejado  de  influir 
como  nociones  en  la  formación  de  algunos  sistemas.  Considerando  en 
su  pleno  desenvolvimiento  el  utilitarismo,  cuando  se  eleva  al  concepto 
de  utilidad  general,  vemos  que  supone  al  individuo  trabajando  por  el 
bienestar  social,  en  vista  de  la  influencia  directa  que  este  ha  de  tener 
en  el  suyo,  y  cultivando  sus  sentimientos  simpáticos,  en  atención  á  los 
placeres  que  le  han  de  traer  de  retorno. 

Empeñados  en  considerar  todos  los  factores  psíquicos  que  concurren 
ó  pueden  concurrir  á  la  conformación  del  temperamento  moral,  ño  po- 
demos prescindir  de  un  orden  emocional,  que,  si  bien  opuesto  por  to- 
dos sus  caracteres  á  lo  que  exige  la  vida  social,  no  se  encuentra  menos 
en  determinados  individuos,  que  pueden  considerarse  como  monstruo- 
sidades dentro  de  la  especie,  ó,  lo  que  es  nu'is  frecuente,  mezclando 
algunos  residuos  á  la  manifestación  de  los  sentimientos  normales  en  la 
generalidad  de  los  hombres.  Hablo  de  la  malignidad.  Hay  quien  le- 
jos de  padecer  con  el  dolor  ajeno,  ó  de  ver  con  indiferencia  los  pesares 
de  los  otros,  se  regocija  con  la  desgracia  de  los  demás  hombres,  y  por 
poco  activa  que  sea  su  naturaleza,  las  provoca.  Este  es  el  tipo,  raro 
naturalmente;  pues  de  otro  modo  no  habría  sido  posible  la  existencia 
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social.  Pero  si  como  tono  general  del  espíritu  no  es  frecuente,  conio 
estado  pasajero,  provocado  por  muy  diversas  circunstancias,  y  más 
aún  como  elemento,  aunque  mínimo  á  veces,  de  otros  estados  es  muy 
frecuente.  Aplicando  bien  el  microscopio,  suele  encontrarse  algún  grano 
de  malignidad,  aun  en  los  naturales  míis  dulces  y  generosos.  Es  pro- 
ducto de  la  herencia.  El  estado  de  depredaciones  perpetuas  en  que 
han  v¡\'ido  los  hombres  primitivos,  y,  con  formas  algo  dulcificadas,  sus 
descendientes  más  remotos  hasta  llegar  á  nosotros,  fomentaba  como 
no  podia  menos  el  odio  ciego  contra  grupos  enteros,  la  religión  de  las 
venganzas  tremendas  de  tribu  á  tribu,  y  todo  lo  que  podia  entretener 
un  sentimiento  impersonal  de  esta  especie,  cuyos  efectos  llevan  ai 
hombre  á  lo  más  contrario  á  su  organización,  á  esquivar,  aborrecer  y 
aun  dañar  á  su  semejante.  Schopenhauer,  con  su  estilo  crudo  caracte- 
rístico, traza,  con  gran  relieve,  la  distinción  entre  el  egoísmo  y  la  ma- 
lignidad : 

**E1  egoismo  puede  conducirnos  á  faltas  y  atentados  de  todo  géne- 
ro; pero  el  mal  y  el  dolor,  que  de  esta  suerte  causamos  á  los  otros,  son 
para  el  egoismo  un  puro  medio,  no  un  fin;  no  los  causa,  sino  por  acci- 
dente. La  jnaldad  y  la  crueldad,  por  el  contrario,  se  proponen  como 
fin  propio  las  penas  y  dolores  de  otro;  su  alegría  estriba  en  llenar  este 
objeto.  Constituyen  por  tanto,  un  grado  más  profundo  de  la  perversi. 
dad  moral.  La  máxima  del  egoismo  extremo  es:  ^'Neminenjiiva;  hno 
omnes,  si  forte  conducit  (siempre  hay  una  condición)  Uváe^  Xo  ayu- 
des á  nadie;  antes  bien,  si  te  importa  mucho,  daña  á  todos.  La  máxi_ 
ma  de  la  malignidad  es:  '"^Omnes,  quantum  pfttes,  I<pde,''  Daña  á  todos, 
cuanto  puedas." 

Podemos  afirmar,  sin  temor  de  que  los  hechos  nos  desmientan,  que, 
sólo  en  verdaderos  casos  de  ])atología  social,  se  tropieza  con  hombres 
de  este  temple.  Mas  las  otras  formas  de  la  malignidad  contribuyen 
por  mucho  á  poner  estorbos  al  progreso  de  la  moralidad  y  la  vida  so- 
cial. Los  coléricos  v  vení^ativos  abundan,  no  escasean  los  crueles,  hav 
no  pocos  envidiosos,  y  si  descendemos  á  esos  grados  menores,  la  dis" 
posición  satírica,  el  gusto  por  la  maledicencia,  la  propensión  á  la  burla 
y  el  ridículo,  etc.,  veremos  cuan  vivaces  sentimientos  son,  como  pulu- 
lan aún  en  caracteres  muy  bien  templados,  y  como  parecen  legitimar 
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esta  triste  frase  de  Gíiíthe:  *'En  este  mundo,  la  indiferencia  y  la  aver- 
sión están  siempre  en  casa''. 

Xo  escapan  los  sentimientos  malignos  á  la  ley  que  quiere  que  todo 
estado  emocional  participe  de  caiactéres  intelectuales,  y  pueda  distin- 
íxuirse  como  noción.  La  consideración  frecuente  de  la  natural  perver- 
sidad luimana  y  de  las  miserias,  extravíos  y  ridiculeces  k  que  nos 
inclina  nuestra  naturaleza,  auxiliada  de  un  carácter  en  que  predomi- 
nan los  sentimientos  malévolos,  produce  la  misantropía.  Kl  fundador 
del  pesimismo  moderno,  que  solía  estar  acometido  de  este  mal  terrible, 
lo  describe  de  esta  suerte : 

"La  malevolencia  encuentra  también  estímulo  en  los  objetos;  tal 
es  el  espectáculo  de  las  faltas,  errores,  flaquezas,  locuras,  defectos  é 
imperfecciones  de  todas  clases,  que  cada  uno  de  nosotros  expone,  en 
mayor  ó  menor  número,  y  por  lo  menos  en  algunas  ocasiones,  á  la  vis- 
ta de  los  demás.  Y  es  de  tal  suerte,  que  á  más  de  un  liombre,  en  sus 
horas  de  melancolía,  de  hipocondría,  aparece  el  mundo,  desde  el  pun- 
to de  vista  estético  como  un  museo  de  caricaturas;  desde  el  punto 
de  vista  intelectual,  como  una  casa  de  locos ;  y  desde  el  punto  de  vista 
moral,  como  un  albergue  de  foragidos.  Cuando  este  humor  persiste, 
se  llama  misantropía". 

Nunca  se  ha  presentado  la  misantropía  como  sistema,  pero  quien 
haya  leido  algunas  de  las  obras  de  Swift,  habrá  notado  hasta  qué  pun- 
to puede  una  concepción  perfectamente  lógica  de  este  sentimiento 
anti-social  dominar  y  regir  una  inteligencia  poderosa. 

En  el  análisis  que  llevamos  hecho,  dejamos  comprendidos  todos  los 
factores  del  temperamento  moral,  desde  el  punto  de  vista  psíquico,  en 
una  de  las  cuatro  grandes  clases  estudiadas.  Uno  ó  algunos  se  presen- 
tan en  un  individuo  dado,  como  dominantes;  pero  lo  íegular  es  que 
se  mezclen  en  proporciones  diversas,  para  formar  el  carácter. 

Réstame  ahora  considerar  el  influjo  que  el  desarrollo  total  de  la 
inteligencia,  ó  sea  el  predominio  de  los  estados  intelectuales,  y  en 
especial  la  reflexión,  puede  ejercer  sobre  la  personalidad  moral.  Ya 
sabemos  que  ninguna  forma  de  la  actividad  total  del  yo  es  ajena 
á  su  constitución  como  individualidad ;  en  unos  predomina  la  ac- 
ción, en  otros  la  pasión,  en  éstos  la  reflexión,   pero  en    todos  concu- 
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rren  elementos  cíe  estos  diversos  órdenes  de  los  fenómenos   mentales. 

Ahora  bien,  íi  medida  que  en  un  sujeto  cualquiera  adquieren 
predominio  manifiesto  los  fenómenos  que  pertecen  al  orden  intelectual: 
representación,  abstracción,  raciocinio,  reflexión,  se  sigue  la  depre- 
sión manifiesta  de  los  otros  órdenes  de  actividades;  y  la  esfera  emocio- 
nal se  modifica  en  consecuencia.  En  un  individuo  exquisitamente 
sensible,  toda  impresión  objetiva  moverá  de  cierta  manera  predomi- 
nante su  espíritu  como  sensación,  y  producirá  un  estado  emocional 
intenso.  El  ejercicio  de  su  sensibilidad  externa  ocupará  una  gran  por- 
ción de  su  vida  subjetiva.  En  un  individuo  particularmente  móvil  y 
presto  á  la  acción,  toda  impresión  vendrá  á  solicitar  movimientos  y 
pondrá  en  vibración  de  otra  suerte  su  espíritu,  produciendo  otro  orden 
de  estados  emocionales.  El  ejercicio  de  su  actividad  muscular,  en  el 
sentido  más  amplio,  hará  aquí  las  veces  de  la  sensibilidad  en  el  otro. 
Pero  un  individuo,  en  quien  lo  objetivo  toma  naturalmente  el  camino 
de  la  abstracción,  se  sentirá  emocionado  de  distinta  manera,  sin  que 
por  eso  pueda  decirse  con  certeza  que  con  menor  intensidad.  Lo  pre- 
sente no  lo  absorberá  por  entero,  la  idea  actual  traerá  por  asociación 
otras  pasadas,  ó  suscitará  construcciones  de  imágenes  posibles;  y  de 
esta  suerte  una  combinación  ideal  tendrá  en  él  fuerza  bastante  á  mo- 
verlo de  preferencia  quizás  á  una  combinación  objetiva. 

De  aquí  consecuencias  importantísimas  para  el  carácter  moral.  Los 
llamamientos  meramente  orgánicos  pueden  ser  y  son  vencidos  por  es- 
tados idí^ules.  Vun  noción,  un  concepto  mueven  más  eficazmente  que 
una  necesidad,  un  placer,  lui  dolor.  Los  estímulos  actuales  pueden  ser 
desoídos,  por  responder  á  la  excitación  de  un  estímulo  venidero,  pre- 
vista mentalmente.  Lo  más  próximo  se  sacrifica  á  lo  más  remoto  La 
experiencia  adquirida  del  efecto  de  nuestros  actos  y  de  las  acciones 
ajenas  cu  nuestro  estado  emocional  se  organiza  en  forma  ideacional, 
entra  en  el  conflicto  de  los  motivos  y  constituye  las  reglas,  los  precep- 
tos. El  predominio  de  la  fase  reflexiva,  da  lugar  á  que  alternen  y  va- 
ríen las  representaciones,  á  que  se  sucedan  y  cambien  los  movimientos 
del  ánimo,  y  por  consiguiente,  extiende  el  campo  de  elección.  El 
hombre  deja  de  es^ar  sojuzgado  por  un  sentimiento  dominante,  otros 
momentáneamente  eclipsados  tienen  tiempo  de  reaparecer,   surge  el 
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(•f»nflicto,  y  la  victoria  puede  quedar  del  lado  de  los  que  favorecen  más 
el  ílesarrollo  individual,  como  elementí>  del  desarrollo  social.  I^  inte- 
liíTí'ncia  entra  en  el  consejo  y  contrihuye  A  la  lormaciím  <lel  tempera- 
mento moral. 

Por  sucintas  que  sean  estas  observaciones,  hien  s(»  echa  de  ver  la 
«rnmde  importancia  que  el  cultivo  intelectual  presenta  como  fiíctor  del 
carácter  moral.  Xo  puede  ser  decisiva,  porque  el  hombre  no  es  inte- 
li^^encia  pura — nosotros  sabemos  que  por  todas  sus  raíces  penetra  la 
inteligencia  en  la  sensibilidad — pero  sí  tan  eficaz  que  es,  sin  duda, 
juntamente  con  ciertas  condiciones  sociales,  el  único  factor  de  los  for- 
madores  del  carácter,  susceptible  de  ser  modificado  por  la  acción  perse- 
vi'rante  del  hombre.  Puede  moderarse,  aunque  trabajosamente,  una 
sensibilidad  enfermiza;  puede  sujetarse  igualmente  un  tanto,  ima  acti- 
vidad excesiva;  pero  la  acción  que  se  ejerce  enriqueciendo,  fortalecien- 
do y  ejercitando  la  inteligencia,  es  á  la  larga,  la  más  permanente  y 
decisiva.  Sólo  sí,  hay  que  tener  en  cuenta,  que  aquí  seguimos  un 
camino  que  es  un  rodeo,  y  que  pretendemos  dominar  el  sentimiento 
pí)r  la  inteligencia,  esto  es,  por  medio  de  ideas  que  han  de  ser  emocio- 
nales. La  tarea  es  muy  difícil,  á  ella  habrán  de  entregarse  los  nuevos 
educadores. 

Por  nuestra  parte  sólo  pretendíamos,  al  enumerar  los  factores  psí- 
quicos de  la  moralidad,  hacer  notar  que  la  inteligencia  entera  puede 
(íontribuir  y  contribuye  como  imo  de  los  más,  si  no  como  el  más  pode- 
roso. Un  hombre  inteligente  puede  ser  depravado;  pero,  en  igualdad 
d(í  circunstancias,  un  hombre  de  rica  cultura  intelectual  tiene  más  mo- 
tive »s  para  ser  moral. 

Vn  campo  mucho  más  vasto  se  abre  ahora  ante  nosotros.  El  de  los 
factores  sociales  de  los  sentimientos  que  constituyen  la  moralidad. 
Pienso  que  les  dediquemos  las  próximas  conferencias. 

ENRIQUE  JOSÉ  VARONA. 
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EN  EL  PASADO  Y  EN  EL  PORVENIR,  (i) 


La  conscienciii  religiosa,  distinta  de  la  conscicncia  ordinaria,  es  de 
las  que  se  hallan  más  allá  de  la  esfera  de  los  sentidos.  El  bruto  no 
piensa  más  que  en  las  cosas  que  pueden  ser  tocadas,  vistas,  oidas,  gus- 
tadas, etc. ;  y  lo  mismo  sucede  con  los  niños,  los  sordo-mudos  y  los 
salvajes  inferiores.  Pero  el  hombre,  en  su  proceso  de  desenvolvimiento, 
tiene  ideas  de  existencias  que  comunmente  considera  inaudibles,  in- 
tangibles ó  invisibles,  mas  con  virtud  de  obrar,  sobre  el.  ¿Qué  es  lo 
que  sugiere  esta  noción  de  agencias  trascendentales  á  la  percepción? 
¿Cómo  se  desenvuelven  estas  ideas  concernientes  á  lo  sobrenatural,  de 
las  ideas  que  conciernen  á  lo  natural'  La  transición  no  puede  ser  re- 
pentina, y  la  explicación  del  génesis  de  la  religión  debe  comenzar  por 
describir  los.  pasos  que  esta  transición  ha  dado. 

La  teoría  de  los  duendes  (ghost-theory)  nos  presenta  estos  pasos 
con  bastante  claridad.  En  ella  vemos   que  la  diferenciación  mental  de 


(1)  Traducido  por  G.  Z. 

Este  artículo  formará  el  capítulo  final  de  la  obra,  en  preparación  aún,  Ecclesidsti- 
cal  Inttüulions,  que  será  la  Parte  VI  de  los  Principies  of  Socioloffy.  Está  tomado  del 
námero  de  Enero  de  la  revista  Popular  Science  Monthly,  de  Nueva  York,— N.  de  la  R. 
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los  seres  invisibles  é  intangibles  de  los  seres  visibles  y  tangibles,  pro- 
gresó lentamente  y  sin  obstáculos.  En  su  forma  primitiva  el  agente 
sobrenatural  se  distinguió  muy  poco  del  agente  natural;  era  simple- 
mente el  hombre  mismo,  con  una  capacidad  agregada  para  vagar  se- 
cretamente haciendo  el  bien  ó  el  mal.  Pruébase  esto  en  la  creencia  de 
que  el  otro  yo,  que  se  suponia  vagar  en  los  sueños,  habia  hecho  efecti- 
vamente y  visto  cuanto  se  habia  soñado;  en  la  manera  de  concebirse 
ese  otro  yo,  doble  ser  del  sí  mismo  tan  material  como  su  original,  y 
que  al  partir  en  la  muerte  podia  volver  en  cual([u¡er  momento.  Pero 
cuando  ese  doble  ser  del  hombre  muerto  cesaba  de  ser  soñado  por  los 
que  lo  habían  conocido,  su  no  aparición  en  los  sueños  implicaba  su 
muerte  final.  Demuéstrase  con  esto  que  las  agencias  sobrenaturales 
primitivamente  concebidas,  no  tuvieron  sino  una  existencia  temporal; 
es  decir,  que  las  primeras  tendencias  á  la  consciencia  permanente  de 
lo  sobrenatural  abortaron  entre  los  hombres. 

En  muchos  casos  la  diferenchxcion  no  pasaba  de  este  grado.  La 
población  de  los  duendes,  reclutada  de  entre  los  muertos  por  una  par- 
te, y  disminuida  por  otra  parte,  según  iban  olvidándose  y  cesaban  de 
aparecer  en  los  sueños,  no  aumentaba;  y  ninguna  de  sus  individuali- 
dades llegó  á  ser  reconocida  como  potencia  sobrenatural  por  las  gene- 
raciones sucesivas.  Así  sucede  que  el  Unkulunkulu,  el  Ser- Viejo- Viejo 
de  los  zuliis,  el  padre  de  la  raza,  se  considera  final  ó  completamente 
muerto,  y  se  propicia  sólo  á  duendes  de  más  reciente  fecha.  Pero 
cuando  las  circunstancias  favorecían  la  continuación  de  los  sacrificios 
sobre  los  sepulcros,  presenciados  por  los  miembros  de  cada  nueva  ge- 
neración que  oian  hablar  del  muerto  y  trasmitían  la  tradición,  surgía 
entonces  la  concepción  de  un  duende  ó  espíritu  de  permanente  exis- 
tencia. Así  se  estableció  un  contraste  mental  más  marcado  entre  los 
seres  sobrenaturales  y  los  seres  naturales;  resultando  simultá.neamcnte 
el  gran  aumento  del  número  de  estos  supuestos  seres  sobrenaturales, 
puesto  que  se  iban  agregando  continuamente  otros  nuevos;  y  una  ten- 
dencia más  fuerte  cada  vez  á  creerlos  presentes  por  todos  lados,  y  cau- 
santes de  todo  lo  anormal  que  sucedía. 

Surgieron  en  breve,  asimismo,  distinciones  entre  las  potencias 
achacadas  á  los  duendes.  Estas  naturalmente   habían   de  seguirse   de 
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las  diíerencias  observadas  entre  las  capacidades  de  los  individuos  vivos. 
De  aquí  resultó  que  íi  los  duendes  ordinarios  no  les  propiciabati 
más  que  sus  descendientes,  mientras  que  pareció  á  todos  prudente 
propiciar  también  á  los  duendes  de  los  más  temidos  personajes  aunque 
el  parentesco  no  lo  reclamase.  Y  de  este  modo  muy  temprano  empe- 
zaron estos  grados  entre  los  seres  sobrenaturales,  que  á  la  larga  tan 
tjrande mente  señalaron. 

Las  constantes  guerras,  que  inician  estas  primeras  diferenciaciones 
más  aún  que  otras  causas,  prosiguieron  iniciando  otras  nuevas  y  más 
marcadas.  Con  esas  combinaciones,  que  la  guerra  verifica,  de  peque- 
ños agregados  sociales  en  otros  mayores,  y  de  estos  mayores  en  otros 
aún  más  importantes,  nacieron,  por  supuesto,  con  las  multiplicadas 
graduaciones  del  poder  entre  los  vivos,  las  multiplicadas  graduaciones 
de  la  potencia  de  sus  espíritus.  Así,  y  con  el  trascurso  del  tiempo,  se 
formaron  las  concepciones  de  los  grandes  duendes  ó  dioses,  las  de  los 
más  numerosos  duendes  secundarios  ó  semidioses,  y  las  de  los  inferio- 
res: el  panteón;  sin  que  todavía  se  conocieran,  sin  embargo,  distincio- 
nes esenciales  de  las  clases,  como  se  vé  en  el  nombre  que  le  daban  los 
romanos  á  sus  duendes  ordinarios  de  dioses-mawe^,  y  los  hebreos  á  sus 
elohim.  Más  todavía;  repitiéndose  la  vida  de  este  mundo  en  la  del  otro, 
con  sus  necesidades,  ocupaciones  y  organización  social,  surgió  no  sólo 
una  diferenciación  de  grados  entre  los  seres  sobrenaturales  con  respec- 
to á  sus  potencias,  sí  que  también  con  respecto  k  sus  caracteres  y  es- 
peciales actividades.  Presentáronse  entonces  los  dioses  locales,  y  los 
dioses  que  reinaban  sobre  este  ó  aquél  orden  de  fenómenos;  y  los  bue- 
nos y  malos  espíritus  de  varias  clases;  y,  en  los  lugares  en  que  por  la 
conquista  hubo  una  superposición  de  sociedades,  la  una  dominando  á 
la  otra,  pero  cada  cual  con  su  propio  sistema  de  creencias  derivadas 
del  respeto  á  los  duendes ;  esa  combinación  de  las  creencias  que  cons- 
tituye las  mitologías. 

Y  es  claro  que  siendo  primitivamente  los  duendes  los  seres  dobles 
en  todo  de  sus  originales,  y  siendo  los  dioses — cuando  no  miembros 
vivos  de  la  raza  conquistadora — los  dobles  seres  de  los  hombres  más 
poderosos,  resultó  que  ellos  también  eran  por  su  origen  no  menos  hu- 
manos que  los  duendes  ordinarios  en  sus  caracteres  físicos,  pasiones  ó 
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inteligencias.  Cí)nio  los  dobles  si' res  de  los  muertos  ordinarios,  supú- 
sose que  consuniiíin  la  carne,  la  sangre,  el  vino,  el  pan  que  se  les  ofre- 
eia,  al  principio  literalmente,  y  en  tiempos  posteriores  de  un  modo 
más  espiritual  consumiendo  únicamente  la  esencia  de  los  manjares, 
no  sólo  se  aparecían  <'omo  personas  visibles  y  tangibles,  sino  que 
también  entraban  en  luchas  con  los  hombres,  salian  heridos  v  sufrían 
dolor,  siendo  la  única  diferencia  que  poseían  medios  milagrosos  para 
curarse  y,  por  ende,  la  inmortalidad.  Kn  esto,  sin  embargo,  hay  que 
distinguir,  porque  no  sólo  muchos  sostienen  que  los  dioses  sufrían  una 
primera  muerte,  como  sucede  naturalmente  cuando  son  los  miembros 
de  una  raza  conquistadora,  llamados  dioses  por  su  superioridad,  sino 
que  también,  como  en  el  caso  de  Pan,  se  suponía  hasta  por  los  más 
cultos,  que  existía  una  segunda  y  final  muerte  de  los  dioses,  parecida 
á  la  segunda  y  final  muerte  de  los  duendes  entre  los  salvajes.  Con  el 
progreso  de  la  civilización  se  decide  más  la  divergencia  entre  el  ser 
sobrenatural  y  el  ser  natural.  Nada  podrá  detener  la  gradual  dcmate- 
rializacion  del  duende  y  del  dios ;  al  contrario,  esta  dematerializacion 
adelanta  insensiblemente  con  el  esfuerzo  hecho  para  alcanzar  ideas 
consistentes  sobre  la  acción  sobrenatural:  cesa  entonces  el  dios  de  ser 
tangible  y  cesa  también  al  fin  de  ser  visible  y  audible.  Y  á  la  par  con 
esta  diferenciación  de  los  atributos  físicos  de  los  de  la  humanidad, 
adelanta,  aunque  con  más  lentitud,  la  diferenciación  de  los  atributos 
mentales.  El  dios  del  salvaje,  al  que  se  representa  con  una  inteligen- 
cia sí  acaso,  en  muy  poco  superior  á  la  del  hombre  vivo,  es  engañado 
con  facilidad.  Hasta  los  dioses  de  los  pueblos  semicivilizados  se  equi- 
vocan, s(^  arrepienten  de  sus  actos,  y  son  también  engañados.  Sólo  con 
el  trascurso  del  tiempo  viene  á  presentarse  la  concepción  de  la  visión 
ilimitada  y  de  la  universal  sapiencia.  La  naturaleza  emocional  sufre 
también  una  trasíbrmacíon  paralela.  Las  más  groseras  pasiones  tan 
sobresalientes  al  principio  y  tan  cuidadosamente  servidas  por  los  devo- 
tos, se  desvanecen  por  grados  dejando  sólo  las  pasiones  menos  relacio- 
nadas con  las  satisfacciones  corporales;  y  al  fin,  estas  también  se  des- 
humanizan en  parte. 

Estos  caracteres  reconocidos  á  las  deidades    se    están  adaptando  y 
readaptando  continuamente  á  las  necesidades  del  estado  social.  Durante 
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la  fase  militar  de  la  actividad  social  concíbese  al  dios  principal  como 
un  castinrador  inexorable  de  la  insubordinación,  (pie  es  el  mayor  de 
los  crímenes,  implacable  en  su  ira;  algún  atributo  de  mas  suave  lava 
que  se  le  conceda,  ocupará  muy  poco  espacio  en  la  consciencia  social. 
Pero  cuando  el  militarismo  declina,  y  la  ruda  y  despótica  Ibrma  del 
gobierno  íi  él  apropiada  se  va  gradualmente  tornando  en  otra  íorma 
más  propia  del  industrialismo,  el  plano  anterior  de  la  consciencia  re- 
ligiosa se  va  colmando  sin  cesar  de  caracteres  divinos  más  congruentes 
con  la  ética  de  la  paz:  el  amor  divino,  el  divino  per<lon,  la  divina  pie- 
dad son  entonces  los  más  señalados. 

Para  percibir  con  claridad  los  efectos  del  progreso  mental  y  la  evo- 
lución de  la  vida  social,  de  que  ya  hemos  hecho  mérito  en  abstracto, 
debemos  considerarlos  en  concreto.  Si  contemplamos,  lil)res  de  antici- 
padas coticlusioncs,  las  tradiciones,  registros  y  monumentos  de  los 
egipcios,  veremos  que  de  sus  ])rimitivas  ideas  de  dioses,  animales  é 
humanos,  se  desenvolvieron  espiritualizadas  ideas  de  otros  dioses  y, 
finalmente,  de  un  dios,  hasta  que  los  cleros  de  épocas  posteriores,  repu- 
diando las  primitivas  ideas,  las  representaron  como  corruptelas,  domi- 
nados como  estaban  por  la  general  tendencia  á  considerar  el  primitivo 
estado  como  el  mejor;  cuya  tendencia  puede  señalarse  hasta  en  las 
teorías  de  los  teólogos  y  mitologistas  contemporáneos.  Más  todavía;  si 
seguimos  rechazando  toda  especulación,  sin  preocuparnos  del  valor 
histórico  que  pueda  tener  la  1  liada  y  sólo  atendiéndola  en  cuanto  nos 
indica  la  primitiva  noción  de  Zeus  de  los  griegos,  y  comparamos  ésta 
luego  con  la  nociím  contenida  en  los  diálogos  platónicos,  veremos  que 
la  civilización  «rncíra  habia  modificado  crrandemente — en  los  mejores 
talentos  al  menos — la  pura  concepción antropomórfica que  antes  tenía: 
los  inferiores  atributos  humanos  habiari  caido  y  los  superiores  habíanse 
transfigurado.  Lo  mismo  sucederá  si  ponemos  en  contraste  al  Dios 
hebreo  caracterizado  por  los  profetas:  se  verá  entonces  la  ampliación 
de  la  potencia  con  la  de  una  naturaleza  cada  vez  más  remota  de  la  del 
hombre.  Y  pasando  á  las  concepciones  que  de  él  hoy  se  abrigan,  no- 
taremos otra  extrema  transfiguración.  Por  los  olvidos  oportunos  he- 
chos, sucede  que  la  deidad  que  en  tiempos  primitivos  se  representaba 
endureciendo  los  corazones  de  los  hombres  para  que  cometiesen  actos 
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punibles  y  empleando  falsos  espíritus  para  engañarlos,  ha  venido  al  fin 
á  concebirse  principalmente  como  una  concreción  de  virtudes  trascen- 
dentidcs  íi  las  más  altiis  que  imaginar  podemos. 

Así,  pues,  reconocido  el  hecho  de  que  en  la  primitiva  mente  huma- 
na no  existió  idea  ni  sentimiento  religioso,  encontramos  que  en  el  cur- 
so de  la  evolución  social  y  de  la  evolución  de  la  inteligencia  que  la 
acompaña,  se  generaron  á  la  vez  las  ideas  y  sentimientos  que  distin- 
guimos por  religiosos  y  que,  por  un  proceso  de  causación  muy  fácil  de 
señalar,  han  atravesado  esos  estados  que  los  han  traido  á  sus  actuales 
formas  entre  las  razas  civilizadas. 

Y  ahora:  ¿cuál  inferimos  nosotros  que  pueda  ser  la  evolución  de 
las  ideas  v  sentimientos  religiosos  en  lo  futuro?  Por  una  parte,  no  es 
racional  suponer  que  cesen  de  súbito  los  cambios  que  han  traido  la 
conscioncia  religiosa  á  su  actual  forma.  Y,  por  otra  parte,  no  es  racio- 
nal tampoco  suponer  que  la  consciencia  religiosa  generada  naturalmen- 
te como  hemos  visto  ya,  puede  desaparecer  y  dejar  un  hueco  vacío. 
Manifiesto  está  que  sufrirá  más  cambios  aún ;  y  que,  por  mucho  que 
cambie,  continuará  existiendo.  ¿Cuáles,  pues,  son  las  transformaciones 
que  deben  esperarse?  Si  reducimos  el  proceso  arriba  delineado  á  sus 
menores  términos,  abriremos  camino  á  la  respuesta. 

Como  hicimos  notar  en  los  «Primeros  Principios»,  párrafo  96,  la 
Evolución  está  en  todo  su  curso  modificada  por  esa  Disohicion  que  al 
fin  la  deshace;  siendo  por  lo  común  los  cambios  que  se  manifiestan 
nada  más  que  los  resultados  diferenciales  de  las  opuestas  tendencias 
hacia  la  integración  y  la  desintegración.  Para  entender  bien  el  génesis  y 
la  decadencia  de  los  sistemas  religiosos  y  el  futuro  probable  de  los  que 
hoy  existen,  debemos  tener  en  cuenta  esta  verdad.  Durante  esos  pri- 
meros cambios  por  los  que  se  crearon  una  jerarquía  de  dioses,  semi- 
dloses,  manes-dioses  y  espíritus  de  varias  clases  y  rangos,  la  Evolución 
se  verifica  sin  muchas  restricciones.  La  mitología  consolidada  que  se 
produjo,  al  crecer  en  la  masa  de  los  seres  que  la  constituia,  asumió  una 
mayor  claridad  en  el  arreglo  de  sus  partes  y  los  atributos  de  sus  miem- 
bros. Pero  la  antagonista  Disolución  gana  al  fin  su  predominio.  £1 
reconocimiento  de  la  causación  natural,  que  se  vá  propagando,  entra 
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en  lucha  contra  esta  evolución  mitológica  y  debilita  insensiblemente 
aquellas  de  sus  creencias  que  más  pugnan  con  el  saber  creciente.  Los 
demonios  y  divinidades  secundarias  que  presidian  sobre  ciertas  divisio- 
nes de  la  naturaleza  van  olvidándose,  conforme  los  fenómenos  á  ellos 
achacados  se  van  observando  sujetos  á  un  orden  constante  y,  por  ende, 
estos  componentes  menores  de  la  mitología  poco  á  poco  se  disuelven. 
Al  mismo  tiempo,  y  con  la  creciente  supremacía  del  gran  dios  que  en- 
cabeza la  jerarquía,  váse  aumentando  la  referencia  á  él  de  acciones 
anteriormente  repartida  entre  los  numerosos  seres  sobrenaturales:  aquí 
existe  la  integración  de  potencia.  Y  en  proporción  al  crecimiento  de 
la  consecuente  concepción  de  una  deidad  omnipotente  y  omnipresente, 
verificase  una  gradual  decadencia  de  sus  reconocidos  atributos  huma- 
nos: la  disolución  comienza  á  afectar  la  suprema  personalidad  con 
respecto  á  su  reconocida  forma  y  naturaleza. 

Ya,  como  hemos  visto,  este  proceso  ha  llegado  en  las  más  adelan- 
tadas sociedades  y  especialmente  entre  sus  miembros  más  elevados, 
hasta  el  punto  de  confundir  todas  las  potencias  sobrenaturales  inferio- 
res en  una  única  potencia  sobrenatural ;  y  ya  también  esta  única  po- 
tencia sobrenatural  ha  perdido,  por  lo  que  Mr.  Fiskc  (1)  llama  con 
mucha  propiedad  la  deantropomorfizacion,  los  más  groseros  atributos 
de  humanidad.  Si  las  cosas  han  de  seguir  el  mismo  curso  general  que 
hasta  aquí,  debemos  inferir  que  continuará  este  despojo  de  los  atribu- 
tos humanos.  Preguntémonos  ahora  qué  cambios  positivos  debemos 
esperar  de  esto. 

Dos  factores  (kíben  unirse  para  producirlos.  El  del  desarrollo  de 
aquellos  sentimientos  más  elevados,  que  no  pueden  tolerar  por  más 
tiempo  la  atribución  de  sentimientos  inferiores  á  la  divinidad ;  y  el 
desarrollo  intelectual,  á  que  no  pueden  satisfacer  las  crudas  interpreta- 
ciones que  anteriormente  se  aceptaban.  Al  señalar  los  efectos  de  estos 
factores  nombraré,  por  supuesto,  algunos  que  son  muy  familiares;  pero 
es  necesario  que  atendamos  á  éstos  con  todos  los  demás. 


(1)  John  Fiske,  escritor  americano,  autor  del  celebrado  libro  Outlínes  of  Cosmíe 
Philosophy,  Boston,  I8tí8;  donde  se  presenta  un  admirable  resumen  del  sistema 
spenceriano. — N.  de  la  R. 
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La  crueldad  do  un  «lio?  de  las  islas  Fidji,  que  es  representado  de- 
v<>rando  las  almas  de  los  muertos,  aun(|ue  se  suponga  que  tortura  á  las 
almas  mientras  que  las  devora,  es  pequeña  si  se  compara  con  la  cruel- 
dad de  un  dios  que  condena  á  los  hombres  A  torturas  que  son  eternas; 
y  la  atribución  al  dios  que  adoramos  de  esta  crueldad,  por  común  que 
sea  en  las  fórmulas  iclesiásticas,  y  aunque  amenudo  se  cite  en  los  ser- 
mf»nes  y  á  veces  con  ilustraciones  pictóricas,  se  ha  hecho  tan  intolera- 
ble á  los  hond>rcs  de  mejores  sentimientos  que  algunos  teólogos  la 
niegan  paladinamente  mientras  que  otros  la  apartan  sin  trabajo  de  su$ 
enseñanzas,  Ks  claro  que  este  cambio  no  cesará  hasta  que  no  desapa- 
rezcan las  creencias  en  el  infierno  v  en  la  eterna  condenación.  Pero 
su  desaparición  st»rá  auxiliada  por  la  creciente  repugnancia  hacia  la 
injusticia.  I-as  tremendas  penalidades  que  durante  cientos  de  genera- 
ciones han  sufrido  los  descendientes  de  Adán  por  una  pequeña  falta, 
que  no  han  cometido;  la  condenación  de  to<los  los  hombres  que  no  se 
valen  fie  un  moilo  convencional  de  obtener  perdón,  y  que  es  desconocido 
á  la  inmensa  mayoría;  y  la  reconciliación  efectuada  por  el  sacrificio  de 
uui»  que  era  jH^rfectamente  inocente;  son  nuxlos  de  acción  tales  que  si 
se  achacaran  á  un  goln^rnante  humano  protlucirian  seguramente  ex- 
pansiones de  horror.  Su  atribución  á  la  Ultima  (\iusa  de  las  cosas,  que 
jvarvHV  ya  muy  ditieil  de  mantener,  tiene,  pues,  que  ser  imposible  con 
v\  tiempo,  TanÜMon  eoneluini  ese  credo  de  que  la  divina  Potencia, 
presente  en  los  mundos  innumerables  á  travos  del  infinito  espacio,  y 
que  duninte  los  millones  de  años  de  la  primitiva  existencia  del  planeta 
no  ne<vsitó  los  htmoivs  de  sus  habitantes,  hava  sido  aiHimetida  ahora 
tle  un  hamlu>*  i!e  adoríieiones,  v  habiendo  oreado  á  la  humanidad  se 
vuoha  ainulo  otMUra  ella  si  no  le  está  jvrpi'tuamenie  diciendo   que  es 

muv  irrando   v   i>odei\^Sí\,   Los  hombrías  luoífx^  liabrán  de   rehusarle  á 

,1,1  « 

Oíos  el  iXH\>nooimiento  de  ese  r;u^g\>  de  i*:ir:'iotor,   que  es  digno  pre- 
oisamente  do  lo  t\Mitrario  á  la  adoración. 

Suooilo  lo  tnísuío  i^^n  las  inot^ngruenoias  W^ioas  que  se  van  presen- 
tando oada  vez  más  evidentes  á  la  erot^iento  inteligencia.  Pasando  por 
alto  las  ooufvidas  ditioultades  que  so  manifiestan  en  la  contraáiccion 
entrt^  \ario>  dolos  i^sg\v<  dívimv^  hoy  a^vpt^idos* — apuesto  que  á  un 
tbos  tpie  se  avwpíonte  do  lo  quo  ha  hivho  deW  faltarle  poder  ó  pre\ñ- 
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sion,  Ó  que  su  colera  presupone  una  ocurrencia  contraria  á  su  voluntad, 
lo  que  indica  una  deficiencia  de  medios — vengamos  k  la  mayor  dificul- 
tad, a  saber,  que  tales  emociones,  en  común  con  todas  las  emociones, 
no  pueden  existir  más  que  en  una  conscicncia  limitada.  Toda  emoción 
tiene  sus  ideas  antecedentes,  y  se  supone  generalmente  que  las  ideas 
antecedentes  ocurren  en  Dios :  se  le  representa  como  viendo  y  oyendo 
esto  y  lo  otro,  y  cmocionalmente  afectado  en  consecuencia.  Esto  es 
decir  que  la  concepcrion  de  una  divinidad  que  posee  estos  rasgos  de 
carácter  continúa  necesariamente  siendo  antropomórfica ;  y  no  solo  en 
el  sentido  de  que  las  emociones  que  se  le  achacan  son  como  las  de  los 
seres  humanos,  sí  que  también  en  el  sentido  de  que  forman  parte  de 
una  consciencia  que,  como  la  humana  conscicncia,  está,  formada  de  es- 
tados sucesivos.  Y  esta  concepción  de  la  conscicncia  divina  es  irrecon- 
ciliable tanto  con  la  invariabilidad  que  en  otros  sentidos  se  le  atribuye, 
como  con  la  omnisciencia  que  también  se  le  concede.  Porque  una  cons- 
cicncia constituida  de  ideas  y  sentimientos  causados  por  los  distintos 
objetos  y  ocurrencias,  no  puede  estar  simultáneamente  ocupada  con 
todos  los  objetos  y  ocurrencias  que  en  el  universo  se  presentan.  Para 
creer  en  una  consciencia  divina,  deben  contener  los  hombres  sus  me- 
ditaciones sobre  la  significación  de  la  consciencia,  deben  pararse  con 
sus  proposiciones  verbales;  y  esas  proposiciones  que  están  impedidos 
de  traducir  en  ideas,  irán  cada  vez  satisfaciéndolos  menos.  Por  supues- 
to que  las  mismas  dificultades  se  nos  presentan  al  hablar  de  la  volun- 
tad de  Dios.  En  tanto  que  evitemos  dar  una  significación  definida  á  la 
palabra  voluntad,  podremos  decir  que  la  posee  la  Causa  de  Todas  las 
Cosas,  como  podríamos  tambieii  decir  que  un  círculo  posee  el  amor  de 
la  aprobación ;  pero  si  de  las  palabras  pasamos  á.  las  ideas  que  ellas  re- 
presentan, encontraremos  entonces  que'  no  podemos  en  consciencia 
unir  los  términos  de  ninguna  de  las  dos  proposiciones.  Quienquiera 
que  conciba  otra  voluntad  que  no  sea  la  suya  propia,  tendrá  que  ha- 
cerlo en  los  términos  de  su  voluntad  propia,  que  es  la  única  voluntad 
que  conoce  directamente ;  no  hace  más  que  inferir  las  demás  volunta- 
des. Pero  la  voluntad,  como  todos  tienen  la  consciencia  de  ello,  presu- 
pone un  motivo,  un  deseo  estimulante  de  cualquier  clase :  la  indiferen- 
cia absoluta  excluye  la  concepción  de  la  voluntad.  Más  todavía ;  la 
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voluntad,  puesto  que  implica  un  deseo  estimulante,  indica  algún  fin 
que  se  quiere  alcanzar  ó  cumplir,  cesa  con  su  cumplimiento  ó  alcance, 
y  deja  luego  el  puesto  á  otra  voluntad  que  se  refiere  á  otro  fin.  Lo  que 
quiere  decir  que  la  voluntad,  como  la  emoción,  necesariamente  supone 
una  serie  de  estados  de  consciencia.  La  concepción  de  una  voluntad 
divina,  derivada  de  la  concepción  humana,  implica,  como  esta,  una  lo- 
calizacion  en  el  tiempo  y  el  espacio :  el  deseo  de  cada  fin ;  lo  que  ex- 
cluye por  un  intervalo  el  deseo  de  otros  fines  y,  por  tanto,  es  inconsis- 
tente con  esa  omnipresente  actividad  que  obra  simultáneamente  en 
una  infinidad  de  fines.  Lo  mismo  también  pasa  con  la  atribución  de 
inteligencia.  Para  no  detenernos  en  la  serialidad  y  en  la  limitación  que 
esta  implica,  como  antes,  notemos  únicamente  que  la  inteligencia,  tal 
como  podemos  concebirla  nosotros,  presupone  otras  existencias  inde- 
pendientes de  ella  y  objetivas.  Se  desarrolla  en  términos  de  cambios 
producidos  primitivamente  por  actividades  extrañas,  á  saber:  las  ira- 
presiones  generadas  por  cosas  que  están  más  allá  de  la  consciencia,  y 
las  ideas  generadas  por  esas  impresiones.  Hablar  de  una  inteligencia 
que  existe  con  la  ausencia  de  todas  esas  actividades  extrañas,  es  hacer 
uso  de  palabras  que  nada  significan.  Si  al  corolario  de  que  la  Causa 
Primera  considerada  como  inteligente  debe,  por  ende,  estar  afisctada 
de  continuo  por  actividades  objetivas  independientes,  se  contestase  que 
esas  actividades  existen  en  su  condición  actual  por  ley  de  la  Creación, 
y  previamente  estuvieron  incluidas  en  la  Causa  Primera,  entonces  la 
réplica  que  debe  hacerse  es:  que  en  tal  caso  la  Causa  Primera  pudo 
antes  de  esta  creación  no  haber  tenido  nada  con  que  cnjcndrar  en  sí 
esos  cambios  que  constituyen  lo  que  nosotros  Ihimamos  inteligencia,  y 
debió,  por  tanto,  haber  sido  ininteligente  en  un  momento  en  que  más 
se  necesitaba  la  inteligencia.  Resulta,  pues,  y  de  un  modo  claro,  que 
la  inteligencia  atribuida  á  la  divinidad  no  responde  bajo  ningún  con- 
cepto á  lo  que  por  el  nombre  de  inteligencia  entendemos.  Es  una  inte- 
ligencia de  la  que  han  desaparecido  todos  los  caracteres  que  la  consti- 
tuyen. 

Estas  y  otras  dificultades,  muchas  de  las  cuales  son  discutidas  con 
frecuencia  aunque  nunca  resueltas  satisfiíctoriamente  para  todos,  obli- 
garán más  adelante  á  los  hombres  á  librar  á  la  Causa  Primera  de  los 
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Caracteres  antropomór fieos  superiores,  del  mismo  modo  que  ya  hace 
tiempo  la  han  despojado  de  los  caracteres  inferiores.  La  concepción 
que  se  ha  ido  ampliando  desde  el  principio,  seguirá  ampliándose  hasta 
que,  por  la  desaparición  de  sus  límites,  se  torne  en  una  consciencia  que 
sea  transcendental  á  las  formas  del  pensamiento  definido,  por  más  que 
siempre  se  conserve  como  una  consciencia. 

— «Mas  ¿cómo  podrá  ser  alcanzada  esa  final  consciencia  de  lo  In- 
cognoscible, ya  reconocida  como  verdadera,  por  las  sucesivas  modifi- 
caciones de  una  concepción  que  era  de  todo  en  todo  incierta?  La  teo- 
ría de  los  duendes  del  salvaje  no  tiene  fundamento.  El  doble  material 
de  un  hombre  muerto  en  que  cree,  no  tuvo  nunca  existencia  alguna. 
Y  si  por  la  gradual  dematerializacion  de  este  doble  ser  se  produjo  ge- 
neralmente la  concepción  del  agente  sobrenatural;  si  la  concepción  de 
una  deidad,  formada  por  el  abandono  de  algunos  atributos  humanos  y 
la  transfiguración  de  otros,  y  producida  al  fin  por  la  continuación  de 
este  proceso  ¿no  será  la  concepción  desarrollada  y  depurada  por  llevar 
ese  proceso  hasta  su  límite,  también  una  ficción?  Si  la  creencia  primi- 
tiva era  absolutamente  falsa,  de  seguro  que  todas  las  creencias  deriva- 
das serán  falsas  también  absolutamente.» 

Parece  fatal  esta  objeción ;  y  lo  seria  si  fuese  válida  su  premisa.  Por 
más  inesperada  que  sea  á  la  mayoría  de  los  lectores,  la  respuesta  que 
debe  darse  aquí  es:  que  cuando  surgió  la  concepción  primitiva  conte- 
níase en  ella  un  germen  de  verdad ;  es  á  saber :  la  verdad  de  que  la  po- 
tencia que  se  manifiesta  en  la  consciencia,  no  es  sino  una  forma  dife- 
rentemente condicionada  de  la  potencia  que  se  manifiesta  fuera  de  la 
consciencia. 

Al  hombre  primitivo  cada  uno  de  sus  actos  voluntarios  le  dá  prue- 
bas de  la  existencia  dentro  de  sí  mismo  de  una  fuente  de  energía.  No 
quiere  esto  decir  que  piense  sobre  sus  experiencias  internas,  sino  que 
la  noción  yace  latente  en  esas  experiencias.  Cuando  produce  moción 
en  sus  miembros  y,  por  medio  de  estos,  la  moción  de  otras  cosas,  ya 
conoce  el  sentido  simultáneo  del  esfuerzo.  Y  este  sentido  del  esfuerzo^ 
que  es  el  antecedente  de  los  cambios  que  61  mismo  directamente  pro- 
duce, viene  á  ser  el  concebido  antecedente  de  los  cambios  que  no  han 
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sido  producidos  por  él;  lo  que  vionc  a  suministrarle  un  término  de  pen- 
samiento que  sirve  para  representarle  los  génesis  de  esos  cambios  obje- 
tivos. Al  principio,  esta  idea  de  fuerza  muscular  como  antecedente  de 
los  acontecimientos  raros  (jue  se  verifican  en  torno  suyo,  lleva  consigo 
la  reunión  completa  de  las  ideas  asociadas.  Piensa  del  esfuerzo  impli- 
cado en  el  acontecimiento,  que  está  e¡crci<lo  por  un  ser  enteramente 
igual  á  sí  propio,  ('on  el  trascurso  del  tiempo,  estos  seres  dobles  de 
los  muertos,  que  se  suponen  ser  los  causantes  de  todo  menos  los 
cambios  más  familiares,  son  modificados  en  la  concepción.  Demás  de 
tornarse  menos  groseramente  materiales,  algunos  aun  se  desenvuelven 
constituyendo  una  personalidad  mayor  al  presidir  sobre  ciertas  clases 
de  fenómenos  que,  por  ser  relativamente  regulares  en  su  orden,  fomen- 
tan la  idea  de  seres  que  siendo  mucho  más  poderosos  que  los  hombres 
son  también  menos  variables  en  sus  modos  de  acción.  Así  es  que  la 
idea  de  fuerza  como  se  ejerce  por  seres  tales  llega  á  encontrarse  menos 
asociada  con  la  idea  de  un  duende  humano.  Mayores  adelantos  hacen 
que  los  agentes  sobrenaturales  inferiores  sean  absorbidos  en  un  agente 
general,  con  lo  que  la  personalidad  de  este  agente  general  se  torna 
más  vaga  al  aumentarse  su  extensión,  tiéndese  á  desasociar  aun  más  la 
noción  de  la  fuerza  objetiva  de  la  fuerza  conocida  por  tal  en  la  cons- 
ciencia;  y  la  desasociacion  alcanza  sus  límites  en  los  pensamientos  del 
hombre  de  ciencia,  que  interpreta  en  términos  de  fueiza  no  solo  los 
cambios  visibles  de  los  cuerpos  sensibles,  sí  que  también  cualesquiera 
cambios  físicos  hasta  las  ondulaciones  del  medio  etéreo.  Y  sin  embar- 
go, considera  al  hombre  hasta  el  fin  á  esa  fuerza — ^\'a  se  presente  bajo 
la  forma  estática  de  resistencia  de  la  materia,  ó  ya  bajo  la  forma  diná- 
mica que  se  distingue  como  energía — en  los  mismos  términos  que  á  esa 
interna  energía  de  que  es  consciente  como  esfuerzo  muscular.  Vése 
compelido  á  simbolizar  la  fuerza  objetiva  en  los  términos  de  fuerza 
subjetiva  por  carencia  de  otro  símbolo. 

Atiéndase  ahora  á  lo  que  en  esto  va  implicado.  Esa  interna  energía 
que  en  las  experiencias  del  hombre  primitivo  era  siempre  el  antece- 
dente inmediato  de  los  cambios  que  él  mismo  efectuaba;  esa  energía 
en  que  pensaba  al  interpretar  los  cambios  externos,  y  á  la  que  en  sí 
propio  relacionaba  con  los  atributos  de   una  personalidad  humana,  es 
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lu  misma  energía  que,  despojada  de  sus  atavíos  antroponiórficos,  se 
considera  hov  como  la  causa  de  todos  los  fenómenos  externos.  El  últi- 
mo  punto  íi  que  se  ha  alcanzado  es  al  del  reconocimiento  de  esta  ver- 
dad: que  la  fuerza  tal  como  existe  más  allá  de  la  consciencia  nopucílc 
ser  semejante  á  lo  que  conocemos  como  fuerza  dentro  de  la  conscien- 
cia, y  que,  sin  embargo,  como  cada  una  de  ellas  es  capaz  de  generar 
la  otra,  deben  ser  modos  diferentes  de  la  misma  fuerza.  Y,  en  conse- 
cuencia, el  último  resultado  de  esa  especulación  comenzada  por  el  hom- 
bre primitivo  es:  que  la  Potencia  numifiesta  pcn*  todo  el  universo  que 
se  llama  material,  es  la  misma  Potencia  (pie  surge  en  nosotn^s  mismos 
bajo  la  forma  de  la  consciencia. 

No  es  verdad,  pues,  (pie  el  anterior  argumento  contenga  la  propo- 
sición de  desenvolver  una  creencia  verdadera  de  otra  creencia  que  era 
del  todo  falsa.  Muy  al  contrario,  la  forma  final  de  la  consciencia  reli- 
giosa  es  el  desenvolvimiento  final  de  una  consciencia  que  al  nacer  con- 
tcnia  un  g('»rmen  de  verdad  oscurecido  por  multitud  de  errores. 


Los  que  creen  (pie  la  ciencia  está  disipando  las  creencias  y  los  sen- 
timientos religiosos  no  parecen  sentir  que  todo  lo  (pie  de  misterio  se 
quite  á  la  antigua  interpretación  viene  á  añadirse  á  la  nueva  interpre- 
tación. O  más  bien  podemos  decir  que  la  transferencia  de  la  una  á  la 
otra  va  acompañada  por  un  aumento  de  misterio,  puesto  que  en  cam- 
bio de  una  explicación  que  contiene  una  factibilidad  aparente,  se  sus- 
tituye otra  explicación  que,  haciéndonos  retroceder  hasta  cierto  punto, 
nos  pone  en  presencia  de  lo  que  reconocemos  como  inexplicable. 

El  progreso  científico,  bajo  uno  de  sus  aspectos,  viene  á  traer  una 
gradual  trasíiguracion  de  la  naturaleza.  En  donde  la  percepción  ordi- 
naria veia  una  perfecta  simplicidad,  revela  una  gran  complexidad;  en 
donde  aparecía  una  absoluta  inercia,  descubre  una  intensa  actividad; 
y  en  donde  se  presentaba  mera  vacuidad,  encuentra  un  juego  de  fuer- 
zas maravilloso.  Cada  generación  de  físicos  descubre  en  lo  que  se  llama 
la  «materia  bruta»  potencias  que,  pocos  afios  atrás,  los  más  instruidos 
hubieran  creido  imposibles;  por  ejemplo:  la  capacidad  ([ue  tiene  una 
simple  placa  de  hierro  de  recoger  la  complicada  vibración  a(''rea  pro- 

10 


/4  UEVÍSTA  DE  CübA 

• 

ducidii  por  el  lenguaje  lunniino,  y  traduciéndola  en  pulsaciones  eléc- 
tricas, múltiples  y  variadas,  trasmitirlas  ít  otra  placa  de  hierro  situada 
íi  mil  millas  de  distancia,  que  las  traduce  otra  vez  y  hace  oir  de  nuevo 
el  lenp^uaje  articulado.  Cuando  el  explorador  de  la  naturaleza  repara 
que  aunque  al  parecer  yacentes,  los  cuerpos  sólidos  al  rededor  suyo 
son  tan  sensibles  (i  fuerzas  tan  infinitesmiales  por  su  intensidad;  cuan- 
do el  espectroscopio  le  prueba  que  las  moléculas  de  la  tierra  tienen 
pulsaciones  armónicas  con  las  de  las  estrellas ;  cuando  se  ve  obligado  á 
inferir  que  todos  los  puntos  del  espacio  se  estremecen  con  la  infinidad 
de  vibraciones  que  lo  atraviesan  en  todas  direcciones;  la  concepción  á 
que  se  inclina  no  es  por  cierto  la  de  un  universo  de  materia  muerta, 
sino  la  de  universo  vivo  en  todos  lados:  vivo,  v  si  no  en  el  sentido  res- 
tringido  de  la  palabra,  sí  en  el  sentido  general. 

Esta  trasfiguracion  que  los  físicos  están  aumentando  constantemen- 
te con  sus  trabajos,  se  vé  auxiliada  por  otra  trasfiguracion  que  resulta 
de  disquisiciones  metafísicas.  El  análisis  subjetivo  nos  obliga  á  admitir 
que  nuestras  interpretaciones  científicas  de  los  fenómenos  que  los  ob- 
jetos presentan,  están  expresadas  en  los  términos  de  nuestras  sensacio- 
nes variamente  combinadas  y  de  nuestras  ideas ;  es  decir,  que  se  ex- 
presan por  element9s  que  pertenecen  íi  la  consciencia,  que  no  vienen  á 
ser  más  que  los  símbolos  de  algo  que  se  encuentra  fuera  de  la  cons- 
ciencia. Aunque  el  análisis  confirme  luego  nuestras  creencias  primiti- 
vas, hasta  el  punto  de  probar  que  detrás  de  cada  grupo  de  manifesta- 
ciones fenomenales  existe  siempre  un  nexuSy  que  es  la  realidad  que 
permanece  fija  en  medio  de  apariencias  que  son  variables,  aprendemos 
sin  embargo  que  este  nenes  de  realidad  será  eternamente  inaccesible  á 
la  consciencia.  Y  cuando  recordemos  una  vez  más  que  las  actividades 
constitutivas  de  la  consciencia  por  estar  rigurosamente  limitadas  no 
pueden  traer  consigo  las  actividades  que  se  verifican  fuera  de  sus  lími- 
tes, y  que,  por  tanto,  parecen  inconscientes,  por  más  que  su  producción 
mutua  implique  que  son  de  la  misma  naturaleza  esencial;  esa  necesi- 
dad en  que  estamos  de  pensar  de  la  energía  externa  en  los  términoa 
en  que  pensamos  de  la  interna  dá  al  universo  un  aspecto  más  bien  es- 
piritualista que  materialista;  aunque  mayor  meditación  nos  obligue  á 
reconocer  luego  la  verdad  de  que  una  concepción  de  las  manifestacio- 
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nes  fenomenales  de  esta  energía  final  no  ])ueí]e  en  modo  alguno  de- 
mostrarnos lo  que  ella  es. 

Y  si  las  creencias  (i  que  nos  conduce  la  ciencia  analítica  no  pueden 
destruir  el  objeto  que  es  la  materia  de  la  religión,  sino  trasfigurarlas 
simplemente,  la  ciencia  en  su  forma  concreta  amplía  la  esfera  del  sen- 
timiento religioso.  El  progi'cso  del  saber  desde  su  principio  mismo  ha 
sido  acompañado  por  una  capacidad  creciente  para  la  admiración,  la 
emoción  producida  por  lo  que  es  grand<j  6  desconocido.  Cuanto  más 
inferior  sea  un  salvaje  menos  se  sorprendo  con  los  productos  notables 
del  arte  civilizado  que  le  enseñen,  asombrando  al  viajero  con  su  indi- 
ferencia. Y  en  los  grandes  fenómenos  de  la  naturaleza  ven  tan  poco  lo 
maravilloso,  que  consideran  puerd  curiosidad  toda  pregunta  que  sobre 
ellos  se  les  hace.  Este  contraste  de  la  aptitud  mental  entre  los  seres 
humanos  inferiores  y  los  superiores  en  cuya  sociedad  vivimos,  es  para- 
lela íl  los  contrastes  que  existen  entre  los  distintos  grados  de  estos  mis- 
mos seres  humanos  superiores.  El  rústico,  el  artesano  y  el  comerciante 
no  ven  en  la  incubación  de  un  pollo  nada  más  que  una  cosa  muy  co- 
rriente; pero  el  biólogo,  extremando  liasta  donde  es  posible  sus  análi- 
sis de  los  fenómenos  vitales,  y  sorprendiendo  la  vida  en  su  más  simple 
forma  en  la  mácula  de  protoplasma  que  tiene  debajo  de  su  microsco- 
pio, llegará  al  colmo  de  sus  dudas  al  pensar  que  de  cualquier  modo 
que  formule  el  proceso  de  las  fuerza?  el  verdadero  juego  de  éstas  será 
siempre  para  él  desconocido.  Tampoco  el  vulgar  viajero  ó  el  persegui- 
dor de  ciervos  al  trepar  las  montañas  y  descubrir  una  cañada,  verán  en 
ella  sino  un  paisaje  pintoresco  ó  un  teatro  cinegético;  pero  el  geólogo 
ve  algo  más.  Al  observar  que  el  canto  de  glacier  rodado  que  le  sirve 
de  asiento  no  ha  perdido  más  que  una  media  pulgada  de  su  superficie 
desde  un  tiempo  más  remoto  aún  que  el  en  que  comenzó  la  civilización 
humana,  tratando  luego  de  representarse  la  lenta  denudación  que 
produjo  todo  el  valle,  concebirá  ideas  de  tiempo  y  espacio  que  los  otros 
ni  siquiera  sospechan.  Siguiendo  libremente  su  meditación,  al  notar  los 
labrados  lechos  de  gneis  en  redor  suyo,  concebirá  un  tiempo  incomen- 
surablemente  más  remoto  aún,  cuando  esos  gneis  se  hallaban  sepulta- 
dos hondamente  en  la  tierra  en  estado  de  semi  fusión ;  lo  que  aún  le 
hará  pensar  de  otro  tiempo,  á  este  último  también  excedente  inmensa. 
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mente  en  lo  remoto,  cuando  era  el  gneis  fango  y  arena  á  las  orillas  de 
un  antiguo  mar.  Xo  es  en  los  pueblos  primitivos,  que  suponian  al  cielo 
descansando  sobre  la  cima  de  los  montes;  ni  entre  los  modernos,  here- 
deros de  su  cosmogonía,  que  dicen  que  los  ciclos  narran  la  gloria  de 
Dios;  donde  encontramos  las  más  amplias  concepciones  del  universo,  o 
la  mayor  intensidad  de  admiración  excitada  por  su  contemplación.  En- 
cuéntrase más  bien  en  el  astrónomo,  que  vé  en  el  sol  una  masa  tan  vasta, 
que  en  cualquiera  de  sus  manckas  podría  ser  hundida  nuestra  tierra 
toda  sin  tocar  siquiera  sus  bordes;  y  que  con  cada  telescopio  más  per- 
feccionado descubre  una  creciente  multitud  de  soles  como  el  nuestro 
v  muchos  de  ellos  aún  más  «rrandes. 

De  hoy  más,  como  hasta  hoy,  una  facultad  mayor  y  una  penetración 
más  profunda  antes  que  rebajar,  elevarán  este  sentimiento.  El  más  pode- 
roso ó  instruido  intelecto  no  posee  en  la  actualidad  la  capacidad  ni  el 
saber  suficientes  para  simbolizar  en  el  pensamiento  la  totalidad  de  las 
cosas.  Ocupado  de  una  ú  otra  división  de  la  naturaleza,  el  hombre  de 
ciencia  no  conoce,  por  lo  común,  lo  bastante  de  las  demás  divisiones  ni 
siquiera  para  concebir  rudamente  la  extensión  y  complexidad  de  sus 
fenómenos;  y  aún  suponiendo  que  posea  el  adecuado  conocimiento  de 
todas,  todavía  estará  incapacitado  para  pensar  de  ellas  en  un  conjunto. 
En  lo  futuro,  un  intelecto  más  amplio  y  complexo  le  permitirán  formar 
una  vaga  consciencia  de  ellos  en  su  totalidad.  Pudiéramos  decir  que 
tal  como  una  facultad  musical  no  desarrollada,  capaz  solo  de  apreciar 
una  simple  melodía,  no  puede  comprender  las  partes  y  armonías  varia- 
mente mezcladas  de  una  sinfonía,  que  en  las  mentes  del  compositor  y 
director  de  orquesta  están  unificadas  en  efectos  musicales  imbíbitos 
que  despiertan  un  sentimiento  mucho  mayor  de  lo  que  es  posible  para 
el  (jue  no  tiene  educación  musical;  así,  para  las  futuras  inteligencias 
más  desarrolladas,  el  curso  de  las  cosas,  ahora  solo  comprensible  en 
parte,  será  comprensible  todo  entero,  con  un  sentimiento  simultáneo 
tan  fuera  del  alcance  del  hombre  culto  de  la  actualidad  como  el  senti- 
miento de  éste  se  halla  fuera  del  alcance  del  salvaje. 

Y  no  parece  que  disminuirá  en  el  hombre,  sino  muy  al  contrario, 
ese  sentimiento  por  el  análisis  de  la  ciencia  que,  al  traerlo  forzosamen- 
te al  agnosticismo,  lo  inclina  sin  ernbí^rjío  continuamente  á  imaginarse 
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alguna  solución  del  Gran  línlgma  que  él  sabe  que  no  puede  ser  resuel- 
to. Esto  habrá  de  ser  así  precisamente,  si  recuerda  que  las  nociones 
mismas  de  principio  y  fin,  de  causa  y  propósito,  son  nociones  relativas 
pertenecientes  al  humano  pensamiento,  y  si  ve  que,  íiun  abrigando  la 
sospecha  de  que  «explicación»  sea  una  palabra  sin  signiíicado  al  apli- 
carse á  la  final  realidad,  se  siente  sin  embargo  compclido  íi  creer  que 
debe  existir  una  explicación. 

Por  eso  quedará,  entre  esos  misterios  que  son  más  misteriosos  aún 
cuanto  más  meditados,  esta  única  y  absoluta  certeza:  que  el  hombre 
siempre  se  halla  en  presencia  de  una  Infinita  y  Eterna  Energía  de  la 
que  todas  las  cosas  proceden. 

HERBERT   SPEXCER. 
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Origen,  lenguas,  tradiciones  é  historia  de  los  indios  de  las  Antillas  Mayores 
y  las  Lucayas. — Por  D.  Antonio  Bachiller  y  Morales. — Segunda  edición 
corregida  y  aumentada. — Habana. — Librería  de  Miguel  de  Villa.-- 1883. — 
Un  volumen  en  4?  con  402  páginas. 
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lineo  ya  algunos  meses  que  al  ocuparnos  en  las  eolumnas  de  El 
Triuv/o  de  la  aparición  del  tomo  V  de  la  Historia  de  la  Esclavitivd^ 
del  insigne  D.  rlosé  Antonio  Saco,  lucimos  notar  de  ])aso  lo  próspero 
que  prometia  ser  el  año  literariamente  considerado,  puesto  que  sólo  en 
su  primer  tercio  se  habian  dado  ix  la  estampa  libros  de  una  importan- 
cia por  todos  reconocida,  como  son  los  EsiiuUos  literarios  y  conferen- 
cias de  Varona,  los  Elementos  teóricO'j:>rácticos  del  Derecho  Adminis- 
trativo vigente  en  Cuba,  de  Govln,  y  el  ya  mencionado  tomo  de  la 
Historia  de  Saco.  Entonces  anunciamos  (pie  no  serian  estos  los  únicos 
acontecimientos  literarios  dií!:nos  de  reristrarse  en  el  trascurso  del  año, 
porque  sabíamos  que  estaban  dispuestas  para  darse  á  la  prensa  otras 
obras  de  mérito;  y  hoy  tenemos  ya  el  gusto  de  ver  cumplido  en  parte 
nuestro  vaticinio,  por  haber  salido  íi  luz  algunas  de  las  anunciadas. 
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Es  la  primera  de  estas  obras  la  segunda  edición  corregida  y  aumen- 
tada de  Cvha  Primitiva^  de  nuestro  colaborador  y  benemérito  publi- 
cista D.  Antonio  Bachiller  y  Morales.  Cualquiera  que  haya  leido  la 
Revista  Critica  que  en  18G8  dirigía  en  la  Habana  D.  Néstor  Ponce 
de  León  y  la  Revista  de  Cuba  del  Dr.  Cortina,  correspondiente  íi  1878, 
habrá  tenido  oportunidad  de  apreciar — aunque  no  de  un  modo  com- 
pleto, á  causa  de  no  permitirlo  las  condiciones  de  dichas  revistas — to- 
do el  interés  que  para  el  estudio  de  los  primeros  tiempos  de  Cuba 
encierra  este  libro  del  señor  Bachiller.  Pero  se  hacia  imprescindible 
presentarlo  en  cuerpo  de  colección,  con  las  correcciones  necesarias  y 
aumentado  con  vista  de  los  trabajos  publicados  por  diversos  america- 
nistas desde  1878  hasta  el  dia;  y  de  aquí  el  haber  dado  á  luz  la  segun- 
da edición  de  CiiJmx  Primitiva^  llevada  íi  feliz  término  por  la  conocida 
librería  de  D.  Miguel  de  Villa,  persona  í\  quien  en  debida  justicia 
tenemos  que  reconocer  como  el  primero  y  más  entusiasta  entre  nues- 
tros muy  contados  editores. 

Comienza  el  libro  del  señor  Bacliiller  insertando  la  comunicación 
en  que  el  Secretario  del  Congreso  Internacional  de  Americanistas  ve- 
rificado en  Madrid  en  1881,  Sr.  Fernandez  Duro,  le  participa  que  "fué 
Icida  su  interesante  Memoria  acerca  del  libro  Cuba  Primitiva^  siendo 
recibida  con  el  aprecio  que  merece  y  acordándose  que  se  imprima  con 
las  actas."  A  la  comunicación  sigue  la  Memoria,  en  la  cual  el  autor 
da  á  conocer  el  objeto  de  su  libro:  **la  conservación  de  todos  los  re- 
cuerdos, antigüedades  y  las  voces  de  los  indios  tainos  que  poblaron  la 
Grande  Antilla",  asunto  que  ha  venido  estudiando  desde  1838  en  que 
recorriendo  la  isla  de  Cuba,  tuvo  ocasión  de  observar  que  era  muy 
crecido  el  niimero  de  voces  indias  mezcladas  con  la  lengua  que  habla- 
ba la  masa  de  los  habitantes.  Por  tal  motivo,  ha  adoptado  como  el  más 
conveniente  el  medio  de  presentar  en  estudios  preliminares  los  extrac- 
tos de  todo  cuanto  se  ha  escrito  y  él  ha  podido  estudiar,  referente  al 
origen  y  las  lenguas  de  los  indios  y  á  las  relaciones  entre  ambos  mun- 
dos; considerando  como  el  punto  de  donde  deben  partir  los  america- 
nistas que  se  dediquen  al  estudio  de  las  lenguas  antillanas,  la  relación 
de  las  antigüedades  indias  escrita  por  el  lego  Román  Pane,  compañero 
de  Colon,  documento  que  ha  traducido  de  nuevo  y  confrontado  con 
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Otras  traducciones,  pues  como  se   sabe,  el  original  español  ha  dosapá- 
rccido. 

Después  de  la  Memoria  entramos  en  la  primera  parte  de  la  obra,  ó 
sea  Estndioíi  prclimbiairs  y  comjKiraiivttH.  dividida  en  14  capítulos,  á 
saber : 

El  V  trata  del  oríijen  de  los  indios  occidentales,  interesante  v  vas- 
ta  materia  que  viene  íi  concluir  en  el  2-\  donde  también  se  fijan  los 
caracteres  físicos  de  la  raza  y  se  discute  si  fué  antidiluviana  la  pobla- 
ción á  quien  en  realidad  se  debe  el  Palenque  y  otros  monumentos. 

El  capítulo  3-'  se  refiere  á  los  escritores  españoles  (jue  se  han  ocu- 
pado del  origen  de  los  indios ;  á  los  indios  de  los  Estados  Unidos,  y  á 
las  investigaciones  recientes  en  la  América  Española. 

El  4\  á  las  comunicacione-i  entre  la  Am^'rica  v  el  Mundo  Anti<'uo 
después  de  la  venida  de  Jesucristo. 

En  el  5°  se  procura  demostrar  (jue  los  indios  de  Yucatán  no  pobla- 
ron á  Cuba;  se  comparan  las  lenguas  maya  y  quiche  con  la  de  las 
Antillas;  se  citan  autoridades  que  corroboran  la  demostración. 

El  6'  se  contrae  á  investigaciones  más  recientes,  á  las  tradiciones 
de  las  Antillas;  inconvenientes  históricos;  deducciones  geológicas;  del 
Codex  Chiinalpopoca,  manuscrito  mejicano  que,  según  afirma  el  distin- 
guido americanista  Brasscur  de  Bourboug,  contiene  *'la  historia  de  una 
larga  serie  de  años.» 

El  7°,  á  las  tradiciones  relativas  á  los  orígenes  de  la  nación  caribe 
y  opinión  de  Lafiteau  Dutcrtre,  Bristock,   Rochefort  y  otros  autores. 

En  el  8"  se  insiste  sobre  los  caracteres  físicos  de  los  indios  caribes, 
caracteres  en  que,  á  excepción  de  llevar  el  cabello  largo,  como  los  si- 
guayos,  eran  iguales  á  los  de  los  tainos  de  las  Antillas  Mayores ;  se 
estudian  las  huellas  de  una  lencjua  muy  extendida  en  la  América  Me- 
ridional,  la  caribe  tamanaca,  idiomas  de  la  (niayana,  etc. 

Los  capítulos  9"  y  10"  están  consagrados  á  las  descripciones  geo- 
gráficas como  monumentos  de  los  orígenes;  antropología;  estudios 
propios  y  ajenos  sobre  esas  materias  hechos  en  Cuba,  y  la  demostra- 
ción del  error  en  que  muchos  estaban  al  asentar  que  era  la  maya  la 
lengua  primitiva  de  los  indios  cubanos ;  demostración  que  después  de 
cuarenta  años  de  haberla  dado  á  luz  el  autor,   ha  venido  á  confirmarla 
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el  erudito  alemán  Peschcl  con   la  publicación   do  jíu  interesante  libro 
The  lYKV  of  mn)\, 

Kn  los  ir'  y  12-  se  estudia  el  carácter  de  las  lenguas  americanas, 
gahbí,  quiche,  mejicana,  otomí,  ara¿(ua  y  .«us  análogas;  restos  de  los 
dialectos  de  Cuba,  Haití,  rJanuiica,  l]orin(|uen  y  las  Lucayas;  trabajos 
hechos  por  Hafinesque  sobre  su  gramática. 

Kn  los  13''  y  14'-  se  ocupa  el  autor  de  los  restos  materiales  do  la 
época  primitiva  de  Cuba,  las  demás  Antillas  y  las  Lucayas;  cránods 
naturalmente  prolongados  de  otras  épocas  prehistóricas,  etc. 

Sobre  estos  puntos  últimamente  citados  se  ol'rect?ñ  datos  incípiívo- 
cos  que  corroboran  la  opinión  del  autor,  como  vamos  á  ver. 

Aceptada  ])or  la  Ciencia  la  división  entre  los  cráneos  conutnes  y  los 
llamados  c(ir¡l)es  por  jNíorton,  en  su  Craiilu  americana,  presenta  el 
señor  Bachiller,  entre  otros,  el  ejemplo  de  la  mandíbula  humana  en 
estado  fósil  descubierta  j)or  don  Miguel  Kodriguez  Ferrer  cuando  re- 
coma nuestra  Isla  recogiendo  nniteriales  para  el  artículo  CuIkí  del 
Diccioiiario  Úq  don  Pascual  Madoz;  mandíbula  que  l'ué  regalada  al 
Museo  de  Madrid  en  1850,  d«)nde  examinaihi  por  el  profesor  Graells, 
negó  que  fuese  humano  aquel  resto;  *'pero  una  comisión  numerosa, — 
dice  el  señor  Bachiller — pues  se  agregaron  los  señores  Pérez  y  Villa- 
nueva,  convino  con  el  parecer  del  naturalista  Poey,  honra  de  Cuba 
V  de  la  Ciencia,  á  los  22  años  de  olvida»,  dice  el  mismo  señor  Ko- 
driguez". 

Otro  ejemplo  enccmtramos  en  el  tomo  I*'  del  Repertorio  Físico- 
Natural  de  la  Isla  de  Cuba,  de  Poev.  Consiste  en  el  cráneo  de  un 
indio  caribe  recogido  por  Bodriguez  Ferrer  en  una  cueva  cerca  de  la 
Punta  de  Maisí,  el  que  en  unión  de  otros  fué  regalado  al  Museo  de  la 
Universidad  de  la  Habana. 

No  son  de  menor  interés  otros  antecedentes  relativos  al  asunto  í[Ue 
tratan  estos  capítulos  de  Cidni  rrlnilflva,  antecedentes  que  el  autor 
ha  sabido  reunir  de  la  manera  más  conveniente  para  el  estudio  de  una 
materia  tan  principal  en  nuestra  historia.  Menciona  á  más  de  otros 
muchos,  el  descubrimiento  hecho  en  I^uerto  Príncipe  en  1844,  de /i>- 
ftiles  humanos,  por  más  que  esto  nada  tenía  de  nuevo  entonces  por  ha- 
berse hecho  público,  desde  épocas  muy  anteriores,  la  existencia  en  cane- 
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yes  y  cuevas  <lc  nuestra  isla,  de  osamentas  tic  indios  mezcladas  coii 
las  de  negros  cimarrones,  según  puede  verse  en  las  Memorias  de  la 
Real  Sociedad  Económica  de  la  Habana.  También  en  Santo  Domingo 
se  han  verificado  iguales  descubrimientos,  y  nuestro  respetable  com- 
pañero en  la  prensa,  don  Andrés  Stanislas,  tuvo  ocasión  de  ver  varios 
de  estos  ejemplares  en  Puerto  Rico. 

Lo  mismo  puede  decirse  respecto  á  ídolos,  utensilios,  etc.,  de  los 
indios  de  Cuba.  Kl  citado  Rodriíjuez  Ferrer  también  cedió  al  Museo 
de  nuestra  Universidad  un  ídolo  de  piedra,  encontrado  en  esta  Isla  y 
el  cual  le  habia  regalado  el  Ldo.  1).  Desiderio  Kstrada.  Dicha  figura 
í'ué  copiada  por  1).  Andrés  Poey  en  un  tomo  de  la  publicación  Tran- 
mctions  of  thc  Ameri('(in  Ein(>h)fjicíd  SiK'ieiij^  y  por  Mr.  Charton  en 
sus  Voyage^i  anciens  ct  )iuHhrne,s.  Por  su  parte  el  señor  Bachiller  ha 
visto,  y  dado  cuenta  en  los  periódicos  neoyorquinos  América  Ilustrada 
y  El  Mimdo  Nuevo,  de  unos  collares  de  piedra  y  otras  antigüedades 
recogidas  en  Santo  Domingo;  y  cualquiera  que  registre  nuestras  co- 
lecciones de  periódicos  antiguos,  especialmente  las  Memorias  de  la 
Real  Sociedad  Económica  y  el  Faro  Industrial,  hallará  muchas  rela- 
ciones que  comprueban  la  opinión  de  que  la  raza  de  indios  que  habita- 
ba en  Cuba  no  careció  por  completo  de  civilización. 


II. 


La  segunda  y  última  parte  de  este  libro  se  halla  dividida  en  cua- 
tro secciones,  que  reunidas  constituyen  la  porción  más  voluminosa  de 
la  obra,  no  menos  digna  de  estudio  que  la  analizada  en  el  artículo 
anterior. 

Comprende  la  primera  de  estas  secciones  la  ^rfaeíon  sobre  las  anti- 
güedades de  los  indios,  del  Hermano  de  la  Orden  de  San  Gerónimo, 
Román  Pane,  mandada  escribir  por  Colon;  documento  cuya  existencia 
ha  sido  discutida  al  extremo  de  que  el  mismo  señor  Bachiller,  antes 
de  insertarla,  hace  un  suscinto  examen  histórico  por  el  cual  se  vé  que 
si  bien  el  original  ha  desaparecido,  no  faltan  antecedentes  para  com- 
probar que  se  escribió. 

Según  consignamos  en  el  primer  artículo,  la  traducción  que  publl- 
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ca  el  señor  Bachiller  la  ha  hecho  él  mismo  con  vista  de  la  Historia 
dd  Sig  Don  Fernando  Cóloinlio^  publicada  en  Milán  en  1614,  la  cual 
tuvo  oportunidad  de  estudiar  en  la  afamada  Librería  de  Astor,  en 
Nueva  York,  y  la  considera  como  texto  libre  de  los  errores  de  que 
adolecen  las  ediciones  españolas  y  francesas. 

Volviendo  ahora  íi  la  Relación  del  Padre  Pane,  diremos  que  si  es 
interesante  para  aquellos  que  se  dediquen  al  estudio  de  los  primitivos 
tiempos  de  América,  no  lo  es  menos  para  los  que  por  mera  curio- 
sidad la  lean.  Según  dicho  documento,  los  indios  de  la  Española  ado- 
raban los  ídolos  que  cada  uno  **tenía  en  su  casa",  á  los  cuales  daban  el 
nombre  de  semís;  creian  en  la  existencia  de  un  ser  inmortal,  en  el 
cielo,  4  quien  llamaban  Yocauna-Gua-Maonocon^  y  en  la  madre  de 
éste;  sabian  de  qué  lado  vinieron,  de  dónde  eran  originarios,  como  se 
hizo  el  mar,  k  qué  lugar  iban  los  muertos,  etc.,  etc.  Después  prosigue 
la  Relación  dividida  en  párrafos  numerados,  los  cuales  explican:  de 
dónde  han  venido  los  indios ;  cómo  se  separaron  los  hombres  de  las 
mujeres;  cómo  hubo  otra  vez  mujeres  en  Haití;  la  creencia  de  los  in- 
dios respecto  á  los  muertos;  cómo  conservaban  los  semls  de  piedra  ó 
de  madera,  etc.,  etc. 

En  la  segunda  sección  nos  presenta  el  señor  Bachiller  la  Lista 
enciclopédica  de  los  nombres  hist&ricos  de  las  tradiciones  é  idioma  de 
los  indios  tainos  ó  pacíficos^  y  es  aquí  donde  verdaderamete  puede 
considerarse  que  comienza  la  segunda  parte  de  Cidm  Primitiva. 

Sabido  es  que  uno  de  los  principales  y  más  detenidos  estudios  que 
conviene  hacer,  referentes  á  los  tiempos  primitivos  americanos,  es  el 
filológico,  porque  es  el  que  luego  viene  á  prestar  inapreciables  auxilios 
para  proseguir  por  senda  más  fácil  y  segura  hasta  la  consecución  de 
conocimientos  más  positivos.  Tarea  enojosa  fuera  la  de  ofrecer  aquí  una 
relación,  aunque  breve,  de  las  principales  obras  publicadas  últimamen- 
te en  los  paises  hispano-americanos;  pero  si  mencionamos  aquellas  que 
al  correr  de  la  pluma  nos  vienen  á  la  mente  para  comprobar  lo  nece- 
sario que  es  el  estudio  de  estas  obras,  veremos  que  en  Cuba,  á  más  de 
los  eruditísimos  trabajos  de  don  Tranquilino  Sandalio  de  Xoda  y  don 
Felipe  Poey,  á  la  cuarta  edición  llegó  el  Diccionario  provincial  ca^i 
razonado  de  voceas  cnhanas^   del  eminente  geógrafo  don  Esteban  P¡- 
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clmrdo;  que  en  Canu'as  lian  visto  la  luz  dos  libros  de  ese  género,  de- 
bidos al  notable  americanista  don  Arístides  Kojas:  Muestra  de  un  en- 
.ví/o  (í(;  (Uccionarlo  de  irtciNos  ind'tfjoiftft,  y  Esfudíos  {mU(jcn(is;  que 
(d  reputado  litiMato  colombiano  don  Rafael  Celedón  i)ublicó  una  Gra- 
íii  ¡fica  (joffjii'o.  y  que  aliora  debe  bailarse  en  Kuropa  dirigiendo  la 
impresión  de  su  Gvamálira  futhvc  la  lonjfta  nrltvnca:  que,  por  último, 
e¡i  medio  de  los  terribles  trastornos  que  lia  sufrido  el  Perú,  causados 
por  la  desastrosa  guerra  con  Cliile,  uno  de  los  más  distinguidos  litera- 
tos limeños,  don  Pedro  Paz  Soldán  y  Unanue  (Juan  de  Arona)  ha 
comenzado  y  en  la  actualidad  continúa,  la  publicación  de  un  Dicciona- 
r!()  de  pi*rniu¡siit  )s,  libro  que  por  sí  sólo  bastará  para  í|ue  á  su  autor 
se  le  considere  como  un  filólonro  de  nota. 

Esto  prueba  de  una  manera  incontrovertible  la  atención  que  se 
presta  en  el  Xuevo  Mundo  á  la  filología  como  parte  principal  de  los 
trabajos  referentes  á  la  historia  primitiva  de  América,  y  por  lógica 
deducción,  el  mucho  acierto  que  ha  demostrado  el  señor  Bachiller 
destinando  la  segunda  mitad  de  su  libro  á  ofrecer  recopilados  sus  pro- 
fundos y  útilísimos  estudios  sobre  las  lenguas  de  los  indios  de  las  An- 
tillas Mavores  v  de  las  Lúea  vas. 

Pero  dilícil  de  todo  punto  se  nos  liace  dar  una  idea  detallada  de 
cuanto  verdaderamente  notable  contiene  este  primer  vocabulario,  den- 
tro de  los  límites  ([ue  nos  hemos  trazado.  Sin  embargo,  elegiremos 
algunas  entre  el  crecido  número  de  palabras  que  lo  forman,  para  lo- 
grar de  esta  suerte  que  se  pueda  apreciar  el  plan  que  ha  observado  el 
aut(U\  plan  en  que  tanto  bav  (|ue  admirar  respecto  á  erudición. 

Va\  la  .V.  encontramos  dos  palabras  ipie  mucho  conocemos,  que 
diariamente  escribimos  v  euvos  orígenes  son  en  extremo  curiosos. 

.VmÉuica.  —  Figuran  entre  las  etinu ^logias  de  esta  palabra,  una  indí- 
giMia;  pero  como  baee  constar  el  señor  Bachiller,  el  primer  libro  en 
(jue  se  dio  al  Xuevo  Mundo  el  noml>re  de  Américay  fué  el  Cosmo- 
(jrapltitv  lidrtHlitvtuK  ilado  á  luz  en  Saint  Dié  en  1507;  que  á  la  pu- 
blieiibid  por  medio  ile  la  impriMita,  más  que  todo,  se  debe  la  notoriedad 
qut*  llegó  á  tener  el  nombiv  de  Amcrux)  Vespucio,  pues  como  consig- 
na N'arnhagen,  **si  las  cartas  do  A'espucio  no  se  hubieran  propagado 
más  (]ue  las  ile  Colon  ^ntr  im*i1io  de  hi  impiTuhK  esa  idea  no  se  hubie- 
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ra  propagado  ?5ii  la  rcproiluccion  por  la  ¡mprvnfa  de  los  dos  opúsculos 
titulados  Cosmogrnpliüe  lufrochicfío  y  Glohus  Mundi  Dvdaratio  que  la 
adoptaron  y  poco  tiempo  después  hi  extendieron  por  todas  partes";  y 
que,  por  áltimo,  ni  decir  de  I:i  Anivriau}  Ilrcieír,  primeramente  se 
llamó  América  á  \ma  pequeña  provincia,  luego  al  continente  del  Sur, 
y  al  fin,  con  la  misma  denominación  se  conoce  hoy  todo  el  Nuevo 
Mundo. 

Antillas. — En  mía  biblioteca  de  Veneeia  existía  una  cinta  geográ- 
fica donde  se  leia  la  palabra  Antiíla:  en  otro  mapa  de  1492  se  encuen- 
tra la  misma  palabra,  y  al  hablar  de  Santo  Domingo  Américo  Vespu- 
cio,  dice;  ^''Antiglie  Insnlan  (juan  pancis  nuper  ab  annis  etc  Colombus 
dcseupcrit".  Opina  Bosi  que  la  isla  AniiUa  es  la  misma  (pie  los  portu- 
gueses conocieron  por  Siete  Iglesias.  Según  las  etimologías,  la  palabra 
es  derivada  de  antes-e-ille  (liijo  de  los  Andes);  pero  como  con  mucha 
oportunidad  observa  el  señor  Bachiller,  igual  razón  existe  para  deri- 
varla de  ante-üli  (hijos  del  cobre)  con  relación  A  las  minas  que  de 
dicho  metal  existen,  particularmente  en  Cuba.  El  padre  Murillo,  al 
ocuparse  de  las  islas  de  América,  dice :  ''Las  primeras  que  debemos 
describir  son  las  AntiUas  ó  ante  ida.%  dichas  así  por  hallarse  antes  de 
llegar  á  la  tierra  firme  de  América". 

Cacique, — Por  más  que  Larouse  en  su  Diccionario  haya  consigna- 
do que  ese  nombre  se  daba  á  los  príncipes  del  Perú,  Méjico,  etc.,  lo 
cierto  es  que  era  el  jefe  ó  príncipe  en  las  Antillas,  como  lo  comprue- 
ban Las  Casas,  Pedro  Mártir  de  Anglería,  Torquemada  y  otros.  Ees- 
pecto  á  nuestra  Isla,  caciques  de  Cuba  fué  el  nombre  dado  á  los  con- 
sortes Alonso  Rodríguez  y  María  Ma  Cuba,  que  se  quedaron  á  vivir 
con  los  españoles  desde  el  principio  de  la  conquista,  y  fueron  después 
"el  núcleo  de  la  fundación  del  Caney". 

Ceiba. — Esta  palabra,  como  cacique  y  otras  muchas,  cree  el  señor 
Bachiller  que  no  deben  escribirse  sino  con  8,  puesto  que  "no  cecearon 
los  indios",  y  la  sustitución  de  la  s  por  la  c  es  debida  á  puras  corrup- 
ciones andaluzas ;  siendo  la  causa  de  que  el  Diccionario  de  la  Acade- 
mia escriba  ceiba^  el  haberla  copiado  tal  cual  la  escribió  el  padre 
Acosta.  Y  para  más  comprobar  sus  razones,  bastará  recordar  que  en 
la  inscripción  de  la  lápida  para  perpetuar  la  memoria  de  la  primera 
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misa  celebrada  en  la  Habana,  se  leen  estas  palabras:  "Arbos  Seba 
frondosa"  (árbol  seiba  frondosa).  Por  tales  motivos  el  autor  coloca 
también  ésta  y  otras  palabras  en  la  letra  s  del  vocabulario. 

No  menos  dignas  de  citarse  son,  entre  otras  muchas,  las  voces 
Caney,  Caribe,  Casabe,  Catibía,  Cuba,  Cubanacán,  Guajiro,  Guana- 
bacoa.  Guásima,  Habana,  Hatuey,  Ornofay  y  Siboney. 

La  sección  tercera  comprende  las  Palabras  usadas  en  Cubaj  de 
origen  Indio:  sus  diversas  acepciones  en  los  depariainentos:  vegetaleSy 
animales,  rios,  pueblos,  lugares  y  objetos.  Para  hacerla  más  completa  se 
han  tenido  presente  las  obras  de  Pocy,  Pichardo,  Ossa,  Pezucla,  Fer- 
nandez y  Jiménez,  Santacilia,  Sauvalle,  líeynoso,  Vilaró  y  otros  espe- 
cialistas de  no  menos  notoriedad,  y  por  eso  sin  duda  seria  difícil  hallar 
en  otro  libro  mayor  riqueza  de  voces  relativas  á  la  fauna  cubana.  Tam- 
bién vemos  en  esta  sección  que  la  Real  Academia  de  las  Ciencias  de 
Madrid,  ha  aprobado  la  Disquisición  sobre  el  age  y  la  batata  de  Cuba^ 
del  Sr.  Bachiller,  fallo  que  deja  comprobado  que  nuestro  boniato  es  el 
mismo  age  de  los  indígenas. 

La  sección  cuarta  y  última  la  constituyen  varios  apéndices,  que  son: 

A. — Lista  de  las  palabras  indígenas  de  Cul>a,  Jamaica  y  las  Lú- 
ea y  as,  recogidas  por  Rafi nesgue  dr  los  cronistas  y  viajeros.  Distíngue- 
.se  la  procedencia  de  cada  palabra  por  las  letras  C,  J.  y  L.  respectiva- 
mente, y  termina  con  los  Fra^jmentos  de  la  lengua  ó  dial^eto  Eyeri  de 
Boriquen  y  dialecto  de  las  mujeres  carilx's,  según  la  diferencia  qt(e ob- 
serva Rochefort. 

B. — Algunas  analogías  de  la  lengua  Tupi  del  Brasil  ccn  las  délas 
Antillas  Mayores. 

C. — Etimología  de  varias  pahdyras  usuales  en  Cuba,  no  españolas^ 
t raidos  de  las  otras  regiones  americanas  y  de  bis  islas  Fortunatas. 

D. —  Traducción,  al  castellano,  «del  discurso  que  en  lengua  indíge- 
na pronunció  el  jefe  de  los  indios  en  la  comparsa  formada  de  todas  las 
provincias,  que  en  la  noche  del  11  de  Abril  de  1839  recorrió  las  calles 
y  bailó  en  el  Gran  Teatro  de  Tacón,  á  fin  de  celebrar  la  instalación  de 
la  Real  Audiencia  Pretorial».  Dicha  traducción  lia  sido  incluida  «como 
recuerdo  de  la  última  representación  material  de  una  raza  extinguida 
por  completo.» 
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Hemos  llegado  al  fin  del  breve  examen  que  nos  propusimos  hacer 
de  Citba  Primitiva;  pero  no  daremos  punto  sin  consignar  algunas  opi- 
niones muy  autorizadas,  que  corroboran  cuantos  elogios  pudieran  ha- 
cerse respecto  á,  la  importancia  de  este  libro.  Hace  unos  veinte  años 
que  nuestro  inolvidable  benemérito  Conde  de  Pozos  Dulces,  decía  en 
El  Siglo,  que  «el  Sr.  Bachiller  no  escribe  sobre  ninguna  materia  sin 
arrojar  sobre  ella  vivísima  luz»;  y  más  tarde  el  erudito  escritor  Don 
Francisco  Calcagno,  al  ocuparse  de  Cuba  Primitiva,  lajuzga  con  todo 
el  acierto  que  se  revela  en  las  siguientes  líneas: 

«. .  .  .  la  obra  que  más  honor  hará  á  este  autor  y  á  su  memoria;  lo 
más  completo  y  curioso  que  sobre  la  materia  se  liaya  escrito;  siendo 
así  que  sus  obras  anteriores  nos  revelas  sus  alcances  en  asuntos  arqueo- 
lógicos de  América,  mientras  su  rica  biblioteca,  reunida  á  fuerza  de 
años,  gastos  y  perseverancia,  y  la  más  completa  en  punto  á  letras  cu- 
banas, nos  lo  hacen  el  solo  capaz  de  llevar  á  cabo  obra  semejante ;  será 
digna  corona  á  sus  trabajos  anteriores». 

Por  último,  para  el  distinguido  periodista  americano,  Mr.  Dana, 
director  del  Sun  de  Nueva  York,  Cuba  Primitiva  «es  una  colección 
de  tradiciones  cubanas,  con  vocabularios  y  voces,  que  entra  en  la  ca- 
tegoría de  sólidos  y  valiosos  trabajos  preliminares»,  y  la  recomienda  á 
las  «sociedades  históricas  y  á  cuantos  se  interesen  en  el  enriquecimien- 
to de  datos  para  la  evolución  progresiva  de  la  ciencia  embrionaria  de 
la  Arqueología  Americana». 

Después  de  las  opiniones  leidas,  consideramos  fuera  de  lugar  toda 
recomendación  que  pudiéramos  hacer  al  público.  Ellas  bastan  para  con- 
firmar que  no  han  faltado  en  Cuba  y  en  el  Extranjero  respetables  auto- 
ridades que  tributen  al  Sr.  Bachiller  y  Morales  el  aplauso  á  que  de  una 
manera  tan  digna  se  ha  hecho  acreedor. 

DOMINGO  FIGAROLA  Y  CANEDA. 

(De  El  Trian/o.) 
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7\iii(in>s.  . .  /((  la  Uurojxtf .  . .  aShs  (*ffro)Uf.s 
Iam  (Ivbüvs  mona i'(*(us  fwr<h*n¡u/ 
¡Al  A/ncii  (ivspues! .  .  .  El  mtimlo  vnfent 
Quiere  rcr  á  .v?/,v  ¡Jautas  (TVüffh'Kan/ 

¡No  hay  troguas! . .  ;no  hay  reposo! . .  ;A  los  combates! 
¡Sus! .  .  .  ¡proparomos  hi  vihnuito  lanza! 
IJovomos  á  \i\  Kuropa  la  matanza. 
I.lovomos  II  la  Kuropa  mi  poilor! 
I\>oo  os  A  Asia  tpio  cayó  von(*ida 

Y  ovo  mi  nombro  oon  torror  profundo; 
I\h*o  os  ol  Asia,  ol  Asia  no  os  ol  mumlo, 

Y  ol  mundo  anto  mis  plantas  ipiioro  vor! 

7'fíWffrov. .    .  ;á  hf  Kun»¡Kt.'  itf\ 

iuu»rra!,  .  .  *i¡:\iorra! .  . .  'ailolanio!  Hontro  o!  pocho 
Mi  oora/on  palpita  pivsuri^so; 
Kstá  do  ^auijiv,  do  exterminio  ansioso .  .  . 
*\' olemos  a  saoiar  mi  oorjizon! 


ÓÉXQÍ.S  KAV  8ií 

Mis  vasallos ....  ¡mirad! ....  mirad! ....  ¡el  Volga! 
Pronto,  ¡venid!  vadeamos  su  corriente .... 
¡A  caer  sobre  Europa  de  repente, 
Cual  de  altivo  Himalaya  el  aluvión! 

Tártaros. . . .  ¡á  la  Europa!  efe. 

Quemaremos  cabanas  y  palacios. 
Almenas  rodarán  y  murallones, 
¡Y  cráneos  hollarán  nuestros  bridones, 
De  esclavos  v  señores  á  la  vez! 
En  páramos  inmensos  trocaremos 
Campiñas  y  ciudades  opulentas ; 
¡Pirámides  en  ellas  de  osamentas, 
En  luf^ar  de  habitantes  ha  de  haber! 

Tártaros ....  ¡á  la  Europa!  etc. 

¿Atajar  nuestra  marcha  triunfadora, 
Intentarán  raquíticas  naciones? 
¡Vengan  a  combatirnos  sus  legiones! 
Vengan,  sí ...  .  ¡servirán  de  diversión! 
Entre  las  garras  de  león  furioso, 
¿Nunca  visteis  la  presa,  mis  valientes? 
¡Cual  se  agita! ....  Naciones  impotentes, 
¡Ya  preparo  mis  garras  de  león! 

Tártaros ....  ¡á  la  Europa!  etc. 

¿Quien  podrá  contener  nuestra  fiereza? 
¿Qué  alcanzó  de  Techina  la  muralla? 
Fué  para  el  mundo  formidable  valla, 
¡Y  nosotros  llegamos  á  Pekin! 
Y'  Siria ....  Persia ....  el  Indostan  conocen 
Con  tristeza  al  llorar  su  vencimiento, 
Que  en  la  invasión ....  ¡el  tártaro  es  el  viento! 
¡Acero  inquebrantable  al  combatir! 

Tártaros ¡ala  Europa!  e¿c. 
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Xo  pretendan  medrosas  las  naciones 
Con  ruegos  evitar  nuestra  presencia; 
¡Xo  soy  A  tila  yo! — Mi  omnipotencia, 
Desprocianí  de  Pedro  al  sucesor: 
;I^Idon  fuera  del  Asia  las  campiñas 
Atravesar  con  ímpetu  violento. 
Llegar  hasta  la  Europa,  y  que  el  acento 
De  un  anciano  atajase  mi  furorl 

Tártaros ;í¡  la  E'iinpa/  etc. 

Fijarán  en  nosotros  la  mirada 
Esos  hombres  de  rostro  afeminado, 

Y  al  contemplar  el  nuestro  requemado. . . . 
Sabrán  que  es  imposible  resistir. 

Y  bien . . .     ¿qué  importa?  que  la  fuga  emprendan. 
Que  nosotros  el  arma  blandiremos^ 

Y  trus  ellos  veKxx*s  marcharemos 
i^ual  fieras  el  rebaño  al  perseguir. 

Tiiíian^ /ii  /fi  Enro^Hi'  f/c 

¿Qué  tueron  de  Alejandro  las  ci^nquistas? 
Subyugar  pudo  apenas  el  Oriente: 
¿Quién  tué  Cesar?  su  imperio  solamente 
Reducidos  confínes  cv>mpivndié: 
¿Y  ct'Ielvni  la  &nia  aduladora 
AI  hijo  d«  FiKpo  y  al  iv>mano? 
;Diga  mailana  que  so  alxo  mi  mano. 

Y  en  sus  eies  el  mundo  retemMo! 

Fár^ir.vc ;.t  h  £Wn^^?.'  tic. 

;lVsinHVÍon! . .  >f xtormínkv  . .    ^sangt^! . .    ¡«aLi^T^! 
;l  Jenar  oí  mundo  \lo  pa>\vr  anhokC 
;Qtto  í»e  olewn  las  llamas  hasia  oí  CiokC 
IJlamas^  ¿\¿$? ;y  ^«mrtv  iwr  víi\jx«or! 
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¡Sangre,  sí,  mucha  sangre! ....  ¡Cuánto  adoro 
Su  precioso  color! ....  Cuando  sucumba, 
Mi  sudario,  campeones,  y  mi  tumba, 
Solamente  bermejos  han  de  ser! 

Tártaros ....  /á  la  Europa!  efe, 

De  Dios  azote,  de  ese  Dios  cuchilla, 
Al  hunno  y  á  Kaled  apellidaron, 
Porque  en  pos  de  victorias  se  lanzaron .... 
¡Yo  victorias  pretendo  y  destrucción! 
Que  adoro  de  las  armas  el  estruendo, 
Y  adoro  los  combates ....  Los  gemidos 
Que  exhalan  moribundos  los  vencidos. 
Me  llenan  de  deleite  el  corazón! 

Tártaros ....  ¡á  la  Europa/  ele, 

¡Oíd  á  las  naciones! ....  Claman  ¡guerra! 
Queriendo  acrecentar  su  poderío : 
¿La  razón  es  la  fuerza?  pues  el  mío 
Lograré  por  el  mundo  difundir! 
¡Sus! . . .  ¡galope! .  . .  ¡galope! . . .  ¡lanza  en  ristre! 
El  bridón  lijerísimo  aguijemos .... 

¡En  tanto  que  del  mundo  no  triunfemos, 
Será  nuestro  destino  combatir! 

Tártaros ....  ¡ala  Europa! ....  Stis  coronas 
Los  débiles  monarcas  perderán! 
¡Al  África  después! ....  El  mundo  entero 
Quiere  ver  á  sus  plantas  Gengis-Kan! 

CARLOS  RAFAEL. 


MISCELÁNEA. 


LA  AITIGUA  aVIUZAOOl  AHCIUCAIA. 

En  un  libro  publicado  hace  cuatro  ó  cinco  meses  sobre  la  *'Econo- 
niía  Agrícola  de  I»'»*  Antiguos  Pueblos  Civilizados  de  América"»  su 
autor.  Max  Steffer.  vitupera  á  nuestra  tan  decantada  superioridad 
caucásica  que  tué  incapaz  para  estudiar  y  fomentar  la  civilización  de 
esas  naciones,  totalmente  destruida  por  la  dominación  europea.  Las 
reliquias  que  de  ellas  poseemos  prueban  ilo  un  modo  claro  que  €^sa 
civilización  no  era  en  nada  intenor  á  la  de  !«>>  conquistadoresv  sino  al 
i-ontrario,  que  en  muchos  puntos  era  realmente  superior.  Tenemos  hoy 
la  cvrteza  de  que  habia  una  reglamentación  cc^^nómica  sistemática,  que 
cultivaban  la  tierra  con  industriosa  diligencia,  cuitlailosa  previsión  v 
mucha  habilidad  práctica.  El  pueblo  mexican*>  habia  asegurado  la  irri- 
gación del  suelo  por  medio  de  canales  y  sin  máquinas^  _v  los  españoles, 
apesar  de  tener  en  la  Península  obras  pareciólas  tabricadas  por  los  ára- 
l>es,  revelaron  su  incapacidad  pan  apreciar  el  mérito  ile  ellas  permi- 
tiendo que  se  arruinasen  y  áua»  ¿  veces^  destruyéndolas  con  li  esperan- 
ra  de  encontrar  tuberías  de  oro.  La  cultivación  é  irrigación  del  suelo 
eran  consideradas  como  de  interés  público,  y  la  agricultura  sujeta  á 
reglamentaciones  parecidas  á  las  que  actualmente  existen  en  el  Ji^K>n 
y  la  China.   La  división  de  la  tierra  y  to«.los  los  cambios  de  la  propie- 


MISCELÁNEA  93 

dad  se  Jiacía  bajo  la  dirección  de  los  magistrados.  No  tenían  animales 
para  enyugar,  pero  las  propiedades  eran  tan  pequeñas  y  tan  sobria  su 
alimentación,  que  no  los  necesitaban.  El  cultivo  era  más  bien  el  de 
jardin  que  el  de  campo,  y  como  no  tenían  animales,  no  les  hacía  falta 
la  tierra  adicional  que  estos  exigen.  En  la  ausencia  de  los  animales 
domésticos,  habían  adoptado  procedimientos  aunque  eficaces  muy  mi- 
nuciosos y  penosos,  para  procurarse  abonos,  al  estilo  de  los  chinos. 
l^s  peruanos  tenían  la  ventaja  de  sus  depósitos  de  guano.  Y  como  los 
asiáticos  orientales,  no  tenían  leche  los  antiguos  americanos,  aunque 
pudieran  haberla  obtenido  de  la  llama. 


VIDAL  MORALES  Y  MORALES. 

Pro€edente  de  la  Península,  ha  regresado  á  esta  Capital  nuestro 
querido  amigo  y  corredactor,  el  entusiasta  é  infatigable  bibliófilo  cuba- 
no, Dr.  D.  Vidal  Morales  y  Morales. 

Le  damos  la  bienvenida. 

LAS  AURAS  TIROSAS  Y  LOS  SABIOS. 

En  el  "American  Naturalist"  se  plantea  de  nuevo  la  tan  debatida 
cuestión  de  la  manera  en  que  las  auras  tinosas  perciben  su  presa  desde 
larga  distancia ;  M.  Samuel  N.  Khoads  pretende  probar  que  el  ave  es 
advertida  por  el  sentido  del  olfato.  Los  experimentos  que  refiere  para 
apoyar  su  aserción  no  nos  parecen,  sin  embargo,  tan  decisivos  como 
los  que  hace  mucho  tiempo  ya  verificó  nuestro  venerable  naturalista 
don  Felipe  Poey.  He  aquí,  pues,  una  cuestión  que  parece  difícil  de 
resolver.  Los  datos  que  las  distintas  autoridades  presentan  son  contra- 
dictorios :  Mr.  Rhoads  afirma,  como  Gosse,  de  Jamaica,  que  las  auras 
huelen  su  presa;  don  Felipe,  que  la  vén.  En  uno  ú  otro  caso,  el  ave 
debe  tener  un  sentido  extraordinariamente  evolucionado.  Nosotros 
creemos  que  si  las  partes  se  pusieran  al  habla  podria  haber  un  acuerdo. 
Pero  desde  luego  afirmamos  nuestra  creencia  de  que  los  experimentos 
4e  nuestro  s&bio  Poey  son  loa  más  decisivos  hasta  ahora,  por  todos 
conceptos. 
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LA  LEY  DE  U  HERENCIA. 

Bajo  este  título  acaba  de  publicarse  un  libro  en  los  Estados  Unidos, 
The  Law  of  Heredity,  etc.,  By  W.  K.  Brooks,  Baltimore,  que  se  re- 
comienda grandemente  á  los  lectores,  tanto  por  su  claridad  de  estilo, 
cuanto  por  la  novedad  indisputable  con  que  examina  las  cuestiones 
á  que  se  refiere.  Como  prueba  de  esto  último,  véase  cómo  corrige,  en 
el  Capítulo  III,  la  teoría  de  Darwin  de  la  pangenesis.  Darwin  sostiene, 
dice  Brooks,  que  el  macho  y  la  hembra  concurren  con  iguales  ciernen*^ 
tos  á  la  producción  de  su  prole  mutua;  y  esto  no  es  asL  Una  ley  existe 
que  determina  la  distinta  influencia  de  cada  genitor  en  la  prole.  La 
madre  imprime  la  tendencia  conservativa  de  la  raza,  y  el  padre  la  ten- 
dencia variadora.  La  función  de  la  hembra  generadora  es  imprimir 
en  su  prole  la  resistencia  de  todo  cambio  que  modifique  cl  tipo  de  raza, 
conservando  todo  lo  adquirido  )ior  ella ;  pero  la  función  del  macho  es 
contraria,  pues  imprime  los  impulsos  de  desenvolvimiento  en  el  común 
producto  de  la  organización. 

La  hipótesis  es  plausible  y  está  mantenida  en  términos  científicos. 

*'EL  MUNDO   ARTÍSTICO'*. 

Bajo  la  competente  dirección  del  conocido  crítico  musical  sefior 
don  Gabriel  Morales  y  Valverde  {Eífgartlo),  ha  comenzado  &  ver  la 
luz  pública  una  revista  quincenal  do  música,  teatros  y  bellas  artes,  ti- 
tulada K¡  JÍHmh  Arfíatía}. 

Deseamos  al  nuevo  colepi  todo  género  de  prosperidades. 

REFOBMA  BIBLIOGRAnCA. 

lié  U(|uí  romo  termina  un  curioso  artículo  .^obro  la  **vista  defectuo- 
sa" en  una  revista  científica  americana.  .  .  *.  .  «Queda,  pues,  perfecta- 
nuMite  probada  la  destrucción  de  la  vista  por  la  deslumbradora  re- 
Üexion  ilel  ci^lor  blanco;  ¿á  qué  otra  cosa  puede  atribuirse  la  creciente 
n\iopía  de  los  nnichachos  de  los  colegios?  ¿Por  qué  no  establecemos 
la  reforma  por  completo?  (^ue  nuestros  libros  se  impriman  en  papel 
verde,  y  que  nuestros  impresores  usen  tintas  rojas,  amarillas  ó  blancas, 
en  \ey.  de  la  negra  tan  nociva.  Nadie  puede  oponerse  á  esto  más  que 
los  et»nuM'eiantes  é  industriales  que  tengiui  grandes  depósitos  de  libros 
(h*  papel  blanco  y  tinta  negra.   Ia\  ciencia  y  el  sentido  común  aconse- 
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jan  esta  medida  por  revolucionaria  que  sea.  Todos  se  alegrarían  de 
ello,  menos  los  fabricantes  de  espejuelos.  Los  ojos  de  los  estudiosos  y 
los  estudiantes  no  sufririan  más  con  ese  perjudicial  contraste  del  blanco 
y  del  negro  que  produce  la  miopía,  sino  que  se  fortalecerian  y  refres- 
carian  con  los  colores  bien  casados,  y  la  vista  no  se  cansaria  más  con  el 
estudio  en  estos  libros  de  lo  que  se  cansa  al  mirar  una  verde  pradera 
tachonada  de  flores  de  distintos  matices". 

ESTATUA  DEL  GENERAL   SIMÓN  BOLÍVAR. 

El  22  de  Febrero,  dia  del  aniversario  del  natalicio  de  Washington, 
se  inaugurara  en  Nueva  York  una  estatua  del  ilustre  general  cuyo 
nombre  sirve  de  epígrafe  á  estas  líneas.  Hablando  de  la  mauguracion, 
dice  el  Times:  "Han  elegido  ese  dia,  como  fecha  en  que  los  ciudada- 
nos de  los  Estados  Unidos  se  complacerán  al  mismo  tiempo  que  tribu- 
ten el  debido  homenaje  al  Padre  de  la  Patria,  en  corresponder  al  acto 
de  cortesía  para  con  los  Estados  Unidos  que  se  ha  realizado  inaugu- 
rando una  estatua  del  íícneral  Wasliiníjton  en  Caracas,  durante  la 
fiestas  del  Centenario  de  Bolívar. 

"Se  espera  que  concurrirán  al  acto  delegados  de  todas  las  naciones 
del  hemisferio  occidental,  y  que  muchos  Gobiernos  de  Europa  envia- 
rán asimismo  sus  representantes.  Los  señores  que  han  iniciado  el  pro- 
yecto cuentan  ver  aquí  una  gvan  reunión  de  hombres  eminentes, 
congregados  para  honrar  la  memoria  del  patriota  sur  americano". 

ENORME  AEROLITO. 

Los  diarios  italianos  dan  detalles  acerca  de  un  enorme  aerolito 
caído  en  Alfianello,  territorio  de  Brescia. 

El  fenómeno  ocurrió  á  las  dos  y  cuarenta  minutos  de  la  tarde.  Oyó- 
se primero  una  detonación  violenta,  y  al  levantar  los  ojos  los  campesi- 
nos, vieron  las  nubes  rasgarse,  oyendo  al  mismo  tiempo,  durante  un 
minuto,  un  ruido  sordo  muy  análogo  al  que  produce  un  tren  sobre  la 
vía  férrea.  Vióse  aparecer  en  seguida  una  masa  que  descendió  hacia  la 
tierra  rápidamente,  afectando  la  apariencia  de  una  chimenea,  con  su 
penacho  de  humo  y  todo.  A  la  caida  de  esta  masa  retembló  el  suelo,  y 
los  aldeanos  creyeron  llegado  el  fín  del  mundo:  uno  de  ellos,  sobre 
cuya  cabeza  pasó  la  masa  meteórica,  cayó  en  tierra  sin  sentido. 
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El  aerolito  quedó  luertoniente  elavado  en  el  terreno,  (ie  donde  cos- 
tó trabajo  arranearl(\  eneontnindosc  que  pesaba  unos  200  kilogramos 
V  que  afectaba  una  forma  cónica,  con  75  centímetros  de  altura,  y  70 
de  anchura  en  la  base. 

Cuando  se  le  arrancó  del  suelo,  estaba  aún  caliente  y  olía  como  si 
azufn\  y  su  sujM'rflcie  estaba  n*cubuTta  de  una  costra  verde  njegruzea, 
llena  de  numerosas  eavidades,  rodondeatlas  á  modo  do  esponjas. 

Los  naturalistas  lo  colocarán,  a  juz*rar  ]>or  su  estructura,  en  el  gru- 
po de  los  esporadosuleros-oligosideros. 

Desgraciadamente,  tan  precioso  ejemplar  de  masa  íerrica,  proce- 
dente de  los  espacios  sidéreos,  y  que  baria  las  delicias  ile  más  de  un 
sabio  mineralogista  ó  de  algún  coleccionador  entusiasta,  no  ha  ]x>dido 
rescatarse  entero,  j>orque  los  aldeanos  de  Alfíaneilo,  una  vez  repuestos 
del  susto,  lo  partieron  y  se  lo  distribuyeron  como  recuenla 

El  doctor  Bombicci  ha  podido  recoger  un  fragmento  de  ¿5  kilogra- 
mos para  el  Museo  mineralógico  de  I^lonia,  y  la  municipalidad  <le  Al- 
fiancllo  ha  remitido  un  trozo  de  tres  kilogramos  de  peso  al  Ateneo  de 
Brescia. 

UR  NOEVO  CEREAL 

Hablase  de  la  posibilidad  del  cultivo  de  una  nueva  planta,  denomi- 
nada trigtMtrntz^  que  ofrecerá  considerables  ventajas.  Hé  aqui  acerca 
de  ella  lo  que  manifiesta  el  Journal  Je  t  Agriculiure  Progreeive: 

«Puede  dar  un  rendimiento  de  más  de  oO  hectolitros  por  hectárea; 
su  grano  no  es  más  reilondo  que  el  del  candeal,  y  da  una  harina  mus 
nutritiva  que  la  del  centeno,  avena  y  mais,  y  su  tallo,  altivo  y  .vigoro- 
so, propiírciona  un  lecho  herma<«o  y  blando,  pudiéndose  utilizar  á  la 
vez  como  combustible. 

«iS'm  nyetorioii  s^^ix^iinrá  h  scíjHÍa  tfv  wtnfur  thiracirm  hasta  hoy 
conocida. 

«Este  tvri^al  ha  sido  iuqK>rtado,  st*guu  s<.»  cix»^».  pi>r  unos  emigrados 
pnxHMlentes  del  Sur  de  Rusia,  y  se  le  ha  cultivado  por  primera  vez  en 
el  Arkansas:  su  desc*ubridor  le  ha  dado  el  nombre  de  (rígo^rrosLP 


DhrHor  prof^ietario:  Dr,  tU^K  Antonio  Coktdía. 


PIMNCIPIOS    FUNDAMENTALES 

DE  LA  LIBERTAD  POLÍTICA. 


Libertad  es  la  primera  fuerza  y  el  primer  fijrito  de  una  revolución 
moderna:  es  s\i Jiat  prodigioso.  Es  la  salamandra  de  los  tiempos  nue- 
vos, destinada  á  nacer  y  vivir  en  el  fuego,  mas  no  í  morir,  pues  como 
todo  lo  que  en  el  fuego  nace  y  vive,  como  el  fuego  devora  y  consume ; 
pero  sigue  viviendo  y  dilatándose,  á  veces  quieta,  escondida  y  latente, 
otras  radiante  y  móvil,  pero  siempre  la  misma,  perseverante,  inmanen- 
te en  la  vida  del  más  creador  de  todos  los  siglos,  alma  de  la  nueva  ci- 
vilización. La  mejor  imagen  de  la  libertad,  es,  pues,  la  mejor  imagen 
de  Dios,  la  luz.  En  todas  partes  escondida,  y  en  todas  partes  apare- 
ciendo al  menor  choque,  á  la  más  ligera  presión,  ya  sea  6sta  apasionada 
y  amorosa,  ó  indiferente  ó  irascible,  el  contacto  de  dos  piedras,  ó  de 
dos  almas,  al  son  de  un  martillazo,  ó  al  ¡ay!  de  un  beso.  La  libertad, 
como  la  luz,  da  lo  que  se  le  pide,  luz,  calor  y  fuego.  Alumbra  los  sen- 
deros de  la  verdad,  calienta  los  corazones  helados  en  el  lodo  de  la  mi- 
seria ó  en  el  lodo  del  lujo  y  la  tiranía,  ó  devora,  por  último,  y  reduce 
á  cenizas  cuanto  se  opone  á  la  vida  del  progreso,  cuantos  cadáveres  del 
pasado,  entrando  en  putrefacción,  inficionan  con  sus  miasmas  deleté- 
reos la  atmosfera  vital  y  pura  de  las  civilizaciones. 

Los  hombres  que  vienen  á  interrumpir  el  júbilo  de  las  vidas  na- 
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cientos  con  sus  lii<;ubres  clamores,  con  sus  gestos  de  odio  y  desagrado, 
con  su  semblante  fatídico,  pálido,  como  de  quien,  cargado  de  sueño  y 
empujado  por  la  inercia,  no  quiere,  sin  embargo  irse  íi  dormir  el  sueño 
sepulcral :  con  sus  vestidos  de  luto  y  la  oscuridad  de  sus  palabras  y  de 
sus  discursos  sobre  los  progresos  de  tiempos  anferiores^  semejantes  en 
todo  al  descarnado  esqueleto  atado  á  un  sillón  con  los  girones  de  un 
sudario,  en  los  festines  del  antiguo  Egipto;  los  que  vienen  á  leer  una 
sentencia  (1(í  muerte  contra  los  que  han  cometido  el  delito  de  nacer, 
proclamando  sus  derechos  á  la  vida,  ao  saben  lo  que  es  una  revolución; 
la  calumnian,  la  miran  con  horror  o  con  envidia,  como  el  anciano  á  la 
juventud,  ó  como  la  enfermedad  á  la  salud  en  un  semblante  alegre, 
sonrosado  y  juvenil;  la  maldicen  despiadados  porque  al  contemplarla 
de  hito  en  liito,  sintieron  en  sus  espíritus  enfermizos  y  acobardados  el 
mismo  círculo  negro  que  rodea  los  ojos  de  quien  los  clava  en  el  sol. 
Los  anatemas  desesperados  ile  estos  hombres  cayendo  de  sus  tronos,  y 
de  las  cumbres  de  la  soberbia  ó  de  sus  comodidades,  se  asemejan  á 
aquellas  imprecaciones  del  Satanás  de  Milton,  al  hundirse  en  las  tinie- 
blas, contra  el  astro  brillante  del  dia. 

Tienen  miedo,  como  todos  los  que  se  muej'cn,  y  en  el  pavor  que  los 
dí^mina,  no  ven  más  que  lo  que  cae,  pero  no  distinguen  lo  que  se  le- 
vanta, y  crece,  y  vive.  No  distinguen,  en  esos  movimientos  de  una  na- 
ción (|ue  se  renueva,  lo  (jue  se  ve  en  la  vida  cuotidiana  de  esa  revolu- 
cionaria incorregible,  la  nuidre-naturaleza,  en  la  cual  lo  que  nace  surge 
de  lo  que  muere,  procurando  hacer  mil  ruinas,  sin  dejar  un  solo  es- 
combro. 

Tiui  revolución  trae  siempre  h>s  horrores  y  las  bellezas  de  una  cas- 
cada sonorosa,  tic  un  Niágara  atronador  y  fulgurante.  La  magnitud,  la 
grandeza,  el  conjunto  de  la  inntensa  catarata,  no  lo  constituyen  sola- 
mente el  agua  que  cae,  el  océano  volcado,  no;  sino  lo  que,  por  efecto 
de  aquella  caida,  sube  simultáneamente,  el  agua,  que  choca  con  el  agua 
y  reluíta,  la  c^punuí  (pie  se  difunde  en  los  aires,  y  los  radiantes  reflejos 
prismáticos  del  sol  hiriendo  lu  espuma.  En  el  Niágara,  son  más  las  be- 
llezas que  suben  que  las  que  se  sumergen.  En  tenia  revolución,  son  más 
las  verdadi^s  que  salen  del  misterio  que  las  virtudes  gastadas  que  se 
hunden  en  el  abismo. 
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Es  necesario  una  calda  sin  duda  alguna.  Lo  diremos  más  agrada- 
blemente para  esos  hombres.  Es  necesario  que  algo  caiga  por  desgra- 
cia, ¡sí,  por  desgracia!  para  que  se  eleve  todo  pueblo  á  una  vida  supe- 
rior; como  es  necesario  que  se  entiorre  una  semilla  para  que  resucite 
un  árbol;  como  es  necesario,  cuando  se  trata  de  levantar  las  piedras  en 
el  aire  para  construir  un  alcázar,  dejar  caer  primero  sobre  piedra  en 
anchas  y  ondas  zanjas  que  oculten  y  abracím  los  cimientos.  ¡Oh!  nece- 
sario es  que  los  cielj>s  lloren  á  mares,  como  dice  el  pueblo,  giman  y  se 
irriten  con  la  mirada  oblicua  de  sus  relámpagos  y  el  son  confuso  de 
sus  truenos,  para  que  la  tierra  sonria  alegremente,  vista  su  verde  man- 
to de  esperanza,  y  se  corone  de  flores,  (^ielos,  llorad.  Autoridad  de  los 
antiguos  bárbaros,  inclínate.  Pasa,  desaparece.  La  libertad  y  el  hombre 
vienen  de  vuestras  lágrimas  y  de  vuestros  sacrificios. 

La  libertad  es  la  primera  fuerza  que  desarrolla  una  revolución.  Es 
el  arco-iris  que  corona  la  augusta  frente  de  la  catarata  cuando  el  sol  ó 
Dios  extienden  sobre  ella,  para  bendecirla,  sus  más  fulgurantes  rayos. 

¿Y  qué  es,  en  la  ciencia  política,  esa  libertad  que  se  distingue  con 
los  colores  del  iris,  símbolo  de  las  contradicciones  resueltas  en  armonía, 
que  vive  en  la  luz  del  sol  y  en  el  fuego  de  odios  encontrados?  ¿Qué  es 
para  las  naciones  la  libertad,  esa  libertad  desconocida,  esa  salamandra 
de  los  modernos  tiempos,  ese  fénix  más  desgraciado  que  el  fénix  de  la 
antigua  fábula,  que  pugna  por  salvarse  de  los  fuegos  del  odio  y  de  las 
ciegas  preocupaciones:  que  en  cada  revolución  despliega  nuevas  alas 
para  subir  y  desprenderse  de  la  pira  que  le  devt)ra,  sin  lograr  otra  cosa 
más  que  revivir  el  fuego  con  la  misma  agitación  de  sus  alas? 

Los  partidos  medios  lo  comprendieron  mal,  parf levan  la  libertad, 
como  se  repartieron  la  verdad  y  la  virtud.  Ellos  han  pronunciado  esta 
palabra,  pero  clavándola  como  un  nuevo  Cristo  á  la  primera  cruz  que 
tenian  á  mano,  á,  un  adjetivo,  á  un  calificativo,  á  un  adverbio,  á  una 
restricción,  á  una  limitación  cualquiera.  Libertad-conservadom,  liber- 
tad-legitima, libertad-verdadera,  siempre  libertad-algo,  nunca  libertad- 
todo,  nunca  libertad-libre.  Corazones  mezquinos,  deseando  vivir  por 
medio  de  contemporizaciones  y  amalgamas  absurdas,  procurando 
vivir  con  todos,  con  amigos  y  enemigos;  defendiendo  el  pro  y  el  con- 
tra, triturando  ui)a  naisma  yej'dad  para  contentar  con  sus  fragmentos  \\ 
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los  diversos  sistemas  ó  parcialidades  que  se  la  disputan.  La  libertad, 
lejos  de  obtener  su  indispensable  sanción  en  las  Cámaras  Constituyen- 
tes d(3  nuestra  última  época,  ha  encontrado  siempre  en  ellas  su  lecho 
de  Procusto;  preparado  por  los  progresistas,  su^  anfiteatro  impío  y  as- 
(¡ucroso,  dispuesto  por  los  moderados.  Inteligencias  parciales  han  roto 
el  ídolo  para  poder  introducirle  en  su  mezquino  santuario.  Ninguno  ha 
comprendido  la  libertad,  todos  acaban  por  presentarla  horrible  y  tene- 
,brosa  (i  los  ojos  de  los  pueblos.  ¡Oh!  es  que  el  semblante  más  bello  y 
divino,  aparece  feo  y  abominable  si  se  refleja  en  un  espejo  hecho  pe- 
dazos. 

¿Qué  será,  pues,  la  libertad,  reflejada  en  el  espejo  sin  rotura,  inmen- 
so ó  indivisible  de  la  conciencia  humana?  ¿Qué  es  la  libertad,  don  divi- 
no, si  la  estudiamos  reflejada  en  este  lago  extensísimo  de  la  humanidad, 
i'ontonido  entre  las  montañas  altísimas  del  infinito? 

Su  primera  definición  es  la  de  vida  del  espíritu,  fuerza  interior  y 
subjetividad  del  hombre.  Hasta  ahora  lo  más  repetido,  lo  que  estaba 
en  la  conciencia  de  todos,  lo  más  conveniente  sin  duda,  ha  sido  consi- 
dei*ar  la  libertad  como  la  repulsión  del  alma  coniíxi  el  crimen  ó  d  pe- 
(•<i(/().  Pero  seguramente,  para  muchos,  si  no  para  todos,  semejante  de- 
finición es  demasiado  vaga  para  que  pueda  expresar,  en  toda  su  ampli- 
tuil  y  universalidad,  la  grandeza  del  bien  que  la  libertad  promete.  La 
antigua  definición  de  la  libertad  no  basta,  es  poca  cosa  ya,  así  como  no 
sirve  tampoco  en  las  ciencias  filosóficas  la  antigua  definición  del  alma 
formulada  por  Santo  Tomás  en  estos  términos:  El  alma  es  la  forma 
üifütaHcial  íM  CHerpOs  Ni  el  alma  es  hoy  para  la  ciencia  Qsa  forma  sus- 
tanciaU  ni  la  l¡bi*rtad  puede  si»r  para  la  política  un  simple  estado  nega- 
tivo ild  iH^raxon  humano,  el  miedo  al  mal,  la  abstención  del  crimen. 
Ilov  pudieran  algunos  attibuir  también  esa  libertad  :í  los  niños  que 
aún  ixo  tii*iu*n  oonpiíi^íiria  de  sus  ait-ñones  y  aun  á  los  animales  prote- 
gida^ )H^r  sus  iusfinti^  I  ja  liU^rtad^  pues,  no  es  eso  únicamente,  es  mu- 
idlo más ;  uaiv  inuno  el  primer  atributo  de  un  alma,  en  la  cual  la  razón 
y  la  iHn\ciencia  empioxan  4  manifestarse  y  vivir :  es  la  primera  acti^n- 
dail  do  un  alma  que  quiere  vivir  por  su  propia  energía,  por  su  adhc- 
sívM\  o;íjH>utánoa  á  la  venlad*  o  p^.r  su  nunlitada  resistencia  al  crimen. 
La  esencia  vio  la  UU^rtad  os  ol  niov¡mio|)U\  el  poilor,  la  espansion.   El 
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hombre,  cuyas  facultades  estíin  coartadas  por  una  paroUsls,  de  manera 
que  no  le  sea  posible  realizar  un  solo  deseo  de  su  volunítíí^,  ó  un.  solo 
ideal  de  su  inteligencia,  no  es  libre :  la  libertad  interna  está.íín  estos 
casos,  agonizando  encadenada  en  el  fondo  de  la  conciencia,  dcvjUr^da 
por  el  fuego  del  espíritu.  .  , 

Solo  es  libre  el  que  vé,  quiere  y  ejecuta;  el  espíritu  que  en  cierto- : 
modo,  al  despertar  en  el  seno  de  la  vida  actual,  llega,  vé  y  vence,  repa- 
ra en  todo  lo  que  le  rodea,  lo  atrae  al  santuario  del  pensamiento  para 
meditarlo  y  verlo  á  mejor  luz  que  la  del  sol,  y  obra  luego  mejorando 
lo  visible,  realizando  su  ideal.  Sólo  es  Ubre  además  el  que  puede  luchar 
consigo  mismo  para  ensayar  también  en  su  mundo  interior  la  lucha  gi- 
gantesca que  tiene  que  sostener  mientras  viva  en  el  mundo  exterior 
que  le  rodea  ó  limita;  sólo  es  libre,  si  en  virtud  de  una  revolución  mo- 
ral, nunca  quieta  ni  dormida,  avivada  perennemente  por  la  inteligen* 
cia,  dirige  á  nobles  objetos  la  vitalidad  de  sus  pasiones,  rompe  las  ca- 
denas que  le  mantienen  como  incrustado  en  la  materia,  y  procura  vivir 
siempre  subiendo  y  mirando  á  lo  alto.  Hay  una  expresión  divina  en  el 
libro  divino,  que  establece  clara  y  enérgicamente  la  condición  de  esta 
libertad  del  alma.  Renovahitur  tu  aqtiilce  juventus  tua.  Tu  perpetua 
juventud,  tu  vida  superior,  la  actividad  de  tu  alma,  sólo  vive  movién- 
dose y  renovándose,  y  sólo  se  renueva  ascendiendo  y  mirando  al  sol 
como  las  águilas.  Sólo  es  libre  en  ese  sentido  quien,  buscando  en  lo 
infinito  y  permanente  al  único  inspirador  y  remunerador  del  bien, 
adopta  sin  miedo,  por  invariable  norma  de  gu  conducta,  las  leyes  que 
están  escritas  en  el  fondo  de  su  conciencia,  respetándose  á.  sí  mismo, 
cualquiera  que  íca  la  esfera  de  acción  en  que  \i^  de  desarrollar  sus  far 
cultades  y  decir  francamente  quien  es :  ¡Un  jiombre,  ol  hombre!  ílé 
aquí  la  iniciación  de  la  libertad. 

Vais  íi  ver  ahora  la  segunda. 

Libre  es  el  espíritu  que  vive  celoso  de  este  derecho  inalienable, 
guardando  con  majetuosa  altivez  sus  facultades,  triste  de  no  tener  más 
hambre  de  justicia,  y  más  gozoso  cuanto  más  ardiente  en  su  sed  de 
derechos  y  de  nobleza  humana;  libre  es  el  que  á  nadie  reconoce  por 
amo,  y  á,  su  único  señor  llama  su  padre;  que  no  se  contenta  con  una 
razón,  ni  con  un  derecho ;  ni  con  una  fé  hereditarias  pasivas,  ii^varia- 
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bles ;  que  se  aJíVíf^iula  luz  de  que  procede ;  (jue  acoge  toda  nueva  ver- 
dad con  ve3i(?r;fcion,  pero  sin  miedo,  como  á  un  ángel  que  desciende 
de  las  regiones  divinas ;  que,  interrogando  siempre  á  los  demás,  oye 
entrfrJtíg  ^armonías  de  las  enseñanzas  exteriores,  la  melodía  sagrada,  el 
cTiifilflo  permanente  que  Dios  ha  puesto  en  su  corazón ;  que  se  sirve, 
.'.  \>ft^jor  dicho,  de  las  fuerzas  ó  de  las  vidas  que  le  vengan  del  exterior, 
.  •,  •. '  no  para  reemplazar,  eso  n\mca,  sino  para  favorecer  y  exaltar  las  facul- 
tades de  su  propio  espíritu.  Libre  es  el  hombre  que  no  se  deja  arras- 
trar al  mal  ni  al  bien;  que  no  quiere  entrar  dominado  por  fuerzas  tirá- 
nicas en  ninguna  mazmorra,  ni  en  ningún  cielo.  Antes  con  alas  en  las 
antiguas  gemonias,  que  con  cadena  en  el  Capitolio.  Libre  es  el  hombre 
sino  se  entrega  al  azar  de  la  hora  presente,  6  al  torrente  del  minuto 
que  pasa ;  libre  el  que  nada  cede  de  sus  derechos  á  los  acontecimientos 
que  le  sorprendan,  antes  bien  domina  y  pliega  esos  acontecimientos 
para  hacerles  servir  á,  su  progreso  y  íi  la  mayor  expansión  de  su  alma. 
Libre  el  hombre  que  se  defiende  contra  las  usurpaciones  de  la  sociedad ; 
que  niega  el  absoluto  dominio  de  opiniones  parciales  y  de  privilegios 
odiosos;  que  se  siente  justiciable  de  un  tribunal  más  alto  que  el  de  los 
hombres,  y  respeta  una  ley  eterna  más  augusta  que  las  leyes  de  una 
carta,  de  un  pacto  social  ó  de  una  constitución  de  pergamino;  que  se 
respeta  demasiado  á  sí  mismo  para  no  consentir  en  el  encumbramiento 
de  la  tiranía  de  uno  6  de  miichos,  á  expensas  de  la  libertad  de  todos, 
lió  aquí  la  segunda  palabra,  el  segundo  grito  de  libertad:  alerta. 

La  libertad  civil,  la  libertad  política  es  el  corolario  de  aquella  liber- 
tad moral  é  interna.  No  procede  en  principio  de  ningún  contrato  cele- 
brado entre  los  hombres;  es  también  ley  divina;  es  la  definición  espan- 
siva  de  la  libertad  del  alma.  Es  la  negación  de  todas  las  restricciones, 
aun  de  aquellas  que  reclama  en  son  de  autoridad  el  bien  público.  ¡Ah! 
¡cómo!  ¡aun  estas!  ¿Pues  por  qué,  y  en  qué  interés,  y  en  virtud  de  qué 
derechos  revelarse  contra  esas  restricciones?  Es  á,  fin  de  que  el  hombre 
pueda  desarrollar  todas  sus  facultades,  realizar  todas  sus  leyes  internas 
y  obrar  por  sí  mismo:  ser  actividad  personal,  y  no  negación  viviente 
del  Dios  que  lo  ha  formado.  Una  acción  vigorosa,  enérgica,  fortifican- 
te, es  el  primer  fruto  de  toda  libertad  exterior.  ¿De  qué  sirve  que  so 
rompan  las  cadenas  del  esclavo,  que  se  abran  Jas  puertas  de  J^  ipazmo? 
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rra,  si  el  esclavo  no  ha  de  poner  en  juego  todos  sus  miembros  entume- 
cidos, si  al  prisionero  no  le  es  dado  salir  (i  la  luz  y  dilatar  el  alma  en  la 
aspiración  infinita  de  la  libertad?  Libertad  que  no  inicia  un  movimiento, 
que  no  excita  á  la  acción  y  al  desarrollo  de  todos  los  derechos,  es  una 
superficie  de  libertad,  6  más  bien  la  máscara  y  la  hipocresía  de  la  es- 
clavitud. 

Libre  es  el  hombre  que  grita  á  todos  vientos :  mi  alma  es  mi  pro- 
piedad, con  esclusion  de  otro  dueño;  mi  alma  con  sus  fiacultades,  mi 
alma  con  sus  derechos,  mi  alma  no  coartada,  mi  alma  en  su  integridad. 
No  se  creó  mi  alma  para  el  Estado,  contituyóse  el  Estado  para  mi  alma. 
La  sociedad  es  el  auxilio  y  el  progreso  de  los  deberes  individuales,  la 
sociedad  es  el  progreso  indefinido  del  hombre.  El  espíritu  es  más  gran- 
de y  más  sagrado  que  la  sociedad,  más  que  el  Estado,  más  que  las  le- 
yes, porque  las  leyes  pierden  su  valor  con  las  necesidades  de  los  tiem- 
pos en  el  curso  de  la  vida;  las  sociedades  se  disuelven,  los  tronos  más 
arraigados  en  las  profundidades  del  pasado  y  de  las  viejas  tradiciones 
han  venido  á  tierra  y  se  han  sepultado  en  el  olvido ;  pero  el  espíritu, 
que  el  individuo  custodia  en  su  seno,  es  inmortal,  y  se  siente  llevado 
á  un  encumbramiento  eterno,  á  una  apoteosis  divina  á  que  no  llegarán 
nunca  los  más  osados  conquistadores  de  la  tien*a. 

Sociedad  perfecta,  forma  de  gobierno  necesaria.  Constitución 
más  liberal,  serán  por  lo  tanto  aquellas  que  antes  que  otro  progreso  pro- 
curen hacer  que  resalte  y  progrese  el  individuo  en  el  conjunto  de  un 
pueblo,  para  que  no  sea  una  gota  de  agua  en  el  Océano  ni  un  grano 
de  arena  en  la  orilla;  que  despiertan  en  cada  lionibre  el  sentimiento 
de  su  valor  personal,  que  pronuncien  después  del  creced  y  miiliipUcaos 
del  Creador,  las  palabras  sed  libres  y  progresad  con  que  empiezan  to- 
das las  civilizaciones. 

Esta  es  la  libertad  civil  en  general.  Su  definición  no  se  completa 
si  no  se  la  estudia  detalladamente  en  las  varias  esferas  de  la  vida  nacio- 
nal A  los  pueblos  toca  realizar  en  estas  esferas,  si  estudian  su  ideal  en 
el  corazón  del  hombre  puesto  allí  por  mano  de  Dios,  y  obran  en  con- 
secuencia y  se  constituye  libremente. 

TRISTAN  DE  JESÚS  MEDINA. 
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Tercera   serie. — MORAL. 


LECCIÓN  VIL 

SüMAKio.'Factores  sociológicos  de  los  sentimientos  morales.— Cómo  influye  el  medio 
social  en  la  formación  del  carácter. — La  educación. — Sus  dos  formas.— Forma 
colectiva,  inconsciente  é  involuntaria. — Primeros  afios  del  ni  ño.- Adolescencia. — 
Virilidad.— Ejemplos  en  loa  diversos  grados  de  civilización. — Diferenciación  de 
las  clases,  su  influencia  en  la  educación  colectiva. — Segunda  forma  de  la  educa- 
ción, individual,  consciente  y  voluntaria. — Diferencia  entre  ambas  formas  y  va- 
lor respectivo  de  cada  una  en  la  formación  del  carácter  moral. — Necesidad  de 
armonizarlas. — Fórmula  del  ideal  de  la  educación  en  nuestros  tiempos. — El  con- 
tenido do  la  educación  depende  do  los  otros  factores  que  hemos  de  estudiar. 

Señores : 

Tenoinos  ya  ul  hombre  con  su  conformación  física  en  vías  de  des- 
urrollo  y  su  temperamento  moral  latente,  y  vamos  á  colocarlo  en  me- 
dio lid  a{j;regado  social.  Cada  uno  de  sus  actos  provocará  variadísimas 
reacciones  en  K>s  seres  semejantes  que  lo  rodean ;  cada  uno  de  los  ac- 
to.**  do  éstos  repercutirá  en  su  conciencia  y  la  determinará  de  diversas 
nuuiorus.  A  primera  vista,  nada  útil  podemos  sacar  de  esta  afírmacion 
tan  ueneral.  Fijémonos  un  poco  más.    Consideremos  primeramente  un 
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sujeto  determinado.  Cada  impresión  que  reciba  del  a^^regado  social  Id 
afectará  de  un  modo  particular,  según  su  temperamento  físico  y  mo- 
ral: el  hecho  de  estar  en  compañía  de  semejantes  suyos  le  será  más  6 
menos  grato,  y  por  tanto  procurará  con  mayor  ó  menor  empeño  estar 
en  las  condiciones  en  que  se  realiza;  ciertos  actos  de  esos  individuos, 
ya  con  respecto  á  su  persona,  ya  entre  sí,  le  serán  agradables,  y  hará 
todo  lo  posible  porque  se  repitan ;  otros  le  serán  desagradables,  y  pro- 
curará evitarlos;  las  muestras  de  estimación,  los  elogios,  las  dádivas  lo 
afectarán  de  cierta  manera;  las  pruebas  de  enojo,  las  recriminaciones, 
el  despojo  de  algunos  objetos,  de  otra.  Como  esto  se  repite  incesante 
é  indefinidamente,  el  resultado  es  que,  ya  fortaleciéndose  determinadas 
predisposiciones  y  tendencias,  ya  modificándose  y  quizás  anulándose, 
se  forman  en  el  individuo  estados  habituales  de  relación  con  los  actos 
percibidos  y  sentimientos  inferidos  de  sus  semejantes,  que  son  prove- 
chosos á  su  conservación,  y  que  por  tanto  tiende  de  todos  modos  á  que 
subsistan.  FA  individuo  se  encuentra  bien  en  cierta  situación  con  res- 
pecto á  sus  coasociados  6  está  acostumbrado  á  ella,  y  toda  su  vida 
afectiva  é  intelectual  trabaja  por  fortalecer  y  prolongar  esa  situación; 
las  reacciones  del  sujeto  á  cada  nueva  impresión  son  más  íacile's,  y  to- 
man un  carácter  de  semejanza  marcado  en  cada  caso,  ya  posee  un  ca- 
rácter. 

Aunque  consideramos  aquí  uno  solo  de  los  dos  aspectos  de  este 
problema  de  la  formación  del  carácter,  podemos  ya  entrever  toda  su 
complicación  y  algunas  importantes  conclusiones.  Vemos,  desde  luego, 
que  en  el  fondo  del  individuo  existen  latentes  todos  los  gérmenes  que 
ha  dejado  la  herencia,  en  lo  biológico  y  en  lo  psíquico;  pero  que  evo- 
lucionarán y  se  desarrollarán  de  muy  distinta  manera,  según  las  con- 
diciones que  le  ofrezca  el  medio  social  en  que  se  encuentre;  pues  de 
un  solo  golpe  podemos  apreciar  que  la  importancia  del  medio  cósmico, 
por  grande  que  sea,  se  amengua  ante  estas  pequeñas,  pero  incesantes 
influencias  del  medio  social,  dirigidas  particularmente  hacia  los  órga- 
nos más  especialmente  adscritos  á  la  vida  de  relación.  El  agregado  so- 
cial no  estirpirá  lo  que  encuentre  en  el  agregado  individual,  pero  favo- 
recerá determinadas  tendencias  y  contrariará  otras.  Habrá  individuos 
que  se  encontrarán  desde  luego  en  las  más  favorables  condiciones,  para 
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dar  lihrc  juot^o  y  cinpíeó  á  sus  sentimientos;  y  la  selección  y  laliereri- 
cia  han  de  liacer  que  dentro  de  cada  sociedad  vayan  naciendo  cada  vez 
en  mavor  ninnero,  dentro  de  estas  condiciones.  Otros  se  encontrarán 
cohibidos,  y  el  crecimiento  de  sus  facultades  será  singularment^í  ira- 
perfecto,  á  no  ser  que  estén  dotadas  de  una  vivacidad  de  todo  punto 
excepcional.  Kn  un  pueblo  entregado  todavía  á  la  vida  de  pillaje  y 
depredación,  los  individuos  en  quienes  prodomlnen  los  sentiraientos  de 
acometividiui,  la  movilidad,  la  osadía,  la  crueldad  con  el  enemigo  etc., 
se  encontrarán  incesantemente  favorecidos  por  las  circunstancias  ex- 
ternas, y  todo  contribuirá  á  fijar  y  fortificar  su  carácter  en  este  senti- 
do. Por  el  contrario,  lo?*  que  sintieren  disposiciones  más  dulces  y  no 
pudieren  ver  con  regocijo  las  torturas  impuestas  al  vencido,  caso  de 
que  se  encontraran,  ó  fueran  más  tardos  en  concebir  una  expedición 
fructuosa  ó  en  llevarla  á  cabo,  estarían  contrariados  por  las  mismas 
circunstancias,  no  podrían  desarrollar  plenamente  sus  sentimientos,  y 
acabarían  por  ser  eliminadf»?^  de  aquel  agregado  social,  sin  facilidad 
para  trasmitir  sus  caracteres  por  la  herencia. 

Para  comprender  por  entero  la  exactitud  de  este  punto  de  vista,  es 
necesario  considerai  el  otro  aspecto  del  problema.  Nada,  ó  muy  poco, 
se  afirma,  cuando  se  dice  que  el  medio  social  ejerce  una  acción  cons- 
tante sobre  el  individuo  en  vías  de  desarrollo,  es  necesario  antes  ad- 
vertir, como  dentro  de  la  casi  infinita  variedad  de  actos  que  constitu- 
yen la  vida  de  un  agregado  de  esta  especie,  se  pueden  descubrir 
aspectos  generales  que  les  dan  un  carácter  propio.  Hay  series  comple- 
tas de  actos  que  se  repiten  preferentemente,  porque  constituyen  la 
forma  de  adaptación  más  perfecta  de  aquel  agregado  á  su  medio.  Tie- 
ne, pues,  cada  medio  social  sus  formas  semejantes  y  constantes,  como 
cada  medio  cósmico;  y  por  la  acción  continuada  de  estas  formas  so- 
bre el  conjunto  de  sus  individuos  es  como  ejerce  su  influjo  casi  incon- 
trastable, l'n  pueblo  difiere  de  otro  y  difiere  de  sí  mismo  en  los  diversos 
períodos  de  su  historia:  pero,  considerado  en  su  individualidad,  y  en 
cada  una  de  esas  épocas,  tiene  un  carácter  propio,  formado  con  todos 
los  residuos  de  su  lenta  evolución,  que  le  permite  imprimir  su  sello  á 
todas  sus  obras.  Ahora  bien,  cada  uno  de  sus  indiWduos  es  una  de 
estas  obras. 
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Importa  mucho  al  moralista  estudiar  esta  forma  de  la  acción  social 
sobre  el  individuo,  mediante  la  cual  se  pone  este  en  relación  de  con- 
formidad con  lo  que  siente,  entiende,  imagina,  quiere,  prefiere  y  eje- 
cuta la  sociedad  en  que  vive.  Así  podrá  llegar  á  conocer  el  primero  y 
•  mfis  decisivo  de  los  factores  sociales,  la  educación. 

Desde  luego  advertiréis  que  tomo  aquí  esta  palabra  en  un  sentido 
muy  extenso.  La  eclucacion  del  individuo  por  la  sociedad  tiene  dos  for- 
mas correlativas,  pero  distintas.  Una  inconsciente  é  involuntaria;  la  más 
eficaz;  otra  consciente  y  voluntaria,  la  que  debiera  ser  más  eficaz.  A 
esta  última  es  á  la  que  se  da  mas  especialmente  el  nombre  de  educa- 
ción; nosotros  vamos  á  estudiar  ambas  formas. 

Casi  desde  los  primeros  pasos  en  la  vida,  comienza  el  infante  á  no- 
tar que  determinados  gestos  suyos,  como  la  sonrisa,  ciertos  mohines, 
ciertas  actitudes,  provocan  en  los  que  lo  rodean  actos  y  palabras  en  que 
procuran  serle  agradables;  á  la  inversa  de  lo  que  ocurre  con  otros  ges- 
tos y  movimientos,  como  el  llanto,  el  ademan  ó  el  hecho  de  golpear, 
etc.  Puede  notar  también  que  cuando  lo  visten  y  atavian  de  cierta  ma- 
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ñera,  la  expresión  de  la  fisonomía  de  los  que  lo  ven  es  particularmente 
agradable,  y  le  prodigan  entonces  las  frases  cariñosas  y  laudatorias,  las 
caricias,  los  regalos.  Después  comienza  á  advertir  las  acciones  ajenas 
que  le  producen  placer  6  que  le  llaman  meramente  la  atención,  y  trata 
de  imitarlas;  los  actos  que  hasta  allí  han  sido  instintivos,  van  siendo 
conscientes  y  voluntarios;  y  ya  siguiendo  el  impulso  que  le  imprimen 
sus  necesidades,  es  decir,  en  sus  actos  espontáneos,  ya  obedeciendo  á 
la  tendencia  á  imitar  los  movimientos  que  percibe,  es  decir,  en  sus  ac- 
tos adquiridos,  nota  que  de  todos  ellos,  unos  son  gratos  á  los  que  le 
rodean,  y  determinan  en  ellos  todas  las  muestras  ya  conocidas  de  apro- 
bación, que  en  último  termino  redundan  en  provecho  y  placer  del 
niño,  y  otros  les  son  desagi'adables,  y  provocan  en  ellos  las  muestras 
de  enojo,  que  se  traducen  para  el  interesado  en  reprimiendas  y  priva- 
ciones. De  aquí  una  consecuencia  natural.  El  niño  trata  de  repetir  los 
primeros,  que  se  le  hacen  habituales;  y  procura  evitar  los  segundos,  á 
que  cobra  aversión. 

Por  otra  partCj  los  que  rodean  al  niño  aprueban  y  estimulan  to- 
dos los  actos  en  que  este  se  cppforma  á  lo  que  ellos  entienden  (}  tienen 
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por  provcclioso,  agradable,  bueno  ó  lícito ;  íi  éstos  no  se  oponen  obstá- 
culos, antes  bien,  se  les  prestan  todos  los  aiixilios  directos,  áraító  de  los 
indirectos  de  la  aprobación  y  el  refijalo  constantes.  No  hay  por  parte 
í<uya  ningún  propósito  determinado,  como  no  sea,  en  términos  genera- 
les, el  de  ser  útil  al  niño,  ó  agradar  íi  sus  allegados ;  pero  no  por  eso  de- 
jan de  ejercer  una  influencia  constante,  haciéndole  adquirir  hábitos  en 
perfecta  consonancia  con  los  que  ellos  tienen,  y  que  representan  su 
modo  de  sentir  v  obrar  en  todos  los  actos  domésticos  En  cuanto  á  los 
actos  que  se  apartan  de  estos  moldes,  son  perseguidos  con  tanta  cons- 
tancia, como  encarnizamiento;  para  estos  encuentra  el  niño  á  cada  paso 
un  obstáculo  material  ó  moral.  A  esta  presión  tremenda,  porque  es  in- 
<H»sante,  sólo  resisten  caracteres  excepcionales;  la  inmensa  mayoría 
toma  al  fin  la  forma  del  molde  estrecho  en  que  se  le  encierra. 

A  cada  etapa  de  la  vida,  se  reproduce  esta  misma  acción  de  todos 
sobre  imo,  con  ligeros  cambios  de  forma.  Ya  el  adolescente  no  necesita 
de  las  advertencias  del  niño,  porque  un  número  casi  infinito  de  sus  ac- 
tt>s  cotidianos  está  reglamentado,  sin  que  se  de  cuenta  de  ello,  en  la 
región  subconsciente  de  lo  habitual ;  pero  en  la  nueva  esfera  en  que 
ha  de  moverse,  encuentra  á  cada  paso  guías  y  censores,  benévolos  ó 
lluros,  según  las  circunstancias.  Quizás  ya  no  sonarán  en  sus  oidos  las 
palabras  ásperas  del  ayo  ó  pedagogo,  y  de  seguro  estará  libre  de  cier- 
tos argumentos  realmente  dolorosos;  pero  ya  ha  aprendido  á  interpre- 
tar el  valor  de  una  mirada,  de  un  fruncimiento  rápido  del  ceño,  de  una 
st^nrisa  discreta  ó  irónica,  tle  un  ademan  más  ó  menos  vivo,  de  una 
acogida  nuis  ó  menos  calurosa.  Los  actos  de  sus  compañeros  son  en 
XoYwo  suvo  la  nuUoria  ile  toila  suerte  de  elo<íi<>s  ó  censuras,  v  no  tiene 
ningún  motivo  para  creer  que  los  suyos  estén  exentos  de  esta  fiscaliza- 
i'ion.  Además,  todavía  la  autoridad  de  los  padres  y  mayores  nohaper- 
ilido  para  él  la  forma  diivcta;  y  aun,  en  esa  edad  en  que  la  admiración 
os  un  prtHlueto  natural  de  la  inexperiencia,  todo  lo  que  sobresale  de 
cualquier  suerte  ejertv  un  influjo  ineontnistable,  en  virtud  de  sus  dis- 
posicionos  á  la  sumisión  y  á  la  imitación.  Kl  joven,  como  el  niño,  acaba 
jH»r  entrar  en  jHM'teeta  consonancia  ihmi  los  que  lo  rodean,  y  hará  y  pen- 
siuVi  V  querrá,  jhh*o  más  ó  menos,  lo  que  sus  eoi^táneos  y  paisanos  ha- 
<vu»  piensan  y  quieriMu  Kn  esta,  i>>mo  en  aquella  eilad.  el  conformarse 
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supone  un  estado  en  que  predominan  con  mucho  las  sensaciones  agra- 
dables, que  favorece  por  tanto  la  vida ;  el  no  conformarse  supone  todo 
lo  contrario. 

Llegada  la  edad   viril,  cambia   la  escena,   pero   no  los  actores.  El 
hombre  no  puede  dar  un  paso,  ni  aun  para  combatir,  sin  contar  con  la 
cooperación,  y  por  tanto  la  aprobación   de  sus  semejantes,   cualquiera 
cjue  sea  la  fuente  de  que  se  derive.  En  la  forma  que  da  k  sus  activida- 
des, en  los  fines  que  les  presenta  como  llamativo,  en  la  distribución  de 
su  tiempo,  en  la  elección  de  su  domicilio,  hasta  en  el  corte  y  color  de 
sus  vestidos,  entra  como  factor  importante,  cuando  no  decisivo,   unas 
"veces  consciente,  las    más  inconsciente,   la  necesidad  de  vivir  con  los 
cetros  y  serles  grato,  para  que  ellos  lo  sean  k  su  vez  para  nosotros.  De 
^quí  el  recibir  en  todo  tiempo  y  de  todos  modos  su  influjo,  el  atender 
&  sus  gustos,  íi  su  aplauso,  ó  k  sus    antipatías  y   condenaciones,    el  de- 
;Í  amos  ir  k  la  imitación,  que  ahorra  tanto  esfuerzo,  el   encontrarnos  al 
:Cn,  sin  saber  cómo,  al  unísono  con  nuestros  coasociados. 

¿Y  qué  es  lo  que  de  esta  suerte,  de  esta  manera  tan  incontrastable 
<3omunica,  impone  el  agregado  social   k  sus  unidades?  Las  formas  do 
sidaptacion  á   que  lentamente  ha  llegado;  buenas,    medianas  ó  malas 
quizás,  consideradas  individualmente;  aceptables  en  conjunto  en  aquel 
instante  de  la  evolución  del  grupo  social ;  porque  sin  ellas  no  habria 
subsistido.  Lo  que  se  llama  las  costumbres,  las  opiniones,  las  creencias ; 
reglas  poco  dúctiles  de  vida,  que  rara  vez   se  codifican,  y  k  que  el  in- 
menso número  obedece  ciegamente;  producto  seguro é infalible  de  esta 
forma  de  educación  que  estudiamos,  y  la  cual  es  una  manera  de  tras- 
mitir de  generación  k  generación  todo  lo  adquirido,  todo  lo  elaborado 
para  la  reacción  constante  contra  el  medio  cósmico  y  étnico.  No  es 
obra  de  nadie,  y  es  obra  de  todos.  Ninguna  otra   prueba  mejor  de  que 
existe  realmente  eso  qué  se  ha  llamado  en  nuestros  dias,  el  medio  so- 
cial. Al  mismo  tiempo  comprendemos  su  función   con  plena  claridad. 
El  individuo  colocado  en  su  seno,  sufre  su  influjo  y  tiene  que  acomo- 
darse k  él ;  esta  acomodación  lo  hace  un  factor  útil  y  concurrente  íi  la 
acomodación  superior  del  agregado,    con  respecto  k  lo  (^uc  constituye 
su  medio :  el  sitio   del  globo  que  ocupa,  los  pueblos  distintos  que  lo 
rodean. 
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Todo  aquí  es  relativo;  el  individuo  respecto  á  la  sociedad;  la  so- 
ciedad respecto  al  mundo  y  á  los  otros  agregados  de  su  clase.  Por  tan- 
to, fuera  de  cada  agregado  y  las  condiciones  que  lo  han  determinado, 
os  inútil  ir  (\  buscar  lo  que  constituye  la  utilidad  y  la  bondad  de  las 
formas  de  conducta  que  estima  y  establece  como  lícitas.  En  cuanto 
tensan  alf^o  ó  mucho  de  común  los  aííreo:ados,  habrá  en  ellos  alo^unas 
ó  muchas  reglas  comunes;  todo  lo  que  tengan  diverso,  producirá  re- 
glas diversas.  Esta  forma  de  educación  es,  por  tanto,  un  factor  poderoso 
de  la  moralidad,  pero  como  instrumento;  enseña,  más  nada  sabemos 
hasta  aquí  de  lo  que  enseña. 

Aclaremos  esta  importante  atirmacion,  con  algún  ejemplo.  Consi- 
deremos algunas  de  las  formas  que  pueden  presentar  los  agregados  so- 
ciales. En  los  albores  del  estado  social,  en  esos  pequeños  grupos  que 
viven  errantes  por  los  bosques,  librando  á  la  caza  y  á  la  pesca  la  satis- 
faiH'lon  incierta  de  sus  necesidades  más  perentorias,  veréis  que  todo 
está  suln^nlinado  al  ejercicio  de  aquellas  actividades  de  que  <lepende 
la  existencia  del  grupo.  Al  hombre  no  se  pide  más  que  arrojo,  celeri- 
dad y  astucia:  á  la  mujer  destreza  y  habilidad  para  ejecutar  los  múlti- 
plos otioiivs  que  le  están  eni\>mendados,  obediencia  absoluta  y  sumi- 
sión: en  lo  que  no  puede  ser  útil,  no  debe  ser  un  estorbo.  Como  las 
utHvsidades  son  jx>oas  é  imjx*riosas,  se  imponen  con  mayor  fuerza,  de 
aqu;  que  el  t¡jH>  si*  r^^pita  in^>n  la  mayor  iacilidad  y  i*on  la  mayor  igual- 
dad. Las  ci^tumbrx^s  de  linios  liv^  salvajes  en  osle  pi*riodo  son  casi  las 
misu*»;;>,  IVr  oini  parte  e<.mo  listan  janí  ;i><\srurar  la  existencia,  en  los 
Inultos  r\^s:r¡oK>s  en  que  elKvs  la  c^^neilvn,  y  iinia  innovación  so  les  pre- 
senta iXMuo  un  jH>ligrv\  su  api*go  á  Kvs  hábiii»s  adquiridviíS  os  extremado, 
V  s\4i^  admiten  un  oambiv\  ouando  la  voniaia  es  do  !a>  más  evidentes. 
Asi  io>  i:ui:\vs  iio  Iíís  prador,is  do  la  Amóriv^di  dol  Norte  han  aci'ptado 
do  !vv<  ^I:*av^^s  oí  ritlo,  •vr\>  no  las  iX>sluinbros>  Naiv  un  niño  en  la  hor- 
vu:  oua:i:o  vo,  cuanto  ovo,  cuanto  imita,  o;;anio  so  iiup».>non  sus  necc- 
>:iaaos  ?vvío  va  a  vaciarse  on  el  mismo  u:oívlo.  Aprvn'io  á  disponer  los 
!n:>iuvx>  SajvxSv  a  luaaoíar  ias  mismas  anuas^  a  oiorvvr  las  nusmas  vio- 
U*c:v':as<  a  >oa::r  !\^^  mism^xs  torrvws^  a  rvvibir  las  mismas  alabanzas  ó 
:>r.::o.>s  cassí^^^íS  ^juo  ouantvxs  lo  rvvtoan:  y  las  rx^Ias  de  conducta  que 
'vis  o  ríi--r.ots  cIara:ttea:o  so  trdtia  y  las  v\\s:;uubrvs  y  K>s  gustoe? que ad- 
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quiere  son  las  reglas,  las  costumbres  y  los  gustos  de  la  horda.  Es  con- 
dición de  vida  6  muerte.  Tendrá  ciertos  actos  por  buenos,  otros  por 
malos ;  pero  serán  los  que  ha  visto  en  torno  suyo  aceptar  ó  reprobar,  y 
que  se  han  conformado  con  su  propia  aunque  limitada  experiencia.  El 
grupo  lo  ha  hecho  como  lo  necesitaba,  y  él  concurre  ahora  á  conformar 
la  nueva  generación. 

Pasemos  á  tribus  mejor  organizadas,  y  que  se  dediquen  al  pastoreo. 
Prescindiendo  de  sus  relaciones  con  las  tribus  extrañas,  vemos  que  ya 
dentro  de  los  límites  de  cada  una  el  círculo  de  las  relaciones  sociales 
se  ha  ampliado  extraordinariamente.   Todavía  el  valor  personal  para 
rechazar  un  peligro  ó  la  astucia  para  burlar   una  emboscada  son  pren- 
das de  infinito  precio,  pero  como  cada  familia  posee  su  rebaño  y  cada 
f)adre  sus  tiendas  donde  sus  mujeres  preparan  los  útiles,  prendas  y  ali- 
*~nentos  del  uso  común,  y  las  violencias  contra  estas  dos  formas  de  la 
;jDropicdad  ocasionarían  disensiones  intestinas  y  la  ruina  de  la  tribu,  el 
:^-espeto  á  lo  poseído  por  cada  familia  ó  cada  jefe  es  una  virtud  grande- 
Tinento  estimada;  la  prudencia  para  dirimir  las  contiendas  entre  vecl- 
"«^os  da  un  relieve  personal  y  una  forma  especial  de  autoridad;  la  divi- 
sión y  diferencia  de  las  ocupaciones,   dejando  á  los  más  jóvenes  la 
,^^arda  y  otros  cuidados  del  rebaño,  ó  valiéndose  para  estos  oficios  de 
^^sclavos,  establece  una  nueva  desigualdad  social  é  impone  distinta  ma- 
"M^era  de  proceder  al  inferior  y  al  superior.  Por  otra  parte  la  tribu  tiene 
s^us  tradiciones,  que  compendian  á  su  modo  la  historia  de  los  tiempos 
'jasados,  sus  creencias,  sus  usos,  sus  aficiones,  y  esto  contribuye  á  que 
aafcumenten  los  canales  por  donde  llega  á  noticia  de  todos  lo  que  es  ape- 
"teciblc  y  lo  que  es  vitando,  lo  que  ha  sido  y  lo  que  puede  ser  útil,   lo 
<:jue  merece  aplauso  y  lo  que  es  digno  de  condenación ;  por  tanto  el  ser 
c36cil  á  esta  forma  de  enseñanza,  el  recibirla  con  respeto  y  aun  amor  es 
de  grande  conveniencia  para  el  individuo  y  para  la  tribu,  y   de  aquí 
iriuevas  cualidades  consideradas  como  dignas  de  loa,  nuevas  virtudes 
on  ese  estado  social.  Aquí  hay  lugar  para  cierta  variedad  en  los  carac- 
't.eres,  pero  vemos  que  se  han  de  establecer  determinados  tipos,  los  cua- 
l^es  se  amoldan  más  o  menos  á  las  necesidades  del  estado  social;  los  que 
xio,  si  por  extraña  manera  llegaran  á  surgir,  al  punto  serian  eliminados. 
La  vida  sedentaria  de  los  pueblos  agrícolas  trac  consigo  cambios 
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consicloruble.s  y  d  medida  (\\\q  crecon  y  aumcntun,  ensanchan  más  y 
más  su  círculo  de  acción,  pero  éste  no  existe  nu'no^.  Aunque  hay  ya 
funciones  y  chises  sociales  completamente  distintas,  y  unos  se  organi- 
zan para  \i\  defensa  del  territorio,  otros  están  llamados  á  asegurar  la 
paz  interior,  quienes  á  la  conservación  de  las  tradiciones  sagradas,  estos 
al  comercio,  estos  á  las  industrias  primarias,  otros  al  cidtivo,  y  cada 
una  de  estas  divisiones  forma  á  sus  componentes  una  especie  de  medio 
adecuado,  hasta  el  punto  de  que  las  costumbres  del  militar  no  son  las 
mismas  que  las  del  mercader,  y  lo  que  la  opinión  disimula  en  el  uno, 
quizas  castiga  severamente  en  el  otro,  por  encima  de  todas  estas  dife- 
rencias están  las  necesidades  comunes  que  trazan  una  serie  de  reglas, 
sancionadas  por  la  costumbre  y  el  éxito,  de  que  nadie  osa  apartarse  en 
la  comunidad.  Los  niños  reciben  la  influencia  de  la  clase  especial  en 
que  se  encuentran,  y  la  mHuencia  más  general  del  pueblo  de  que  for- 
man parte,  y  por  un  compromiso  necesario  entre  una  y  otra,  resulta  á 
la  postro  individuos  adaptados  á  su  clase  y  á  su  pueblo.  Hay  muchas 
mayores  prolmbilidades  de  variedad,  pero  dentro  de  determinados  ti- 
pos: y  éstos  son  el  producto  de  aquella  sociedad  en  una  lenta  y  pro- 
longada elaboración. 

A  medida  que  ascendiéramos  en  la  escala  de  la  ci\"ilizacion  vería- 
mos ante  nosotros  mayor  campo  para  la  diversidad  de  caracteres,  de 
reglas,  de  preceptos  y  juicios  sociales  y  morales,  pero  no  otra  forma  de 
elaboración  y  trasmisión.  Siempre  será  la  influencia  constante  del  gru- 
po sobre  el  individua  Pasando  de  la  é[x»ca  en  que  una  organización 
militar  se  imponia  á  las  naciones,  y  las  aislaba  más  que  sus  fronteras  y 
murallas,  á  la  actual  de  transición,  en  que  el  creciente  progreso  de  la 
iuvlustria,  la  mayor  duración  do  K\s  porioilos  do  paz,  la  facilidad  de  las 
comuniv"^oionos  y  ci>moroio  ontro  Iv^  puobK^s  más  civilizados,  estable- 
cen rolaoívMios  más  ciuistantos  v  ostrxvhas  ontrv  millones  de  hom- 
bivs,  advortinuv>  jH>r  qué  puoilo  os^\>ndérsonos  una  verdad  como  la  ex- 
puesta. Hoy  espacia  el  individuo  sus  miradas  }v»r  un  campo  tan  exten- 
s<>  y  \*ariv\  recibo  intluouoias,  jv>r  oí  librw  ol  jx^ri^siioo  y  la  prontitud 
lio  las  noticias,  do  tan  ivmoti\?  puntv^s  y  tan  encontradas  unas  á  otras, 
hay  lamo  lugar  para  que  una  indiviuuahdad  jvxiorosa  reaccione  eontra 
ias  imposiciones  del  medio,  tanta  taoilidad  parji  trocar  una  residencia  por 
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otra,  que  no  es  maravilla,  si  no  reina  ya,  ni  aún  en  paisos  J:)oco  adelanta- 
dos, esa  uniformidad  que  distingue  íi  los  pueblos  en  sus  primeras  etapas. 
Por  otra  parte,  como  los  pueblos  míis  eultos  hoy  han  sido  formados  en 
un  medio  común,  no  es  de  extrañar  tampoco  que   haya  entre  ellos  un 
cambio  incesante  de  ideas,  reglas,  gustos  y  Aim  supersticiones  comunes. 
De  modo  que  hoy  los  tipos  son  -casi  innumerables,   pero  no  dejan  de 
existir;   hay  gran  variedad  en  la  conducta,  gran  variedad   en  los  pre- 
ceptos que  la  regulan  y  en  los  juicios  que  la  sancionan  ó  condenan^ 
pero  también  hay  ciertos  géneros  de  conducta  generalmente  aprobados 
y  generalmente  censurados.  Es  decir  que   la  cdueaciím   del  individuo 
jpor  el  grupo  ha  obtenido  proporciones  en  correspondencia  con  la  cx- 
"tension  y  conexiones  del  grupo,  pero  no  es  menos  real  que  cuando  se 
:ireducia  á  una  horda  de  dos  ó  tres  docenas  de  hombres  primitivos.  En 
^ste  como  en  aquél  caso  el  individuo  recibe  de  fuera  la  impresión  que 
lo  modela,  y  se  encuentra  al  cabo  pensando,  queriendo  y  obrando  como 
^u  maestro  anónimo  é  incógnito:  la  sociedad  de  su  época. 

Cuanto  va  dicho  hasta  aquí  se  lefiere  especialmente  á  esa  forma  de 
^liducacion  general,  de  que  nadie  se  da  clara  cuenta,    y  que  va  confor- 
»Tiando  el  carácter  de  cada  nuevo  individuo  íi  las  condiciones  en  que 
lia  de  vivir  como  parte  del  todo.  Pero  según  ya  digimos,  «ísta  no  es  la 
>Gnica.  Desde  temprano  fué  necesaria  una  trasmisión  especial  de  ciertos 
ctos  y  procedimientos,  hecha  con  plena  conciencia  del  fin   á  que   se 
cndia;  fué  forzoso  que  los  más  ancianos  y  los    más  hábiles  se  hicieran 
jnitar  por  los  más  jóvenes  é  inhábiles   en  aquellos  oficios  y   funciones 
uc  exigían  una  preparación  y  aconuxlacion  particular.  A  medida  que 
fué  extendiendo  el  campo  de  acción  de  cada  pueblo  y  aumentándo- 
e  sus  relaciones,  la  necesidad  de  fijar  la  trasmisión  de  ciertas  reglas  y 
X.1SOS,  para  que  no  sufrieran  menoscabo  con  los  cambios  que  trae  la  ma- 
'^OT  comunicación,  fué  mucho  mayor.    De  aquí  la  institución  intencio- 
>^al  de  cuerpos  docentes  y  de  sistemas  de  enseñanza,  la  recopilación  de 
las  fórmulas  y  preceptos  en  que  se  habian  de  inspirar  y  el  auxilio  apor- 
"t-ado  á  la  memoria  por  los  diversos  medios  de  fijar  los  conceptos,  como 
xnonumentos,  códigos,  colecciones,  etc.  De  esta  suerte,   para  muchos 
cje  los  fines  más  importantes  de  la  vida,  no  se  fiaba  la  sociedad  al  in- 
flujo general   del  agregado   sobre  cada  componente,  sino    c|ue  buscaba 
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un  iuílujo  más  cspcrial,  concentrado  en  determinada  dirección  y  por 
tanto  mas  oíicaz.  Por  desnrracia,  este  gran  instrumento  de  perfección 
no  ha  sido  usado  las  más  do  las  veces  con  clara  conciencia  de  su  desti- 
no, se  ha  dado  por  lo  general  en  una  mera  rutina,  y  lo  que  es  peor  se 
ha  desconocido  esa  otra  forma  de  educación  del  medio  social  en  con- 
junto, que  muchas  veces  ha  invalidado  todos  los  resultados  de  la  pri- 
mera. 

Kn  el  punto  de  vistil  e¡i  que  ahora  estamos  colocados,  lo  que  más 
nos  iniporta  es  hacer  notar  lo  que  esta  clase  de  educación  significa  co- 
mo factor  de  la  moralidad.  Todo  lo  que  el  ejemplo  y  las  imposiciones 
<le  la  generalidad  hacen  á  intervalos,  ya  en  un  sentido,  ya  en  otro,  aquí 
en  pequeña,  allá  en  grande  escala,  unas  veces  en  buen  momento,  otras 
en  ocasión  inadecuada,  puede  hacerlo,  debe  hacerlo,  y  muchas  veces 
lo  ha  hecho  la  educación  doctrinal,  de  un  modo  constante,  en  una  di- 
rección fija,  con  la  debida  proporción,  escogiendo  la  oportunidad,  gra- 
duando el  efecto.  Saca  al  individuo  del  medio  natural  en  que  estaría 
y  está  expu(»sto  á  influjos  que  se  contrabalancean  y  quizás  se  anulan, 
y  h)  coloca  en  un  medio  si  no  artificial  (algunas  veces  lo  ha  sido  por 
desgracia),  al  menos  sabiamente  preparado,  para  hacer  concurrir  todas 
las  fuerzas  de  ([ue  dispone,  á  un  solo  fin.  Claro  está  que  su  principal 
preocupación  debe  ser  que  este  medio  no  difiera  en  absoluto  del  que 
ha  de  recibir  más  tarde  al  educando,  que  no  sea  del  todo  ficticio;  pero 
oso  no  entra  en  nuestro  cuadro,  lo  que  debemos  notar  es  la  gran  suma 
de  fuerzas  de  que  dispone  pam  imprimir  en  el  sujeto  cierta  manera  de 
ser  peruumi'ute,  (jue  será,  por  muy  poco  que  lo  haya  modificado,  un 
paso  hacia  atlelante  ó  hacia  atrás,  pero  siempre  un  paso  más  allá  de  lo 
(jue  era  antes  de  estar  sometitlo  á  su  disciplina.  Es  difícil,  es  muy  di- 
llcd  organizar  debidamente  la  educación,  pero  si  se  lograra,  podemos 
estar  ciertos  ile  que  el  hombre  no  posee  en  lo  social  ningún  instrumen- 
to semejante  de  perfeccionamiento;  uno  ii  otro  ó  muchos  individuos 
podrán  resistirlo,  tan  tenue  puede  ser  la  modificación  que  les  imprima, 
las  generaciones  en  masa,  na  La  acumulación  de  esas  modificaciones 
tenues  acaba  por  tnnislbrnnir  una  sociedad  entera. 

Ahora  véase  que  esta  forma  supone  una  disciplina  no  que  se  reco- 
mienda, sint>  que  se  practica ;  preferencias,  gustos  que  se  favorecen; 
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actos  que  reciben  incesantemente  premio  ó  castigo;  el  recuerdo  ince- 
sante de  las  acciones  meritorias  y  su  glorificación  constante,  el  cultivo 
esmerado  de  ciertos  afectos,  en  fin  todos  los  medios  de  actuar  á  la  vez 
sobre  la  sensibilidad,  el  entendimiento  y  la  imaginación,  no  ya  para 
producir  ima  adaptación  por  tanteos,  como  resulta  en  la  educación  es- 
pontánea, sino  para  determinar  una  forma  especial  de  adaptación  que 
Bc  señala  v  se  realiza. 

Si  después  de  esto  hay  quien  se  sorprenda  de  que  la  educación 
produzca  frutos  tan  menguados,  disponiendo  de  fuerzas  tan  considcra- 
tles,  bástele  considerar,  primero  que  no  está,  ni  con  mucho,  bien  orga- 
xiizada,  y  después,  que  lejos  de  haberse  llegado  á  armonizar,  como  es 
xiecesario,  las  dos  formas  de  educación,  las  más  de  las  veces  están  en 
j^ugna,  y  por  poco  que  ayuden  las  disposiciones  personales  del  indivi- 
c3uo,  al  cabo  la  más  general  y  la  que  dura  más.  la  del  medio  social,  des- 
"fcruye  ó  invalida  cuanto  ha  querido  hacer  la  otra,  la  de  la  escuela. 

Con  extraordinaria  lucidez  ha  expuesto  Spencer  el  conflicto  no  sólo 
oslble,  sino  real,  entre  una  educación  fundada  en  un  ideal  de  perfec- 
ionamiento  y  las  circunstancias  sociales  en  que  se  encuentra  después 
1  educando.  Aunque  nos  apartemos  un  poco  de  nuestra  tesis  principal 
onviene  citar  el  pasaje. 

«¿Qué  es  lo  que  nos  proponemos  hacer,  pregunta  el  filósofo?    La 
ducacion  de  cualquier  clase  que  sea  ¿notienepor  fin  inmediato  prepa- 
rar un  niño  para  las  necesidades  de  la  vida,  producir  un  ciudadano  que 
al  mismo  tiempo  que  se  conduzca  bien,    sea  capaz  de  abrirse  paso  en 
A  mundo?  Y  para  abrirse  paso   en  el  mundo  (con  lo  cual  significamos 
o  solamente  la  adquisición  de  riquezas,  sino  de  los  medios  necesarios 
^ara  formar  propiamente  una  familia)  ¿no  se  requiere  el  poderse  acomo- 
dar al  mundo  en  su  estado  actual?   Y  si  por  medio  del  sistema  de  en- 
señanza se  llega  á  producir  un  ser  humano  ideal  ¿no  es  dudoso  que  sea 
^pto  para  el  mundo  en  su. estado  actual?  ¿No  debemos,  por   el  contra- 
:rio,  temer  que  sus  sentimientos  de  rectitud  demasiado  exquisitos  y  su 
:iiorma  de  conducta  demasiado  elevada  puedan  hacerle  la  vida  á  la  par 
intolerable  ó  imposible?  Y  por  admirables  que  puedan  ser  los  resulta- 
dos en  lo  que  concierne  al  individuo,  no  estarán  en   defecto  en  lo  que 
concifírne  á  1^  sociedad  y  á  la  posteridad?» 
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Esta  srrie  de  terribles  prcguntiis  demuestra  la  gran  dificultad  do 
la  tarea  de  educar,  en  las  épocas  de  transición  como  la  nuestra.  Cuan- 
do la  sociedad  vive  dentro  de  moldes  (pie  nada  ha  quebrantado,  el 
acuerdo  de  las  dos  fornms  de  educación  tiende  á  realizarse  por  eí  mis- 
mo. Hoy  la  em[)rcsa  es  mucho  más  iirdua,  porque  necesitamos  acornó- 
daif  el  ideal  de  la  educación  al  estado  social,  pero  de  modo  que  consti- 
tuya un  pro«rreso,  para  <pu*  las  nuevas  gítneraciones  sean  los  obreros 
de  su  propio  perfeccionamiento.  La  fórmula  es  sencilla,  su  realización 
dista  mucho  de  serlo. 

Volvamos  íi  nuestro  punto  de  vista. 

Creo  haberos  llamado  la  atención  sobrt»  la  importancia  muchas  ve- 
ces decisiva  de  la  educación,  ya  ejercida  por  todos  sobre  cada  uno,  ya 
por  determinados  individuos  sobre  cierto  número,  para  fortalecer  ó 
contrariar  las  tendencias,  inclinaciones  y  predisposición  del  tempera- 
mento físico  y  psíquico,  es  decir  para  la  formación  del  carácter  moral. 
La  manera  de  ejercer  su  intluencia  es  lo  <|ue  hasta  aquí  hemos  visto; 
en  cuanto  á  la  (dase  de  inHuencia  que  ejerci\  nada  hemos  dicho  de 
ella,  porque  puede  ser  sana  ó  funesta,  ó  contener  proporciones  muy 
variables  de  elementos  útiles  ó  perniciosos.  Da  lo  que  encuentra,  lo 
que  le  confian.  Para  saber  cuál  puede  ser  la  calidad  de  su  contenido 
es  necesario  estudiar  la  scK'iedad  y  la  época  de  que  se  trate,  conocer 
sus  opiniones  predominantes,  sus  costumbres,  su  legislación,  sus  creen- 
cias religiosas.  Cada  imo  de  estos  puntos  constituye  otros  tantos  fac- 
tores de  los  sentimientos  morales;  la  educación  es  el  instrumento  de 
que  se  vale,  pero  ellos  los  que  determinan  el  modo  de  ser  que  la  edu- 
cación in\priu\e  al  individuo. 

Necesariií  es,  por  tanto,  que  veamos  como  obra  cada  uno  de  ellos, 
que  j>arte  les  corresj>onde  en  la  fornuiciiui  del  carácter  moral.  Así  lo 
haremos  en  las  eonfeivuclas  inmediatas. 


t'ONFEBKKCIA.S  KU.ÜSÓKICAH  117 


LECCIÓN   VIH. 

Sumario. — Continuación  del  estudio  de  los  factores  sociológicos. — La  opinión  públi- 
ca.— Cómo  se  forma  la  conciencia  colectiva.—Comunicacion  de  los  estados  subje- 
tivos.— Ideas  colectivas,  su  origen,  extensión  y  energía.-Causas  que  contril  uyen 
&  BU  permanencia  en  todos  lo8  estados  de  civilización. — Acción  de  las  concepcio- 
nes colectivas  sobre  el  individuo. — Los  coasociados  piensan  al  unísono. — Manera 
de  influir  la  opinión  en  la  esfera  de  los  sentimientos. — Su  importancia  como  fac- 
tor de  la  moralidad  — Ejemplo  tomado  en  la  historia  del  duelo. — Supervivencia 
de  las  opiniones.-  Ejemplo  en  las  prácticas  religiosas. — Las  costumbres  como 
factor  de  los  sentimientos  morales. — Elementos  psíquicos  de  la  costumbre. — Sus 
relaciones  con  el  estado  social. — Su  adherencia  y  tenacidad. — Cómo  so  modifican 
4  tenor  de  los  cambios  en  el  medio  social. — Relación  entre  la  opinión  y  las  cos- 
tumbres.--Imperio  de  la  costumbre  en  los  juicios  sobre  la  moralidad. — Valor 
moral  de  las  costumbres. — Las  ceremonias  — Su  significación  moral. — Papel  do 
la  opinión  y  la  costumbre  on  la  evolución  de  la  moralidad. 

Señores : 

Si  fuera  necesario  robustecer  mus  nuestros  asertos  de  la  coníeren- 
cia  anterior,  ninguna  materia  se  prestaria  tanto  como  la  que  he  de  to- 
car hoy  en  primer  término :  El  influjo  del  medio  social  sobre  el  indivi- 
duo, en  la  forma  que  se  llama  opinión. 

Cuando  se  habla,  como  es  frecuente  en  nuestros  tiempos,  de  una 
conciencia  colectiva,  parece  que  se  emplea  una  frase  metafórica,  y  en 
realidad  es  una  frase  de  sentido  recto.  Los  agregados  sociales  sienten 
y  entienden  muchas  cosas  en  común,  por  trasmisión  mutua,  nacidas 
en  muchos  focos  á  la  vez,  y  cuya  génesis  individual  seria  imposible  se- 
ñalar. 

La  totalidad  ó  el  mayor  número  se  comporta  con  respecto  á  lo  ex- 
terior, como  pudiera  hacerlo  un  sujeto  único.  La  variedad  y  sucesión 
de  impresiones  objetivas  se  coordinan  y  actúan  como  en  una  sola  cour 
ciencia.  Los  diversos  aspectos  de  la  naturaleza,  los  fenómenos  indivi- 
duales y  sociales  son  percibidos  de  cierta  manera  6  interpretados  en 
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consecu<?ncia,  inspiran  repulsión  ó  amor,  provocan  actos  adecuados. 
Tal  parece  que  la  percepción  ó ,  conmoción  recibida  por  un  individuo 
se  irradia  y  refleja  en  todos  los  demás,  adquiriendo  una  intensidad  y 
fuerza  desusadas,  pero  conservando  su  primitivo  carácter.  Un  ejemplo 
del  orden  afectivo  nos  pondrá  de  manifiesto  toda  la  importancia  de 
este  fenómeno. 

Un  ejército  numeroso  combate  encarnizadamente  y  sin  flaquear, 
durante  muchas  horas;  todos  sus  individuos  rivalizan  en  decisión  y  de- 
nuedo; todos  se  han  encontrado  en  iguales  lances,  y  han  probado  su 
valor  en  cien  combates.  De  súbito  se  produce  un  movimiento  dcsusa- 
ilo  en  sus  alas;  algunos  soldados  titubean,  y  aquel  comienzo  de  indeci- 
sión, se  propaga  como  una  chispa  eléctrica  por  todo  el  agregado;  dos  ó 
tres  hombres  cesan  de  hacer  fuego,  y  otros  muchos  los  imitan,  al  cabo 
uno  arroja  las  armas  y  emprende  la  fuga,  y  en  un  solo  instante  aquel 
grupo  compacto  se  descompone,  nadie  resiste,  todo  el  mundo  se  siente 
arrastrado  por  una  fuerza  superior,  todo  el  mundo  huye,  se  ha  produ- 
cido el  pánico.  Kl  miedo  de  unos  cuantos  ha  contagiado  á  centena- 
res V  á  millares. 

Xo  tienen,  por  lo  general,  las  ideas  la  misma  fuerza  impulsiva  que  la 
pasión,  y  de  aquí  que  sus  efectos  no  sean  tan  visibles;  pero  no  son  me- 
nos eontai'iosos.  En  el  orden  intelectual  existe  esa  misma  comunicación 
de  los  estados  subjetivos.  Ved  la  acción  de  los  reformadores,  de  los  fun- 
dadores (le  sectas,  sobre  sus  discípulos  y  secuaces.  Pues  lo  que  aquí  hace 
una  individualidad  poderosa  que  sirve  de  foco  de  irradiación,  lo  hacen 
distuítas  entidades  desconocidas  en  el  centro  de  ese  aírre*]rado  mucho 
mayor  que  se  llama  un  pueblo  ó  una  sociedad.  Hay  fenómenos  que  por 
su  magnitud,  su  estrañeza  ó  la  generalidad  de  sus  efectos  impresionan 
ptuleros:n;\ente  á  los  que  las  contemplan;  pero  de  aquí  no  se  sigue  que 
estén  preparados  pai"^  interpivt arlos  y  comprender  sus  causas;  alguna 
eoueepeion  ha  de  surgir  de  su  |K*n.vpc¡on,  en  uno  ó  más  individuos; 
e^ta  eoneepeion  se  ainudará  más  ó  menos  cv>n  el  estado  intelectual  del 
sujeto  y  de  sus  eoasiHMados,  cuyo  nivel  mental  es  poco  más  ó  menos  el 
n\i^u\o;  pues  rsta  eomH^{HMon  es  (H^munií'^da,  aceptada  y  trasmitida  de 
unos  en  i>n\>s,  >in  que  sv  puinla  indicar  quién  fué  el  primero  que  la 
tuvo;  y  al  cabo  de  nuiy  ^hhh^  es  la  iutor|>retaeion  corriente  del  fejió^ 
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íneuo  en  cuestión.  No  hay  pueblo,  por  remoto  que  se  encuentre  de  toda 
civilización,  que  no  tenga  sus  ideas  sobre  la  salida  y  puesta  del  sol,  el 
cielo  estrellado,  el  mar,  los  ríos,  las  florestas,  el  viento  impetuoso,  las 
bestias  salvajes  ó  domésticas,  el  pasado  de  su  tribu,  los  sueños,  las  en- 
fermedades, la  muerte.  Estas  ideas  serán  más  ó  menos  racionales,  más 
ó  menos  absurdas,  pero  se  distinguirán  siempre  por  estos   dos  caracte- 
res: nadie  puede  señalar  su  autor  ó  propagador;  todos  las  aceptan.  En 
el  estado  salvaje  es   imposible  un  libre  pensador.   ¿Por  qué?   Porque 
aquellas  inteligencias  menos  que  mediocres,  solicitadas  incesantemen- 
te íl  la  acción  por  necesidades  premiosas,  se  contentan  por  fuerza  con 
los  conceptos  ya  formados  que  se  les  trasmiten  y   que  les  ahorran  una 
elaboración  de  que  se  sienten  incapaces;   la  deficiencia  de  capacidad 
que  hace  á  esos  hombres  imitativos  y  rutinarios  en  el  orden  de  la  ac- 
tuación, los  hace  imitativos  y  adhesivos  en  el  orden  de  la  concepción. 
Como,  por  otra  parte,  cuanto  oyen,  ven  y  ejecutan  gira  en  el  mismo 
círculo,  como  nadie  se  aparta  de  lo  que  se  ha  hecho  y  se  ha  crcido,  sus 
conceptos  llegan  á  petrificarse  en  sus  inteligencias,  la  organización  de 
sus  pocas  ideas  es  perfecta,  y  su  facultad  mental  es  tan  automática  co- 
mo todas  las  demás.  Por  eso  cuando  los  misioneros  de  las  religiones  de 
los  pueblos  civilizados  tratan  de  catequizarlos,    los  presuntos  neófitos 
empiezan  por  escuchar  absortos  sus  palabras,  é  incapaces   de  entender 
como  de  contradecir,  acaban  por  darse  como  convencidos,  alejándose 
en  realidad  en  el  mismo  estado  que  antes. 

Esta  fuerza  y  universalidad  de  las  concepciones  colectivas  se  debi- 
litan y  amenguan  á  medida  que  los  pueblos  crecen  y  se  civilizan;  pero 
no  desaparecen  jamás  por  completo,  ni  con  mucho.  Las  causas  que  con- 
tribuyen á  este  resultado  son  diversas  y  poderosas.  En  primer  lugar, 
por  muy  adelantado  que  esté  un  pueblo  en  la  escala  de  la  civilización, 
las  ideas  y  conceptos  depurados  por  los  procedimientos  científicos,  que 
vienen  k  sustituir  á  los  adquiridos  espontáneamente  por  trasmisión  y 
contacto,  no  son  patrimonio  sino  del  menor  número,  y  aun  en  estos 
escogidos  distan  mucho  de  llenar  todo  el  campo  de  la  inteligencia. 
Hay,  desde  este  punto  de  vista,  capas  sociales  muy  diversas,  en  que  la 
credulidad  y  la  fácil  aceptación  de  las  ideas  comunes  van  decreciendo 
paulatinamente.  En  el  fondo  nos  encontramos  con  la  gran  masa  de  los 
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totalmente  iletrados,  quienes  viven  bajo  el  dominio  de  las  creaciones 
mentales  colectivas  tan  completamente  como  los  salvajes.  Por  encima 
encontrareis,  scf^un  los  diversos  grados  de  cultura,  grupos  cada  vez  me- 
nos numerosos  que  sean  menos  dóciles  (i  este  yugo,  en  donde  despun- 
tan con  mavor  frecuencia  individuos  dotados  del  espíritu  de  crítica  ó 
de  mera  contradicción,  hasta  llegar  (i  las  clases  mas  cultas  v  más  libres 
de  esta  influencia,  aunque  de  ninguna  suerte  totalmente  libres.  Consi- 
derando el  gran  número,  el  mayor  número  de  los  que  distan  de  llegar 
íi  esta  emancipación  relativa,  y  la  mezcla  incesante  y  contacto  cotidia- 
no de  todos,  no  es  de  extrañar  que  en  las  sociedades  más  adelantadas 
encontremos  aún  esa  masa  enorme  de  conceptos  colectivos  no  solo  acep- 
tados, sino  obedecidos,  que   constituyen  la  corriente  de  la  opinión. 

Por  otra  parte,  en  esos  mismos  grupos  que  podemos  considerar  su- 
periores, hay  motivos  para  que  la  emancipación  no  sea  nunca  comple- 
ta. El  campo  de  las  pesquisas  ii  que  se  entregan  es  por  fuerza  limitado; 
un  gran  número  de  hechos  del  orden  físico  y  del  orden  moral  es  para 
ellos  materia  extraña  á  sus  hábitos  de  investigación,  no  tienen  ni  la 
afición  que  lleva  á  examinarlos,  ni  práctica  de  los  procedimientos  ne- 
cesarios ;  aquí  la  tendencia  adquirida  á,  contentarse  con  la  primera  e  x 
plicacion  ó  interpretación  que  se  encuentra  obra  sin  contraste,  y  se 
acepta  el  juicio  ajeno,  sin  otra  razón  que  la  de  evitarnos  un  trabajo 
mental  que  seria  quizás  infructuoso.  Un  jurisperito,  escrupulosísimo  en 
aceptar  las  alegaciones  de  las  partes  en  una  materia  litigiosa,  y  que  sólo 
emite  su  opinión  después  de  la  apreciación  pericial  de  todos  los  an- 
tecedentes del  caso,  repite  al  mismo  tiempo,  sin  darse  cuenta  de*  ello, 
los  juicios  que  oyó  en  el  círculo  6  en  el  club  sobre  la  última  exposición 
de  pintura,  y  elogia  ó  censura  lo  que  se  ha  elogiado  ó  censurado  en 
torno  suvo. 

En  tercer  lugar,  dentro  de  la  variedad  de  condiciones  en  que  pue- 
de vivir  una  sociedad,  hay  siempre  un  gran  número  que  son  estables, 
por  lo  menos  para  la  sucesión  de  varias  generaciones;  de  aquí  se  des- 
prende la  repetición  de  ciertos  fenómenos  acerca  de  los  cuales  ya  el 
agregado  social  en  cuestión  ha- adquirido  sus  ideas  colectivas,  que  se 
fijan  por  el  hábito  y  se  trasmiten  por  la  herencia.  El  que  desde  niño 
oye  hablar  siempre  en  un  mismo  sentido  de  ciertas  relaciones  constan- 
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tbs,  conio  las  qué  existen  entre  su  nación  y  otra  vecina,  {jór  ejemplo; 
y  ve  que  la  conducta  general  se  ajusta  (i  esa  manera  de  discurrir,  cuan- 
do llega  á  darse  cuenta  de  sus  ideas,  se  encuentra  pensando  exacta- 
mente como  los  demás,  y  cuando  llega  el  momento  de  obrar,  hace  lo 
que  los  demás. 

Por  último,  aun  fijándonos  sólo  en  los  espíritus  más  cultivados  V 
.  más  avezados  por  tanto  á  tener  opiniones  propias  y  aquilatar  las  agenas 
íintes  de  aceptarlas  ó  rechazarlas,  veremos  fácilmente  que  la  porción 
de  su  inteligencia,  libre  por  completo  de  las  influencias  de  la  opinión, 
no  puede  ser  muy  extensa.  El  número  de  verdades  incontrastables  en 
cada  rama  del  saber  humano,  es  corto;  el  resto  de  las  nociones  y  leyes 
son,  en  realidad,  meras  aproximaciones,  y  están  sujetas  al  influjo,  si  no 
de  la  opinión  impersonal,  de  la  autoridad,  que  es  otra  forma  más  res- 
tricta de  la  opinión.  Aun  este  reducto  de  la  individualidad,  la  con- 
ciencia de  un  sabio,  lo  vemos  forzado  por  la  influencia  de  la  colectivi- 
dad. El  hombre  jamás  está  aislado.  Se  refugia  en  su  pensamiento,  y 
encuentra  allí  mil  huéspedes  extraños;  aquello  idea  que  le  parece  más 
propia,  es  quizás  mero  préstamo  de  un  acreedor  incógnito. 

¿Cuál  es  el  resultado  de  todo  esto?  Que  envuelto  el  individuo  en 
esta  red  de  mallas  infinitas  é  invisibles,  las  más  de  las  veces  se  somete 
sin  luchar.  Sobre  los  más  de  los  actos  propios  y  ajenos,  sobre  la  mayor 
parte  de  los  fenómenos  de  que  es  espectador  ó  que  llegan  á  su  noticia, 
se  encuentra  ya  con  juicios  preformados,  y  estos  por  arte  maravillosa 
son  los  juicios  de  los  más  de  sus  asociados  coetáneos.  Nosotros  conoce- 
mos el  oculto  resorte  de  esta  maravilla;  sabemos  lo  que  es  esa  opinión 
soberana,  que  nadie  vé  nacer,  que  nadie  sabe  cuándo  se  le  trasmite, 
que  á  muchos  parece  hija  de  su  propio  juicio,  y  que  no  es  §ino  una 
nueva  forma  de  esa  adaptación  necesaria  del  individuo  á  su  medio  so- 
cial, en  la  esfera  de  las  ideas.  Por  ella  la  generalidad  de  los  asociados 
llega  á  este  útil  resultado :  pensar  al  unísono. 

Pero  ¿se  limita  su  acción  á  la  esfera  intelectual?  ¿De  qué  suerte  in- 
fluye en  la  de  los  sentimientos,  por  dónde  ha  de  obrar  sobre  la  mora- 
lidad? No  es  difícil  verlo.  No  se  trata  aquí,  en  tesis  general,  de  la  es- 
peculación. Esos  hechos  sobre  que  se  pronuncia  el  veredicto  general, 
son  los  de  la  vida  relacional  cotidiana,  son  precisamente  los  que  mue- 
le 
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ven  y  apasionan  íi  los  lionibres.  La  conciencia  pública  no  se  limita  a 
decir:  está  bien  hecho,  está  mal  hecho;  me  agrada  ó  me  ofende;  es 
oportuno,  es  inoportuno,  etc.,  sino  que  procede  en  consecuencia.  Todo 
lo  que  se  ajuste  á  su  criterio,  elástico  ó  estrecho,  segnn  los  países  y  las 
épocas,  recibe  su  aprobación,  y  lo  que  es  más  su  apoyo  directo  ó  indi- 
recto; cuanto  choca  con  su  manera  de  sentir  ó  de  pensar  incurre  en  su 
desaprobación,  no  encuentra  arraigo  y  de  un  modo  íi  otro  es  eliminado. 
Ahora  bien,  como  la  dependencia  emocional  del  individuo  respecto  al 
grupo  es  tan  poderosa,  todo  en  él  tiende  á  acomodarse  á  esta  condición 
imprescindible,  y  sus  actos  son  influidos  por  ella  de  una  manera  sobe- 
rana. El  juicio  impersonal  de  los  más  sobre  su  conducta  pesa  tanto  en 
sus  decisiones,  que  son  necesarios  los  más  graves  conflictos,  provoca- 
dos por  la  pasión  ó  la  necesidad,  para  que  alguna  vez  rompa  esos  la- 
zos. Mas  ya  hemos  visto  cómo  se  forma  la  opinión;  nace  de  las  circuns- 
tancias objetivas  y  á  ellas  se  acomoda,  en  virtud  de  las  impresiones  que 
hacen  éstas  sobre  esa  especie  de  conciencia  colectiva  de  cada  pueblo  ó 
reunión  (k*  hombres.  Habrá  siempre  entre  las  circunstancias  y  la  opi- 
nión una  relación  de  causa  á  efecto,  pero  ni  es  posible  determinarla,  ni 
precisar  más  sino  que  será  tan  variable,  como  lo  son  las  condiciones  de 
vida  para  un  agregado  social.  Con  el  progreso  de  la  civilización  y  las 
luces,  es  de  creer  que  sus  dictados  sean  más  racionales,  es  decir,  res- 
pondan mejor  á  la  verdadera  adaptación  del  hombre  á  su  medio ;  pero 
adolecerán  siempre  de  una  instabilidad  y  vaguedad  de  forma  que  están 
en  su  esencia,  y  que  no  les  han  quitado,  ni  les  quitarán  jamás  un  áto- 
mo de  su  fuerza.  Nunca  institución  alguna,  consciente  y  voluntaria- 
mente organizada  para  los  fines  especiales  de  la  vida  social,  ha  podido 
disponer  de  la  potencia  impulsiva  de  esa  fuerza  anónima  é  inconscien- 
te que  se  ha  llamado  el  bien  parecer,  el  qué  dirán.  Es  una  triste  ver- 
dad, pero,  si  se  pretende  conocer  los  móviles  humanos,  hay  que  ir  con 
el  análisis  hasta  lo  más  profundo,  y  no  disimular  lo  que  se  encuentra. 
La  generalidad  de  los  hombres  son  unos  autómatas  que  se  imitan  unos 
á  otros,  lo  mismo  cuando  obran  que  cuando  piensan. 

Véase  ahora  qué  factor  no  será  éste  en  los  sentimientos  que  Uama- 
mo3  morales.  Es  un  poder  casi  incontrastable;  de  su  savia  se  nutren 
hasta  los  que  parecen  oponérsele  y  tratar  de  regirlo.    La  prensa  perió- 
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dica  presume  ser  un  encauzador  de  la  opinión  pública,  y  no  es  las  más 
de  las  veces  sino  su  adulador  6  su  reflejo.  Los  Icf^isladures,  civiles  ó  re- 
ligiosos, pretenden  romper  algunas  veces  su  yugo;  y  como  la  opinión 
no  se  haya  enmendado  á  sí  misma,  jamás  logran  el  resultado  apeteci- 
do. Nótese  lo  (jue  ha  ocurrido  y  ocurre  con  el  duelo.  Nació  cuando  era 
incontrastable  el  predominio  de  la  religión  católica,  que  predica  el  per- 
don  de  las  injurias,  la  retribución  del  mal  con  el  bien,  la  humildad 
hasta  prescindir  de  la  defensa  y  someterse  al  daño;  pero  como  el  esta- 
do político  de  aquellas  sociedades  lo  hacia  necesario,  la  opinión  pri- 
mero, la  costumbre  y  el  derecho  escrito  después  lo  aceptaron,  lo  ensal- 
zaron y  lo  glorificaron,  de  suerte  que  la  religión  hubo  de  transigir  y 
acabó  por  llamarlo  en  su  auxilio.  De  entonces  acá  las  doctrinas  filosó- 
ficas y  sociales,  por  una  parte,  y  la  legislación,  por  otra,  se  le  han 
mostrado  hostiles,  la  religión  ha  vuelto  á  anatematizarlo;  pero  tan 
arraigado  está  en  las  costumbres  de  ciertos  paiscs,  conserva  de  tal  modo 
su  fiavor  ante  la  opinión,  que  no  eran  más  frecuentes  los  duelos  en  el 
siglo  XIII,  que  lo  son  en  el  siglo  xix.  Y  hombre  hay  que  llena  escru- 
pulosamente sus  deberes  como  padre  de  familia  y  ciudadano,  y  está 
dotado  en  grado  sumo  de  sentimientos  humanitarios,  que  censura  la 
guerra,  aboga  por  la  paz  universal,  es  miembro  protector  de  varias  so- 
ciedades benéficas,  aun  para  animales,  y  con  todo  esto  irá  á  darse  de 
estocadas  por  una  chanza  más  ó  menos  descortés;  como  hay  bribón  (|ue 
no  retrocederá  ante  ninguna  indignidad  líclfa  en  el  manejo  de  los  ne- 
gocios públicos,  que  se  rie  del  patriotismo  como  de  las  virtudes  domés- 
ticas, cuya  conciencia  lo  deja  perfectamente  tranquilo  después  de  un 
despojo  en  escala  mayor,  y  que  vivirá  sin  sosi(ígo  hasta  cambiar  uno  ó 
dos  tiros  de  pistola  con  un  quidara  que  lo  desmintió  en  público.  ¿Qué 
fuerza  impulsa  á  un  mismo  acto,  y  á  un  acto  tan  ilógico  dados  sus  an- 
tecedentes, á  dos  individuos  tan  distintos?  El  primero  con  toda  su  hon- 
radez y  sus  virtudes,  no  se  resignará  á  la  sonrisa  malévola  que  supon- 
drá en  los  labios  de  los  que  saben  que  ha  sufrido  una  ofensa ;  el  segundo, 
bribón  y  todo,  cuenta  con  la  indiferencia  pública  para  sus  grandes  fe- 
chorías, pero  teme  que  la  opinión  sea  implacable  con  un  acto  de  lo  que 
juzga  cobardía  ó  pusilanimidad.  Aquí  tenéis  todo  lo  que  es  la  opinión ; 
ved,  con  tan  enorme  presión,  lo  que  hará  en  los  caracteres  y  de  los  ca- 
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ractércs.  Para  el  iinnenso  minicro,  lo  bueno  es  loque  los*  más  aplauden, 
lo  malo  lo  que  los  más  condenan. 

Las  opiniones  en  su  origen  son  el  producto  de  alguna  necesidad,  y 
corresponden  á  las  solicitaciones  del  momento  y  las  circunstancias,  da- 
do el  dssarroUo  afectivo  é  intelectual  del  pueblo  en  que  nacen,  y  en 
consonancia  con  él.  La  herencia  y  la  imitación  las  perpetúan  luego;  y 
así  subsisten,  cuando  ya  no  responden  ni  á  la  condición  social  ni  al  es- 
tado mental  de  los  (pie  sin  embargo  se  someten  (i  ellas.  El  temor  a  los 
aparecidos,  á  las  fantasmas  de  los  muertos,  domina  la  vida  del  salvaje, 
y  lo  obliga  á  multitud  de  actos  propiciatorios,  cuya  ejecución  es  alaba- 
da por  todos  y  cuya  violación  es  desaprobada  y  aun  castigada;  y  con 
tanta  mayor  razón  cuanto  que  el  sentimiento  de  la  responsabilidad  co- 
lectiva es  más  y  más  vivaz  á,  medida  que  están  menos  determinadas 
las  ideas  morales.  La  cólera  del  espíritu  por  la  infracción  de  un  miem- 
bro de  la  tribu  es  un  peligro  real  para  toda  ella.  Ahora  bien,  siglos  des- 
pués de  haber  salido  un  pueblo  del  estado  salvaje,  los  mismos  actos 
propiciatorios  se  reproducen  en  sus  prácticas  religiosas,  que  estiii.a 
como  depuradas  de  todo  elemento  de  superstición.  Permitidme  una 
comparación  que  me  parece  justa  y  que  ilustra  admirablemente  este 
punto  interesante. 

El  estado  social,  las  ideas  morales  y  las  creencias  religiosas  de  los 
isleños  del  Pacífico  son  de  lo  más  rudimentario.  Sin  embargo,  los  actos 
propiciatorios  para  aplacar  los  espíritus  de  los  muertos  ó  para  demos- 
trar dolor  por  la  pérdida  de  los  parientes  ó  allegados  ocupan  gran  parte 
de  su  vida.  Entre  éstos,  pocos  tienen  la  importancia  del  tabü.  Oigamos 
la  descripción  que  hace  Ellis  de  esta  práctica,  en  las  islas  Sandwich : 
tDurante  la  estación  del  tabff  riguroso,  dice,  es  preciso  apagar  los  fue- 
gos y  las  luces  en  la  isla  ó  en  el  distrito;  no  se  puede  botar  una  canoa 
al  agua;  ni  nadie  puede  bañarse,  excepto  los  que  tienen  que  prestar 
sus  servicios  en  el  templo,  nadie  puede  salir  de  su  casa,  los  perros  no 
deben  ladrar,  ni  los  cerdos  gruñir,  ni  los  gallos  cantar.  ...  de  modo 
que  ponen  bozal  á  los  perros  y  cerdos,  ocultan  las  aves  de  corral  bajo 
calabazas  6  les  vendan  los  ojos . ...»  En  fin,  «si  alguien  hacia  ruido  el 
dia  del  tabú ....  debia  morir.»  Trasladémonos  á  nuestros  tiempos  y  á 
los  pueblos  católicos,  y  veromt)s  el  (abii  en  pleno  uso  el  dia  consagrado 
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como  aniversario  del  suplicio  de  Cristo:  no  se  tañen  las  campanas,  se 
interrumpe  la  circulación  de  los  carruajes  y  cesa  el  bullicio  de  las  ca» 
lies.  Y  no  se  diga  que  aquí  hay  la  obediencia  íi  un  precepto  expreso 
del  legislador;  el  creyente  católico  que  vive  en  un  país  protestante  no 
permitirá  en  su  casa,  el  viernes  santo,  el  sonido  de  ningún  instrumento, 
por  más  que  ningún  bando  de  policía  se  lo  prohiba:  obedece  á  su  con* 
ciencia,  que  obedece  á  la  costumbre,  hija  de  la  opinión. 

Y  aquí  nos  encontramos  con  otro  aspecto  interesante  de  esta  cues- 
tión. La  opinión  significa  tanto  para  el  moralista,  porque  se  traduce  en 
actos;  y  de  ninguna  suerte  podremos  comprender  mejor  su  influjo,  que 
notando  como  estos  actos  engendran  ese  otro  vínculo  y  á  veces  yugo 
social  que  se  llaman  las  costumbres  y  las  ceremonias.  Los  códigos  civi- 
les con  su  poder  coercitivo  fundado  en  la  coacción,  los  códigos  religio- 
sos con  su  poder  coercitivo  fundado  en  el  terror  moral,  aparecen  débi- 
les y  casi  impotentes  ante  este  código  raras  veces  escrito,  que  nos 
descubre  un  poder  social  anterior  á  los  otros,  superior  á  los  otros, 
y  que  deriva  su  inmensa  potencia  coercitiva  no  más  que  de  la  opi- 
nión. 

Obedecen  los  hábitos  personales  al  aguijón  de  las  necesidades  y  á 
la  ley  de  repetición  de  los  movimientos;  las  costumbres,  que  son  siem- 
pre colectivas,  nacen,  como  movimientos,  de  la  imitación,  y  como  im- 
pulso, de  la  adaptación  al  medio  social. 

La  tendencia  á  la  imitación  desarrolla  al  cabo  de  una  de  las  fuerzas 
más  preponderantes  del  sujeto.  Ninguna  otra  prueba  de  un  modo  tan 
decisivo  la  dependencia  del  agregado  de  que  forma  parte ;  y  así  se  ob-: 
serva  que  impera  con  mayor  energía  en  los  sujetos,  cuya  personalidad 
es  poco  marcada.  Los  niños  son  por  naturaleza  imitativos;  ciertas  neu- 
ropatías aumentan  la  propensión  del  hombre  á  imitar;  y  por  regla  ge- 
neral el  defecto  de  inteligencia  se  compensa  con  un  exceso  de  capa- 
cidad imitativa.  Estando  compuesta  la  inmensa  mayoría  de  una  agru- 
pación social  de  individuos  mediocres  y  menos  que  mediocres,  lu 
imitación  tiene  qiie  reinar  como  soberana  en  sus  conciencia.^.  El  acto 
que  llega  hasta  cada  cual  mil  veces  repetido  con  la  misma  uniformidad 
viehe  con  tal  virtud  atractiva  que  nadie  sueña  en  resistirlo,  y  cada  uno 
hace  lo  que  Jos  demás.  Una  vez  ejecutado,  lo  más  fácil   es  repetirlo,  y 
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como  todos  coadyuvan  con  el  ejemplo,  con  el  consejo  y  con  la  aproba- 
ción, lo  extraordinario  seria  la  insubordmacion  mental  que  rompiera 
con  una  práctica  consentida  y  aun  gustada. 

Por  otra  parte  ese  acto  ejecutado  por  el  grupo  no  ha  podido  menos 
que  ser  una  consecuencia  de  sus  necesidades  de  cualquier  orden,  en  el 
sentido  más  lato  de  esta  expresión;  ha  debido  ser  una  forma  de  adap- 
tación al  medio,  y  por  tanto  provechosa  ó  sentida  como  tal.  De  modo 
que,  en  sus  comienzos,  como  uso  general,  estaba  favorecido  por  la  ley 
de  utilidad,  y  el  seguirlo,  ya  íiicil  por  la  imitación,  era  conveniente  por 
la  adaptación.  Más  adelante,  cambiadas  quizás  las  condiciones,  el  acto 
no  está  ya  en  consonancia  con  ellas,  no  responde  á  ninguna  necesidad, 
no  es  útil;  pero  subsiste  por  kábito;  y  mientras  las  nuevas  exigencias 
no  sean  tales  que  su  satisfacción  compense  el  malestar  que  ocasiona 
romper  con  una  costumbre,  el  acto  sin  objeto  se  repetirá,  será  imitado 
y  se  trasmitirá  de  generación  en  generación.  Esto  nos  hace  ver  cómo 
se  realiza  con  los  caracteres  morales  de  las  razas,  lo  que  con  los  carac- 
teres específicos;  y  es,  que  una  cualidad  subsiste  tanto  más,  cuanto 
más  antiguamente  adquirida.  El  medio  cambia  muy  lentamente,  sus 
modificaciones  tienen  que  ser  muy  ligeras,  y  la  costumbre  contraida, 
robusteciéndose  con  el  hábito  y  el  ejercicio,  opone  una  resistencia  cada 
vez  más  tenaz.  Es  necesario  que  el  conflicto  llegue  á  ser  muy  podero- 
so, para  que  se  rompa  la  antigua  acomodación,  y  comience  á  ajustarse 
la  nueva. 

Los  espíritus  más  enérgicos,  los  que  se  llaman  más  originales,  sien- 
ten desde  temprano  la  falta  de  correspondencia,  y  comienzan  á  minar 
la  autoridad  de  la  costumbre.  Esta  crítica  es,  por  lo  general,  infructuo- 
sa en  sus  primeras  tentativas.  Es  necesario  que  se  sucedan  las  genera- 
ciones, y  que  la  simiente  depositada  en  lo  más  profundo  haya  realizado 
su  lentísima  evolución.  Llega  un  momento  en  que  se  produce  cierta 
ebullición  en  los  espíritus;  las  protestas  ya  no  son  tímidas,  muchos  se 
apartan  abiertamente  de  la  práctica  censurada,  y  basta  que  entonces 
aparezca  una  individualidad  poderosa  que  encarne  el  espíritu  de  refor- 
ma, para  que  ésta  se  realice,  y  abra  la  puerta  á  nuevas  adaptaciones,  á 
nuevas  costumbres.  Y  ¿qué  sucede  entonces?  Que  la  cadena  quebran*- 
tada  apenas,  vuelve  á  remacharse    inmediatamente  en  otra   forma.    El 
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autómata,  de  que  habla  Pascal,  vuelve  á  arrastrar  al  espíritu  que  pare- 
cía emancipado. 

Ahora,  pues,  desde  el  punto  de  vista  del  bien  y  mal  moral,  ¿qué 
significan  las  costumbres?  Hijas  de  la  opinión,  vienen  á,  ser  la  aplica- 
ción de  sus  juicios.  Obligan  á  ejecutar  y  ii  evitar;  son  los  reguladores 
de  las  relaciones  sociales,  en  su  forma  primitiva  y  más  amplia ;  son,  por 
tanto,  un  canal  copiosísimo  por  donde  llegan  al  ánimo  preceptos,  ejem- 
plos y  emociones  morales  No  hay  sociedad,  lo  mismo  las  rudimenta- 
rias que  las  más  adelantadas,  que  no  tengan  su  tipo  de  lo  que  se  llama 
un  hombre  de  hwnas  costumbres',  y  el  gran  trabajo  de  los  educadores 
prudentes  estriba  en  hacer  de  modo  que  sus  educandos  realicen  esc 
tipo.  El  que  logra  realizarlo  se  ha  conformado  en  un  todo  á  su  medio, 
y  á  más  del  beneficio  indirecto  que  le  resulta  de  la  ausencia  de  contra- 
dicción y  de  evitar  el  mayor  número  de  choques,  recibe  los  bienes  di- 
rectos que  resultan  de  la  aprobación  y  del  aumento  de  simpatías  en  los 
que  lo  ven  tan  conforme  á  sí  mismos.  Dentro  de  cada  sociedad  y  cada 
época  las  costumbres  contribuyen  á  formar  el  tono  moral,  y  son  para 
el  mayor  número  la  única  escala  de  la  moralidad  propia  y  ajena.  Lo 
lícito  es  lo  sancionado  por  la  costumbre. 

Pero,  si  tratamos  de  generalizar  sus  resultados  como  conviene  á 
nuestro  estudio,  no  hay  que  buscar  un  contenido  uniforme  en  las  cos- 
tumbres, como  no  hay  que  buscarlo  en  la  opinión.  Su  importancia,  co- 
mo factores  morales,  desde  el  punto  de  vista  abstracto  en  que  nos  co- 
locamos ahora,  consiste  en  que  concurren  poderosamente  á  establecer 
la  dependencia  del  individuo  con  respecto  al  grupo  social,  y  por  tanto 
á  conformar  su  carácter  á  esta  necesidad  primera  para  el  individuo  de 
nuestra  especie,  la  vida  en  común;  abriendo  la  puerta  á  los  sentimien- 
tos ego-altruistas  y  simpáticos. 

A  lo  más  que  llega  el  observador  atento  es  á  descubrir  un  fondo 
común  de  preceptos,  en  cuanto  á  lo  fundamental  de  las  relaciones  hu- 
manas, en  los  grupos  sociales  colocados  poco  más  ó  menos  al  mismo 
nivel  de  progreso;  preceptos  que  se  traducen  por  costumbres  adecua- 
das, aunque  revestida  cada  una  del  carácter  distintivo  que  le  comuni- 
can las  condiciones  por  donde  varía  cada  sociedad.  A  medida  que  va 
saliendo  un  grupo  del  estado   informe  primitivo,   se  establecen  entre 
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SUS  miembros  relaciones  permanentes,  que  son  sustancial  mente  idénti- 
cas en  todos  los  agregados,  como  el  respeto  á  la  propIc<lad  ajena,  Insu- 
misión á  los  jel'es,  etv*.  Ahora  bien,  todas  esas  relaciones  son  causa  de- 
terminante de  ciertas  costumbres,  que  demuestran  su  aceptación  por 
todos,  consagran  su  práctica  y  sirven  de  recuerdo  y  de  medio  de  tras- 
misión. l\n'o,  como  costumbres  que  provengan  de  un  mismo  fenómeno 
inicial  pueden  diferir  ])or  la  forma,  y  así  resulta  las  más  de  las  veces, 
los  actos  ejecutados  no  tienen  en  sí,  para  nuestra  crítica  actual,  otro 
valor  moral  que  el  señalado. 

Véase,  como  ejemplo,  lo  que  ocurre  con  un  fenómeno  social,  á  que 
ya  nos  hemos  referido.  Los  ritos  funerarios,  cuyas  trazas  pueden  des- 
cubrirse hasta  en  los  albores  de  nuestra  especie,  en  las  costumbres  del 
hombre  preliistórico,  han  respondido  en  los  pueblos  primitivos  y  salva- 
jes á  una  de  las  necesidades  que  sentían  con  más  vehemencia:  la  de 
conciliarse  el  espíritu  del  muerto.  Desde  la  época  en  que  éste  era  el 
precepto  fundamental  oculto  bajo  las  variadas  prácticas  en  uso  para 
tales  casos,  hasta  la  nuestra  en  que  no  subsiste  en  las  personas  cultas 
ni  una  reliquia  de  esa  creencia,  infinitas  han  sido  las  formas  que  ha  re- 
vestido la  costumbre  de  disponer  de  cierto  modo  la  inhumación,  cre- 
mación ó  exposición  de  los  cadáveres;  el  moralista,  ajeno  á  todo  pre- 
juicio, no  podrá  señalar  cuál  de  esas  formas  es  sustancialraentc  la  mejor, 
pero  reconoce  en  el  cumplimiento  de  la  costumbre,  tanto  cuando  era 
un  aspecto  del  culto,  como  hoy  que  es  un  mero  acto  de  civilidad  para 
los  supervivientes,  un  factor  moral  de  un  orden  poderoso:  la  acepta- 
ción del  vínculo  social. 

Y  este  ejemplo  y  estas  consideraciones  me  llevan  á  decir  dos  pala- 
bras de  una  de  las  formas  más  extrictas  que  revisten  en  todas  partes 
las  costumbres:  las  ceremonias;  porque  demuestran  hasta  la  evidencia 
la  verdad  de  la  proposición  enunciada,  cuando  se  estudia  su  génesis  y 
evolución. 

En  tesis  general,  las  ceremonias  son  actos  simbólicos,  en  cuyo  orí- 
eren  se  encuentran  acciones  directamente  encaminadas  á  demostrar  la 
sumisión  al  jefe  vencedor,  al  sumo  imperante  ó  al  dios  temido.  Cuando 
de  la  sumisión  real,  por  una  entrega  completa  de  la  persona  ó  de  lo 
que  le  pertenece,  se  pasa  á  la  sumisión  simulada,  con  un  objeto  propi- 
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ciatorio,  las  ceremonias  han  recorrido  la  primera  fase  de  su  evolución ; 
pero  todavía  son  una  forma  extricta  del  reconocimiento  de  un  poder 
individual  y  supremo.  Obligan  á  todos  los  que  están  debajo  del  jefe  ó 
reconocen  y  adoran  al  dios,  y  son  por  tanto  un  vínculo  social ;  pero  no 
contribuyen  á  despertar  otro  sentimiento  que  al  de  una  dependencia 
común  de  un  poder  más  alto.  Los  sacrificios,  las  ofrendas,  las  oblacio- 
nes, las  penitencias,  las  plegarias,  las  apoteosis,  los  panegíricos,  las  sa- 
Wacioncs,  todo  se  dedica  exclusivamente  á  mostrar  la  profunda  devo- 
ción del  subdito  ó  del  fiel,  ó  á  tratar  de  captarse  la  benevolencia  del 
soberano  ó  de  la  divinidad.  Mas  con  el  transcurso  del  tiempo,  el  creci- 
miento de  las  sociedades,  la  mezcla  de  diversos  componentes  dentro  de 
cada  una,  la  división  de  funciones  y  la  repartición  del  poder,  las  cere- 
monias pierden  su  destino  exclusivo,  se  aplican  más  ó  menos  modifica- 
das á  mucho  mayor  número  de  personas;  y  en  virtud  de  la  incesante 
transformación  porque  han  ido  pasando  los  pueblos  más  civilizados, 
acaban  por  hacerse  extensivas,  en  ciertas  formas,  al  total  de  los  asocia- 
dos, y  con  un  fin  meramente  propiciatorio.  Desde  entonces  su  función 
moral  cambia  de  objeto,  sin  dejar  ni  por  un  momento  de  subsistir; 
pues  contribuyen  á  afianzar  el  respeto  y  mantener  la  benevolencia 
entre  los  asociados,  imponiendo,  á  pesar  del  carácter  rutinario  de  que 
se  revisten,  trabas  al  libre  impulso  personal,  ocasionado  á  confiictos» 
cuando  están  en  contacto  los  hombres  unos  con  otros.  Kl  saludo  que 
dirigimos  distraídamente  á  un  conocido,  con  quien  nos  encontramos 
tiene  su  valor  moral,  por  mínimo  que  sea.  De  estas  fracciones  casi  infi- 
nitesimales se  componen,  en  efecto,  esos  sentimientos  vivaces  y  poten- 
tes, que  muchas  veces  llevan  á  cabo  tan  grandes  cosas.  Bástenos  con- 
siderar la  terrible  sensación  de  aislamiento  que  se  apodera  de  nosotros, 
cuando  nos  encontramos  en  medio  de  una  gran  multitud,  y  no  vemos 
un  ademan  de  bienvenida,  ni  una  inclinación  de  cabeza  que  nos  revele 
,  un  antiguo  conocido  ó  vma  nueva  simpatía. 

Patente  debe  aparecer  ya  el  doble  punto  de  vista  en  que  me  he  co- 
locado al  tratar  de  la  opinión  y  la  costumbre,  apartándome  quizás  algo 
de  mi  tesis  actual.  Estos  aspectos  tan  movedizos  del  conscnsus  social 
tienen  una  fuerza  constante  é  inmensa  para  modelar  y  modificar  el  ca- 
rácter, y  trasmitir  lo  adquirido.  En  un  momento  dado  de  la  vida  de  un 
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pueblo,  y  en  relación  con  un  individuo  especial,  comunicarán  á.  éste 
ideas  justas  y  erróneas,  apreciaciones  más  ó  menos  equitativas,  y  lo  in- 
ducirán á  actos  que  más  tarde,  cambiado  ó  alterado  el  criterio  moral, 
parecerán  extravagantes  ó  excelentes,  pero  que  fueron  entonces  conse- 
cuencia natural  de  los  impulsos  que  obraban  sobre  su  ánimo.  Esto  solo 
nos  autorizaría  ya  para  considerarlos  como  un  agente  poderoso  en  la 
génesis  de  los  sentimientos  morales.  Pero  he  querido  de  paso  que  no- 
táramos cómo  son  también  factores  de  su  evolución ;  pues  contienen  un 
elemento  moral  permanente,  afirman  á  cada  instante  la  estrecha  de- 
pendencia y  el  recíproco  influjo  de  los  componentes  del  cuerpo  social, 
haciendo  posible  su  coexistencia  y  cooperación,  y  la  consiguiente  adap- 
tación del  grupo  de  individuos  al  medio,  cósmico  y  étnico. 
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LECCIÓN  IX. 

SuxABio. — Otros  factores  sociales. — Consecuencia  de  la  diferenciación  de  funciones 
en  el  agregado  social. — La  subordinación  al  poder  público,  nuevo  vínculo  social. 
— Caracteres  que  lo  diferencian  y  distinguen  de  los  anteriores. — Origen  del  po- 
der político  y  civil. — Su  influencia  en  la  formación  de  los  sentimientos  morales. 
— La  obediencia  es  la  primordial  entre  las  virtudes  sociales. — Consecuencias  de 
esta  disposición  de  ánimo,  desde  el  punto  de  vista  psíquico. — Sus  relaciones  con 
el  sentimiento  del  deber. — Cómo  se  multiplica  en  el  grupo  ese  efecto  individual. 
Transformación  que  sufre;  aparición  del  concepto  de  ley. — Cómj  al  adquirir  ma- 
yor generalidad  adquiere  mayor  energía  la  noción  de  deber. — Influencias  perma- 
nentes que  determinan  este  efecto  moral. — Constitución  primitiva  de  la  familia, 
de  la  tribu  y  dbl  clao. — La  conciencia  moral. — La  legislación  en  las  sociedades 
nuevas. — Su  alcance  y  su  influencia  externa  é  interna. — La  religión  como  factor 
de  los  sentimientos  morales. — Primeras  formas  del  sentimiento  religioso. — Pro- 
piedad característica  de  este  sentimiento. — Cómo  adquiere  su  poder  en  la  con- 
ciencia subjetiva. — Formación  del  poder  sacerdotal. — Cómo  toma  los  caracteres 
del  poder  civil. — Creencia  en  la  responsabilidad  colectiva. — Gran  suma  de  pre- 
ceptos trasmitidos  á  la  humanidad  por  medio  de  las  concepciones  de  este  orden. 
En  qué  sentido  han  sido  desde  luego  morales  estos  preceptos. — Elementos  mora- 
les característicos  que  introduce  el  sentimiento  religioso. — Gran  resultado  moral 
á  que  ha  contribuido  la  evolución  del  ideal  religioso. — Los  dos  factores  estudia- 
dos, la  legislación  y  la  religión,  nos  descubren  el  origen  del  .sentimiento  y  la  no- 
ción de  deber. 

Señores  : 

Por  grande  que  sea  la  fuerza  de  la  opinión,  por  mucho  que  obli- 
guen las  costumbres,  hemos  podido  advertir  que  actúan  sobre  el  indi- 
viduo de  un  modo  tan  especial,  de  una  manera  que  pudiéramos  llamar 
tan  impersonal,  que  en  realidad  éste  sufre  la  coacción  sin  darse  cuenta 
de  ella.  Hay  ciertamente  un  poder  superior  que  se  hace  obedecer,  y  de 
aquí  nace  una  obligación ;  pero  como  ese  poder  no  se  individualiza  y 
la  obligación  no  se  formula  generalmente  en  preceptos,  la  conciencia 
de  cada  cual  no  puede  darse  clara  cuenta  del  verdadero  móvil  de  su 
conducta  en  los  casos  en  que  se  rige  por  la  opinión  y  la  costumbre. 
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Hay  pues  mucho  de  indeterminado  en  este  influjo  colectivo,  y  k  me- 
dida que  van  surgiendo  los  conflictos  de  opinión  que  se  provocan  con 
el  cambio  de  circunstancias  o  cuando  una  costumbre  caduca  por  com- 
pleto, se  produce  cierto  relajamiento  de  esos  vínculos,  el  cual  sería  muy 
funesto  para  el  agregado  social,  donde  abundaran  los  espíritus  dados  k 
la  crítica  y  al  cambio,  si  fueran  los  únicos  elementos  que  mantienen  su 
cohesión.  Pero  como  apenas  puede  concebirse  un  agregado  social,  sin 
diferenciación  de  funciones;  y  la  primera  consecuencia  de  esto  es  la 
subordinación  de  la  totalidad  de  los  individuos  al  jefe  ó  patriarca; 
desde  muy  temprano  coexiste  con  los  estudiados  un  vínculo  social, 
cuya  forma  lo  hace  poseer  los  caracteres  que  precisamente  faltan  k  los 
otros;  está  perfectamente  individualizado  y  traza  límites  de  acción  del 
todo  estrictos. 

En  la  comunidad  primitiva  la  única  personalidad  que  se  destaca 
verdaderamente  es  la  del  jefe,  y  pudiéramos  decir  que  es  la  primera 
conciencia  que  se  individualiza.  Aun  cuando  el  jefe  sea  temporal  y  es- 
cogido para  un  caso  determinado,  sobre  él  pesa  la  responsabilidad  del 
éxito,  él  es  el  que  forma  un  plan  y  escoge  los  medios,  y  por  tanto  ha 
de  contar  y  cuenta  con  la  obediencia  de  sus  subordinados.  Puede  im- 
pulsar é  impulsa  la  masa;  le  comunica  movimiento  en  determinada  di- 
rección. En  otros  términos :  quiere,  manda  y  es  obedecido.  Si  se  trata 
de  un  jefe  permanente,  que  por  lo  general  es  el  ascendiente  más  an- 
ciano, su  autoridad  lejos  de  decrecer  ha  aumentado;  él  es  quien  escoge 
el  lugar  donde  acampa  la  tribu  y  señala  el  período  de  residencia;  él 
quien  prefiere  los  pastos  para  el  ganado,  quien  señala  los  cuidados  y 
los  oficios,  quien  dirime  las  diferencias,  quien  concede  premios  ó  casti- 
gos, quien  determina  las  relaciones  con  las  otras  tribus,  quien  declara 
la  guerra  o  hace  la  paz ;  su  poder  no  tiene  límites ;  así  es  que  la  obe- 
diencia de  sus  hijos  y  subditos  es  ilimitada. 

Este  es  el  origen  del  poder  político  y  civil,  y  un  poder  que  así  nace 
y  se  desarrolla  no  ha  podido  menos  de  influir  de  un  modo  decisivo  en 
la  formación  de  sentimientos  que  se  encaminan  a  hacer  posible  la  du- 
ración del  agregado  social,  á  que  ese  poder  ha  servido  en  cierto  modo 
de  eje. 

En  cada  caso  particular  que  se  le   presentaba,   la  tribu  ha  tenido 


CONFERENCIAR  FILOSÓFICAS  133 

que  seguir  una  norma'  de  conducta,  impuesta  pof  el  soberano.  En  cada 
diferencia  entre  dos  ó  más  miembros,  la  voluntad  del  imperante  ha  ve- 
nido á  ser  la  razón  suprema.  Cada  desobediencia,  cada  infracción  ha 
recibido  su  castigo  especial  por  mandato  del  imperante  que  se  consi- 
deraba ofendido  y  lesionado.  De  este  modo  los  juicios,  las  determina- 
ciones y  la  voluntad  del  jefe  han  sido  una  limitación  más  ó  menos 
constante  para  el  agregado  social,  una  fuerza  para  impulsarlo  6  dete- 
nerlo. Es  claro  que  esta  fuerza,  para  que  el  grupo  haya  podido  subsis- 
tir, ha  debido  actuar  en  un  sentido  favorable  k  su  conservación ;  ea 
decir,  que  por  muy  tiránica  que  fuera  la  forma,  y  aun  concediendo 
una  gran  parte  á  la  arbitrariedad,  en  el  mayor  número  de  casos  la  con- 
ducta trazada  por  el  jefe  ha  sido  la  más  adecuada  á  la  necesidad  del 
momento,  la  disputa  ha  sido  resuelta  en  favor  del  que  aparecia  con  ma- 
yor razón,  el  castigo  ha  caido  sobre  un  acto  tenido  por  verdadera- 
mente dañoso.  De  aquí  dos  consecuencias  muy  importantes.  Primera, 
que  cada  indi%'íduo  del  grupo  aprende,  por  propias  y  reiteradas  expe- 
riencias, así  como  por  la  comunicación  de  todos  los  demás,  que  le  es 
conveniente,  más  aún  necesario,  obedecer  á  la  voluntad  del  jefe,  do 
cualquier  modo  que  se  manifieste.  Toda  desobediencia  implica  un  daño 
cierto,  dolores  y  privaciones  de  mayor  ó  menor  cuantía ;  y  con  tanta 
mayor  seguridad  cuanto  que  el  grupo  es  pequeño,  y  que  como  la  cóle- 
ra del  príncipe  puede  caer  sobre  todos,  pues  la  responsabilidad  colecti- 
va está  en  todo  su  vigor,  cada  uno  se  convierte  en  fiscal  de  los  demás. 
La  sumisión,  por  el  contrario,  asegura  todo  el  bienestar  posible  en 
aquellas  condiciones,  y  á  más  el  favor  y  la  benevolencia  del  soberano, 
y  la  aprobación  de  todos.  Aun  dado  el  caso  de  que  en  una  personalidad 
vigorosa  despunte  el  deseo  de  no  plegarse  por  completo,  las  mismas 
dudas  que  han  de  asaltarle,  las  precauciones  que  ha  de  tomar  para 
ocultarse,  son  otros  tantos  motivos  para  que  su  concepto  del  poder  del 
jefe  y  de  su  propia  dependencia  se  robustezcan  en  su  ánimo.  De  aquí 
una  disposición  notable  que  se  traduce  al  exterior  por  esa  virtud 
primordial :  la  obediencia.  No  es  posible  descender  á  ningún  grupo  hu- 
mano en  que  haya  un  comienzo  de  organización,  sin  encontrar  que  el 
crimen  supremo  es  la  desobediencia  al  jefe ;  la  virtud  opuesta  es  esti- 
mada en  proporción. 
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Pero  nótese,  pues  esto  es  lo  más  importante,  la  disposición  de  áni- 
mo que  requiere  esta  práctica  de  la  obediencia  al  poder  externo  perso- 
nalizado en  el  jefe.  Hay  una  representación  de  actos  no  provocada  por 
nuestras  necesidades,  apetitos,  ni  deseos,  pero  á  la  que  se  liga  la  mis- 
ma fuerza  impulsiva.  Lo  mismo  que  se  representa  el  salvaje  las  accio- 
nes adecuadas  para  la  caza  ó  la  pesca,  la  cocción  que  de  sus  alimentos 
y  todo  lo  que  ha  de  servir  para  aplacar  su  hambre,  se  representa  las 
acciones  que  le  impone  la  voluntad  del  jefe :  estar  de  facción  en  cierto 
lugar,  cederle  una  parte  del  botin  adquirido  en  la  guerra  ó  en  la 
caza,  etc. ;  y  así  como  pone  en  ejecución  las  unas  pone  las  otras,  el 
resorte  es  el  mismo,  y  las  mismas  las  consecuencias.  Sin  que  haya 
nada  de  esto  en  realidad,  puede  decirse  que  en  su  mente  se  fonnulan 
así  estos  preceptos:  áelies  comer  ese  manjar:  debes  estar  en  este  sitio 
hasta  la  noche,  observándolo  todo.  El  debes,  que  no  resonará  en  su 
mente,  pero  que  lo  lleva  á  la  acción,  no  es  más  que  la  tendencia  irre- 
sistible al  acto  á  que  lo» llaman  diversos  apetitos  y  hábitos,  y  en  iiltimo 
término  la  expenencia  del  bien  y  del  mal  residtantes. 

Este  efecto  producido  en  el  individuo,  se  repite  y  multiplica  en  el 
grupo,  por  todos  los  medios  de  la  influencia  mutua  que  ya  conocemos. 
Pero  aquí  se  verifica  una  transformación  digna  de  avalorarse  con  el 
mayor  cuidado.  Como,  á  pesar  de  la  variedad  de  casos  á  que  dá  mar- 
gen la  vida  social  y  de  los  conflictos  que  provocan  tantos  apetitos, 
intereses  y  pasiones,  hav  siempre  antecedentes  y  circunstancias  cons- 
tantes ó  periódicas  que  producen  efectos  más  ó  menos  semejantes, 
y  por  otra  parte  el  funcionamiento  del  espíritu  exige  la  formación 
de  grupos  de  ideas  por  semejanza,  resulta  <jue,  por  muy  personales 
que  sean  los  mandatos  y  juicios  del  superior,  actos  idénticos  ó  pare- 
cidos lian  de  provocnr  órdenes  y  sentencias  idénticas  ó  parecidas. 
Desde  entonces  la  conciencia  colectiva  no  posee  sólo  la  noción  de  que 
un  acto  de  desobediencia  provoca  una  pena,  sino  otras  más  concretas 
que  asotnan  determinadas  penas  á  infracciones  determinadas,  dentro 
de  un  círculo  más  ó  menos  restricto  de  analogías.  Hay  ya  grupos  de 
acciones  á  que  se  asocia  la  representación  de  consecuencias  determina- 
das favorables  y  adversas;  y  por  más  que  todo  dependa  aún  de  la  vo- 
Juntad  y  del   poder  incontrastable  del  jefe,    la   regularidad  con  que 
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ciertas  sensaciones  son  consecuencias  de  una  conducta  dada  tiende  á 
establecer  una  generalización  más  íiniplia,  y  comienza  á  despuntar  el 
concepto  de  ley. 

Este  es  un  paso  decisivo  para  los  sentimientos  morales.  Mientras 
cada  caso  especial  daba  por  resultado  un  juicio  especial,  ninguna  otra 
anticipación  era  posible,  sino  que  era  riesgoso  incurrir  en  el  desagrado 
del  jefe  y  provechoso  captarse  sus  buenas  gracias.  Pero  desde  que  la 
reiterada  aplicación  de  una  misma  pena  ó  de  un  mismo  premio  íi  una 
acción  semejante,  vá  sometiendo  las  mismas  resoluciones  del  superior 
ÍL  una  como  norma,  que  le  imponen  las  circunstancias  y  la  costumbre, 
comienza  á  ser  posible  la  anticipación  de  las  consecuencias,  ciertos 
actos  se  agrupan  como  vitandos,  otros  como  apetecibles;  y  el  concepto 
de  deber  no  está  sólo  unido  á  la  potencia  del  jefe,  sino  que  vá  adqui- 
riendo mayor  generalidad  y  al  mismo  tiempo  mayor  fuerza.  Escapar  á 
la  cólera  de  un  individuo,  aunque  sea  omnipotente  dentro  de  la  tribu, 
es  difícil,  pero  algún  vez  se  verifica,  ya  sea  por  la  fuga,  ya  porque  se 
le  aplaque  con  ruegos,  intercesiones  ó  presentes.  Pero  escapar  al  mal- 
estar y  aun  dolor  internos  que  producen  la  previsión  de  un  daño 
tanto  más  cierto,  cuanto  más  desligado  se  le  vea  de  una  voluntad  per- 
sonal, la  contrariedad  con  las  ideas  habituales,  el  temor  de  la  desapro- 
bación general,  y  el  riesgo  de  ser  delatado  y  entregado,  es  realmente 
mucho  más  difícil.  He  aquí  como  la  ley — á  pesar  de  ser  más  general 
y  abstracta — no  sólo  conserva  sino  que  aumenta  la  autoridad  del  man- 
dato personal. 

Supongamos  un  germano  de  los  tiempos  bárbaros  que  hubiese 
presenciado  dos  ó  tres  veces  el  suplicio  impuesto  á  los  cobardes  en  el 
combate,  y  hubiera  oido  repetir  constantemente  que  cuantos  hablan 
sido  convictos  de  este  delito  contra  la  tribu  hablan  sido  aliogados  en 
el  cieno  sin  remisión.  Figurémonos  que,  en  una  sorpresa  nocturna,  ven- 
cido por  el  primer  ímpetu  del  terror,  ha  abandonado  su  puesto ;  aun- 
que después  haya  vuelto  á  incorporarse  á  los  suyos,  sin  ser  notada  su 
ausencia.  ¿Cuál  será  el  estado  de  su  ánimo?  Sin  duda  le  aguijará  un 
terror  más  punzante,  porque  es  permanente.  Su  vida  está  pendiente 
de  un  hilo;  mirará  á  todos  con  recelo,  porque  en  cualquiera  puede 
tropezar  con  un  testigo  de  su  culpa;  estudiará  con  espanto  la  actitud 
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de  los  otros  en  su  presencia,  querrá  interpretar  sus  gestos  y  sus  pala- 
bras; tendrá  miedo  hasta  de  sí  mismo,  ante  el  riesf^o  de  delatarse  con 
una  frase  imprudente,  procurará  aislarse  para  dormir,  se  abstendrá  6 
hará  por  abstenerse  de  las  bebidas  fermentadas,  porque  el  sueño  y  la 
embriaguez  son  delatores  de  lo  que  se  lleva  en  la  conciencia ;  su  ac- 
ción y  los  resultados  funestos  y  posibles  de  ella  ocuparán  sin  cesar  su 
imaginación  y  aniípiilarán  su  existencia,  ^'éase  que  de  propósito  he 
omitido  otras  circunstancias  que  dependen  del  sentimiento  religioso,  el 
temor  de  que  la  divmidad  ó  su  intérprete,  que  leen  en  los  corazones  y 
todo  lo  vén  y  lo  adivinan,  vengan  á  descorrer  el  velo  que  oculta  su 
crimen,  etc.  Estas  mil  torturas,  venidas  por  tan  distintos  canales,  y 
cuyo  asiento  está  ya  en  la  propia  imaginación,  no  pueden  dejar  de  la- 
brar con  energía  invencible ;  y  cuanto  más  claro  vea  el  culpable  que 
ha  faltado  al  precepto  que  lo  obliga,  así  interior  como  cxteriormente, 
más  se  robustece  en  su  conciencia  el  concepto  de  obligación,  de  de- 
pendencia de  un  poder  externo  que  pone  límites  y  señala  rumbo  á  su 
conducta,  constituyendo  otro  poder  interno  por  semejanza  que  le  an- 
ticipa las  toturas  físicas  que  el  otro  ha  de  imponerle,  y  le  sirve  de  fre- 
no 6  aguijón,  según  los  casos. 

Consideremos  ahora  lo  permanente  y  constante  de  las  influencias 
que  determinan  ese  efecto  moral.  La  constitución  de  la  familia,  en  los 
pueblos  primitivos,  es  una  verdadera  tiranía.  El  padre  tiene  derecho 
de  vida  y  muerte  sobre  el  hijo,  al  cual  puede  imponer  toda  suerte  de 
obligaciones  y  castigos ;  v\  padre  lo  posee  todo,  hasta  sus  hijos  que 
puede  vender,  lo  mismo  que  matar.  La  tribu  está  calcada  sobre  ese 
modelo;  la  autoridad  que  encarna  el  poder  colectivo,  cualquiera  que 
sea  su  origen,  es  despótica ;  todos  sus  individuos  sufren  el  mismo  yu- 
go. Cuando  llegamos  á  la  unión  de  clanes  que  dan  por  resultado  el 
gobierno  de  un  pequeño  grupo,  formado  por  la  reunión  de  los  patriarcas 
ó  jefes,  la  modificación  que  ha  sufrido  la  forma  de  la  autoridad  central 
no  llega  á  sus  relaciones  con  los  subordinados ;  sobre  éstos  pesa  idénti- 
co despotismo  sin  contraste.  De  suerte  que  el  hombre  de  las  primeras 
edades  no  daba  un  paso  desde  la  cuna  hasta  el  sepulcro  sin  estar  so- 
metido á  una  ley  social  tan  dura,  que  le  era  de  todo  punto  imposible 
romperla.  La  representación  de  todas  sus   relaciones   con  el  medio 
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social,  revestía  por  fuerza  esa  forma ;  él  estaba  obligado  a  ejecutar  tales 
y  tales  actos  que  ejecutaban  todos  sus  semejantes,  para  poder  vivir 
entre  ellos.  Por  siglos  de  s'uAos  ha  venido  la  herencia  de  los  caracteres 
mentales  fortificando  esta  formación  mental ;  y  no  me  sería  difícil  de- 
mostrar que,  aunque  se  hayan  aflojado  un  tanto  los  lazos,  no  se  en* 
cuentra  el  hombre  de  nuestros  tiempos,  heredero  de  los  sentimientos 
de  tantas  generaciones,  libre,  ni  con  muclio,  de  recibir  de  lo  exterior 
el  modelo  de  lo  qtie  llama  su  conciencia  moral.  Por  todos  los  medios 
de  trasmisión  objetiva  y  subjetiva  llega  hasta  él  la  enseñanza  y  la  in- 
fluencia del  pasado  más  remoto,  y  además  sería  desconocer  por  com- 
pleto las  condiciones  de  nuestro  estado  social,  no  descubrir,  en  medio 
de  la  mayor  libertad  política  de  que  hoy  se  disfruta,  el  yugo  poderoso 
de  la  ley  civil,  del  código  penal  y  aun  de  la  autoridad  personal,  que 
pesa  todavía  con  no  pequeña  pesadumbre.  Las  mallas  de  la  red  son 
más  anchas,  los  hilos  más  sutiles,  pero  su  número  es  infinito  é  inextri- 
cable y  su  fuerza  de  resistencia  invencible.  En  el  detalle  todo  ha  cam- 
biado, en  la  esencia,  no;  porque  el  hombre  tiene  que  vivir  en  sociedad, 
y  éste  es  sólo  uno  de  los  aspectos  de  las  necesidades  que  trae  consigo 
la  vida  colectiva. 

Es  verdad  que  hoy  se  distingue  ó  se  procura  distinguir  los  límites 
que  separan  el  precepto  moral  del  precepto  legislativo ;  pero  para  darse 
cuenta  de  como  la  legislación  positiva  ha  sido  y  es  un  factor  que  ha 
hecho  nacer,  á  más  del  sentimiento  de  obligación,  determinados  senti- 
mientos morales,  es  preciso  considerar  lo  que  comenzó  siendo  la  ley 
expresa  en  las  sociedades  nutívas.  En  aquellos  agregados  informes  casi, 
la  diferenciación  de  funciones  y  relaciones  á  que  hemos  llegado  era  no 
sólo  desconocida,  sino  imposible.  La  ley  no  era  sino  un  vehículo  para 
dar  á  conocer  la  voluntad  social — fuera  unipersonal,  fuera  colectiva — 
con  arreglo  á  las  necesidades  transitorias  y  permanentes ;  y  por  tanto 
en  ella  entraba  todo ;  se  preceptuaba  y  se  prohibia,  sin  atender  sino  á 
los  resultados  de  la  conducta,  y  sin  establecer  ninguna  separación  en- 
tre el  fuero  externo  é  interno.  Máximas  morales,  leyes  civiles,  prohibi- 
ciones litúrgicas,  preceptos  higiénicos  y  hasta  ordenanzas  suntuarias  se 
mezclaban  y  confundían,  haciéndose  obedecer  con  la  sanción  poderosa 
y  positiva  del  poder  público.  Apenas  habia  acto  de  la  vida  individual, 
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h¡  relación  posible  con  los  coasociados  que  no  estuviesen  reglamenta- 
dos; la  iniciativa  personal  tenía  que  chocar  tantas  y  tan  repetidas  ve- 
ces, en  cualquier  dirección  que  tomara,  con  la  barrera  infranqueable 
de  la  legislación  multiforme  que  la  envolvía,  que  habia  de  ceder  ó  es- 
trellarse. De  esta  suerte,  como  al  mayor  número  de  las  acciones  que 
podia  ejecutar  un  individuo  en  sociedad  seguia  invariablemente  un 
efecto  realizado  ó  imaginado  ya  favorable,  ya  adverso,  resultaba  que, 
sin  darse  cuenta  de  ello,  su  conducta  se  ajustaba  necesariamente  á  sus 
previsiones,  y  sus  juicios  de  la  conducta  ajena  se  ajustaban  á  sus  pro- 
píos impulsos,  á  sus  propios  hábitos,  hijos  de  esas  previsiones.  El  indi- 
viduo tenía  su  criterio,  sus  reglas,  sus  preceptos,  y  sin  saberlo  concu- 
rría íi  sancionar  el  urden  de  cosas  que  lo  había  conformado  íi  él  á  su 
manera. 

Por  lo  demás,  si  descendiéramos  á  los  pormenores,  veríamos  que 
dentro  de  las  prescripciones  legales,  sobre  todo  en  las  sociedades  pri- 
mitivas, están  contenidos  expresamente  todos  los  preceptos  que  cons- 
tituyen la  moralidad  común,  no  sólo  los  que  se  han  llamado  de  justicia, 
sino  también  los  de  benevolencia.  A  medida  que  se  ha  ido  extendien- 
do la  división  de  las  funciones  y  del  trabajo,  ha  ido  siendo  menos 
aparente  la  cooperación  de  todos  los  asociados,  en  las  más  distintas 
clases,  á  la  vida  común ;  pero  en  los  pueblos  nuevos  esa  cooperación 
era  mucho  más  visible,  su  necesidad  se  hacía  sentir  al  mayor  número, 
y  por  eso  tomaba  una  forma  determinada  en  el  precepto  legal.  Hoy 
mismo,  si  se  examina  cuidadosamente  el  fondo  de  ciertos  hechos,  en 
los  pueblos  más  avanzados,  se  descubre  la  intervención  de  la  ley  en 
los  actos  de  mera  benevolencia.  Dígalo  la  tasa  de  los  pobres,  the  poor 
rate^  en  Inglaterra. 

Además,  siguiendo  las  mismas  vías,  ha  concurrido  otro  factor  no 
méno?  poderoso  á  robustecer  la  obra  de  la  legislación  estricta,  y  aun  á 
ampliarla  muchas  veces,  ese  factor  ha  sido  la  religión.  Ninguno  puede 
aducir  mayores  títulos  que  éste,  en  la  obra  lenta  y  segura  de  desper- 
tar en  la  conciencia  humana  el  sentimiento  de  la  dependencia,  capital 
para  la  moralidad.  El  hombre  de  las  prhnitivas  edades  ignorante  y 
débil,  por  su  inexperiencia,  se  encontraba  amenazado  de  tan  tremen- 
dos y  desconocidos  peligros,  tan  incierto  de  la  hora   próxima,  tan  pe- 
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quefio  ante  las  fuerzas  de  la  naturaleza,  que  no  podía  dejar  de  sentirse 
anonadado.  Todo  lo  que  se  le  presentaba  como  una  revelación  de 
aquel  inmenso  poder  desconocido,  todo  lo  que  á  su  imaginación  so- 
brexcitada aparecia  como  capaz  de  prestarle  un  mstante  de  segundad, 
de  asegurarle  el  éxito  de  cualquier  empresa,  de  aumentar  su  fuerza  de 
cualquier  manera  y  por  cualquier  medio,  sombra,  sueño,  animal  pode- 
roso ó  extraño,  objeto  brillante  ó  desconocido,  espíritu  de  un  muer- 
to, etc.,  se  apoderaba  de  su  ánimo  con  incontrastable  imperio,  y  le 
servia  de  aguijón  y  de  impulso.  Ese  mismo  sentimiento  de  sumisión  y 
admiración  que  lo  llevaba  á  obedecer  ciegamente  al  caudillo  fuerte  y 
sagaz  que  proporcionaba  á  la  tribu  bienestar  y  segundad,  ese  mismo 
temor  que  no  lo  dejaba  pensar  siquiera  en  revolverse  contra  sus  casti- 
gos, mezclados  y  confundidos  con  todo  lo  que  tiene  de  depresiva  para 
el  espíritu  la  presencia  ó  la  idea  de  lo  desconocido,  dommaban  por 
completo  el  ánimo  del  hombre  primitivo  en  sus  relaciones  con  el  mun- 
do objetivo,  que  sq  le  presentaba,  por  partes  ó  en  conjunto,  como  una 
inmensa  personalidad.  De  cualquier  modo  que  llegase  íi  prestar  un 
sentido  á  las  comunicaciones  que  le  sugería  su  imaginación  entre  lo 
sobrenatural  y  su  persona,  de  cualquier  suerte  que  llegara  á  interpre- 
tar los  signos  con  que  suponía  que  se  le  manifestaban,  ya  siguiendo  el 
vuelo  incierto  de  un  ave  ó  el  camino  tortuoso  de  un  reptil,  ya  reali- 
zando los  planes  inspirados  por  un  ensueño,  ya  recibiendo  como  órde- 
nes las  frases  inconexas  del  chaman  convulsionario,  en  medio  de  sus 
accesos  epileptiformes,  la  consecuencia  forzosa  era  que  los  actos  indi- 
cados se  le  representasen  con  una  fuerza  imperativa  de  todo  punto 
incontrastable. 

Lo  propio  de  este  sentimiento,  una  vez  formado,  es  su  autoridad 
interna;  mucho  contribuyen  ¿  robustecerlo  el  hábito,  la  costum- 
bre, el  ejemplo  y  todos  los  elementos  que  arraigan  nuestros  con- 
ceptos prácticos,  pero  el  verdadero  creyente  se  sentirá  siempre 
obligado  en  lo  interno  por  los  preceptos  que  se  deriven  de  su  religión, 
cualquiera  que  sea  la  fuente  externa  de  donde  partan.  Quien  cree  en 
la  comunicación  de  las  cualidades  de  un  individuo  á  otro  por  el  mero 
hecho  de  que  el  uno  beba  de  la  sangre  del  otro ;  quien  cree  que  de  tal 
modo  las  partes  del  cuerpo  de  un  hombre  ó  un  animal  participan  de 
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todas  sus  cualidades  que  basta  poseer  una  porción  por  pequeña  que 
sea,  de  ellas,  como  un  poco  de  cabello,  para  ejercer  una  influencia  di- 
recta sobre  el  todo;  quien  entiende  que  el  conocer  el  nombre  de  un 
individuo  capacita  para  hacerle  bien  ó  mal,  porque  el  nombre  es  una 
parte  de  la  persona,  ¿cómo  no  ha  de  creer  firmemente  que  el  más  tenue 
de  sus  estados  subjetivos,  el  más  fugaz  «le  sus  pensamientos  es  cono- 
cido por  los  seres  misteriosos  á  quienes  presta  culto?  El  jefe  temido, 
ante  quien  todos  temblaban,  cuya  sombra,  después  de  muerto,  puede 
venir  á  castisrar  v  atormentar  á  los  vivos,  á  matar  sus  jranados,  secar  sus 
aguadas,  destruir  sus  sembrados,  paralizar  sus  miembros,  etc.,  será  tan 
obedecido  en  muerte  como  lo  fué  en  vida.  Cuanto  le  era  agradable, 
será  ejecutado;  y  lo  será  porque  la  representación  puramente  subjetiva 
de  sus  deseos  y  de  los  efectos  de  su  cólera  basta  para  llevar  invenci- 
blemente á  la  acción.  Y  adviértase  que  aquí  no  se  trata  solamente  de 
los  actos,  únicos  do  que  puede  tener  conocimiento  el  jefe  vivo;  los 
proyectos,  los  designios,  los  meros  deseos  pueden  pK>sentarse  á  la  ima- 
ginación conturbada  del  creyente  eterno  motivos  capaces  de  excitar  la 
cólera  ó  de  atraer  los  favores  del  ser  sobrenaiuraL  del  ser  impalpable 
é  invisible  que  penetra  en  el  pensamiento,  como  penetra  en  todas  par- 
to*. Todos  los  motivos  que  concurrían  á  robustecer  la  autoridad  de  la 
ley  como  emanada  del  )H>dor  piiblico,  se  unen  aquí  y  adquieren  mayor 
encigia  por  esta  coacción  interna,  que  no  deja  lugar  k  probabilidad 
alguna  de  socrvlo  ó  ficción.  Xo  hay  engaño  pasible  para  con  los  dioses, 
ni  aun  para  con  sus  reprí>scntantes  terrestres,  dotados  de  la  facultad  de 
leer  en  las  almas. 

Ponqué  sabido  es  que  á  medida  que  ix^bran  cuerpo,  se  individuali- 
zan y  espeeializan  estas  concepciones,  van  presentándose  individuos 
flotados  de  facultades  maravillosas  piara  entru*  en  relación  con  los  seres 
en  quienes  reside  el  poder  sobrenatural,  interpivlar  su  voluntad,  tras- 
mitirles los  deseas  de  los  hombres^  v  ohliíjarliis  muchas  veces  á  aeee- 
der  á  ellos.  Ija  autoridad  que  adquieren  iguala  muy  pronto,  cuando  no 
sjobrepuja,  a  la  de  los  je^  militares  y  patríairales,  y  sus  mandatos  ad- 
quien^n  igual  ó  superior  imperia  I-as  más  de  las  veoes  estas  dos  formas 
*lel  poder  de  algunos  sobw  toilo  el  grupi>  sse  amalgaman,  y  las  funda- 
ciones políticas  desicans^i)  SH>bi>e  un  fundamento  religíosiv  Uno  y  otro 
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poder  centuplican  así  su  fuerza,  y  su  influjo  sobre  los  sentimientos  de 
los  que  les  están  subordinados  es  inmenso.  El  poder  sacerdotal  legisla 
también,  regula  las  ceremonias  y  las  creencias,  distribuye  penas  y  re- 
compensas, y  no  solo  ideales,  sino  corporales.  Las  trasgresiones  á,  sus 
mandatos  son  castigados  con  penas  íi  veces  mucho  más  severas  que  los 
delitos  justiciables  ante  el  poder  civil.  Todo  lo  que  tienen  de  vagas  y 
misteriosas  las  relaciones  entre  el  mortal  y  la  divinidad  viene  á  pesar 
poderosamente  en  la  conciencia  del  primero  y  aumentar  la  intensidad 
del  sentimiento  con  que  se  cree  obligado.  La  creencia  en  la. responsa- 
bilidad colectiva  de  todos  los  asociados,  en  la  tribu  ó  en  la  ciudad,  jus- 
tificada por  las  pestes,  inundaciones  y  todas  las  calamidades  que  se  es» 
timan  como  hijas  de  la  cólera  de  los  dioses  y  que  caen  sobre  todos  sin 
distinción,  contribuye  á  mantener  la  alarma  en  las  conciencias  impre- 
sionables, que  son  las  de  la  generalidad,  y  de  la  fiscalización  de  los  ac- 
tos y  pensamientos  propios  se  pasa  con  facilidad  á  recelar  de  los  ajenos. 
A  nadie  es  lícito  atraer  los  mayores  males  sobre  sus  cohabitantes  por 
8U  incredulidad  ó  tibieza;  así  se  explica  el  rigor  de  las  penas  que  cas- 
tigaban, en  las  edades  pasadas,  los  delitos  del  orden  religioso;  y  así  se 
comprende  el  gran  poder,  externo  ó  interno,  que  ejercían  los  ministros 
del  culto.  Su  acción  no  estaba  limitada  á  los  hechos  realizados,  ni  se 
ejercía  solo  por  su  presencia;  estaba  su  poder  arraigado  en  el  espíritu, 
era  espontáneamente  aceptado,  y  se  ejercía  constantemente  por  medio 
de  las  ideas,  dominando  la  imaginación,  dando  forma  á  los  juicios,  y 
dirigiendo  la  voluntad. 

Consideremos  ahora  la  suma  de  ideas  con  fuerza  coercitiva,  es  de^ 
cir  de  preceptos  obligatorios,  que  han  debido  entrar  por  este  canal  ei^ 
la  conciencia  de  tantas  generaciones,  para  fijarse  por  el  hábito,  revivir 
por  la  asociación  y  trasmitirse  por  la  herencia.  Desde  que  hubo  un 
hombre  ó  un  grupo  de  hombres  que  empezaran  á  recoger  las  fórmulas, 
&  ordenar  las  prácticas,  á  dar  cuerpo  á  las  tradiciones  y  creencias,  Iq 
que  hasta  entonces  solo  habia  obrado  corno  un  sentimiento  poderoso, 
pero  máa  ó  menos  vago,  empezó  á  adquirir  la  fuerza  y  fijeza  mayores 
de  las  ideas  claras,  determinadas  y  organizadas.  Estas  ideas  eran  moU 
des  en  que  hablan  de  solidificarse  por  millares  do  años  las  más  de  las 
ideas  impulsivas  do  la  humanidad,  y  tanto  más  cuanto  que,  sólo  en  ca- 
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SOS  inuy  excepcionales,  vinieron  las  otras  influencias  del  medio  á  cho- 
car con  ellas.  No  se  olvide  que  el  hombre  no  conoce  lo  objetivo,  sino 
en  sus  representaciones.  Cuando  sus  ideas  preconcebidas  son  bastante 
poderosas,  tiñen  de  su  color  las  percepciones,  las  iniiígenes,  las  ideas  y 
aun  los  sentimientos.  Se  han  necesitado  siglos  de  trastornos  sin  cuento 
y  una  labor  más  que  titánica  para  emancipar  un  f^rupo  insignificante, 
algunos  pocos  millares  entre  tantos  millones,  del  yugo  férreo  de  los 
prejuicios  religiosos. 

Ya  hemos  visto  el  gran  elemento  social  que  daba  tono  á  este  senti- 
miento poderoso  y  tenaz.  Sea  ó  no  ilusorio,  poco  importa.  Esta  ilusión 
ha  movido  el  mundo,  ha  sometido  las  pasiones  egoistas,  ha  obligado. 
¿La  materia  de  esta  obligación  era  moral?  La  respuesta  á  esta  cuestión 
es  singularmente  difícil.  Como  entendamos  por  ella  si  los  preceptos 
contenidos  en  todas  las  religiones  desde  sus  comienzos  han  tenido  el 
carácter  que  hoy  les  daria  el  título  de  morales,  desde  luego  habría  que 
contestarla  negativamente.  Los  conceptos  del  hombre  primitivo  en  sus 
relaciones  con  lo  desconocido  más  poderoso  que  61  habian  de  revestir 
la  misma  grosería,  rudeza  y  confusión  que  todos  los  demás.  Se  proster- 
naba reconocido  ante  su  gris-gris,  cuando  creia  deberle  el  buen  éxito 
de  una  empresa;  y  lo  golpeaba  y  befaba  encolerizado  en  el  caso  con- 
trario; no  hay  que  buscar  en  sus  creencias  religiosas  nada  que  tenga 
relación  con  el  mérito  ó  desmérito  personal  ó  colectivo,  nada  que  sig- 
nifique recompensa  ó  castigo.  El  fetiche  que  otorgaba  la  victoria  á  la 
tribu  enemiga  era  más  poderoso  que  el  propio;  por  lo  cual  no  se  vaci- 
laba en  aclamarlo  y  reverenciarlo,  abandonando  al  más  débil.  Tampoco 
vayamos  á  buscar  en  esas  creencias  inspiraciones  humanitarias  que  sua- 
vicen ó  dulcifiquen  la  tremenda  lucha  por  la  existencia.  El  tótem  de 
una  tribu  veía  con  regocijo  el  exterminio  de  las  tribus  adversas.  Aun 
en  el  período  más  adelantado  de  los  dioses  nacionales,  y  en  religiones 
tan  avanzadas  como  el  mosaismo,  nos  encontramos  con  divinidades 
como  Javeh,  que  no  da  tregua  al  extranjero,  que  lo  tiene  condenado  á 
la  esclavitud  y  á  la  muerte. 

Pero  si  atendemos  al  elemento  psíquico  que  toda  concepción  reli- 
giosa encierra,  estableciendo  un  lazo  de  dependencia  común  hacia  un 
ser  superior  entre  los  coasociados,  imponiéndoles  determinadas  formas 
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de  conducta,  y  favoreciendo  así,  como  los  otros  factores  mencionados, 
la  existencia  de  la  asociación  y  su  progreso,  no  podremos  negar  que  el 
sentimiento  religioso  desde  sus  albores  es  un  factor  de  la  moralidad, 
como  condición  de  la  vida  social.  No  es  de  extrañar,  por  tanto,  que  á 
medida  que  se  definen  las  funciones  sociales,  y  los  conceptos  que  con- 
ciernen á  la  vida  común  se  aclaran  y  amplian,  empiecen  íi  surgir  en 
las  creencias  religiosas  elementos  morales  también  mejor  definidos, 
claros  y  extensos.  Cuando  el  concepto  de  justicia  ha  adquirido  creces 
y  al  mismo  tiempo  la  experiencia  de  las  dificultades  con  que  tropieza 
su  realización  en  la  vida  cotidiana  se  acentúa  y  define,  la  idea  de  una 
retribución  futura  se  abre  paso;  y  con  ella  entran  en  la  conciencia  pú- 
blica dos  elementos  de  gran  valor  moral,  la  formación  de  ciertos  tipos 
de  conducta,  cuya  excelencia  estriba  en  su  conformidad  con  las  impo- 
siciones del  sentimiento  y  la  creencia  religiosos  y  que  pueden  diferir 
de  los  más  generalmente  aprobados;  y  la  consideración  de  un  fin  re- 
moto con  preferencia  íi  otros  más  próximos.  De  esta  suerte  ideas  naci- 
das del  medio  social  vienen  á  emancipar  en  lo  posible  la  conciencia,  del 
influjo  más  directo  del  mismo  medio;  porque  todo  lo  que  sea  prolon- 
gar el  campo  de  la  visión  mental,  es  aumentar  los  casos  de  elección 
para  el  espíritu,  es  librarlo  de  la  obsesión  de  las  ideas  6  imágenes  fijas. 

Otro  resultado  importante  se  ha  debido  á  la  evolución  y  extensión 
de  las  concepciones  religiosas,  por  más  (|ue  no  de  un  modo  exclusivo. 
A  medida  que  el  contacto,  la  unión  y  la  fusión  más  ó  menos  perfecta 
de  los  pueblos  ha  hecho  posible  el  tránsito  de  las  grandes  religiones 
regionales  á  las  que  han  merecido  el  dictado  de  universalistas,  las  di- 
ferencian étnicas  y  políticas,  ya  muy  quebrantadas  con  las  relaciones 
comerciales  y  los  fundamentos  áeljus  genfium^  han  sufrido  un  rudo 
golpe;  el  nuevo  vínculo  establecido  entre  hombres  de  distintas  proce- 
dencias, ha  dado  más  amplio  juego  á  los  sentimientos  simpáticos,  y  las 
nociones  de  igualdad  y  confraternidad  han  comenzado  á  tener  un  sen- 
tido y  á  inspirar  la  conducta. 

Bien  creo  que  podamos  apreciar  ahora  el  papel  y  la  importancia  de 
estos  dos  factores,  que,  derivando  su  fuerza  incontrastable  de  la  misma 
fuente  común  de  los  anteriores,  toman  posesión  de  campos  tan  bien  li- 
mitados en  la  conciencia  y  los  dominan  tan  por  completo.  Autoridad 
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ejercen  la  educación,  la  opinión  y  las  costumbres,  pero  se  apoderan  del 
ánimo  del  modo  tácito  v  lento  de  los  hábitos,  sin  hacarse  sentir,  sino 
en  los  casos  de  resistencia  ó  cambio  de  dirección.  La  ley  expresa  y  el 
mandamiento  religioso  ejercen  su  autoridatl  sin  rebozo,  presentándose 
á  la  conciencia  como  imposición,  y  produciendo  el  sentimiento  y  el 
concepto  de  obligación.  Ya  hemos  visto  lo  decisivo  de  este  paso,  pues 
conocemos  la  fuerza  atractiva  é  impulsiva  de  las  ideas,  y  no  hay  sumi- 
sión comparable  á  la  del  que  se  siente  sumiso.  A  la  coacción  externa 
es  aún  posible  resistir;  ¿  la  voz  interna  es  casi  imposible.  ¿Xo  hemos 
visto  al  espíritu,  totalmente  emancipado  por  la  crítica  de  todas  las  qui- 
meras amontonadas  por  la  humanidad  en  sus  largos  y  oscuros  siglos  de 
tanteos,  detenerse  ante  este  último  ídolo,  encorvarse  bajo  el  yugo,  y 
divinizar  el  imperativo  categórico? 

Nosotros  respetamos,  sin  divinizarla,  la  noción  de  deber;  sabemos 
cuánto  ha  hecho  y  ha  de  hacer  por  la  humanidad ;  pero  estábamos 
obligados  á  buscar  su  génesis,  y  la  hemos  encontrado  estudiando  estos 
dos  importantísimos  factores  sociales  del  sentimiento  moraL 

Xo  es  lo  único  que  les  debe,  pero  es  lo  más  general ;  y  en  la  índole 
de  este  análisis  no  podia  entrar  el  detenemos  en  los  pormenores,  sino 
sólo  lo  indispensable.  Mi  pi  opósito  era  hacer  notar  todo  lo  que  toma  el 
sentimiento  de  la  moralidad  al  medio  en  que  forzosamente  se  desen- 
vuelve, la  vida  social.  Hasta  aquí  hemos  visto  cuántos  poderosos  ele- 
mentos le  debe,  y  cómo  por  su  índole  misma  han  tenido  que  trasmitir- 
se y  transformarse,  es  decir,  perfeccionarse. 

Sin  embargo,  este  último  efecto,  el  de  la  transformación,  y  selección 
consiguiente,  no  puede  aparecer  bien  claro,  sin  considerar,  por  somera- 
mente que  sea,  los  elementos  de  variabilidad  que  ha  encontrado  el  sen- 
timiento moral  en  el  seno  mismo  del  organismo  social  en  que  se  pro- 
pagaba. Será  una  vez  más  la  consideración  de  la  segunda  fase  que 
acompaña  toda  herencia.  Útil  será  que  le  consagremos  nuestra  atención 
el  próximo  dia. 

KXRIQIK  JlíSK  VA  RON' A. 
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Una  de  las  múltiples  manifestaciones  de  la  febril  actividad  de 
nuestro  siglo,  ha  sido  su  tenaz  empeño  en  mostrar  profundo  respeto  á 
los  varones  famosos  por  sus  hazañas,  ó  por  obras  eximias  en  artes, 
ciencias  y  letras. 

Tales  proporciones  ha  llegado  á  adquirir  este  culto,  que  puede  ca- 
lificarse de  universal.  Mientras  España  erigía  estatuas  íi  Cervantes, 
Murillo,  Calderón,  Gonzalo  de  Córdoba  ó  Isabel  la  Católica;  Italia  las 
elevaba  á  San  Francisco  de  Asís,  Dante  y  Cavour;  los  franceses  á 
Luis  XIV,  Corneille,  Napoleón  y  Lamartine ;  La  Gran  Bretaña  á  Nólson, 
Wéllington  y  Koberto  Peel ;  y  la  raza  teutónica  á  Gutenberg,  Lutero 
y  el  gran  Elector  de  Brandeburgo. 

En  miis  de  ima  ocasión  estas  apoteosis  se  han  convertido  de  indi- 
viduales en  colectivas;  y  el  templo  de  Santa  Genoveva  en  París 
fué  dedicado  por  Francia  á  sus  Grandes  Hombres;  y  España  consagró 
á  sus  Preclaros  Hijos  la  iglesia  de  San  Francisco  en  Madrid ;  e  Ingla- 
terra agrupó  en  la  abadía  de  Westmínster  su  constelación  de  sabios, 
poetas  y  fdósofos ;  y  Baviera  en  representación  de  Alemania,  labró  so- 
bre el  erguido  cerro  que  domina  cerca  de  Ratisbona  la  vasta  planicie 
cruzada  por  el  majestuoso  Danubio,  el  ponderado  Walhalla;  monu- 
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mentó  cuya  azulada  techumbre  cubierta  de  áureas  estrellas,  cobija  los 
marmóreos  bustos  de  cuantos  supieron  conquistar  alto  renombre  entre 
el  Rhin  y  el  Vístula,  y  desde  la  cumbre  del  San  Gotardo  hasta  donde 
el  mar  recibe  las  aguaé  del  Escalda  y  del  Mosa. 

Natural  fué  en  medio  de  estas  ovaciones  entusiastas,  que  se  tuvie- 
ra también  presente  á  quien  dio  cima  al  proyecto  de  más  fecundas 
bonsecucncias  que  registra  la  historia;  imprescindible  fué  no  dejar  en 
el  olvido  á  Cristóbal  Colon.  Pero  ¿quién  tomó  en  este  particular  la 
iniciativa?  ¿á  quién  cupo  tamaña  honra?  Quizás  sorprenda  á  muchos 
di  saber  que  no  fué  á  Europa,  sino  á  la  gran  República  vecina  nuestra. 

Muy  cierto  que  el  Antiguo  Mundo  no  cesó  desde  1493  de  recordar 
al  Almirante  en  libros,  mapas,  grabados  y  pinturas.  Pero  jamás  se  le 
ocurrió  añadir  á  este  género  de  memorias  elocuentemente  mudas, 
la  resonancia  y  exuberante  vida  que  entrañan  las  solemnidades  puestas 
en  boga  por  nuestra  época  con  el  título  de  aniversarios  y  centenarios, 
ora  en  forma  de  banquetes  y  congresos,  ora  bajo  la  de  imponentes  pro- 
cesiones públicas.  Colon  hasta  fines  del  siglo  xviii  tuvo  altares  entre  los 
doctos  europeos ;  pero  careció  de  la  esplendente  aureola  popular  que 
en  sus  sienes  colocaron  los  Estados  Unidos  de  América,  cuando  apenas 
estaban  organizados,  cuando  no  hablan  ratificado  aún  la  Constitución 
que  debia  regirlos. 

Sabido  es  que  las  colonias  anglo-americanas  iniciaron  en  1755  su 
lucha  armada  contra  la  Metrópoli,  en  la  batalla  de  Léxington ;  y  que 
la  terminaron  el  3  de  Setiembre  de  1783  con  el  tratado  que  firmó  en 
Paris  la  Gran  Bretaña,  reconociendo  la  independencia  de  los  rebeldes. 
(1)  Pues  bien:  k  pesar  de  los  desastres  y  zozobras  consiguientes  á  ese 
período  de  siete  años  de  guerra  tan  desigual,  los  norte-americanos  en- 
contraron ocasión  y  tiempo  para  actos  propios  únicamente  de  épocas 
de  sólida  tranquilidad  y  bienandanza,  con  el  deliberado  propósito  de 
glorificar  á  Colon,  á  quien  por  aclamación  unánime  consideraron  Padre 
del  continente  que  ellos  acababan  de  regar  con  sü  sangre. 


(1)  Véase:  History  of  thc  United  States  of  America  from  tlie  discovery  of  the 
Continent,  by  George  Bancroft.  Este  escritor,  á  los  80  afios  de  edad,  acaba  de  publi- 
car una  última  edición  de  la  obra  que  dio  por  primera  vez  á  luz  en  1834. 
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Esta  afirmación  demanda  pruebas  Indiscutibles;  y  por  tanto  pasa- 
mos k  reseñarlas  de  un  modo  rápido  y  conciso. 

En  1784,  esto  es,  á  la  raiz  del  establecimiento  de  la  nación,  deter- 
minó la  Legislatura  de  Nueva  York  que  el  Centro  más  importante  do 
Instrucción  pública  existente  á  la  sazón  en  aquella  ciudad,  dejara  el 
nombre  de  Colegio  del  Rey,  para  tomar  en  lo  sucesivo  el  de  Colegio 
de  Colombia,  (1) 

En  1786  apareció  en  la  novel  República  su  primer  Revista  litera- 
ria ;  y  ansiosa  de  aludir  también  al  Almirante,  se  llamó  El  Almacén 
Colombiano,  (2) 

Imprimióse  en  1787  por  suscricion  popular  La  Vision  de  Colon; 
poema  épico  escrito  durante  la  guerra  de  la  Independencia  por  el  sol- 
dado voluntario  Barlow ;  quien  al  desempeñar  en  Francia  algunos  años 
después  el  cargo  de  Ministro  representante  de  su  patria,  hizo  una  se- 
gunda edición  de  su  epopeya  con  proporciones  más  amplias,  dándole 
por  título  La  Colomhiada,  (3)  En  el  Prefacio  califica  el  autor  su  obra 
de  eminentemente paí^i^^i'ca ;  porque  versa  sobre  un  asunto  nacional] 
y  agrega  que  si  Colon  no  alcanzó  en  vida  todas  las  recompensas  de  que 
era  merecedor,  ha  obtenido  la  gloria  postuma  de  ser  considerado  el 
más  grande  entre  los  bienhechores  de  la  humanidad.  Sin  entrar  en  el 
examen  crítico  de  este  poema,  cuyos  graves  defectos  de  fondo  y  forma 
á  nadie  pueden  ocultarse,  no  debemos  hacer  caso  omiso  de  un  episodio 
suyo  realmente  magnífico;  de  aquel  en  que  Héspero,  Genio  protector 
de  la  América,  se  aparece  á  Colon  en  la  cárcel  donde  le  tenia  aherro- 
jado Bobadilla ;  y  trasportándole  á  la  cúspide  de  la  montaña  de  la  Vi- 
sion, le  proporciona  el  inefable  consuelo  de  contemplar  la  maravillosa 
grandeza  futura  del  continente  que  habia  revelado;  los  innúmeros  be- 
neficios que  iba  á  dispensar  á  todos  los  pueblos  de  la  tierra;  y  la  dia- 


(1)  Hoy  es  la  Üniver8¡dad  de  Nueva  York.  «Be  it  enacted Ihat  the  College 

within  the  cíty  of  New  York,  heretofore  callod  King's  College,  be  forever  hereafter 
called  and  known  by  the  ñame  of  Columbia  College».  (Laws  of  New  York;  chapter 
51,  7th  session,  p^issed  tlie  first  day  of  May  1784). 

(2)  Véase:    Catalogue  of  Printed   Books  in  the  Library  of  the  New    York 
Iistorical  Society.  New  York,  1859;  p.  134. 

(3)  The  Columbiad,  a  poem  by  Joel  Barlow.  Philadelphia,  1807. 
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(lema  de  inmarcesible  gloria  con  que  seria  coronado  por  la  posteridad. 

Vida  harto  asendereada  y  nómade  llevó  el  Congreso  norte-ameri- 
cano durante  la  guerra  de  Independencia.  Reunióse  sucesivamente  en 
Filadelfia,  Baltimore,  Lancaster,  Prínceton,  Anníipolis,  Trénton  y  Nue- 
va York.  Mas  no  bien  se  consolidó  la  paz,  aquella  Asamblea  acordó  en 
1789  tener  una  residencia  fija;  situada  casi  en  el  promedio  de  la  Re- 
pública; con  fáciles  comunicaciones  hacia  el  Atlántico  y  las  regiones 
del  Oeste ;  y  en  un  territorio  que  sobre  no  depender  de  ninguno  de  los 
Estados  de  la  Confederación,  había  de  llamarse  Distrito  de  Colom- 
bia. (1) 

En  1794  publicó  Jeremías  Belknap  la  Biografía  Americana;  ó  en 
términos  más  explícitos,  la  sucinta  historia  de  cuantos  habian  dejado 
en  este  hemisferio  rastro  luminoso.  Inútil  consideramos  manifestar  que 
la  vida  de  Colon  es  en  este  libro  la  más  extensa  de  todas,  ocupando 
nada  menos  que  60  páginas;  y  que  en  ella  atribuye  el  autor  á  mera 
casualidad  los  descubrimientos  escandinavos,  al  paso  que  declara  el  del 
genoves  fruto  de  profundas  meditaciones  y  estudio. 

Noticioso  en  1798  el  Directorio  de  la  República  francesa,  de  que  la 
Confederación  Americana  se  negaba  á  prestarla  los  auxilios  que  le  ha- 
bla pedido,  rehusó  con  acentuada  descortesía  el  recibir  (i  sus  Plenipo- 
tenciarios. Temblé  fué  la  indignación  producida  en  este  lado  del 
Atlántico  por  esa  inesperada  ofensa ;  y  la  guerra  entre  ambas  naciones 
tomó  el  aspecto  de  inminentísima.  Entonces  el  pueblo  americano  en 
un  arranque  de  cólera  patriótica  adoptó  por  canción  favorita  la  que  en 
humilde  prosa  comenzaba  de  esta  suerte:  «Mucho  han  ensalzado  los 
poetas  su  fuente  Helicona,  y  sus  dioses  y  héroes  que  sólo  eran  fabulo- 
sos sueños ;  pero  jamás  cantaron  nada  tan  grande  y  divino,  como  el 
brindis  glorioso  que  con  orgullo  hacemos  nosotros  los  Colombianos  por 
los  defensores  de  la  Constitución  Federativa,  y  por  la  imperecedera  Li- 
bertad». La  exaltación  de  los  ánimos  no  podia  empero  detenerse  á  mi- 
tad de  este  camino.  Echábase  de  menos  en  la  efervescencia  de  las  reu- 


(1)     Véase:  The  Founding  of  Washington  city;  an  address  read  before  the  Mary- 
land  HistoricalSociety,  May  12,  1870,  by  Ainsworth  R.  Spofford;  Baltimore,  1881. 
— Statutes  of  the  United  States  at  Large,-  vol.  I,  p.  4G1. 
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niones  públicas,  una  composición  poética  que  repercutiera  en  versos 
vibradores  y  viriles  los  apasionados  sentimientos  predominantes;  y  á 
similitud  de  lo  que  aconteció  con  la  Marscllesa,  José  Hópkins,  nuevo 
Rouget  de  L'  Isle,  improvisó  el  brillante  Hail  Colunibia,  que  aceptado  en 
el  acto  y  con  frenesí  por  himno  nacional,  se  canta  al  compás  de  la  gra* 
ve  y  marcial  melodía  llamada  Marcha  deZ  Presidente^  y  equivale  en  los 
Estados  Unidos  á  lo  que  en  Inglaterra  el  Dios  salve  á  la  Reina.  Fue- 
ron, pues,  genuinamente  americanas,  la  letra  y  la  música  de  esta  ex- 
plosión rítmica  de  los  primeros  hombres  libres  del  Nuevo  Mundo;  y 
por  este  motivo  se  ufanaron  en  ella  de  apellidarse  Colovibianos  ó  Hijos 
de  Colon,  y  de  repetir  al  final  de  cada  estrofa;  Salve,  oh  Colombia,  pa- 
tria bendecida,  (1) 

La  Prensa  periódica,  cuarto  poder  del  Estado,  se  asoció  á  este  nun- 
ca interrumpido  coro  de  alabanzas  al  descubridor  de  la  América.  Des- 
de 1800  comenzó  á  ver  la  luz  en  Boston  El  Centinela  Colombiano', 
papel  de  gran  crédito,  que  prolongó  su  existencia  hasta  1814,  y  que  se 
encuentra  en  las  bibliotecas  coleccionado  en  15  volúmenes.  Entre  los 
Diarios  que  se  daban  íi  la  estampa  en  1810,  muchos  conmemoran  con 
íus  títulos  al  egregio  Ligur. 

Entre  ellos:  El  Colombiano,  y  La  Oaceta  Colombiana,  salidos  de 
los  tórculos  de  Nueva  York:  ú  Micseo  Colombiano  que  se  publicaba 
en  la  ciudad  de  Savánah:  El  Centinela  Colombiano,  impreso  en  Augus- 
ta, capital  del  Estado  de  Georgia :  y  el  Fénix  Colombiano,  dado  á  luz 
en  Providencia.  (2) 

Antes  de  espirar  el  siglo  xvni,  y  cuando  no  estaba  aún  terminado 
el  primer  tomo  de  la  Historia  del  Nuevo  Mundo  por  D.  Juan  Bautista 
Muñoz,  celebraron  los  Estados  Unidos  con  gran  pompa  el  tercer  cente- 
nario del  arribo  del  jefe  de  la  flotilla  española  áGuanahaní;  siendo  por 


(1)  Véanse:  The  National  Magazine,  vol.  IX,  p.   88. — The   Historical  Magazi- 
ne,  vol.  V,  p.  280;  both  printed  by  Charles  B.  Richardson  and  Co.;  New  York,  1861. 

Véase  también:  The  Poete  and  Poetry  of  America,  by  Rufus  Willmot  Griswald. 

(2)  Catalogue  of  the  Books  belonging  to  the  Library  Company  of  Philadelphia, 
1856;  tomo  III,  p.  1346. 

The  History  of  Printing  in  America,  by  Isaiah  Tliomas.  Worcester,  1810;  t.  II, 
p.  57. 
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tanto  evidente  que  esta  popular  conmemoración,  fué  la  primera  de  su 
clase  realizada  en  Europa  y  América.  Habíase  fundado  desde  1789  con 
el  nombre  de  Orden  Colombiana^  (1)  uno  de  los  más  poderosos  cen- 
tros políticos  de  la  confederación.  Componíase  de  la  Hor  y  nata  de  los 
ciudadanos  neoyorquinos;  y  tuvo  por  conveniente  consagrar  el  12  de 
Octubre  de  1792,  á  honrar  la  memoria  del  descubridor  de  la  América, 
Con  ese  fin,  y  prescindiendo  de  otros  festejos  y  regocijos  en  que  tomó 
parte  la  masa  de  la  población,  hizo  construir  un  soberbio  Transparente 
alegórico;  y  tan  admirado  fué,  que  al  afio  subsecuente  hubo  necesidad 
de  volverlo  á  exhibir. 

En  1812  organizó  el  Estado  de  Massachússctts  la  docta  Sociedad 
de  los  Anticuarios  Americanos;  y  por  el  artículo  séptimo  de  sus  Esta- 
tutos impuso  á,  todos  los  miembros,  la  obligación  de  concurrir  ala  Jun- 
ta extraordinaria  que  anualmente  debia  tenerse  el  23  de  Octubre ;  por 
ser  ese  dia  en  la  actualidad,  el  que  corresponde  al  12  del  propio  raes 
en  el  siglo  xv.  (2)  Estos  aniversarios  anuales,  de  paso  sea  dicho,  prece- 
dieron en  más  de  ocho  lustros  á  los  que  de  poco  tiempo  acá  viene  ce- 
lebrando con  frecuencia  la  Europa.' 

Lo  que  llevamos  expuesto  patentiza,  cuan  sinceras  y  constantes  han 
sido  las  demostraciones  de  amor  prodigadas  á  Colon  por  los  Estados 
Unidos.  Lo  que  nos  resta  por  añadir  convencerá  también,  de  que  este 
arraigado  sentimiento  continuó  en  progresivo  desarrollo,  y  revelándose 
por  modos  y  maneras  originales,  sorprendentes  y  para  la  Europa  del 
todo  desconocidas. 

A  medida  que  la  paz  comenzó  á  dejar  sentir  su  benéfico  influjo,  em- 
pezó á  levantarse  en  el  dilatado  espacio  comprendido  entre  los  Alleghá- 
nis  y  las  remotas  playas  del  oí^éano  Pacífico,  un  enjambre  de  nuevas 
poblaciones  rientes,  activas  y  laboriosas;  y  obedeciendo  sus  habitantes, 
no  á  sugestiones  gubernativas  sino  á  espontáneo  é  instintivo  impulso, 
las  bautizaron  sin  vacilar  en  forma  unas  veces  sustantiva  y  otras  adje- 
tivada, con  el  nombre  de  Colon.  Aldeas,  ciudades,  rios,  fortalezas,  co- 
legios, hoteles,  calles,  vapores  de  mar,   sociedades  anónimas,  todo  en 


(1)  The  Támmany  Societ}^  or  Columbian  Order. 

(2)  Véase:  Transactions  of  the  American  Antiquarian  Society  publishedby  Di- 
rection  of  the  Society.  Worcester,  printed  by  W  Manning,  1820;  p.  17. 
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fin  hubo  de  conmemorar  al  ínclito  Navegante.  Y  hasta  los  ingleses  del 
Canadá,  contagiados  sin  duda  con  la  epidemia  sentimental  de  la  nación 
limítrofe,  llamaron  á  su  turno  Cólumbia  Británica^  la  inmensa  región 
que  desde  el  origen  del  rio  San  Lorenzo  se  extiende  hasta  el  frígido 
estrecho  de  Behring. 

Pero  no  hemos  agotado  todavía  los  honores  casi  idolátricos  tribu- 
tados por  la  gran  República  á  nuestro  héroe. 

Concluida  la  construcción  del  Capitolio  de  Washington,  en  cuyo 
recinto  tienen  á  la  vez  sus  sesiones  el  Senado  y  la  Cámara  de  Repre- 
sentantes, se  acordó  cerrar  la  entrada  del  edificio  con  una  puerta  colo- 
sal de  bronce,  imitada  de  las  que  cinceló  en  Florencia  el  célebre  Ghi- 
berti.  Pero  ¿á  quién  conferir  el  supremo  honor  do  ser  inmortalizado  en 
sus  bajos  relieves?  Nadie  titubeó  un  instante  en  decirlo:  á  Colon,  sólo 
á  Colon,  y  así  se  hizo  desde  luego. 

Cuando  los  Estados  esclavistas  declararon  guerra  á  los  del  Norte, 
el  Gobierno  Federal  en  la  necesidad  de  hacer  frente  á  enormes  gastos, 
emitió  muchos  millones  de  pesos  en  el  papel-moneda  llamado  green- 
back,  á  causa  del  verde  color  de  su  respaldo.  Nada  parecia  más  ageno 
de  aquellas  críticas  circunstancias  bélicas  como  el  recuerdo  de  Colon ; 
pues  así  y  todo,  su  desembarco  en  San  Salvador  apareció  grabado  en 
el  papel  fiduciario,  centuplicándose  con  tal  motivo  la  popularidad  del 
Almirante,  porque  su  imagen  andaba  diariamente  en  las  manos  de  50 
millones  de  individuos. 

Hubo  más.  El  rey  Víctor  Manuel,  al  sellar  en  1870  la  unidad  de 
Italia  con  la  ocupación  de  Roma,  necesitó  de  sendos  millones  de  liras 
en  papel  bancario ;  y  habiendo  encomendado  la  parte  material  de  la 
operación  á  una  Compañía  Anglo-Americana,  ésta  cuidó  de  grabar  en 
cada  billete  el  retrato  del  inolvidable  Marino,  frente  por  frente  del  de 
su  compatriota  Cavour.  Lo  propio  ocurrió  con  la  moneda  de  papel  del 
Banco  Español  de  la  Habana  que  todavía  está  en  uso;  siendo  opor- 
tuno advertir,  que  no  cabe  imaginar  artificio  de  más  seguro  éxito, 
para  familiarizar  á  las  muchedumbres  con  la  memoria  de  un  hombre 
determinado. 

Las  conclusiones  que  se  desprenden  de  cuanto  dejamos  escrito,  el 
lector  sin  duda  las  ha  formulado  ya ;  á  saber : 


Í52  ÜEVisTA  Í)E  ÓVBk 

« 

Que  nincTun  país  ha  prodigado  á  Cristóbal  Colon  íaritos  rii  tan  per- 
severantes testimonios  de  admiración  filial  v  casi  religiosa,  como  los 
Estados  Unidos  de  América; 

Que  desde  el  instante  mismo  en  que  rompieron  el  cordón  umbilical 
t[ue  los  ataba  á  su  antigua  Metrópoli  hasta  la  época  presente,  y  íi  través 
de  todas  sus  históricas  vicisitudes,  lejos  de  olvidar  al  Héroe  favorito, 
se  han  complacido  en  inventar  medios  cada  vez  más  eficaces  y  popula- 
res para  mantener  viva  su  memoria  así  en  lo  privado  como  en  lo  pú- 
blico. 

Que  el  Salve^  Colombia  fué  desde  fines  del  siglo  xvni  al  místico 
epitalamio  de  las  bodas  que  con  el  Descubridor  del  Nuevo  Mundo 
quiso  celebrar  aquella  nación ; 

Que  para  hacer  buena  su  gran  divisa  e  pluribus  iinum,  buscó  en 
el  nombre  del  inmortal  genovés  el  lazo  con  que  poder  apretar  la  unión 
de  los  diversos  Estados  confederados;  llamando  Colombia  k  la  patria 
común,  y  colombianos  a  todos  sus  hijos  indistintamente ;  idea  que  Simón 
Bolívar  aplicó  en  1819  á,  la  América  del  Sur. 

Que  al  afirmar  por  tanto  el  más  elocuente  de  los  biógrafos  moder- 
nos de  Colon  (1)  que  las  naciones  protestantes  han  desconocido  su 
carácter  y  grandeza,  6  ha  incurrido  en  una  imperdonable  ignorancia 
de  la  historia  de  este  hemisferio,  ó  ha  querido  á,  sabiendas  reñir  abierta- 
mente con  la  verdad ; 

Y  por  último,  que  si  es  imposible  para  humanos  esfuerzos  erigir 
monumento  alguno  que  no  parezca  pequeño  y  mezquino  al  parango- 
narlo con  la  talla  del  inmortal  Almirante,  lo  ha  tenido  y  tendrá  siem- 
pre digno  y  muy  digno  en  el  corazón  de  los  Anglo-americanos,  y  en 
la  grandiosa  Naturaleza  del  doble  continente  que  descubrió. 

JOSÉ  SILVERIO  JORRIN. 


(1)     El  conde  Roselly  de  Lorgiies. 


A    ROBERTO    m/FOX, 


POR     HABER     APLICADO     EL    VAPOR     A     LA     NAVEGACIÓN 


— Todo  lo  abarca  en  su  poder  el  genio: 
Si  es  estrecho  recinto  á  su  osadía 
El  globo  que  le  encierra, 
En  alas  de  su  ardiente  fantasía 
Levantará  su  vuelo  de  la  tierra. — 


Dijo  Dios,  y  en  el  alto  tlrmamcnto 
Con  ígneas  letras  esculpió  tu  nombre, 
Fulton  sublime,  al  mundo  que  te  admira, 

Y  al  contemplarlo  atónito  se  inspira 

Y  ensalza  tu  renombre. 


Que  no  sólo  á  las  águilas  es  dado 
Al  tender  en  los  aires  su  carrera, 
Salvar  un  horizonte  ilimitado 
Con  noble  majestad  y  audacia  fíera. 
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Para  el  hombte  inmortal  de  Dios  hechura 

Son  los  prodigios :  sube  k  las  montañas 

Coronadas  de  hielos  pavorosos, 

O  baja  á  los  abismos  tenebrosos 

Que  la  tierra  le  esconde  en  sus  entrañas. 


Nada  le  aterra :  al  huracán  sañudo 
-Arrostra  su  valor:  en  frágil  globo 
Se  lanza  como  flecha  despedida 
Por  la  región  del  piélago  vacío, 
Despreciando  el  furor  de  las  tormentas, 
Sin  que  le  espante  el  Aquilón  sombrío 
Ni  el  rayo  entre  las  nubes  turbulentas. 


¡Poder  sublime,  emanación  suprema 
De  la  Divinidad!  La  llama  ardiente 
Del  Ser  Omnipotente 
En  el  alma  de  un  soplo  recibiste, 
Y  al  ceñirte  la  espléndida  diadema 
El  imperio  del  mundo  dividiste — 


Desde  el  inmundo  polvo  te  levantas, 
Y  arrebatado  en  r&pida  carrera 
Con  tu  ingenio  fecundo 
Vivificas  la  tierra ....  tu  ardimiento 
Todo  lo  allana,  triunfa  tu  energía. 
Revelando  tu  altivo  pensamiento 
Las  ciencias  y  las  artes  k  porfía. 


A  ROBERTO  FULTON 


i5& 


Oh!  Vedlo  fatigando  el  frágil  lefio 
Osado  navegante 

Por  la  ambición  ardiente  conducido, 
Cruzar  el  mar  de  Atlante. 


Pero  k  veces  también  luchaba  en  vano 
Si  las  velas  el  viento  no  movia, 
La  calma  pavorosa  del  Océano 
Un  sepulcro  en  las  ondas  le  ofrecía, 
O  la  distancia  inmensa  encadenaba 
Su  constancia,  su  ardor ....    Así  el  comercio 
En  un  letargo  universal  yacía, 
Cuando  k  tu  voz  ¡oh  Fulton!  de  repente 
El  genio  de  la  industria  alzó  la  frente 
Y  la  antigua  cadena  sacudía. 


Tu  nave  del  vapor  arrebatada 
Al  fuerte  impulso  que  le  imprime  el  fuego, 
Arrostra  de  los  vientos  y  las  olas 
La  furia  y  el  poder.  En  las  orillas 
Del  Hudson  silencioso, 
Lanza  audaz  el  altivo  pensamiento 
Que  su  mente  profunda  concebía, 
Y  las  ondas  del  líquido  elemento 
Revelando  k  la  tierra  el  gran  portento 
El  Savanah  imp&vido  rompía. 


Lucha,  vence,  domina  el  Océano, 
Y  la  orguUosa  popa 
Cual  rel&mpago  fiero  se  despide, 
En  su  curso  triunfal  las  aguas  mide 
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Y  aproxima  la  América  í  la  Europa. 

Y,  tú,  Albion  poderosa,  4  quien  el  mundo 

Como  señora  de  la  mar  saluda, 

De  orgullo  despechada 

Viste  desde  tus  playas  silenciosas 

La  nave  entre  las  olas  tempestuosas 

Con  la  palma  del  triunfo  coronada. 


El  Universo  atónito  bendice 
Tu  ingenio  bienhechor,  Fulton  sublime ; 
Oh!  goza  la  alabanza 
Que  ofrecerán  los  siglos  venideros 
A  tu  invención  magnífica.  Tu  oido 
No  escuchará  el  acento  repetido 
Que  te  ofrece  la  tierra  reverente, 
Mas  triunfa  del  olvido 
Ese  bello  laurel  que  orna  tu  frente. 
¿Qué  te  importa  el  sepulcro?  ¿No  es  eterno 
El  homenaje  universal  que  alzado 
Del  entusiasmo  férvido  en  las  alas 
Vuela  del  Septentrión  al  Mediodía? 
El  África,  la  Europa,  el  Nuevo  Mundo 
Lo  ofrecen  á  porfía, 

Y  un  alto  monumento 

Hoy  te  eleva  la  tierra  agradecida 

Al  noble  pensamiento 

Germen  futuro  de  esperanza  y  vida, 

Y  vengando  piadosa  tu  memoria 
Del  mundo  vil  y  del  injusto  olvido. 
Cubre  tu  nombre  de  perenne  gloría 
A  los  futuros  siglos  conducido, 
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Así  Colon  del  genio  arrebatado 
Atraviesa  en  silencio  el  Océano : 
Siente  bajo  sus  pies  las  tempestades 
En  las  ondas  bramar:  la  frágil  quilla 
Contra  el  furor  del  mar  luchaba  en  vano, 
En  medio  de  tan  vastas  soledades 
La  fe  lo  anima,  el  corazón  despierta, 
Y  dominando  el  piélago  vacío 
Clama  en  la  popa,  «el  nuevo  Mundo  es  mió» 
Al  pisar  de  la  América  la  puerta. 


Y  la  América  se  alza,  y  de  su  seno 
Un  manantial  fecundo 
Brota  tesoros  de  inexausta  fuente, 

Y  en  lazo  eterno  el  viejo  continente 

Se  une  y  estrecha  con  el  nuevo  Mundo. 
[Magnífico  espectáculo  que  al  hombre 
Hasta  su  Dios  se  eleva, 

Y  á  su  destino  y  á  su  gloria  imprime 
Luz  de  inmortalidad! 

El  tiempo  impío 
Detiene  absorto  el  implacable  vuelo, 
La  ignorancia  se  oculta  despechada, 

Y  en  los  bellos  alcázares  del  cielo 
La  verdad  resplandece  ve^erq-da. 


¿Qué  importa  que  los  hombres 
Del  error  y  la  envidia  devorados, 
Derramaran  su  copa  empozofiada 
En  su  existencia?  Al  sol  del  medio  dii^ 
En  vano  apaga  su  esplendor  Tediante 
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La  tempestad  sombría, 

Cuando  un  iris  más  bello  y  más  brillante 

Vertirá  la  esperanza  y  la  alegría, 

Y  tú,  genio  gigante, 

Que  desplegando  tus  potentes  alas 

Recorriste  con  lábaro  triunfante 

Del  Adige  al  Jordán,  del  Rhin  al  Niéper, 

Coloso,  de  los  héroes  el  primero, 

¿Por  qué  á  Fulton  no  oiste? 

¡Hoy  fuera  tuyo  el  Universo  entero! 

No  que  del  alto  pedestal  caistc, 

Y  si  en  la  cruel  adversidad  pedias 
Un  asilo  á  la  Albion  fiera  y  sañuda. 
En  su  venganza  ruda 

Vio  la  tierra  con  pena 
Que  te  ofreció  para  amargar  tus  dias 
Por  cárcel  y  por  tumba  á  Santa  Elena! 
¡Oh!  Fulton  inmortal!  También  sufriste 
De  la  envidia  y  rencor  los  dardos  fieros, 

Y  quisieron  negar  tu  excelsa  gloria 
Que  todas  las  del  siglo  eclipsaría 
En  los  bellos  anales  de  la  Historia 


¿No  oyes  la  tierra  en  su  espacioso  seno 
Aplaudirte  y  gozar  los  ricos  frutos 
De  tu  invención  soberbia?  A  tu  alto  ejemplo 
El  hombre  al  aplicar  tu  obra  sublime 
A  la  locomoción,  te  eleva  un  templo 
Donde  esculpe  tu  nombre . . .  Despedidos 

Y  al  soplo  del  vapor  arrebatados 
Como  por  fuerza  eléctrica  impelidos 
En  vasta  multitud  vuelan  los  carros, 

Y  es  sólo  su  destino 


A  lOBERTO  FULTON^ 


U» 


Atravesar  el  turbulento  rio, 
Ora  hundirse,  ora  alzarse  en  las  montañas. 
Penetrar  de  la  tierra  en  las  entrañas, 
O  fecundar  volando  el  bosque  umbrío. 


¿Quién  osará  de  su  triunfal  carrera 
La  marcha  detener?  Bajo  tus  alas 
Atraviesas  distancias  infinitas, 
Y  entre  el  humo  densisímo  que  exhalas, 
Cual  cometa  tu  curso  precipitas. 


¡Fecundante  vapor,  tuya  es  la  gloria! 
Vida  derramas,  porvenir,  riqueza, 
En  el  desierto  erial  alzas  ciudades, 
Trasformando  desiertas  soledades 
En  centros  de  poder  y  de  grandeza. 
Oh!  vedlo  recorrer  de  clima  en  clima 

Vastísimas  regiones. 
En  su  curso  magnífico  aproxima 
Naciones  íi  naciones ; 

Y  ante  su  soplo  bienhechor,  fecundo, 
Huye  la  guerra  al  Orco  encadenada, 
Su  filo  embota  la  fulmínea  espada, 

Y  en  brazo  fraternal  se  enlaza  el  mundo. 


Y  el  pueblo  entusiasmado  que  veia 
Este  nuevo  espectáculo  suspenso 
De  agitación  frenética  tocado, 
Al  Olimpo  levanta  enagcnado 
De  aplauso  popular  el  eco  inmenso. 
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••'  Y  ¡pudo  oii  su  furor  la  suerte  iuipíá 

A  oscura. vida  condenarte  fiera 
Con  la  aureola  inmortal  que  te  adornaba; 
Y  ni  aun  el  hombre  indiferente  alzaba 
Un  pedestal  ;i  tu  grandeza!  El  tiempo 
En  su  veloz  carrera 
Elevando  tu  nombre  soberano 
Como  á  un  genio  del  siglo  te  venera. 
¡Oh  Fulton!  Esta  gloria  íi  tu  destino 

Te  reservaba  el  mundo, 
Disfrútala  tú  sólo,  y  Ja  alabanza 
Que  en  himno  universal  rico  y  sonoro, 
Desde  la  Europa  á  América  resuena. 
Lleva  la  fama  en  su  tromoeta  de  oro, 
De  Polo  k  Polo  el  Universo  llena. 


¡Y  vivirá,  por  siempre!  El  pueblo  osado 
Donde  abriste  los  ojos  k  la  vida 
Coa  tu  gloria  y  tu  triunfo  se  envanece, 
Y  el  lauro  de  tu  frente 
Más  bello  resplandece .... 


Hoy  en  su  orgullo  de  soberbias  flotas 
Cubre  la  mar:  de  Washington  al  lado 
El  homenaje  popular  recibes 
Venerable  y  sublime  como  un  templo, 
Y  venciendo  los  tiempos  sobrevives 
Del  siglo  admiración,  del  mundo  ejemplo. 


RAMÓN  VELEZ  HERRERA. 


"^ift  1 1 1 V  í  1    : 


^immmm^mimtmmmim^^m^m^^t^^ 


LOS  POKTAS   Y   LA    POKSIA.   (I) 


Señoras  y  señores  : 

En  una  de  las  veladas  que  se  celebran  aquí  cada  ocho  dias,  íi  pro- 
pósito de  unos  bellísimos  versos  leídos  por  una  distinguida  señorita 
(El  Poeta  Dormido^  de  la  señorita  Matamoros)  y  de  las  palabras  elo- 
cuentes que  en  su  encomio  pronunció  mi  amigo  el  señor  Cortina,  emití 
algunos  conceptos  relativos  al  poeta  y  á  la  poesía,  y  lo  hice — no  como 
quien  afirma  resueltamente — sino  (x,  manera  de  dudas,  y  con  el  único 
objeto  de  ofrecer  tema  fecundo  al  estudio  y  íi  la  discusión,  á  fin  de 
levantar  el  espíritu  de  estas  reuniones,  que  de  acuerdo  con  su  índole 
propia  se  intitulan  Conversacionta  Ltterarías,  y  que  no  hablan  de 
quedar  reducidas  exclusivamente  k  una  mera  sucesión  de  lecturas  y 
recitaciones  de  versos,  como  ya  lo  hablan  comprendido  así  los  que  en 
ellas  introdujeron  la  práctica  de  pronunciar  cfmfercncias  sobre  asuntos 
de  naturaleza  literaria. 

El  señor  Cortina  tuvo  la  amabilidad  de  refutarme, — es  decir,  que 
el  señor  Cortina  me  hizo  un  honor,  pero  no  me  comprendió :  lo  mismo 


(1)     C)nferencÍH  leída  en  una  de  las  veladas  que  se  celebran   en  casa  del  señor 
Dr.  D.  José  María  Céspedes. 
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puedo  asegurar  del  sefior  Jiménez ;  aunque  no  así  del  señor  Varotiá, 
quien — obligado  por  razón  de  cortesía — improvisó  el  pasado  martes 
una  breve,  correcta  y  luminosa  disertación  sobre  la  materia  que  quise 
sugerir  por  considerarla  capaz  de  promover  el  estudio,  estimular  la  in- 
teligencia, y  aprovechar  á  estas  reuniones,  de  la  manera  propia  del 
arte — enseñando  y  agradando — delectando  pariterque  moliendo. 

Creí  pertinente  decir  algo  después  del  señor  Varona,  siquiera  por 
corresponder  ii  la  deferencia  que  me  habia  hecho  de  ocuparse  en  el 
asunto  que  ofrecí  á  la  consideración  de  los  concurrentes  á  estas  Con- 
versaciones. V  lo  hice  naturalmente  con  el  temor  v  el  embarazo  de  ha- 
blar  después  del  señor  Varona. 

Un  periódico,  El  Estudio^  al  que  doy  sinceramente  las  gracias  por 
las  frases  de  elogio  que  se  digna  dedicarme — aun  cuando  lamento  no 
creer  merecerlas  de  veras, — se  ha  equivocado  al  aseverar  que  yo  refu- 
té al  señor  Varona ;  porque,  en  sustancia,  el  señor  Varona  y  yo  siem- 
pre hemos  estado  de  acuerdo ;  como  también  se  ha  equivocado  mi  dis- 
tinguido amigo  el  señor  Fornaris  al  hacerme  decir,  en  el  Correo  dd 
Domingo^  que  redacta  para  El  Triunfo^  cosas  en  (Jue  jamás  ni  siquie- 
ra he  soñado. 

Estos  accidentes  de  juicio  y  apreciación  me  obligan  k  decir  algu- 
nas palabras,  para  explicar  mis  conceptos  y  fijar  mi  punto  de  vista; 
quiero  decir,  que  no  voy  á  defender,  ni  demostrar:  voy  sólo  á  exponer 
brevemente  mis  ideas,  y  simplemente  á  enunciar  el  punto  de  vista  en 
que  me  coloqué  al  hablar  de  los  poetas  y  de  la  poesía  en  casa  del  señor 
Céspedes. 

Desde  luego  negué  y  sigo  negando  que  el  poeta  tenga  ninguna 
misión  al  venir  al  mundo,  porque  nadie,  al  menos  que  se  sepa,  trae 
misión  alguna  al  venir  al  mundo.  Los  hombres  nacen,  se  forman,  se- 
gún la  fuerza  de  las  cosas,  según  las  mil  variabilísimas  circunstancias 
que  influyen  en  la  conformación,  naturaleza  y  caracteres  de  los  indivi- 
duos y  de  las  sociedades.  Quien  sepa  mfis  es  un  privilegiado  que  puede 
penetrar  como  en  una  trasparencia  complaciente  el  oscuro  misterio  de 
la  vida. 

De  creencias  contrarias,  precisamente,  originóse  la  idea  de  la  mi- 
sión divina,   excelsa  de  los  poetas.   Son  dos  filosofías,  una  frente  &  la 
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otra,  y  ya  veis  cuan  dificil,  si  no  imposible,  es  fallar  entre  ambas,  si  se 
conservan  las  proposiciones  respectivas,  que  son  antagónicas. 

O  hay  Dios  6  Dioses  en  el  Universo,  6  no  existen  en  el  Universo 
más  que  las  cosas  y  sus  relaciones.  Si  lo  primero,  concibo  la  misión  y 
el  misionero :  los  griegos  que  veian,  casi  como  sus  maestros  los  egip- 
cios, dioses  en  todas  partes,  y  que  también  la  felicidad  de  encontrar 
una  explicación  para  todo  en  la  intervención  de  las  divinidades  hospe- 
dadas detrás  de  las  cosas,  creyeron  en  su  alegre,  gracioso  é  inagotable 
politeísmo,  que  habia  un  Dios  de  la  Poesía,  Apolo,  como  habia  un  Dios 
de  la  guerra,  y  concibieron  las  Musas,  el  Parnaso,  la  fuente  Castalia, 
Ellos  podian,  pues,  creer  en  la  misión  del  poeta,  y  los  poetas  griegos  y 
romanos  pudieron  estimarse  enviados  de  Apolo,  sacerdotes  de  las  Mu- 
sas, musarun  sacei'dos^  y  aun  (¡cosa  rara!)  que  llevaban  consigo  al  Dios: 
de  aquí  la  frase :  Est  Deus  in  nohis,  rf\  Pero  lógico  era  que,  en  aquel 
modo  de  vei  y  de  sentir,  no  fuesen  sólo  los  poetas  los  agraciados :  el 
filósofo,  el  legislador,  creyéronse  también  enviados:  Sócrates  tuvo  su 
démon  inspirador ;  Numa  Pompilio  su  ninfa  Engería,  y  aún  encontramos 
los  relieves  de  aquellas  adjudicaciones  de  la  soberana  distinción  en  los 
dias  de  Julio  César. 

El  soldado,  el  guerrero  no  iba  á  ser  una  excepción  respecto  del  le- 
gislador, el  filósofo  y  el  poeta,  y  Sertorio  tuvo  su  cierva  blanca,  como 
Esquilo  habia  tenido  á  Dionisios.  Y  lo  que  es  peor,  en  nuestros  mismos 
días,  el  misticismo  y  la  tiranía  se  conciertan  para  conceder  á  los  hom- 
bres, siquiera  sean  malhechores  ó  déspotas,  el  encargo  divino  de  una 
santa  y  provechosa  misión :  Emerson  y  Carlyle  conceden  un  papel  ca- 
pital á  los  que  llaman  «los  grandes  hombres»,  bajo  cuya  denominación 
puede  ocultarse  también  algún  tirano  furioso.  Un  dia  del  año  1866,  si 
mal  no  recuerdo,  iban  por  Paris  en  un  mismo  coche  el  Emperador  de 
todas  las  Rusias  y  el  Emperador  de  Francia.  Un  ruso  disparó  su  pisto- 
la sobre  el  primero ;  pero  ninguno  de  los  dos  cesares  fué  siquiera  ras- 
cufiado,  y  aún  no  se  habia  disipado  el  humo  de  la  pólvora,    cuando. 
Volviéndose  al  amo  de  la  Scitia,  le  dijo  el  amo  de  los  franceses:  «Sir, 
nuestros  destinos  son  providenciales».  Esos  dos  satisfechos  se  habian, 
sin   duda,  forjado  una  providencia  cortesana  y  complaciente  con  los 
d.éspotas,  é  inspirado  el  francés  en  esa  filosofía  calumniadora  de  toda 
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providencia  y  en  un  sistema  delirante  de  política,  llamado  «las  ideas  na- 
poleónicas», hizo  en  un  libro  la  apoteosis  de  Julio  César,  el  arquetipo 
de  sus  ambiciosos  ensueños,  y  la  imitación  de  su  tio  y  de  los  proyectos 
del  gran  romano  en  aquella  infamia  memorable  que  llamará  siempre 
la  justicia  humana:  el  crimen  del  2  de  Diciembre.  ¿Cual  era  el  hombre 
providencial,  Napoleón  III  que  asesinó  álos  franceses,  ó  (íuillermo  que 
humilló  á  Napoleón  III?  ¿Y  quién  es  ahora  el  hombre  de  la  Providen- 
cia, Guillermo  de  Prusia,  que  representa  el  germanismo,  ó  Alejandro 
de  Rusia,  que  representa  el  panslavismo? . . .  . 

Pero  si  en  el  universo  no  hay  un  Dios  para  cada  cosa,  y  es  muy 
posible  que  no  haya  una  Providencia,  al  menos  visible  y  fehaciente, — 
no  quedan  más  que  las  leyes  naturales, — y  entonces  ¿quién  mueve  á 
los  poetas  á  hacer  versos?  ¿La  Naturaleza?  A  esta  pregunta  se  responde 
un  insigne  crítico  español : — «Pero  la  Naturaleza  movió  igualmente  á 
hacer  versos  á  Homero  y  á  Quenlo,  á  Boileau  y  á  Cotin,  á  Calderón 
y  al  maestro  Cabezas,  el  más  desatinado  de  nuestros  poetas  có- 
micos». 

El  pucta,  como  los  demás  hombres,  está  sometido  á  las  leyes  de  la 
vida  y  de  la  sociedad.  Diferenciase  sólo  de  los  otros  en  que  es  más  sen- 
sible, más  imaginativo,  más  susceptible  de  ser  impresionado  y  de  com- 
binar, avivar  y  exteriorizar  sus  impresiones  y  sus  ideas.  La  diferencia 
es,  pues,  de  grado,  entre  los  poetas  y  los  que  no  lo  son ;  y  entre  unos 
y  otros  poetas,  de  raza,  de  medio  social  é  histórico,  de  temperamento, 
de  educación. . . . 

Un  paje  enamorado,  el  infeliz  y  simpático  Franz,  del  drama  de 
Goethe,  Godo/redo  de  Berlichingen^  dice  estas  palabras  que  podrian 
sintetizar  mi  pensamiento: — «Siento,  pues,  en  este  momento  lo  que 
caracteriza  al  poeta,  \m  corazón  lleno,  absolutamente  lleno  de  un  solo 
sentimiento». 

Lo  que  reboza  extiéndese  y  exparce,  y  por  eso  en  el  estado  psico- 
lógico en  que  se  siente  con  demasiada  fuerza,  ó  bajo  la  poderosa  obse- 
sión de  una  gran  idea,  es  forzosa  la  comunicación,  y,  ó  buscamos  un 
generoso  amigo  para  que  nos  oiga,  ó  escribimos;  es  decir,  de  cualquiera 
de  los  dos  modos — por  la  producción  ó  por  la  confidencia,-,— nos  liber- 
tamos, descansamos,  sentimos  alivio  y  consuelo :  como  el  viajero 
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que  SU  carga  á  la  orilla  del  camino 
deposita,  y  se  sienta  á  respirar. 

Por  eso  se  ha  dicJio  con  profundo  sentido  que  el  arte  es  una  libera- 
ración  :  así  lo  expone  Shoppenliauer,  aunque  por  ingeniosa  necesidad 
de  su  metafísica,  y  así  lo  entendió  y  practicó  el  insigne  Goethe,  que  se 
emancipaba  de  sus  pesares  una  vez  que  por  el  intermedio  de  la  pro- 
ducción dejaba  como  condensadas  en  sus  versos  inmortales  las  lágrimas 
que  inundaban  su  alma. 

¡Qué  diferencia  entre  hombres  como  éste  y  aquellos  otros  que  vi- 
ven rimando,  sin  más  arte  que  la  versificación,  ni  más  alma  que  un 
vulgar  egoismo! 

Se  ha  dicho  que  Byron  es  el  poeta  de  la  persona  ó  personal,  como 
Goethe  es  el  poeta  del  universo  ó  universal;  pero  media  infinito  espa- 
cio entre  el  bardo  colosal  del  personalismo  y  esos  llamados  «poetas», 
fastidiosos  rimadores  de  impresiones  comunes,  sentimientos  vulgares  y 
mezquinas  ideas.  De  éstos  sí  digo,  no  que  no  tengan  misión,  si  no  que  no 
tienen  nada  que  hacer  en  el  mundo  como  sólo  crean  deber  hacer  versos. 

Y  esta  clase  de  compositores  es,  por  desgracia,  abundantísima. 
Ellos,  aun  los  mejores,  los  más  hábiled  é  ingeniosos,  hicieron  decir  en 
1878  k  un  distinguidísimo  escritor  francés,  Mr.  Caro: — «Hay  aún  poe- 
tas; pero  la  poesía  se  muere:  languidece  en  la  ingeniosa  y  estéril  in- 
dustria del  verso  adornado,  cincelado  y  vacío,  ó  en  la  exuberante  fe- 
cundidad de  la  descripción  sin  otro  fin,  ni  otro  objeto  que  ella  misma, 
en  la  delicadeza  de  pequeños  cuadros  de  género  en  que  se  atormenta 
por  ser  graciosa,  ó  en  la  exaltación  facticia  de  pasiones  imitadas  más 
<juc  sentidas  ...  El  gran  soplo  lírico  que  habia  pasado  sobre  una  ge- 
neración se  ha  extinguido;  la  gran  fantasía  creadora  que  habia  anima- 
do tantos  tipos  y  tantas  formas,  se  ha  agotado.  El  signo  que  material- 
:>nente  descubre  la  ausencia  de  verdadera  inspiración  es  la  falta  de 
siliento,  el  desfallecimiento  de  los  poetas :  ya  no  se  hacen  sino  poemas 
€2n  algunas  líneas.  Cuando  ha  logrado  encajar  en  algunas  rimas  ricas  é 
insignificantes  algún  verso  bonito,  un  rasgo  de  imaginación  ó  de  senti- 
^rniento  sobre  el  cual  habrá  de  fijarse  la  atención  del  lector,  el  artista 
osta  contento,  ó  más  bien,  agotado». 
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A  esos  poetas,  animados  por  tan  pobre  egoísmo,  pudiera  decírseles 
con  Taine : — f Reconocemos,  si  queréis,  que  vuestros  sentimientos  son 
iinteresantes ;  pero  podríais  dispensarnos  de  revistarlos  todos.  Ayer, 
ileí  el  Pecador  Perfecto  deWalton, — soneto. — El  domingo  de  Pascuas, 
f estuve  en  el  valle* de  Westmoreland, — otro  soneto. — Antier,  por  mis 
•continuadas  preguntas,  fui  causa  de  que  mi  hijo  mmtiese, — poema, 
«etc. — Juzgáis,  pues,  tan  preciosas  vuestras  emociones  que  queréis 
«guardarlas  todas  entre  cristales? — No  h^  más  que  tres  6  cuatro  acon- 
«tecimientos  en  cada  uno  de  nosotros  que  valgan  la  pena  de  contarse; 
«nuestras  poderosas  sensaciones  merecen  mostrarse,  porque  resumen 
«todo  nuestro  ser;  pero  no  los  pequeños  efectos  de  los  pequeños  sacu- 
«dimientos  que  resentimos  y  las  oscilaciones  imperceptibles  de  nuestro 
«estado  cotidiano.  De  otro  modo  acabaré  por  explicar  en  verso  que 
«ayer  mi  perro  se  rompió  una  pata  y  que  esta  mañana  mi  mujer  se  puso 
«las  medias  al  revés.  Lo  propio  del  artista  es  vaciar  las  grandes  ideas 
«en  moldes  tan  grandes  como  ellas». 

En  todo  lo  que  á  grandes  rasgos  llevo  apuntado  parece,  pues,  que 
yo  creo  en  los  poetas  y  en  la  poesía;  que  doy  significación  á.los  verda- 
deros poetas  y  á  la  verdadera  poesía, — si  bien  niego  que  los  poetas  ten- 
gan encomen'dada  una  misión,  como  se  entienda  esta  frase  en  sentido 
hierático,  sobrenatural  y  trascendente. 

Sucede  con  la  poesía  lo  que  con  todos  los  productos  del  espíritu 
humano :  á  veces  la  personalidad  que  la  representa  es  tan  grande  que 
realmente,  en  medio  de  los  coetáneos,  parece  en  verdad  un  ser  superior 
á  los  demás,  un  inspirado, — algo  así  como  lo  que  los  antiguos  llamaron 
vate,  adivino,  profeta.  Pero  esto  es  todo:  con  más  exquisita  sensibili- 
dad, más  delicado  sentimiento,  más  ingenio  ó  fantasía  creadora,  el  gran 
pcícta  (que  á  él  solo  puedo  referirme)  á  ocasiones  puede  tener  y  tiene 
un  sentido  más  profundo  6  una  visión  más  clara  de  las  cosas  y  aun  del 
porvenir  mismo,  por  la  fuerza  de  su  lógica,  por  la  potencia  de  su  in- 
tuición que  suple  ó  refuerza  á  la  reflexión  y  al  cálculo. — Cualquier 
oficial  de  artillería  es  un  hombre  como  Napoleón  I,  y  cualquier  oficial 
de  artillería  no  puede  ser  Napoleón  I. — Cualquier  pensador  es  un  hom- 
bre como  Hegel  ó  Spencer,  y  cualquier  pensador  no  puede  ser  Hegel 
ó  Spencer. — Cualquier  rimador  es  un  hombre  como    Víctor  Hugo  ó 
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Shakespeare,  y  cualquier  rimador  no  puede  ser  Víctor  Hugo  ó  Sha- 
kespeare. En  la  ciencia  misma,  no  basta  ser  estudioso  y  sabio  para  lla- 
marse Lavoissier,  ó  sabio  paciente  y  laborioso  para  ser  un  Leibnitz. 
Hay  siempre  en  todas  esas  manifestaciones  del  espíritu,  las  mismas 
fuerzas  ó  facultades,  y  sin  embargo  en  unas  hay  algo  más :  necesitamos 
una  palabra  para  expresar  e«o,  y  como  antiguamente  decian  adivino, 
profeta,  vate, — nosotros  decimos  hoy :  el  genio,  el  poeta. 

En  ocasiones  también,  tienen  los  grandes  poetas,  por  su  propia  ele- 
vación moral  é  intelectual,  por  la  grandeza  de  sus  sentimientos  y  sus 
ideas, — mejor  sentido  moral,  más  correcta  6  superior  apreciación  de  la 
justicia,  una  concepción  más  alta  de  las  relaciones  humanas, — indivi- 
duales y  sociales.  Ejemplo  admirable  de  esta  afirmación  es  Víctor  Hugo 
en  Los  Castigos^  y  es' esta  una  oportunidad  que  no  quiero  perder  de 
recomendaros  la  lectura  de  la  bellísima  conferencia,  sobre  este  asunto, 
que  pronunció  en  La  Caridad  el  señor  Varona,  y  del  capítulo  que  so- 
bre el  mismo  tema  escribió  Pifleyro  en  los  Poetas  famosos^  cuyas  pá- 
^nas  son  purísimo  mármol. 

Cuando  un  poeta  se  alza  así  sobre  su  pueblo  y  mantiene  enhiesto 
el  deber,  cual  faro  de  luz  inmaculada  é  inextinguible,  en  medio  de  las 
sombras  del  presente,  parece  como  proyectar  indecibles  clandades  en 
el  porvenir,  y — en  tal  sentido — es  un  profeta  que  anuncia  el  triunfo 
del  ideal,  bajo  la  inspiración  de  su  fé  confiada  y  profunda,  aún  cuando 
lo  desmienta  provisoriamente  y  lo  befen  sin  piedad  todas  las  brutalida- 
des y  concuspiscencias  del  presente.  Ved  si  nó  cómo  Víctor  Hugo, 
desterrado  y  solitario  en  un  escollo  del  mar,  tuvo  al  cabo  de  veinte  años 
razón  cumplida  sobre  el  César  traidor  que,  desde  la  cúspide  de  su  pre- 
potencia, desdeñaba  las  sublimes  obyurgaciones  del  poeta  que  pare- 
oían,  por  entonces,  verdadera  insania. 

Y  noto,  señores,  que  voy  siendo  panegirista  de  la  poesía,  yó  que 
fDarecia  su  denigrador  intratable,  que  defiendo  los  fueros  de  la  poesía 
ouando  acaso  merecí  del  señor  Cortina  que  en  raudalosa  improvisación 
xitie  declarara  destituido  de  sentimiento  y  fantasía,  al  resolver  de  pla- 
no— en  arranque  de  tribuno  de  oposición— que  yo  no  soy  poeta. 

Este  anatema  me  preocupará  muy  poco,  si  no  significa  que  yo  no 
^^eñgo  razón  en  lo  que  he  manifestado.  Por  lo  demás,  no  sólo  existe 
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para  mí  la  poesía,  sino  que  es  entre  todas  las  luanlí'estaclones  del  espí- 
ritu del  hombre,  sin  duda  ninguna,  la  mejor  y  la  más  alta.  Este  es  mi 
punto  de  vista,  que  exponc^o  eoii  temor  y  deseonfianza,  aunque  con 
verdadero  convencimiento. 

Pero  yo  entiendo  la  poesía,  la  verdadera  y  la  grande,  en  un  senti- 
do diferente  de  lo  que  oigo  decir  comunmente. sobre  ella;  aunque  ten- 
go la  suerte  de  pensar  como  algunas  individualidades  que  no  están, 
por  cierto,  destituidas  de  prestigio  y  de  respeto  en  el  mundo  culto. 

Cualquiera,  señores,  puede  hacer  una  oda  ó  un  soneto,  y  sin  em- 
bargo, para  mí  cualquiera  no  es  poeta — y  aun  ha  habido  y  hay  verda- 
deros y  íiun  grandes  poetas — como  Fenelon,  como  Chateaubriand 
— como  el  mismo  Castelar  á  veces — cuyas  obras  están  escritas  en 
prosa. 

La  clasificación  que  llama  «poetas»  á  los  que  producen  en  verso  y 
fprosistas»  á  los  que  escriben  en  prosa,  me  parece  muy  natural,  y  así 
lo  decia  aquel  Mr.  Jourdain,  cuando  afirmaba  gravemente  que  todo  lo 
que  no  es  verso  es  prosa  y  todo  lo  que  no  es  prosa  es  verso.  Mas  esa 
clasificación  es  por  incompleta,  inexacta:  vé  las  cosas  cxteriormente, 
y  para  apreciar  la  poesía  y  hacer  una  clasificación  verdadera  de  los 
que  son  poetas  y  de  los  que  no  lo  son,  debe  penetrarse  más  á  fondo. 
Desde  luego  que  el  verso  es  la  forma  propia  de  la  poesía;  pero  la  poe- 
sía no  es  el  verso,  y  entiendo  aquí  por  verso  todas  las  variedades  de 
la  métrica. 

La  poesía,  por  su  naturaleza,  que  no  voy  á  analizar  aquí,  pues  que 
ese  no  es  mi  objeto — y  por  los  poderosos  y  superiores  medios  de  que 
dispone — es  el  arte  por  excelencia,  el  arte  supremo. 

La  religión,  la  ciencia  y  la  poesía — junto  con  la  práctica  de  los  ne- 
gocios,— constituyen  toda  la  vida  humana.  Hablo  en  general,  y  sin 
contraerme  á  ninguna  capa  social,  si  no  á  todas  las  categorías  de  hom- 
bres que  forman  é  integran  la  sociedad.  Creer,  buscar  la  verdad,  pen- 
sar, concebir,  sentir  y  moverse,  esa  es  la  humanidad. 

La  ciencia  satisface,  ó  trata  de  satisfacer,  nuestra  necesidad  de 
comprender;  los  negocios,  nuestra  necesidad  de  existir;  la  religión, 
nuestra  necesidad  da  creer ; . .  . .  y  ¿qué  es  entonces  la  poesía? 

Decia  Teodoro  JouíFroy,  el  ilustre  psicólogo  francés :  «Es  singular 
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•llamar  poesía  ii  esa  superficial  inspiración  que  se  entretiene  en  eele- 
»brar  las  alegrías  frivolas,  íi  lamentar  y  deplorar  los  dolores  eíimeros 
»de  las  pasiones.  La  verdadera  poesía  no  expresa  más  que  una  cosa, 
•los  tormentos  del  alma  humana  frente  al  problema  de  su  destino». 

Poesía  quiere,  pues,  decir  ciencia  y  religión.  La  religión  es  un 
conocimiento,  una  interpretación  cosmológica;  la  ciencia  es  una  expli- 
cación de  la  realidad,  y  la  poesía  no  es  ni  más  ni  menos  que  eso  mismo: 
se  preocupa  del  problema  cosmológico,  y  se  ocupa  también  del  proble- 
ma social,  es  decir,  de  toda  la  realidad  también. 

La  religión  cree,  la  ciencia  investiga  y  ordena,  la  poesía  siente  y 
expresa.  La  primera  busca  la  abstracción  suprema;  la  segunda  acaso 
vá  a  parar  allí ;  pero  empieza  siempre  por  el  examen  de  lo  concreto ;  la 

« 

tercera  lo  reduce  todo  á  lo  címcreto,  y  de  ahí  el  símbolo  y  hi  imáíxen, 
que  son  sus  más  usados  instrumentos. 

Casi  puede  afirmarse  que  esos  tres  grandes  av atares  del  espíritu 
humano  no  se  diferencian  más  que  por  el  procedimiento  y  por  las  fa- 
cultades mentales  que  ponen  en  juego,  y  es  seguro  que  las  tres  se  di- 
rigen á  una  misma  cosa,  aunque  por  distintas  vías,  y  han  nacido  de  las 
mismas  causas. 

¡Cuánto  absurdo — exclamará  probablemente  algún  pseudo-positi- 
vista,  de  esos  que  llaman  positivo  lo  que  es  rampante,  y  para  quienes 
todo  lo  que  no  se  mueve  sobre  cuatro  patas  participa  de  lo  efímero, 
etéreo  ó  ilusorio! 

Y  sin  embargo,  nada  es  más  verdadero,  ni  más  científico. 

Entre  las  ciencias  «jue  se  han  delineado  en  este  siglo  pasmoso — 
Señores, — hay  una  que  se  llama  la  «Ciencia  de  la  Keligion»,  que  está 
ya  tan  adelantada  que  empieza  á  proyectar  y  aun  á  aventurar  su  sín- 
tesis. Consultad  á  los  sabios  que  á  ella  consagran  su  heroica  actividad, 
y  os  contestarán  que  la  religión  es  un  hecho  psicológico,  cuyo  proble- 
ma se  reduce  á  una  cuestión  de  método  de  generalización  y  de  induc- 
ción, ni  más,  ni  menos  que  el  método  científico,  y  llegarán  hasta  ase- 
guraros que  hay  identidad  absoluta  entre  la  ciencia  y  la  religión. 
Sírvanme  estas  indicaciones  siquiera  para  insinuar  que  estos  conceptos 
que  me  atrevo  á  exponer,  confiando  en  vuestra  benevolencia,  no  me- 
recen el  desden  de  los  que  estiman  más  cómodo  encogerse  de  hombros 

22 
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(|iie  examinar  iinparcial  y  desapasionadamente  las  grandes  cuestiones 
(jue  afectan  á  la  linmanidad. 

El  hombre  en  íVente  del  mundo  es  una  eterna  pregunta.  En  el  mis- 
terio de  las  cosas, — concurriendo  por  su  parte  á  transformarlas  aun  por 
el  conocimiento  mismo, — según  afirma  el  kantismo  fdosófico, — pone 
en  juego  todo  su  ser,  en  sus  diversas  actividades  6  facultades,  para 
darse  una  explicación,  para  hacer  una  interpretación  del  universo:  á 
este  fin,  produce  la  religión,  la  ciencia,  y  la  poesía; — la  última,  íi  mi 
juicio,  superior  á  las  demás;  porcpie  ejercita  más  actividades  y  con- 
templa la  realidad  bajo  más  aspectos  á  la  vez. 

Una  observación  deficiente,  incompleta,  y  una  generalización  pre- 
cipitada, son  el  origen  psicológico  de  las  religiones. 

La  observación  completa  y  la  generalización  legítima  constituyen 
esencial  ó  sustancialmente  la  ciencia. 

Añadid  á  esto  la  fantasía  v  la  emoción,  v  tendréis  la  poesía. 

Por  eso,  sin  duda,  decia  Mathew  Arnold:  «La  poesía  como  la  cien- 
«cia  es  una  interpretación  del  mundo;  pero  las  interpretaciones  de  la 
«ciencia  no  darán  jamás  esc  sentido  íntimo  de  las  cosas  que  nos  dan 
«las  interpretaciones  de  la  poesía,  pues  ellas  se  dirigen  á  una  faculta<l 
«limitada,  no  al  hombre  entero:  hé  ahí  por  qué  la  poesía  es  eterna». 

Y  esto  mismo  da  cumplida  garantía — como  se  medite  un  poco — 
del  porvenir  de  la  poesía,  que  ven  muchos  comprometido  con  el  avan- 
ce de  la  ciencia  que  va  invadiendo  todos  los  dominios  de  la  actividad 
psíquica  del  hombre,  y  armada  de  la  pesada  maza  de  Hércules  preten- 
de limpiar  de  quimeras  el  espíritu  humano,  como  el  semidiós  mitoló- 
gico los  establos  de  Augias. 

La  frase  amarga  de  Caro,  «la  poesía  se  muere», — tétrica  como  esa 
otra  frase  de  Larra,  «el  arte  se  muere», — viene  ovéndose  hace  lariro 
tiempo,  desde  los  dias  de  Pascal, — como  en  los  dias  de  ilontesquicu, 
— y  sin  embargo,  ni  el  arte,  ni  la  poesía  han  muerto  aún,  ni  morirán 
jamás,  mientras  no  se  realicen  el  funéreo  sueño  de  Byron  ó  la  predic- 
ción de  los  naturalistas  modernos, — mientras  no  mueran  de  frió  el 
hombre  y  su  planeta,  y  este — cual  otra  Luna,  despojo  inanimado  de 
un  mundo— sea  llevado  por  fuerzas  ciegas  y  mecánicas  en  elíptico  mo- 
vimiento, sin  que  haya  pensamiento  alguno  en  el  yerto  cosmos  que,  al 
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observarlo  engolfándose  en  el  espacio,  recuerde  ó  se  imagine  que  í'ué 
la  morada  del  espíritu  humano,  la  ÍTdjrica  prodigiosa  en  (jue  se  elaboró 
el  cerebro  de  Goethe, — la  hermosura  de  Sheller  v  de  Bvron, — el  cora- 
zon  de  Pestalozzí,  de  »íohn  l>ro\vn  v  de  Cristo. 

Hoy — bajo  la  impresión  del  inmenso  predominio  de  las  ciencias  de 
la  naturaleza, — se  oye  esa  fatídica  profecia.  Así  lo  creen  hombres  como 
Spcncer  y  como  Henan,  y  otro  contemporáneo  ilustre,  que  es  además 
un  verdadero  poeta — SuUy  Prudhomm(\ — piensa  que  sus  émulos  no 
pueden  esperar  ya  para  sus  obras  «masque  una  tarde  de  duración  en  el 
corazón  de  los  enamorados».-  Pues  esa  íVase  tan  bella  es  la  alirmacion 
de  la  inmortalidad  de  la  poesía;  porque  siempre  habrá  enamorados  so- 
bre la  tierra,  mientras  haya  hombres,  con  sus  instintos  naturales,  y  con 
esa  inefable  capacidad  de  percibir,  de  buscar  y  de  amar  la  belleza. 

Quizás  los  que  esperan  de  la  ciencia  la  última  palabra  sean  víctimas 

• 

de  una  ilusión  generosa:  I  sis,  señores,  está  siempre  ahí,  y  el  hombre 
lio  puede  descubrir  por  comj)l(íto  el  velo  de  las  cosas;  así,  mientras 
haya  \in  misterio  en  cualquier  rincón  del  intinito  inexplorable,  habrá 
siempre  también  poesía  y  religión.  Pensad  (jue  el  mundo, — el  cosmos, 
— es  indefinido  y  complejo,  y  que  las  potencias  humanas  son  limitadas, 
V  decidme  si  puede  desaparecer  jamás  para  la  inteligencia  finita  del 
hombre  eso  que  llamamos  misterio,  y — como  consecuencia — la  inquie- 
tud, y  la  preocupación,  y  la  aspiración  inextinguible, — elementos  todos 
de  la  religión  y  de  la  poesía. 

Hoy  mismo, — por  lo  que  vemos, — puede  afirmarse  resueltamente 
que  la  ciencia  humana  jamás  penetra  tan  adentro  de  las  cosas  que  no 
deje  de  ellas  un  lado  oscuro  é  inaveriguado.  Todavía, — después  de  la 
explicación  embriológica, — el  nacimiento  de  un  hombie,  de  un  ser 
cualquiera  es  una  verdadera  maravilla ; — todavía,  después  del  micros- 
copio y  la  anatomía  celular,  sigue  siendo  la  vida  un  misterio  impene- 
trable, y  el  átomo  que  se  agita  en  el  poema  de  su  gota  de  agua,  pasmo 
«le  la  absorta  inteligencia;  como  todavía,  después  de  los  más  potentes 
telescopios  y  de  la  exactitud  del  cálculo  matemático, — el  espacio  y  sus 
colosales  habitantes  hacen  inclinar  la  altiva  cabeza  del  hombre  para 
Humirlo  en  nó  sé  ijué  e/isueño  de  melancólica  inconformidad  y  de  pe- 
liosísima  inquietud, 
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La  Metafísica  seiíi  una  quimera;  norabuena;  pero  el  gran  problema 
metafisico  es  siempre  una  realidad  tormentosa  (pie  subyuga  el  corazón 
V  anubla  la  inteliííencia. 

Decir,  por  ajemplo,  que  los  astros  se  mueven  en  órbitas  elípticas, 
no  es  decir  (pie  se  mueven  los  astros.  En  frente  del  universo,  el  hom' 
bre — solo  y-desamparado — 6  niega  ó  afirma.  Tal  vez  el  negar  sea  tam- 
bién afirmar;  al  mt»nos  afirmar  lo  contrario.  Ante  la  inmensidad  y  sus 
misterios  se  deja  el  hombre,  como  dijo  Claude  Bcrnard,  «mecer  por  el 
aviento  de  lo  desconocido,  en  las  sublimidades  de  la  ignorancia». 

«Hay  más  cosas,  Horacio— deeia  Hamlet — en  el  cielo  y  en  la  tierm 
de  las  que  sueña  la  filosofía.» 

Cuando  la  ciencia,  prudente  ó  temerosa,  se  detiene  en  esos  dinteles 
sombríos,  donde  termina  el  borde  fijo  de  la  tierra  y  comienza  la  pro- 
fundidad sin  fin  del  abismo,  allí  ofrece  la  poesía  sus  alas  de  luz  para 
franquear  el  espacio,  donde  acaba  la  explicación  humana  y  es  forzozo 
ir  á  buscar  lít  explicación  divina.  Quizás  sea  inútil  ese  viaje;  quizás 
también  el  viaje  mismo  sea  una  dulce  mentira,  al  fin  y  al  cabo;  pero 
en  las  puertas  hieráticas  de  lo  inmenso  y  desconocido  quien  únicamen- 
te se  atreve  á  itentar,  ó  delirar  (¡como  queráis!)  esa  peregrinación  for- 
midable, es  la  poesía,  y  por  eso  ella  es  justamente  lo  más  grande  y  lo 
más  noble  que  existe  en  el  imiverso! 

MANUEL  SANGÜILY, 

Enero,  29  1884.  (De  El  Triunfo). 
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ORIGEN     DE     LOS     INDIOS     DEL     NUEVO     MUNDO,     (i) 

Hay  (los  liipótesis  para  explicar  el  poblaniienti)  del  Xucvo  Mundo, 
íi  saber:  que  una  raza  indígena  se  luí  desarrollado  en  América  por  vía 
de  evolución;  y  que  habitantes  del  Asia  han  invadido,  en  época  remo- 
ta, el  continente  americano.  En  favor  de  la  primera  sólo  abogan  in- 
ducciones más  6  menos  lógicas.  Faltaban  pruebas,  igualmente,  para 
justificar  la  segunda,  pero  creemos  que  M.  Dabry  de  Thiersant  las  ha 
producido  (2).  Si  no  ha  descubierto  nada  absolutamente  nuevo,  ha  sa- 
bido por  lo  menos  agrupar  los  descubrimientos  hechos,  condensar  las 
probabilidades  obtenidas,  y  sacar  en  consecuencia  algo  como  una  de- 
mostración. 

Su  tesis  es  la  siguiente :  la  ciencia  admite  que  los  dos  continentes 
— el  continente  asiático  y  el  continente  americano — se  hallaban  jnimi- 
tivamente  unidos  por  un  istmo  que  los  trastornos  de  la  naturaleza  y  la 
invasión  del  mar  destruyeron  al  fin  del  pUoceno.  Según  la   disposición 


(1)  TraíluciiJo  |>or  D.  línillerrno  Arbouch. 

(2)  «Del  Origen  <le  los  Indios  del  Nuevo  Mnndo  y  de  su  Civilización»,  por  M. 
Dabry  de  Thiersant,  Cónsul  general  de  la  República  Francesa  en  Centro  América,  1 
tomo  en  4?,  Paria  1883.  Ernesto  Leronx. 
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geológica  de  la  localidad,  puede  creerse  que  el  itsmo  se  ha  roto  allí 
donde  existe  hoy  el  estrecho  de  Behring.  El  aspecto  de  las  costas  pa- 
ralelas, principalmente  desde  la  punta  de  los  Kouriles  hasta  el  cabo 
Tchou-Katska,  indica  un  trabajo  reciente  de  la  naturaleza,  trabajo  que 
aún  hoy  podemos  considerar.  Vemos,  en  efecto,  que  el  estrecho  se  en- 
sancha lentamente.  Kn  tiempo  del  Capitán  Cook,  sólo  tenía  ocho  le- 
guas marítimas  de  ancho;  lioy  cuenta  mucho  más.  En  ól  la  profundidad 
del  mar  no  excede  sesenta  metros,  v  durante  el  verano  los  indígenas 
lo  atraviesan  en  canoas.  Es  un  hecho,  pues,  ijue  antiguamente  las  co- 
municaciones entre  Ami^rica  y  Asia  eran  facilísimas;  y  de  ahí  hasta 
deducir  que  la  raza  turanense  se  ha  desbordado  por  esa  vía  sobre  el 
continente  americano,  no  hay  más  que  un  paso. 

Pero  ¿que  es,  rigurosamente  hablando,  la  raza  turanense?  Es  el 
conjunto  de  esas  numerosas  naciones  que  los  Griegos  y  los  Romanos 
conocian  bajo  el  nombre  de  escitas  y  que  ocupaban  todo  el  Norte  de 
la  Europa  Oriental  y  del  Asia.  Como  eran  nómadas,  se  esparcian  mas 
ó  menos  en  todas  direcciones:  de  ahí  la  imposibilidad  en  que  nos  ha- 
llamos de  asignarles  límites.  Habia  escitas  en  la  Tracia,  en  los  conílnes 
de  la  India  y  sobre  los  bordes  del  mar  Báhico,  en  el  Aüia  Menor  y 
hasta  en  Egipto.  Primitivamente,  han  debido  multiplicarse  sobre  las 
altas  planicies  del  Asia  y  en  esos  espaciosos  valles  entre  el  Obi  y  el 
Yenessei,  entre  el  Yenessei  y  el  Lena,  donde  el  profesor  Nordenskiold 
señala  ()0,000  millas  geográficas  cuadradas  de  llanuras  herbosas,  férti- 
les y  poco  pobladas  de  árboles,  admirablemente  adaptadas  á  las  nece- 
sidades de  pueblos  pastores.  Esas  llanuras  están  hoy  casi  desiertas, 
porque  los  hombres,  como  los  pájaros,  tienden  á  emigrar  hacia  los  pai- 
ses  cálidos.  Pero  eran  más  populosas  en  otros  tiempos,  y  fueron  por 
decirlo  así,  los  semilleros  de  las  naciones.  Al  paso  que  las  hordas  que 
de  allí  salian  se  fijaban  en  algún  pais  hendecido  por  el  sol,  cambiaban 
de  nombre,  de  costumbres,  y  despreciaban  á  los  antepasados.  Los  mon- 
goles  establecidos  en  China  y  convertidos  en  chinos,  desprecian  hoy  á 
los  mongoles  nómadas :  los  egipcios  anteriores  á  Mahoma,  despreciaban 
á  los  árabes,  los  griegos  despreciaban  á  todos  los  asiáticos,  y  los  ira- 
nenses,  que  en  su  origen  no  eran  quizás  sino  turanenses,  oponian  con 
orgullo  el  han  pl  Turan,  y  consideraban  á  este  último  pajs  como  inva- 
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dido  por  el  genio  del  mal.  En  resumen,  la  denominación  de  escitas 
corresponde  menos  íi  una  comarca  y  á  un  pueblo,  que  á  un  estado  ó 
condición  de  la  humanidad:  los  escitas  eran  todos  los  pueblos  pastores 
del  mundo  antiguo,  y  los  Faraones  que  reinaron  en  Egipto,  eran  esci- 
tas como  los  demás. 

M.  Dabry  de  Thiersant  establece  de  un  modo  casi  evidente,  por  los 
caracteres  físicos  de  la  raza,  por  las  costumbres,  por  las  instituciones 
religiosas,  por  la  arquitectura,  la  cerámica,  las  artes  decorativas,  y  so- 
bre todo,  por  la  filología,  que  los  habitantes  de  las  dos  Américas  son 
también  escitas.  Salidos  de  la  famosa  planicie  central  del  Asia  y  vi- 
niendo por  el  estrecho  de  Behring,  debieron  esparcirse  sucesivamente 
desde  las  orillas  de  la  bahía  de  Hudson  hasta  los  confines  dclaTieira 
de  Fuego.  El  primer  estado  que  formaron  debió  ser  México.  Mee  Scy- 
thi  es  el  antiguo  nombre  de  los  mexicanos,  y  la  palabra  mee  indica,  en 
nahualt,  el  plural,  y  en  maya,  la  filiación.  El  nombre  de  toltecas  debió 
ser  aplicado  al  grupo  de  los  mexicas,  ó  Mec-Scythi,  después  de  la  fun- 
dación de  Tula,  su  capital.  Como  teca^  en  nahualt,  marca  igualmente 
el  plural ;  de  Tula  y  de  teca  hicieron  tolteca.  Lo  mismo  sucedió  con 
los  aztecas,  grupo  salido  de  las  provincias  cuya  ciudad  principal  era 
Azatlán.  Más  al  Mediodía,  es  decir,  en  el  mar  de  las  Antillas,  los  esci- 
ta.s  han  tomado  el  nombre  de  caribes, — Karas  ó  Karls,  hombres  fuer- 
tes,— que  recuerda  el  de  los  intrépidos  guerreros  del  Kharism,  su 
patria. 

\lcaragua,  pais  de  los  Nlcarans  ó  Karans,  fué  también  poblado  por 
los  caribes.  Por  el  Darien  (itsmo  de  Panamá)  se  esparcieron  en  Vene- 
zuela y  el  resto  de  la  América  del  Sur.  Eran  dueños  de  toda  la  ver- 
tiente oriental  de  la  Cordillera  hasta  el  Atlántico  y  sostenian  comercio 
de  cabotaje  con  sus  compatriotas  de  las  costas  de  Honduras  y  de  la 
península  yucateca.  . 

Esos  caribes,  que  nos  figuramos  como  unos  salvajes  porque  eran 
caníbales,  hablan  traído  de  Asia  una  civilización  bastante  adelantada. 
Poseían  libros  de  papel  fabricado  con  fibras  de  vegetales,  ó  con  pieles, 
y  en  esos  libros  escnbian.  por  medio  de  geroglíficos,  sus  leyes,  sus  ri- 
tos y  su  historia.  Sus  conocimientos  en  astronomía  eran  de  alguna  im- 
portancia: sabían  labrar  los  metales  y  la  piedra,  cultivaban  el  cacao  y 
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el  maiz,  adoraban  al  sol,  y  (K'8Í«i:¡\a]»aii  al  Sit  Supremo  con  l«)s  noni- 
bres  de  Padre  del  Cielo,  Abuela,  Dos  veces  Abuelo,  Dos  veces  Abuela 
del  Sol  y  de  la  Luna.  Tenían,  además,  un  culto  especial  ala  serpiente. 
«Todo  eso,  dice  M.  Dabrv  de  Tiiiersant,  indica  muv  á  las  claras  (lue 
«los  caribes  no  eran  sino  turanen>es  del  «rrupo  maya,  v  los  vemos  avan- 
zar  desde  el  estreclio  de  Hehrin<j:  basta  el  cabo  Horn,  sembrando  en 
su  camino  los  elementos  de  su  civilización. 

Pero  no  podemos  seguirlos  en  compañía  del  autor.  El  éxodo  debió 
empezar  en  Panamá  y  en  las  bocas  del  no  Magdalena,  y  después  «le 
cubrir  las  alturas  de  Hogotá,  debió  separarse  en  dos  corrientes,  diri- 
giéndose una  liácia  el  Urasil,  y  la  otra  bácia  el  Perú,  líu  este  ultimo 
pais,  los  caribes  llevaron  el  nombre  de  .Vymaras,  (jue  significa  las  ser- 
pientes ó  los  adoradores  de  la  serpiente.  Más  adelante,  otras  turbas 
avanzaron  liácia  el  Sur,  y  estos  nuevos  caribes  deben  ser  los  (jue  en  la 
etnografía  de  America  conocemos  bajo  el  nombre  de  Quitchuas,  pala- 
bra que  significa  en  su  idioma:  liombres  (pie  saben,  hombres  que  hablan, 
bien.  Es  probable,  en  efecto,  (jue  esos  pueblos  (pie  en  la  Ainíírica  del 
Norte  habian  formado  un  imperio  civilizado,  st)brcpujaron  algo  á  sus 
antiguos  compatriotas,  tanto  en  los  conocimientos  generales  como  en 
el  lenguaje.  Esos  (¿uitchuas  son  los  que,  bajo  el  mando  de  Manco-Ca- 
pac,  fundaron  el  imperio  de  los.inciis.  Aiin  hoy  hablase  su  lengua  en 
el  Ecuador  v  en  el  Alto  Perú,  como  la  de  los  Aymarás  en  las  monta- 
ñas  de  Bolivia.  En  realidad,  esas  dos  lenguas  no  son  lenguas,  sino  unos 
dialectos  muv  vecinos  el  uno  del  otro,  v  derivados  ambos  de  la  ajrlu- 
tlnativa  de  los  turanenses. 

Y  los  salvajes  ó  semi-salvajes  que  ocupan  hoy  el  interior  de  la 
America  del  Sur,  también  son  de  origen  caribe.  Son  igualmente  esci- 
tas del  Asia  todos  los  indios  de  la  America  del  Norte :  Iroqueses,  Pie- 
les-Rojas, Esquimales,  Algonquinos;  con  la  única  diferencia  de  que  en 
lugar  de  haber  emprendido  su  marcha  desde  el  Kharizm,  ó  Turkcstan 
occidental,  salieron  de  otras  coraaacas  del  Asia  y  se  agruparon  en  las 
Montañas  Peñascosas  del  continente  norte-americano,  donde  por  mu- 
cho tiempo  conservaron  el  nombre  de  Hiie-Hue,  (antiguos-antiguos), 
es  decir,  primeros  inmigrantes. 

M.  Dabry  de  Thiersant  no  se  limita  á  plantear  esa  tt»sis  sistemáti- 
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camehte";  apóyala  también  con  un  caudal  de  pruebas  científicas  de  tal 
modo,  que  quien  lee  su  libro  queda  convencido.  La  obra  está  muy  bien 
y  metódicamente  dividida.  Las  diferentes  clases  de  pruebas,  pruebas 
sacadas  de  la  religión,  de  la  filología,  de  las  artes,  etc.,  (?stán  reunidas 
por  capítulos,  lo  que  imprime  mucha  claridad  k  la  exposición.  Las  que 
se  concretan  á  la  semejanza  entre  los  nombres  de  las  cosas  son,  natu- 
ralmente, las  más  convincentes. 

Vemos,  por  ejemplo,  que  los  Aymarás  del  Perú  llamaban  á  sus  re- 
yes Pirrhuas^  palabra  formada  de pi)\  calor  del   sol,  y  de  hua^  raza. 
La  raiz  pir  expresa  la  idea  de  luz  y  de  fuego  en  todas  las  lenguas  arias. 
De  ahí  el  nombre  de  Persia  (pais  de  luz,  tierra  de  fuego,  lugar  donde 
se  adora  al  sol);  de  ahí  también  el  nombre  de  Perú,  lógicamente  apli- 
cado á  la  región  de  los  Andes,  p\iesto  q\ic  la  mayor  parte  del  Perú  es- 
taba situada  bajo  el  Ecuador.  Pnrs^  en  zendo,  significa  puro,  brillante, 
luminoso;  lo  que  se  aplica  al  Pars  propiamente  dicho,   es  decir,   á  la 
Persia,  tanto  por  su  purísimo  cielo  como  porque  era  el  centro   de  la 
religión  de  Zoroastro.  En  muchas  tribus  de  Turquía  de  Asia,  de  la  Tar- 
taria y  del  Irán,  los  Khanes  eran  designados,  y  lo  son  aún,  por  el  nom- 
bre de  pyr.  Porus,  el  célebre  rey  de  la  India  que  hichó  contra  Alejan- 
dro, no  era  sino  un  pyr  del  Irán  oriental,  designado  por  su   título  en 
lugar  de  serlo  por  su  nombre  (1).   El  título  de  Pirrhua,   que  tomó  el 
soberano  de  los  Aymarás  establecidos  sobre  las  orillas  del  lago  Titicaca 
En  las  cordilleras,  era,  pues,  tradicional,  ó  indica  claramente  su  origen. 
Otra  semejanza  no  menos  notable  existe  en  el  nombre  de  ciertos 
objetos  usuales,  en  sus  formas,  en  su  empleo.  Los   Peruanos  ponian  la 
cjhicha  en  unas  jarras  que  llamaban  ac-ka-hua  (azcalm-azcas),    y  entre 
los  Pelasgos  encontramos  la  jarra  ascos.  Los  Peruanos  conocian  las  án- 
coras, tan  célebres  en  la  literatura  griega.  En  toda  la  América  del  Sur 
se  emplea  una  jarra  llamada  cántaro  que  es  precisamente  la  misma  que 
c?l  cantharofi  de  la  Acaya  (2).  Y  es  el  caso  que  los  Quitchuas  tenian 


(1)  Sucede  lo  mismo  en  Breno,  el  famoso  vencedor  de  los  romanos   (390   afios 
LnUjg  de  J.  C),  cuyo  verdadero  nombre  se  ignora.   Breimvs  ó  Brenn  sorvia  para  de 
ignar  á  todo  jefe  galo. — (N.  del  T.) 

(2)  Región  setentrional  del  Peloponeso. 

2a 
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esa  misnla  jarra  con  el  nombre  de  hanh-karcí :  cantharós,  hank-kará^ 
dos  palabras  que  tienen  como  raíz  el  nombre  primitivo  han^  jarra  ó  ca- 
labaza. (1). 

VéVi  materia  de  instituciones  religiosas  y  guerreras,  las  semejanzas 
son  aún  más  significativas.  Créese  comunmente  que  sólo  entre  los  sal- 
vajes se  comia  y  se  come  carne  humana,  cuando  la  verdad  es  que  el 
canibalismo,  con  todos  sus  horrores,  ha  existido  en  muchos  pueblos 
civilizados  del  Asia.  De  allí  lo  importaron  los  caribes  en  el  Nuevo 
Mundo.  Los  Hue-Huc  (antiguos-antiguos)  comian  sus  prisioneros  de 
guerra  y  las  víctimas  sacrificadas  en  los  altares,  porque  los  escitas  y  los 
persas  hacian  lo  mismo. 

Los  ritos  que,  entre  los  unos  y  los  otros,  acompañaban  esos  actos 
tan  repugnantes,  eran  absolutamente  los  mismos.  En  cierto  mes  del 
año,  el  horrible  mes  de  Tlacaoci  pehucditzU  (desoUamiento  de  los  hom- 
bres), sacrificábase  en  México  un  gran  número  de  prisioneros,  y  los 
sacerdotes,  después  de  haber  desollado  las  víctimas,  se  cubrían  con  la 
piel  y  coman  por  las  calles  pidiendo  limosnas,  hasta  que  la  ensangren- 
tada vestidura  cayese  en  putrefiíccion.  Y  es  el  caso  que  en  Persia  ha 
existido  la  misma  costumbre.  La  exposición  de  los  cráneos  fijados  en 
los  altares  por  medio  de  alcayatas  es,  á  la  vez,  un  rito  pérsico  y  mexi- 
cano. La  costumbre  de  beber  en  el  cráneo  de  los  enemigos  muertos  ha 
reinado  entre  los  mexicanos  y  en  las  naciones  que  de  ellos  se  derivan, 
así  como  entre  los  finlandeses  y  los  sectarios  de  Odiu,  es  decir,  entre 
los  escitas  de  todo  el  hemisferio  setentrional. 

No  acabaríamos  si  nos  pusiéramos  á  examinar  todos  los  ritos  que 
en  América  y  Asia  presentaban  analogías :  todos  estaban  caracterizados 
por  una  abominable  crueldad;  todos  se  esmeraban  en  multiplicar  los 
sufrimientos  de  las  víctimas,  sin  duda  con  la  idea  de  que  así  aumenta- 
ban el  mérito  de  los  sacrificadores  y  el  valor  de  la  expiación.  Los  esci- 
tas de  Europa,  que,  como  los  griegos,  se  contentaban  con  un  golpe 
rápido  para  inmolar  á  sus  inocentes  víctimas,  estaban  mucho  más  ade- 
lantados que  sus  mayores  en  cuanto  á  humanidad  y  civilización. 

No  insistiremos  sobre  todos  los  indicios  de  comunidad  de  origen 


(1)     Qüiro  6  oüira  de  Cuba. — (N.  del  T.\ 
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que  á  la  vez  encontramos  en  los  Indios  del  Nuevo  Mundo  y  en  los  es- 
citas de  Europa  y  de  Asia.  Basta  haber  visitado  el  museo  etnográfico 
(jue  el  gobierno  francés  ha  creado  recientemente,  y  cuyas  antigüedades 
peruanas  fueron  el  primer  núcleo,  para  reconocer  que  la  arquitectura 
y  la  estatuaria  de  América  eran  casi  las  mismas  que  las  de  Egipto  y 
Etiopia.  Basta  sobre  todo  haber  visto  y  conocido  las  diferentes  naciones 
indígenas  de  América  y  los  pueblos  del  Norte  de  Asia,  para  formarse 
acerca  de  ellos  una  convicción  absoluta,  l'al  es  su  semejanza  fisica  y 
moral,  que  ningún  argumento  podría  prevalecer  contra  la  evidencia  de 
su  parentesco;  y  una  evidencia  de  esa  índole  es  la  que  seguramente  se 
habia  impuesto  d  prior  i  k  M.  de  Thiersant  determinando  la  dirección 
de  sus  estudios.  Su  profundo  conocimiento  de  las  lenguas  y  costum- 
bres del  Asia,  únicamente  le  basta  para  demostrar  á  los  demíis  lo  que 
ya  él  sabia  de  antemano. 

Puede  decirse  que  de  la  semejanza  de  los  climas  nace  la  semejanza 
de  los  productos;  que  la  evolución  de  las  diferentes  especies  de  hom- 
bres,— si  ha  habido  diferencia  de  especies, — debió  efectuarse  paralela- 
mente ;  que  en  un  mismo  período  de  desarrollo  las  costumbres  han 
afectado  la  misma  forma ;  que  el  feto  pasa  por  todos  los  gi*ados  de  la 
escala  animal,  desde  el  molusco  hasta  el  mono,  antes  de  llegar  al  ser 
humano,  y  que  la  humanidad  ha  pasado  por  una  serie  de  estados  en 
todas  partes  idénticos;  que  las  mismas  ideas  han  ocupado  siempre  su 
cerebro,  porque  las  sensaciones  que  las  engendran  se  han  reproducido 
«iempre  en  idénticas  circunstancias;  que  el  hombre,  en  una  palabra,, 
por  el  mero  hecho  de  serlo,  hace  exactamente  lo  que  cualquier  otro, 
hombre.  Como  raciocinio,  todo  eso  parece  verdad ;  pero  en  la  experien- 
cia nada  es  más  falso;  y  tal  es,  al  contrario,  la  infinita  variedad  de  la 
xiaturaleza,  que  cuando  vemos,  no  ya  dos  hombres,  pero  dos  grupos  de 
liombrcs  que  se  asemejan  de  una  manera  sorprendente,  podemos  ase- 
gurar que  son  parientes. 

LEO  qUESNEL 

{li^vac  Politiqucet  Liítcraire.  Feb.  1884.) 


ANIVEKSAÍ(K)  DÉLA  MUERTE  DE  liOLn'AR  Cl.) 


Nuestro  distinguido  amigo  el  señor  Simón  B.  O'Leary  nos  dice  en 
carta  que  hemos  recibido  hoy,  fechada  en  Bogotá  cl  28  de  Noviembre, 
entre  otras  cosas,  lo  que  sigue: 

«Ya  que  no  podré  acompañar  á  ustedes  á  visitar  el  Panteón  Nacio- 
nal el  17  de  Diciembre,  le  mando  adjuntos  esos  recuerdos  del  día,  que 
escribió  mi  padre  en  Caracas  en  1840,  para  que  usted  los  publique 
si  después  de  leerlos  cree  que  merecen  lugar  en  las  columnas  de  La 
Opinión  Nacional* 

Al  concedérselo  con  toda  preferencia,  no  sólo  nos  honramos  dando 
una  nueva  prueba  de  deferencia  al  estimable  amigo  ausente,  sino  que 
hacemos  á  nuestros  lectores  un  obsequio  digno  de  ellos  y  digno  del 
objeto  de  los  recuerdos  del  ilustre  é  inolvidable  general  O'Leary. 

Helos  aquí: 

EL  17   DE   DICIEMBRE. 

— é  silenzio  e  tenebre 
La  gloria  che  passó. 

Grandes,  históricos  son  los  recuerdos  que  despierta  el  17  de  Di- 
ciembre :  el  aniversario  de  la  creación  de  Colombia  y  por  una  coinci- 

(1)     Publii'ado  en  La  Op^inion  Nacional  de  Caracas,  del  19  de  Diciembre  de  1881. 
— N.  de  la  R. 
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dencia  extraordinaria,  lo  es  también  del  fallecimiento  de  aquel  que 
la  creó. 

Otras  coincidencias  igualmente  singulares  distinguen  el  1 7  de  Di- 
ciembre en  la  historia  de  Bolívar,  como  si  hubiese  existido  conexión 
misteriosa  entre  su  vida  y  ese  dia. 

En  sus  tempranos  afios,  cuando  vacilaba  su  corazón  entre  el  placer 
y  la  gloria,  ya  llamado  por  ésta,  ya  retenido  por  aquel,  el  17  de  Di- 
ciembre (1805)  prevalecieron  sus  altos  destinos  y  sobre  el  Monte 
Sacro  registró  el  clásico  voto  que  cumplió  con  tanta  fidelidad  como 
brillo. 

El  17  de  Diciembre  (1812)  impulsado  por  una  ambición  elevada  y 
el  ardor  de  ima  voluntad  imperiosa  dio  principio  k  su  noble  misión 
desde  las  márgenes  del  Magdalena.  Tomando  sobre  su  responsabilidad 
los  futuros  destinos  de  la  P&tria  emprende,  triunfa,  cae,  y  como  los 
Gigantes  de  la  fábula,  que  al  tocar  la  madre-tierra  adquieren  nueva 
vida  y  mayores  fuerzas,  así  él  de  la  adversidad  se  levanta  más  formi- 
dable. Obtiene  nuevas  victorias,  sufre  nuevos  reveses ;  pero  entretanto 
¡qué  de  afanes,  qué  de  miserias,  qué  de  contrariedades  tuvo  que  expe- 
rimentar para  ser  dos  veces  lAbertadory  dos  veces  Proscrito! 

Un  17  de  Diciembre  (1816)  lo  vemos,  embarcándose  en  impequefio 
bajel,  partir  de  ima  isla  del  mar  Caribe.  Iba  sólo,  sin  más  ejército  que 
8u  espada,  sin  más  recursos  que  su  genio,  sin  má«  equipaje  que  un 
mapa  de  la  América  española . . . .  é  iba  con  el  designio  de  libertar  un 
continente!  empresa  que  excede  al  proyecto  pérsico  de  Alejandro; — 
más  difícil,  más  grande  que  el  plan  de  Napoleón  de  marchar  por  Egip- 
to á  las  Indias. 

Al  cabo  de  tres  afios, — tres  afios  de  empresas  heroicas,  de  fatigas, 
desvelos  y  constancia  sobrehumana — el  17  de  Diciembre  (1819),  cu- 
bierto todavía  con  el  polvo  del  campo  de  batalla,  se  presenta  en  el 
Congreso  de  Guayana,  desenvuelve  una  parte  de  su  gran  pensamien- 
to,— y  Colombia  aparece! 

Otro  lustro  de  rudos  trabajos  ha  pasado,  y  salvas  de  artillería  y 
alegres  repiques  resuenan  en  Lima,  anunciando  triunfos  á  Colombia, 
libertad  al  Perú.  Su  misión  se  ha  cumplido :  la  independencia  de  la 
América  se  ha  asegurado.  Tal  es  la  nueva  que  se  recibe  en  aquel  17 
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de  Diciembre  (1824)  en  el  Alcázar   de  la  ciudad  de  los  Reyes  (1). 

De  nuevo  el  estruendo  del  cañón,  de  nuevo  suenan  las  campanas; 
pero  que  triste  su  sonido!  Como  la  voz  del  anciano  de  la  Biblia  que 
por  las  calles  y  plazas  de  Nínive  anuncia  la  caida  de  la  predestinada 
ciudad,  así  aquellos  dobles  anuncian  la  mutilación  de  la  tierra — ^la 
disolución  de  Colombia — la  muerte  de  su  fundador,  en  aquel  fatal  17 
de  Diciembre  (1830). 

Detengámonos  ahora  para  contemplar  á  Aquel  que  fué.  Su  nombre 
es  el  más  bello  que  conocen  nuestros  anales.  Preeminente  en  toda 
suerte  de  glorias :  filósofo,  legislador,  soldado,  primero  en  la  paz  y  en 
la  guerra,  sus  hazañas  parecerán  fabulosas  á  los  que  mediten  los  obs- 
táculos que  la  naturaleza  y  los  hombres  le  opusieron.  Sus  virtudes 
fueron  el  adorno  del  Nuevo  Mundo,  y  este  recuerdo  debería  encarecer 
y  consagrar  su  memoria,  pero ....  pero  vivimos  en  una  época  de  con- 
tradicciones y  con  una  vituperable  volubilidad  negamos  hoy  una  tum- 
ba á. quien  una  vez  erigimos  altares;  llamamos  tirano  á  quien  pueblos 
diversos  y  remotos  aclamaron  Libertador  y  Padre.  Olvidamos  todo  lo 
que  sufrió,  todo  lo  que  hizo  de  grande  y  de  útil,  ya  para  nosotros,  ya 
para  el  género  humano.  Olvidamos  los  nobles  esfuerzos  que  conquis- 
taron nuestra  independencia,  la  espléndida  elocuencia  que  sostuvo 
nuestros  derechos,  la  filosofía  que  hizo  guerra  á  la  ignorancia  y  al 
error,  la  filantropía  que  rompió  las  cadenas  del  infeliz  africano  y  eman- 
cipó de  la  Mita  al  oprimido  indio;  la  humanidad  que  consoló  á  la  viu- 
da, y  auxilió  al  huérfano,  y  alivió  al  pobre,  y  simpatizó  con  la  desgra- 
cia donde  quiera  que  existia. 

Empero  le  acusamos  de  miras  que  nunca  concibió; — le  atribuimos 
ideas  agenas  de  su  elevado  carácter,  vulgares  aspiraciones,  innoble 
ambición!  Oh!  ¿por  qué  con  crueles  calumnias,  que  ofenden  por  su 
mezquindad  y  bajeza  más  que  por  su  falsedad,  amargamos  los  últimos 
momentos  de  su  larga  y  penosa  vida?  ¿Por  qué  con  manos  insensibles 
esparcimos  espinas  en  el  lecho  del  moribundo  redentor  de  un  mundo? 


(1)  Otra  coincidencia  singular.  Ese  mismo  17  de  Diciembre,  1824,  el  Rey  de  In- 
glaterra, cediendo  á  las  instancias  de  Gannig,  escribía  áLord  Liverpool,  jefe  del  Gabi- 
nete, que  reconociese  la  independencia  de  Colombia. — N.  del  A. 
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Hubo  un  tiempo  en  que,  deslumbrá-ndonos  la  contemplación  de  la 
inmensa  gloria  que  él  habia  adquirido  para  sí  y  para  nosotros,  cuando 
desde  remotas  regiones  nos  trasmitia  elocuentes  relaciones  de  victorias 
obtenidas  por  los  soldados  de  Colombia,  y  nos  enviaba  por  trofeos 
desde  el  Cuzco  y  Plata  los  pendones  de  Castilla,  las  banderas  de  Piza- 
rro,  de  los  Almagros  y  Valdivias,  y  las  coronas  cívicas  que  le  habia 
consagrado  la  gratitud  de  mil  pueblos  redimidos  por  su  espada ;  hubo, 
sí,  un  tiempo  en  que  á  nuestro  juicio,  no  encerraba  la  extensa,  rica  y 
hermosa  América,  galardón  digno  de  tan  ilustre  varón ;  y  en  el  vcrti- 
go,  en  el  perdonable  delirio  de  nuestro  entusiasmo,  le  ofrecimos  traer 
de  otras  tierras  las  insignias  y  el  título  con  que  se  condecoran  los 
monarcas ....  pero  él  rehusó  la  ofrenda — ^y  la  rehusó  de  buena  fé  y 
sin  ostentación. 

Pero  la  dictadura — ¿por  qué  se  a/erró  tanto  á  la  dictadura?  se  nos 
pregunta.  Cargo  insustancial  é  infundado.  ¿Se  ha  olvidado  por  ventu- 
ra ó  se  desconoce  acaso  que  él  muchas  veces  renunció  esa  dictadura 
que  nosotros  con  nuestras  locuras  y  nuestros  crímenes  nos  aferramos 
en  hacer  necesaria?  ¿Se  ha  olvidado  ó  se  desconoce  que  él  al  separarse 
de  las  riberas  colombianas  para  llevar  la  victoria   y  la  libertad  á  los 
confines  meridionales  de  la  América,  nos  dejó  con  paz  y  gloria,  nos 
dejó  con  una  Constitución,  nos  dejó  con  crédito?  Y  nosotros  en  su 
ausencia  perturbamos  esa  paz,   mancillamos  esa  gloria,   violamos  esa 
Constitución  y  perdimos  ese  crédito ;  y  en  nuestros   conflictos,  en  el 
oaos  en  que  nos  sumimos  sólo  nos  quedó  una  esperanza. 
Esa  esperanza  era  él. 
EH  vino  y  semejante  á  Codro,  queriendo  cxpíai*  los  crímenes  de  to- 
tíos  y  salvar  á  todos,  se  precipitó  con  un  desprendimiento   sublime  en 
^íl  golfo  de  anarquía  que  nosotros  habiamos  excavado.  Noble  sacrificio 
cjue  por  cierto  no  mereciamos,  y  que  éramos  incapaces  de  apreciar. 

Para  alejar  por  siempre  la  necesidad  de  la  dictadura,  se  reunió  una 

CJonvencion,  pero  no  pudimos  entendernos,  porque  dentro  y  fuera  ile 

^^^uella  Asamblea  hubo  insanos  y  ella  se  disolvió.  ¿Se  disolvió?  Bevcn- 

"fc^  como  una  bomba  mortífera  esparciendo  sus  proyectiles,  la  venganza, 

^^1  desorden,  la  anarquía  y  las  más  inicuas  pasiones  por  todos  los  angu- 

de  la  ancha  Colombia. 
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Otra  vez  la  vista  de  todos  y  los  votos  de  todos  se  fijaron  en  él.  Y 
él  qué  hizo?  Lo  que  hicieron  los  Cincinatos  de  los  bellos  tiempos  de 
Roma, — reunió  los  Comicios  y  apeló  del  Senado  al  pueblo,  y  al  pueblo 
devolvió  la  autoridad  Suprema  para  no  reasumirla  mks  nunca,  ¿Era 
esto  aferrarse  á  la  dictadura? 

Ya  no  existe.  Pasó  aquel  brillante  meteoro.  Cám piense  hoy  dos 
lustros  que  desapareció  de  la  tierra.  Dos  lustros  y  todavía  yacen  sus 
restos  lejos  de  la  patria,  en  las  áridas  playas  de  Santa  Marta,  recogidos 
y  conservados  por  el  celo  de  un  digno  español  (1).  ¡Oh!  ¿es  posible 
que  aquel  que  por  la  Patria  abandonó  los  blasones  de  una  ilustre  no- 
bleza, que  por  la  Patria  se  privó  de  las  delicias  que  proporcionan 
cuantiosas  riquezas ;  que  por  la  Patria  sacrificó  afectos,  pasiones,  re- 
poso y  la  vida,  sea  por  la  Patria  proscrito? 

Pero  no ;  no  es  la  Nación  quien  lo  ha  juzgado,  lo  ha  condenado. .  . 
y  aun  cuando  lo  hubiera  sido,  hay  un  Tribunal  m&s  alto  á  quien  ape- 
lar. Este  tribunal  es  la  Posteridad.  Ella  revocará  la  parncida  sentencia, 
condenará  á  los  que  la  pronunciaron  y  señalará  en  los  fastos  del  mun- 
do un  lugar  eminente  entre  los  bienhechores  del  género  humano  á 
Aquel  que  en  los  nuestros  tan  glorioso  y  tan  funesto  hizo  el  17  de 
Diciembre. 

Caracas,  1840. 

DANIEL  F.  O'LEARY. 


Con  el  precedente  escrito  nos  remite  también  el  señor  O'Leary  el 
siguente  precioso  documento  que  acaba  él  de  adquirir  para  su  riquísi- 
ma colección. 


(1)    D.  Joaquín  de  Mier. — N.  del  A. 


■  -  «» 

ANIVERSARIO  DE  LA  MUERTE  DE  BOLÍVAR  185 


1830. 


Inventario  de  los  bienes  del  Excmo.  Sr.  Libertador  de  Colombia. 

En  la  ciudad  de  Santa  Marta  á  veintidós  de  Diciembre  de  1830.  El 
señor  Auditor  de  Guerra  y  Marina  de  este  Departamento,  Doctor  Ma- 
nuel Pérez  Recuero,  por  ante  mí  el  infrascrito  escribano  dijo:  Que  á 
invitación  del  señor  general  de  División,  Laurencio  Silva,  albacea  del 
Excmo.  Señor  Libertador  de  la  República  de  Colombia,  general  Simón 
Bolívar,  debia  de  practicarse  la  diligencia  de  inventario  de  los  bienes 
quedados  por  el  fallecimiento  de  S.  E.  y  existen  en  poder  de  su  Ma- 
yordomo el  señor  José  Palacios ;  y  en  efecto  pasó  dicho  señor  Auditor 
en  asocio  de  mí  el  escribano  á  la  casa  donde  existen  los  referidos  bie- 
nes; y  estando  presente  el  indicado  señor  Albacea,  general  Silva,  el 
señor  Fernando  Bolívar  como  interesado,  y  el  señor  Tesorero  de  la 
Junta  de  Manumisión,  José  Antonio  Catañe,  se  recibieron  del  preci- 
tado Mayordomo  de  S.  E.  señor  José  Palacios,  los  efectos  que  se  in- 
ventarían en  la  forma  siguiente : 

1*  Una  vajilla  vieja  de  platina  en  dos  cajones,  compuesta  de  una 
sopera,  tres  tapas  grandes,  tres  chicas,  cuatro  asentaderas  chicas,  tres 
Ídem  grandes,  dos  idem  redondas  chicas,  una  cafetera,  una  lechera 
chica,  dos  salseras  con  sus  tapas,  dos  cubos  de  botellas  grandes,  cua- 
tro asentaderas  de  botellas  chicas,  una  huevera  con  seis  cucharítas 
chicas. 

2*  Una  caja  pequeña  que  contiene  dos  docenas  de  cucharas 
de  plata  grandes,  veintitrés  tenedores  grandes  de  plata,  veintidós 
cuchillos  grandes  cacha  de  plata,  cuatro  trinchantes  con  cabos  de 
plata  con  sus  correspondientes  cuchillos,  también  con  cabos  de  pla- 
ta, veintidós  cucharas  de  plata  para  postres,  diez  y  nueve  cucha- 
ritas  de  plata  para  el  café,  dos  docenas  tenedores  de  plata  para 
postres,  dos  docenas  cuchillos  para  idem  con  cabos  de  plata,  dos  plato- 
nes de  plata,  dos  docenas  de  platos  de  plata,  de  comer,  un  cucharon 
sopero  de  plata,  dos  cucharas  de  plata  para  servir  la  salsa,  cuatro  cu- 
charoncitos  de  plata  para  servir  idem,  una  cuchara  de  plata  para  ser- 
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Vir  pescado,  cuatro  saleros  de  plata  dorados,  con  sus  cotrespondienteS 
cucharitas  de  plata,  una  tenacilla  de  plata  para  servir  el  azúcar  del 
fafé  y  un  bvascrito  de  plata. 

3*  Cuatro  baúles  que  contienen  ropa  de  uso,  la .  cual  por  disposi- 
ción verbal  de  S.  E.  se  ha  entregado  á  sus  asistentes. 

4*  Una  silla  de  montar  vieja,  que  se  le  ha  dado  al  asistente  José 
Antonio  Mesa,  también  por  disposición  de  S.  E.  verbalmente. 

5*  Un  par  de  pistolas  desiguales  que  se  entregaron  ii  su  asistente 
Valentín  Villar,  también  por  disposición  verbal  de  S.  E. 

6*  Un  documento  entregado  por  el  señor  Fernando  Bolívar,  so- 
brino de  S.  E.  firmado  por  el  señor  Juan  de  Dios  Amador,  vecino  de 
Cartajena,  fechado  á  veinte  y  siete  de  Setiembre  último,  en  que  de- 
clara haber  recibido  en  calidad  de  deposito  y  á  disposición  de  S.  E.  el 
Libertador,  cuatrocientas  quince  onzas  de  oro  del  cuño  colombiano :  el 
retrato  de  Washington  con  su  pelo,  y  la  caja  de  oro  del  Rey  de  Ingla- 
terra. La  medalla  de  oro  de  Washington,  una  caja  de  oro  y  dentro  de 
ella  un  relicario  regalado  por  el  Cabildo  de  Charcas,  con  un  busto  y 
llaves  con  brillantes.  La  Estrella  de  Venezuela  y  las  medallas  de  Bo- 
yaca  y  el  Sur,  el  Sol  del  Perú  de  brillantes,  en  su  caja  de  oro,  la  gran 
medalla  de  Bolivia,  de  brillantes,  el  Relicario  de  Charcas  y  la  Estrella 
de  la  ciudad  de  Sucre. 

7*  Otro  documento  entregado  por  el  mismo  señoi  Fernando  Bo- 
lívar, firmado  por  los  señores  Bunch  y  Compañía  del  comercio  de  Car- 
tajena, fechado  el  veintisiete  de  Setiembre  último,  en  que  consta  que 
dichos  señores  han  recibido  en  depósito  h  disposición  de  S.  E.  el  Li- 
bertador la  cantidad  de  doscientas  onzas  de  oro. 

8*  Otro  documento  entregado  por  dicho  señor  Fernando  Bolívar, 
firmado  por  el  señor  J.  Pavajcan  en  la  ciudad  de  Cartajena  á  veinti- 
ocho de  Setiembre  último  en  que  consta  ha  recibido  de  S.  E.  el  Liber- 
tador, diez  baúles  que  contienen  papeles  privados  de  su  pertenencia 
para  ser  depositados  en  Paris  en  manos  seguras  según  las  instrucciones 
de  S.  E. 

9*  Otro  documento  entregado  por  el  mismo  sénior  Fernando  Bo- 
lívar, firmado  por  el  señor  Juan  Defrancisco  Martin,  en  Cartajena  en 
veintinueve  de  Setiembre  íiltimo,   en  que  consta  haber  recibido  de 
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S.  E.  el  Libertador  Presidente,  en  calidad  de  depósito  y  á  su  disposi- 
ción lo  siguiente : 

Un  baúl  con  treinta  y  cinco  medallas  de  oro,  doscientas  noventa  y 
cuatro  de  plata,  grandes.  Sesenta  y  siete  medallas  pequeñas  de  plata, 
cuarenta  medallas  antiguas  de  cobro,  ocho  medallas  de  plata  y  una 
de  oro  con  el  busto  del  Libertador,  dos  medallas  de  cobre  y  seis  do 
plata  del  Congreso  de  Colombia,  veinte  y  tres  tenedores  de  oro, 
veinte  y  cuatro  cuchillos  de  oro,  veinte  y  cuatro  cucharas  de  oro, 
vemte  y  tres  cucharitas  de  oro,  \ma  tenacita  de  cojer  azúcar,  de  oro, 
dos  anteojos,  dos  colchas,  unos  pantalones  de  paño,  diez  manteles  en 
un  baúl,  dos  baúles  de  libros,  un  colchón  suelto,  una  maleta  con  una 
escopeta,  una  espada  con  brillantes  y  sus  tiros  en  una  cajita. 

10*  Setenta  y  dos  onzas  de  oro  del  cuño  colombiano,  entregadas 
por  el  referido  mayordomo  José  Palacios. 

11*  Diez  manteles  para  el  servicio  (!e  mesa,  usados,  grandes  y 
chicos,  de  dril  de  algodón  é  hilo. 

12*  Dos  legajos  de  papeles  entregados  por  el  señor  Fernando  Bo- 
lívar, que  nada  interesan  íi  los  herederos  por  ser  cartas  de  la  Secreta- 
ría particular  de  S.  E.  que  deben  correr  la  misma  suerte  que  los  demás 
papeles. 

13*  Una  cajita  de  afeitar  con  sus  correspondientes  piezas  doradas. 
Con  lo  cual  y  por  no  haberse  presentado  otra  cosa  que  inventariar, 
dispuso  el  señor  Auditor  dar  por  concluida  esta  diligencia  que  firma- 
ron después  Su  Señoría,  los  referidos  señores  y  testigos  fueron  presen- 
tes, Doctor  Francisco  Ignacio  Carroño,  Coronel  Belford  Wilson  y  Ca- 
pitán Andrés  Iban'a  por  ante  mí,  do  que  certifico. 

üf.  Pérez  de  Recuero, — José  L,  Silva, — F,  Bolívar, — José  Pota- 
dos,— Francisco  J,  Carreño. — Béfoi'd  Wilson^ — A,  Ibarra, — Ante 
mi — José  Catalino  Noguera. 
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MISCELÁNEA. 


CORRECCIÓN. 

Por  singular  inadvertencia  quedó  sin  corregir  un  lapsus  que  intro- 
duce confusión  en  el  artículo  de  Mr.  H.  Spencer:  «Consideraciones 
sobre  la  Religión  en  el  Pasado  y  en  el  Porvenir»,  que  publicamos  en 
el  número  anterior.  En  sus  primeras  líneas  precisamente,  donde  dice 
que  «la  consciencia  religiosa  es  de  las  que  se  hallan  más  allá  de  la  es- 
fera de  los  sentidos»,  debe  decir:  «La  consciencia  religiosa,  á  diferen- 
cia de  la  consciencia  ordinaria,  se  refiere  á  lo  que  se  halla  más  allá  de 
la  esfera  de  los  sentidos». — Como  se  vé  la  corrección  tiene  bastante 
importancia. 

ANUNCIOS  BIBLIOGRÁFICOS. 

— El  señor  Gubernatis  dice  en  una  revista  italiana,  que  va  á  publi- 
carse en  breve  una  traducción  inglesa  de  II  Vaticano  Regio  del  padre 
Curci,  el  jesuita  que  abrazó  el  protestantismo.  El  prólogo  está  á  cargo 
de  Mr.  Gladstone  que  aprovechará  la  ocasión  para  exponer  sus  parti- 
culares ideas  sobre  el  Vaticano. 

— Una  revista  inglesa  anuncia  que  en  este  año  verá  la  luz  un  nue- 
vo libro  de  Víctor  Hugo  cuyo  título  será  Les  Justes  Cdéres,  escrito 
.desde  hace  uno9  doce  años,  y  que  será  una  continuación  de  L'  Année 
Terrible, 
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- — Va  á  publicarse  en  Londres  un  tomo  de  Essays  de  Jorge  Eliot, 
preparado  por  la  autora  poco  antes  de  morir,  y  que  contendrá  varios 
artículos  inéditos.  También  se  anuncia  que  su  viudo,  Mr.  Cross,  publi' 
cara  una  biograña  de  la  gran  escritora. 

^Tennyson  hará  Imprimir  dentro  de  poco  un  nuevo  tomo  de  poe- 
sías  titulado  Early  Spring, 

— La  reina  Victoria  está  publicando  la  continuación  de  sus  Memo* 
rias.  La  edición  pública  estará  adornada  de  muchas  láminas. 

ES  lOISTRO. 

La  briosa  composición  El  Nihilista  del  inspirado  poeta  don  Carlos 
Rafael,  que  vio  primero  la  luz  en  el  número  de  Mayo  de  1873  de  esta 
Revista  de  Cuba,  ha  sido  reproducida  por  varios  periódicos  de  México, 
entre  otros  por  El  Socialista,  del  que  á  su  vez  la  ha  copiado  La  Mos- 
ca de  Barcelona.  Todo  eso  está  muy  bien  y  nos  place  mucho,  pero  nó 
que  La  Mosca  agregara,  partiendo  de  ligero,  que  el  autor  de  El  Nihi- 
lista es  mexicano.  No  es  así ;  don  Carlos  Rafael  es  compatriota  nuestro, 
y  por  más  señas,  nació  en  la  vecina  villa  de  Regla. 

H4CKEL. 

A  propósito  del  libro  que  esto  sabio  aloman  ha  oompuesto  sokre  sif 

viaje  á  la  India  (1),  dice  un  crítico  francés  lo  siguiente:  fLaQ  Cartas 

ele  un  Viajero  en  la  India^  aunque  escritas  por  yj\x^  hqmbire  de  pienci^ 

cspcialista — ó  quizás  por  esa  misma  r^zonr— qírecen  la  piá?  poética,  más 

agradable  y  divertida  lectura,  Cop  los  vprdaderps  sabios  §upede  comq 

con  esas  grandes  montañas,  que  parepp  qup  sp  fiU^na]!  a^itj^  pl  viajerq 

que  se  les  acerca ;  y  nq  ppf  que  no  se^  it^  su  in^ppn^utp  grandeza, 

sino  porque  á  su  cima  se  subís  ppf  ^fiayes  cuestas.  Y  k\x^  sin  llegar  á 

lella,  ¡qué  hermosas  vistas  no  sp  gpssan  desde   los  prim^fos  pasos  que 

8e  dan  al  subir!  An^pliase  el  hori^pnte  como  por  arte  ^^  magia,  y  ei^ 

Aquella  inmensidad  y^  i>^da  parece  grande  ni  pequeño:  ^do  es  sq:n^6T 

?xico. 


(1)    Lettrti  íV  un  Vogageitr  dans  ¿'  Inde,  par  E.  }Í8Bc]£^l,  tr|^())^if  de  V  altemand 
pi^r  Ch.  Lefcorfieau.  F^ríp,  188^. 
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RELáMPAGOS  SIN  TRUENOS. 


Un  corresponsal  del  NcUure  da  cuenta  de  una  tempestad  de  rayos 
y  lluvia  que  presenció  en  las  cumbres  de  los  Apeninos,  durante  la  cual 
no  se  escuchó  el  sonido  de  los  truenos,  y  la  compara  con  otras  de  que 
ha  sido  también  testigo  al  borde  de  las  montañas  montenegrinas. 
f  Era  esa,  dice,  tan  incesante  el  relampaguear  y  tan  intensa  la  luz, 
que  podíamos  andar  perfectamente  entre  las  piedras  y  malezas  como 
si  fuera  de  dia.  Los  intervalos  entre  los  relámpagos  serian  de  un  mi- 
nuto á  lo  más,  pero  la  mayor  parte  se  seguian  unos  á  otros  sin  inter- 
misión. Mirando  hacia  arriba  podian  distinguirse  fácilmente  los  movi- 
viraientos  de  los  relámpagos,  y  verse  la  localizacion  variable  de  las 
descargas  en  la  bóveda  del  cielo,  de  modo  que  no  era  posible  confun- 
dirlos con  la  reflexión  del  relámpago  desde  una  distancia.  Como  en  la 
tempestad  de  anoche,  siguióse  á  los  relámpagos  una  violenta  llu- 
via, pero  no  se  oyó  el  rumor  de  im  solo  trueno  durante  toda  la 
noche». 

HERRADURAS. 

Hace  dos  años,  pocos  más  ó  menos,  que  un  jefe  superior  de  la  ca- 
ballería inglesa  publicó,  con  el  pseudónimo  de  Free-Lance,  un  libro 
muy  interesante  en  el  que  se  declaraba  decididamente  opuesto  á  la 
práctica  de  herrar  á  los  caballos.  La  razón  primera  en  que  se  fundaba 
era  que  la  Naturaleza,  que  habia  sido  tan  generosa  para  la  formación 
del  caballo,  dotándolo  con  largueza  de  tantas  buenas  cualidades,  no 
podia  haber  cometido  la  inconsecuencia  de  darle  cascos  incapaces  de 
prestarle  verdadero  servicicio,  hasta  el  punto  de  que  los  hombres  tu- 
vieran que  verse  obligados  á  herrarlo.  Y  en  verdad  que  no  es  especiosa 
esa  razón,  si  se  medita  un  poco  y  se  estudian  las  observaciones  tan 
juiciosas  y  abundantes  que  aduce  Free-Lajice  para  robustecerla.  Véa- 
se el  testimonio  de  Xenofonte ;  lo  que  hicieron  los  ginetes  en  la  cam- 
paña del  África  del  Sur,  de  que  fué  testigo  el  autor ;  toda  la  histori  i 
de  la  caballería  militar,  y  se  sabrá  que  sus  más  grandes  hazañas  fueron 
llevadas  á  cabo  por  caballos  sin  herraduras.  Examinaba  luego  Free- 
Lance  las  torpezas  que  dicen  y  hacen  albéitares  y  hen'adores,  y  las 
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clases  numerosísimas  de  herraduras  que  se  han  inventado,  probando 
con  poderosos  argumentos  que  ninguna  es  buena;  finalmente,  afirma- 
ba que  el  premio  ofrecido  al  que  presentare  una  buena  herradura  para 
los  caballos  de  los  tranvías  y  ómnibus  de  Londres,  que  deben  trotar 
sobre  tan  diferentes  pisos  de  piedra,  hierro,  madera,  arena  y  lodo  co- 
mo hay  en  esa  ciudad,  debía  dársele  en  justicia  al  que  le  quitase  de 
una  vez  esos  estorbos  de  las  patas  al  míis  hermoso  de  los  animales  del 
mundo. 

Pues  bien ;  el  libro  de  Free-Lance  ha  sido  íliscutido  hasta  la  sacie- 
dad, en  Inglaterra  y  lo  Estados  Unidos,  en  multitud  de  folletos  y 
artículos  de  revista  y  periódicos ;  y  parece  que  se  resuelve  el  punto  íi 
favor  de  Free-Lance.  El  trabajo  más  reciente  sobre  los  caballos  y  sus 
herraduras  acaba  de  publicarlo  en  New  York  el  Dr.  Page  con  la  cola- 
boración del  coronel  Weldy,  con  este  título :  Horse  :  Their  Feed  and 
thetr  Feef.  A  él  pueden  acudir  los  que  deseen  más  información  sobre 
asunto  que  no  deja  de  ser  bastante  interesante. 

EJERCICIOS  ATLETICOS. 

El  profesor  E.  L.  Richards,  del  colegio  de  Yale,  está  escribiendo, 
con  el  título  de  College  Atldetics^  unos  artículos  muy  buenos  sobre  las 
ventajas  que  para  la  juventud  escolar  trae  la  práctica  de  los  ejercicios 
atléticos.  Enumeramos  á  continuación  algunas  de  las  que  hace  mérito : 

Los  colegios  están  produciendo  una  mejoría  en  la  raza  americana ; 
cítanse  en  apoyo  de  esto  las  palabras  del  Presidente  EHot,  de  Harvard : 
«Todos  estamos  de  acuerdo  en  que  la  atención  que  en  estos  últimos  25 
años  se  ha  prestado  á  los  ejercicios  físicos  y  diversiones  atléticas,  ha 
sido  muy  conveniente  á  la  universidad;  el  aspecto  físico  de  los  jóvenes 
ha  mejorado  notablemente,  la  disciplina  escolar  ha  ganado,  el  trabajo 
y  el  celo  de  los  estudiantes  ha  aumentado  y  el  estudiante  ideal  no  es 
ya  un  joven  flojo  y  enfermizo,  sino  un  mancebo  bien  formado,  robus- 
to, saludable  y  honrado». 

Los  ejercicios  atléticos  desenvuelven  ciertas  cualidades  mentales  y 
de  carácter,  tan  esenciales  para  obtener  buen  éxito  en  la  sociedad  como 
la  cultura  puramente  intelectual.  El  valor,  la  resolución  y  la  perseve- 
rancia son  condiciones  indispensables  en  los  hombres  que  se  distinguen 
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en  las  diversiones  atlétieas.  La  facultad  para  la  organización,  el  poder 
ejecutivo,  las  cualidades  que  capacitan  í  los  hombres  para  regir  y  di- 
rigir k  otros  hombres,  y  las  que  se  necesitan  para  prestar  leal  obedien- 
cia í  la  autoridad  reconocida,  se  ponen  en  acción  en  toda  regata  de 
botes,  en  todo  desafío  de  pelota  y  durante  toda  la  preparación  prelimi- 
nar para  estas  luchas.  El  mundo  colegial  tómase  así  una  pequeña  re- 
pública de  jóvenes  con  la  autoridad  del  gobierno  delegada  en  los  pre- 
sidentes, capitanes  y  comodoros,  sostenida  lealmente  con  los  recursos 
y  concurso  de  los  cuerpos  regidos.  ¿No  tiene,  pues,  valor  el  sistema 
como  una  preparación  para  las  responsabilidades  de  la  vida  en  la  repú- 
blica mayor  que  está  fuera  del  patio  de  recreo? 

Aseguran  también  el  buen  orden  del  colegio  los  ejercicios  atléticos. 
Ocupa  la  activad  física  en  una  buena  dirección ;  hay  hombres  que  ne- 
cesitan algún  desahogo  á  su  superabundante  vida  animal.  Antes  de 
que  se  planteasen  los  ejercicios  corporales  en  los  .colegios,  estos  hombres 
eran  los  héroes  de  las  batallas  entre  estudiantes  y  ciudadanos,  eran  ca- 
bezas de  los  motines  dentro  de  la  universidad,  y  habia  borracheras,  y 
juegos  de  baraja,  y  otros  excesos.  Hoy  se  acabó  todo  esto;  el  hombre 
que  está  en  preparación  atlética  no  puede  emborracharse  ni  perder  el 
tiempo,  que  tiene  que  economizar  y  sistematizar  entre  el  estudio  y  el 
ejercicio  corporal.  Los  profesores  todos  están  complacidos  con  la  dis- 
minución de  los  desórdenes  y  con  el  aumento  del  respeto  de  los  cole- 
giales hacia  la  autoridad  y  propiedad  escolar,  y  de  los  estudiantes  en- 
tre sí. 

La  excitación  de  las  luchas  atlétieas  despierta  el  entusiasmo,  lo  que 
es  plausible;  pues  que  la  tendencia  de  la  vida  académica  favorece  la 
tendencia  hacia  un  árido  intelectualismo ;  y  además,  como  trae  certá- 
menes entre  alumnos  de  distintas  universidades  los  pone  á  todos  en 
un  campo  más  amplio,  y  los  hace  medirse  mutuamente  por  otras  me- 
didas que  no  son  las  de  su  propia  casa. 

Estos  son  los  más  importantes  argumentos  del  profesor  Richards. 

Habana,  29  Febrero  de  1884. 

Director  propietario:  Dr,  José  Antonio  Cortina. 
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LECCIÓN  V. 

PLAN  DE  LA  HISTORIA  UNIVERSAL. 

Leyes  biológicas  qne  determinan  el  plan  y  desarrollo  de  la  vida  humana. — Razones 
que  explican  el  plan  de  la  Historia  Universal  por  la  división  de  esta  ciencia  con 
relación  al  tiempo. — Tiempos  antehistóricos: — primitivos  ó  prehistóricos  y  proto- 
históricos. — Tiempos  histííricos: — Edades  Antigua.  Media,  Mo«lerna  y  Contempo- 
ránea:—acontecimientos  que  las  determinan.— Períodos  vn  qucí  so  divide  cada 
edad  y  Épocas  que  comprende  cada  período. 

La  vida  huuiana,  objeto  de  la  Historia  Universal,  no  se  determina 
al  acaso  ni  se  desenvuelve  sin  fin  ni  concierto  en  el  mundo,  sino  bajo 
principios  generales  de  vida  racional  y  según  leyes  superiores  y  ante- 
riores í  los  hechos  que  constituyen  la  existencia.  La  humanidad  realiza 
en  tiempo  y  espacio  lo  qtie  es  con  arreglo  á  precectos  racionales,  porque 
todos  los  individuos  que  la  componen,  manifiestan  como  causa  libre  de 
sus  actos,  su  esencia  propia.  Estos  actos,  que  forman  una  serie  conti- 
nuada de  estados  siempre  distintos,  están  limitados  por  el  Ser  de  toda 
vida  (Dios),  y  se  hallan  acondicionados  por  el  tiempo  en  cuyos  mo- 
mentos suceden,  y  por  el  espacio  en  cuyos  lugares  se  verifican.  Y  como 
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lo  que  tiene  límites  y  córidlcion  está  subordinado,  indudablemente  esta 
también  regido  y  presidido  por  principios  generales, 

En  efecto :  la  naturaleza,  el  espíritu  y  el  hombre  teniendo  su  viá& 
del  ser,  como  imágenes  de  la  divinidad,  realizan  su  esencia  según  cier- 
tas leyes  que  tienen  un  carácter  ideal  y  práctico.  Estas  leyes,  univer- 
sales y  absolutas,  pueden  reducirse  á  dos  réries:  biolúgico-ontológicas  ó 
necesarias,  y  hiológicomorales  6  fundadas  en  la  libertad  humana. 

Las  leyes  biológicchontológicas^  están  comprendidas  en  tres  catego- 
rías: mudad,  variedad,  y  armonía.  En  el  Ser  de  toda  vida  (Dios)  hay 
unidad  en  su  esencia,  variedad  en  sus  atributos  y  armonía  en  el  orden 
en  que  se  encuentran  los  atributos  en  la  esencia.  En  el  hombre  existen 
también  las  mismas  categorías:  la  unidad  representa  lo  que  se  llama 
tesis,  posición;  la  variedad,  antítesis,  oposición;  la  armonía,  síntesis, 
composición.  La  diferencia  que  hay  entre  las  categorías  divinas  y  las 
humanas,  consiste  en  que  en  el  hombre  existen,  no  en  puro  ado  como 
se  dan  en  Dios,  sino  en  diversos  estados  y  grados  diferentes. 

El  primer  estado,  tanto  del  hombre  como  de  la  humanidad,  es 
aquel  en  que  el  ser  se  encuentra  contenido  en  unidad  confusa  é  indis- 
tinta, como  en  embrión  en  el  cual  se  hallan  todos  los  gérmenes  que 
han  de  desenvolverse  después. 

El  segundo  estado  es  aquel  en  que  el  ser  contenido  en  unidad, 
se  desarrolla  en  cada  una  de  sus  varias  partes  en  oposición  con  las 
demás. 

El  tercer  estado  se  muestra  cuando  el  ser  ha  adquirido  cierto  des- 
envolvimiento en  el  cual,  como  resultado  de  la  oposición,  vive  en  plenas 
relaciones  y  camina  en  armonía. 

De  aquí  se  deducen  las  tres  leyes  bioUxjitXhoiüológicas  relativas  al 
hombre  y  á  la  humanidad.  1*  El  hombre,  pueblo  y  humanidad,  se 
desenvuelven  en  el  primer  estado,  que  es  el  de  la  infancia,  bajo  la  ley 
de  unidad  embrional,  simple,  indistinta,  confusa.  2*  El  hombre,  pue- 
blo y  humanidad  se  desenvuelven  en  el  segundo  estado,  que  es  el  de 
la  juventud,  bajo  la  ley  de  la  variedad,  de  la  antítesis,  de  la  oposición. 
3*  El  hombre,  pueblo  y  humanidad  se  desenvuelven  en  el  tercer  estado, 
que  es  el  de  la  virilidad,  bajo  la  ley  de  armonía,  síntesis,  composición. 
Al  primer  estado  corresponde  en  la  Historia  Universal  la  edad  antigua: 
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al  segundo  las  edades  medía  y  moderna;  pudícndo   decirse  que  nos 
encontramos  á  principios  del  tercer  estado. 

Las  leyes  biológico-morales  pueden  reducirse  también  k  tres:  V  Todo 
ser  racional  está  destinado  íi  realizar  en  la  vida  su  esencia,  que  es  el 
lien ;  por  lo  que  se  comprende  que  Dios  sea,  no  solo  ideal  de  la  razón, 
sino  también  ley  de  la  existoncia.  2*  El  hombre  debe  cumplir  libre- 
inentc  el  bien,  por  sor  bien,  en  consonancia  con  los  dictados  de  su 
^íonciencia.  3^  Para  desarrollarse  y  realizar  su  esencia  debe  el  fliombro 
^t^nder  á  todo  su  ser,  cultivando  su  razón  y  su  fantasía  y  cumpliendo, 
j>or  tanto,  el  bien  en  todos  los  fines  hnmanos,  especialmente  en  los  pcr- 
Tnanentes  de  la  Ciencia,  el  Arte,  la  Moral,  la  Religión  y  el  Derecho. 

Fácil  es  comprender  ahora  que  el  plan  de  la  Historia  Universal  es 
^1  que  indica  el  desarrollo  de  la  vida  humana  determinada  según  las 
leyes  biológicas  expuestas ;  toda  vez  que  es  aplicable  á  la  humanidad 
^n  el  conjunto  de  sus  miembros,  lo  que  es  propio  de  los  individuos  en 
su  particular  existencia. 

Consta  este  plan  de  dos  partes  que  abarcan  las  dos  grandes  etapas 
<le  la  humanidad  en  su  vida  pasada:  la  anterior  y  la  posterior  al  testi- 
monio histórico.  La  primera,  llamada  tiempos  ante-históricos,  comprende 
<los  momentos :  los  tiempos  primitivos  ó  prehistóricos,  y  los  tiempos 
jrotohistóricos.  La  segunda,  denominada  tiempos  históricos,  abraza  las 
«dades  en  que  se  divide  nuestra  ciencia. 

En  los  tiempos  ante-históricos  la  humanidad  realizó  su  esencia, 
tívíó,  aunque  sin  dejarnos  testimonios  directos  de  su  existencia.  Estos 
tiempos  que  deben  estudiarse  científicamente  como  lo  exijen  los  ade- 
lantos y  descubrimientos  modernos,  constituyen  el  objeto  de  la  ciencia 
llamada  Prehisforía  y  que  con  más  propiedad  debería  titularse  "histo- 
ria de  la  humanidad  en  los  tiempos  anteriores  al  testimonio."  Corres- 
ponden estos  tiempos  á  la  iníancia  de  la  humanidad,  siendo  los  primi- 
tivos lo  que  es  la  época  de  la  lactancia  en  el  niño,  y  los  proto-históricos 
lo  que  es  la  edad  de  la  niñez  en  el  hombre ;  y  se  ajustan,  por  completo» 
al  concepto,  objeto  y  plan  de  la  Historia  Universal. 

En  los  tiempos  primitivos  se  estudian  las  cuestiones  relativas  al 

mundo  y  al  hombre  antes  de  la  etapa  histórica,  y  se  fijan,  desde  luego, 

Jas  razas  y  las  lenguas   que  con)o  elementos  permanentes  han  de  dcs^ 
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envolverse  en  los  tiempos  posteriores.  Fijado  el  mundo,  teatro  de  la 
humanidad,  el  hombre  protagonista  del  drama  histórico,  las  razas  en 
que  ese  hombre  se  clasifica  y  las  lenguas  que  habla,  se  estudia  en  los 
tiempos  proto-históricos  aquella  era  de  la  vida  humana  que  jes  como  el 
crepúsculo  matutino  de  la  Historia  Universal ;  tiempos  en  que  apare- 
cen los  primeros  pueblos  de  que  se  tienen  noticias,  aunque  imperfectas ; 
tiempos  en  que  se  fija  la  cuna  de  las  civilizaciones  que  encontramos 
después  en  la  era  histórica  y  que  son  el  punto  de  partida  de  la  cultura 
universal. 

Pocos  años  ha  que  se  ha  dado  cabida  en  el  estudio  de  nuestra  asig- 
natura á  la  ciencia  Prehistoria.  Antes,  ningún  historiador  hablaba  de 
ella;  hoy  todos,  salvo  raras  excepciones,  le  dedican, algunos  capítulos, 
pero  incurriendo  la  generalidad  de  los  autores,  en  el  error  de  colocarlos 
en  la  introducción.  El  error  es  notorio  si  se  considera  que  la  ciencia 
que  estudia  la  vida  de  los  hombres  en  los  tiempos  anteriores  á.  la  his- 
toria es  por  su  naturaleza  y  objeto  la  misma  que  estudia  ala  humanidad 
en  los  tiempos  históricos ;  ciencia  de  hechos,  que  no  puede  ser  exami- 
nada en  un  preliminar. — Las  diferencias  que  entre  Historia  y  Prehis- 
toria existan  autorizarán,  cuando  más,  á  considerarlas  como  partes  dis- 
tintas, pero  no  á  hacer  de  una  la  introducción  de  la  otra. 

Después  de  los  tiempos  anteriores  al  testimonio  vienen  los  tiempos 
históricos  que  constituyen  la  segunda  parte  del  plan. 

Divídcnse  estos  tiempos  en  cuatro  Edades  correspondientes  &  los 
cuatro  desarrollos  parciales  y  sucesivos  en  que  la  humanidad,  como 
el  hombre,  ha  realizado  gradualmente  su  naturaleza;  desarrollos  que 
denominamos  Edades  porque  comprenden  una  serie  de  hechos  de 
carácter  análogo,  determinados  según  una  ley  particular,  á  semejanza 
de  lo  que  se  observa  en  las  edades  de  los  individuos.  Esas  Edades  son : 
la  Antigtia^  la  Media^  la  Moderna  y  la  Contemporánea;  y  están  limita- 
das cronológicamente,  la  primera  por  la  caida  del  Imperio  romano  el 
año  476  de  nuestra  Era;  por  la  Reforma  religiosa  el  año  1517  la  se- 
gunda, y  por  la  Revolución  francesa  en  1789  la  tercera;  arrancando 
desde  esta  fecha  la  edad  cuarta  6  contemporánea  en  cuyos  primeros 
íiempos  vivimos. 

La  Edad  Aniígmx  comienza  donde  terminan  los  tiempos  ante-his- 
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En  la  India  el  panteísmo  brahmánico  conduce  á  la  servidumbre 
de  la  naturaleza,  á  la  inacción  y  á  la  división  de  castas,  único  medio  de 
comenzar  á  cumplir  los  fines  humanos.  En  Media  y  Persia  el  mazdeis- 
mo  reivindica  desde  su  origen  el  poder  sobre  la  naturaleza  y  mantiene 
la  personalidad  del  hombre,  preparando  así,  k  riesgo  de  caer  en  el 
dualismo,  el  reinado  de  la  libertad.  Bajo  el  brahmanismo  cultivan  los 
indios  el  pensamiento :  la  filosofía  y  la  literatura  se  inspiran  en  los 
dogmas,  anunciando  el  trascendental  progreso  que  cumple  el  budhis- 
mo.  Bajo  el  mazdeismo  los  medos  y  los  persas  reúnen  en  sus  imperios 
todos  los  pueblos  del  oriente,  excepto  la  China  que  hace  una  vida 
aislada  con  tendencia  práctica  y  positiva,  y  la  India  que,  alejada  tam- 
bién de  la  corriente  histórica,  vejeta  como  aquella  durante  siglos,  por- 
que el  progreso  y  la  vida  no  se  dan  sin  la  comunicación  de  las 
razas  (1). 

Los  Egipcios,  cuya  civilización  procedía  del  Asia,  transforman  la 
teocracia  haciéndola  más  humana;  entre  ellos  las  castas  se  convierten 
en  clases;  el  poder  militar  lucha  con  el  sacerdotal;  cultívase  la  ciencia 
bajo  formas  secretas;  y  aquella  cultura  rcinfluye  en  el  Asia  mediante 
los  israelitas  y  se  comunica  á  Europa  por  los  griegos. 

Entre  los  Hebreos  el  mosaismo,  atesorando  la  más  pura  y  elevada 
idea  monoteísta,  señala  en  Oriente  el  trascendental  movimiento  re- 
ligioso que  se  determina  históricamente  en  la  unidad  é  igualdad 
humanas  consagradas  por  las  instituciones  hebraicas. 

Los  Fenicios  por  el  comercio  establecieron  entre  los  pueblos  comu- 
nicaciones que  si  nacían  sólo  del  interés,  no  dejaban  de  servir  al  fin 
providencial,  uniendo  á  las  razas  por  las  necesidades  recíprocas.  Así 
los  pueblos  comerciantes  plantearon  las  condiciones  de  libertad  é  inde- 
pendencia que  las  relaciones  mercantiles  exigían,  realizando  un  pro- 
greso importante  en  la  organización  social  y  política  de  los  estados. 

Los  imperios  Asirios  y  Caldeo-babilónico  mediante  la  guerra,  pu- 
sieron en  comunicación  las  ideas  y  las  razas,  y  prepararon  la  refundición 
de  casi  todos  los  elementos  civilizadores  del  Oriente  bajo  la  poderosa 


(1)    Resumen  de  Historia   Universal,  por  D.  Nicolás  Salmerón  y  D.    Federico 
de  Castro. 
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mano  de  Persia,  cuyos  grandes  reyeSy  conquistadores,  esperaban  que 
su  imperio  no  tuviera  más  límites  que  el  cielo. 

Pero  aquellas  vastas  dominaciones  eran  una  simple  yuxtaposición 
de  pueblos  encadenados  por  la  conquista  y  unidos  por  las  violencias 
de  la  fuerza.  £1  aislamiento  de  los  orientales,  el  particularismo  de  la 
reli^on,  el  exclusivismo  del  fin  humano  que  cada  pueblo  amplia  y  la 
desigualdad  social,  hacian  imposible  la  verdadera  unión  cuya  necesidad 
histórica  sólo  podia  satisfacerse  entonces  por  el  medio  externo  del 
despotismo  que,  fundado  en  la  injusticia  y  sostenido  por  la  opresión, 
era  continuamente  agitado  por  sublevaciones  interiores  que  no  le  per- 
mitían duradera  existencia  (1). 

Grecia  es  el  país  de  la  variedad.  La  humanidad,  con  todo  el  rigor 
de  su  adolescencia,  se  emancipa  del  panteismo  religioso  y  social  del 
Oriente ;  se  capacita,  mediante  la  ciencia,  para  reconocer  su  naturaleza 
y  estimar  su  personalidad ;  se  impone  í  la  naturaleza  por  el  arte  y  no 
halla  forma  m&s  digna  de  los  dioses  que  la  de  la  eterna  juventud 
humana.  La  ciudad,  elemento  desconocido  en  Oriente,  resume  el  pro- 
greso de  Grecia,  El  hombre  es  reconocido  en  el  ciudadano;  la  casta 
es  sustituida  por  la  esclavitud  que  se  forma  con  los  bárbaros  (extran- 
jeros) ;  los  beneficios  de  la  república  pertenecen  á  los  helenos.  Pero 
el  espíritu  de  exclusivismo  que  nunca  permitió  la  asociación  de  los 
bárbaros  á  los  derechos  del  vencedor,  y  la  rivalidad  entre  las  ciudades 
y  las  facciones  aristocráticas  y  democráticas  que  se  hacian  guerra  de 
exterminio,  eran  gérmenes  de  decadencia  al  lado  de  aquellos  elementos 
de  grandeza  y  prosperidad.  La  poesía  y  la  filosofía,  presintiendo  la 
unidad  de  Dios  y  la  de  los  hombres  porque  partían  de  la  conciencia, 
comenzaron  á  minar  el  naturalismo  y  el  politeismo  paganos  y  prepara- 
ron el  Occidente  á  los  grandes  destinos  que  debía  cumplir  bajo  el 
cristianismo.  Las  conquistaa  de  Alejandro  fueron  precursoras  de  la 
nueva  edad. 

Para  que  se  realizara  la  suprema  relación  entre  orientales  y  occi- 
dentales, debia  verificarse  la  unión  de  todos  los  pueblos  bajo  una  sola 
organización ;  y  apareció  Boma  que,  fundada  en  el  mero  hecho  de  una 


(1)  Obra  citarla. 
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asociación,  bajo  ciertos  principios  de  derecho,  consagró  su  poderosa 
fuerza  y  habilidad  prodigiosa,  k  este  fin  humano,  mediante  el  cual  se 
unen  todos  los  hombres  en  sociedad!  Con  Roma  viene  al  mundo  la 
idea  del  Estado,  al  cual  se  someten  allí,  todas  las  demás  esferas  de  la 
vida;  y  en  el  cual  se  resuelve  la  oposición  interior  de  patricios  y  ple- 
beyos, preparando,  con  la  conquista,  la  unidad  humana,  que  el  pueblo 
rey  fundó  asimilándose  las  instituciones  de  los  vencidos,  y  concediendo 
í  todos  los  hombres  el  derecho  de  diudadanía.  Para  dar  cima  á  esta 
obra  Roma  debió  ser  aristocrática,  porque  sólo  así  pudo  sostener  una 
política  invariable  en  sus  relaciones  con  los  demás  pueblos.  La  con- 
quista, instrumento  de  dominación  y  lucro  en  manos  del  Senado,  fué 
en  los  designios  providenciales  el  medio  de  realizar  la  unidad.  La 
Ciencia  y  el  Arte,  elementos  importados  de  Grecia,  perdieron  su  ca- 
rácter ideal,  para  hacerse  prácticos,  al  servicio  de  la  guerra  y  del 
derecho,  únicas  profesiones  del  romano.  Cuando  terminó  la  conquista 
del  mundo,  comenzó  Roma  á  refundir  en  sincretismo  universal,  todos 
los  elementos  de  la  civilización  antigua:  el  Capitolio  y  el  Panteón  re- 
presentaron la  alianza  definitiva  de  pueblos  y  dioses.  Realizado  el  fin, 
desapareció  el  medio :  la  paz  y  el  imperio  vinieron  á  sustituir  k  la 
guerra  y  á  la  Repúhlica ;  la  unidad  material  y  la  igualdad  política, 
como  consagración  de  la  personalidad  humana,  fueron  establecidas. 
Cumplida  su  misión,  decae  Roma  en  la  corrupción  y  el  ocio,  porque 
no  tiene  idea  para  dar  doctrina  de  vida  y  organización  á  los  pueblos 
conquistados.  El  hombre  material  se  fué  extinguiendo;  el  hombre 
moral  no  existía  ya :  para  reemplazar  á  aquel,  vinieron  los  bárbaros ; 
para  regenerar  á  éste,  apareció  el  Cristianismo  (1). 

La  Edad  Media  abraza  dos  grandes  periodos  llamados  Bárbaro^ 
Cristiano  y  Feudo-papal^  subdi  vid  idos  en  Épocas  que  bien  pueden 
determinarse  por  los  cuatro  hechos  fundamentales  en  aquellos  tiempos : 
los  Bárbaros^  la  Unidad  Carlovingia,  el  Fendalismo  y  la  Unidad 
Católica. 

Aparecen  los  Bárbaros  del  Norte,  que  derrumban  el  Imperio  roma- 
no de  Occidente;  y  al  apoderarse  de  las  comarcas  que  un  tiempo  fueron 


(1)  Obra  citada. 
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parte  integrante  del  coloso,  sostienen  guerras  que  dieron  por  resultado 
su  establecimiento  definitivo.  En  posesión  de  las  tierras  invadidas 
aspiran  á  organizarse  y  constituirse,  capacitándose,  para  ello,  por  su 
conversión  al  catolicismo  y  fijando  la  legislación  de  vencedores  y  ven- 
cidos; y  en  busca  de  la  unidad  á  que  tiende  toda  la  historia  y  que  les 
ofrece  la  Iglesia,  depositaría  en  este  punto  de  las  tradiciones  imperiales, 
llegan  á  constituir  con  Carlomagno;  y  en  relación  con  el  Catolicismo, 
la  unidad  denominada  Bárharo-crifitiana^  Forman  nuevos  estados 
después  que  las  desmembraciones  del  imperio  de  Carlomagno  los  con- 
dujeron al  Feudalismo;  y  en  relaciones  con  el  Pontificado,  corona- 
miento y  cima  de  la  cristiandad,  consolidan  sus  respectivas  soberanías 
y  fundan  la  unidad  católica,  que  esquebrajada  par  el  cisma  de  Fócio, 
se  rompe  completamente  con  el  Renacimiento  y  la  Reforma  protestante 
que  anuncian  la  llegada  de  nuevos  tiempos  y  de  más  Amplia  esfera  en 
la  vida  social. 

La  Iglesia  cristiana  con  el  prestigio  de  su  doctrina  y  la  venerabilidad 
de  sus  Pontífices  reconstruye  la  unidad  política  deshecha  por  las  inva- 
siones. Los  hijos  de  las  selvas  moralizados  y  capacitados  por  el  cristia- 
nismo, fundan  gobiernos  y  organizan  estados  aún  subsistentes.  Los 
¿.rabcs  llenos  de  fé  en  el  Koran  y  de  amor  al  Profeta,  se  lanzan  á  la 
conquista  del  mundo,  y  poniendo  en  relación  al  Oriente  con  el  Occi- 
cíente,  difunden  el  islamismo  que  llega  ú  compartir  con  el  cristianismo 
y  el  budhismo  el  número  de  los  creyentes. 

En  tanto  el  Bajo  imperio  degenerado  y  decaido  custodia  el  tesoro 
de  la  cultura  clásica  depositada  en  su  seno,  y  como  pálido  reflejo  de  la 
grandeza  pasada,  conserva  el  recuerdo  de  la  unidad  imperial  así  como 
C3on  sus  genios  en  los  tiempos  de  los  Padres  griegos  habia  contribuido 
^  definir  la  íé  y  á.  fijar  el  sentido  histórico  del  cristianismo. 

El  feudalismo  como  expresión  genuina  del  espíritu  individual  de 
Xos  germanos,  llega  á  constituir  el  sistema  político-social  de  los  nuevos 
jDueblos  que  á  la  voz  del  Pontificado  realizan  la  épica  empresa  de  las 
^Jruzadas  y  echan  los  cimientos  de  la  gran  unidad  Católica  cuyo 
i  Jeal  concebido  ya  por  los  Papas  del  siglo  VIII,  y  simbolizado  en  la 
omunion  de  los  cristianos  bajo  el  poder  espiritual  y  temporal  de  los 
manos  Pontífices,  fué  una   nueva  forma  de  la  antigua  monarquía 

'2ñ 
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universal  y  provocó  las  aspiraciones  del  poder  civil  á  emanciparse  de 
la  tutela  teocrática  de  los  ruidosos  altercados  del  sacerdocio  y  el  im- 
perio. Agotadas  en  estas  luchas  las  fuerzas  de  la  Iglesia,  y  decaido  con 
las  Cruzadas  el  prestigio  íeudal,  surgió  en  medio  de  aquellas  colisiones 
sangrientas,  el  poder  monárquico  que  extendido  y  apoyado  por  los 
elementos  populares  emancipa  á  las  ciudades  y  villas  y  prepara  el  ad- 
venimiento de  las  nacionalidades. 

La  Iglesia  respetada  y  temida  por  los  poderes  más  altos,  con  su 
doctrina  por  todos  aceptada,  es  la  única  institución  que  alcanza  en  esos 
tiempos  plenitud  de  vida,  en  cuyo  obsequio  existen  las  grandes  cate- 
drales, las  celebres  abadías  y  los  famosos  monasterios  como  centros  de 
las  letras  y  las  artes,  de  población  y  de  cultivo;  las  órdenes  militares, 
la  caballería  y  las  órdenes  mendicantes,  enseñando  y  moralizando  unas, 
protegiendo,  amparando  y  defendiendo  otras. 

Pero  al  querer  transformar  esta  legítima  soberanía  en  poder  político 
convirtiendo  la  supremacía  religiosa  en  soberanía  temporal  sobre  todos 
los  poderes  y  estados  de  la  tierra,  pretendió  la  Iglesia  subordinar  el 
mundo  al  ideal  imposible  de  una  monarquía  teocrática  universal  fun- 
dada en  el  absolutismo  de  las  almas.  Y  así  como  el  cristianismo  en 
nombre  de  la  libertad  del  espíritu  rompió  la  unidad  material  del  mun- 
do antiguo,  protestando  contra  aquel  círculo  de  hierro  de  la  legalidad 
romana  que  había  encadenado  hasta  los  mismos  dioses  de  los  pueblos 
vencidos,  así  la  razón  en  nombre  de  la  libertad  de  conciencia  rompió 
la  unidad  espiritual  de  la  edad  Media,  protestando  contra  aquel  abso- 
lutismo (!atólico  que  en  sus  aspiraciones  temporales  había  forjado 
cadenas,  remachado  clavos,  encendido  hogueras,  degollado  hombres 
y  mujeres,  ancianos  y  niños,  pretendiendo  aherrojar  la  conciencia 
humana. 

Contribuyeron  poderosamente  á  esta  emancipación  los  descubri- 
mientos, los  viajes,  las  invenciones  y  el  renacimiento  que  vino  á  trans- 
formar las  artes  y  las  letras  como  la  protesta  religiosa  había  de  trans- 
formar después  las  conciencias  de  los  hombres.  Nuevos  conocimientos 
y  mejores  elementos  de  vida  abrieron  nuevos  derroteros  á  la  actividad 
humana  que  con  ideales  más  amplios  y  con  nuevas  y  mayores  aspira- 
ciones y  necesidades,  entró  en  nueva  edad,  libre  del  estrecho  molde 
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ya  deshecho  por  el  cisma  de  Focio  que  liabía  separado  las  iglesias 
griega  y  latina  y  por  la  protesta  de  l^utero  que  minó  en  su  l)ase  la 
autoridad  pontifical. 

La  Edad  Moderna  comprende  dos   períodos  bien  señalados  [)or  los 
importantes  acontecimientos  ti  cuyo  alrededor  gira  el  desarrollo  de  la 
iiumanidad  en  los   tiempos  transcurridos   desde  la   Protesta  luterana 
-hasta  la  Revolución  francesa.     Estos  acontecimientos  son :  la  Keforma 
J)rotestante  y  el  deslinde  político  de  los  distintos  pueblos  europeos  en 
^'irtud  de  la  libertad  religiosa  que  á  consecuencia  de  la  paz  de  Wcstfalia 
se  alcanzó  después   <lo   tempestades  cruentísimas  y   violentas  convul- 
siones. 

En  el  primer  período  todo.s  los  sucesos  se  relacionan  con  la  protesta 
íbrmlsta  que   conmovió   a   la   Europa   y   rompió  definitivamente  la 
nidad  católica,  ya  amenazada  en  ese  sentido  á  fines  de  la  edad  anterior 
r  los  albigenses  y  waldenses  en  Francia,  Wiclefen  Inglaterra,  Juan 
uss  y  GeWnimo  de  Praga  en  Bohemia,  y  Savonarola  (m  Italia. 
El  Pontificado  de  Ía^ou  X,  la  celel)racion   del  concilio  de  TrcnUu 
^il  establecimiento  de  la  compañía  de  »íesus   por  los  españoles  y  sus 
1^ vichas  con  el  jansenisnu^  Irancós,   la  demolición  de  la  soberanía  ponti- 
fical por  los  ingleses  y  las  guerras  de  Felipe  II  en  Flandes,  en  Italia  y 
^n.  los  mares  por  conservar  la  unidad  católica,   la  constitución  de  las 
iglesias  anglicana  y  galicana,  las  luchas  civiles  de  Francia  que  deja  á  la 
Iglesia  el  conocimiento  de  las  heregías,  y  las  de  Carlos  V  en  Alemania 
I>or  conocer  de  ellas  y   fundar  sobre  la  unidad  de  la   Iglesia  la  unidad 
^iTíperial,  las  guerras  religiosas  que   durante   treinta  años    agitaron  la 
Kuropa;  y  la  paz  de  Westfalia  que  puso  término  á  aquellas  luchas  en- 
"tre  católicos  y  reformistas,   son  los  hechos   cardinales  de  este   período 
^»i  cuyos  últimos  tiempos  se  sanciona  la  libertad  de  conciencia  y  (jueda 
^oconocida  la  personalidad  de  los  Estados  protestantes. 

En  el  segundo  período  las  naciones  deslindadas  lijan  su  orden 
X^olítico  como  derivación  de  su  independencia  religiosa.  Al  comienzo 
^o  estos  tiempos  se  vio  Europa  seriamente  amenazada  por  la  ambición 
^o  Luis  XIV  que,  envanecido  por  sus  primeros  y  rápidos  triunfos, 
^^<5arici6  la  idea  de  una  dominación  general  sobre  bases  de  guerra  y 
X^olitica.  Esta  idea  era  la  nueva  forma  de  la  unidad  humana  que  con- 
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cebída  como  unidiid  material  en  la  edad  antigua  y  como  unidad  espi- 
ritual en  la  edad  media,  se  concebia  en  los  tiempos  modernos  bajo 
el  aspecto  de  una  monarquía  absoluta  de  carácter  puramente  po- 
lítico. 

Frente  íi  esta  concepción  apareció  el  principio  de  equilibrio  europeo, 
que  inaugurado  en  el  ])críodo  anterior-  por  Isabel  de  Inglaterra,  per- 
feccionado por  líiclielieu  y  reconocido  y  sancionado  por  el  tratado  de 
Westfalia,  inspiró  coaliciones  y  alianzas  que  detuvieron  la  marcha  del 
monarca  francés. 

Forman  el  cuadro  de  este  período:  la  desoladora  guerra  europea 
por  la  sucesión  de  España,  las  no  menos  crueles  de  la  Pragmática  y  de 
los  siete  años,  la  soberanía  de  Inglaterra  en  los  mares,  la  preponderan- 
cia de  Prusia  en  Europa  en  la  época  de  Federico  II,  la  aparición  de 
Rusia  como  potencia  europea  de  primer  orden  y  de  influencia  decisiva 
bajo  Pedro  el  (trande,  los  movimientos  de  Inglaterra  desde  que  el 
principio  del  libre  examen  aplicado  á  lo  político  contra  las  tendencias 
absolutistas  de  los  Stuardos  acarreó  la  revolución  que  llevó  al  patíbulo 
íi  Carlos  I,  hasta  que  ÍTuillermo  de  Orange  firmó  la  declaración  de  de- 
rechos y  la  alianza  de  la  monarquía  con  las  libertades  inglesas,  la 
rehabilitación  de  España  bajo  los  primeros  reinados  de  la  casa  de  Bor- 
bon,  y  la  constitución  de  los  Estados  Unidos  de  América  en  pueblo 
independiente. 

Pero  el  principio  de  equilibrio  que  salvó  la  independencia  recíproca 
de  los  Estados  matando  la  falsa  idea  de  una  dominación  universal,  no 
podía  impedir  que  las  naciones  en  particular  sostuviesen  en  su  seno 
fórmulas  {H>líticas  arbitradas  cuyas  tendencias  eran  el  predominio 
de  las  instituciones  monárquicas  en  detrimento  de  los  elementos  popu- 
lares. El  {XKler  real  extendiilo  por  haberse  fundado  al  nacer  en  las 
íx>munidades,  habia  destruido  el  poder  de  los  señores  é  impedido  la 
realización  de  su  ensueño  á  los  tiranos;  pero  olvidado  de  su  origen  y 
de  su  historia  aspiraba  en  cada  país  (i  sobreponerse  con  sentido  general 
á  todas  las  instituciones  para  subordinar  en  absoluto  á  su  dominación 
todas  las  esferas  do  la  vida  social.  Y  como  esta  aspiración  era  incom- 
patible con  la  libertad  política  de  la  humanidad,  los  pueblos  rompieron 
con  sus  revoluciones  el  ideal  monán]uict>  do  los  tiempos  modernos  y 
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determinaron  el  advenimiento  de  una  nueva  edad  en  cuyo  priniej» 
período  nos  encontramos. 

Este  movimiento  se  inicio  en  Francia,  país  que  por  su  situación 
geográfica  y  por  su  historia  ha  sido  centro  do  relaciones  universales  y 
de  influencia  general  en  los  destinos  del  género  humano.  El  espíritu 
revolucionario  del  siglo  xviii  que  había  conmovido  sólidos  poderes  en 
Europa  y  en  América,  se  encarnó  on  la  conciencia  del  pueblo  francés 
cjue,  ilustrado  por  sus  publicistas,  estimulado  por  las  constituciones 
inglesa  y  americana,  agobiado  y  empobrecido  por  irritantes  privilegios, 
€J  indignado  por  la  inferioridad  social  y  política  en  que  le  habían  coló-» 
<3ado  una  corte  crapulosa  y  una  Iglesia  incrédula  y  corrompida,  abrió 
xiueva  era  á  la  humanidad  proclamando  los  derechos  naturales^  inalie-' 
'^laMes  y  acarados  del  hombre,  introduciendo  en  el  mundo  cambios  tan 
c^ansiderables  en  filosofía  como  los  que  ocasionó  el  cristianismo,  eclip- 
isando  el  despotismo  de  los  reyes  con  la  soberanía  de  los  pueblos, 
^reemplazando  los  sueños  del  paganismo  y  las  locuras  de  la  Iglesia  por 
la  razón  y  la  verdad. 

EJse  movimiento  vaticinado  en  sus  poemas  por  los  poetas  de  Versá- 
tiles, preparados  por  los  estadistas  y  filósofos  del  siglo  xviii,  formulado 
«n  páginas  de  sangre  por  los  revolucionarios,  pasó  de  Francio  k  los 
demás  pueblos  propagado  por  los  libros  de  los  escritores  y  por  el  genio 
de  Napoleón  I  que  difundió  con  sus  soldados  por  el  mundo  europeo 
los  grandes  principios  de  la  Revolución,  como  Alejandro  Magno  había 
difundido  con  sus  ejércitos  por  el  Asia  los  inmortales  principios  de  la 
<;ultura  helénica.  Los  publicistas  con  sus  obras  divulgaron  las  ideas 
de  libertad,  dignidad  humana,  tolerancia,  igualdad,  civilización  y  fra-r 
^midad  que  pasan  ya  por  indiscutibles  en  todos  los  pueblos  cultos ;  y 
las  legiones  francesas  presididas  por  las  águilas  de  Bonaparte  llevaba^ 
<íon  sus  bayonetas  los  derechos  naturales  del  hombre  á  los  pueblos  hu- 
:inillados  ó  adormecidos. 

Así  las  revoluciones,  en  nombre  de  la  libertad  política  de  los  ciudar 
danos,  protestaron  contra  la  unidad  monárquica  de  la  Edad  moderna  y 
abrieron  nuev^  era  y  señalaron  nuevos  ideales  á  los  destinos  de  la  Hut 
:iíj»nid^, 

J^a  Edad  Pontemporánea  t}cn(le  tfimtícíi  ponao  toda  la  historia  á  la 
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unidad  de  los  hombres;  pero  no  aspira  á  organizaría  en  forma  de 
monarquía  universal  por  medio  de  la  fuerza  como  pensó  la  edad  anti- 
gua, porque  los  hombres  de  hoy  saben  que  la  fuerza  no  funda  nada 
estable,  que  el  mundo  se  rige  por  ideas  y  que  las  bayonetas  sirven  para 
todo,  menos  para  sentarse  sobre  ellas;  ni  á  manera  de  monarquía  espi- 
ritual por  medio  de  la  religión,  como  pensó  la  Edad  Media,  porque  el 
absolutismo  sobre  las  almas  es  incompatible  con  la  libertad  de  con- 
ciencia, necesaria  para  la  vida  intelectual  y  moral  de  los  pueblos;  ni  íi 
modo  de  monarquía  político-absoluta  como  intentó  realizarla  la  edad 
moderna,  porque  esa  forma  de  gobierno  es  incompatible  con  la  libertad 
política  de  los  ciudadanos.  La  Edad  Contemporánea  aspira  á  organizar 
la  unidad  humana  por  las  relaciones  del  derecho  y  de  la  libertad,  de 
la  paz,  de  la  justicia,  de  la  razón,  del  orden,  de  la  ley  y  del  trabajo; 
único  modo  de  constituir  sólidamente  á  los  hombres  en  una  familia  en 
la  que  todos  sean  libres,  iguales,  hermanos,  con  el  mismo  ideal  en  la 
vida,  un  sólo  Dios  en  los  cielos,  y  destino  y  fin  comunes  que  cumplir 
en  la  tierra. 

Los  siguientes  cuadros  fijan   en  sinopsis  el   plan  de  la   Historia 
Universal : 


< 
tu 


>5 


tít 
O 
H 


< 


íTie 
Tiempos  antehistóricos.  .  -< 


Tiempos  primitivos  ó  prehistóricos, 
protohistóricos. 


Tiempos  históricos. 


< 
o 

H 

se 

< 

tú 


< 
X 


Oriente. 


Edad  Antigua  (hasta  476  de  J.  C.) 

1     Media  (476-1517). 

»     Moderna  (1517-1789). 

>     Contemporánea  ( 1 789  hasta  nues- 
tros dias). 

Origen  de  la  civilización  (5004-1703  A.  de  J.  C. 


Propagación  de  la  cultura 


Era  Ejipcio-Asiria 
(1703—725). 

Era    Medo- Persa 
[  (725-500). 


1er.  perfódo: 
Bá  rbaro-C  nstiano 


2*  período 
Feudo-Papal. 
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I  Confederación   helénica  (500-338). 
( Imperio  macedónico  (338-323). 
Monarquía  (753-509). 
República  aristocríitica  (509-264). 
República  democrÍLtica  (264-100). 
República  militar  (100-30). 
Imperio  pagano  (30-306  d.  d.  .1.  C.) 
Imperio  católico  (306-476). 

I*  1*  época :  desde  la  caida  del  im- 
perio romano  hasta  Carlo-magno  (476 
800.) 

2*  época:  deade  Carlo-ma^o  has- 
ta el  feudalismo  (800-1000). 

f      1'  época:  desde  el  Feudalismo  has- 
!  ta  Felipe  el  Hermoso  (1000-1300). 

2*  ¿poca :  desde  Felipe  el  Hermoso 
[  hasta  la  Reforma  (1300-1517. 

1'  época:  desde  la  protesta  de  Lu- 
tero  hasta  la  guerra  de  treinta  anos 
(1517-        ) 


1er.  período:  la  Reforma. . 


2*  per(odo:  la  Libertad  reli- 
giosa   


2*  época :  desde  la  guerra  de  trein- 
ta afios  hasta  la  paz  de  Westfalia 

_(         —1648). 

I  1*  época:  desde  la  paz  de  Westfa- 
lia hasta  el  traudo  de  Utrech  (1648 
1713). 

2*  época:  desde  el  tratado  de 
Utrech  hasta  la  Revolución  france- 
sa (1713-1789. 
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Primer  período:  la  Libertad  política  (1789  hasta  nücstrod 


dias) 


RAFAEL  FERNANDEZ  DE  CASTRO. 
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EL  HOMBRE  AMEIUCANO.  d) 


I. 


Acaba  de  publicarse  un  libro  en  Francia  sobre  el  origen  de  los  indios 
de  América,  notable  por  más  de  un  concepto,  por  quien  ha  residido 
algún  tiempo  en  Centro  América  y  estudiado  sus  antigüedades  por 
completo:  es  decir,  los  escritos,  restos  simbólicos  aborígenes  y  las 
expléndidas  ruinas  que  aún  quedan  de  su  antiquísima  civilización.  Mr. 
de  Thiersant  llega  á  dos  conclusiones  en  su  investigación :  ninguno 
original,  pero  determina  la  época  del  origen  de  la  civilización,  traza  su 
curso  y  desarrollo  después ;  y  en  esto  que  es  lo  original  es  en  lo  que  que- 
remos se  fije  la  atención.  Cree  el  erudito  historiador  que  los  americanos 
no  son  autoctones,  que  vinieron  de  Asia,  cuna  del  género  humano,  y 
cuando  se  habla  del  hombre  prehistórico  americano  lo  niega  y  se  apoya 
en  el  único  antropologista  que  ha  combatido  esa  antigüedad :  según  él 
"todo  autoriza  á  creer  que  el  nuevo  mundo  se  pobló  en  época  difícil 
de  determinar,  por  colonias  de  raza  mongola  venidas  por  el  estrecho 
de  Bering,  ó  por  las  islas  Aleucianas,  y  que  si  no  se  pobló  todo  el  país 
fué  porque  los  helados  climas  del  Norte  no  ofrecían  atractivos  á  los 


(1)  DeV  ori^fine  des  Indiens  du  Noveau  Monde  d  di  Uiier  civilizntion  par  Mr.  Da' 
hry  de  Tíersant.  Paris  1883.  1  t.  in  f.  398  pag. 
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asiáticos.  Esto  explica  que  en  el  siglo  vii  de  nuestra  era  aún  no  había 
sino  un  pequeño  número  de  tribus  salvajes  que  se  vestían  de  pieles  de 
animales,  vivian  de  la  caza  y  de  la  pesca,  no  teniendo  más  habitación 
que  cavernas  subterráneas." 

Por  esa  descripción  vivían  los  indios  de  origen  asiático  en  la  edad 
paliotitica.  de  los  antropologistas  hasta  el  siglo  vii  del  cristianismo; 
en  ese  estado :  '*  Llegaron  á  Alaska  siete  barcos  en  que  venian  siete 
extranjeros  dirigidos  por  un  sacerdote  que  conducía  á  su  Dios. " 

¿Cómo  ha  descubierto  esa  fecha  el  escritor?  La  nota  en  que  nos  lo 
dice  nos  autoriza  á  suponer  que  es  una  deducción  del  Popel  Vuk,  libro 
sagrado  corregido  por  Brasseur  de  Bourborg.  Existía  una  traducción 
por  el  P.  Ximenez,  literal,  sin  división  de  capítulos  y  por  lo  mismo 
monos  ordenada  que  la  francesa,  con  cuyo  autor  conferenciamos  dete- 
nidamente en  una  visita  con  que  nos  honró;  pero  que  después  publicó 
en  inglés  un  trabajo  que  contradice  el  origen  que  su  compatriota  sos- 
tiene; el  abate  cree  que  la  civilización  nació  en  AÜantis  ó  las  Antillas 
y  de  ahí  pasó  á  las  demás  partes  del  mundo.  El  World,  periódico  polí- 
tico, pero  que  ha  reunido  por  épocas  el  interés  literario  de  una  Revista, 
popularizó  el  pensamiento  en  Nueva  York  y  no  habló  con  sordos. 
Efectivamente  Ignacio  Donnely  (1882)  publicó  un  libro  titulado 
Aflanfis  que  llegó  á  establecer  las  siguientes  conclusiones,  ei  s^inon  e 
vero  e  hcn  trovafo. 

V  Existia  una  isla  frente  á  la  boca  del  Mediterráneo  llamada 
Atlanfis. 

2*  La  descripción  hecha  por  Platón  es  una  verdad. 

3*  Esa  región  fué  la  cuna  de  la  civilización. 

4*  l^  ocupaba  una  gran  nación  que  se  derramó  por  las  playas  de 
México,  las  orillas  del  Misisipí  &c.,  &c. 

5*  La  isla  desapareció  bajo  las  aguas  del  mar. 

6*  Antes  fueron  á  la  Europa,  al  Asia,  África,  Báltico,  Mar  Neo-ro, 
el  Carpió,  y  civilizaron  al  Ejipto. 

7*  Que  los  objetos  de  la  edad  de  bronce  de  Europa  se  llaman  de  la 
Altántida  donde  primero  se  usó. 

8*  Que  el  alfabeto  fenicio,  pariente  de  todos  los  europeos,  procede 
de  esa  Isla  que  trasladó  á  los  mayas  de  América. 
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9*  Que  de  la  Atlántida  $alió  la  primera  íainilia  Ario — lado — 
Europea. 

Saca  otras  deducciones  que  no  atañen  al  origen  de  las  poblaciones 
ni  á  su  civilización. 

El  nuevo  historiador  Tluersant  se  empeña  en  demostrar  el  origen 
asiático  por  las  semejanza,  etimología  &c.  cosa  que  en  cuanto  (i  algu- 
uas  semejanzas  nadie  niega  desde  Hornio  hasta  Mr.  Thiersant;  pen» 
éste  como  hemos  visto  supone  dos  emigraciones  una  en  la  edad  dr 
piedra  otra  en  el  siglo  7"  y  á  esta  atribuye  la  civdizacion  cjue  hace 
florecer,  aunque  debilitada  por  el  despotismo  y  el  sacerdocio  iizteca 
hasta  la  llegada  de  los  españoles.  Estudiemos  su  más  notable  descubri- 
miento. 

No  ofrece  grandes  demostraciones  en  las  etimologías,  ni  lingüísti- 
ca: no  se  refiere  al  organismo  gramatical,  que  es  lo  cierto  y  sí  á  las  se- 
mejanzas en  las  voces  que  pueden  ser  sólo  indicios  casuales.  En  ese 
mismo  terreno  hay  inexactitudes.  En  su  empeño  de  buscar  el  origen 
asiático  con  tener  que  ceder  la  originalidad  á  Horn  ó  Hornio  es  mi' nos 
profundo. 

Las  palabras  que  copia  Mr.  Thiersant  como  antillanas  están  (rasi 
todas  equivocadas:  fzeues  por  semis:  Oitacanayarí  por  Gu(ic(ina¡/ar¡: 
Hanbonico,  Hatibonico^  &.  Confunde  la  batata  con  la /^a/a/a  (boniato  y 
papa).  Sus  esfuerzos  sobre  la  palabra  Perú  para  emparentaría  con  Piv 
y  Percia  carecen  de  fundamento.  Garcilaso  el  Inca  demuestra  que  es 
voz  arbitraria  puesta  por  los  españoles  como  á  otros  paises. — Bol)eda 
(p.  262)  es  la  bóveda  española,  y  Belü  era  no  fuego  sino  agua,  un   rio. 

"En  el  siglo  VII  de  nuestra  era,  dice,  algunos  Ario,%  Iro^  Turania- 
fioSy  arrojados  de  su  país  por  los  sectarios  de  Mahoma  desembarcaron 
por  el  Nordeste  y  les  llevaron  la  civilización  que  se  esparció  jiToro  ájK>co 
en  toda  la  superficie  de  este  basto  continente.'' 

I^  primera  objeción  que  ocurre  es  que  en  el  siglo  vii  era  edad  muy 
de  hierro  para  el  mundo  antiguo  que  habia  fundido  la  civilización  asiá- 
tica y  africana  y  sus  propias  hijas  las  de  Grecia  y  Roma,  y  en  Amécica 
no  ha  dejado  ningún  objeto  de  hierro,  ni  armas  de  guerra,  ni  utensilios 
entre  esas  verdaderas  ruinas,  ni  en  esas  supuestas  ó  exajeradas  leyendas 
que  el  llaipa  históricas  en  que  hablaban  no  solo  1q§  animales  sif)o  los 
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molinos  y  de  que  he  procurado  dar  una  idea  en  mis  trabajos  sobre 
América.  Pero  de  la  venida  de  los  europeos  en  los  siglos  ix  y  x  que- 
daron  datos  que  ha  recojido  Hervás ;  y  luego  de  otra  especie  la  bene- 
mérita Academia  Americana  de  Copenhague  ante  Cdoniana. 

Y  no  es  lo  único  objetable :  dice  el  Popól  Vuh  que  entre  los  que 
venían  (en  los  siete  barcos)  "algunos  se  pintaban  el  cuerpo  y  comían 
carne  Immana, "  No  hay  noticias  de  que  en  el  siglo  vii  del  cristia- 
nismo fuesen  antropófagos  los  Araniaiios,  ni  los  Turaniatios,  es  decir 
los  persas  (Iranianos)  ni  los  escitas  (Turanianos),  ni  cuando  vivian 
en  las  montañas  y  praderas  de  Asia.  "Se  llamaban  iranianos  todos  los 
que  vivian  en  estas  regiones  en  moradas  fíjas ;  y  turanianos  los  que  pre- 
ferían   y á  las  llanuras." 


II. 


Las  clasificaciones  de  iranianos  y  turanianos  hacen  referencia  á  la 
teoría  de  los  dos  principios  tan  pcrsianos,  Oromaze  y  Arimanes;  la 
sombra  6  el  mal,  la  luz  ó  el  bien. 

Los  mahometanos  no  produjeron  esas  emigraciones  de  Asia  que  se 
suponen  por  el  escritor  francés.  La  civilización  griega  superior  í  la 
mahometana  entonces,  no  fué  amenazada  hasta  varios  siglos  más  tarde ; 
y  los  sabios  de  Constantinopla  se  fueron  á  Italia  cuando  allí  lució  el 
alfanje  sus  filos  y  sustituyó  á  la  cruz  la  media  luna.  En  el  siglo  >ai 
no  hubo,  que  sepamos,  persecuciones  de  los  sectarios  de  Mahoma  en 
Asia  ni  nunca  fueron  antropófagos. 

La  mayor  de  las  objeciones  es  la  que  se  tiene  que  presentar  á  la 
suposición  de  que  poco  á  poco  se  hubiera  civilizado  toda  la  América 
con  la  luz  que  trajeron  los  siete  barcos  cargados  de  iro4uronianos^ 
entre  los  cuales  había  algunos  antropófagos.  Según  Gharnay  la  an- 
tropofagia vino  k  México  del  Océano  Pacífico  y  esto  se  funda  en  razo- 
nes no  desatendibles.  España  encontró  á  América  habitada  por  otra 
raza  que  la  que  constituyó  las  ciudades  halladas  muchos  años  después  de 
la  conquista  cubiertas  de  bosques  seculares  en  especial  en  Centro  Améri- 
ca.—Era  entonces  una  edad  de  piedra  pulimentada  y  como  dice  Charnay 
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más  civil  que  en  otras  partes.  Los  supuestos  invasores  con  su  aJehxi 
deplumcis  ( Qvete-Cohuali)  no  les  trajera  utensilios  de  hierro  que  eran 
comunes  en  el  siglo  vir  del  cristianismo. — En  cuanto  á  los  palacios 
habitados  y  las  estupendas  mentiras  de  los  cronistas  ya  hablaremos  má» 
adelante. 

Sin  embargo  el  ilustrado  Mr.  Thiersant,  severo  censor  do  la  con. 
quista  española,  quiere  salvar  la  verdad  histórica  con  otra  suposición  \ 
Iiabia  decaído,  ya  lo  indicamos,  h\  civilización  iraniano^turoniana^  por 
«1  despotismo  de  los  reyes,  y  el  oscurantismo  sacerdotal :  era,  sin  em* 
l)argo,  para  aquel  mucho  más  civilizada  América  antes  de  la  venida  de 
los  españoles  que  quedó  después  de  la  conquista.  Oigámosle  al  mismo 
lo  que  dice : 

"Nunca,  los  vencidos  han  sido  más  duramente  tratados,  nunca  la 
iuerza  ha  oprimido  tanto  el  derecho.  El  primer  acto  de  los  conquista- 
^hres  (lo  pone  en  español  subrayado)  y  de  su  gobierno  fué  ahogar 
completamente  la  civilización  indígena  y  reducir  los  pueblos  á  la  más 
bárbara  ignorancia.  Todo  lo  qué  ([ueclaba  de  nobleza  y  sacerdocio,  es 
decir  los  elementos  intelectuales,  fué  exterminado  sin  piedad.  Or-. 
denes  severas  so  dirigieron  á  los  Obispos  y  prelados  de  religiosos 
para  entregar  á  los  blancos  los  manuscritos  ó  libros  indígenas  de  cuaU 
quiera  especie.  Se  sabe  el  deplorable  rigor  con  que  esto  se  ejecutó.  El 
Consejo  do  Indias  no  se  limitó  á  la  destrucción  de  esos  monumentos  si 
no  que  en  el  temor  de  que  de  otros  estados  españoles  de  Europa  (así  se 
lee)  algún  espíritu  esclarecido  no  viniera  á  tender  una  mano  compasi- 
va y  reanimar  la  antorcha  de  la  civilización  presto  á  extinguirse  llegó 
á  prohibir  por  leyes  especiales  que  fuesen  á  la  América  entera  á  loa 
abogados,  cirujanos,  literatos,  además  de  los  moros,  los  judíos  y  los 
herejes  hasta  la  tercera  generación.  Ningún  extranjero  de  cualquier 
rango  podía  ir  á  Indias  sin  licencia  del  Consejo,  obtenida  en  Sevilla, 
Los  conquistadores  se  dedicaban  exclusivamente  á  despoblar  el  país 
con  el  servicio  de  miles  contribuciones  excesivas  é  insoportables  im- 
puestos abrumadores ;  crueldades  sin  número  hacia  los  prisioneros  que 
eran,  según  Las  Casas,  echados  de  pasto  á  los  perros,  otros  quemado3 
vivos  ó  empalados,  vendidos  como  esclavos  dentro  y  fuera  de  su  terri- 
torio :  de  nada  se  perdonó  á  estas  víctimas  cuyq  númerq  á  consecuencia 
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de  los  malos  tratamientos  de  1741  á  1778  según  datos  oficiales,  se  re- 
dujo en  toda  la  América  apenas  á  13.000,000  de  habitantes." 

Agreda  después  que  lo  lejano  del  gobierno  impidió  corregir  estos 
males,  olvida  que  atribuye  al  Consejo  de  Indias  en  grande  parte  esa 
postración,  no  volvieron  á  levantarse  los  indios.  Después  de  esa  exa- 
jerada  y  cu  mucha  parte  inexacta  pintura,  para  no  apreciar  la  nueva 
civilización  superior  que  recibía  un  país  de  antropófagos,  no  se  extraña 
el  cuadro  que  le  precede  de  toda  la  America  en  que  confunde  las  dos 
tan  distintas  en  civilizaciones  (centro  americana  y  peruana)  que  pre- 
cedieron. Acaso  había  centenares  de  años,  millares  antes  que  los  des- 
cubriera Colon. 

No  valía  tanto  como  suponen  los  fabricantes  de  crónicas  indígenas 
la  civilización  que  habían  alcanzado  ó  que  conservaban  los  indios  al 
aparecer  los  españoles.  En  varias  ocasiones  he  escrito  con  referencia  á 
la  crítica  moderna  americana  que  reduce  á  mucho  menos  de  lo  que 
aparece  en  los  cronistas:  es  en  los  Estados  Unidos  donde  más  se  ha 
tratado  de  esta  renovación  ó  reconstrucción  histórica  de  que  también 
hay  sus  ampli^ficadoreSy  contra  los  que  ha  escrito  Buncroft  un  libro, 
cuyo  extracto  he  publicado  en  esta  Revista. 

Aún  escritores  como  Desiderio  Charnay,  entusiasta  por  la  conserva- 
ción y  estudio  de  las  Ruinas  de  Centro  América,  que  ha  publicado  su 
viaje  de  exploración  (North  Anierican  Review  Nexo  York^  1880)  re- 
conocen que  la  América  estaba  en  su  edad  de  piedra  pulida  en  el 
tránsito  á.  la  edad  de  bronce  (reached  the  transitian  periode  hdween 
tlie  age  o/poliJis  stoiie  and  bronce).  En  cuanto  á  los  sucesos  6  narracio- 
nes históricas  el  mismo  Charnay  quiso  comprobar  una  medida  de  los 
monolitos  de  Mitla  í  que  dá.  Clavijero,  por  supuesto  copiándolo,  60 
pies  de  altura  y  tiene  solo  12!  "¡Cuántos  de  esas  exajeraciones  pareci- 
das pasarán  por  verdades!" — dice  el  escritor. 

Más  adelante  habla  de  las  contradicciones  de  los  códices  desde  el 
Mendozino  al  Telleriano,  nota  su  contradicción  sobre  la  explicación 
de  los  monumentos  que  parecían  menos  sujetos  á  confusión. — Aparte 
esa  falta  de  unidad  que  hace  resaltar,  explicando  el  origen  de  la  cruz 
entre  los  mexicanos  que  "ora  es  búdica,  ora  cristiana,  ora  ¿Quén  sabe?'' 
— Hasta  en  el  nombre  más  notable  de  su  historia,  el  de  Moctezuma  que 
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llevó  el  primero  y  noveno  emperador,  el  Sr.  Orozco  y  Berra  dice  que  se 
ha  escrito — **de  veinte  y  tres  maneras:  sólo  dos  le  apellidan  Monte- 
caehzoma,  tres  Mordezuma  y  los  demás  lo  escriben  de  18  modos." 

En  el  Triunfo  (24  de  Setiembre  de  1883)  publiqué  los  versos  del 
ilustre  poeta  Balbuena  que  contradice,  casi  testigos  de  vista,  la  grande- 
za de  los  palacios  de  México,  como  lo  notó  Alaman. 

"(7/ioza«  humildes^  lamas  y  lagunas.  . ."  El  severo  Wilson  {México 
and  its  Religión  1855)  convino  con  el  K.  P.  Las  Casas"  que  todos  los 
historiadores  de  la  conquista  fueron  unos  embusteros." — Y  aprovechán- 
dose de  los  trabajos  de  los  ingenieros  americanos  demuestra  la  imposi- 
bilidad material  de  la  supuesta  importancia  de  la  grandeza  y  población 
mexicana  en  el  valle,  y  cree  que  los  aztecas  eran  indios  ni  más  ni  me- 
nos que  los  demás  del  Norte ;  que  vinieron  como  fueron  á  España  los 
godos;  que  la  conquista  de  México  como  la  conquista  de  California  de- 
ben su  importancia  á  las  riquezas  metálicas  de  ambos  paises :  "  México 
creció  en  opulencia  como  San  Francisco  en  nuestros  dias." 


III. 


El  anglo  americano  se  explica  que  hayan  pasado  tantas  fábulas  por 

verdades  por  la  influencia  de  la  inquisición  y  los  medios  de  represión 

contra  la  imprenta,  en  el  deseo  de  que  se  glorificase  la  honra  nacional 

cubriendo  de  protección  al  héroe,  á  quien  él  llama  el  mayor  de  los 

JUibust^ros. 

Los  mestizos,  después  que  los  indios  adularon  la  vanidad  de  unos  y 
á  las  pfas  creencias  de  los  otros,  enturbiaron  las  fuentes  de  la  historia 
con  sus  escritos ;  y  no  faltó  uno  que  desde  entonces  diera  el  grito  de 
alarma  y  que  censuró  el  hecho,  que  ahora  toma  acaso  dimensiones 
exageradas:  Garcilaso  de  la  Vega,  hijo  de  una  princesa  peruana.  Entre 
otras  falsificaciones  repugnó  las  que  se  hacian  respecto  de  las  verdades 
bíblicas  que  por  doquiera  se  hallaban :  «Todo  lo  cual  es  inventado  por 
los  indios ....  Esto  afirmo  como  indio  que  conozco  la  natural  condi- 
ción de  los  indios».  Comentarios  Reales^  lib.  2',  cap.  V. 

Entre  los  órganos   mexicanos  que  simpatizan  con  el  movimiento 
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crítico  que  han  manifestado  en  esa  república  Wilson,  Bancleliere  y  sobró 
todos  Morton,  que  como  ya  he  dicho  llama  Zaquem  á  Moctezuma,  se 
pone  k  la  cabeza  JuniuSi  con  cuyo  seudónimo  publica  excelentes  artícu- 
los en  la  Libertad:  suyos  son  los  párrafos  que  copiamos. 

** — ¿Qué  cosa  es  civilización? 

*'Mi  objeto  al  combatir  las  erróneas  ideas  que  circulan  aceíca  del 
adelanto  intelectual,  moral  y  material  de  las  tribus  que  sujetó  Cortés 
al  dominio  de  España,  es  contribuir  á  la  destrucción  del  cimiento  sobre 
que  está  construido  todo  ese  edificio  de  odio  al  nombre  español  que 
se  levanta  sobre  el  suelo  mejicano. 

**Como  el  apreciable  Sr.  Selva,  existen  entre  nosotros  muchos  es- 
critores que,  partiendo  de  la  falsa  creencia  de  que  era  un  pueblo  rival 
del  griego  el  que  cayó  bajo  el  yugo  español  en  esta  parte  de  la  América, 
se  imaginan  construirse  un  pasado  de  nobleza,  con  sólo  declararse  he- 
rederos de  una  raza  de  sabios,  de  filósofos  y  de  artistas  cuyas  obras  son 
tanto  más  grandiosas  cuanto  menos  conocidas;  y  que  no  vacilan  en 
marcar  á  los  españoles  con  el  anatema  de  la  barbarie,  viéndoles  como 
una  especie  de  vándalos,  destructores  salvajes  de  toda  una  civili- 
zación. 

"No,  queridos  señores,  siento  mucho  tener  que  desvanecer  vues- 
tras ilusiones,  pero  no  hay  tales  carneros.  Ni  existe  gran  motivo  de 
orgullo  en  procurar  descender  de  un  pueblo  semi-bárbaro,  y  para  lo- 
grarlo renegar  de  sus  legítimos  padres,  ni  los  españoles  destruyeron 
civilización  alguna  en  el  Anáhuac,  por  la  sencilla  razón  que  no  exis- 
tía... .  ¿  Qué  monumentos  de  civilización  son  esos  de  los  cuales  no 
existe  el  más  insignificante  vestigio?  ¿Qué  restos  de  la  cultura  azteca 
nos  han  quedado?  Por  ventura  el  tipo  intelectual  de  una  raza  civili- 
zada desaparece  en  tres  siglos?  Y  esa  misma  raza,  que  tan  fácilmente 
se  doblegó  bajo  el  yugo,  esa  raza,  para  cuya  conquista  el  breve  espacio 
de  dos  años  fué  suficiente,  siendo  completa  esa  conquista,  ¿qué  idea 
inspira  acerca  del  estado  de  su  civilización,  cuando  uno  de  los  síntomas 
de  la  cultura  humana  es  la  dignidad  moral?  Tenía  siquiera  la  raza  in- 
dia la  más  vaga  noción  de  nacionalidad  cuando  sus  rivalidades  de  tribu 
abrieron  ancho  camino  á  la  conquista  española  ? 

'*  Y  sobre  todo,  hay  un  vestigio  de  ci\'iHzac¡on  que  no  se  borra  con 


bL  HOMBRE  AMERICANO  217 

facilidad,  ni  mucho  menos  en  el  espacio  de  trescierttos  años.    Y  este 
vestigio  es  la  inteligencia  de  un  pueblo  que  fué  culto. 

"Quiero  conceder  que  la  servidumbre  en  que  los  conquistadores 
tuvieron  á  los  pueblos  conquistados  fuese  bastante  para  embrutecerle á 
en  un  cortísimo  espacio  de  tiempo.  Pero  ¿y  los  pueblos  aliados  de 
Cortés?  Los  tlaxcaltecas  no  gemian  en  la  servidumbre.  Los  servicios 
prestados  k  los  conquistadores  les  valieron  ciertos  privilegios,  y  algo 
de  libertad  que  hacía  su  condición  enteramente  distinta  de  la  de  los 
demás  indios.  Ahora  bien,  compárese  el  tipo  del  indio  de  Traxcalay 
se  verá  que  en  nada  difiere  del  de  un  azteca  del  valle  de  México.  Vi- 
sítese el  territorio  de  esa  antigua  república  y  no  se  encontrará  el  resto 
más  insignificante  de  una  civilización  que  según  los  historiadores,  esta- 
ba  al  nivel  de  la  del  imperio  mexicano. 

"  Pero  el  odio  á  España  ha  convertido  en  atenienses  á  pueblos  que 
apenas  habian  entrado  en  el  segundo  período  de  la  civilización.  Nada 
lo  atestigua;  mas  es  preciso  decirlo  así  á  fin  de  no  tener  el  deber  de 
reconocer  beneficio  alguno  al  régimen  colonial. 

"Ninguna  civilización  nos  dio  España,  la  cual  no  hizo  más  que 
reemplazar  con  la  suya  demasiado  inperfecta  la  gran  civilización  azteca. 
¿Qué  valen  las  armas  de  fuego  al  lado  de  las  flechas,  qué  la  levita  que 
viste  el  Sr.  Selva  al  lado  de  la  pampanilla,  qué  el  pan  al  lado  de  la 
tortilla,  qué,  por  último,  el  culto  de  Huitzilopochtli  y  los  sacrificios 
humanos  al  lado  del  Evangelio  ?  " 

No  puede  leerse  sin  prevención  lo  que  parece  evidente  interpela- 
ción de  verdades  religiosas  nuestras  que  introdujo  acaso  la  piedad,  el 
piadoso  fravde  de  unos  y  la  pretensa  vanaglorio  de  mestizos  cristianos 
de  quienes  se  valió  Sahagun  como  Ximenez,  como  los  restauradores 
de  la  Historia  indígena.  Mr.  Thiersant  encuentra  muchos  de  nuestros 
dogmas  que  le  parecen  explicados  en  los  libros  asiáticos,  desde  el  bau- 
tismo hasta  la  extrema  unción :  pero  no  le  damos  ese  origen,  ya  lo  he- 
mos dicho  y  antes  Garcilaso. 

En  nuestros  dias  en  que  la  imprenta  ilumina  con  sus  luces  libres  y 
quema  con  sus  licencias  imprudentes  por  lo  menos  ¿qué  ha  pasado  á 
los  orientalistas  con  sus  investigaciones? 

El  capitán  Wilford  ha  escrito  sobre  la  religión  cristiana  en  la  India : 

28 


218  REVISTA  DE  CÜBÁ 

J.  Daniclo  lia  traducido  al  francés  de  las  Investigaciones  AsiáticcLS  de 
la  Sociedad  inglesa  de  Calcuta  (1947)  su  Ensayo  y  puestola  una  intro- 
ducción y  notas:  Willford  nació  alemán  y  se  conservó  tal.  Apesar  de 
su  celo,  su  laboriosidad  alemana  y  conocer  la  lengua  cayó  en  sospechas 
de  que  se  le  engañaba  por  los  naturales  copistas ;  muy  inteligente  su 
amanuense  en  los  pouranas  y  libros  que  hacia  extractar  ó  copiar.  Esos 
escritores  ó  sabios j^oTicí/fe,  le  alteraron  varias  palabras  que  comprendían 
que  buscaba  el  europeo  y  este  cuenta  lo  que  le  sucedió  respecto  de  un 
irelato  de  Moisés.  Decía  que  había  sacado  la  leyenda  del  Padma-pott^ 
rana:  desgraciadamente  ni  una  palabra  decía  de  Moisés  dicho  pourana. 
Se  hace  mención  de  él  en  otros  pouranas  **y  mi  pandit  me  hacía  con 
gran  atención  notar  los  muchos  pasajes  que  confirmaban  su  interesante 
leyenda" — Wilford  explica  todas  las  mentiras  que  le  sujería  el pandií 
y  estuvo  íi  punto  de  publicar:  lo  descubrió  k  tiempo.  Su  pandit  ya 
había  muerto  cuando  descubrió  sus  supercherías.  Si  Wilford  en  nues- 
tro siglo  y  con  elementos  inerrables  pudo  ser  engañado  por  algún 
tiempo,  ¿que  debe  esperarse  de  las  crónicas  reproducidas  de  memoria 
en  que  se  continúa  la  historia  aán  después  de  la  llegada  de  los  españo- 
les como  en  el  Popol  Vuk?  ¿Qué  creer  de  interpretaciones  tan  contra- 
dictorias como  las  enumera  Charnay? 

El  nuevo  americanista  no  estima  como  autóctonos  í  los  indios,  ni 
admite  por  persuasión  filosófica  las  invasiones  de  otros  pueblos  más  an- 
tiguos que  los  asiáticos  y  los  del  siglo  vii  y  que  otros  han  supuesto  aun 
de  la  Altántida,  de  Cavtago  y  de  Fenicia.  Un  alemán,  el  Dr.  Kruger 
y  su  traductor  al  inglés  y  anotador  Mr.  Wagner  escribió  sobre  El 
Primer  descubrimiento  de  América  y  su  primitiva  civilización^  En 
cuanto  al  primer  descubrimiento  dice  que  se  hizo  *'en  el  período  de 
1000  á  600  años  antes  de  Jesucristo  por  los  Fenicios  y  sus  descendientes 
los  Cartagineses. " 

*'E1  segundo  en  la  10*  centuria  de  nuestra  era  por  los  norman- 
dos y  escardinavos,  y 

*'E1  3'  en  1492  por  el  genovés  Cristóbal  Colon. " 

Una  memoria  adicional  se  ocupa  de  la  coincidencia  y  relaciones  de 
la  civilización  antigua  americana  con  la  oriental.  De  estas  eruditas 
producciones  en  que  no  se  ha  desatendido  ninguna  huella  de  los  escri- 
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tos  antiguos  se  encuentra  un  dato  sobre  el  origen  de  los  caribes  que  no 
queremos  hoy  olvidar. 

"Los  Caribes  representan  los  fenicios  de  América. . .  .  ellos  frecuen- 
taron las  costas  de  Centro  América  en  sus  vageles,  ejercitados  en  el 
comercio.  Tenian  más  clara  la  piel  y  más  noble  aspecto  que  los  otros 
aborigenos.  Acaso  sea  por  la  mezcla  de  semitas  con  los  guaraní  reali- 
zada en  otro  tiempo.  Creen  en  un  dios  supremo  ^^Chemim  6  Chemin 
y  cuentan  que  destruyó  á  sus  adoradores  por  un  diluvio  porque  lo 
ofrecían  poco  en  sus  sacrificios.  Esto  se  parece  al  fenicio  Bacd-Cham- 
maUy  í  quien  Philon  llama  "Pontus"  ó  dios  del  Occeano.'' 

Los  escritores  de  los  dos  ensayos  aprovechan  los  estudios  de  Muller 
sobre  mitologia  y  religiones  americanas  como  apoyos  históricos  de  sus 
tconas. 


IV. 


Hemos  dicho  que  el  erudito  Mr.  Thiersant  no  acepta  al  liombre 
prehistórico  americano;  y  los  cultivadores  de  la  nueva  ciencia  que  co- 
mienza por  considerar  al  hombre  en  los  diversos  periodos  de  la  exis- 
tencia, lo  encuentran  en  todas  partes.  Respecto  de  México  uno  de  sus 
hijos  más  distinguidos  el  Sr.  Altamirano  á  quien  llama  Mr.  EUiot  (The 
age  of  Cave-Divellers  in  America)  d  mejor  americanista  azteca  que 
existe^  cree  que  venían  sus  progenitores  de  la  parte  sumergida  de  Amé- 
rica tan  antiguos  como  el  Asia  misma. 

Mr.  Body  Sankuir  ha  escrito  el  Hombre  primitivo  efe  América:  el 
procedimiento  histórico  es  el  mismo  en  todas  partes.  De  una  traduc- 
ción castellana  anónima  copiamos. 

"  Los  órdenes  vivientes  aparecen  primero  en  el  período  Eoceno ; 
los  géneros  vivientes  en  el  Myoceno;  unas  cuantas,  aunque  pocas  es- 
pecies vivientes,  en  el  Plioceno;  y  casi  todas  las  especies  vivientes  en 
la  división  Pleistocena.  Luego,  en  el  intervalo  que  separa  esta  división 
del  período  prehistórico,  y  el  cual  va  gradualmente  entrando  en  el  pe-, 
ríodo  de  que  se  tiene  ya  memoria  escrita  aparecen  los  frutos  cultivados 
y  los  animales  domésticos. 
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''Así  pudieran  ser  representados  estos  diversos  acontecimientos  en 
el  período  Terciario. 

'*1.  El  período  Eoceno,  en  que  los  mamíferos  placentarios  hoy 
existentes  estaban  representados  por  formas  distintas  ligadas  que  per- 
tenecian  á  órdenes  v  familias  existentes.  El  orden  de  los  Primados,  al 
cual  pertenece  ol  Hombro,  estíi  representado  por  criaturas  ligadas  á 
los  lémures  en  el  mundo  antiguo  y  en  el  nuevo. 

"2.  El  período  Mioceno,  en  que  la  alianza  entre  los  mamíferos 
vivos  y  los  extinguidos  es  más  estrecha,  y  en  que  aparecen  los  géneros 
vivientes.  Los  Prunados  están  representados  por  un  grupo  más  alto, 
la  familia  de  los  monos,  en  Europa  y  en  los  Estados  Unidos. 

''3.  El  período  Plioccno,  en  que  por  la  primera  vez  aparecen  espe- 
cies mamíferas  vivientes ;  pero  son  pocas  en  número  comparadas  con 
las  especies  extmtas. 

"4.  El  período  Pleistoceno, — en  que  las  especies  vivientes  son  más 
abundantes  que  las  extinguidas  entre  los  mamíferos,  y  los  Primados 
están  representados  por  su  grado  más  alto,  la  familia  del  hombre. 

**5.  El  período  Prehistórico, — caracterizado  por  las  monadas  plan- 
tas hoy  conocidas,  establecidas  ya  en  las  regiones  en  que  la  historia  las 
ha  hallado.  El  hombre  se  ha  midtiplicado  sobre  la  tierra ;  es  duefio  de 
animales  domesticados  y  de  frutos  cultivados ;  y  ha  aprendido  á  hilar, 
á  tejer,  á  sacar  metales  de  la  tierra,  á  construir  sus  vasijas  y  demás 
utensilios  de  cerámica,  en  el  Antiguo  Continente,  pasando  por  las 
edades  progresivas  de  civilización :  neolítica,  de  bronce,  y  de  hierro. 

"6.  El  período  liistórico, — que  ya  consta  en  memorias  escritas,  di- 
verso en  cada  país,  que  remonta  á  4,000  años  antes  de  Cristo  en  Egipto, 
y  en  América  al  tiempo  de  Colon.  A  ser  tomadas  en  cuenta  las  espe- 
cies extinguidas,  se  veria  que  llenan  los  intervalos  que  separan  una 
forma  viviente  de  la  otra,  y  que  se  van  aproximanto  á  las  especies 
vivientes  en  la  misma  relación  en  que  se  acercan  á  los  tiempos  ac- 
tuales .... 

"Luego  que  las  tierras  brotan  de  las  aguas,  las  selvas  Pleistocenas 
aparecieron  en  las  cumbres,  y  los  animales  pasearon  libremente  por  las 
tierras  meridionales  y  centrales.  Rudos  tajos  de  piedra  y  astillas  de 
cuarzo  ásperamente  afiladas,  que  al  arte  sumo  llegaban  cuando  tenian 
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la  forma  de  una  almendra,  y  hechas  principabnente  para  usos  manuales, 
aparecen  con  frecuencia  en  los  lechos  de  rios  de  Inglaterra  y  Francia 
asociadas  á  restos  de  más  antiguos  animales.  Bien  se  ve  que  eran  útiles 
de  hombres  salvajes  que  vivían  de  la  caza,  y  acaso  de  la  pesca  y  cetre- 
ría.—No  sólo  se  han  descubierto  los  instrumentos  de  aquella  época, 
sino  los  lugares  mismos  donde  se  sentaba  el  cazador  íi  trabajarlos: 
Crayford  y  otros  lugares  del  valle  del  Támesis  los  han  revelado  k  los 
sabios  curiosos.  A  habernos  sido  dado  á  vagar  por  las  orillas  del  Tá,^ 
raesis  ó  del  Sena  en  aquellos  tiempos,  guiados — como  aún  solemos  en 
horas  de  tormenta  en  nuestras  soledades — por  una  delgada  columna 
de  humo  que  so  eleva  entre  los  árboles  como  invitándonos  á  llegar  á 
la  morada  del  cazador  de  las  márgenes  del  rio,— hubiéramos  visto  á 
aquellos  recios  salvajes  eligiendo  trozos  de  pedernal  y  sacándoles  filo, 
-^y  á  las  mujeres  preparando  de  primitiva  manera  la  ancha  lonja  do 
carne  aún  palpitante,  de  venado  á  veces,  de  mammoth  ó  rinoceronte 
otras,  en  tanto  que  los  niños  rompían  el  silencio  de  la  noche  con  sus 
gritos  en  aquellos  mismos  lugares  donde  se  oyen  ahora  las  voces  gir 
gantescas  de  Londres  y  París." 

**  La  identidad  de  los  utensilios  prueba  que  aquel  hombre  salvaje 
que  caza  á  las  márgenes  de  los  rios,  vivia  en  el  mismo  estado  rudo  de 
eivilizacion  en  el  mundo  antiguo  que  en  el  nuevo,  cuando  el  horario 
i3el  reloj  geológico  señalaba  en  ambos  continentes  la  misma  hora. 

"No  llama  poco  la  atención  que  su  manera  de  vivir  haya  sido  la 
misma  en  las  orillas  del  Mediterráneo,  en  los  bosques  tropicales  de  la 
India,  ó  en  los  del  valle  del  Delaware,  era  la  misma  especie  de  salvaje 
cjue  el  cazador  de  venados  del  Támesis  y  del  Sena.  Pero  esta  identidad 
c;n  los  utensilios  de  que  se  valian  no  puede  decirse  que  los  habitantes 
de  ambos  continentes  fueran  de  idéntica  raza.  En  tanto  que  queda  esta 
cuestión  abierta,  puede  asegurarse  la  existencia  de  una  primitiva  con- 
dición salvaje,  de  la  que  la  humanidad  ha  ido  surgiendo  en  las  largas 
edades  que  la  separan  de  nuestros  tiempos. — Y  asumiendo  que  aquella 
liumanidad  brotó  de  un  centro  podemos  inferir  por  el  vasto  espacio 
regado  con  sus  restos,  que  aquel  cazador  de  las  márgenes  de  los  rios 
habitó  la  tierra  por  tiempo  muy  largo,  y  desapareció  antes  del  des- 
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cendimiento  glacial,  y  la  depresión  de  la  temperatura  eu  la  parte  sep- 
tentrional de  Europa;  Asia  y  América. — No  es  cuerdo  suponer  que 
el  estrecho  de  Behring  hubiera  ofrecido  en  aquel  tiempo  libre  paso 
al  cazador  emigrante  de  Asia." 

Los  restos  encontrados  por  Mr.  EUiot  (Popular  Science  MonÜy 
TV  IV.  vol.  XV.  p.  488)  ofrecen  el  primer  párrafo  de  la  historia  del 
hombre  americano :  allí  aparecen  las  cavernas  que  habitaron  como  los 
trogloditos  del  antiguo  mundo,  y  los  que  existían  en  América  en  algu- 
nos puntos  á.  la  llegada  de  los  españoles,  de  que  habia  aún  tribus  en 
Cuba  y  Haití. 

Las  espléndidas  ruinas  del  Palenque  y  del  Perú  pertenecen  á  pue- 
blos distintos ;  los  de  Arizona  y  Colorado  6  sea  de  lo  que  llaman  los 
americanos,  del  Norte  Indios-Pueblos,  no  se  parecen  á  aquellos:  difie- 
ren en  la  forma  y  los  materiales  de  construcción. — Los  constructores 
de  los  túmulos  6  caneyes  de  los  muertos,  vivieron  en  casas  de  especial 
construcción.  Mr.  Cyrus  Thomas  acaba  de  publicar  un  artículo  inte- 
resantísimo sobre  las  casas  que  habitaban  los  constmctores  de  túmulos 
(Mound  Builders).  De  esas  casas  circulares  6  n6,  extensas  ó  nó  cuyos 
cimientos  aparecen  cerca  de  los  túmulos  hechos  de  madera  ó  frágil 
material,  que  ha  desaparecido  debieran  ser  las  de  TenóltiÜan  que  nos 
cuentan  fueron  numerosas  casas,  y  que  las  que  fueron  de  adove  rudo 
carecian  de  puertas,  cosa  que  contribuyó  k  que  las  esteras  colgadas  en 
ellas  sirvieran  de  pretexto  para  encomiar  la  segaridad  pública  y  mora- 
lidad de  sus  habitantes. 

No  debemos  repetir  lo  que  hemos  dicho  en  otros  escritos,  ni  el  ar- 
tículo Indios,  ni  la  mayor  parte  del  contenido  sobre  las  opiniones  de 
otros,  en  especial  en  Cuba  Primitiva, 

Ante  las  exajeraciones  de  los  partidos  extremos  hay  un  término 
medio  que  es  el  adoptado  por  distinguidos  escritores.  Mr.  J.  D.  Bal- . 
dwin  (Ancient  Am>erica)  y  Sir  J.  Lubbork  han  fijado  á  mi  juicio  el 
primero,  que  son  antiquísimas  y  varias  las  civilizaciones  que  han  apa- 
recido en  América.  (1)  Los  restos  de  los  Constructores  de  Túmulos  ó 
Terraplenes  por  ejemplo  acreditan  que  precedieron  en  miles  de  años  al 


(1 )  A-lgana  cuando  Earopa  estaba  en  su  estado  de  piedra. 
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descubrimiento  de  Colon :  los  árboles  seculares  que  cubren  los  trabajos 
de  las  minas  de  cobre  que  explotaron  en  la  región  de  sus  criaderos  del 
Lago  superior;  así  como  en  las  ruinas  de  Copan,  el  Palenque,  &c.,  en  la 
América  Central  y  en  México  descubiertos  dentro  de  bosques  200  años 
después  de  Colon,  en  sus  copas  cirticales,  llevan  escrita  una  remotisima 
antigüedad. 

El  segundo  (  Origin  of  civilization  and  primitive  condition  ofMan) 
ha  sostenido  y  explicado  la  clasificación  de  los  antropologistas ;  reco- 
nocido el  progreso  humano  desde  la  barbarie  hasta  la  época  de  hierro. 
Demuéstrase  así  que  sin  llegar  á  la  edad  de  hierro,  ni  aán  del  bronce, 
se  notaran  progresos  hasta  admirables  en  la  América,  que  no  conser- 
vaba las  civilizaciones  antiguas,  por  razones  que  no  se  alcanzan,  al  llegar 
los  españoles,  porque  en  el  Perú  sobre  las  demás,  en  México,  y  hasta 
entre  los  indios  agricultores  encontraron  muy  notables  adelantos.  Sir 
Lubbork  agrega  á  su  libro,  de  por  sí  interesante,  su  célebre  polémica 
con  el  arzobispo  de  Dublin  y  el  Dr.  Whately  defendiendo  la  clasifica- 
ción de  las  épocas  antropológicas. 

Antonio  BACHILLER  Y  MORALES. 


#-^ 


UN  RSCHÍFO  IXEDirO  Dlif.  r.UGAIíKÑO. 


La  charité  la  moins  digne  de  ce  noiii 
est  cello  qui  ne  donne  que  de  l'or. 

Degerando. 

Un  pensamiento  grave,  profundo,  doloroso  me  preocupa,  constan- 
temente. Por  más  que  procuro  alejarle,  desasirme  de  él,  vuelve  sobre 
mí,  y  se  clava  en  mi  mente  como  la  garra  del  tigre  en  las  entrañas 
del  corderillo.  €¿Por  qué  hay  pobreza  en  Cttba?*  De  aquí  un  remordi- 
miento. ¿Y  por  qué  un  remordimiento?  ¿He  robado  algo  á  los  pobres? 
¿He  oprimido  íi  algún  pobre?  ¿Qué  culpa  tengo  yo  de  no  ;?er  pobre 
para  que  la  presencia  del  pobre  me  atosigue  el  alma  y  despedace  el  co- 
razón? ¡ Ah!  yo  no  sé ;  pero  ese  fatal  pensamiento  viene  siempre  acom- 
pañado de  la  tortura  de  los  remordimientos.  ¡Perdón,  Dios  mió!  Y 
vosotros,  ricos  de  mi  patria,  escuchad  atentos  cómo  sucede  ésto. 

Allí  le  tenéis,  arrastrándose  por  las  aceras  de  la  opulenta  Habana, 
el  pobre  lisiado.  ¿Por  qué,  sin  más  esfuerzo  que  mirarme  á  la  cara,  pa- 
rece que  me  hace  violencia,  y  dócil  mi  mano  á  su  voluntad  pone  entre 
las  suyas  una  moneda  de  plata?  ¿Regalé  ó  pagué?  Obedecí  á  un  senti- 
miento generoso,  ó  á  la  fuerza  del  derecho  del  pobre  reclamado  por  mi 
propia  conciencia?  Nada  me  dijo  el  pobre,  y  sin  embargo,  yo  oí  una 
voz  imperiosa  que  me  decia:  ese  hombre  es  tu  hermano:  él  no  tiene 
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donde  reclintu'  su  cabeza,  mientras  que  tú  descansas  en  mullido  almo- 
hadón: él   está  todavía  en  ayunas,   mientras  que  de   tu  mesa   caen 
pechugas  de  aves  para  regalar  ii  un  galguito  mimado:    él  nunca  ha 
experimentado  los  placeres   ni   consuelos  que  pudieran  proporcionarle 
las  ciencias  y  las   arte?,   mientras  que  tú  en  reuniones  de  artistas  y 
literatos  gozáis  todos  de  sus  encantos  y  embeleso,   sin  ocuparos  jamás 
de  averiguar  por  qué  hay  pobreza  en  Cuba,   ni  de  qué  modos  se  dis- 
tribuirían las  riquezas  y  los  conocimientos  humanos  de  manera  que 
alcanzasen  á  satisfacer  las  necesidades,  y  asegurar  el  bienestar  del 
mayor  número  posible.  ¿Qué   voz   es,  pues,  la  que  constantemente  re- 
suena en  mis  oidos?  La  conciencia.     ¿  Y   qué  más  hace  la  conciencia? 
X-,leva  la  mano  á  la  faltriquera,    saca   una  moneda  de  plata  y   la    pone 
Cintre  las  del  mendigo.  ¿Regalé  é  pagué?  ¿(¿uién  debe  á  quién? 

La  Sociedad,  como  persona  moral,  tiene  también  su  conciencia:  hay 
vina  conciencia  social,  una  conciencia  pública,  más  severa  y  estrecha 
en  sus  deberes,  que  la  (.'oncienctia  individual,  más  responsable  por 
cuanto  sus  potleres  son  mucho  nuiyores  y  mas  suficientes.  Ilustrad 
C2sa  conciencia  pública,  y  también  ella  sufrirá  la  tortura  del  remordi- 
xniento,  buscará  el  consuelo  en  el  duro,  pero  más  moral  y  más  santo 
principio  de  la  expiación,  y  obtendrá  el  perdón  de  Dios,  y  las  cordia- 
les bendiciones  del  pobre. 

Elevad  los  ojos  al  cielo.  ¿Dudáis  íjue  el   sol   alumbra  para  todos? 

Xiajadlos  hacia  la  tierra.  ¿Duílais  <|ue  es  la  ma(h*e  común  en  cuyo  seno 

se  ofrece  igual  descanso  al  ])obr(í  <pie  al  rico?    Fijadlos  en  el  espacio. 

¿Dudáis  que  en  él   podríamos  caber  cómodamente  los  habitantes  de 

Cuba?  ¿Qué  os   falta,    hombres  de  Cuba,  ó  mejor  dicho,  íjué  no  os  ha 

prodigado  la  generosa  mano  de  la  Pro\idencia?   La  tierra  os  brinda  en 

sus  montes,  en  sus  sabanas,  en  sus  montañas  tesoros  (jue  nunca  podréis 

agotar;  y  los  montes,  y  las  sal)anas,  y  las  montañas  de  Cuba  están 

desiertas  y  vírgenes  aún;  ellas  no  resuena  sino  el  eco  del  ave  nocturna, 

^  el  melancólico  ahullido  del  indómito  ¡¡haro,    ¿l'or  (jué  tanta  tierra 

sin  propietarios,  ó  por  qué  el  monopolio  de  la  tierra  en  manos  que  no 

Xas  cultiven?    La  tierra  de  Cuba  está  desierta,  inculta,  abandonada  á 

la  espontaneidad  de  la  naturaleza.     Ni  los  cantares  nacionales,  ni  la 

isa  inocente,  ni  la  candorosa  alegría,  ni  las  íestivas  danzas,  ni  la  abun- 
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dancia,  ni  aun  la  salud  y  lozanía  de  los  pueblos  pastores  se  columbrad 
en  los  campos  de  Cuba.  ¿Estarán  en  las  Capitales?  Allí  los  extremos 
se  ofrecen  en  constrastc:  la  opulencia  en  muy  pocos;  la  indiferencia 
en  muchos :  orgullo,  soberbia,  y  vanidad  en  la  familia,  más  allá  de  la 
esfera  del  hombre ;  abyección,  abatimiento  y  bajeza  en  las  masas,  más 
acá  de  la  esfera  del  bruto.  ¿No  son  estas  la  Habana,  Puerto-Príncipe 
y  Cuba?  A  nadie  hago  cargos;  pero  mientras  las  grandes  mayorías  no 
tengan  propiedad,  y  el  territorio  de  Cuba  esté  sin  repartir,  sin  poblar, 
sin  florecer ;  mientras  las  grandes  mayorías  no  estén  educadas  para  las 
ciencias,  las  artes,  la  virtud  y  el  trabajo;  mientras  necesitemos  del  ex- 
tranjero la  máquina  (juc  sirve  á  nuestra  agricultura,  comercio  é  indus- 
tria, y  el  maquinista  (jue  la  comprende,  la  dirige  6  la  repara,  la  Sociedad 
cubana  no  está  ilustrada,  ni  conoce  sus  deberes,  y  carga  sobre  la  con- 
ciencia publica  una  deuda  de  que  nadie  podrá  redimirla,  y  que  tanto 
más  demore  el  pago,  cuanto  con  más  usura  le  será  cobrada;  porque 
bien  puede  ser  que  vivamos  en  una  sociedad  donde  una  inmensa  ma- 
yoría se  componga  de  hombres  pobres  é  ignorantes ;  pero  no  está  en 
humano  poder  evitar  las  consecuencias  de  la  pobreza  y  de  la  ignoran- 
cia, ni  redimirnos  de  los  remordimientos  de  la  conciencia  pública, 

Ya  oigo  ii  alguno  que  murmura,  y  se  rie,  y. me  llama  declamador  in- 
sulso y  fastidioso,  ó  Liujareiío  fanático.  La  corona  de  los  mártires  de 
la  verdad  siempre  fur  tejida  de  las  flores  del  ridículo,  de  la  calumnia 
y  la  persecución ;  mas  no  por  esto  es  menos  brillante  y  apetecible.  ¡Y 
que !  ¿  no  es  la  conciencia  pública  la  que  grita  y  clama  por  el  dulce 
consuelo  de  la  expiación? 

¿Qué  significa  sino  ese  Bazar  ó  feria?  ¿Quién  agolpa  en  él  las  pri- 
meras filas,  las  clases  adineradas,  aristocráticas,  poderosas?  ¿Qué  venís 
á  buscar  acjuí?  \'osotros  mismos  lo  ignoráis ....  ¡ya  se  vé! ...  .  estáis 
tan  distantes  de  figurároslo,  ni  de  creerlo ....  son  tan  diversas  y  tan 
varias  las  miras  particidares  que  aquí  os  conducen....  Aquella  res- 
petable matrona  trae  su  mira  particular,  que  sólo  ella  se  lo  sabe.  Aque- 
llas señoritas  elegantes  han  estudiado  una  semana  entera  el  papel  que 
cada  cual  se  propone  representar  en  el  Bazar  habanero.  El  señor  Con- 
de, el  señor  Mangues,  el  opulento  Creso,  el  positivista  comerciante,  el 
condecorado  militar,  el  sentimental  y  almibarado  poeta,  el  gran  literato, 
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cada  cual  trae  su  fin  particular  íi  esta  feria,  muy  cstudiadito,  muy 
intencional,  ésta  por  lucir  su  hermosura,  aquella  por  ostentar  sus  galas, 
cual  por  echarla  de  rico  y  patriota,  cual  por  recoger  heclios  y  anéc- 
dotas para  lisonjear  por  la  prensa  periódica  la  susceptibilidad  del  pue- 
blo cubano,  cacareando  una  civilización  de  trasparencia,   asaz  distante 
de  la  civilización  filosófica  y  cristiana.    ;Xo  es  esta  la  verdad?  ¿Pero 
no  hay  en  ello  algo  más  que  el  fin  particular  de  cada  uno?  ¡Insensatos! 
Os  digo  que  ignoráis  lo  que  por  vosotros  mismos  cstíi  pasando.  ...  no 
comprendéis  el  gran  misterio,  ni  la  obra  de  que  sois  dóciles  y  ílexibles 
instrumentos.     La  conciencia  pública  empieza  á  sufrir  la   tortura  del 
xemordimiento :  quiere  pagar  la  deuda  al  pobrcí,   al  hucrfano  de  Cuba 
'vuestro  hermano,  y  cada  uno  de  vosotros  viene  á  contrd)uir  al  escote 
«on  la  parte  que  le  cabe :  esto  es  todo :  he  aquí  toda  la  función  del  Ba- 
solt.    Tenéis  en  abandono,  ó  no  servís  como  debierais  la  honrosa  tutela 
^ue  os  ha  encomendado  la  Providencia,  como  Sociedad  cristiana  y  rica, 
3a  tutela  del  pobre,  del  huerfanito,  de  la  niñez,  y  venis  á  expiar  el  pe- 
cado, preparando  los  cimientos  de  una  regeneración  moral  con  sacrifi- 
^os  que  aunque  cortos,   serán  aceptados  por  la  Patria,   porque  ellos 
traerán  otros,  y  otros  más,  que  al  fin  alcanzarán  para  difundir  la  edu- 
^■^acion  primaría  entre  todas  las  clases,  con  cuyo  auxilio  se  facilitarán 
3o8  pobres  los  medios  de  subsistencia,  no  será  tanta  la  pobreza  en  Cuba, 
se  asegurará  un  porvenir  y  un  bienestar  más  públicos,  más  positivos, 
ás  equitativamente  repartidos  entre  el  mayor  número  posible  de 
-«cubanos.  ¿Lo  entendéis  ahora?  ¿Convendréis  en  que  no  soy  un  Luga- 
--reno  fanático? 

Y  tú,  sexo  amado  y  embelesador,   á  quien  dotó  la  Providencia  de 

"tan  esquisita  sensibilidad:  tú  que  lloras  cuando  nace  un  hombre,  que 

^3IorftS  cuando  le  crias,  que  lloras  cuando  le  pierdes,  porque  siempre  es 

'^m  pedazo  de  tu  corazón,  sonríete  hoy  en  el  Bazar,   contemplando  el 

'porvenir  y  las  esperanzas  que  la  civilización  cubana  debe  hacerte  co- 

"lumbrar. 

La  conciencia  pública,  torturada  por  el  remordimiento,  se  acoje  y 
littsca  su  consuelo  en  la  expiación  del  crimen,  del  crimen  cometido 
'^ntra  tu  dignidad  de  mujer,  contra  la  más  hermosa  obra  de  la  crea- 
4áxm,    No  serás  más  la  sierva,  sino  la  señora  del  cubano  ilustrado.  No 


228  REVISTA  DE  CUBA 

serás  el  vil  juguete  de  sus  más  torpes  pasiones,  sino  la  joya  más  pre- 
ciosa, (le  más  alto  precio  para  su  razón  cultivada.  La  ignorancia  te  hará 
siempre  esclava:  la  educación  te  devolverá  tus  derechos:  la  ignorancia, 
te  Jmndirá  en  las  cloacas  del  vicio;  la  educación  te  elevará  álos  altares 
de  la  virtud;  la  ignorancia  te  retendrá  en  la  miseria;  la  educación  te 
abrirá  las  puertas  de  la  fortuna:  la  ignorancia  en  íin  es  la  que  te  hará 
más  débil  que  te  formú  la  naturaleza;  la  educación  nivelaní  tu  poder 
y  tus  fuerzas  con  las  del  hombre.  Mujer,  edúcate:  aprende  á  conocer 
primero  tu  propia  dignida<l  y  tus  «leberes,  (pie  el  triunfo  de  tus  dere- 
chos es  tan  fjlorioso  como  scíruro. 

¡Y  qué!  ¿Toda  la  hulla  del  Bazar  se  reducirá  á  reunir  unos  cuantos 
millares  de  pesos,  que  apenas  alcanzarán  para  educar  unas  pocas  niñas 
pobres?  ¿Tan  mezquinas  y  raquíticas  son  las  miras  de  la  capital  de 
Cuba;  tan  reducidos  los  poderes  y  recursos  de  sus  primeras  clases,  do 
estas  clases  educadas,  que  por  lo  mismo  deben  apreciar  en  lo  que 
valen  los  frutos  de  la  eilucacion  de  la  clase  menesterosa?  Xo  lo  creo 
yo  así. 

De  ir  tengo  al  Bazar,  y  decirles  hé  á  las  filantrópicas  jóvenes  de  la 
Habana:  "Yo  he  visto  en  otras  capitales  á  las  señoritas  de  la  clase  más 
elevada  y  rica,  asociarse  en  ciertos  lugares  para  dar  lecciones  de  reli- 
gión, lengua  patria,  caligrafía,  aritmética,  etc.,  á  las  niñas  pobres  de  su 
parroquia,  y  esas  señoritas  no  se  sonrojaban  de  hacerlo.  Y'^o  he  visto  (i 
las  matronas  de  otros  pueblos,  concurrir  á  las  Penitenciarias,  sufrir  el 
aliento  pestífero  de  mujeres  públicas  y  criminales,  sobrellevar  con  hu- 
mildad evangélica  hasta  sus  insultos,  á  trueque  de  conseguir  una  con- 
versión, á  trueque  de  reformar  y  dar  consuelo  á  otras  mujeres  más 
desgraciadas  que  ellas,  y  esas  matronas  no  se  han  sonrojado.  Desen- 
gañaos: la  caridad  menos  digna  de  un  cristiano  es  la  que  se  reduce  á 
dar  un  poco  de  dinero:  no  insultéis  la  pobreza  con  vuestro  oro;  conso- 
lad al  pobre  con  vuestras  palabras,  con  vuestros  servicios  personales, 
con  vuestra  protección  de  poderosos.  Si  queréis  que  el  pobre  os  sirva, 
dad  primero  el  ejemplo  con  servicios  que  lejos  de  humillaros  os  engran- 
decen. Cumplid  con  la  tutela  que  se  os  ha  encargado.  ¿La  queréis 
más  noble,  más  honorífica,  más  satisfactoria?  ¡Ah!  educad  una  sola 
niña,  dadle  rango  social,  ])oncdla  en   estado,  y  decid  después,  si  entre 
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los  lionores  y  placeres  que  han  inundado  vuestro  corazón,  hubo  algu- 
no más  puro  ni  que  á  aquel  se  comparase. 

Si  cada  una  de  vosotras,  las  que  la  Providencia  ha  colmado  de  bie- 
nes de  fortuna,  educase  una  niña,  labrase  la  suerte  de  una  pobre  niña 
de  la  Habana,  lo  cual  se  lograría  con  la  milésima  parte  de  lo  que  el 
Diablo  se  lleva  en  lujo  y  despilfarro  para  devolverlo  en  remordimientos 
y  castigos,  la  ciudad  de  la  Habana  encerraría  el  mayor  número  de  mu- 
jeres apreciables,  que  serían  el  orgullo  de  los  hombres,  y  las  que  esco- 
gería para  presentar  de  modelos  al  bello  sexo  de  Puerto  Príncipe. 

El  Lugareño. 
Habana,  Diciembre  15  de  1843. 

Responsable : 
GASPAR  BETANCOURT  CISNEROS. 
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LOS    EXPLORADORES. 


{¡Anda!  ¡Anda! ) 


Preséntase  delante 
vastísimo  desierto 
como  sólido  mar,  y  de  colgante 
niebla  de  polvo   en  su  extensión  cubierto 


¿Y  habrá  de  entrar  ¡oh,  triste!  en  ese  arcano 
espacio  el  ser  humano? .... 


Atrás  deja  el  país  donde  la  palma 

crece  sombrando  pozos  de  agua  pura, 
k  que  ceden  las  auras  su  frescura .... 

Oasis  donde  el  alma 

encuentra  con  los  niños  y  mujeres 

en  el  aduar  dulcísimos  placeres .... 

Y  abrojos  punzadores  vé  delante, 

y  asolador  simñn,  viento  de  fuego, 


LOS  EXI^LO^ADdftEd  231 


de  fatiga  y  de  sed  la  delirante 
fiebre,  y  falaces  espejismos;  luego 
feroces  lidias  de  insegura  suerte 

y  hasta,  quizás,  la  muerte .... 


Mas — piensa — la  poblada 
fértil  comarca  donde  ahora  ostenta 
palmera  majestuosa 
su  corona  opulenta, 
¿no  era  también  llanura  desolada? 


También  era  desierta  y  temerosa, 
mas  sus  senos  ferinos  exploraron 
los  padres  con  valor,  y  conquistaron 
sus  ámbitos  ignotos ;  y  su  sangre 

derramada  á  torrentes, 
hizo  nacer  el  césped  do  retozan 

los  hijos,  insipientes 
del  precio  enorme  del  placer  que  gozan .... 

Y  el  pobre  humano  atiende 
á  esta  ilusión  y  su  camino  emprende. 


«¡Oh,  Nifio! — antes  murmura  conmovido — 
un  beso  dame! ...  y  vé  á  jugar,  y . .  .  crece . .  . ! 
¡Esposa!  ¡adiós. .  .!  abraza  al  buen  marido, 
y  el  lloro  enjuga  que  su  f^  amortece .... 

Lava  tu  rostro  bello, 

peina  el  suelto  cabello, 
¿no  ves  mi  brazo  fuerte  y  mi  robusto 
pecho? ....  no  llames  nuestro  sino  injusto .... 
Para  marchar  nacimos :  por  delante 

los  hombres  vigorosos 
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afrontando  peligros  pavorosos 

y  alzando  la  victoria  en  la  contienda ; 

y  vosotras  detrás,  el  vacilante 

paso  afirmando  en  la  segura  senda 

por  nosotros  abierta  en  los  abrojos .... 

¡Adiós! ....  ¡seca  tus  ojos! .... 
¡Adiós!  ¡adiós! ....  ¡la  caravana  espera ....!» 
«Mas  ¡cuántos  caeréis!    ...» 

«¡Ix)s  que  Dios  quiera.  . .  .!» 


GABRIEL  ZENDEGUI. 


1880. 
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HISTORIA    DE    UN     MÁRTIR. 


1. 


DOS    MÁRTIRES. 

Una  mañiina  <lol  mes  <Io  Aíarzo  del  año  \H\  una  hora  Antes  de  la 
^^aüda  del  sol,  estal)an  detenidos  algunos  hombres  á  la  puerta  de  la 
prisión  Mamertina,  sohre  las  gradas  de  la  escalera  que  conducía  de  la 
meseta  del  Asilo  a  la  calh*  del  foro  de  Marte.  Kn  medio  de  ellos  se 
destacaba  un  viejo  de  larga  y  blanca  barba,  surcada  la  frente  de 
gruesas  venas  y  con  los  ojos  muy  brillantes.  Dos  literas  vacías  estaban 
depositadas  al  pié  de  la  escalera. 

El  tiempo  estaba  íVio  y  lloviznaba  menudamente ;  el  ciclo  comen- 
zaba á  teñirse  por  el  Kste  de  un  amarillo  pálido  que  parecía  fangoso. 
La  Ciudad  Eterna  comenzaba  á  salir  de  las  tinieblas,  y  desarrollaba  en 
rededor  del  Capitolio  una  como  oleada  cenicienta  de  casas,  semejante 
á  un  mar  cenagoso  después  <le  la  tempestad.  De  trecho  en  trecho  sur- 
gían algunos  macizos  monumentos,  cuyas  aristas  mojadas  bnllaban  dé- 
bilmente en  medio  del  crepúsculo. 

30 
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— ¿Es  por  fin  esta  mañana,  Styrax?  dijo  el  viejo  k  uno  de  los  hom- 
bres. 

— Sí,  santísimo  padre.  Mi  pobre  amo  Serenus  pudo  hacerme  avi- 
sar anoche ;  y  tengo  lo  que  se  necesita  para  que  nos  entreguen  su 
cuerpo.  Aquí  está  Demea  que  se  llevará  el  del  ilustre  consular  Flavius 
Clemens.  El  lictor  y  los  triunviros  capitales  están  ya  en  la  prisión ; 
mas  el  carcelero  no  nos  dejará  entrar  hasta  que  todo  no  haya  termi- 
nado. 

— Oremos  por  nuestros  hermanos,  murmuró  el  viejo. 

En  ese  momento  salieron  de  la  prisión  los  tres  magistrados  á  quie- 
nes tocaba  presidir  las  ejecuciones.  Styrax  presentó  á  uno  de  ellos  un 
pergamino  sellado. 

— Está  bien ;  el  carcelero  os  entregará  los  cuerpos,  dijo  el  triunviro, 
señalándoles  una  especie  de  gigante  rubio,  hombre  de  raza  germana, 
que  se  mantcnia  en  el  umbral  de  la  puerta  entornada,  con  una  antor- 
cha en  la  mano. 

Styrax  y  Deinea  entraron  en  pos  del  carcelero,  segruidos  del  viejo 
y  de  cuatro  hombres  que  llevaban  las  literas. 

Atravesaron  un  vestíbulo  y  un  largo  corredor  oscuro,  bajaron  al- 
gunos escalones  y  llegaron  á  un  calabozo.  A  la  mitad  de  él  se  veian 
un  cuerpo  envuelto  en  un  manto  y  una  cabeza  destroncada,  una  gran 
cabeza  con  las  niegillas  hundidas  y  los  cabellos  grises. 

— Este  es,  dijo  el  carcelero,  el  cuerpo  del  consular  Flavius  Cle- 
mens. 

Un  charco  de  sangre  lucia  en  tierra.  Uno  de  los  hombres  mojó 
allí  la  punta  de  un  lienzo  blanco,  lo  envolvió  cuidadosamente  y  lo 
ocultó  en  su  túnica. 

Pasaron  á  un  calabozo  contiguo. 

En  un  rincón  yacía  el  cuerpo  de  un  hombre  todavía  joven.  Su 
cabeza  no  estaba  reparada  del  tronco.  I^  barba  y  cabellos  eran  negros, 
las  facciones  altivas  y  delicadas.  ¡Cosa  extraña!  Sus  labios  frios,  entre- 
abiertos por  un  ligero  rictus,  y  el  pliegue  algo  duro  que  aproximaba 
sus  cejas,  comunicaban  á  ese  bello  rostro  enigmático  un  aire  de  ironía 
y  orgullo  hasta  en  la  muerte. 

— Este  es,  dijo  el  carcelero,  el  cuerpo  de  Marcus  Anneus  Serenus. 
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Lo  encontramos  muerto  esta  mañana,  y  los  triunviros  digeron  que  no 
había  para  qué  decapitar  un  cadáver.  Me  figuro  que  se  lia  envene- 
nado. 

La  ruda  figura  del  viejo  sacerdote  se  contrajo  súbitamente;  todo 
«n  él  manifestaba  sorpresa,  dolor  y  cólera. 

— Te  engañas,  dijo  con  dureza.  Marco  estaba  enfermo  hacía  tiem- 
po. La  prisión  ha  acabado  con  él ;  esto  no  tiene  nada  de  extraño.  ¿No 
«es  verdad,  hermanos?  añadió  con  voz  imperiosa,  volviéndose  (i  sus 
compañeros. 

Styrax  lloraba,  y  los  otros  estaban  ocupados  en  colocar  los  dos  ca- 
dáveres en  las  angarillas,  y  una  vez  que  concluyeron,  les  besaron  los 
pies. 

Al  salir,  encontraron  reunidos  algunos  ociosos,  ganapanes,  esclavos, 
un  pregonero  y  otros,  que  siguieron  curiosamente  con  los  ojos  el  cor- 
tejo fúnebre. 

— ¿Queréis  saber,  dijo  el  pregonero,  á  quienes  acabáis  de  ver  pasar, 
con  los  pies  hacia  adelante  en  su  liltima  carroza?  Pues  nada  menos 
que  á  dos  patricios.  El  consular  Flavius  Clemens,  primo  del  empera- 
dor, y  Serenus,  cuyo  padre  en  otros  tiempos  andaba  á  caza  de  bue- 
nas mozas  para  los  placeres  de  Nerón.  Domiciano  los  ha  condenado  á 
muerte  porque  conspiraban  contra  el  Estado,  y,  aunque  patricios,  los 
ha  hecho  encarcelar  y  decapitar,  porque  así  le  vino  en  voluntad.  Sólo 
que,  como  veis,  los  ha  dispensado  de  ir  á  las  gemonias ;  lo  que  no 
haría  con  vosotros  ni  conmigo,  que  somos  unos  pelagatos.  La  mujer 
y  la  sobrina  del  consular,  así  como  la  hermana  de  Serenus,  están  ya 
en  camino  para  la  isla  de  Pandataria.  Por  lo  demás  estas  cosas  pasan 
sin  el  menor  ruido;  y  así  es  como,  desde  hace  hace  dos  ó  tres  años, 
no  pocos  senadores  y  matronas  desaparecen  de  la  noche  á  la  mañana 
sin  decir  por  qué.  Esto  nos  enseña  la  vanidad  de  las  grandezas.  En 
cuanto  &  los  que  escoltan  á  los  dos  muertos  son  de  esos  que  llaman 
cristianos,  la  hez  de  los  judíos;  gente  que  adora  una  cabeza  de  asno, 
enemiga  jurada  del  pueblo  romano.  Yo,  por  mi  oficio,  estoy  al  corrien- 
te de  las  noticias;  como  que  soy  nieto  y  sucesor  del  ilustre  Vulteius 
Mena,  que  vivia  en  tiempo  del  divino  Augusto,  y  cuya  historia  ha 
referido  el  poeta  Horapio.  Y  ahora,  como  ya  es  cíisi  de  dia,  y  no  es 
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poca  la  fatiga  que  nic  espera,  me  voy  á  la  taberna  á  beber  un  jarro  de 
vino  de  la  Sabina. 

Entre  tanto  el  pequeño  grupo  de  cristianos,  después  de  haber  se- 
guido las  vías  Sacra  y  Triunfal,  ^travesó  la  puerta  Capena  y  tomó  la 
vía  Appia.  El  camino  estaba  casi  desierto  a  aquella  hora,  en  que  sólo 
se  encontraban  de  trecho  en  treclio  algunos  carros  de  liortelanos  que 
se  dirigían  á  la  ciudad. 

La  lluvia  habia  cesado,  y  con  el  dia  habia  vuelto  el  buen  tiempo. 
Las  tumbas  que  bordaban  íi  uno  y  otro  lado  la  sonora  calzada,  relu- 
cientes con  la  pasada  lluvia,  chispeaban  al  sol  naciente,  en  medio  de 
los  bosquecillos  funerarios.  Claras  gotas  se  deslizaban  por  las  hojas 
húmedas  de  los  laureles-rosas;  las  lilas  estaban  en  flor,  y  en  las  ramas 
de  los  otros  árboles  despuntaban  las  primeras  hojas  como  una  espuma 
verde.  Algunos  pájaros  cantaban  en  torno  de  los  sepulcros,  y  todo  el 
ambiente  exhalaba  extrema  dulzura. 

Los  cristianos,  con  sus  rostros  austeros,  atravesaban  lúgubremente 
por  medio  de  aquella  naturaleza  animada  y  alegre,  inclinados  sobre 
los  cuerpos  de  sus  mártires.  Uno  de  ellos,  sin  embargo,  no  pudo  con- 
tener esta  exclamación : 

— ¡Qué  hermosa  mañana! 

Una  mirada  del  viejo  sacerdote  le  hizo  comprender  que  habia  sido 
inoportuno.  Evidentemente  el  anciano  no  se  cuidaba  de  los  árboles, 
los  pájaros,  ni  el  sol;  indiferente  á  todo,  excepto  á  su  propio  pensa- 
miento, la  alegría  de  las  cosas  era  para  él,  en  ese  momento,  un  escán- 
dalo, de  que  apartaba  la  vista. 

Después  de  haber  seguido  durante  una  hora  la  vía  Appia,  los  cris- 
tianos torcieron  á  la  derecha  y  tomaron  la  vía  Ardcatina.  Al  término 
de  algunos  centenares  de  pasos,  se  detuvieron  ante  una  fachada  <le 
ladrillos  ancha  y  baja,  apoyada  en  una  colina  toda  florida  de  prímulas. 
Era  la  tumba  de  Flavius  Clemens.  Después  de  abierta  la  puerta  y  de 
encendida  una  antorcha,  depositaron  los  dos  cuerpos  en  una  vasta 
cámara  subterránea. 

El  sacerdote  despidió  á  sus  compañeros : 

— Dejadme  con  nuestros  mártires;  mañana  celebraremos  sus  fune- 
rales. Avisad  á  los  fieles. 
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Una  vez  sólo,  colocó  la  antorcha  en  un  anillo  de  hierro  fijo  en  la 
muralla.  Por  momentos  una  gran  llamarada  iluminaba  violentamente  su 
rostro  enérgico,  que  parecia  tallado  en  una  m'adera  muy  dura,  y  corria 
j)or  los  pliegues  de  los  dos  sudarios,  que  parecían  entonces  moverse, 
rniéntras  reflejos  rojizos  atravesaban  temblando  la  vóbeda  del  hi- 
pogeo. 

Se  puso  de  rodillas,  sobre  las  baldosas,   entre   lof«  dos  cadáveres,  y 

oró  largo  tiempo.  Después  levantó  uno  de   los  sudarios  y  tomó  entre 

fsus  manos  la  cabeza  cortada  de  Flavius  Clemens.   Estaba  amarilla  como 

Xa  cera;  la  nariz  se   afilada  ya,  y  los  ojos  en  blanco  y  el  brillo  de  los 

clientes  im  poco  largos  en  los  líiblos  exangües  daban  k  esa  cabeza  de 

uerto  un  aspecto  espantoso.  El  sacerdote  la  besó  en  la  frente,  trató 

vano  de  cerrarle  la  boca  y  los  ojos,  y  volvió  á  colocarla  suavenjento 

n  las  angarillas. 

En  seguida  descubrió  el  rostro  de  Serenus.  Su  boca   irónica  se 

abia  distendido,    el  pliegue  del  entrecejo  se  había  borrado,  y  sus  fac- 

iones  inmóviles  presentaban  un  aspecto  de  gran  dulzura.  El  sacerdo- 

e  fijó  en  ese   gracioso  rostro  dormido  una  mirada  aguda,  obstinada, 

orno  si  hubiera  querido  penetrar  hasta  el  fondo  del  alma  misteriosa 

ue  no  habitaba  ya  aquel  cuerpo  elegante.  Y  á  medida  que  lo  con- 

emplaba,  se  sentía  poseído  de  cólera  contra   ese  cristiano  que  parecia 

aberse  extinguido  sin  dolor,  como  un  gentil  en  su  baño  tibio,  contra 

se  mártir  dudoso  cuyo  cuerpo  no  ofrecía  ningún  vestigio  de  padeci- 

ientos  expiatorios,  contra  ese  muerto  tan  pulcro,  casi  sonriente  en  su 

!51timo  sueño,  y  que  se  habla  llevado  consigo  su  secreto. 

Mientras  escrutaba  el  cadáver  con  muda  y  furiosa  interrogación, 
«nía  apoyada  una  de  las  manos   en  el  pecho  de  Serenus.  Sintió   bajo 
1  sudarlo  algo  resistente  y  que  tenía  la  forma  de  un  rollo  de  papiro, 
xaminó  los  vestidos  del   muerto,   y  descubrió   en   efecto  en  el  forro 
e  su  túnica  de  seda,  que  desgarró  con  violencia,  un  pequeño  estuche 
e  púrpura,  y  en  él  una  estrecha  tira  de  pergamino  enrollada  en  una 
añila  dp  marfil.  Reconoció  la  letra  de  Serenus ;  pero  los  caracteres 
ran  muy  diminutos,  y  no  pudo  descifrarlos  á  la  luz  móvil  de  la  an- 
torcha. 

Entonces,  sin  (leteperse  siquiera  k  cubrir  de  nuevo  el  rostro  pálido 
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de  su  hermano  en  Jesucristo,  se  lanzó  fuera  del  hipogeo,  cerró  la  puer- 
ta aprisa,  y  se  dirigió  á  grandes  pasos  híicia  Konia. 

La  multitud  comenzaba  á  pulular  en  las  calles.  Bandas  de  clientes 
que  iban  á  buscar  la  espórtula  (1),  ó  de  esclavos  xjue  volvian  de  hacer 
provisiones;  bausanes  apiñados  en  derredor  de  un  hércules  ó  de  un 
charlatán;  vendedores  de  pajuelas  y  de  callos;  ciudadanos  que  espera- 
ban su  turno  bajo  el  cobertizo  de  im barbero;  mujeres  del  pueblo,  con 
sus  escudillas  de  barro,  apretándose  ante  las  tabernas  en  que  se  ven- 
den guisantes  fritos,  conejos  cocidos,  habas,  salchichas  y  cabeza  de 
carnero  en  caldo;  niños  casi  desnudos,  morenos  como  grillos,  chapo- 
teando en  el  lodo  del  arroyo,  una  recua  de  asnos  conduciendo  inmun- 
dicias en  seras  de  mimbre;  carros  en  que  trepidaban  grandes  piezas 
de  madera  de  construcción;  empujones,  gritos,  juramentos,  voces  chi- 
llonas que  se  perdian  en  un  murmullo  inmenso;  todos  los  colores, 
todos  los  trajes,  todas  las  lenguas,  la  mezcla  de  todos  los  populachos 
del  mundo,  eso  era  en  aquel  instante  la  gran  metrópoli. 

Pero  el  viejo,  envuelto  en  un  manto  grosero  de  lana  gris,  valién- 
dose á  veces  de  sus  codos  puntiagudos,  hendia  la  multitud  sin  ver  ni 
oir  nada.  Se  adelantó  por  la  calle  Suburrana,  y  penetró  en  una  vieja 
casa  de  cinco  pisos,  negra  y  llena  de  grietas,  flanqueada  por  un  bode- 
gón de  esclavos  y  el  puesto  de  un  zapatero.  Era  allí  donde  vivia,  por- 
que era  un  hombre  muy  santo  que  practicaba  la  pobreza  y  trataba 
duramente  su  cuerpo,  y  también  porque  en  ese  barrio  miserable  ha- 
llaba mejores  y  más  numerosas  ocasiones  de  anunciar  la  fé  de  Cristo. 

Subió  una  escalera  de  madera,  parada  y  desigual,  que  daba  al  patio 
interior.  Al  llegar  al  quinto  piso,  abrió  una  puerta  sobre  la  cual  estaba 
escrito  en  letras  rojas  este  nombre :  Timoteo, 

Era  el  nombre  del  viejo,  y  la  inscripción  tenía  por  objeto  facilitar 
á  los  fieles  el  encuentro  de  su  tugurio.  Una  estera,  una  banqueta, 
una  mesa  y  algunas  vasijas  de  barro  componian  el  menaje.  El  rumor 
de  Roma  penetraba  por  la  vctntana,  donde  el  viento  sacudia  un  lienzo 
burdo  mal  prendido. 


(1)   Donativo  d<'l   patrono  á  sus  rliontos,  on    o>|ie<  ie  ó  on  dinero.  Véas^o  la  nátira 
primera  de  Ju venal,  v.  93.  Nota  de  la  R.  pe  C. 
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Timoteo  sacó  de  debajo  de  su  túnica  el  manuscrito  de   Serenas 
lo  leyó  con  avidez. 


11. 


MANUSCRITO    DE   SERENUS. 

tGran  locura  es  que  yo  emprenda  esta  confesión.  O  no  será  leida  ó 
lesolará  k  los  que  la  lean.  Pero  quizás  narrándome  por  última  vez  & 
í  mismo,  me  justificaré  á  mis  propios  ojos.  Corazones  excelentes  me 
lan  amado  y  ninguno  me  ha  conocido  en  realidad.  Y  aunque  por 
ucho  tiempo  haya  tenido  á  orgullo  vivir  reconcentrado  en  mí  y  ser 
impenetrable  para  todos,  hoy  me  pesa  mi  secreto.  Me  asalta  el  senti- 
"3micnto,  casi  el  remordimiento,  de  haber  rejSrescntado  tan  bien  el  pa- 
~;^)el  singular  que  las  circunstancias  y  mi  propia  curiosidad  acabaron 
;j)or  imponerme.  Para  persuadirme  de  que  no  he  podido  proceder  de 
^tro  modo,  quisiera  reanudar  toda  la  cadena  de  mis  sentimientos  y 
aEieeiones,  desde  mi  pasado  más  lejano  hasta  este  dia  en  que  voy  á 
^■norir. 

»Mi  padre,   L.  Annceus  Serenus,  era  capitán  de  las  guardias   de 
INcron.  Tenía  un  corazón  noble,  el  alma  inquieta,    débil  la  voluntad : 
simbicioso  y  convencido  de  la  vanidad  de  todas  las  cosas,  voluptuoso 
jr  pronto  á  sentir  la  amargura  que    hay  en  el  fondo  de  los  placeres 
<;arnales,  amando  la  vida  y  despreciándola,   lleno  de  deseos  y  exento 
"^e  ilusiones.   Consintió  en  pasar  por  amante    de  la  liberta  Acte,  á  fin 
^e  que  Nerón,  muy  joven  entonces  y  vigilado  de  cerca    por  Agripina, 
"pudiera,   con  este  disimulo,   ver  libremente  á  su  querida.  El  papel  á 
<jue  se  prestaba  mi   padre  no  tenía   nada  de  magnífico.  Su  disculpa 
consiste  en  que  se   arregló  de  manera  de  no  mentir  sino  á  medias; 
puesto  que  Acte  no  se  le    mostraba  inluimana.  Así  jugaba  con  mucha 
mayor  ventaja,  que  si  hubiera  rehusado  al  príncipx»  ese  delicado  servi- 
cio. Y  éste  era  también  uno   de  los  rasgos  de  su  carácter,  tomarse  el 
desquite  de  sus  debilidades  por  medio  de  peligrosos  caprichos.  Añáda- 
se á  esto  que  las  costumbres  de  las  cortes  de   Oriente  comenzaban  á 
introducirse  en  la  de  los  emperadores  romanos,  y  que  la  obediencia  al 
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príncipe  pasaba  ya  por  honrosa,  en  cualquier  materia  que  fuese.  Por 
último  mi  padre  profesaba  íi  Nerón  cierto  afecto,  en  parte  justificado. 
Nerón,  por  esa  época,  era  un  adolescente  vanidoso,  violento  y  solapa- 
do, pero  con  gustos  de  artista  y,  k  veces,  maneras  felinas  y  agasajos 
([uc  simulaban  la  ternura.  Más  tarde  este  mal  cómico,  enloquecido 
por  la  omnipotencia,  se  convirtió  en  el  más  perverso  de  los  hombres; 
á  los  diez  y  ocho  años  no  era  sino  un  lindo  monstruo  caprichoso  y 
seductor  á  sus  horas  como  una  mujer. 

)>Mi  padre  apenas  podia  ocuparse  de  mí,  y  mi  madre  no  se  cuidaba 
de  ello,  ^li  primera  educacioh  quedó  abandonada  á  esclavos,  á  precep- 
tores griegos  espirituales  é  inmorales.  Felizmente  cierta  distinción 
natural  me  preservó  del  envilecimiento  precoz.  Era  yo  un  niño  inte- 
ligente, impresionable  con  exceso,  dulce,  reflexivo  y  triste. 

»Tenía  doce  años  cuando  el  gran  incendio  consumió  la  mitad  de 
Roma,  y  dejó  en  la  calle  más  de  cien  mil  infortimados.  Durante  dos  ó 
tres  años,  á  pesar  de  las  enormes  distribuciones  de  pan  y  numerario 
ordenadas  por  el  emperador,  la  miseria  fué  espantosa  en  Roma.  El 
espectáculo  de  tantos  padecimientos  inmerecidos  me  abrió  en  el  cora- 
zón una  herida  incurable.  Concebí  la  injusticia  de  las  cosas  y  lo  ab- 
surdo de  los  destinos ;  me  parecía  inicuo  que  mi  padre  tuviese  quinien- 
tos esclavos,  cuando  tantos  pobres  se  morían  de  hambre.  Les  daba 
todo  el  dinero  de  que  podia  disponer;  pero,  con  la  lógica  extricta, 
propia  de  mi  edad,  juzgaba  quo  no  tenian  nada  que  agradecerme,  y 
evitaba  sus  efusiones,  cuya  rudeza,  por  otra  parte,  chocaba  con  mis 
gustos  de  niño  aristócrata. 

»Un  dia  me  condujo  mi  ayo  á  una  gran  fiesta  que  daba  Nerón  al 
pueblo  en  sus  jardines.  Para  distraer  la  cólera  de  la  multitud,  que  lo 
acusaba  de  haber  producido  el  incendio,  habia  hecho  prender  algunos 
centenares  de  cristianos.  La  mayor  parte  acababa  de  ser  entregada  á 
las  fieras  en  el  circo.  Otros,  vestidos  con  sacos  untados  de  resina,  es- 
taban atados  á  grandes  postes,  de  trecho  en  trecho,  en  las  dilatadas 
alamedas.  Al  caer  la  noche  se  les  prendió  fuego.  El  populacho  se 
agrupaba  vociferando  en  derredor  de  aquellas  antorchas  vivientes.  La 
llama  que  envolvia  á  los  condenados,  abatida  á  veces  por  el  viento, 
dejaba  ver  sus  caras  horríbles  y  sus  bocas  desmesuradamente  abiertas, 
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cuyos  gritos  no  se  oían.  El  olor  de  la  carne  quemada  llenaba  el  aire . . 
Me  acometió  una  crisis  nerviosa  y  me  retiraron  de  allí  medio  muerto. 
)»La  sacudida  habia  sido  demasiado  fuerte;  y,  aunque  las  impresio- 
nes más  dolorosas  se  borran  pronto  á  esa  edad,  de  ésta  me  quedó  algo, 
una  languidez  en  ciertos  momentos,  una  melancolía,  una  pereza  de 
vivir,  raras  en  un  niño. 

»Sin  embargo  Séneca,  el  amigo    de  mi  padre,  se  habia  retirado  de 
la  corte  y,  en  su  casa  de  campo,  pensaba  en  bien  morir.   Era  un  hom- 
bre seductor  y  singular;  gran  director  de   almas,    pues  sabia  penetrar 
<»n  sus  profundidades  y  comunicar  á  los  otros   la  fuerza  y  la  serenidad 
que  le  faltaban;  un  delicado  prendado  del   lujo  y  de  la  vida  elegante, 
<juc  se  imponia  privaciones  secretas  y  vivia  como  un  pitagórico ;  el 
"mejor  y  más  noble  de    los  hombres,   si  no  hubiera  tenido  miedo  á  la 
anuerte.    Por  eso  hablaba  de   ella  tan  á  menudo.   Empleó  veinte  años 
^n  vencer  este  miedo ;  y  cuando  lo  consiguió,  era  casi  demasiado  tarde 
3)ara  el  honor  de  su  memoria. 

»Mi  padre  iba  á  verlo  con  frecuen(;ia.  Me  llevaba  consigo;  así  es 
^ue  asistia  á  sus  conversaciones.  Tenía  yo  quince  años,  y  recogía  con 
aividez  sus  palabras.  Muy  pronto  abracé  el  estoicismo  con  el  fervor  de 
'Tui  aflolescente. 

»Hay  una  inteligencia  inmanente  al  mundo;   donde  crea  el  orden 

^^n  todos  los  grados,   y  el  sabio  es  en   la  tierra  su  más  alta  expresión. 

Xa  virtud  es  la  conformi(hid  de  la  voluntad   al  orden   universal.   La 

,^3^ticia  y  la  razón  tienden  á  reinar  en  el  mundo.   Si  nos  parece  que  el 

:2nal  triunfa,  es  porque  no  lo  vemos  todo,  y   porque  no  ocupamos  sino 

^ui  momento  de  la  duración.   Abstengámonos,    suframos,  liusquemos 

^nuestra  alegría  en  nosotros  mismos.  Des])ues  de  la  mnerte  ó  viviremos 

^ina  vida  superior  en  las  regiones  etéreas,    ó  volveremos  á  entrar  en  el 

^cno  de  Dios.  Me  agradaba  esta  filosofía  llena  de  abnegación  y  orgullo, 

,^  vivía  soberbiamente  en  mí,  satisfecho  con  sentirme  cómplice  de  los 

Sublimes  fines  del  universo. 

»En  algunos  puntos  iba  yo  más  h'-jos  que  mis  maestros.  Séneca 
^^roclamaba  la  igualdad  de  los  hombres;  y  yo  deducía  la  emancipación 
^e  los  esclavos.  Mi  padre,  más  tranquilo,  decia:  esperemos. 

•Admiré  mucho  la  muerte  enfática  de  Sénecíi.  Su  mujer  Paulina, 

ai 
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ali^o  simple,  siempre  de  rodillas  ante  su  marido,  se  abrió  las  venas 
para  morir  con  él.  Bien  habria  podido  disuadirla.  Felizmente  llegaron 
á  tiempo  para  salvarla,  y  se  dejó  hacer.  Después  he  sospechado  que 
en  todo  eso  hubo  nn  poco  de  comedia,  6  de  aparato  al  menos. 

»Poco  después  sobrevino  la  guerra  civil:  los  soldados  de  Otón  y  de 
V^itelio  degollándose  en  las  calles  de  Roma,  el  populacho  abyecto  asis- 
tiendo á  la  matanza,  como  á  los  juegos  del  circo.  El  espectáculo  de 
tanta  vergüenza  y  de  tanto  horror,  hizo  revivir  en  mi  espíritu  las  te- 
rribles impresiones  de  mi  infancia  y  me  afirmó  en  mi  orguUosa  tristeza. 

»Mi  padre,  á  quien  yo  amaba  tiernamente,  murió  en  el  primer  año 
del  principado  de  Vespasiano.  Hacia  el  fin  de  su  vida,  me  encontraba 
demasiado  austero  y  desdeñoso,  así  es  que  se  burlaba  de  la  rigidez  de 
mi  cordura  juvenil.  Después  de  haber  atravesado  el  estoicismo,  mi 
padre  habia  llegado  á  un  escepticismo  indulgente  y  regocijado;  sin 
creer  en  nada,  pero  hallando  al  mundo,  tal  cual  es,  curioso,  aunque 
abominable,  y  estimando  sobre  todo  la  dulzura  y  la  bondad.  Hice  un 
grande  esfuerzo  por  sobrellevar  su  muerte  como  estoico;  pero  delante 
de  8U  hoguera  me  desgajé  en  lágrimas. 

»Mi  madre  nmrió  dos  meses  después,  al  dar  á  luz  á  mi  hermana 
muy  amada,  Serena.  Quedé,  pues,  casi  sólo  en  el  mundo,  dueño  de 
una  gran  fortuna,  y  libre  de  todo  cuidado  material.  Un  antiguo  inten- 
dente de  mi  padre,  Styrax,  administraba  mis  bienes,  y  mi  hermanita 
estaba  confiada  á  la  fiel  Athana,  anciana  que  habia  sido  nodriza  de 
ini  madre,  y  adicta  en  cuerpo  y  alma  á  nuestra  casa. 

»Era  mi  vida  estudiosa  y  austera;  leia  los  filósofos  y  los  poetas,  no 
me  alimentaba  sino  de  legumbres  y  dormía  en  una  estera;  me  mostra- 
ba afable  á  iodos  los  (jue  se  me  acercaban,  pero  prefería  la  soledad  y 
la  meditación  á  la  sociedad  de  los  hombres ;  en  una  palabra  hacía  de 
buena  fé  por  realizar  el  ideal  del  sabio.  Jba  tan  lejos  en  esta  vía  que 
conservaba  respetuosamente  la  castidad  de  mi  cuerpo.  Entre  la  bellas 
divinidades  simbólicas  que  hemos  tomado  á  Grecia,  habia  yo  escogido 
por  patrona  á  la  orgullosa  Artémis,  y  habia  jurado,  como  el  Hipólito 
de  Eurípides,  no  tener  trato  con  mujeres. 

»A  pesar  de  mis  teorías  conservaba  mis  esclavos.  Por  lo  menos  re- 
tardaba su  emancipación,   diciéndome  que  no  eran  desgraciados  á  mi 
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servicio  y  encontrando  además  placer  en  prescindir  de  ellos  al  misino 
tiempo  que  los  tenía  y  en  ^1vir  como  pobre  en  medio  de  todos  los 
recursos  de  la  suma  opulencia. 

»Este  noble  fervor  estoico  duró  tres  meses.  Después  sobrevino  el 
cansancio,  el  dudar  de  la  excelencia  de  ese  régimen,  un  vago  deseo 
de  otra  cosa.  Sin  duda  también  el  esfuerzo  antinatural  que  acababa 
de  hacer  me  dejaba,  por  exceso  de  fatiga,  más  desarmado  y  más  ex- 
puesto á  las  tentaciones. 

»Un  día  de  pnmavera  fui,  por  primera  vez  después  de  mi  duelo,  á 
uno  de  esos  pa.seos  que  frecuenta  la  gente  alegre. 

JULE8  LEMAITRE. 
(Continuará.) 
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Tercera   serie.— MORAL. 


LECCIÓN    X. 

Sumario. — Causas  de  diferenciación  en  el  agregado  social.— La  distinción  do  clases 
constituye  un  elemento  de  variedad  para  los  sentimientos  morales. — Las  clarees 
y  las  castas  forman  medica  parciales  dentro  del  medio  común  á  todo  el  grupo 
social. — Ejemplo  que  presentan  los  hindus  y  los  tuariks. — Diversas  capas  mora- 
les en  una  misma  sociedad. — En  una  sociedad  adelantada  í>e  han  de  encontrar 

• 

coexistiendo  todas  las  fases  de  la  evolución  moral. — Compenetración  de  las  cla- 
ses.— Ascenso  y  descenso  de  individuos  y  familias  en  los  diversos  grados  de  mo- 
ralidad.— El  tiempo  como  causa  de  variación. — Ejemplo  en  el  griego  de  Atenas 
y  de  Constantinopla,  en  el  patricio  y  ei  cortesano  de  Roma,  en  el  barón  normando 
y  el  lord  inglés. — Contacto  de  los  pueblos  unos  con  otros. — La  guerra.— Matri- 
monios exogámicos  y  cruzamientos  étnicos. — El  comercio. — Imitaci<jn  industrial, 
artística  y  literaria. — El  libro  y  el  periódico. — Por  qué  la  inHuencia  d»*  tanlos 
agentes  de  variabilidad  no  es  más  decisiva. — Resultados. --Defecto  de  adaptación. 
— Las  revoluciones. — Aplicación  de  la  ley  de  evolución  á  los  organisni«»s  sociales. 
— Aplicación  de  la  misma  ley  á  los  sentimientos  morales. 

Señores : 

Largamente  hemos  considerado  las  miiltiples  causas  que  concurren 
á  formar,  perpetuar  y  en  cierto  modo  fijar  los  sentimientos  morales. 
Hemos  a^sIo  cómo  Ip,  comunicación,  la  imitación  y  la  herencia  contri- 
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huyen  á  dotar  al  grupo  social  de  una  especie  de  tonalidad  emocional 
común,  que  lo  hace  susceptible  de  apreciar  el  bien  y  el  mal  de  un 
modo  aproximado.  En  cada  individuo  se  produce  una  acomodación  al 
ambiente  moral,  tan  necesaria,  que  sin  ella  no  se  concibe  apenas  su 
existencia  dentro  del  agregado,  y  mucho  menos  su  reproducción.  En 
estas  condiciones,  si  consideramos  un  grupo  pequeño,  estable  y  com- 
pacto, de  tal  modo  se  fortalecerían  por  la  trasmisión  los  caracteres 
adquiridos,  que  llegarían  k  parecer  indestructibles.  Pero  estas  exigen- 
cias del  problema  no  se  realizan,  sino  muy  difícilmente,  pues  los  gru- 
pos pequeños  y  compactos  no  son  por  lo  regular  estables ;  y  los  que 
viven  ya  sedentarios  no  suelen  ser  pequeños  ni  compactos.  Es  decir 
que,  ó  bien  los  cambios  del  medio  cósmico,  ó  bien  diferencias  internas 
de  composición  privan  desde  muy  temprano  al  agregado  de  la  homo- 
geneidad necesaria  para  una  trasmisión  fija  de  caracteres. 

Fijémonos  en  el  segundo  caso  que  en  realidad  contiene  el  primero, 
pues  un  grupo  extenso,  aunque  viva  en  una  comarca  determinada  y 
labre  la  tierra,  tiene  por  necesidad,  sobre  todo  en  las  épocas  primitivas, 
cjue  extender  sus  dominios,  y  en  no  pocas  ocasiones  que  abandonarlos 
j>or  otros,  como  se  vé  en  las  emigraciones  é  invasiones.  Consideremos 
xin  grupo  extenso,  como  el  clan,  6  la  reunión  de  clanes  en  una  especie 
de  confederación  primitiva,  y,  como  ya  he  dicho  otras  veces,  advertiré- 
anos  que  ya  en  él  comienzan  á  diferenciarse  las  funciones  sociales ;  los 
jefes  desempeñan  su  altísimo  papel,  y  cuando  ya  no  son  propios  para 
la  acción,  sirven  para  el  consejo ;  los  sacerdotes  comienzan  á  apartarse 
jpoT  su  manera  de  vivir  del  común  del  pueblo;  los  guerreros  no  se 
:iiiezclan  flicilmente  con  los  pastores,  labradores  y  artesanos.  Aun  cuan- 
tió los  límites  entre  estas  clases  distan  mucho  de  ser  infranqueables, 
lasta  su  existencia  para  modificar  profundamente  la  trasmisión  de 
cjaracteres;  y  sus  consecuencias  son  incalculables  en  lo  que  se  refiere 
^  la  formación  de  los  sentimientos  morales. 

Las  causas  de  variabilidad  que  buscábamos  están  aquí.  La  semejan- 
asa  de  las  ocupaciones  produce  una  manera  común  de  juzgar  y  sentir; 
impone,  por  tanto,  una  determinada  línea  de  conducta.    Dentro  del 
medio  social  común  á  todo  el  grupo,  pueblo  ó  nación,  comienzan  á 
fpnnarse  sledios  parciales,  que  ejercen  una  influencia  especial  sobre  el 
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individuo,  cuyo  resultado  viene  á  ser  ligeras  diferencias  primero  y 
diferencias  muy  profundas  después,  respecto  á  los  individuos  formados 
en  distintas  condiciones;  por  mas  que  pertenezcan  al  mismo  gran  agre- 
gado social.  Por  poco  que  haya  crecido  un  grupo  primitivo  las  dife- 
rencias de  clase  se  dibujan  en  él  de  una  mai.era  distinta;  y  por  poco 
que  se  haya  apartado  de  su  primitivo  asiento,  como  haya  sojuzgado 
otros  grupos  diversos,  sobreviene  una  nueva  y  poderosa  diferenciación 
en  su  constitución  interna,  la  que  resulta  de  la  esclavitud  y  las  castas. 
Pueblos  de  distinta  procedencia  étnica  llegan  íi  coexistir  en  un  mismo 
país,  cooperan  para  la  vida  común,  pero  estrechan  cuanto  pueden  sus 
filas  y  evitan  todo  lo  posible  la  compenetración,  los  dominadores  por 
orgullo,  los  vencidos  por  odio  y  repulsión.  De  esta  suerte  en  el  seno 
de  lina  misma  sociedad  se  presentan  medios  parciales  suficiente- 
mente diversos  para  dar  productss  diversos.  Cada  clase  ó  cada  casta, 
según  las  condiciones  en  que  se  encuentra  colocada,  favorable  en  gi'a- 
do  muy  desigual  para  los  progresos  ulteriores,  irá  formándose  sus  opi- 
niones y  les  irá  dando  cuerpo  en  costumbres  especiales;  conservará 
con  mayor  ó  menor  tenacidad  las  supersticiones  primitivas,  les  dará  ó 
nó  una  forma  más  racional,  modificará  en  fin  la  creencia  religiosa,  al 
parecer  común ;  concebirá  la  ley  y  la  obligación  civil  y  política  de  di- 
versa manera,  pues  de  diversa  manera  obra  sobre  cada  una;  y  como 
consecuencia  de  todo  esto  su  manera  de  educar  y  de  trasmitir  las  no- 
ciones adquiridas  por  la  educación  ha  de  variar  de  ima  á  otra ;  y  así 
llegan  las  que  coexisten  en  un  mismo  grupo  á  diferenciarse  en  su  ma- 
nera de  vivir,  de  hablar  y  aun  de  gustar  los  placeres  estéticos. 

Fijémonos  un  instante  en  uno  de  los  casos  más  extremos ;  conside- 
raremos los  distintos  grupos  en  que  se  dividía  la  sociedad  india.  Todo 
en  ellos  estaba  reglamentado  de  un  modo  tan  diferente,  las  funciones 
sociales,  las  relaciones  domésticas,  las  prácticas  profesionales;  que  en- 
contramos desacuerdo  aún  en  lo  que  á  primera  vista  parece  más  comiin  ; 
así  los  brahmanes  consagraban  la  mejor  parte  de  su  tiempo  á  la  lectura, 
meditación  é  interpretación  de  los  vedas :  y  á  los  individuos  de  la  ter- 
cera casta,  los  vésyas,  estaba  completamente  vedado  leerlos  siquiera, 
mientras  que  el  sudra  ni  aun  participaba  de  la  lengua  sagrada.  En 
los  paises  africanos,   donde  aún  se  puede  estudiar  el  fenómeno  de  las 


COKPERENCIAS  FILOSÓFICAS  247 

castas  en  su  período  de  formación,  encontramos  hechos  idénticos.  Los 
tuariks  del  desierto  de  Sahara  se  encuentran  divididos  en  tres  castas, 
de  procedencia  étnica  varia,  con  profesiones  totalmente  diversas,  y  con 
una  lengua  ó  jerga  secreta  para  cada  profesión. 

La  consecuencia  de  estos  hechos  capitales  es  un  fenómeno-social  que 
subsiste  aun  después  de  tantas  evoluciones  y  transformaciones,  y  al 
cual  no  se  ha  prestado  antes  de  ahora  toda  la  atención  que  exige.  La 
coexistencia,  aún  en  los  pueblos  más  adelantados,  de  diversas  capas 
morales  en  una  misma  sociedad.  En  un  mismo  país  y  en  una  misma 
época  tenemos  porciones  de  su  población  con  las  más  varias  opiniones 
y  criterios  en  materia  moral,  desde  el  salvajismo  pleno,  hasta  el  más 
refinado  idealismo;  y  cuanto  más  culto  sea  el  pueblo  que  observemos 
mayores  diferencias  ha  de  presentar  en  su  constitución  moral.  Las  ca- 
pas inferiores  ajenas  á  la  cultura  y  al  refinamiento  de  las  superiores, 
teniendo  confinada  su  actividad  á  un  campo  mucho  más  limitado,  mo- 
difican lentísimamente  sus  condiciones  de  vida,  y  así  conservan  con 
tenacidad  extrema  las  costumbres,  las  prácticas,  las  supersticiones  y 
hasta  el  lenguaje  de  las  épocas  pasadas.  Cuando  el  observador  que 
desconoce  estos  hechos  desciende  á  este  fondo  sombrío  de  los  pueblos 
civilizados,  y  encuentra  en  pleno  vigor  la  hechicería,  los  ensalmos,  el 
fetichismo,  la  promiscuidad,  la  prostitución  doméstica,  el  concubinato, 
hi  vendetla,  el  fraude,  la  venta  de  la  prole,  cree  presenciar  casos  horri- 
bles de  dograílacion,  cuando  sólo  está  en  presencia  de  una  falta  de 
evolución.  Es  la  vida  primitiva,  la  vida  salvaje  persistiendo  en  medio 
(le  la  civilización  más  alta,  casi  siempre  encubierta  y  disimulada,  pero 
dispuesta  á  mostrarse  en  toda  su  desnudez  á  la  primera  ocasión. 

Entre  éstas  y  las  clases  más  ilustradas  y  morigeradas  se  extienden 
zonas  de  moralidad  intermedia;  y  á  través  de  todas  se  verifica  otro 
fenómeno  tan  importante  como  inevitable,  la  compenetración  de  unas 
clases  con  otras,  de  las  ideas  v  sentimientos  de  las  unas  en  los  de  las 
otras.  Alguna  luz,  aunque  tenue,  proyecta  la  parte  culta  de  la  pobla- 
ción sobre  la  inculta;  de  lo  más  hondo  de  las  últimas  clases  se  elevan 
miasmas  que  emponzoñan  la  atmósfera  respirable  hasta  lo  más  alto. 
Todo  esto  despoja  de  su  fijeza  al  medio  social,  y  hace  posible  al  indi- 
viduo una  adaptación  más  fácil,  según  su  especial  conformación,  y  sus 
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tendencias  al  progreso  ó  al  atavismo ;  rompiendo  así  la  férrea  ley  de  la 
herencia,  y  dando  vuelo  íi  la  variabilidad.  Individuos  y  familias  en- 
teras ascienden  en  la  escala  moral,  como  en  la  social ;  resisten  íi  las 
sugestiones  del  medio  especial  en  que  nacieron,  y  van  á  buscar  más 
alto  una  acomodación  más  fácil  en  el  orden  de  la  actividad  y  en  el  de 
los  sentimientos.  A  la  inversa  la  concomitancia,  el  ejemplo,  una  secreta 
tendencia  á  la  regresión  ú  otras  causas  fácilmente  comprensibles  pue- 
den llevar  v  llevan  á  individuos  v  familias  á  un  descenso  lento  hacia 
un  estado  de  moralidad  inferior. 

I^as  investigaciones  recientes  del  Dr.  flacobv  nos  permiten  creer 
que  en  las  familias  llegadas  á  la  cima  del  desarrollo  intelectual  y  moral 
se  produce  inevitablemente  un  descenso  más  ó  menos  rápido  que  las 
conduce  á  la  esterilidad  y  á  la  extinción.  Esta  ley,  funesta  desde  el 
punto  de  vista  individual,  se  compensa  suficientemente  durante  un 
determinado  período  de  tiempo,  con  el  ascenso  de  nuevas  familias  á  la 
misma  perfección;  y  viene  á comprobar  las  observaciones  antecedentes, 
demostrando  que  las  causas  de  variación  son  tan  permanentes  como 
las  de  herencia  ó  persistencia,  cuando  se  las  considera  desde  un  punto 
de  vista  elevado  y  general,  obrando  sobre  la  masa  social. 

Por  otra  parte  el  tiempo  por  sí  solo,  modificando  las  condiciones  y 
elementos  de  sociabilidad  y  cultura,  coloca  en  cada  país  á  los  indivi- 
duos y  clases  más  eminentes  en  puntos  diversos  de  la  evolución  ó  re- 
gresión, y  exige  una  nueva  forma  de  acomodación;  es  decir,  constituye 
una  nueva  causa  de  variabilidad.  Si  en  un  pueblo  y  en  una  época 
dados  consideramos  el  máximun  de  cultura  y  moralidad  á  que  han 
ascendido  sus  individuos,  y  los  cotejamos  con  los  que  puedan  servir  á 
su  vez  de  tipos  en  otro  período  posterior  de  su  vida  ¡qué  diferencias 
no  se  presentarán  á  nuestros  ojos!  ¡Qué  distancia  entre  el  alumno  de 
Platón  ó  Jenofonte,  cuya  educación  había  sido  dirigida  en  vista  del 
desarrollo  armónico  del  cuerpo  y  del  espíritu,  apto  para  los  ejercicios 
de  la  palestra  y  para  las  disputas  de  la  academia,  templada  el  alma  en 
un  fiero  amor  á  la  libertad  y  dignidad  del  ciudadano,  pulidos  y  suavi- 
zados sus  sentimientos  por  la  contemplación  inteligente  de  la  belleza, 
y  el  joven  patricio  bizantino,  espectador  apasionado  de  los  juegos  del 
hipódromo,  ardoroso  imicamente  por  sostener  la  divisa  de  su  facción, 
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confundiendo  en  imágenes  confusas  el  sensualismo  y  el  ascetismo  y 
haciendo  de  los  templos  de  sus  nuevos  dioses  casa  de  penitencia  y 
lugar  de  fiesta  y  conversación !  El  mancebo  roipano  de  los  grandes 
tiempos  de  la  república  compensaba  su  falta  de  virtudes  domésticas, 
con  la  fidelidad  á  sus  amigos  y  sobre  todo  con  su  devoción  entera  á  la 
prosperidad  y  gi*andeza  del  Estado,  del  Estado  impersonal,  que  garantía 
su  libertad  y  su  soberbio  espíritu  de  igualdad  entre  los  de  su  clase ;  el 
cortesano  de  las  cortes  pontificias  ó  de  los  pequeños  reyezuelos  italia- 
nos se  decoraba  con  las  más  exquisitas  y  frivolas  cualidades  de  la  vida 
de  salón,  no  descuidaba  el  cultivo  de  su  inteligencia,  amaba  curiosa- 
mente las  artes ;  pero  todo  con  el  fin  de  agradar  y  cautivar  al  príncipe, 
de  modo  que  «se  dé  con  todo  su  corazón  y  pensamiento  á  amar  y  casi 
adorar,  sobre  toda  otra  humana  cosa,  al  príncipe  k  quien  sirviere,  y  su 
voluntad  y  sus  costumbres  y  sus  artes  todas  las  enderece  al  placer  del,» 
como  dice  un  autor  de  la  época,  que  era  testigo  abonado.  Los  barones 
normandos  del  tiempo  de  los  Plantagenet  creían  que  les  eran  lícitos 
los  mayores  desafueros  y  •  atropellos,  si  su  brazo  se  mostraba  siempre 
vigoroso  en  el  combate  y  su  mano  dadivosa  para  repartir  el  botin  des- 
pués del  triunfo;  sus  descendientes  los  lores  ingleses  han  llegado  á 
poseer  la  noción  más  arraigada  del  derecho  propio  y  ajeno,  el  mayor 
respeto  á  la  propiedad  colectiva,  y  la  más  alta  estima  por  la  facultad 
de  persuacion,  tan  recomendada  por  el  conde  de  Chesterfield  á  su  hijo, 
y  tan  contraria  á  la  suprema  razón  de  la  espada,  á  que  rendian  culto 
^us  antepasados. 

Vemos  así,  que  dentro  de  un  mismo  grupo  social,  la  diferenciación 
de  funciones,  la  mayor  extensión  del  lugar  ocupado  ó  los  cambios  de 
lugar,  la  división  en  castas  y  clases  y  el  transcurso  del  tiempo  que 
acarrea  cambios  forzosos  en  la  composición  del  grupo  son  otras  tantas 
cansas  poderosas  de  variabilidad  que  combaten  y  modifican  los  resul- 
tados de  los  factores  de  trasmisión  hereditaria.  Todas  las  modificacio- 
nes del  medio,  y  éstas  son  incesantes,  repercuten  en  el  grupo,  y  lo 
obligan  á  modificarse,  para  adaptarse. 

Y  adviértase  que  hasta  aquí  hemos  simplificado  singularmente  el 
problema,  pues  hemos  considerado  el  grupo  social  aislado  en  cierto 
modo,  y  obedeciendo  no  más  que  á  las  leyes  internas  de  su  desenvol- 
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vimiento.  Poro,  como  todos  vemos,  este  caso  no  se  presenta  en  realidad, 
ni  aun  en  aquellas  antiguas  sociedades  que  procuraban  tan  cuidadosa- 
mente evitar  el  contacto  de  los  extranjeros.  Tan  pronto  como  un  pueblo 
pasa  del  período  de  la  vida  errante  del  cazador  salvaje,  y  elige  asiento, 
aun  cuando  crea  elevar  una  barrera  infranqueable  moral  y  material  en 
torno  suyo,  ha  entrado,  sin  saberlo,  en  una  comunidad  superior;  su 
medio  social  no  lo  constituven  sus  solos  individuos,  se  extiende  á  los 
pueblos  circunvecinos,  y  los  expedientes  mismos  que  pone  enjuego  para 
repelerlos,  abren  paso  á  las  numerosas  infiltraciones  de  las  ideas  y  sen- 
timientos extranjeros  que  se  van  produciendo  en  su  seno.  No  es  posi- 
ble hacer  la  guerra,  sin  tratar  de  inquirir  los  medios  ofensivos  y  defen- 
sivos del  enemigo,  y  esto  supone  el  conocimiento  de  sus  costumbres  y 
de  su  organización.  El  período  de  las  guerras  para  repeler  meramente 
es  siempre  corto;  el  vencedor  hace  prisioneros  que  reduce  á  la  escla- 
vitud, y  pronto  se  abre  á  los  sentimientos  de  dominación;  a  la  guerra 
sigue  la  conquista,  que  inunda  de  nuevos  pobladores  un  pais,  y  pone 
en  presencia  dos  civilizaciones,  ó  cuando  menos  dos  distintas  maneras 
de  apreciar  y  entender  los  fenómenos  cósmicos  y  sociales. 

Otra  causa  no  menos  poderosa  de  contacto  entfe  pueblos  diversos 
obra  desde  el  comienzo  mismo  de  la  vida  social.  La  costumbre  del 
matrimonio  exogámico,  que  abre  la  puerta  á  los  cruzamientos  étnicos. 
Las  tribus  pobres  y  errantes  son  implacables  con  todo  lo  que  pueda 
constituir  una  impedimenta;  los  enfermos  ó  heridos  graves  son  aban- 
donados; los  ancianos  y  las  niñas  son  sacrificados.  De  aquí  la  carencia 
de  mujeres  y  la  necesidad  de  procurárselas  fuera  de  la  tribu  por  el  rapto 
y  la  violencia.  Ahora  bien,  esto  que  por  sí  sólo  introduciría  constante- 
mente elementos  diversos  en  la  tribu,  hace  algo  aún  mis  importante. 
Estas  mujeres  por  lo  general  han  de  pertenecer  á  tribus  más  adelanta- 
das, colocadas  en  mejores  condiciones,  y  tales  que  les  permitan  con- 
servar las  hembras;  Por  inferior,  pues,  que  sea  su  condición  social  en 
la  tribu  nativa  y  en  la  del  scflor  y  esposo,  traen  á  ésta  nociones  y  sen- 
timientos superiores  que  han  de  trasmitir  de  algún  modo  á  su  prole. 
Más  adelante  las  guerras,  las  migraciones,  la  colonización  y  los  demás 
fenómenos  sociales  de  expansión  van  facilitando  y  haciendo  frecuentes 
los  cruzamientos.   Los  vínculos  así  formados  v  las  nuevas  necesidades 
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que  traen  consigo  el  progreso  social,  el  aumento  de  la  población  y  del 
bienestar  general,  facilitan  relaciones  menos  violentas  entre  los  pueblos ; 
los  periodos  de  paz  permiten  una  mayor  producción,  la  industria  hu- 
mana suministra  los  medios  de  exportarlos,  se  sabe  ya  donde  se  carece 
de  ellos  y  donde  hay  arteí'actos  ú  materias  primas  que  pueden  ser 
útiles,  y  de  aquí  surge  el  cambio,  el  comercio,  el  contacto  entre  pueblos 
diversos,  en  una  nueva  forma  muclu^  míis  apta  para  la  difusión  y  co- 
municación de  la  cultura  en  lo  mtelectual  v  lo  moral.  Las  relaciones 
de  vencido  á  vencedor  no  puíMien  nunca  ser  muy  cordiales,  la  ocupa- 
ción violenta  de  un  territorio  no  eS'  un  precedente  que  inspiro  con- 
fianza á  los  antiguos  habitantes;  pero  la  míitua  oferta  y  el  trueque  de 
objetos  igualmente  necesarios  dispone  el  ánimo  á  la  benevolencia  y 
hace  agradable  y  deseada  la  comunicación.  El  mercader  contento  del 
éxito  contempla  con  gusto  el  espectáculo  de  una  nueva  sociedad,  esta- 
blece comparaciones  con  la  suya,  critica  y  aprueba,  discute  y  propaga ; 
habla  aquí  de  la  construcción  y  disposición  de  los  edificios;  allá  de  la 
suavidad  ó  gravedad  de  las  costumbres;  en  otra  parte  se  informa  de  las 
leyes  y  régimen  político;  en  unas  partes  se  aplica  á  conocer  su  indus- 
tria; en  otras  quiere  penetrar  su  ciencia,  lleva  y  deja  nuevos  gérmenes; 
se  ha  modificado  y  ha  modificado;  y  será  luego  por  donde  quie- 
ra que  vaya  y  cuando  regrese  á  la  patria  un  elemento  do  variabi- 
lidad. 

Esta  influencia,  de  mero  contacto  individual,  es  sin  embargo  limi- 
tada, y  nos  dá  solo  una  idea  muy  imperfecta  de  las  comunicaciones 
que  se  establecen  entre  dos  ó  más  pueblos  que  entran  en  relación.  Sus 
artefactos  dan  al  uno  noticia  de  la  industria  del  otro;  y  el  deseo  de 
imitarlos  lleva  al  estudio  de  sus  procedimientos;  sus  artes  son  como 
una  revelación  de  sus  más  íntimos  sentimientos,  y  amplían  en  el  grupo 
en  que  se  introducen  la  esfera  emocional;  sus  obras  escritas  patentizan 
toda  su  manera  de  pensar,  lo  que  han  investigado  ó  lo  que  han  imagi- 
nado; colocados  en  distintas  condiciones  han  podido  ver  la  naturaleza 
bajo  distintos  aspectos,  sus  ideas  han  de  contener  elementos  diversos, 
y  donde  quiera  que  se  introduzcan  han  de  llevar  al  cotejo,  y  promover 
la  contradicción  ó  la  aceptación.  Las  narraciones  del  viajero  hablan 
éin  duda  á  la  imaginaíjipp,  pero  afectan  d?  V^n  modo  fugaz ;  cuando  éste 
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pasa,  queda  el  libro,  y  en  él  cuanto  la  ciencia  y  la  crítica  han  revelado 
al  pueblo  extraño,  lo  que  sus  leyes  le  imponen  como  regla  de  conducta, 
lo  que  su  religión  le  dicta  como  materia  de  creencia.    Y  si   considera- 
mos la  forma  más  moderna  que  ha  tomado  este  medio  permanente  de 
comunicación,   en  los  periódicos,   que  anuncian  diariamente    cuanto 
ocurre  en  los  confines  opuestos  del  mundo  civilizado,  registran  hora 
por  hora  sus  acontecimientos  desde  los  más  insignificantes  hasta  los 
más  trascendentes,   los  discuten,   investigan  sus  causas  y  preven  sus 
consecuencias,  llevan  por  todos  los  ámbitos  de  la  tierra  el  refiejo  de  las 
opiniones,    sentimientos  y  costumbres  de  cada   comarca,    ponen    de 
manifiesto   las   relaciones    cotidianas  de  país  á  país,  y  hacen  en  cierto 
modo  imposible  que  ningún  pueblo  culto  se  considere  extraño  ii  otro; 
abarcamos  de  una  sola  ojeada  el  inmenso  cúmulo  de  ideas  nuevas  que 
entra  por  este  canal  en  la  circulación  de  las  de  cada  grupo  social,  alte- 
rando paulatina,  pero  profundamente  su  constitución  mental,  y  cons- 
tituyendo una  causa  de  variación  para  sus  sentimientos.    Tan  grande 
es,  que  habria  lugar  para  maravillarse  de  que  su  influjo  no  fuera  mU' 
cho  más  eficaz,  hasta  no  dejar  rastro  alguno  de  la  herencia,  si  aquí, 
como  en  todos  los  procesos  naturales,  no  se  descubriera  al  punto  un 
inmenso  desperdicio  de  fuerzas  para  llegar  á  un  resultado  á  veces  exi- 
guamente pequeño.  x\sí  como  perecen  millares  de  millones  de  gérme- 
nes por  cada  planta  ó  animal  que  nace,  infinitas  ideas  é  imágenes  pasan 
por  la  mente  humana  sin  dejar  huella,   por  una  que  logra  arraigarse, 
asociarse  y  contribuir  á  la  acción.  La  mayor  parte  con  mucho  de  cuanto 
se  lee  ó  llega  de  algún  otro  modo  al  conocimiento,  se  pierde  totalmente ; 
y  si  esto  es  así  desde  el  punto  de  vista  individual,  lo  es   infinitamente 
más  desde  el  punto  de  vista  colectivo.  Así  vemos  cuantas  ideas  fecun- 
das han  dormido  durante  siglos  en  el  seno  de  la  humanidad,  como  esas 
simientes  que  se  suponía  enterradas  millares  de  años  atrás  en  las  tum- 
bas del  viejo  Egipto.    ¡Cuantos  descubnmicntos  iniciados,  que  han 
necesitado  la  labor  de  generaciones  enteras  para  tomar  una  forma 
adecuada!    ¡cuántaj^  reformas  imperiosamente  exigidas  que  han  con- 
sumido las  fuerzas  de  todo  un  país  antes  de  realizarse!    Antes  de  que 
un  concepto  claro  y  determinado,  capaz  de  mover  el  ánimo  y  solicitar 
4  la  acción,  llegue  á  tener  estos  caracteres  á  la  vez  en  el  número  de 


CONFERENCIAS  FILOSÓFICAS  253 

conciencias  suficiente  para  producir  un  esfuerzo  colectivo,  lia  de  ha-, 
berse  presentado  vagamente  y  sin  virtualidad  alguna  en  millares  de 
inteligencias  mal  preparadas  para  comprenderlo  y  aceptarlo,  Y  si  el 
concepto  es  nuevo,  y  rompe  con  los  hábitos  adquiridos  ó  se  opone  á 
los  prejuicios,  intereses,  gustos  6  pasiones  de  la  colectividad  ¿cuántas 
no  han  de  ser  las  conciencias  mal  preparadas?  Generaciones  han  de 
sucedorse  en  que  aún  lo  sean  todas. 

De  esta  suerte  es  como,  á  pesar  do  todas  las  causas  de  variabilidad 
que  solicitan  im  agregado  social  en  su  interior  y  en  sus  relaciones  ex^ 
teriores,  y  por  más  que  sean  permanentes,  su  homogeneidad  desde  el 
punto  de  vista  de  las  opiniones  y  sentimientos  es  bastante  á  formar  un 
medio  coherente  cuya  acción  se  hace  sentir  por  igual  en  los  individuos. 
Es  verdad  que  todas  esas  pequeftas  causas  lo  van  modificando,  pero 
con  tan  extraordinaria  lentitud,  que  la  adaptación  de  los  individuos 
que  van  viniendo  se  realiza  de  un  modo  insensible.  Es  necesario 
comparar  la  vida  de  im  pueblo  en  dos  períodos  distintos  y  bastante 
separados  de  su  historia,  para  apreciar  las  modificaciones  y  diferencias 
introducidas  en  lo  íntimo  do  su  constitución,  Es  verdad  que  á  veces 
parece  romperse  esta  marcha  regular  y  surgir  causas  accidentales  do-» 
tadas  de  particular  energía  para  removerlo  y  variarlo  todo.  De  súbito 
parecen  estallar  trastornos  y  revoluciones  políticas  y  religiosas  y  cam- 
biar  la  faz  de  una  sociedad.  Estudiado  de  cerca  este  fenómeno,  confir- 
ma cuanto  llevo  expuesto.  Todas  esas  pequeñas  causas  ya  señadadas, 
aunque  obran  á  la  ventura  y  sobre  un  corto  número  de  individuos  á 
la  vez,  van  acumulando  su  energía;  á  medida  que  se  robustecen  por 
el  ejercicio  y  la  trasmisión,  que  también  obra  en  ellas,  y  extienden  por 
el  contacto  y  la  predicación  su  esfera  de  actividad,  empieza  para  mu- 
chos á  romperse  el  equilibrio  con  lo  establecido,  ciertas  ideas  aparecen 
falsas,  ciertas  instituciones  absurdas,  ciertas  leyes  injustas,  ciertas  cos- 
tumbres ridiculas,  y  por  consiguiente  censurables  los  actos  adecuados 
á  todos  esos  principios  de  acción.  Como  el  medio  ha  ido  modificándose 
imperceptiblemente,  la  adaptación  ha  quedado  en  defecto  por  uno  6 
muchos  puntos,  y  el  malestar  es  consiguiente.  Las  ideas  de  reformas 
comienzan  á  abrirse  paso,  y  cuando  han  llegado  á  apoderai*se  de  las 
inteligencias  de  una  minoría  apasionada  y  activa — porque  toda  revolví- 
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cion  es  obra  de  iinu  minoría — no  lardan  en  tomar  cuerpo  y  realizarse, 
por  medios  pacíficos  ó  violentos ;  y  se  vé  á  la  vieja  sociedad  despojarse 
de  su  antigua  forma  y  tomar  otra  más  flamante:  se  ha  verificado  una 
revolución.     Pero  se  engañaría  muclio  el  que  creyera  que  por  eso  ha 
cambiado  de  arriba  á  abajo  el  agregado  social.   Esto  no  solo  es  imposi- 
ble, sino  que  sería  funesto;  lo  cual  viene   á  ser  una  misma  cosa.   En 
realidad  la  revolución  sea  del  orden  político,  sea  del  orden  religioso,  no 
hace  más  que  traer  al  primer  plano  ciertas  ideas  y  sentimientos  y  po' 
nerlos  en  condiciones  de  influir  más  directa  y  constantemente  sobre  la 
masa  de  los  asociados.  La  generalidad  de  éstos  no  se  ha  modificado  en 
nada.   Entonces  comienza  una  pugna  sorda  y  tenaz  entre  lo  nuevo  y 
lo  antiguo,  en  que  uno  y  otro  pierden  y  se  desgastan;  y  según  su  res- 
pectiva fuerza,  es  decir  según  el  estado  de  los  ánimos  y  las  condiciones 
sociales,  acaba  el  conflicto  por  el  triunfo  aparente  de  uno  ú  otro.  Apa- 
rente, porque  á  veces  se  cree  que  ha  triunfado  lo  antiguo  con  el  nom- 
bre de  reacción,  y  en  realidad  lo  que  ha   triunfado  es  un  compromiso 
de  ideas  y  prácticas,  en  que  con  la  forma  antigua  van  mezclados  no 
pocos  elementos  de  lo  nuevo;  y  otras  se  cree  que  la  revolución  lo  ha 
sumergido  todo,  cuando   no  ha  hecho  sino  vaciar  en  nuevos  moldes 
muchas  ideas  y  sentimientos  de  lo  viejo.    Lo  que  hay  en  realidad  es 
que  la  sociedad  ha  avanzado  algunos  pasos,  y  ha  logrado  algo  tan  ra- 
dicalmente importante,  como  facilitar  las  nuevas  adaptaciones  que  ya 
eran  necesarias.    Nada  me  sería  tan   fácil  como  comprobar  esta.s  afir" 
maciones,  pero  me  alejaría  quizás  algo  del  rumbo  que  debo  seguir. 
Bástame  recordaros  la  gran  reforma  religiosa  iniciada  por  Jesús.  ¿Quién 
hubiera  podido  reconocerla  al  cabo  de  dos  siglos,  en  medio  de  los  hete- 
rogéneos elementos  que  debía  á  su  contacto  y  pugna  con  las  religiones 
enemigas?  Y  en  lo  político,   ;cómo  no  recordar  las  revoluciones  de  lu 
América  Latina,  (jue  parecen  derrocarlo  todo,  y  pasadas  las  primeras  y 
grandes  conmociones  poco  á  poco  van  dejando  al  descubierto  el  mismo 
antiguo  régimen,  decorado  con  nombres  niunos? 

Así  se  destaca  de  todos  estos  hechos,  de  diaria  observación,  la  gran 
ley  que  rige  la  vida  de  las  sociedades  como  la  de  todos  los  organismos: 
una  evolución  incesante,  ó  sea  una  adaptación  continuada  á  las  cir- 
cunstancias esternas,  merced  á  la  traí^mision  heredit^rii^  de  los  carac? 
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teres  útiles,  adquiridos  por  variaciones  y  modificaciones  lentas  en  el 
curso  de  la  existencia  individual  y  colectiva. 

Siendo  esta  una  ley  social,  y  la  primera  de  todas,  la  formación  de 
los  sentimientos  morales  tiene  que  entrar  de  lleno  bajo  su  dependencia. 
Ya  sabemos  como  la  herencia  mantiene  una  corriente  constante  de 
sentimientos  é  ideas  que  producen  una  determinada  conducta  y  juicios 
adecuados  acerca  de  ella;  y  sabemos  todas  las  causas  de  variabilidad 
que  concurren  íi  modificar  esos  estados  subjetivos  de  los  individuos  de 
una  sociedad,  y  sus  consecuencias.  Ahora  bien  la  posición  de  un  ente 
dotado  de  sentimientos  colocado  en  estas  condiciones  está  perfecta- 
mente determinada.  Obligado  á  ponerse  en  lo  posible  al  unísono  con 
sus  coasociados,  y  obligado  tanto  por  las  solicitaciones  de  sus  necesi- 
dades como  por  su  propia  conciencia,  ha  de  ejercitar  determinados 
sentimientos  para  ajustarse  á  una  determinada  conducta,  ha  de  juzgar 
favorable  ó  desfavorablemente  determinados  actos.  Esta  forma  espe- 
cial del  ejercicio  de  sus  actividades  anímicas  tiene  que  dar  el  mismo 
resultado  de  todo  ejercicio:  fortalecerlas.  Ahora  bien,  si  según  el 
supuesto,  se  han  fortalecido  los  sentimientos  ó  ideas  en  consonancia 
con  el  estado  social,  es  claro  que  el  individuo  en  cuestión  se  encuentra 
en  las  mejores  condiciones  para  vencer  las  dificultades  de  la  lucha  por 
la  existencia,  prolongar  su  vida  y  reproducirse  en  una  sucesión  nume- 
rosa á  que  puede  trasmitir  en  todo  ó  en  parte  los  caracteres  heredados 
y  adquiridos  y  á  la  que  puede  colocar  así  en  las  mejores  condiciones 
de  existencia.  Es  decir,  el  individuo  adquiere  por  el  ejercicio  y  por 
la  trasmisión,  practica  y  robustece  sentimientos  de  un  orden  que  lo 
hace  singularmente  apto  para  la  vida  social;  estos  son  los  sentimientos 
morales. 

En  cuanto  al  grupo,  las  condiciones  en  que  se  encuentra  para  fa- 
vorecer determinados  sentimientos  queda  también  patente.  Todo  sen- 
timiento, toda  conducta  que  se  ajusten  íi  sus  necesidades  del  orden 
afect  ivo,  del  orden  moral,  han  de  encontrar  en  todas  partes  acceso 
fácil,  y  recibir  auxilios  de  todos.  Ya  hemos  visto  en  qué  formas.  Por 
el  contrario  todo  lo  que  choque  ó  lastime  abiertamente  esas  necesida- 
des, sean  reales  ó  ficticias,  ha  de  encontrar  resistencias  más  ó  menos 
tenaces  6  Invencibles,  v    ha  de  carecer  de  todo  apovo  v  auxilio.   Así 
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se  establece  un  proceso  concomitante  de  climinicion  y  selección, 
que  dá  por  resultado  la  conservación  y  propagación  de  los  individuos 
dotados  de  cierta  tonalidad  moral ;  con  lo  que  se  determina  la  morali- 
dad de  cada  grupo  social  en  cada  período  dado  de  su  historia. 

Por  otra  parte  ya  sabemos  cómo  evoluciona  el  grupo  y  determina 
la  evolución  del  individuo.  La  selección  se  continúa  en  el  tiempo;  y 
de  este  modo  se  armonizan  los  dos  procesos  al  parecer  contradictorios 
de  la  permanencia  y  de  la  variabilidad  de  los  sentimientos  morales. 

Así  hemos  logrado,  aunque  con  tan  largos  rodeos,  descomponerlos 
en  sus  factores  de  todo  orden,  saber  de  dónde  se  derivan,  cómo  nacen, 
continúan  y  se  modifican;  es  decir,  que  hemos  decubierto  en  las  cau- 
sas que  les  dan  nacimiento  las  causas  que  determinan  su  evolución. 
No  tardaremos  en  apreciar  las  consecuencias  de  esta  serie  de  impor- 
tantes investiíjacioncs. 


LECCIÓN  XI. 

Sumario.— Reí?úmon  de  nuestro  anáüpis. — La  moralidad  es  el  sentimiento  individual 
de  la  solidaridad  social. — La  solidaridad  en  la  conciencia  individual. — La  soli- 
daridad en  la  conciencia  colectiva. — La  solidaridad  en  el  tiempo:  ley  de  la  con- 
tinuidad histórica. — La  solidaridad  nos  da  el  criterio  de  la  mural. — Ks  un  prin- 
cipio hcterononio  y  autónomo. — La  buena  conducta,  fin  de  la  moral. — Objeciones 
contra  el  criterio  propuesto.  — Respuesta  á  las  objeciones. — Casos  dudosos. — 
Juicios  morales  i»or  atavismo. — Crítica  de  otros  criterios. —  Principio  de  uni- 
versalidad de  Kant. — Fórmula  del  imperativo  práctico. — Teoría  de  la  buena 
intención. — El  placer,  cuantitativo  y  cualitativo. — El  acuerdo  de  los  intereses. 
— La  felicidad  del  género  humano. 

Señores : 

Si  hemos  logi'ado  darnos  cabal  cuenta  de  las  influencias  múltiples, 
poderosas  y  constantes  á  que  se  encuentra  sometido  el  individuo  de 
un  agregado  social,  por  el  hecho  de  su  constitución  biológica  y  psíqui-' 
ca  y  el  hallarse  colocado  en  medio  de  otros  seres  en  un  todo  semejantes 
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por  la  conformación,  las  actividades  y  las  necesidades,  la  determina- 
ción del  problema  que  nos  propusimos  desde  las  primeras  conferencias 
se  habrá  simplificado  mucho  para  nosotros.  Hemos  visto  cómo  un  or- 
den eminentemente  complejo  de  sentimientos  ha  tenido  que  hacerse 
lugar  entre  las  determinaciones  de  nuestro  espíritu,  constituyéndose 
en  una  de  las  causas  impulsivas  que  regulan  nuestra  conducta;  y  sa- 
bemos de  dónde  se  derivan  á  qué  deben  su  virtualidad  y  eficacia,  y 
cuál  es  la  cualidad  que  los  caracteriza  y  distingue.  En  una  palabra, 
sabemos  que  el  hombre,  por  el  hecho  de  vivir  en  sociedad,  recibe  in- 
cesantemente conihociones  tales  y  experimenta  tales  emociones,  que 
sus  impulsos  y  deseos  lo  llevan  íi  ejecutar  ciertos  actos,  que  carecerían 
de  significación  y  no  se  hubieran  producido  sin  esa  causa  fundamen- 
tal; esta  manera  de  obrar  determina  hábitos  mentales  y  acciones  ha- 
bituales, hace  que  se  formulen  juicios  y  que  se  establezcan  reglas,  y 
en  consecuencia  que  toda  acción  nuestra  ó  ajena  que  se  relacione  con 
la  vida  en  común  afecte  á  un  estado  general  de  nuestro  espíritu,  un 
sentimiento  ó  agregado  de  sentimientos,  y  sea  sentida  en  consecuencia 
como  un  bien  ó  como  un  mal.  La  conducta  de  los  hombres  en  socie- 
dad, por  tanto,  suscita  emociones  y  juicios  de  un  orden  especial,  los 
cuales  á  su  vez  inlluyen  decisivamente  para  determinar  la  conducta 
en  otros  liombres. 

Kesumiendo:  el  hombre  vive  en  sociedad;  la  vida  en  sociedad  de- 
termina la  producción  y  evolución  de  una  clase  de  sentimientos  que  la 
favorecen;  éstos  son  los  morales.  El  hombre  es  un  ser  sociable,  por 
consiguiente  moral.  Considerando  en  abstracto  estos  sentimientos,  en 
lo  que  tienen  de  más  general,  decimos  que  el  hombre,  está  dotado  de 
moralidad. 

Ahora  podemos  ver  fácilmente  lo  que  esto  significa.  La  moralidad 
no  es  sino  el  sentimiento,  más  ó  menos  claro,  que  tiene  el  individuo 
de  su  dependencia  con  respecto  al  cuerpo  social;  en  una  sola  palabra: 
de  la  solidaridad  social. 

Ya  hemos  estudiado  detenidamente  y  hemos  visto  los  mil  vínculos 
por  donde  está  sujeto  el  hombre  al  cuerpo  social;  no  hay  acción  que 
en  éste  se  produzca  que  no  lo  afecte  de  un  modo  íi  otro ;  sus  reacciones 
influven  á  su  vez  más  ó  menos  sobre  la  masa.  La  solidaridad  es  la  for- 
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ma  permanente  de  esta  relación  entre  el  individuo  y  el  medio  social, 
tan  necesaria  y  natural  como  la  que  existe  entre  el  organismo  y  el 
medio  cósmico.  Así  como  sus  actos,  que  son  las  revelaciones  externas 
de  sus  estados  interiores,  tienden  á  adaptarse  (i  las  circunstancias  so- 
ciales, por  un  proceso  de  que  solc  ert  los  casos  graves  nos  damos  clara 
cuenta;  así  mismo  sus  estados  subjetivos  se  modelan  sobre  sus  impre- 
siones objetivas  del  orden  social;  y  no  es  de  extrañar  que  en  los  más 
de  los  casos  no  nos  demos  cuenta  de  esa  dependencia,  como  no  nos  la 
damos  generalmente  de  que  respiramos. 

En  estos  análisis  no  es  posible  concebir  al  hombre  fuera  del  estado 
de  sociedad,  porque  sería  una  abstracción  que  carecería  de  sentido. 
Ha  estado  siempre  en  él  y  toda  su  vida  interna  se  ha  conformado  en 
consecuencia.  Importa  mucho  que  nos  fijemos  en  esto.  El  mayor  nú- 
mero de  los  hombres  puede  no  tener  ni  la  más  remota  idea  de  lo  que 
es  la  solidaridad,  y  no  por  eso  dejan  todas  sus  conmociones,  imágenes, 
ideas  y  juicios  que  se  refieren  á  semejantes  suyos  de  estar  contenidas 
en  este  sentimiento  supremo.  Pudiera  decirse,  imitando  el  lenguaje  de 
Kant,  que  esta  es  una  categoría  del  sentimiento,  dentro  de  la  cual  se 
producen  todas  nuestras  relaciones  con  los  demás  hombres.  Robinson 
en  su  isla  desierta  estaba  formado  por  la  sociedad  y  continuó  viviendo 
para  la  sociedad.  ¿Qué  más?  Hasta  el  pensamiento  humano  se  ha  va- 
ciado en  un  molde  que  es  producto  de  la  sociedad,  pues  su  forma  más 
frecuente  es  el  lenguaje.  Los  genios  demasiado  poderosos,  los  hom- 
bres dotados  de  una  sensibilidad  demasiado  exquisita,  los  Swift,  los 
Leopardi,  que  se  aislíin  del  mundo,  lo  hacen  porque  su  concepción  de 
la  sociedad  es  demasiado  perfecta  para  su  época.  Pero  ¿de  dónde  han 
sacado  los  elementos  de  su  ideal?  Todos  han  salido  de  esa  misma  vida 
social  que  desdeñan  y  anhelan  mejorar.  En  el  otro  extremo,  los  seres 
completamente  anormales,  poseidos  por  instintos  destructores,  como 
los  criminales  congónitos,  se  separan  en  cierto  modo  de  la  sociedad  bien 
constituida,  pero  forman  entre  sí  asociaciones  conformes  al  estado  ru- 
dimentario de  su  moral.  Cuando  determinadas  porciones  de  la  pobla- 
ción de  un  Estado,  por  diversas  circunstancias,  vienen  á  encontrarse 
en  desacuerdo  más  ó  menos  pronunciado  con  el  resto,  tienden  á  agru- 
parse en  asociaciones  parciales  más  ó  menos  secretas,  donde  se  crean 
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un  medio  artificial.     Así  venios  presentarse  este  fenómeno  liasta  entre 
los  pueblos  semi-salvajes  del  Oeste  y  del  interior  de  África. 

Dada  nuestra  organización  física  y  mental,  esta  forma  especial  de 
relaciones  tan  constantes  y  necesarias  tiene  que  dar  por  resultado  una 
acomodación  del  sujeto  al  objeto,  cuya  influencia  tiene  que  sentirse 
en  toda  la  vida  interna,  y  regir  por  medio  del  hábito,  del  bienestar  ó 
malestar,  del  placer  ó  dolor,  nuestras  reacciones,  nuestros  movimientos, 
nuestros  actos  y  toda  nuestra  conducta.  Una  prueba  decisiva  de  esta 
conformación  subjetiva  al  estado  de  sociedad,  para  todas  las  relaciones 
de  carácter  moral,  se  encuentra  en  la  manera  de  concebir  el  hombre 
su  contacto  con  los  seres  que  tiene  por  sobrenaturales.  Desde  el  feti- 
chismo más  grosero  hasta  el  deismo  más  depurado,  todas  las  relaciones 
entre  el  hombre  y  sus  dioses  están  vaciadas  en  el  molde  social.  Cuando 
el  interés  y  el  terror  son  los  móviles  del  sentimiento  religioso,  el  sal- 
vaje concibe  su  fetiche  como  un  hombre  más  poderoso  que  puede  pro- 
tegerlo ó  anonadarlo,  y  procede  en  consecuencia,  (fiando  el  elemento 
moral  penetra  en  las  religiones,  ¿en  qué  forma  lo  hace?  Como  con- 
cepción de  un  juez  justo  é  imparcial  que  pesará  las  acciones  humanas 
y  escudriñará  las  conciencias,  para  dar  en  otro  mundo,  en  otra  sociedad, 
á  cada  imo  según  sus  obras.  Y  si  nos  trasladamos  á  la  más  bella  con- 
cepción y  al  más  bello  cuadro  que  hasta  aíjuí  se  ha  presentado  de  una 
vida  futura,  fin  y  premio  de  todos  los  esfuerzos  mortales,  concepción 
que  es  un  producto  á  la  vez  del  sentimiento  religioso  más  acendrado 
y  de  la  erudición  filosófica  más  completa  en  su  tiempo,  nos  encontra- 
remos el  tipo  de  una  sociedad  perfecta  realizado  en  la  ideal  ciudad  de 
Dios  de  san  Agustin. 

Aún  en  aquellas  formas  de  asociación  que  se  apartan  más  del  tipo 
normal  que  hemos  llegado  á  concebir,  como  las  constituidas  por  la 
conquista  ó  la  esclavitud,  se  descubre  todo  el  imperio  de  la  solidaridad. 
Al  cabo  de  algún  tiempo  los  sentimientos  y  las  ideas  de  conquistado- 
res y  conquistados,  de  amos  y  siervos,  llevan  el  sello  de  su  mutuo  in- 
flujo, ya  se  haya  ejercido  en  el  sentido  del  progreso,  ya  en  el  de  la 
regresión. 

Esto,  por  otra  parte,  nos  hace  fijar  en  que  la  acción  de  este  pode- 
roso sentimiento  se  extiende  en  el  sentido  del  tiempo.  Las  emociones 
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sociales,  una  vez  experimentadas,  han  producido  su  modificación  que 
entra  ya  como  factor  en  todas  las  nuevas  combinaciones  mentales. 
Los  diversos  actos  y  las  diversas  situaciones  de  la  vida  de  un  individuo 
no  son,  ni  pueden  ser,  hechos  aislados;  sus  consecuencias,  aun  mera- 
mente  psíquicas,  vibran  á  través  de  todos  sus  estados  subjetivos,  sus 
residuos  pueden  encontrarse  en  sus  últimas  acciones  ó  en  sus  últimos 
apetitos  y  deseos.  ¡Cuántas  veces  ha  bastado  una  escena,  un  cuadro, 
un  pensamiento,  una  imagen,  para  obrar  como  disolvente  en  una  con- 
ciencia! Recitérdense  algunas  conversiones  célebres,  como  la  del  mar- 
qués de  Lombay.  La  vista  del  cadáver  desfigurado  de  su  protectora,  la 
emperatriz  Isabel,  lo  llena  de  tal  horror  y  produce  en  su  ánimo  una 
impresión  tan  duradera,  que  acaba  por  apartarlo  de  la  vida  mundana 
y  llena  de  pensamientos  místicos  la  conciencia  de  un  cortesano. 

Otro  tanto  ocurre  en  la  vida  del  agregado  social.  Todos  los  hechos 
que  se  producen  en  su  seno  dejan  su  huella  más  ó  menos  profunda,  y 
determinan  en  poco  ó  en  mucho  las  direcciones  sucesivas  de  la  manera 
de  sentir,  juzgar  y  actuar  aquella  sociedad.  De  esta  suerte  los  actos 
de  una  generación  obran  sobre  los  de  las  otras,  y  la  solidaridad  nos 
descubre  uno  de  los  aspectos  más  importantes  de  la  ley  de  la  continui- 
dad histórica.  El  pueblo,  la  nación,  el  grupo,  forman  un  todo  en  el 
espacio  y  en  el  tiempo.  El  movimiento  adquirido,  la  vibración  que  ha 
comenzado  en  una  parte  se  extiende,  se  ramifica  y  se  comunica  con 
mayor  ó  menor  intensidad  al  todo.  Puede  haber,  y  hay,  numerosos  y 
constantes  choques  y  conflictos,  verdaderas  interferencias;  pero  aun 
éstas  son  una  modificación ;  un  movimiento  que  deja  de  producirse  por 
la  oposición  de  una  fuerza  contraria  de  igual  intensidad,  es  un  resul- 
tado, un  nuevo  resultado  que  á  su  vez  influye  sobre  los  subsecuentes. 
En  la  vida  de  un  organismo  el  dejar  de  hacer  es  á  veces  tan  importante 
como  el  hacer.  Mientras  un  cuerpo  suspende  su  acción,  los  otros  con- 
tinúan sus  movimientos;  y  cuando  en  aquel  se  produce  el  efecto  sus- 
pendido, ya  la  colocación  de  los  objetos  circunstantes  es  otra,  y  otro 
por  tanto  el  resultado  de  sus  acciones  y  reacciones  mutuas. 

Vemos  pues  que,  individual  y  colectivamente,  la  solidaridad  nos 
aprisiona;  y  que  en  vano  sería  refugiarnos  en  lo  más  íntimo  de  nuestro 
yo;  allí  .irían  á  perseguirnos  las  imágenes,  las  ideas  y  las  emociones 
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que  debemos  al  incesante  contacto  con  los  demiLS  hombres.     De  aquí 
se  desprende  este  resultado  importantísimo  ¿  incontestable :  que  ha  de 
haber  una  disposición  de  espíritu,   un  modo  de  sentir  y  de  pensar  y 
una  manera  de  obrar  que  favoiczcan  ese  sentimiento  predominante,  y 
por  tq,nto  que  contribuyan  de  un  modo  poderoso  á  la  acomodación  del 
individuo  al  medio  social;  así  como  otros  que  lo  contraríen  y  perjudi- 
quen esa  acomodación.  Los  primeros  son  precisamente  la  disposición, 
los  sentimientos,  los  juicios,  y  los  actos  que  llamamos  morales ;  los  se- 
gundos  los  que  calificamos  de  inmorales, 

Ahora  podemos  establecer  esta  proposición :    Los  actos  de  los  indi- 
viduos que  viven  asociados  son  morales,  si  responden  k  la  solidaridad. 
Llegados  á  este  punto  de  nuestras  pesquisas,  necesitamos  cambiar 
de  rumbo.     Hemos  de  ver  si  la  noción  adquirida,  si  la  síntesis  á  que 
hemos  llegado  después  de  tan  largos  análisis,   responde  á  la  necesidad 
de  toda  idea  que  presuma  explicar  la  moralidad.  Esta  necesidad  es  ver 
8Í,  desde  el  punto  de  vista  colectivo,  suministra  un  criterio  para  juzgar 
de  la  conducta  propia  y  ajena;  y  desde  el  punto  de  vista  individual, 
si  la  sentimos  como  un  principio  de  obligación,  si  encontramos  en  ella 
su  propia  sanción;  esto  es,  si  nos  obliga,  y  como  nos  obliga.  Esto  nos 
forzará  &  volver  sobre  ideas  ya  apuntadas ;  pero  no  es  posible  evitarlo, 
»i  queremos  llegar  al  convencimiento. 

Por  lo  pronto  veremos  que  este  principio  participa  de  los  dos  ca- 
íc^sctéres  que  se  imponen  al  principio  de  la  moralidad,  dadas  las  eondi- 
cí  iones  del  agente  moral,  os  objetivo  y  subjetivo,  sirve  para  el  individuo 
orno  componente  de  un  todo,  y  para  el  individuo  en  sí ;  está  dentro  y 
lera ;  toma  su  fuerza  del  exterior  y  se  arraiga  y  la  aumenta  en  el  in- 
^rior,  es  heteronomo  y  autónomo.  Vamos  á  ver  cómo. 

Las  ciencias  prácticas — ^y  la  moral  es  una  de  ellas — derivan  sus 

^mractéres  distintivos  del  fin  ó  fines  á  que  tienden;  todo  lo  que  sea 

onforme  á  ese  fin  entra  dentro  de  sus  límites,  cuanto  lo  favorezca  ó 

entrarle  ha  de  ser  materia  de  su  estudio,  y  las  reglas  y  principios  que 

a  de  tratar  de  poner  en  claro  son  los  que  nos  dan  la  norma  para  su 

onsecucion.  El  fin  de  la  moral  es  la  buena  conducta.  Ahora  bien,  las 

«acciones  humanas  que  se  refieren  exclusivamente — en  los  casos  muy 

oont^os  en  oue  estp  es  posible — fí  1^  copserv^icion  del  propio  indivi- 


2()2  REVISTA  DE  CUBA 

dúo,  no  forman  parte  de  la  moralidad ;  serán  naturales  ó  anormales; 
útiles  6  dañosas;  pero  no  morales  ó  inmorales.  La  conducta,  por  tanto, 
es  buena  ó  mala  cu  cuanto  mira  a  las  relaciones  entre  el  agente  y  sus 
semejantes  con  quienes  vive  en  sociedad.  El  carácter  general  de  estas 
relaciones,  para  (|ue  sean  consideradas  como  morales,  es  que  respeten 
la  solidaridad ;  por  eso  sostenemos  (jue  en  esta  noción  encontramos  el 
criterio  de  las  a(!CÍones  morales.  En  efecto,  el  fin  más  constante  que 
podemos  señalar  á  la  conducta  humana  es  la  acomodación  ó  adaptación 
del  individuo  á  su  medio  so(!Íal,  de  modo  que  se  armonice  el  pleno 
desarrollo  de  ambos.  Y  no  se  entienda  que  añadimos  indebidamente 
esta  idea  de  desarrollo  ó  evolución,  pues  está  contenido  en  la  de  orga- 
nismo; y  como  tales  consideramos  y  debemos  considerar  tanto  al  indi- 
viduo como  á  la  sociedad.  Pues  bien,  este  hecho  natural  de  la  adaptación, 
que  en  la  esfera  de  las  emociones  se  revela  como  el  sentimiento  de  la 
dependencia  moral,  en  la  esfera  de  la  inteligencia  es  la  noción  de  so- 
lidaridad. Hé  aquí  por  qué  nos  sirve  de  norma  segura  en  los  casos 
dudosos ;  y  por  qué  podemos  establecer  como  regla  primera  que :  cuanto 
viole  la  solidaridad  social  es  inmoral;  cuanto  la  favorezca  es  moral. 

Como  se  vé  por  cuanto  llevo  dicho  la  solidaridad  supone  y  busca  un 
estado  de  equilibrio  entre  las  dos  entidades  en  presencia;  no  sacrifica 
el  individuo  á  la  sociedad,  pues  el  primero  vá  á  buscar  en  la  segunda 
el  medio  apto  pura  permanecer,  crecer  y  reproducirse ;  ni  pos|M)ne  la 
sociedad  al  individuo,  pues  reconoce  que  éste  es  ima  unidad  de  un 
gran  todo,  por  el  cual  subsiste  y  á  cuya  formación  concurre. 

Para  no  anticipar  consideraciones  que  tendrán  su  lugar  oportuno, 
cuando  establezcamos  las  divisiones  de  la  moral,  consideremos  aquí 
algunos  juicios  pronunciados  por  la  opinión  en  casos  complicados,  y 
veremos  como  los  dicta  siempre  este  criterio.  Despine  hace  notar  que 
no  es  extraño  encontrar  entre  las  prostitutas  mujeres  dotadas  de  gran 
caridad  y  generosidad.  Su  modo  de  vivir  es  considerado  por  todos  co- 
mo inmoral;  pero  sus  actos  caritativos  y  generosos,  no  solo  son  loados, 
sino  que  sorprenden,  por(]ue  parecen  contrastar  con  su  conducta  consi- 
derada en  conjunto.  No  hay  tal  contraste,  porque  la  falta  de  pudor, 
natural  ó  ad([uirida,  no  embota  precisamente  los  sentimientos  simpáti- 
cos de  todo  orden ;  hay  solo  que  su  manera  de  vivir,  dadas  la  organi- 
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zacion  actual  de  la  familia,  la  delicadeza  de  los  sentimientos  en  las 
relaciones  de  ambos  sexos,  y  la  cultura  del  trato  social,  es  dañosa  por 
muchos  conceptos  al  cuerpo  social;  pero  esos  actos  especiales  caritati- 
vos y  generosos,  lejos  de  ser  perjudiciales,    son    grandemente   benefi- 
ciosos, aún  en  esas  capas  inferiores,   para  suavizar  los  sentimientos  y 
mantener  relaciones  simpáticas  entre  los  asociados.    No  es  raro  oir  á 
viajeros,  que  han  recorrido  paises  desvastados  por   el  bandolerismo,  y 
que  han  caido  en  poder  de  salteadores,  tributar  elogios  (i  has  buenas 
maneras  y  aún  hablar  de  la  liunianidad  de  algunos.    Y  es  que,  aun  en 
medio  de  los  actos  anti-sociales  á  que  viven  entregados  esos  hombres 
y  que  constituyen  su  modo  habitual  de  subsistencia,  el  buen  trato  á  la 
persona  humana  es  una  verdadera  virtud  social;  y  los  mismos  dañados 
en  sus  bienes,  agradecen  el  beneficio  recibido  en  sus  personas.   Por  otra 
parte,  adviértase  que  el  bandolerismo  solo  florece  en  los  paises  gober- 
nados despóticamente;  porque  eHí  no  tropieza  con  la  reprobación  del 
pueblo  bajo,  que  no  puede  negar  su  admiración  (i  esta  forma  de  resis- 
tencia á  la  fuerza  opresiva ;  es  decir  que  obcecado  por  el  mal  que  pro- 
duce la  defectuosa  organización  social,  como  más  constante  en  su  acción, 
no  ve  el  mal  que  produce  este  principio  de  desorganización. 

Ocurren,  sin  embargo,  algunas  objeciones  no  desprovistas  de  peso 
contra  esta  doctrina.   Puede  decirse  que  siendo  imposible  el  acuerdo 
perfecto  en  las  opiniones  de  los  asociados,   estaremos  siempre  en  pre- 
sencia de  casos  dudosos.    Pero  esto  sería  desconocer  radicalmente  las 
condiciones  del  estado  social.    Las  hay  fundamentales,  que  no  pueden 
"violarse  sin  que  la  asociación  se  menoscabe,  amengiie  y  al  fin  desapa- 
Tezca.   El  cumphmiento  de  estas  condiciones  constituye  por  tanto  fines 
permanentes,  que  se    sobreponen   á    todos    los  transitorios,   son    sen- 
tidos  y   comprendidos  por  todos  los  asociados,    v  informan  invaria- 
IJemente  sus  juicios  y  su  conducta.    El  acuerdo  en  los  sentimientos  y 
opiniones  que  nacen  de  estas  necesidades  primordiales  del  cuerpo  so- 
cial no  solo  no  es  imposible,  sino  que  existe  de  hecho,  es  una  conse- 
cuencia imperiosa  de  la  sociabilidad.  No  se  concibe  una  sociedad  cuyos 
miembros    tuviesen  por  acción   inocente   franquear  al  enemigo  la  po- 
sesión   del  país   y  la  destrucción  de  sus  habitantes,  ó  donde    nadie 
respetase  la  vida  humana,   ni  se  creyese  obligado  á  cumplir  ningún 
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pacto.  Suprimid  el  respeto  á  las  personas  y  á  las  convenciones,  y  ha- 
bréis acabado  con  toda  sociedad  y  por  tanto  con  toda  moralidad.  ¿Por 
qué  nos  produce  una  impresión  tan  horrible  aquella  sátira  sangrienta 
de  Swift,  en  que  propone  como  remedio  para  el  pauperismo  en  Irlanda, 
que  los  padres  se  coman  k  sus  hijos  infantes?  Porque  no  es  posible 
pintar  mi'is  tremendamente  la  falta  de  condiciones  de  vida  para  una 
sociedad,  que  suponerla  llegada  al  extremo  de  aniquilarse  del  modo 
más  anti-social ;  anteponiendo  la  necesidad  de  alimentarse,  el  apetito 
más  egoista,  al  amor  de  la  progenitura,  fundamento  de  la  simpatía  y 
de  la  sociabilidad. 

Es  verdad  que  á  medida  que  se  complican  las  relaciones  sociales  y 
aumenta  el  número  de  los  asociados,  los  casos  que  pueden  presentarse 
son  cada  vez  más  complejos  y  pueden  ocurrir  algunos  muy  dudosos. 
Pero  el  criterio  que  necesita  esta  ciencia  solo  requiere  ser  invariable 
en  lo  fundamental,  y  no  desconoce  todo  lo  que  hay  de  movedizo  y 
relativo  en  la  apreciación  de  la  conducta  según  los  tiempos  y  las  cir- 
cunstancias. No  puede  negarse,  ni  debe  ocultarse,  que  en  el  senti- 
miento que  dicta  los  juicios  morales  obran  tales  influencias  que  pueden 
extraviarlo  de  muy  distintas  maneras,  sin  que  por  esto  se  comprometa 
la  seguridad  del  criterio  establecido.  En-  cada  caso  y  más  6  menos 
conscientemente  servirá  6  tratará  de  servir  á  la  solidaridad.  Puede  ocu- 
rrir  la  supervivencia  de  una  manera  de  sentir,  que  permanece,  aunque 
sordamente  combatida,  sin  una  correspondencia  actual;  caso  de  verda- 
dero atavismo,  más  frecuente  de  lo  que  suele  pensarse.  Muchos  juicios 
morales  no  corresponden  tanto  al  estado  social  del  dia,  como  &  los  pa- 
sados. Esto  no  tiene  nada  de  extraño,  porque  la  adaptación  es  y  tiene 
que  ser  muy  lenta.  Así  vemos  que  un  gran  criminal,  cuyas  fechorías 
tienen  lleno  de  horror  á  todo  un  pueblo,  sube  al  patíbulo  con  gran 
serenidad  y  sufre  la  muerte  impasible ;  y  no  se  oyen  desde  entonces 
sino  relatos  más  ó  menos  entusiastas  del  valor  del  reo.  Este  individuo 
era  tan  pernicioso  al  cuerpo  social  que,  á  excepción  de  algunos  filán- 
tropos, nadie  deploraba  su  muerte ;  pero  como  el  valor  para  arrostrar 
la  muerte  ha  sido  una  virtud  social  tan  necesaria  en  los  largos  siglos 
en  que  ha  predominado  la  organización  militante  en  los  pueblos,  nadie 
puede  sustraerse  á  la  admiración  que  suscita,  aun  en  quien  no  la  em- 
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plea  en  beneficio  de  sus  coasociados,  y  por  el  contrario  la  había  em- 
pleado para  dañarlos.    En  ese  sentimiento  predomina  el  atavismo. 

Cabe  también  objetar  que,  no  reconociendo  á  la  moral  de  las  accio- 
nes otro  criterio  que  la  solidaridad,  queda  limitada  forzosamente  por 
<;1  estado  de  las  creencias  en  cada  época,  y  nadie  es  capaz  de  concebir 
un  progreso,    un  estado  míis  favorable,  es  imposible  una  concepción 
moral  mejor  que  la  de  cada  momento.    Esta  objeción   cae,   cuando  se 
Tccuerda  lo  que  hemos  dicho  de  las  causas  de  variabilidad  que  trabajan 
«ada  agregado  social,  y  lo  colocan  en  condiciones  de   desequilibrio. 
Desde  ese  momento  el  estado  emocional  penoso,  producto  de  la  expe- 
oriencia,  aguza  la  inmaginacion,  empiezan  las  combinaciones  ideales  de 
«rcunstancias,  de  cambios  posibles  que  mejoren  las  condiciones  actua- 
les, es  decir,   que   hagan  desaparecer  el  estado  emocional   penoso,  y 
surge  la  previsión  de  fines  más  apetecibles  que  los  actuales,  por  tanto 
ixnás  importantes,  y  que  marcan  un  progreso  y  ayudan  á  la  evolución. 

Se  dirá  que  si  solo  se  busca  un  medio  de  hacer  que  desaparezca  el 
-astado  penoso,  lo  natural  es  la  tendencia  íi  volver  á  los  estados  ante- 
^ores.  En  efecto,  esta  es  una  ilusión  muy  común,  y  que  nos  explica 
Hos  adoradores  tenaces  de  lo  pasado.  Pero,  como  no  es  posible  alterar 
Has  mil  condiciones  que  hacen  imposible  esa  reconstitución;  como  ni 
i^l  sujeto,  ni  los  objetos  pueden  retroceder,  retrotraerse  á  aquellas 
"^íireunstancias,  aim  cuando  en  los  espíritus  menos  imaginativos  la  ten- 
encia sea  á  retrogradar ;  como  las  lecciones  de  la  experiencia  no  tardan 
n  mostrar  lo  quimérico  de  la  empresa;  como  no  escasean  los  espíritus 
otados  de  gran  poder  constructivo,  y  como  la  verdadera  necesidad 
entida  es  la  de  cambiar,  la  de  variar,  para  no  pocos  este  cambio  se 
'epresentaen  la  forma  ideal  de  nuevas  construcciones  sociales,  de  nuevos 
tos,  de  nuevas  relaciones  entre  los  asociados,  por  consiguiente  de  un 
uevo  campo  para  los  sentimientos  morales ;  es  decir,  de  progreso,  de 
Yolucion  en  la  moralidad. 

Si  ahora  recordamos  algunos  de  los  criterios  presentados  tácita  ó 
xpresaraente  por  otras  escuelas,  aparecerá  más  claramente  la  solidez 
"^el  que  aquí  defendemos.  Es  imposible  colocarse  en  un  punto  más 
^iametralmente  opuesto  al  nuestro  que  el  que  aceptan  Kant  y  sus  dis- 
^:ípulos  ortodojos.     Por  aquí  conviene  empezar.    Este  ilustre  filósofo 
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colocaba  la  esfera  de  la  moralidad  completamente  fuera  del  mundo  de 
los  fenómenos;   pero  como  no  podía  cerrar  los  ojos  á  la  evidencia,  la 
cual  le  recordaba  que  la  conducta  humana  es  un  fenómeno,  y  que  re- 
(juiere  una  pauta,  un  criterio,   tuvo  que  formular  una  famosa  ley,  que 
no  tiene  nada  de  noumenal.   «Obra  de  tal  modo,  (|ue  la  máxima  de  tu 
voluntad  pueda  ser  siempre  considerada  como  un  principio  de  legis- 
lación universal.»    Ks  decir,  de  modo  que  todos  los  hombres  (todos  los 
seres  racionales,   diría  Kant)  puedan   obrar  lo  mismo  en  igual  caso. 
Ahora  bien,  ó  los  hombres  todos,  por  una  suerte  de  revelación,   saben 
en  cada  caso  lo  que  convendría  k  todos,  y  esto  no  sólo  se  opone  al 
pensamiento  de  Kant,  según  el  cual   nosotros  sólo  poseemos  á  priori 
el  principio /or>/¿«Z  de  la   obligación   (en    otros    términos,    nos   senti- 
mos obligados,  pero  sin  saber  á  qué,  pues  esto  es  lo  que  busca  la  moral), 
sino  que  haría  inútil  la  ciencia  de  la  moral,  llevando  todos  una  luss  tan 
viva  en  la  conciencia,  ó  tienen  que  referirse  á  lo  que  les  enseñe  su  ex- 
periencia de  las  condiciones  de  vida  en  que  se  encuentra  cada  cual  y 
en  que  se  encuentran  sus  semejantes.  No  me  detendré  aquí  en  mostrar 
que  esto  se  opone  también  al   pensamiento  del  filósofo;  sino  que,  con- 
siderando (jue  es  la  única  explicación   que  se   compadece  con  lo  que 
nos  enseñan  la  observación  y  la  experiencia,   habremos  de  analizarlo 
como  el  único  extremo  aceptable. 

Dígasenos,  pues,  ¿qué  datos  tiene  cada  liombre  para  apreciar  no  ya 
lo  conveniente  para  su  conducta  en  un  caso  dado,  sino  lo  adecuado  á 
la  conducta  de  todos  los  hombres,  en  cualquier  tiempo,  en  cualquier 
país,  en  cualquier  estado  de  civilización,  colocados  en  el  mismo  caso? 
¿Cómo  puede  estar  seguro  el  sujeto  de  que  su  conducta  sería  imtrer- 
salmenfc  buena?  No  hay  más  que  una  contestación  posible.  Sólo  refi- 
riéndose íi  esas  condiciones  necesarias  de  vida,  que  son  primordiales, 
porque  sin  ellas  no  existiría  la  sociedad.  Es  decir,  que  tendría  que 
referirse  parcialrmente  al  criterio  de  solidaridad;  parcialmente  he 
dicho,  pues  sólo  apelaría  á  él  de  un  modo  fructuoso  en  el  contado  nú- 
mero de  casos  en  que  entran  en  juego  esas  violaciones  supremas  que 
comprometen  el  estado  de  sociedad;  y  de  nada  le  serviría  en  los  más 
frecuentes  en  que  su  conducta  debe  ceñirse  á  las  circunstancias,  sin 
ninguna  pretensión  de  universalidad.  Así  es  que  este  criterio  que  pa- 
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rece  extender  tanto  nuestra  esfera  de  acción,    en  realidad  la  limita. 
El  mismo  Kant  lo  hizo  así,   estableciendo  dos  teorías  que  miran 
una  á  lo  objetivo  y  otra  á  lo  subjetivo,   y   tratan  de  sacar  á  salvo  el 
principio  fundamental.    Tradujo  la  primera  en  aquella  fórmula  que 
llamo  del  imperativo   práctico,  y  que  dice:  «Obra  de  tal  suerte  que 
trates  siempre  á  la  humanidad,  sea  en  tu  persona  ó  en  la  de  otro,  como 
un  fin,  y  que  no  te  sirvas  jamás  de  ella  como  un  medio.»  Sin  ne<íar  la 
excelencia  y  la  belleza  de  este  precepto,  que  consagra  el  respeto  debi- 
do (i  la  personalidad  humana,  el  principio  de  icjjualdad  en  la  asociación ; 
no  es  difícil  notar  que  aun  dotando  ii  los  términos  fin  y  medio  de  una 
precisión  de  que  carecen,  dentro  de  los  límites  del  respeto  mutuo  que 
se  deben  los  hombres  no  entra  toda  la  moralidad.     El  respeto  es  las 
más  de  las  veces  un  principio  de  abstención,  y  los  sentimientos  mora- 
les son  también  un  principio  de  acción.   Xo  basta  respetar,  es  necesario 
oooperar,  auxiliar,  hacer  bien. 

Todavía  limitó  más  el  alcance  de  su  primera  proposición  el  filósofo, 
Cíuando  sentó  su  teoría,  tan  preconizada  hasta  nuestros  tiempos,  de  la 
buena  intención.  Basta  que  el  sujeto  haya  querido  seguir  los  precep- 
t:os  del  imperativo  categórico,  para  que  su  moralidad  esté  completamen- 
"t-e  íi  salvo.  La  buena  intención  purifica  y  justifica  el  acto,   (^omo  he  de 
"volver  sobre   esta  teoría,  y  mostrar  lo  que  hay  en  ella  de  importante 
jDara  los  sentimientos  morales,    me  ceñiré  ahora  á,  ver,  si  puede  consi- 
derarse como  un  criterio  seguro  de  moralidad.  Y  desde  luego,  si  apli- 
<z?ándole  la  máxima  de  universalidad  que  desea  Kant,   suponemos  que 
"^odos  los  hombres  en  todos  los  casos  se  contentan  con  la  buena  inten- 
ciiion  que  pueda  guiarlos,  con  su  conformidad  al  ideal  que  hayan  podido 
:fbrmarse,  por  distante  que  esté  de  la  realidad  de  los  hechos,  resultaría 
<que  no  obstante  la  perfecta  moralidad  de  sus  miembros  la  sociedad  no 
podría  subsistir.    Aquel  legado  que  guiaba  á  los  cruzados  franceses 
<?ontra  los  albigenses,  y  que  en  el  saco  de  Béziers  mandaba  degollar 
indistintamente  á  los  herejes  y  á  los  católicos,  porque  Dios  sabría 
distinguir  á  las  suyos,  estaba  animado  de  la  más  pura  intención,  y  no 
por  eso  deja  de  ser  un  monstruo  y  su  acción  una  de  las  más  abomina- 
líles  que  registra  la  historia  de  las  iniquidades  humanas. 

La  vi4a  social  exige  disposicioue?  activas,  que  IJevcn  a  VQ^cer  las 
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dificultades  que  se  oponen  frecuentemente  al  cumplimiento  de  ios  ac- 
tos morales ;  desde  el  momento  en  que  todo  nuestro  deber  se  limita  á 
mantenernos  en  un  estado  interno  en  que  predomine  la  buena  volun- 
tad, esta  concentración  de  nuestras  fuerzas  al  interior,  puede  muy 
fácilmente  paralizar  nuestra  actividad,  por  poco  poderosas  que  sean  las 
contradicciones  con  que  hayamos  de  luchar.  Como  bastad  buen  deseo, 
no  hay  que  arriesgarse  mucho;  y  dada  la  indulgencia  para  con  los  actos 
propios,  tan  frecuente  en  las  naturalezas  mediocres,  íTicilmentc  nos 
contentaremos  con  un  mínimun  de  buena  Intención  por  nuestra  parte, 
y  fácilmente  veremos  en  un  pequeño  obstáculo  dificultades  inven- 
cibles. 

Además  este  criterio  es  meramente  subjetivo;  respecto  á  los  demás 
sühi  por  inferencia  podemos  conocer  sus  intenciones;  y  de  aquí  resul- 
taría que,  en  realidad,  no  tenemos  derecho  para  emitir  juicios  morales 
sobre  la  conducta  ajena.   Fácilmente  se  advierten  las  consecuencias. 

Como  lia  dicho  muy  bien  un  moralista  contemporáneo,  bastante 
adicto  á  la  escuela  de  Kant,  «para  ser  consecuente  (con  esta  teoría 
de  la  buena  intención)  habría  que  declarar  que  la  moralidad  de  un  in- 
dividuo es  un  asunto  personal  que  solo  á  él  concierne.» 

Kn  otro  punto  de  vista  muy  distinto,  los  filósofos  que  han  aplicado 
á  la  moral  el  método  inductivo,  los  benthamistas  y  sus  inmediatos  su- 
cesores, presentan  como  criterio  de  moralidad  el  placer  del  agente,  ya 
considerado  por  su  cantidad,  ya  por  su  cualidad.  Pero,  aún  sin  insistir 
en  las  dificultades  de  orden  psicológico  á  que  ya  me  he  referido  en  una 
conferencia  anterior,  donde  he  demostrado  que  las  más  de  nuestras 
acciones  obedecen  al  hábito,  y  no  al  placer,  basta  considerar  que  el 
placer,  ya  se  distinga  por  su  intensidad,  ya  por  lo  que  más  ó  menos 
propiamente  se  llama  su  cualidad,  induce  frecuentemente  al  individuo 
á  actos  anti-sociales.  El  estado  vario  y  movedizo  de  nuestra  sensibili- 
dad,  aún  colocada  bajo  la  dirección  del  intelecto,  lo  cual  no  es  siempre 
psicológicamente  posible,  nos  daría  un  criterio  exclusivamente  personal 
y  en  alto  grado  instable.  Las  escuelas  antij^uas  que,  en  cierto  modo, 
aceptaban  eso  criterio,  se  proponían  á  sabiendas  aislar  al  individuo  en 
su  fuero  interno,  hacerlo  inaccesible  á  las  contrariedades  de  aquel  me- 
dio social  tan  imperfecto;  propósito  incompatible  con  la  idea  de  solida- 
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ridad,  y  por  tanto  con  el  mantenimiento  del  orden  social.  Los  utilita- 
rios modernos,  que  no  han  podido  sustraerse  al  influjo  de  las  nociones 
adquiridas,  han  tratado  de  fortalecer  este  flaco  de  sus  teorías  por  medio 
de  ficciones,  como  el  acuerdo  de  los  intereses,  suponiendo  que  en  últi- 
mo término,  lo  útil  y  agradable  para  todos  es  lo  útil  y  agradable  para 
\ano.  Sostener  que  este  acuerdo  es  actual,  se  realiza  á  la  hora  presente, 
sería  exponerse  al  mentís  de  la  experiencia  cotidiana ;  así  es  que  mu- 
chos se  refugian  en  lo  porvenir,  prometiendo  que  el  progreso  de  la 
industria  y  el  mejoramiento  de  las  costumbres  han  de  traerlo;  pero  se 
alcanza  muy  difícilmente  como  la  ¡dea  de  una  coordinación  futura  que 
ni  sé  como  so  hará,  ni  que  efectos  producirá  en  mí,  ni  en  los  demás, 
puede  servir  de  criterio  efectivo  para  dirigirme  en  mis  actos  actuales  y 
permitirme  juzgar  acciones  actuales. 

Este  mismo  argumento,  aunque  considerablemente  reformado,  debo 
oponerse  al  criterio  de  la  felicidad  del  género  humano,  defendido  por 
Stuart  Mili.  La  idea  de  felicidad  referida  á  un  solo  individuo  es  tan 
o-ompleja,  que  lo  mismo  puede  referirse  á  condiciones  externas,  que 
internas,  á  estados  de  pasividad,  que  ii  estados  de  actividad,  de  aquí  su 
"vaguedad  aun  para  la  apreciación  personal.  Referida  á  la  totalidad  de 
los  hombres  que  ocupan  el  globo,  de  razas  diversas,  colocados  en  todas 
las  latitudes  y  en  todos  los  grados  de  civilización,  carece  de  sentido. 
3Iedir  mis  actos  por  la  influencia  que  puedan  ejercer  ó  pudieran  ejercer 
cín  la  dicha  de  todos  los  hombres,  me  es  imposible,  aún  cuando  no  su- 
biera, como  sé,  que  no  han  de  ejercer  ninguna. 

El  criterio  que  buscamos  está  más  cerca  de  nosotros ;  está  en  esas 
mismas  condiciones  de  vida  áque  tenemos  que  someternos,  para  adap- 
tarnos al  medio  social;  las  fundamentales  se  nos  presentan  como  fun- 
damentales; las  accesorias  pueden  aparecer  ante  el  análisis  como 
accesorias,  pero  no  por  eso  pierden  su  eficacia,  pues  nos  dice  nuestro 
estudio  que  son  adecuadas  á  la  raza,  al  medio  y  al  momento.  Así  es 
como  la  solidaridad  nos  responde  seguramente  cada  vez  que  la  consul- 
tamos, bastando  para  todos  los  casos,  en  todas  las  circunstancias.  Pero 
la  existencia  de  un  criterio  moral  es  una  necesidad  para  los  teóricos ;  la 
generalidad  de  los  hombres  lo  aplican  sin  darse  cuenta  de  su  existencia, 
y  proceden  por  un  impulso   interno,   por  un  sentimiento  de  obliga- 
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cion,  que  no  acude  á  las  medidas  y  comparaciones  de  la  inteligencia. 
Necesitamos  saber  si  la  noción  adquirida  nos  dá  cuenta  de  estos 
fenómenos  importantes,  de  que  depende  en  realidad  la  vida  moral. 
Necesitamos  saber  si  la  solidaridad  nos  impulsa  y  obliga,  y  como  nos 
oblif3;a.  Así  lo  haremos  el  próximo  dia. 


LECCIÓN  XII. 


.SuMAKio. — CóiJio  nos  KcnlinioB  obligu'los. — El  sentimiento  do  obligación,  prouiicto  dtíl 
fístado  socinl. — Deinof-trmion  de  su  existencia  aun  en  los  cnposnormalep.— Soiúe- 
dadcs  de  criminales.— Sanción  que  implica  el  Fontimiento  de  solidaridad,  desde 
el  punto  do  vista  del  sujeto. — El  remordimiento. — La  conciencia  moral. — Gra- 
dualidad  en  la  conciencia  moral. —  Respuesta  á  las  olíjeciones. — Objeción  ile  la 
escuela  autonomista, — ()V>jecion  de  la  escuela  kantista.  — El  ideal  en  moral. — Las 
ideas  do  mérito,  indignidad  y  re<«ponsabJlitla<l  se  explican  por  la  de  solidaridad. 

Señores : 

Llegamos  en  este  momento  á  un  punto  que  podría  parecemos  sin- 
gularmente dificultoso,  si  no  hubiéramos  tenido  cuidado  de  recoger  y 
señalar  todos  los  antecedentes  para  su  acertada  solución.  Supuesto 
un  hombre  de  facultades  bastante  bien  equilibradas,  colocado  en  un 
medio  social  suficiente  sano;  en  la  mayor  parte  de  los  casos  que  se  lo 
presenten,  solicitándolo  á  la  acción,  su  conducta  estará  claramente  de- 
terminada en  su  espíritu,  se  sentirá  impulsado  á  obrar  en  una  dirección 
señalada;  y  si  reflexionara  sobre  esos  estados  de  su  conciencia,  podría 
formular  los  preceptos  á  que  vá  á  ajustarse,  y  dirá  que  debe  obedecerlos, 
y  hacer  esto  ó  aquello.  lia  contratado  con  otro  individuo,  compro- 
metiéndose á  entregarle  un  objeto  en  cierto  plazo  y  mediante  ciertas 
ventajas  ó  compensaciones.  Cuantas  veces  se  represente  el  contrato, 
se  representara  la  entrega  del  objeto;  esta  anticipación  ideal  de  su 
conducta  es  tan  natural,  que  apenas  si  se  fijará  en  ella;  está  tan  perfec- 
tamente determinada,  que  ni  siauie}*a  le  ocurre  la  ide^  ^p  cs^  dctcr-s 
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minacion.  Si  alguien  suscitara  en  su  presencia  alguna  duda  sobre  esa 
conducta  futura,  se  creería  ofendido  ó  le  parecería  extravagante ;  y 
conducido  entonces  á  pensar  en  ello,  se  sentirá  obligado — se  le  hará 
sensible  el  principio  de  su  determinación — ^y  dirá  que  su  conducta  no 
puede  ser  otra,  porque  está  comprometido  y  debe  entregar  el  objeto. 
Puede  también  ocurrir  que  el  .objeto  de  que  ha  de  desposeerse,  por 
circunstancias  especiales,  vaya  cobrando  mayor  valor  á  sus  ojos;  le  pa- 
recerá quizás  que  las  compensaciones  ofrecidas  no  son  suficientes,  y 
cuantas  veces  se  represente  el  acto  futuro  de  la  entrega  sentirá  una 
desazón,  un  desplacer  más  ó  monos  acentuado.  Esto  á  su  vez  llama  su 
reflexión  sobre  el  hecho  que  ha  de  realizarse,  y  entonces  ocurrirá — 
en  una  escala  más  ó  menos  prolongada — algo  que  se  aproxime  á  uno 
de  estos  dos  casos  extremos.  O  el  individuo,  por  la  buena  disposición 
de  su  ánimo,  por  los  hábitos  adquiridos,  por  la  respetabilidad  que  su 
buena  conducta  en  todos  los  casos  le  ha  grangeado  y  que  lo  reviste  de 
dignidad  ante  su  propia  conciencia,  por  el  temor  de  causar  un  daño  á 
quien  ya  ha  asegurado  el  disfrute  de  un  beneficio,  por  la  apreciación 
de  la  injusticia  que  cometería  contra  quien  está  obligado  también  á 
ciertos  actos  en  favor  suyo,  se  sobrepone  á  esos  llamamientos  emocio- 
nales, y  siente  como  superior  el  que  lo  determina  á  ejecutar  el  acto 
prometido,  en  cuyo  caso  se  siente  en  parte  cohibido,  obligado,  y  dice 
que  antepone  el  deber  al  deseo.  O  el  individuo,  poco  sensible  á  esas 
anticipaciones  de  estados  futuros,  dado  á  la  satisfacción  de  sus  impul- 
sos cgoistas  ó  quizas  movido  por  algún  sentimiento  más  ó  monos  ma- 
ligno, se  deja  sometar  por  esas  emociones  cada  vez  más  exigentes,  y 
sin  reflexionar  ó  con  muy  poca  lucha  interior,  se  determina  á  faltar  á 
811  compromiso. 

Cometida  la  falta,  también  pueden  ocurrir  dos  casos  extremos, 
entre  otros  intermediarios.  Si  los  motivos  que  triunfaron,  dando  la 
primacía  á  los  impulsos  egoistas,  fueron  accidentales,  es  decir,  si  no 
dependen  del  carácter  ya  formado  del  individuo,  á  medida  que  des- 
aparezcan— como  resultará  una  vez  satisfecho  el  deseo — irán  dejando 
el  campo  á  los  sentimientos  contrariados  y  hasta  entonces  ahogados, 
vendrá  la  representación  del  daño  inferido,  la  anticipación  de  las  con- 
secuencias desfavorables,   v  el    resultada  será  un  estado  emocional 
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singularmente  penoso,  compuesto  de  temor  por  lo  que  ha  de  ocurrir  y 
desabrimiento  por  el  acto  realizado.  Si  por  el  contrario,  se  trata  de  un 
carácter  sobre  el  cual  no  tienen  imperio,  6  lo  tienen  muy  débil,  los 
sentimientos  simpáticos  y  ego-altruistas,  el  individuo  disfrutará  en  paz 
del  placer  que  le  proporciona  su  falta,  y  cuando  más,  sentirá  el  temor 
de  las  consecuencias  meramente  dañosas  para  sí  propio. 

Vemos,  pues,  que  de  los  dos  posibles  hay  un  caso,  tanto  más  fre- 
cuente cuanto  mejor  dispuesto  y  equilibrado  consideremos  el  individuo, 
en  que  la  determinación  que  nos  lleva  á  la  realización  de  un  acto, 
cuando  por  algún  motivo  reflexionamos  en  ella  6  la  analizamos,  se  nos 
presenta  con  un  carácter  marcado  de  obligación.  En  otros  términos, 
reconocemos  de  antemano  que  ese  motivo  de  acción  es  para  nosotros 
el  más  poderoso  y  prevemos  los  actos  que  nos  ha  de  hacer  ejecutar.  Y 
si  entonces  inquirimos  á  que  debe  esa  fuerza  mayor,  reconocida  por 
nosotros,  veremos  que  tiene  su  raiz  en  los  sentimientos  que  hemos 
llamado  morales ;  es  decir  que  es  una  manifestación  en  nuestra  concien- 
cia de  la  solidaridad  social,  por  medio  de  un  estado  y  de  impulsos 
emocionales. 

Si  estando  en  una  habitación  herméticamente  cerrada,  sentimos 
esa  pesadez  que  caracteriza  una  respiración  dificultosa,  nos  dirigimos 
á  la  ventana  y  la  abrimos,  para  restablecer  la  circulación  del  aire,  obe- 
decemos á  una  determinación  precisa,  y  sin  embargo  no  nos  sentimos 
obligados.  Si  por  pereza  ó  por  estar  demasiado  ocupados  omitimos  esa 
precaución,  creeremos  luego  haber  cometido  una  imprudencia,  haber 
descuidado  nuestra  salud,  pero  no  haber  faltado  á  un  deber.  Sin  em- 
bargo aquí  hay  una  determinación  para  ejecutar  una  acción,  que  nos 
representamos  antes  de  realizarla,  y  que  sentimos  con  fuerza  suficiente 
para  llevarnos  al  acto. 

Variemos  las  condiciones  del  hecho.  En  la  misma  habitación  hay 
una  persona  delicada  de  salud  á  quien  positivamente  daña  ese  ambiente 
enrarecido,  por  nuestra  parte  prevemos  que  la  impresión  del  aire  ex- 
terior nos  vá  á  ser  desagradable,  pero  no  titubeamos,  ó  vacilamos  solo 
un  breve  momento,  nos  sentimos  obligados  á  evitar  ese  daño  á  nuestro 
compañero,  é  imponiéndonos  esa  pequeña  molestia,  abrimos  la  ventana. 
Si  no  lo  hacemos  así,  habremos  resistido  á  un   impulso  que   sentíamos 
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éomó  obligatorio,  desde  el    momento  en  que  el  acto  interesaba  á  un 
semejante  nuestro ;  creeremos  haber  cometido  una  falta.     Desde  luego 
se  echa  de  ver  que  si  el  individuo  que  lia  de  abrir  la  ventana  es  rema- 
tadamente egoista,   bastará  ([ue  le  sea  desagradable  esa  acción,  para 
que  sacrifique  el  bienestar  de  su  compañero,  y  es  probable   (¡ue  no 
sienta  ningún  impulso  en  contrario,  y  por  consiguiente  cjue  no  turbe 
luego  su  conciencia  la  idea  de  haber  incurrido  en  una  falta.  Pero  esto 
confirma  la  tesis;  pues  vemos  que  si  suprimimos  los  sentimientos  sim- 
páticos y  ego-altruistas,   que  dan  origen  al  de  solidaridad,  desaparece 
3a  conciencia  de  una  obligación,  como  estado  puramente  subjetivo. 
I^a  vida  social  está  toda  compuesta  de  acciones  y  reacciones  entre 
Jos  individuos  agregados,  que  se  producen  así  miituamente  bienes  y 
finales;  estas  acciones  y  reacciones  toman  la  forma  de  servicios,  auxilios, 
cJ&divas,  obsequios,  y  sus  contrarios;   los  móviles  ya  largamente  esta- 
dos llevan  á  cada  individuo  á  acomodarse  á  ese  medio  movedizo,  á 
jpondcr  á  las  acciones  que  lo  solicitan,    á  no  considerarse   nunca 
I  ^do,  á  saber  que  los  actos  de  los  demás  influyen   en  su  bienestar  y 
lestar,  y  que  su  conducta  favorece  ó  turba  el  consensus  social;  de 
1  la  conciencia  de  sus  relaciones  con  el  medio  social,  es  decir,  de 
epcndencia;  y  de  aquí  ese  carácter  especial  de  obligación,  desde 
omento  en  que  el  acto  entra  de  algún  modo  en  la  esfera  de  la  vida 
iedad. 
*  Estoy  fatigado,  voy  á  descansar.»    «Se  ha  cumplido  el  plazo,  úcho 
»r.f    Aquí  está  bien  marcada  la  diferencia.     Kl  contrato  es  el  acto 
al  por  excelencia ;  romperlo  es  excluirse  espontáneamente  de  los 
lificios  sociales;  aunque  no  pensemos  en  todo  esto,  lo  sentimos;  y 
uí  surge  la  conciencia  de  la  obligación.  En  el  primer  caso,  el  del 
bre  fatigado,  supongamos  que  sea  el  capitán  de  un  buque  en  un 
^  remoto,  por  mares  que  sólo  él  conoce,  de  cuya  salud  depende  el 
o  de  la  empresa  y  la  vida  de  los  otros  tripulantes;  ese  podrá  decir: 

descansar;  y  se  sentirá. obligado  al  reposo. 
^omo  se  vé  este  sentimiento  de  oblisracion  no  suríre  de  ninofuna 
era  misteriosa  en  lo  íntimo  de  nuestra  conciencia,  no  es  la  voz  de 
na  revelación  que  nos  comunica  con  un  mundo  suprasensible, 
*^.  adaptación  de  nuestra  personalidad  á  las  condiciones  ineludibles 
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de  la  vida  social.  Xo  podemos  vivir  con  otros  hombres  sin  sentir  las 
relaciones  que  entre  nosotros  existen,  sin  sentirnos  en  algún  modo 
obligado.  Hablamos  de  lo  normal;  y  buscando  con  cuidado,  aún  en 
los  casos  anormales,  por  algún  lado  se  nos  presenta  la  solidaridad,  for- 
zando la  mano  á  los  más  egoistas,  á  los  más  excéntricos. 

Penetremos  en  la  sociedad  de  los  criminales,  no  de  los  criminales 
por  accidente,  sino  de  los  que  constituyen  en  realidad  una  especie 
aparte  en  el  seno  de  los  pueblos  civilizados.  Todos  los  observadores 
atentos  convienen  en  que  una  de  las  causas  impulsivas  que  los  llevan 
con  mas  frecuencia  á  delinquir  es  la  vanidad;  es  decir,  el  deseo  de  la 
vanagloria  entre  los  suyos,  de  aparecer  á  sus  ojos  hábiles,  diestros, 
osados  y  temibles.  I,as  más  de  las  bandas  de  criminales  tienen  una 
organización  muy  semejante,  según  nota  Lombroso,  á  la  de  las  tribus 
salvajes;  y  dentro  de  ella  obligaciones  estrictas  que  todos  reconocen  y 
cumplen.  Va\  el  juramento  que  prestan  los  miembros  de  la  célebre 
asociación  napolitana,  llamada  Camorra^  se  comprometen  á  ser  Jieles  á 
los  socios  V  á  no  denunciar  á  los  ladrones,  antes  bien  á  amarlos  más 
que  á  todo  el  mundo,  puesto  que  jrw;ie?¿  sí¿  rida  cu  peligro. 

Todavía  es  más  significativo,  si  cabe,  el  caso  ocurrido  en  1860  con 
los  galeotes  de  la  isla  de  San  Estéfano.  Habiendo  quedado  abandona- 
dos á  sí  mismos,  amenazados  de  la  falta  de  provisiones,  si  no  las  re- 
partían con  equidad  y  evitaban  los  latrocinios,  y  en  riesgo  de  aniqui- 
larse por  las  sangrientas  luchas  entre  dos  facciones  que  los  dividian, 
formularon  los  jefes  de  los  dos  partidos  un  código  severísimo,  que 
aplicaban  sin  remisión  y  que  era  acatado  por  todos.  Tan  poderoso  y 
real  puede  llegará  ser  este  sentimiento  de  obligación  invertido  que  un 
bandido  italiano,  reo  de  numerosos  homicidios,  se  c^uejaba  de  lo  cxaje- 
rado  de  la  pena  que  se  le  había  impuesto,  «porque  si  he  matado  tantos, 
decía,  ese  era  mi  ch'ber.i» 

El  grande  error  que  ha  dificultado  la  formación  de  esta  teoría  ha 
sido  el  considerar  el  hombre  aislado.  No  era  posible  entonces  ver  que 
el  sentimiento  de  obligación  es  sólo  la  conciencia  de  la  necesidad  de 
adaptarnos  á  la  sociedad  de  nuestros  semejantes.  Si  queremos  completar 
nuestra  demostración,  no  tenemos  más  que  considerar  como  ese  senti- 
miento lleva  implícita  su  sanción  en  el  orden  subjetivo.  Cuantas  veces- 
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contravenimos  al  funcionamiento  normal  de  nuestros  ór^^anos,  el  dolor 
se  encarga  de  advertirnos  del  peligro,  para  (juc  reparemos  el  deíecto 
de  adaptación  ú  que  en  último  término  puede  reducirse  la  contraven- 
ción. Así  nos  encontramos  naturalmente  dotados  de  un  estado  mental 
que  nos  sirve  de  aguijón  ó  Ireno  según  los  casos;  y  aprendemos  que 
todo  daño  biológico  trae  consigo  su  pena,  en  el  dolor,  la  enferme- 
<Jad,  etc.  El  niño  que  aproxima  la  mano  al  fuego  y  se  quema,  ó  el  que 
por  la  ingestión  de  ciertas  sustancias  agradables,  pero  nocivas,  luí  su- 
frido un  violento  cólico,  guarda  un  recuerdo  permanente  ilel  daño 
consecutivo;  y  cuantas  veces  se  represente  el  fuego  ó  los  alimentes, 
con  tendencia  á  repetir  su  acción,  se  le  representará  el  dolor  que  fue 
su  consecuencia;  y  este  principio  de  malestar  es  bastante  para  parali- 
zar los  movimientos.  Auncjue  sin  formularlo,  obedecemos  á  un  pre- 
cepto, cuya  sanción  nos  ha  dado  á  conocer  la  experiencia.  La  sanción 
xio  es  más  que  el  mal  (jut;  sobreviene  de  la  contravención  al  estado 
:iiormal,  provechoso  al  individuo.  Si  pues  la  solidaridad  nos  revela  un 
estado  normal  eminentemente  provechoso,  y  la  experiencia  de  toda 
iiuestra  vida  nos  enseña  que  cuantas  veces  vamos  en  contra  suya  se 
nos  sigue  un  daño,  cualquiera  que  sea  su  orden;  en  nuestra  mente  se 
forma  la  misma  relación  que  entre  el  mal  íísico  y  el  dolor  físico,  entre 
cíl  mal  moral  y  la  pena  moral ;  la  obligación  moral  trae  consigo  su 
sanción. 

Apenas  ha  surgido  en  nosotros  la  idea  de  la  acción  reprobada  por 
la  conciencia  moral,  se  despiertan  innumerables  representaciones  con- 
comitantes, según  la  disposición  de  ánimo,  el  temple  moral  y  el  carác- 
ter del  individuo,  pero  todas  dotadas  de  mayor  ó  menor  fuerza  represi- 
Ta.  Quien  se  representará  el  desprecio  publico,  quien  la  desestimación 
de  sus  amigos,  quien  el  dolor  de  sus  allegados,  quien  la  infamia  que 
vá  á  caer  sobre  su  familia,  quien  el  sinsabor  que  ya  sabe  por  experien- 
cia que  le  queda  en  sí  mismo,  quien  las  consecuencias  funestas  para 
los  que  vá  á  lesionar,  quizás  inocentes  del  todo  para  con  ól.  Todas 
estas  ideas  con  sus  asociadadas  germinan  y  ponen  en  conmoción  toda 
la  conciencia,  el  estado  de  incertidumbre,  de  combate  es  ya  una  pena, 
y  por  poco  viva  que  sea  su  capacidad  de  anticipación,  el  placer  ideal 
quedará  compensíido  por  el  dolor  ideal.  De  tal  modo  estamos  dentro 
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de  la  vida  en  sociedad,  que  por  mucho  que  quisiéramos  cerrar  todas 
las  puertas  y  refugiarnos  en  innaccesible  egoismo,  por  algún  lado  el 
desequilibrio  en  que  habíamos  de  colocarnos  se  nos  logra  hacer  sensible. 
La  sanción  moral  encuentra  medios  de  hacer  sentir  su  imperio.  Por  eso 
es  que,  aun  en  el  caso  de  que  en  un  momento  dado  la  pasión  inmoral 
haya  vencido,  no  tardan  en  revelarse  sus  dejos  en  la  misma  conciencia, 
y  se   produce  un  estadc»  muy  digno  de  estudio:  el  remordimiento. 

Si  hemos  satisfecho  un  apetito,  un  deseo,  una  volición  ¿por  qué  se 
produce  el  pesar  de  haber  delinquido?  Porque  lo  que  constituye  nues- 
tra conciencia  moral  es  el  producto  de  la  elaboración  constante  de  las 
acciones  y  reacciones  que  tienen  lugar  en  nuestro  individuo  colocado 
en  las  diversas  circunstancias  de  su  vida,  y  representa  un  estado  de 
equilibrio  más  ó  menos  estable,  en  cuyo  punto  sentimos  en  su  raáxi- 
mun  el  estado  de  adaptación  (i  que  tiende  toda  unidad  en  medio  del 
agregado  social.  Si  la  fuerza  impulsiva  de  la  pasión  ó  el  influjo  de  las 
circunstancias  logran  vencer  las  resistencias  que  oponen  los  hábitos 
morales  v  resuelven  el  individuo  al  acto  vitando;  como  su  fuerza  se 
gasta  en  la  realización  y  el  apetito  una  vez  satisfecho  desaparece,  los 
sentimientos  arrojados  al  segundo  plano  se  presentan  de  nuevo,  el  re- 
cuerdo del  hecho  opuesto  á  ellos  nos  hace  sentir  más  vivamente  su 
fuerza,  sus  exigencias  que  ya  no  pueden  ser  completamente  satisfechas 
son  más  imperiosas,  y  vemos  que  hemos  sacrificado  á  una  satisfacción 

pasagera  el  reposo  y  la   tranquilidad  de  nuestro  espíritu,  es  decir,  exi- 

• 

gencias  mucho  más  permanentes  de  nuestra  manera  de  ser.  «El  remor- 
dimiento, dije  ya  en  la  Psicología,  no  consiste  en  otra  cosa  que  en  el 
predominio  que  vuelven  á  adquirir  nuestros  estados  emocionales  más 
comunes,  después  de  haber  sido  momentáneamente  oscurecidos  por 
una  conmoción  ó  emoción  de  naturaleza  contraria.»  Como  el  recuerdo 
de  los  actos  á  que  nos  llevó  este  impulso  inmoral  no  desaparece,  la 
encontrarnos  en  nuestro  estado  habitual,  sufrimos  con  el  contraste, 
descubrimos  un  flaco  en  nuestra  personalidad  moral  y  llegamos  á  des- 
confiar de  nosotros  mismos.  Cuanto  más  cultivada  haya  sido  nuestra 
conciencia,  más  claro  el  sentimiento  de  la  obligación,  más  determinada 
la  esfera  de  lo  que  llamamos  nuestro  deber,  más  doloroso  §erá  el  estadq 
que  hemos  descrito,  subsecuente  á  la  falta? 
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Como  esc  estado  se  nos  representa  también  p(^r  anticipación,  es  uno 
de  los  factores  de  ese  sentimiento  penoso  que  nos  contraría  en  el  cami- 
no del  mal  y  que  nos  sirve  de  sanción  para  los  dictados  de  la  moral. 
Hay,  sin  embargo,  que  considerar  dos  casos  posibles,  cuando  se  trata 
del  remordimiento,  que  vienen  á  confirmar  el  análisis  anterior  y  su 
aplicación  ii  la  doctrina  que  dejo  expuesta. 

Si  la  pasión  que  nos  guió  es  demasiado  absorbente,  se  repiten  sus 
impulsos  y  las  acciones  que  estos  determinan,  cabe  una  adaptación 
anormal,  por  Irse  debilitando  cada  vez  más  los  estados  de  conciencia 
anteriores,  las  asociaciones  adquiridas;  la  satisfacción  de  esos  deseos 
antisociales  va  haciéndose  habitual,  y  los  remordimientos  acaban  por 
desaparecer.  En  otros  casos,  ya  por  la  conformación  del  individuo,  ya 
por  el  medio  restrictivo  en  que  ha  crecido  y  se  ha  desarrollado,  los 
sentimientos  y  asociaciones  de  ideas  normales  no  han  existido  nunca; 
cualesquiera  que  sean  los  actos  inmorales,  los  crímenes  que  pueda  co- 
meter quien  se  halle  en  ese  caso,  jamás  experimentará  esa  lucha  interna, 
esa  desazón  del  remordimiento.  Los  que  han  estudiado  de  cerca  y  con 
verdadera  perspicacia  á  los  grandes  criminales  han  comprobado  en  ellos 
la  ausencia  total  de  remordimient(»s;  los  cuales  no  deben  confundirse 
con  el  temor  del  castigo  cierto.  Por  eso  ha  podido  decir  Despine  con 
verdad  que  «ningún  sueño  se  asemeja  más  al  del  justo  que  el  del 
asesino,  t 

Pocos  hechos  podrían  confirmar  mejor  que  el  sentimiento  de  la 
obligación  moral  y  el  esfuerzo  penoso  que  nos  cuesta  violarla  y  que 
constituye  su  sanción  en  el  fuero  interno  dependen  de  la  acomodación 
prolongada  del  individuo  al  medio  social  en  que  ha  vivido ;  esto  es,  la 
solidaridad  social  como  principio  de  obligación,  determinante  por  tanto 
de  su  sanción. 

Dada  la  organización  del  hombre  y  sus  necesidades,  nosotros  sabe- 
mos que  á  cada  grupo  de  éstas  corresponde  una  clase  de  sentimientos. 
Las  necesidades  del  orden  social  no  son  menos  imperiosas,  y  ya  hemos 
visto  cuan  vasta  es  la  clase  de  los  sentimientos  que  les  corresponden. 
Los  actos  variadísimos  á  que  nos  llevan  son,  como  todos  los  demás, 
para  nosotros  materia  de  anticipaciones  y  construcciones  mentales;  y 
p  por  experiencia,  ya  por  enseñanza,  ya  por  imitación,  adquirimos 
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reíi;las  que  aplicamos  á.  esas  previsiones.  Estas  reglas  toman  aquí  el 
carácter  de  preceptos,  de  la  manera  que  hemos  estudiado  en  la  confe- 
rencia de  esta  noche;  y  forman  en  cada  individo,  de  un  modo  más  ó 
menos  reflexivo,  con  mayor  ó  menor  precisión  y  claridad,  un  código 
regulador  de  sus  acciones.  Pero  hay  que  tener  muy  en  cuenta  la  manera 
de  hacerse  eíicaz  este  código.  Así  como  los  que  cultivan  los  sentimientos 
especiales  que  produce  la  contemplación  de  lo  bello,  llegan  á  adquirir  una 
sensibilidad  especial  para  los  objetos  dotados  de  ciertas  cualidades,  la 
cual  se  llama  buen  gusto,  y  según  las  impresiones  que  esta  sensibilidad 
les  comunica,  así  aplican  las  reglas  para  la  crítica  ó  la  ejecución  en  ese 
dominio  especial  de  su  actividad ;  de  la  misma  suerte  el  común  de  los 
hombres,  por  su  contacto  y  la  vida  en  sociedad,  adquiere  esa  sensibili- 
dad especial  para  los  actos  que  la  favorecen  y  contrarían,  que  ha  mere- 
cido el  nombre  de  conciencia  moral;  y  según  las  Impresiones  recibidas 
así  aplica  los  preceptos  que  posee  para  determinarse  ó  para  juzgar  los 
actos  propios  ó  ajenos.  Estos  preceptos  nacen  del  ejercicio  de  esa  sensi- 
bilidad, y  á  su  vez  influyen  en  ella;  así  como  las  reglas  para  la  ejecución 
artística  nacen  de  la  emoción  estética  v  á  su  vez  la  afinan  v  reorulan. 
Los  preceptos  morales  adquieren  fuerza  represiva  e  impulsiva.  Esto  es 
lo  que  constituye  su  carácter  específico ;  y  por  eso  la  conciencia  moral 
no  es  sólo  la  suma  de  los  preceptos  morales,  ni  el  sentimiento  de  los 
impulsos  que  conducen  á  los  actos  morales,  sino  el  conjunto  de  los 
preceptos  que  mueven  nuestros  sentimientos  morales.  En  la  conciencia 
moral  plena  vemos  realizada  toda  la  obra  dé  la  solidaridad ;  porque  allí 
es  donde  se  ostenta  con  sus  caracteres  de  criterio  para  censurar,  de 
obligación  para  impulsar,  y  de  sanción  para  reprimir. 

La  doctrina  expuesta  no  sólo  nos  explica  el  sentimiento  de  obliga- 
ción con  que  se  nos  hacen  perceptibles  los  preceptos  morales,  sino  que 
nos  dá  la  clave  para  comprender  las  desigualdades  que  se  notan  entre 
los  hombres  á  este  respecto.  El  estado  de  conciencia  plena  supone  una 
perfecta  acomodación,  á  que  muy  pocos  llegan ;  y  la  generalidad,  den- 
tro de  cada  país  y  cada  época,  se  aproxima  más  ó  menos  á  ella.  Cuando 
estudiemos  la  evolución  de  la  moralidad,  será  tiempo  de  ampliar  estas 
consideraciones. 

Contra  todas  las  teorías  que  han  querido  encontrar  el  principio  de 
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la  moralidad  fuera  de  un  concepto  ideal  dotado  de  fuerza  coercitiva  se 
han  levantado  objeciones,  á  que  me  parece  que  escapa  la  nuestra.     Se 
ha  dicho  que  desde  el  momento  en  que  se  analiza  el  sentimiento  de 
obligación  y  se  encuentran  sus  elementos  en  la  conciencia,  es  decir, 
desde  que  se  le  priva  de  ima  base  objetiva  (en  el  sentido  de  Kant), 
podemos  destruirlo  por  la  reflexión,  se  debilita  ante  nuestra  propia 
conciencia.  No  creo  necesario  considerar  aquí  si  hay  escuelas  de  moral 
inductiva  que  merezcan  estes  ingular  reproche ;  en  cuanto  á  la  moral 
basada  en  la  solidaridad  no  necesita  tomarlo  en  cuenta.     Por  más  que 
analice  sus  componentes,  el  principio  conserva  toda  su  fuerza,  como 
que  por  más  que  mentalmente  descomponga  esta  asociación  de  ideas, 
el  hecho  que  representa  continúa  siendo  igualmente  real  é  imponién- 
doseme del  mismo  modo.     La  solidaridad  no  es  un  ente  de  razón,  es 
el  resultado  natural  de  nuestra  naturaleza  sociable;  como  cualquier 
otro  fenómeno  es  susceptible  de  análisis,  sin  ser  alterado  por  el  análisis. 
Antes  bien,  aquí  como  en  todos  los  casos  de  adaptación,  cuanto  mejor 
conozcamos  las  condiciones,  con  mayor  facilidad  la  realizaremos ;  á  me- 
dida que  nos  penetramos  más  de  la  solidaridad  que  á  todos  nos  une, 
nos  confiamos  más  á  ella  y  mejor  la  obedecemos. 

Otra  objeción  más  sutil,  deducida  de  los  principios  kantistas,  .sería 
la  tesis  que,  fundándose  en  que  nuestra  conciencia  moral  no  nos  dá 
sino  el  resultado  de  las  acciones  y  reacciones  entre  el  individuo  y  su 
medio,  negara  la  posibilidad  de  pasar  de  lo  que  es  á  lo  que  debe  ser. 
Y  como  el  sentimiento  de  obligación  es  un  hecho  de  conciencia,  de 
aquí  surgiría  la  necesidad  de  aceptarlo  como  un  elemento  á  priori, 
anterior  á  la  experiencia.  Pero  nos  basta  la  observación  de  lo  que 
ocurre  en  la  esfera  de  los  apetitos  y  tendencias,  para  ver  por  donde 
ílaquea  este  reparo.  Nuestros  apetitos  y  tendencias  se  encuentran  mu- 
chas veces  cohibidos,  y  por  otra  parte  las  circunstancias  extrínsecas 
nos  fuerzan  muchas  veces  á  actos  que  no  apetecemos  ni  deseamos. 
Ahora  bien  porque  lo  presente  contraríe  el  apetito;  ¿deja  este  de  repre- 
sentarnos su  fin  asequible  como  preferible  á  lo  actual?  Cuando  proce- 
demos contra  nuestro  deseo,  ¿dejamos  de  considerar  el  acto  no  realiza- 
do como  más  acepto?  Luego  podemos  escapar  al  acto  presente  y  lla- 
mar mejor  uno  ideado;  luego  podemos  ir  de  lo  que  es,  á  lo  que  nos 
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gustaría  que  íuera,  a  lo  que  nos  eonrendría  que  fuera,  á  lo  que  debiera 
Ser.  Desde  el  momento  en  que  liay  un  defeeto  de  acomodación  con 
10  actual,  cabe  una  construncciím  ideal  que  rectifique  la  realidad,  y 
dadas  las  actividades  de  nuestro  espíritu,  ésta  no  hade  ser  precisamen- 
te una  reproducción  de  lo  pasado,  puede  ser  una  nueva  combinación ; 
que  nos  parecerá  mejor,  más  perfecta  <pie  la  actual,  por  lo  mismo  que 
la  actual  nos  desagrada.  Xo  es  necesario  suponer  lo  inconcebible,  un 
tipo  de  perfección  dado  á  priori;  bastan  las  leyes  bien  conocidas  de 
la  asociación  constructiva,  para  explicar  el  ideal  en  moral.  Y  si  esto 
necesitara  de  mayor  confirmación,  nótense  dos  cosas.  La  combinación 
ideada  puede  realizarse,  y  no  corresponder  á  las  promesas  que  nos  ha- 
bíamos hecho;  el  estado  de  mayor  perfección  que  habíamos  imaginado 
puede  no  ser  sensiblemente  superior,  cuando  lo  experimentamos,  al  de 
que  hemos  salido ;  quizas,  modificadas  nuestra  sensibilidad  y  las  demás 
causas  determinantes  de  una  impresión  y  de  un  juicio,  nos  parezca 
inferior.  El  ideal  puede  engañarnos.  Por  otra  parte  adviértase  que 
el  mayor  número  de  personas  que  se  proponen  un  tipo  humano  que 
realizar,  como  el  más  perfecto  á  sus  ojos,  lo  buscan  y  escogen  en  lo 
pasado ;  es  decir  que  el  tipo  no  es  construido,  sino  rememorado.  Para 
mi  demostración  basta  con  esto,  sin  entrar  á  esclarecer,  cuanto  de 
imaginativo  puede  entrar  en  esa  rememoración.  Es  un  problema  que 
pertenece  más  bien  á  la  psicología. 

También  pudieran  ponérsenos  reparos  desde  otro  punto  de  vista 
próximo.  Las  ideas  de  mérito  y  demérito,  el  sentimiento  de  respon- 
sabilidad y  el  reconocimiento  de  la  justicia  del  castigo  ¿dependen  de 
la  solidaridad?  ¿No  nos  están  revelando  una  pauta  ideal  de  conducta, 
y  la  capacidad  de  reconocernos  decaídos  de  nuestra  propia  alteza, 
cuando  no  nos  ajustamos  á  ella?  Comencemos  por  observar  que  estas 
ideas  y  sentimientos  son  productos  de  una  buena  adaptación  moral. 
Hay  personas  que  no  las  poseen  en  absoluto,  hay  quienes  le  dan  un 
valor  inverso  al  común  de  las  personas.  Criminales  se  han  visto  repe- 
tidamente que  lejos  de  sentirse  responsables,  han  considerado  la  pena 
que  se  les  imponía  como  la  inniquidad  más  monstruosa;  y  otros  que  se 
consideraban  mucho  más  dignos  que  los  hombres  honrados.  «Yo  no 
robo,  decía  á  Lombroso  un  ladrón  milanes,  no  hago  más  que  quitar  á 
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los  ricos  lo  que  tienen  de  sobra;  y  además  ;no  roban  también  los  abo- 
gados y  los  comerciantes?  ¿Por  qué,  pues,  se  me  acusa  k  mí  y  á  ellos 
no?»  Tortora,  ii  quien  el  tribunal  acusaba  de  ladrón,  contesta:  «¡Yo 
ladrón!  Ladrones  son  los  caballeros  de  la  ciudad,  v  vo,  cuando  los 
mato,  no  hago  más  que  darles  su  merecido.» 

Por  otra  parte  ¿no  vemcís  á  cada  paso  hombres  que  se  creen  des- 
honrados ó  decaidos  de  su  dignidad,  por  una  Injuria  inmerecida;  y  esto 
en  su  fuero  interno;  y  vivir  sedientos  de  venganza  hasta  lavar  quizas 
su  deshonra,  con  la  sangre  del  ofensor?  ¿Son  menos  reales  los  senti- 
mientos de  éste  cuya  conciencia  debía  estar  tranquila,  que  los  del  que 
se  acusa  con  razón  á  sí  mismo?  Pues  en  uno  y  otro  caso  el  sentimien- 
to de  la  indignidad  es  el  mismo  y  proviene  de  lo  mismo ;  sólo  que  en 
el  citado  la  causa  externa  se  ofrece  de  un  modo  más  visible. 

Todas  estas  ideas  de  merecer,  de  responder,  de  ser  penado,  en  su 
sentido  inmediato,  dependen  de  la  sociabilidad ;  después  las  trasladamos 
á  ideas  que  se  refieren  más  especialmente  á  los  sentimientos  morales, 
al  tipo  de  conducta  que  nos  hemos  formado,  al  código  moral  que  más 
ó  menos  claramente  hemos  aceptado,  á  la  conciencia  de  la  obligación 
en  que  estamos  de  ser  buenos  en  todas  ocasiones.  Cuando  se  posee  una 
conciencia  bien  cultivada,  apreciamos  los  esfuerzos  que  hacemos  para 
ajustamos  á  sus  mandatos  y  decisiones,  y  nos  sentimos  satisfechos  nos 
creemos  dignos,  merecedores  del  aprecio  propio  y  ajeno,  y  de  las  bue- 
nas consecuencias  de  nuestra  conducta.  Así  mismo  estimamos  en  su 
justo  valor  lu  falta  cometida,  apreciamos  el  desorden  introducido  en 
nuestros  actos  v  en  los  de  los  demás,  en  las  relaciones  sociales,  nos  an- 
ticipamos  á  las  consecuencias  funestas,  y  por  todo  eso  nuestra  pena 
puede  llegar  hasta  el  punto  de  presentarnos  como  débiles  nuestros  es- 
fuerzos para  no  obrar,  y  de  hacernos  desear  que  se  restablezca  el  orden 
moral,  aún  á  costa  de  un  dolor  nuestro.  El  orden  moral  es  un  bien 
mayor  al  cual  posponemos  un  mal  personal,  menor  que  los  que  resultan 
de  su  perturbación.  Hé  aquí  cómo  la  responsabilidad  y  la  aceptación 
de  la  pena  pueden  encontrarse  en  algunas  conciencias  en  determinados 
casos.  Aquí  vemos  funcionar  en  nuestra  conciencia,  con  apariencias 
de  independencia,  elementos  adquiridos  en  nuestro  contacto  con  lo 
objetivo.    Esto  sin  contar  con  que  para  muchos  el  sentimiento  de  la 
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responsiibilidad  no  es  otra  cosa  que  la  conciencia  de  que  es  inevitable 
la  pena.  Ya  en  otra  conferencia  hemos  hecho  notar  la  influencia  de  las 
ideas  teolúíjicas  en  estos  estados  emocionales. 

Hemos  sometido  la  noción  de  solidaridad  (i  la  doble  prueba  que 
nos  proponíamos,  y  la  hemos  encontrado  apta  para  servirnos  de  crite- 
rio en  los  juicios  sobre  los  actos  morales,  y  suficiente  á  explicarnos  el 
sentimiento  tenido  por  misterioso  del  deber  y  la  sanción  subjetiva  que 
lo  aóompaña  y  robustece.  Debemos  creernos,  por  tanto,  autorizados 
para  afirmar,  que  hemos  encontrado  y  establecido  el  fundamento  de  la 
•  moralidad.  Y  como  nos  lo  indicaban  nuestros  primeros  é  incompletos 
análisis,  este  fundamento  se  encuentra  dependiente  de  una  propiedad 
más  general:  de  la  sociabilidad.  Ahora  podemos  repetirlo  con  toda 
confianza:  el  hombre  es  moral  porque  es  sociable. 

KNRIQÜE  JÓSE  VARONA. 


»   4^W    • 


MISCKLAXKA. 


TERRIBLE  DESGRACIA. 

Con  este  título  dijo  El  Triunfo^  en  ó  del  corriente  mes: 

«Esta  tarde,  poco  después  de  las  tres,  ha  muerto  por  su  propia 
mano  el  señor  don  Joaquín  Límcndoux,  Director  de  la  Caja  de  Aho- 
rros, Descuentos  y  Depósitos  de  esta  capital.  Según  se  dice,  trabajaba 
tranquilamente  en  su  esciitorio  cuando  se  le  vio  levantarse  y  dirigirse 
a  un  cuarto  reservado  de  la  casa,  sin  que  nada  en  su  aspecto  revelase 
la  terrible  resolución  que  lo  impulsaba,  y  que  llevó  á  cabo  disparándo- 
se un  revólver  en  la  sien  derecha,  que  le  produjo  instantáneamente  la 
muerte.  El  cadáver  fué  reconocido  por  los  doctores  Plasencia,  Yarini 
y  Bango,  y  el  Juzgado  de  primera  instancia  queda  constituido  en  el 
lugar  del  suceso  á  la  hora  en  que  escribimos  estas  líneas. 

»La  triste  nueva  causará  penosísima  impresión  en  todas  las  clases 
de  nuestra  sociedad,  donde  se  apreciaban  debidamente  las  dotes  ex- 
traordinarias de  moralidad,  inteligencia  y  rectitud  que  adornaban  al 
desgraciado  Director  de  la  Caja.  Para  sus  numerosos  amigos,  que  ha- 
bíamos tenido  ocasión  de  estimar  otras  prendas  de  su  carácter,  su  ca- 
ballerosidad nunca  desmentida  y  la  bondad  y  nobleza  de  sus  senti- 
inientos,  esta  desgracia  será  hondamente  sentida  y  nunca  olvidada. 

Descanse  en  paz  el  .desventur^ido  ^mi^o  arr.ancado  á  su  ftimilifl,  y  á 
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la  sociedad  en  un  momento  de  inexplicable  extravío,  acaso  por  uno  de 
esos  arrebatos  íi  que  sólo  obedecen  las  almas  donde  siempre  han  tenido 
culto  el  pundonor  y  la  honradez!» 

Después  de  hacer  nuestras  las  sentidas  frases  del  colega  autonomis- 
ta, sólo  añadiremos  que  era  el  señor  don  Joaquin  Limendoux  uno  de 
esos  hombres  tallados  en  la  madera  de  los  héroes  y  de  los  mártires.  Su 
gran  corazón  aumentaba  la  falanjc  de  los  que  piensan  que  no  es  la 
humanidad  tan  mala  como  se  complacen  en  pintarla  los  pesimistas. 
Cuba  ha  perdido  en  él  uno  de  sus  hijos  que  más  la  honraban;  nosotros, 
un  amigo  del  alma,  un  hermano  del  corazón! 

GAViHO  Y    PIEDRA, 

Los  señores  don  F.  Diez  Gaviño  y  don  Aurelio  de  la  Piedra  han 
publicado  en  esta  capital,  bajo  el  título  de  Versos,  un  tomo  do  poesías 
precedido  de  un  prólogo  del  distinguido  literato  señor  don  Juan  M. 
Villergas.  Apenas  abierto  el  libro  despierta  el  interés  de  las  buenas 
novelas;  y  es  que  en  sus  páginas,  hondamente  sentidas  y  trazadas  con 
gallardía,  se  siente  como  el  latir  de  dos  corazones  de  nuestros  dias, 
impulsados  por  el  vuelo  mesurado  y  prudente  de  sana  y  culta  imagina- 
ción. Es  grande  el  parecido  de  ambos  poetas :  son  sus  composiciones 
eminentemente  líricas ;  y  si  Piedra  pone  mayor  esmero  en  producir  el 
chiste,  brota  éste  sin  esfuerzo  de  la  pluma  de  Gaviño.  Trata  en  cambio 
Gaviño  de  ser  más  sentimental  que  jocoso,  y  en  Piedra  es  tierno  y  de- 
licado cuanto  escribe.  De  manera  que  es  el  tomo  como  esponente  de 
dos  almas  unidas  por  el  mismo  resorte,  templadas  para  luchas  semejan- 
tes y  dirigidas  á  la  realización  de  un  mismo  fin  artístico.  Poetas  y 
buenos  poetas  los  señores  Gaviño  y  Piedra,  hallarán  siempre  un  aplau- 
so en  esta  tierra  de  soñadores  y  de  artistas. 

UN  ARTISTA  MENOS. 

Esteban  S.  Chartrand,  el  primero  entre  los  pintores  cubanos,  el 
intérprete  fiel  y  apasionado  de  los  tesoros  de  hermosura  que  con  mano 
pródiga  ha  derríiju^do  la  Naturaleza  sobrQ  esta  tie;T^,  acaba  de  sucum^ 
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La  familia  cubana,  tan  cercenada  por  la  muerte  en  estos  últimos 
tiempos,  si  llora  en  Esteban  S.  Chartrand  á  uno  de  sus  miembros  más 
distinguidos,  tiene  en  cambio  el  viril  consuelo  de  presentarlo  a  la  ju- 
ventud del  dia,  como  modelo  de  los  liombres  que  no  pierden  la  espe- 
ranza de  un  progreso  conquistado  por  ol  propio  esfuerzo  y  de  una 
felicidad  merecida. 

MERCHAN. 

El  notable  literato  cubano  señor  don  Rafael  M.  Merchan  realiza  en 
la  America  del  Sur,  donde  hace  tiempo  se  halla  establecido,  una  obra 
verdaderamente  patriótica.  Publica  en  los  periódicos  de  allí,  y  particu- 
larmente en  La  Luz  de  Bogotá,  las  mejores  producciones  de  nuestros 
escritores,  en  prosa  y  verso. 

La  Revista  de  Cuba  felicita  calurosamente  al  señor  Merchan  por  el 
empeño  que  pone  en  estrechar  nuestras  relaciones  literarias  con  las 
repúblicas  de  Sur  América,  tan  amadas  por  el  pueblo  cubano. 

LAS  MOSCAS. 

El  doctor  ürassi  en  el  Science.  3IoutMy  dice  que  se  ha  descubierto 
que  las  moscas  son  activos  agentes  para  la  propagación  de  las  enferme- 
dades. Toman  los  huevos  de  gusanos  parásitos  en  sus  bocas  y  los  depo- 
sitan luego  en  las  sustancias  alimenticias  del  hombre.  El  doctor  Grassi 
recomienda  con  mucho  empeño  la  invención  de  algo  que  destruya  to- 
talmente las  moscas. 

EL  GENERAL  MIRANDA. 

Según  leemos  en  El  Fonógrafo  de  Maracaibo,  la  bibliografía  ame- 
ricana se  ha  enriquecido  con  una  nueva  producción  del  señor  Marqués 
de  Rojas  intitulada  El  General  Miranda.  Propónese  el  autor  el  noble 
objeto  de  vindicar  la  memona  de  este  gran  patriota,  una  de  las  glorias 
más  puras  y  más  grandes  de  la  América  del  Sur,  y  lo  hace  con  una 
inmensa  copia  de  documentos  originales  que  formaban  el  archivo  del 
pminente  venezolano  Miranda,  documentos  que  el  señor  Marqués  de 
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Rojas  ha  tenido  la  bondad  de  ofrecer  al  señor  Carrillo  y  Navas  para  la 
Biblioteca  Bolívar,  donde  en  breve  podrán  ser  consultados.  La  obra 
en  cuestión,  tanto  por  su  mérito  intríseco,  como  por  el  desinteresado 
y  patriótico  móvil  que  ha  guiado  la  pluma  del  autor,  merece  ser  leida 
por  todos  los  americanos. 


RELÁMPAGOS  FOTOGRAFIADOS. 

Mr.  Robert  Haensel,  de  Reichenberg  en  Bohemia,  ha  conseguido 
fotografiar  con  mucha  exactitud  los  relámpagos.  Ha  sacado  muchas 
copias,  y  éstas  muestran  la  lumbre  bajo  la  forma  de  largas  y 
continuas  chispas.  En  una  de  ellas  se  vé  muy  bien  el  punto  en  que  la 
chispa  toca  la  tierra.  También  está  reproducido  el  paisaje.  Así  se  con- 
sigue, además,  im  medio  para  estimar  la  longitud  del  rastro  luminoso. 

U  EMOCIÓN  MAS  INEFABLE. 

Cierta  emoción  existe,  dice  el  profesor  Tyndall,  llamada  placer 
intelectual  que  puede  ser  excitada  por  la  poesía,  por  la  naturaleza  ó  el 
arte;  pero  dudo  que  haya  entre  los  placeres  del  intelecto  ninguno  más 
puro,  más  reconcentrado  que  el  que  experimenta  un  hombre  de  cien- 
cia al  ver  que  una  dificultad,  que  ha  desafiado  la  mente  humana  por 
espacio  de  siglos,  se  disipa  ante  sus  ojos  y  luego  se  cristaliza  para  servir 
(le  nueva  evidencia  á  la  ley  natural. 

GROLIER  CLUB. 

Con  este  título  han  formado  en  New  York  varios  caballeros,  distin- 
guidos como  bibliófilos,  editores,  dibujantes,  impresores,  grabadores, 
encuadernadores  y  litógrafos,  una  asociación  que  tiene  por  objeto  «el 
estudio  y  desarrollo  de  las  artes  que  entran  en  la  producción  de  los 
libros.»  El  nombre  fué  escogido  para  honrar  la  memoria  del  famoso 
e;*tadista  bibliófilo  y  encuadernador  jean  Grolier  de  Serví er,  del  siglo 
diez  y  seis. 


288  REVISTA  Í)E  CrHA 


HONORES  A  LONGFELLOW. 


El  busto  del  noble  poeta  ha  sitio  colocado  en  la  abadía  de  West- 
minster.  Tomaron  la  palabra  en  esta  ceremonia  el  ministro  Lord  ( iran- 
ville  y  Mr.  Lowell,  poeta,  vecino  y  amigo  íntimo  de  Longfellow. 

También  el  cónsul  general  del  Brasil  ha  entregado  ya  á  la  ('omi- 
sión encariñada  del  Monumento  á  Loncjfellow  la  cantidad  recof;ida  en  el 
imperio  que  representa,  para  contribuir  íi  ese  objeto.  El  Cambridge 
Memorial  se  levanta  poco  á  poco  y  será  digno  del  más  popular  y  que- 
rido de  los  autores  americanos. 

ABONO  DE  SANGRE. 

Hace  muchos  años  (|ue  la  sangre  estaba  preconizada  como  uno  de 
los  abonos  más  enérgicos,  y  que  mejor  resultado  daban,  por  la  genera- 
lidad de  sus  aplicaciones;  pero  á  pesar  de  ser  reconocida  esta  sustancia 
como  inmejorable,  la  dificultad  de  obtenerla  en  donde  se  necesita,  ha 
hecho  que  no  se  use  con  la  preferencia  que  su  mérito  hacia  esperar. 
Hasta  hoy  sólo  aquellos  labradores  que  se  encontraban  en  la  proximi- 
dad de  un  matadero,  estaban  en  aptitud  de  aprovechar  este  abono, 
porque  el  transporte  de  la  sangre  era  punto  menos  que  imposible,  en 
estado  útil,  no  solo  á  largas  distancias,  pero  ni  siquiera  a  pocas  leguas. 
En  la  actualidad  se  ocupan  mucho  en  Francia  del  procedimiento  de 
Fisher  para  convertir  la  sangre  de  los  animales  en  sustancia  sólida  por 
medio  de  un  lííjuido  coagulador.  El  procedimiento  es  de  lo  más  senci- 
llo, pues  basta  mezclar  el  reactivo  con  la  sangre  en  una  proporción 
muy  mínima,  y  en  pocos  días  la  operación  está  efectuada,  obteniéndose 
una  materia  pulverizablc  que  se  emplea  á  razón  de  806  kilogramos  por 
hectárea. 

ERRATA. 

En  la  página  223  de  este  cuaderno  párrafo  1^  línea  5*,  dice,  copa^ 
ciriicales:  leáse,  ca¡xis  corticalea. 


Habana.  Marzo  31  do  188». 

Director  propietario:  Dr.  José  Antonio  Cortina. 
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LOS   TBRRAPLBNEROS    [x]. 

Un  ilustre  sabio  inglés,  Mr.  Huxiey,  celebraba  tres  años  há,  ante 
ima  sociedad  eientífíca  de  su  país,  lo  que  él  se  complacía  en  llamar  cel 
arribo  á  la  mayoría  de  edadn  de  la  doctrina  sobre  el  «Origen  de  las  Es- 
pecies,»— dada,  como  es  sabido,  li  la  luz  pública  por  Darwin,  el  1'  de 
Octubre  de  1859.  En  efecto,  esa  doctrina,  que  en  un  principio  suscitó 
la  mas  encarnizada  oposición,  que  fué  combatida  con  toda  especie  de 
armas,  hasta  con  la  del  escarnio, — como  si  ésta  pudiese  ser  propiamen- 
te empleada  en  el  terreno  de  la  Ciencia, — fué  venciendo  poco  á  poco 
los  obstáculos  que  estorbaban  su  marcha,  hasta  que,  al  fin,  consiguió 
obtener  su  legítimo  triunfo.  Y  hoy  por  hoy,  puede  decirse,  que  en  el 
campo  de  los  estudios  biológicos  no  hay  cuestión  en  que  la  obra  de 
Darwin  no  deje  sentir  su  influencia;  y  que  los  hombres  más  distingui- 
dos en  todas  las  naciones,  ó  han  aceptado  su  doctrina,  ó  no  la  com- 
baten. 

Pero  esa  mayoría  de  edad  coincide  con  otra  emancipación  no  menos 


(1)  Discarso  leido  por  su  autor,  en  la  sesión  solemne  de  la  Sociedad  Antropoló- 
gica de  la  Tala  de  Cuba,  celebrada  el  dia  8  de  Octubre  de  1883. 
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importante,  y  sin  la  cual  aquella  tal  vez  no  hubiera  podido  ocurrir. 
Me  refiero  á  la  emancipación  de  la  Ciencia  en  general.  La  Ciencia  en 
estos  últimos  veinte  años  ha  dado  pasos  tan  agigantados  en  la  vía  del 
progreso,  se  ha  engrandecido  tanto,  que  ha  podido  sacudir  toda  tutela. 
Se  ha  levantado  del  lecho  de  Procusto  en  que  por  tantos  siglos  ha 
yacido,  y  serena,  modesta,  perseverante,  ha  emprendido  desembaraza- 
damente su  camino,  en  busca  de  las  verdades  que  corresponden  á  su 
esfera.  Animada  por  un  espíritu  sano  y  benéfico,  y  con  la  experiencia 
de  la  facilidad  con  que  puede  caerse  en  el  error,  no  es  agresiva  con  sus 
enemigos,  sino  considerada  y  tolerante.»  Tiene  por  objeto  fundamental 
en  sus  trabajos  el  estudio  de  los  hechos;  y  por  instrumentos  para  sus 
investigaciones  la  Inducción  y  el  Raciocinio.  Si  se  ayuda  de  la  Hipó- 
tesis, procura  hacerlo  sin  dejarse  influir  y  cegar  por  ella.  Amor  k  la 
Verdad, — ese  es  su  móvil;  escudriñarla  con  afán  y  buena  fé, — he  aquí 
su  fin.  Su  victoria  consiste  en  descubrirla,  reconocerla  y  proclamarla. 
Hace  no  mucho  más  de  veinte  años  la  historia  de  la  tierra  estaba 
basada  en  el  supuesto  de  repentinos  cambios,  de  instantáneas  creacio- 
nes y  extinciones,  de  catástrofes  y  cataclismos.  Todo  éso  y  aún  más, 
si  fuese  dable,  era  necesario  para  adaptar  las  cosas  á  la  estrechísima 
medida  de  esas  cronologías  que,  sin  ser  religión  ni  ciencia,  se  han  im- 
puesto como  dogmas,  valiéndose  del  Deus  ex  machina  para  resolver 
todas  las  cuestiones,  y  salvar  todas  las  dificultades.  Por  más  que  las 
civilizaciones  de  Egipto,  Babilonia  y  Caldea  estuviesen  cinco  mil  años 
hace, — esto  es,  en  una  época  tan  remota  como  la  asignada  á  la  creación 
subitánea  del  Universo, — en  tal  grado  de  cultura  que  su  origen,  racio- 
nalmente considerado,  tenía  por  fuerza  que  ser  referido  á  edades  pre- 
históricas, las  cronologías  aludidas,  haciendo  del  Almanaque  su  trono, 
se  asentaban  en  él  imperturbables,  y  desde  él  fijaban,  interpretando 
curiosamente  los  textos  sagrados,  los  más  reducidos,  ridículos,  límites 
á  la  vida  de  la  humanidad. 

Importábales  poco  que  esas  antiquísimas  civilizaciones  diesen  las 
muestras  más  palpables  de  inmensos  adelantos;  que  hubiesen  produci- 
do la  escritura,  los  tejidos,  la  metalurgia,  y  tantas  otras  artes  é  indus- 
trias; que  hubiesen  establecido  el  Zodíaco  para  seguir  el  rumbo  de  los 
planetas,  y  estudiado  las  matemáticas,  la  filosoña  y  otras  ciencias  iin- 
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portantes.  Los  sostenedores  de  las  cronologías  á  que  me  contraigo,  sin 
tener  para  nada  en  cuenta  que  los  progresos  humanos  indispensable- 
mente exigen  cierto  tiempo,  íi  veces  muy  largo,  para  ser  obtenidos,  y 
para  desarrollarse,  insistieron  siempre  en  dejar  inalterables  sus  fechas 
clásicas,  como  si  fuesen  artículos  de  í(\  Y,  obstinados  en  no  traspasar 
el  férreo  círculo  que  se  habían  trazado,  cuando,  por  ejemplo,  encuen- 
tran en  Lucerna  los  huesos  de  un  elefante  fósil,  los  atribuyen  á  algún 
gigante  de  diez  y  nueve  pies  de  altura;  y  cuando  en  Inglaterra  descu- 
bren huesos  semejantes,  los  toman  desenfadadamente  por  los  de  algún 
ángel  caido. 


Pero  llegó  el  momento  en  que  el  pacientísimo  Boucher  de  Perthes, 
después  de  diez  y  ocho  años  de  infructuosos  esfuerzos,  consiguió  de- 
mostrar la  existencia  del  hombre  fósil,  relacionada  con  la  de  animales 
de  extinguidas  especies,  en  el  valle  de  Somme,  con  razón  llamado  el 
terreno  clásico  de  los  estudios  prehistóricos;  y  ésto  trajo  naturalmente 
consigo  una  completa  revolución  para  la  ciencia.  El  triunfo  de  Boucher 
de  Perthes,  ocurrido  en  1859, — la  misma  fecha  de  la  publicación  del 
fOrígen  de  las  Especies,» — fué,  puede  decirse,  una  de  las  más  eficaces 
causas  de  la  derrota  de  las  cronologías  antes  referidas,  y  que  llamaré 
oficiales,  para  darles  algún  nombre  distintivo. 

Desde  ese  trascendental  descubrimiento,  rotas  las  ligaduras  por  cuyo 
medio  las  tales  cronologías  imperaban,  la  Paleontología  y  la  Geología, 
desde  luego, — y  en  seguida  las  otras  ciencias  que  con  ellas  se  conexio- 
nan,— vieron  abierto  delante  de  sí  un  campo  vastísimo,  y  pudieron 
emprender  desahogadamente  su  vuelo.  Xació  la  Prehistoria,  y  nació, 
así  mismo,  la  Antropología,  y  comenzó  una  nueva  era  para  los  cono- 
cimientos humanos.  Y  ensanchado  inmensamente  el  horizonte  de  és- 
tos, las  conquistas  de  la  Ciencia,  que  hasta  entonces  se  habían  presen- 
tado como  vergonzantes  y  clandestinas,  tomaron  por  propio  derecho 
su  puesto  en  el  banquete  intelectual. 

La  Geología,  íntimamente  asociada  con  la  Paleontología  y  la  Ar- 
queología, penetra  con  desembarazo  en  las  profundidades  de  nuestro 
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planeta,  y,  guiada  tan  sólo  por  el  criterio  de  las  causas  naturales,  des- 
cubre las  capas  azoicas  de  la  tierra,  donde  no  pudo  existir  la  vida,  y 
sigue  las  huellas  de  ésta  al  través  de  las  épocas  Primaria  y  Secunda- 
ria, hasta  encontrar  dudosas  señales  del  hombre  en  la  Terciaria,  y  las 
incontrastables  pruebas  de  su  existencia  en  la  Cuaternaria,  junto  con 
el  mammuth  y  el  reno;  continuando,  después,  sus  ya  relativamente 
fáciles  investigaciones  en  la  época  más  reciente  prehistórica^  en  que 
se  suceden  las  edades  de  la  piedra  pulimentada,  del  bronce,  y  del  hierro. 
Para  ofrecer  aquí  un  contraste  entre  las  cronologías  que  he  denomi- 
nado oficiales,  y  los  cálculos  de  los  geólogos  modernos,  diré,  que  Sir 
Charles  Lyell,  fundándose  en  el  espesor  de  las  capas  terrestres,  supone 
que  la  delta  del  rio  Mississippi  debió  necesitar  de  67,000  años,  y  el 
aluvión  de  su  llanura,  de  33,500  años,  para  constituirse,  dando  ambas 
formaciones,  en  junto,  un  período  total  de  100,000  años;  al  cual  pue- 
den también  referirse  el  tipo  arqueológico  de  las  piedras  talladas  de 
St.  Acheul,  y  el  fósil  de  Natchez,  de  que  me  ocuparé  más  adelante.  El 
mismo  Lyell,  tomando  por  base  de  sus  cálculos  el  movimiento  de  ele- 
vación y  depresión  del  continente  europeo, — 840  metros  subió  y  bajó 
el  occidente  de  Europa,  varias  veces,  á  partir  del  período  Mioceno,  en 
la  época  Terciaria, — el  propio  Lyell,  digo,  computa  en  248,000  años  el 
tiempo  transcurrido  desde  la  primera  invasión  de  los  hielos,  en  la  tran- 
sición de  la  época  Terciaria  á  la  Cuaternaria,  hasta  nuestros  dias ;  y  en 
360,000  años  la  antigüedad  del  período  Plioceño,  el  más  moderno,  co- 
mo es  sabido,  entre  los  de  la  dicha  época  Terciaria.  Evans,  teniendo 
como  punto  de  partida  la  corrosión  de  las  costas  por  las  olas  del  mar, 
sostiene  que  la  destrucción  del  terreno  que  existió  al  Sur  de  la  actual 
costa  de  Hampshire,  en  Gran  Bretaña,  implica  el  transcurso  de,  por  lo 
menos,  100,000  años;  mientras  que  Hall  y  Lyell,  aplicando  un  criterio 
an&logo,  creen  que  desde  que  comenzó  el  receso  de  la  catarata  del 
Niágara  respecto  del  lago  Ontario,  han  debido  pasar  más  de  31,000 
años,  espacio  de  tiempo  que  Desor  extiende  á  380,000  años.  Según 
calcula  Geikie,  el  tiempo  que  ha  requerido  la  excavasion  de  los  valles 
actuales,  el  de  la  Somme,  que  tiene  próximamente  200  pies  de  profun- 
didad, daría,  para  la  época  Cuaternaria,  una  antigüedad  de  100,000  & 
240,000  años.  Agassiz,  por  último,  ha  calculado  que  el  crecimiento  de 
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k)8  bancos  de  coral,  que  forman  la  mitad  meridional  de  la  Florida,  ha. 
debido  durar  no  menos  de  135,000  años. 

La  Historia,  por  su  parte,  ha  podido  realizar  que  su  período,  toda- 
vía muy  corto  comparado  con  las  edades  prehistóricas,  es  susceptible 
de  ser  dilatado  más  allá  de  los  límites  que  tenía  concedidos,  hasta  dar 
en  él  franca  cabida  á  las  grandes  civilizaciones  de  la  antigüedad.  Geor- 
ge  Smith,  el  descifrador  de  la  Séptima  Tableta  Asiria,  ha  descubierto 
en  ella  una  fecha  positiva,  la  de  la  conquista  de  Babilonia.  Pues  bien, 
esa  fecha  es  la  de  2,280  años,  antes  de  la  era  cristiana,  y  corresponde, 
por  consiguiente,  á  la  época  del  Diluvio.  Antes  de  éste,  por  lo  tanto, 
se  construyeron  las  tres  grandes  Pirámides  de  Ejipto.  Y,  partiendo  de 
esos  datos,  es  dable  concebir  cómo  llegaron  á  formarse  esos  dos  focos 
de  las  civilizaciones  primitivas : — el  de  la  China,  civilización  que  lla- 
maré centrípeta; — y  el  de  la  India,  desarrollada  cerca  de  las  aguas  del 
golfo  Pérsico,  y  del  Océano  Indico,  que  llamaré  centrífuga,  y  que,  por 
serlo,  engendró  la  del  Egipto,  llevó  sus  luces  por  todo  el  Mediterráneo, 
y,  al  través  de  la  Europa  Occidental,  las  hizo  llegar  hasta  la  América. 

Pero  no  tan  sólo,  de  esa  manera,  se  abren  las  puertas  de  la  Prehis- 
toria para  dejarnos  entrever,  y,  pudiéramos  decir,  penetrar  en  las  ti- 
nieblas del  insondable  pasado.  El  estudio  de  las  diversas  razas  humanas, 
que  sin  duda  han  necesitado  de  un  espacio  inconcebible  de  tiempo 
para  alcanzar  sus  caracteres  actuales,  y  el  grado  de  desarrollo  distinti- 
vo en  que  hoy  las  vemos;  allá  nos  lleva  lógica  é  inevitablemente.  Y 
así  también  la  Lingüística,  que,  después  de  demostrar  el  origen  común 
de  las  lenguas  ananas, — su  gran  triunfo, — nos  ha  venido  á  enseñar  que 
ninguna  de  las  conocidas,  aun  entre  las  más  antiguas,  reúne  las  con* 
diciones  de  una  lengua  primitiva. 

Esas  y  otras  muchas  ciencias  se  han  apresurado  á  aprovechar  las 
fructíferas  consecuencias  del  descubrimiento  de  Boucher  de  Perthes  y 
las  de  las  doctrinas  Darwinianas,  ya  para  rectificar  los  errores  que  de 
mucho  atrás  habian  estado  sosteniendo,  ya  para  aumentar  su  esfera 
de  acción,  y  realizar  mejor  sus  respectivos  fines.  Mas  es  excusado  que 
trate  de  enumerarlas  todas.  Bastaráme  decir  que  todas  han  contribui- 
do, y  contribuyen,  con  su  contingente,  para  el  monumento  de  la  Cien- 
cia. Obreras  de  esa  grandiosa  pirámide,  cada  cual  va  trayendo  su  piedra, 
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con  la  esperanza  de  que  la  Verdad  venga  á  posarse  en  su  cima,  ilumi- 
nando el  mundo  con  su  antorcha  esplendorosa. 


* 


Hay  una  ciencia,  sin  embargo,  á  la  que  debo,  en  estos  momentos, 
una  mención  especial: — la  Antropología.  La  Antropología  no  como 
quiera  ha  sido  beneficiada  por  los  importantes  trabajos  iniciados  en 
1859,  sino  que,  como  he  dicho  antes,  nació  en  ese  mismo  año,  cuando 
la  Sociedad  Antropológica  de  París  se  constituyó  con  este  nombre. 
Hasta  entonces  la  Antropología  no  habia  tenido  vida  propia,  ni  carác- 
ter definido.  De  entonces  acá  esa  ciencia,  que  puede  por  tanto  conside- 
rarse como  enteramente  nueva,  ha  crecido  de  un  modo  extraordinario, 
y  su  bibliografia,  y  las  Sociedades  que  para  cultivarla  se  han  estable- 
cido por  todas  partes  en  Europa  y  en  América,  son  muestras  de  su 
desarrollo,  y  prendas  de  su  grande  importancia. 

No  es  una  ciencia  simple,  sino,  por  el  contrario,  esencialmente 
complexa.  Cooperan  para  sus  fines  no  sólo  la  Etnología,  la  Paleonto- 
logía, la  Arqueología,  la  Biología  y  la  Lingüística,  sino  también  la 
Geología,  la  Historia  Natural,  la  Anatomía  comparada,  las  Ciencias 
Médicas,  la  Geografía  y  la  Historia.  Su  campo,  como  se  vé,  es  vastí- 
simo, y  en  él  pueden  trabajar,  según  la  frase  de  Topinard,  «todos  los 
hombres  de  buena  voluntad». 

Oportuna  como  lo  fué  la  época  de  su  nacimiento,  la  Antropología 
no  ha  encontrado  dificultades  de  caríicter  extraño  en  su  marcha.  Si  no 
ha  podido  remontarse  aún,  de  un  modo  satisfactorio,  al  hombre  tercia- 
rio, á  pesar  de  los  esfuerzos  del  abate  Bourgeois  de  Pontlevoy,  y  de 
las  investigaciones  de  Whitney  con  respecto  alas  reliquias  encontradas 
en  California,  en  cambio,  ha  podido  llegar  con  segura  planta  hasta  la 
época  Cuaternaria  ó  Paleolítica,  y  estudiar  en  ella  las  razas  de  Cans- 
tadt,  de  Cro  Magnon  y  de  Furfooz :  y  así  también,  en  la  época  más 
reciente  prehistórica,  las  de  los  períodos  neolítico,  del  bronce  y  del 
hierro.  Si  no  ha  podido,  por  tanto,  resolver  todavía  el  problema  del 
hombre  primitivo,  no  ha  dejado  de  adelantar,  y  mucho,  en  el  conoci- 
miento de  las  primitivas  civilizaciones.  La  Biología  le  ha  suministrado 
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el  fundamental  principio  de  que  no  son  de  admitirse  las  interrupcio- 
nes en  el  curso  ordinario  de  la  naturaleza  orgánica;  y  le  ha  dado  á. 
conocer  las  ínfimas  manifestaciones  de  la  vida,  de  las  cuales  se  deduce 
que  los  reinos  animal  y  vegetal,  en  sus  límites  extremos,  sólo  están  se- 
parados por  una  especie  de  penumbra.  La  Embriología,  y  la  Histología 
le  han  t raido  sus  admirables  trabajos  sobre  la  formación  del  animal  de 
la  masa  protoplásmica.  Pero  ¿á  que  ir  más  adelante  por  este  camino? 
De  todas  partes,  diré  en  resumen,  le  han  venido  auxilios  directos  é 
indirectos  á  la  Antropología,  para  la  mejor  realización  de  su  objeto, 
que  es  el  estudio  general  dd  liombre  y  de  las  razas  humanas;  y  su 
desarrollo,  en  esa  virtud  y  bajo  todos  conceptos,  ha  sido  notablemente 
rápido. 

Encuéntranse,  sin  embargo,  y  ya  lo  he  indicado,  pendientes  toda- 
vía de  solución,  si  es  que  pueden  llegar  á  tenerla,  gravísimos  proble- 
mas antropológicos.  ¿De  dónde  y  cómo  vino  el  hombre?  ¿cuándo  y 
dónde  hizo  su  primera  aparición  sobre  la  tierra?  ¿cómo  hubo  de  dise- 
minarse por  la  superficie  de  ésta? — Poniendo  aparte,  como  no  suficien- 
temente comprobado,  el  descubrimiento  del  hombre  terciario,  es  hoy 
indudable  que  desde  el  período  del  mammuth,  el  más  antiguo  de  la 
época  cuaternaria,  existían  razas  humanas  en  América,  Asia,  África,  y 
principalmente  en  Europa.  Y  como  quiera  que  es  mi  propósito  tratar 
de  un  modo  especial,  en  esta  ocasión,  de  una  raza  prehistórica  norte- 
americana, á  las  primitivas  de  la  América  del  Norte  me  contraeré, 
desde  luego,  exclusivamente. 

* 

Los  trabajos  de  Antropología  prehistórica  respecto  de  nuestro 
hemisferio,  distan  aún  mucho  de  poder  ser  comparables  con  los  rea- 
lizados en  Europa.  Los  descubrimientos  han  sido,  hasta  el  presente, 
relativamente  pocos  por  lo  que  toca  á  la  época  Paleolítica;  pero  de 
seguro  bastan  para  dar  como  probada  la  existencia  del  hombre,  en  esa 
época  al  menos,  de  este  lado  del  Atlántico;  y  aun  para  establecer  cier- 
tas conexiones  entre  las  rtzas  americanas  primitivas  y  sus  contempo- 
ráneas del  antiguo  Continente. 


i 
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Los  fósiles  de  aquellas  más  generalmente  conocidos,  son: — una 
pelvis  encontrada  en  Natchez,  valle  del  Mississippi,  y  á  que  ya  rae  he 
referido ;  im  esqueleto  entero,  hallado  en  Nueva  Orieans ;  y  un  cráneo 
descubierto  en  Jacksonville,  valle  de  Illinois.  Todos  corresponden  á 
los  depósitos  de  aluvión  del  período  del  mammuth,  y  el  último  se  ase- 
meja al  famoso  cráneo  de  Neanderthal,  por  el  desarrollo  de  las  impre- 
siones musculares,  y  lo  saliente  de  los  arcos  superciliares.  En  cuanto 
al  esqueleto  de  Nueva  Orieans,  me  limitaré  á  decir  que  el  Dr.  Dowler, 
relacionándolo  con  la  formación  de  la  delta  del  Mississippi,  le  calcula 
una  antigüedad  de  57,000  años.  Y  sobre  el  hueso  pelvis  de  Natchez 
será  suficiente  expresar,  que  fué  hallado  muchos  años  há,  por  el 
Doctor  Dickeson,  mezclado  con  restos  de  animales  extinguidos;  y 
que,  sobre  ser  ó  nó  de  grande  antigüedad,  se  han  suscitado  algunas 
dudas. 

Además  de  esos  fósiles  americanos,  mencionaré : — un  fragmento  de 
cráneo  humano,  hallado  por  el  Dr.  C.  F.  Winslow,  en  1857,  junto  con 
huesos  de  mastodonte  y  elefante,  ciento  ochenta  pies  más  abajo  de  la  su- 
perficie de  la  montaña  Táble^  en  California; — un  cráneo  descubierto  con 
tales  circunstancias  geológicas,  á  ciento  cincuenta  pies  deprofundidad 
(en  una  hoya  cercana  al  lugar  llamado  Angeles,  en  el  condado  de  Cala- 
veras, también  de  California),  que  antropólogos  distinguidos,  admitiendo 
su  autenticidad,  lo  refieren  al  período  Plioceno,  de  la  época  terciaria, 
y  lo  suponen,  por  tanto,  anterior  al  hombre  de  Canstadt,  y  á  las  pie- 
dras talladas  de  St.  Acheul; — las  reliquias  humanas  encontradas  en  la 
isla  Petit  Anse,  en  Luisiana,  con  varias  de  elefante  y  otros  ^gantescos 
cuadrúpedos  extintos,  debajo  de  un  sedimento  terciario  correspon- 
diente en  Norte  América  al  loess  de  los  bancos  del  Rhin ; — las  mandí- 
bulas y  dientes  descubiertos  en  1848,  por  el  Conde  Pourtales,  en  las 
orillas  del  lago  Monroe,  en  Florida,  bajo  condiciones  que  no  han  per- 
mitido calcular  fundadamente  su  antigüedad ; — los  cráneos  extraídos 
de  los  montículos  de  conchas  de  Florida  (montículos  cuyo  origen  está 
fuera  del  alcance  de  la  historia  y  de  la  tradición)  y  que  son  notables 
por  su  pesadez,  volumen  y  espesor ; — y  por  último,  los  restos  de  los 
llamados  Mound  builders,  constructores  de^terraplenes,  ó  sea  Terra' 
]üienero8y  enteramente  distintos  de  los  anteriores,  y  que,  por   su  vasto 
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esparcimiento  y  otras  circunstancias,  tienen  grande  importancia  antr.o- 
pológica. 

Y  estos  Tcrrapleneros  han  de  ser,  precisamente,  el  objeto  cardinal 
del  presente  trabajo. 


Desde  la  reorion  de  los  íjrandes  lafjos  de  los  Estados  I "^n idos,  hasta 
las  costas  del  golfo  de  Méjico;  y  desde  las  del  Atlántico  hasta  las  del 
Pacífico,  encuéntranse  numerosos  monumentos,  á  manera  de  terraple- 
nes ó  de  montículos  artificiales  y  simétricos,  que,  por  sus  condiciones 
de  construcción,  y  por  los  fósiles  y  reliquias  arqueológicas  que  en  su 
interior  se  han  descubierto,  revelan  haber  sido  la  obra  de  ima  raza 
prehistórica,  en  todo  distinta  de  la  de  los  indios  norte-americanos. 
Squier,  Davis,  y  otros  muchos  investigadores,  entre  los  que  debe  ser 
especialmente  citado  el  Dr.  J.  W.  Foster,  de  Chicago,  han  estudiado 
esos  monumentos  en  Wisconsin.  Michigan,  Indiana,  Ohio,  New  York 
occidental,  y  Missouri;  en  las  cercanías  del  Mississippi  y  sus  tributa- 
nos,  uno  de  los  cuales  es  el  Yazoo,  llamado  por  los  indios  el  rio  de  Ja^ 
antigua^  rnhias:  y  en  los  bosques  de  los  Estados  que  confinan  con  el 
golfo  mejicano,  incluyendo  la  Florida; — y  han  seguido  sus  vestigios 
por  Nuevo  Méjico,  Arizona  y  Utah,  hasta  las  orillas  del  Pacífico. 

Esos  ierrrapIeiW'S,  que  así  pueden  ser  denominados  si  ha  de  dárseles 
un  nombre  suficientemente  general  y  comprensivo,  son  de  una  estruc- 
tura tan  característica  y  uniforme,  no  obstante  las  diferencias  que  en- 
tre ellos  se  advierten,  que  su  examen  ha  dado  por  resultado  la  convic- 
ción de  que  han  sido  erigidos  por  una  sola  raza,  por  un  solo  pueblo, 
sometido  á  un  régimen,  quizás  á  un  gobierno  común;  capaz  de  trabajos 
metódicos  y  ordenados;  y  conocedor  del  Arte  en  alguna  de  sus  mani- 
festaciones. 

Entre  los  terraplenes  los  Imy  cuadrados,  octógonos  y  circulares; 
cncerrrados  á  veces  en  líneas  de  circunvalación  que  forman  asimismo 
figuras  matemáticas.  Iláilos  que  semejan,  en  gigantesca  escala,  el  as- 
pecto de  varios  animales,  como  el  búfalo,  el  oso,  la  zorra,  el  lobo  y 
otros  muchos,  ya  resaltando  éstos  en  bajo  relieve,  ya   apareciendo 
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como  escavados  en  la  fabrica.  Y  los  hay,  además,  análogos  á  los  Teo- 
callis  de  Méjico. 

El  Coronel  Whittlesey,  fundado  en  esas  diferencias,  propuso  la  clasi- 
ficación de  los  terraplenes  en  tres  grandes  grupos,  atribuyendo  su  cons- 
trucción á  tres  distintas  naciones : — 1'  á  los  del  valle  de  Ohio  los  con- 
sidera obra  de  la  nación  agricultora;  2^  á  los  de  la  región  de  los  lagos, 
de  la  nación  militar;  y  3°  á  los  que  se  encuentran  entre  el  Mississippí 
y  el  lago  Michigan,  de  la  nación  de  lis  efigies.  Pero  el  Dr.  Foster  re- 
chaza esta  clasificación,  sosteniendo  con  muy  buenas  razones  la  unidad 
de  la  raza  de  los  terraplencros.  Estos  pudieron  muy  bien,  en  efecto, 
levantar  fortificaciones  en  sus  fronteras,  de  las  cuales  ninguna  nece- 
sidad tenian  en  el  centro  de  sus  dominios;  como  tuvieron  buen  cui- 
dado de  elogir  para  sus  establecimientos  los  lugares  más  adecuados; 
ora  en  los  valles  }'  cercanías  de  los  bosques,  donde  podian  hallar  abun- 
dante caza  y  pesca,  frutas  silvestres  y  terreno  cultivable;  ora  en  las 
márgenes  de  los  rios,  que  eran,  naturalmente,  casi  las  únicas  vías  de 
comunicación  de  que  les  era  dado  valerse;  ora  en  los  puntos  elevados, 
donde  podian  situar  sus  atalayas,  y  acaso  disfrutar  de  vistas  pinto- 
rescas. 

Squier  y  Davis,  cuyos  nombres  de  tan  merecida  fama  gozan  entre 
los  arqueólogos  de  ambos  hemisferios,  han  hecho  una  clasificación  más 
aceptable  de  los  terraplenes.  Separan  de  entre  ellos,  en  primer  lugar,  los 
cercados,  que  dividen  en  defensivos,  sagrados  y  varios;  y  después  ha- 
cen cuatro  grupos  de  los  demás,  á  saber: — los  de  sacrificio,  los  desti- 
nados á  servir  de  templo,  los  de  sepultura,  y  los  de  observación.  De  to- 
dos me  ocuparé  brevemente. 

Los  cercados, — que  se  han  encontrado  en  ambas  riberas  de  los  dos 
rios  llamados  Miami,  en  Ohio;  en  los  picos  próximos  al  rio  Saline,  en 
Illinois ;  y  en  otros  parajes  fronterizos  del  Norte  y  del  Nordeste, — fue- 
ron, en  el  concepto  de  sus  descubridores,  exclusivamente  erigidos  como 
obras  defensivas  de  carácter  militar.  Constituían  verdaderas  fortalezas ; 
con  sus  parapetos  de  piedras  apiladas,  que,  en  caso  necesario,  podian 
servir  de  proyectiles;  y  sus  fosos  ya  interiores,  ya  exteriores.  Pero, 
entre  estos  cercados,  no  todos  tenían  por  objeto  poner  un  dique  á  las 
irrupciones  de  las  bestias  feroces  ó  de  los  enemigos,  que  al  fin  quizás 
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ocasionaron  el  exterminio  de  los  Terrapleneros ; — no  pocos  servían  pa- 
ra protejer  los  templos  y  los  sepulcros,  y  éstos  han  podido  muy  bien 
recibir  el  nombre  de  sagrados.  Es,  sin  embargo,  dificil  trazar  una  lí- 
nea divisoria  satisfactoriamente  exacta  entre  esos  monumentos. 

Los  Urraplenes  alfares,  ó  dedicados  k  los  saeríficios,  se  distinguen, 
según  Squier  y  Davis,  en  que  sólo  han  sido  encontrados  en  las  cerca- 
nías de  los  cercados  sagrados ;  en  que  están  formados  por  cierto  número 
de  capas  de  diversas  sustancias;  y  en  que  contienen  altares  simétricos 
de  arcilla  quemada,  ó  de  piedra,  en  los  cuales  se  han  descubierto  de- 
positados varios  restos  que  aparecen  haber  sido  más  ó  menos  sometidos 
&  la  acción  del  fuego.  En  estos  terraplenes  una  especie  de  hogar  de 
arcilla,  en  forma  de  plato  ó  tazón,  ha  servido  como  de  núcleo.  Hecho 
el  fuego  en  ese  hogar,  y  verificados  los  sacrificios  con  las  correspon- 
dientes ceremonias,  el  terraplén  fué  levantado,  poniendo  alternativa- 
mente capas  de  arena  y  de  tierra,  no  en  dirección  horizontal,  sino 
dando  á  la  estructura  una  forma  convexa. 

Los  hogares  6  tazones,  que  constituyen  el  altar  en  estos  terraplenes, 
son  casi  siempre, — dicen  los  autores  citados, — de  arcilla  fina  cocida,  y 
raramente  de  piedra.  Su  aspecto  es  simétrico;  pero  no  uniforme.  Los 
hay  redondos,  elípticos,  cuadrados  y  en  figura  de  paralelógramo.  Al- 
gunos no  pasan  de  dos  pies  en  su  mayor  longitud,  mientras  otros  tie- 
nen cincuenta  pies  de  largo  para  doce  ó  quince  de  ancho;  pero  regu- 
larmente su  dimensión  es  de  cinco  á  ocho  pies.  A  veces  descansan 
directamente  sobre  la  superficie  de  la  tierra;  otras  sobre  una  capa  de 
arena  de  un  pié,  poco  más  ó  menos,  de  altura.  Y  sobre  estos  hogares 
se  encendian  las  piras  funerarias  en  que  se  quemaban  los  cuerpos  ves- 
tidos, no  sabemos  si  después  de  ser  cadáveres,  ó  si,  como  víctimas 
vivas,  antes  del  fallecimiento. 

A  esta  clase  de  terraplenes,  estudiados  particularmente  en  el  valle 
de  Scioto,  en  Ohio,  también  pertenece  uno  hallado  cerca  de  Middle- 
town,  condado  de  Butler,  en  el  mismo  Estado,  que  tiene  16  pies  de 
altura.  Como  á  10  pies  de  su  cúspide  se  encontró  una  capa  firme  y 
compacta  de  fina  arcilla  roja,  de  una  pulgada  de  espesor;  debajo  de 
ella,  otra  capa  también  de  arcilla  de  color  de  crema,  y  de  una  clase 
que  absolutamente  se  encuentra  por  aquellos  contornos ;  y,  más  abajo, 


300  REVISTA  DE  CUBA 

una  masa  de  carbón  vegetal ;  lienzos  perfectamente  carbonizados,  como 
si  hubiesen  sido  puestos  en  ignición  y  en  seguida  apagados;  y  huesos 
asimismo  carbonizados.  El  carbón  cubría  al  lienzo.  Las  capas  de  ar- 
cilla cocida  y  de  la  amarillenta  no  se  extendían  por  todo  el  terra- 
plén, ocupando  tan  sólo  ima  superficie  de  cinco  á  seis  pies  de  diá- 
metro. 

De  uno  de  estos  terraplenes-altares  extrajeron  Squier  y  Da  vis  cer- 
ca de  doscientas  pipas  talladas  en  piedra  porfídica,  muchas  cuentas  de 
nácar  y  concha  en  forma  de  disco,  tubos  de  cobre,  y  cierto  número 
de  adornos  del  mismo  metal  cubierto  de  plata.  Ofrendas  que  proba- 
blemente completaban  la  ceremonia  del  sacrificio. 

Los  fey^raphneS'fempIos  se  distinguen  por  la  regularidad  de  su  forma, 
y  por  sus  grandes  dimensiones.  Consisten  principalmente,  conforme  á 
los  datos  suministrados  por  Squier  y  Davis,  en  estructuras  piramida- 
les truncadas;  y  por  lo  general  sus  cúspides  son  accesibles  por  medio 
de  escalones.  A  ocasiones  tienen  como  terrados ;  otras  están  divididas 
en  varios  pisos ;  pero  cualquiera  que  sea  su  forma,  redonda,  oval,  octó- 
gona, cuadrada  ú  oblonga,  siempre  tienen  llanas  las  cimas.  En  éstas, 
probablemente,  fué  donde  estuvieron  los  templos,  que  la  mano  del 
tiempo  ha  hecho  desaparecer. 

Encuéntranse  los  más  notables,  dentro  de  los  grandes  cercados,  ó 
bastiones  de  Aztalan,  en  Winconsin,  que  abrazan  un  área  de  más  de 
Hez  y  siete  acres  (más  de  media  caballería  de  tierra  de  las  nuestras); 
en  Marietta,  Newark  y  Chillicothc,  Ohio;  en  Illinois;  en  Kentucky,  y 
en  Mississippi.  Los  terraplenes  de  Marietta  ofrecen  circunstancias  muy 
interesantes;  y  así  también  los  de  Newark,  entre  los  cuales  se  cuenta 
el  magnífico  del  valle  Licking,  el  más  complicado,  si  no  el  más  gigan- 
tesco de  todos.  El  de  Cahokia,  en  Illinois,  fué  verdaderamente  gran- 
lioso,  y  pudiera  llamarse  el  rey  de  los  terraplenes;  pero  desgraciada- 
mente no  se  halla  ahora  en  su  primitivo  estado.  Debió  levantarse,  en 
forma  oblonga,  á  una  altura,  de  noventa  pies,  con  una  base  de  500  de 
ancho  para  700  de  largo.  En  su  plataforma  superior,  á  la  cual  podia 
llegarse  por  gradas,  se  alzaba  un  pequeño  terraplén  cónico  de  diez  pies 
de  alto,  en  cuyo  interior  han  sido  descubiertos  huesos  humanos,  vasos 
funerarios,  y  diferení;(^3  instrum^píps  de  pi§dra;  y  jen  esa  plat^orroa 
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sin  duda  fué  erigido  el  templo  que  coronaba  la  estructura.  El  de  Clai- 
borne,  en  Kentucky,  tiene  cincuenta  pies  de  altura  y  una  explanada 
por  el  lado  del  Este,  mientras  que  en  el  del  Oeste  hay  diez  sucesivos 
terrados.  Y,  por  último,  el  de  Seltzcrtown,  en  Mississippi,  es  una  pirá- 
mide truncada  con  una  base  de  400  pies  de  ancho,  para  600  de  largo, 
y  una  altura  de  40  pies  accesible  por  peldaños.    En  su  plataforma  se 
ven  tres  terraplenes  cónicos.    La  exploración  hecha  por  el  Dr.  Dicke- 
son  en  el  monumento  á  que  me  estoy  refiriendo,  dio   por  resultado  el 
descubrimiento  de  numerosos  esqueletos  humanos,  y  de  vasijas  de  ba- 
rro, incluyendo  vasos  con  materias  colorantes,  adornos  y  cenizas.    De 
eístos  terraplenes-templos  á  los  TeocalUs^  de  Méjico,  puede  decirse  que 
no  hay  más  que  un  paso. 

Los  terraplenes-templos  fueron  también  usados  como  sepulturas, 

«3omo  sucedió,  por  ejemplo,   con  el  último  mencionado ;   pero  no  me 

^detendré  en  esta  circunstancia,  puesto  que  debo  ocuparme  inmediata- 

:«nente  de  los  terrajUefnessepnlcros.    Consisten  éstos,  por  lo  general,  en 

^mina  simple  colina,  ó  en  grupos  de  colinas,  de  poca  altura,  distribuidas 

«in  un  orden  determinado.  lian  sido  encontrados  en  Dubuquc,  Meroni, 

Chicago  y  Laportc;  y  en  ellos  muchos  cráneos  en  extremo  distintos 

e  los  del  tipo  indio.    Según  Squier  y  Davis,  rara  vez  contienen  más 

e  un  esqueleto;  pero  los  hay  que  hasta  parecen  haber  servido  de  ce- 

^«menterios  generales. 

El  terraplén  de  Grave  Creck,  situado  12  millas  al  Sur  de  Wheeling 
nía  Virginia  Occidental,  es  el  más  importante  de  los  del  valle  de  Ohio. 
iene  70  pies  de  alto  y  900  de  circunferencia,  y  carece  de  líneas  de 
ircunvalacion.    En  su  interior  se  descubrió  una  bóveda  protegida  por 
^•.in  techo  de  madera,  y  en  ella  aparecieron  dos  esqueletos  humanos, 
^e  los  cuales  el  uno  carecía  de  todo  ornamento,   al  paso  que  el  otro 
"estaba  rodeado  de  650  discos  de  concha,  habiendo  entre  éstos,   un 
adorno  de  hueso  de  unas  seis  pulgadas  de  largo.    A  34  pies  sobre  la 
^•efeiida  bóveda,  fué  encontrada  otra  semejante  con  un  esqueleto  de- 
corado con  profusión  de  cuentas  de  concha,  argollas  de  cobre,  y  lámi- 
na» de  mica.  Además  de  ésos,  otros  esqueletos  humanos  fueron  hallados 
en  subsecuentes   exploraciones.   Acaso   el  aislado,  como   observa  el 
))9Ctor  Fgstier,  ^e  el  de  un  rey  ó  gran  potentado;  y  los  otros  son  I09 
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restos  (le  sus  cortesanos  y  sirvientes,  sacrificados  en  el  ara  fúnebre  de- 
dicada á  su  señor. 

No  hablaré  de  otros  que  pudiera  mencionar  aquí,  porque  no  puede 
entrar  en  mi  objeto  detenerme  en  pormenores  demasiado  minuciosos; 
pero  sí  diré,  que  la  posición  de  los  esqueletos  descubiertos  dista  mucho 
de  ser  uniforme,  pues  unas  veces  es  la  de  haber  sido  sentados  las  ca- 
dáveres, mientras  otras  es  la  supina; — y  que  en  los  terraplenes-sepul- 
cros llama  la  atención  la  ausencia  casi  general,  de  instrumentos  de 
guerra.  Y  debo,  por  último,  agregar  que  las  unías  funerarias  fueron 
usadas  por  los  Terrapleneros,  sobre  todo  en  los  Estados  meridionales. 
Según  el  Dr.  Blanding,  en  ciertos  terraplenes  de  la  Carolina  del  Sur, 
han  sido  encontradas  filas  de  vasos,  puestas  las  unas  sobre  las  otras,  y 
llenas  de  reliquias  humanas. 

En  cuanto  á  los  terraplenes-atalayas^  ó  de  observación,  sólo  tengo 
que  referirme  k  lo  que  acerca  de  ellos  han  escrito  Squier  y  Davis. 
fEntre  Chillicothe  y  Columbus,  dicen,  en  el  límite  oriental  del  valle 
Scioto,  veinte,  poco  más  6  menos,  de  esos  terraplenes  pueden  ser  exa- 
minados ;  y  la  situación  de  los  unos  respecto  de  los  otros  es  tal,  que  si 
los  bosques  de  aquel  país  fuesen  eliminados,  sería  fácil  desde  aquellos 
hacerse  recíproca  y  prontamente  señales  por  medio  de  hogueras  . .  . 
En  un  cerro  que  se  halla  frente  á  Chillicothe,  y  tiene  unos  seiscientos 
pies  de  elevación, — el  más  alto  de  aquellos  contornos, — se  encuentra 
colocado  uno  de  los  terraplenes  de  que  se  trata;  y  una  fogata  hecha  en 
su  cúspide  sería  visible  hasta  á  quince  ó  veinte  millas  de  distancian 

» 

Después  de  haberme  ocupado  de  los  terraplenes,  si  bien  tan  sucin- 
tamente como  el  caso,  en  mi  concepto,  requiere,  tiempo  es  de  que 
trate  de  sus  constructores,  según  nos  los  revelan  no  sólo  sus  propios 
monumentos,  sino  sus  restos  así  paleontológicos,  como  arqueológicos. 

Hasta  no  hace  mucho,  los  cráneos  estudiados  como  pertenecientes 
á  los  Terrapleneros,  tras  de  ser  en  muy  corto  número,  podian  muy 
bien  clasificarse  entre  los  del  tipo  indio;  pero  las  perseverantes  inves- 
tigaciones del  Dr.  Foster,   uno  de  los  más  distinguidos  antropólogos 
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americanos,  han  puesto  en  evidencia  que  esos  terrapleneros  constitu- 
yen una  raza  especial  y  homogénea,  particularmente  distinta  de  los 
indios  de  Norte  América. 

Empezaré  por  referirme  al  mejor  conservado  de  los  dichos  cráneos, 
tomado  del  terraplén  de  Stimpsop,   sito  á  orillas  del  rio  Des  Plaines, 
en  la  región   de  Chicago.    Ese  cráneo,  sin  embargo,  está  imperfecto, 
faltándole  toda  la  base  y  el  parietal  izquierdo ;  y,  por  consecuencia,  no 
podria  ser  objeto  de  una  prolija  descripción.    Hé  aquí  sus  circunstan- 
cias más  características,  según  las  ha  observado  el  Dr.  Foster: — 1*  El 
poco  desarrollo  de  las  regiones  anterior  y  posterior  en  el  ápice  del  co- 
ronal, y  el  de  la  sutura  lambdoidea ;  así  como  la  depresión  de  las  emi- 
nencias frontales ; — 2*  La  oblicuidad  de  la  línea  que  arranca  desde  la 
parte  posterior  del  agujero  occipital,  y  se  dirige  hacia  la  cresta;— 3* 
La  tendencia  á  la  h'nea  recta  que  se  nota  en  la  unión  del  parietal  con 
ol   hueso  escamoso; — 4*  El  punto  occipital  formando  la  extremidad 
posterior  del  cráneo ; — 5*  La  proyección  de  los  huesos  nasales  más  allá 
del  general  contorno  del  cráneo; — y  6*  La  verticalidad  de  los  parieta- 
la  profundidad  de  las  escotaduras  de  las  eminencias  orbitarias,  y  la 
Tirvatura,  saliente  en  grado  extraordinario,  de  los  arcos  zigomáticos. 
cráneo  es  ortoceíalico ;  y,  ^n  capacidad  cerebral,  análogo  al  Uama- 
o  de  Borreby,   de  Dinamarca,  estudiado  por  Huxley,  y  que,  con  la 
:xcepcion  del  de  Neanderthal,  es  el  más  inferior  en  conformación  en- 
todos  los  observados  hasta  el  presente  en  Europa. 
En  el  terraplén  de  Kennicott  se  encontraron  tres  huesos  frontales, 
ne  también  peitenecen  á  un  tipo  inferior.  En  dos  de  ellos  se  advierte 
n  rápido  estrechamiento  hacia  la  región  temporal;  un  espesor  extra- 
Tdmario;  las  protuberancias  superciliares  en  extremo  voluminosas  y 
alientes;  las  eminencias  orbitarias  profundamente  escotadas ;  y  el  hue- 
o,  en  geneial,  muy  prolongado  hacia  la  sutura  coronal.    A  la  verdad, 
e  este  cráneo  al  de  un  animal  antropoideo,   no  liay  aparentemente 
X:i.na  inmensa  distancia. 

Pasando  ahora  á  Merom,   en   Indiana,  mencionaré  un  cráneo  allí 

Cíxicontrado,  cuya  capacidad  cerebral  es  próximamente  la  del  ya  citado 

^cl  terraplén  de  Stimpson,  y  que  se  levanta  algo  más  que  éste  en  la 

i'egion  vertical,  teniendo  las  mismas  curvaturas  en  las  protuberancias 
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frontales  y  supraorbitarias.  El  Dr.  Foster  lo  considera  como  una  bue- 
na muestra  de  lo  que  61  llama  condiciones  típicas  del  cráneo  de  un 
Terraplenero,  íi  saber :  el  perfil  de  arco  gótico;  el  gran  espacio  entre  la 
cresta  y  el  agujero  occipitales;  la  aproximación  en  la  sutura  escamosa 
íi  la  línea  horizontal;  y  el  excesivo  desarrollo  de  la  cresta  occipital,  for- 
mando la  parte  extrema  posterior.  Si  se  toma  la  elevación  de  la  frente 
como  un  indicio  de  capacidad  intelectual,  este  último  cráneo  es,  sin 
duda,  superior  á  los  anteriormente  descritos;  pero  en  otros  conceptos, 
ofrece  los  caracteres  generales  de  los  do  su  clase.  Hay,  sin  ombargo, 
en  él  una  particularidad  que  no  debe  pasarse  en  silencio,  por  lo  mismo 
que  ha  sido  observada,  al  menos  en  vestigio,  en  muchos  cráneos  de 
Terrapleneros,  y  consiste  en  una  extra-sutura  un  poco  más  arriba  de 
la  protuberancia  occipital,  originando  lo  que  los  anatómicos  llaman  el 
htieso  loormiano. 

Sin  detenerme  á  dar  cuenta  minuciosa  de  los  estudios  hechos  so- 
bre todos  los  cráneos  de  Terrapleneros  considerados  como  auténticos, 
puesto  que  éso  me  llevaría  demasiado  lejos,  me  limitaré  á  decir,  en  tér- 
minos generales  y  en  adición  á  lo  ya  expuesto,  que  son  ortocefalicos, 
ó  sea  que  su  ancho  y  su  largo  están  en  la  relación  de  setenta  y  cuatro 
y  setenta  y  nueve,  á  ciento, — diferenciándose  por  ello  de  los  del  tipo 
indio,  que  son  braquiceía lieos  y  de  los  del  tipo  teutónico,  que  son 
dolicoceíálicos ;  que  hay  en  ellos  una  grande  escasez  de  capacidad  ce- 
rebral, ocasionada  por  la  estrechez  de  la  frente,  y  por  el  achatamicnto 
del  firontal  y  de  la  región  de  la  sutura  lambdoidea;  y  que,  por  estas 
razones,  el  vértice  tiene  excesiva  prominencia,  y  el  perfil  del  arco  lon- 
gitudinal se  asemeja  á  la  forma  de  un  arco  gótico.  La  parte  del  hueso 
occipital  que  está  detrás  del  agujero  del  mismo,  en  vez  de  continuar 
en  una  dirección  casi  recta,  como  sucede  en  los  cráneos  europeos, 
tuerce  hacia  arriba  como  buscando  la  cresta  occipital.  Con  éstos,  y 
otros  caracteres  que  omito  por  ser  de  menos  importancia,  los  antropó- 
logos que  más  detenidamente  han  observado  los  restos  fósiles  de  los 
Terrapleneros,  han  podido  dar  como  establecido,  que  sus  cráneos  de- 
notan una  organización  intelectual  muy  inferior,  y  se  acercan  más  á 
los  de  la  raza  mongólica,  que  á  los  de  los  indios,  negros  y  teutones. 
Y  se  acercan  asimismo,  entre  otras  razones,  por  el  achatamicnto  de  la 
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aparecen  hechos  con  tal  perfección,  que,  sin  duda,  el  punzón,  ó  la  ba- 
rrena, para  el  efecto  usados,  debieron  ser  movidos  por  algún  aparato 
adecuado.  Los  instrumentos  agrícolas  hechos  de  petro-silex,  ó  de  cuar- 
cita, revelan  suma  habilidad.  En  las  cercanías  de  Alton,  en  Ilhnois, 
fueron  encontradas  dos  azadas  de  un  trabajo  exquisito.  Y  así  también 
han  sido  hallados,  en  diferentes  parajes,  hachas,  cinceles,  desoUadores, 
amuletos,  y  pendientes;  y,  entre  los  instrumentos  ofensivos,  puntas  de 
flecha  y  de  lanza,  de  piedra  amolada  ó  pulida,  hechos  con  una  delica- 
deza admirable. 

He  hablado  de  pipas,  y  éstas  indican  que  los  Terrapleneros  goza- 
ban con  las  propiedades  narcóticas  del  tabaco,  y  que,  entre  ellos,  el 
arte  de  fabricarlas  estaba  muy  adelantado.  Muchas  de  las  encontradas 
son  verdaderas  esculturas  de  animales,  talladas  de  las  más  duras  pie- 
dras con  grande  perfección.  Las  manos  de  mortero  descubiertas,  con 
variadas  formas,  y  hechas  de  diferentes  piedras,  son  evidente  indicio 
de  que  los  Terrapleneros  usaban  el  maíz  molido  en  su  cocina;  y  los 
bien  elaborados  discos  que  de  ellos  nos  han  quedado,  quizás  eran  em- 
pleados en  sus  juegos,  así  privados  como  públicos. 

Hablé  también,  con  referencia  al  terraplén  de  Middletown,  de  lien- 
zos allí  encontrados;  y  es  llegada  la  oportunidad  de  decir,  que  no  sólo 
en  aquel  lugar,  sino  en  otros  varios  terraplenes,  se  ha  descubierto  la 
prueba  de  que  sus  constructores  se  vestian,  al  menos  parcialmente,  no 
de  pieles  como  el  indio,  sino  de  lienzo  regularmente  tejido  con  una 
especie  de  cáñamo;  y  que  la  existencia  de  esos  lienzos  no  puede  expli- 
carse sino  suponiendo  en  el  pueblo  de  que  tratamos  la  inSustria  de  la 
fabricación  de  telas,  análoga  á  la  reconocida  en  las  razas  de  Centro 
América  por  sus  descubridores.  Squier  y  Davis,  en  efecto,  han  dado 
á  conocer  como  diez  y  siete  instrumentos  de  diversas  figuras,  que  muy 
probablemente  eran  de  los  empleados  por  los  Terrapleneros  para  hilar 
y  tejer.  Muchos  de  los  destinados  á  este  objeto  son  de  hierro  especu- 
lar; pero  los  hay  también  de  varias  especies  de  piedra. 

Los  Terrapleneros  nos  han  dejado,  además,  muestras  de  alfarería, 
como  cazuelas,  tazas,  pipas,  vasos,  cántaros  y  urnas  funerarias,  en  que 
puede  observarse  que  alcanzaron  en  ese  arte  una  perfección  superior  á 
la  que  aparece  en  las  épocas  de  la  piedra  y  del  bronce  en  Europa.   No 
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satisfechos  con  dar  k  sus  vasijas  superficies  lisas,   frecuentemente  las 
adornaban  con  curvas  y  molduras,  y  á  veces  modelaban  en  ellas  formas 
humanas  é  imágenes  de  pájaros,  cuadrúpedos  y  otros  animales.    Las 
garrafas  y  tazas  descubiertas  en  el  Condado  de  Perry,   en  Missouri,  y, 
sobre  todo,  los  cántaros  encontrados  en  los  contornos  de  Belmont,  en 
el  mismo  Estado,  bastan  para  acreditar  los  notables  progresos  hechos 
en  la  alfarería  por  los   Terraple ñeros,   al  punto  de  que,   al  considerar 
aitentamente  aquellos  objetos,  se  hace  necesario  admitir  que  debieron 
ser  la  obra  de  artistas  especialmente  dedicados  á  esa  clase  de  trabajos. 
Pero  no  son  sólo  instrumentos  y  objetos  de  piedra  y  de  barro  los 
^ue  conocemos  de  los  Terra  pioneros.    Muchos  nos  han  dejado  de  co- 
l)re;  y  el  beneficio  de  este  metal  constituia  una  de  sus  más  importan- 
tes industrias.  Con  el  cobre  hacian  cuchillos,  cinceles,  hachas,  lesnas, 
;puntas  de  flecha  y  de  lanza,  dagas  y  adornos  personales,   usando  ya 
^del  martillo,  ya  del  molde,   para  la  elaboración  de  estos  objetos.   Mas, 
^Domo  no  tenían  estaño,  no  estaban  en  aptitud  de  impartir  al  cobre  una 
dureza  semejante  á  la  del  acero,  y  tampoco  pudieron  aprovecharse  del 
rte  de  soldar.    Sin  embargo  de  tener  á  su  alcance  un  excelente  mate- 
ial  para  el  efecto  en  la  plata  nativa,  no  supieron  utilizarlo.  Según 
odas  las  probabilidades,  los  instrumentos  de  cobre  sólo  eran  usados 
or  los  Terrapleneros  para  combatir  con  sus  enemigos,  y  como  utensi- 
ios  domésticos. 

Lo  dicho  basta  para  liacer  ver  que  los  constructores  de  terraplenes, 
^3on  sus  artes  y  sus  manufacturas,   no  se  hallaban  precisamente  en  un 
astado  de  barbarie ;  pero,    entre  sus  industrias,   una  de  las   que  más 
;prueban  sus  adelantos  es  sin  duda   la   minera.    Cuando   los   indios  de 
^^íorte-Amórica  fueron  por  primera  vez  visitados  por  los  Europeos,  se 
Siallaban  en  completa  ignorancia.de  la  existencia  de  minas  de  cobre 
^n  las  regiones  que  habitaban,  y  ni  aun  tradicciones  tenían  acerca  del 
asunto.    Los  pedazos  de  ese  metal,   encontrados  por  ellos  en  distintos 
garajes,  eran  conservados  con  supersticiosa  veneración,  como  si  fuesen 
"Verdaderas  divinidades,  ó  talismanes  milagrosos.   Sin  embargo,  la  ribe- 
ra meridional  del  lago  Superior,  en  una  longitud  de  ciento  cincuenta 
^toillas  próximamente,  está  limitada  por  capas  alternativas  de  roca  ver^ 
ciosa  y  conglomerada  del  período  silóríco  inferior,  época  Primaria  6 
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Paleozoica;  y  al  través  <lc  osas  capas,  co-.tándo'As  á  veces  verticalmen- 
te,  se  cnctientran  venas  <lc  cobre  nativo,  con  frecuentes  incrustaciones 
de  plata  también  nativa.  Y  como  el  cot  re  en  esa  condición,  no  es  ex- 
plotado en  los  Esta^dos  iriñdos  sino  en  la  región  indicada,  es  evidente 
que  de  ella  sacabxv  lo.-  'I'c;  raplenero»  -el  metal  que  empleaban,  como 
hemos  visto,  en  inudw;< de  ?U8  iusírun  ;eutos  y  utensilios,  trasmitién- 
<lolo,  por  n.o.lio  dol   tfifiefl^.    :'•. !««  fartí  s  más  distanl  es  de  sus  vastos 

dominios. 

No  me  detendiv,  aho^^  en  a  ducir  1  is  pruebfts  de  que  para  ese  efec- 
to los  Terraplcneros  se  dedicaron    í'lh  minería;  b^<  .e  asegurar  que  de 
esa  antigua  explotación  del  cobr   e,  d»  '■  un  modo     sistemático,   y  casi, 
puede  decirse,  científico,  existen  1    »s  { .ruebas  míis    convincentes,  sumi- 
nistradas por  el  varias   voces  citad   >  X>r-  Fostcr,  •  por  Mr.  Whitncy,  y 
por  otros  celosos  exploradores.    Per.    >  *i  «icl»  *«»<*  i^  n"°  "°  solamente 
el  cobre  fué  beneficiado  por  los  Terr     ipícnfiro^  sin  c    también  la  mica  de 
la  región  montañosa  de  la  Carolina  d     el  !s'<M-te,  cn\'.  >  mineral  fué  proba- 
blemente usado  para  hacer  espejos  ;    r  firbjetos  ^o      adorno.    Doscientas 
cincuenta  láminas  fueron  encontradas      ft?  r]  ^'^yTítfl    ^^  <^«  ^'^^^'^  ^^"^*^  ' 
de  que  he  dejado  hecha  mención. 


,,            •  .    1                    1      'I-  te  considera- 

Hemos  visto  lo  que  eran  los    len  aplcneros  fisIcíllB%n 

dos,  hasta  donde  eso  ha  sido  dable ; '  ^^^Qg  examinadd  )o»  >     "O""™^"    * 

,              ,   ,             .  .  va  en  la  la- 


que han  revelado  su  existencia ;  y       lo  que  era  su  industri»,  ,    ^**'         .i 
,..,..  .  , .  ,  ^  -^         yo  metal 

bricacion  de  instrumentos  y  obje'  ¿^    j^,^  ^\^,  j^^yi,,.^  ^v      ^  ,, 

•x      /      .       11       1  1  f       ^  ^  ■         lienzos 

sustituyo  entro  ellos  al  bronce;        ^^  ^,^  ^.j  jj^^Jq   ,  ^^.jjJq  ^^  J^g 


emos 
sus 


que  para  vestirse  usaban ;  ya  ot      ^  ^  ftlfav^ir^;  ya  en  la  miner^fti  y  i 
también  tenido  los  datos  suíic=     ^^^^  ^g^^.^^  jmaginar  la  extensioft  de        °^° 
tráficos  mercantiles,  por  med'    ^  ^y  ^^^  ^^^^^^  circulaban  entre  a¡3^  • 
un  extremo  al  otro  de  su  te     .Tj^^po,  el  co);,ic  dcd  lago  Supcrioj;,  q\  1m* 
rro  especular  de  Missouri,       ^  j^  „^;^.j^  ^,^  lr|  ^aroUna  del  Nort<f.  Traí»^ 
mos  ahora  de  conocer  alg-     _,  ¿^^  ^^^  costurobf^s. 

Es  creencia  admitida      ^^j^^  j^g  antropólogos,  la  de  que,  en  el  hóm-. 
brc  cuaternario  ningu-    ^  manifestación  del  sgriimiente.  rcügioso  H 


UNA  RAZA  PREHISTÓRICA  ÜE  NORTE  AMERICA  30i) 

Sido  descubierta.  Pero,  en  la  época  más  reciente^  aunque  siempre  pre- 
histórica, ó,  en  otros  términos,  en  la  de  la  piedra  pulimentada,  del 
bronce  y  del  hierro,  ya  se  han  encontrado  vestigios  cada  vez  más  apa- 
rentes, según  fueron  avanzando  los  tiempos,  del  culto  divino,  si  bien 
naturalmente  dedicado  á  alf^un  objeto  visible ;  y  el  Sol,  como  es  sabi- 
do, ha  sido  uno  de  los  primeros  dioses  de  la  humanidad. 

Los  terraplenes-altares  y  los  terraplenes-templos,  (k*  que  nos  he- 
mos ocupado,  son  una  prueba  de  que  sus  constructores  tenian  una 
religión,  por  rudimentaria  que  fuese.  Aquellos  sacrificios  que  verifica- 
ban sobre  los  hogares  de  arcilla  cocida,  de  los  cuales  nos  han  quedado 
sefiales  innegables,  á  alguna  deidad  estaban  ciertamente  consagrados. 
Aquellas  ofrendas  de  los  objetos  más  preciosos  de  que  podian  disponer, 
no  podian  menos  que  ser  un  liomenaje  de  reverencia  religiosa.  Y,  co- 
mo sucedia  en  Centro  America  y  en  Méjico,  es  más  que  probable  que 
los  Terrapleneros  adorasen  á  los  elementos,  á  los  astros,  y  sobre  todo 
al  Sol  y  al  fuego,  orígenes  aparentes,  y  sustentadores  eficaces  de  la 
vida;  y  que,  en  las  aras  de  sus  deidades,  como  quizás  lo  revelan  sus 
numerosas  reliquias  de  huesos  carbonizados,  víctimas  humanas  eran 
ofrecidas  como  aceptable  holocausto.  Pero  el  secreto  de  esos  ritos  ha 
permanecido,  hasta  el  presente,  indescifrable. 

Los  Terrapleneros,  como  lo  muestran  sus  templos  y  sus  sepulcros, 
enterraban  sus  cadáveres,  y  les  tributaban  la  especie  de  culto  cuyos 
indicios  se  han  descubierto  en  los  pueblos  más  primitivos,  posteriores 
á  la  época  cuaternaria,  de  la  cual  no  nos  ha  quedado,  puede  decirse, 
sepultura  alguna.  En  las  de  los  Terrapleneros  depositaban  éstos,  urnas 
(es  de  suponerse  que  con  alimentos),  cántaras,  pequeñas  estatuas,  pi- 
pas, cuentas  y  otros  adornos,  junto  con  los  instrumentos  sacerdotales 
de  los  sacrificios.  Allí  también  quemaban  los  cadáveres,  ó  los  dejaban 
convertirse  en  polvo.  «Sus  ceremonias  funerales — dicen  Squier  y  Da- 
vis, — según  pueden  deducirse  de  sus  monumentos,  se  verificaban  con 
grande  regularidad ....  Todo  parece  indicar  que  entre  ellos  los  entie- 
rros eran  un  rito  solemne  y  conforme  á  costumbres  de  un  origen  pro- 
bablemente religioso  ó  supersticioso».  Y  á  diferencia  de  lo  que  su- 
cedia en  otros  pueblos  antiguos,  sus  cadáveres  no  eran  colocados  en 
una  dirección  determinada,  relativ^T?iente  á  los  puntos  del  horizonte. 
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No  eran  un  pueblo  guerrero.  Mientras  que  los  indios  se  hacian 
enterrar  con  su  arco,  sus  flechas  y  sus  mocasines,  en  los  terraplenes 
han  sido  encontrados  comparativamente  muy  pocos  instrumentos  de 
combate.  Eran  agricultores;  y  el  maíz  constituia,  sin  duda,  su  princi- 
pal alimento.  Y  que  cultivaban  la  tierra  metódicamente,  lo  revelan 
los  huertos  y  jardines,  cuyos  trazados  han  sido  descubiertos  cerca  del 
lago  Michigan,  en  Wisconsin,  y  en  la  parte  septentrional  de  Indiana. 

De  las  habitaciones  de  los  Terrapleneros  no  han  quedado  vestiglos, 
á  no  ser  que  se  consideren  en  el  número  de  aquellas  las  grutas  exis- 
tentes en  el  conglomerado  que  forma  la  base  de  las  capas  de  carbón 
de  piedra,  y  otras  sustancias,  en  el  valle  de  Ohio,  puesto  que,  en  esas 
grutas,  han  aparecido  señales  indudables  de  haber  servido  de  albergue 
á  individuos  de  la  referida  raza.  Pero  si  nos  falta  ese  importante  dato 
en  la  investigación  de  que  nos  ocupamos,  los  terraplenes  mismos,  bien 
estudiados,  pueden  darnos  mucha  luz  sobre  sus  constructores,  en  otros 
sentidos. 

El  objeto  que  al  levantarlos  tuvieron,  fué,  en  general,  el  propio  que 
tuvieron  muchos  pueblos  de  la  antigüedad  histórica,  al  erigir  monu- 
mentos á  la  memoria  de  sus  muertos,  que  á  la  vez  protegiesen  sus  restos 
sagrados.  Semíramis,  la  famosa  reina  de  Babilonia,  recordada  con  este 
motivo  por  el  Dr.  Foster,  dio  entierro  k  su  marido  dentro  del  recinto 
de  su  palacio,  y  levantó  sobre  su  sepulcro  un  gran  terraplén.  Y  en 
Bretaña,  Dinamarca  é  Inglaterra,  en  India  y  otros  puntos,  se  encuen- 
tran estructuras  de  esa  clase. 

Pero  el  hecho  de  que  los  Terrapleneros  pudieron,  no  ya  proponer- 
se, sino  realizar  semejante  objeto,  nos  dice  mucho  sobre  su  estado  so- 
cial. Ya  hemos  visto,  por  sus  cráneos,  y  por  otras  de  sus  circunstancias, 
que  debieron  ser  pacíficos  y  mansos;  y  la  magnitud  de  sus  obras,  y  la 
distinción  de  clases  que  en  ellos  se  descubre,  como  notamos  al  hablar 
del  gran  terraplén  de  Grave  Creek,  nos  sugieren  que,  en  su  organiza- 
ción nacional,  las  masas  populares  debieron  estar  regidas,  á  semejanza 
de  las  que  habitaban  la  América  Central  al  tiempo  de  la  conquista 
española,  por  un  poder  soberano.  Más  todavía;  todo  éso  nos  induce 
á  pensar  que  la  condición  social  de  los  Terrapleneros  debió  estar  fun- 
dada sobre  la  base  de  la  esclavitud.  Así  como,  según  la  justa  observa- 
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cion  de  Bucklc,  en  su  Historia  de  la  Civilización,  las  Pirámides  de 
Egipto, — una  de  cuyas  piedras  requirió  dos  mil  hombres,  y  tres  años, 
para  ser  conducida  desde  Elefantina  k  Sais, — no  hubieran  podido  ser 
levantadas  por  manos  libres;  así,  tampoco,  el  terraplén  de  Cahokia,  ni 
el  de  Grave  Creek,  que  dejamos  mencionados,  pudieron  ser  construidos 
por  gente  que  desconocía  el  uso  del  hierro,  y  que  no  aprendió  á  valerse 
del  auxilio  de  animales  domésticos  como  el  buey  y  el  caballo,  sin  que  esa 
gente  estuviese  sometida  íi  un  poder  absoluto,  tiríinico  señor  de  vidas 
y  haciendas.  Los  Indios  norte-americanos,  cazadores,  guerreros,  nó- 
mades, con  una  organización  que  pudiera  llamarse  democrática,  nunca 
hubieran  podido  erigir  esos  monumentos. 


Sabemos  ya,  hasta  dónde  esas  cosas  pueden  saberse,  cómo  eran, 
cómo  vivían,  y  lo  que  hicieron  los  Terrapleneros.  Y,  ahora,  para  com- 
pletar el  cuadro,  debemos  investigar,  su  lugar  en  la  escala  de  la  civi- 
lización, su  antigüedad,  y  su  procedencia. 

Teniendo  en  cuenta,  desde  luego,  la  clasificación  que  la  ciencia 
arqueológica  ha  hecho  de  las  eras  del  progreso  humano  en  la  época 
más  reciente  entre  las  pre-históricas,  á  saber:  la  edad  neolítica,  la  edad 
del  bronce,  y  la  edad  del  hierro;  y  considerando,  además,  todas  las 
circunstancias  que  concurren  en  los  Terrapleneros  según  las  hemos 
estudiado,  parece  justificado  colocarlos  en  la  segunda  de  esas  edades, 
en  la  del  bronce  del  hemisferio  oriental;  pues  si  bien  es  cierto  que 
hacian,  como  he  dicho,  uso  del  hierro  especular  de  las  ricas  minas  de 
Missouri,  el  hecho  es  que  lo  trabajaron  como  si  fuese  piedra,  haciendo 
con  él  diversos  objetos  que  labraban  y  pulían  exquisitamente,  sin  sos- 
pechar siquiera  que  aquella  sustancia,  sometida  al  fuego,  podia  ser 
convertida  en  instrumentos  de  inmenso  provecho.  En  realidad,  nin- 
gún instrumento  de  hierro  ha  sido  encontrado  en  conexión  con  las 
antiguas  civilizaciones  de  América. 

Recordando,  en  esta  coyuntura,  la  inferioridad  intelectual  de  los 
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Terraplcncros,  según  la  indican  sus  cráneos,  ocui'rc  naturalmente  pre-^ 
ci^antar,  cómo  puede  compaginarse  con  sus  aptitudes  prácticas,  tale9 
como  las  teníamos  examinadas.  Este  problema  se  ha  presentado  más  de 
una  vez.  con  motivo  de  otras  razas,  y  su  solución  ofrece  ciertamente 
diíieultades.  El  cráneo  del  Perú,  por  ejemplo,  revela  muy  poca  capa- 
cidad mental,  al  paso  que  el  de  los  Indios  contiene  un  volumen  certí* 
Inal  muclio  mayor, — ¿cómo  es  que,  sin  embargo,  aquella  raza  ha  podido 
construir  las  colosales  obras,  que  han  sido  el  asombro  de  las  modernas 
edades,  y  alcanzar  un  grado  considerable  de  civilización,  mientras  que 
los  últimos  han  mostrado  estar  desprovistos  de  facidtades  construc- 
toras, y  sido  siempre  refractarios  para  todo  progreso?  Mr.  J.  S.  Phi- 
llips, en  un  apéndice  á  la  obra  de  Jlorton  sobre  el  fTipo  físico  del 
Indio  Americano»,  dá  acerca  de  ésto,  una  explicación  que  si  no  com- 
pletamente satisfactoria,  es,  por  lo  menos,  muy  aceptable.  fEl  lóbulo 
intelectual  en  el  cerebro  de  los  Indios,  dice,  á  no  estar  supeditado  por 
las  irresistibles  tendencias  animales,  y  por  las  impetuosas  pasiones  ca- 
racterísticas de  esa  raza,  estaria  en  aptitud  de  funcionar  y  desarrollar- 
se, haciéndola  adelantar  hacia  la  civilización.  Y,  por  el  contrario,  las 
cualidades  intelectuales  v  morales  de  los  Peruanos,  no  habiéndose  ha- 
liado  tan  subordinadas  á  influencias  que  pudiesen  desvirtuarlas,  han 
tenido  la  oportunidad  de  desenvolverse  libremente».  Esta  misma  teo- 
ría pudiera  muy  bien  aplicarse  al  caso  de  los  Terrapleneros. 

Pero  de  que  éstos  deban  ser  colocados,  como  hemos  visto,  en  .la 
edad  del  bronce,  no  debe  deducirse  que  vivieron  contemporáneamente 
con  otros  pueblos  correspondientes  á  esa  edad.  No  existe  un  sincro- 
nismo perfecto  y  constante  entre  los  períodos  arqueológicos  y  los  geo- 
Íóg5co5.  Aquellos  pueden  ocurrir  mucho  después  que  los  últimos;  y 
en  argumento  de  ésto  bastará  referirnos  á  las  tribus  que,  en  ciertas 
islas  del  Pacífico,  y  en  las  montañosas  regiones  de  los  mismos  Estados 
Unidos,  están  &{m  en  el  dia,  viviendo  en  la  edad  de  la  piedra, 

¿A  qué  período  geológico  corresponden  los  Terrapleneros?  ¿cuál  es 
^^u  aaiu*^^igúedad?  Averigu&dtí  ^<?tá,  en  primer  lugar,  que  sus  fábricas  y 
t?structuras  se  construyeron  cufiado  Ja  región  que  ocupaban  tenia  ya 
sus  actuales  condiciones  topográficas;  sm,  üxstrumentos  neolíticos  y  de 
cobre  de  rún^n  modo  podrian  remontarse  ltíisiíé>  i»  .época  cuaternaria; 
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y,  por  consiguiente,  tenemos  que  asignarlos  según  indicamos  íintes,  á 
la  época  más  reciente,  6  moderna. 

En  cuanto  á  su  antigüedad,  las  congeturas  que  se  han  hecho  carc- 
c^en  de  ima  base  bastantemente  sólida.    Squier  y  Davis,   tomando  en 
cíonsideracion  la  ignorancia  de  los  Indios  respecto  de  los  Terrapleneros, 
los  lugares  en  que  se  han  encontrado  sus  monumentos,  y  el  estado  de 
sus  reliquias  paleontológicas,  creen  que  vivieron  hace  más  de  dos  mij 
21ÜOS.    Pero  el  Dr.  Foster  los  refiere  á  fecha  algo  más  distante,  tenien- 
do en  cuenta,  entre  otras  razones,  que  la  civilización  demostrada  por 
Xas  ruinas  de  Centro  América  debió  requerir  muchos  siglos  para  su 
desarrollo,  y  que  la  indicada  por  los  terraplenes  del  valle  de  Mississip- 
"pi, — de  los  cuales  las  obras  centro-americanas  no  son,  probablemente, 
más  que  una  mejora, — debió,   en  consecuencia,  ser  muy  anterior.  Y 
j)or  lo  que  toca  á  su  origen,  no  parece  aventurado  suponer  que  debie_ 
xon  proceder  de  las  razas  autoctónicas  que  primitivamente  existieron 
cín  la  América  Setentrional;  y,  como  sus  cráneos  tienen  marcadas  ana- 
logías con  las  más  antiguas  de  las  razas  prehistóricas  de  Europa,  es  de 
jwnsarse    que  las  mencionadas    razas  vinieron    del    otro   hemisferio  al 
xiuesíro  en  época  remotísima. 

Sea  como  fuere,  es  lo  cierto,  que  una  raza  que  indudablemente 
aubsistió  durante  dos  edades  arqueológicas,  la  neolítica  y  la  del  bronce, 
<lebió  tener  una  muy  larga  existencia;  porque  la  transición  de  aquella 
á  ésta,  lejos  de  poder  concebirse  repentma,  ó  breve,  requirió  siempre, 
en  las  épocas  primitivas,  un  incalculable  transcurso  de  tiempo.  Des- 
pués, los  Terrapleneros  sufrieron  la  ley  de  otras  tantas  razas  que  han 
desaparecido.  Irrupciones  de  otros  pueblos  más  fuertes  y  agresivos 
los  fueron,  poco  á  poco,  expulsando,  ó  exterminando;  hasta  que,  por 
fin,  su  nombre  y  sus  hechos  se  vieron  completamente  borrados  de  la 
memoria  de  sus  sucesores. 

Pero  así  como  Cuvier,  aplicando  el  principio  de  la  correlación  de 
las  formas,  pudo  reconstruir  su  mammuth,  partiendo  del  conocimiento 
de  un  solo  diente,  así  la  Antropología  moderna,  ayudada  de  sus  auxi- 
harcs,  reconstituye  los  tipos  humanos  que  dormían  en  el  polvo  del 
olvido,  y  resucita  razas  enteras  hundidas  en  las  profundidades  de  la 
tierra.    Y  los  terrapleneros,   merced  á  esos  interesantes  trabajos,  y  á 
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pesar  de  haber  sido,  según  ya  hemos  Indicado,  desconocidos  de  los 
Indios,  que  ni  íiun  tradiciones  de  ellos  conservaban,  como  afirman. 
Squier  y  Davis,  no  son  ya  extraños  para  nosotros;  y,  como  á  virtud  de 
una  mágica  varilla,  los  hemos  evocado  de  sus  sepulcros,  haciéndolos 
vivir  una  especie  de  vida  mística  ante  los  ojos  de  la  Ciencia. 


Al  dar  cuenta,  como  acabo  de  hacerlo,  de  las  investigaciones  y 
descubrimientos  hechos  respecto  de  la  raza  prehistórica  norte-america- 
na, objeto  especial  de  este  trabajo,  no  puedo  menos  que  lamentar  que 
las  exploraciones  antropológicas,  hasta  el  dia  verificadas  en  nuestra 
Isla,  hayan  sido  de  una  exigüidad  extrema,  para  un  país  cuyos  adelan- 
tos intelectuales  son,  á  no  dudarlo  y  en  varios  sentidos,  verdaderamen- 
te notables.  No  olvido  al  decir  ésto  los  apreciables  estudios  prehistó- 
ricos debidos  á  D.  Miguel  Kodriguez  Ferrer  y  á^  D.  Manuel  Fernandez 
de  Castro;  ni  lo  que  por  el  progreso  de  nuestra  Antropología  local  han 
han  hecho  D.  Antonio  Bachiller  y  Morales,  íi  quien  me  complazco  en 
llamar  mi  querido  maestro,  los  Dres.  Dumont  y  Montané,  y  otros  ami- 
gos de  la  Ciencia;  pero  esos  trabajos  no  son,  en  realidad,  sino  el  prin- 
cipio de  la  jornada. 

Debajo  de  nuestros  pies  tenemos  un  valiosísimo  tesoro.  Aquí  vi- 
vió una  raza  que  desapareció  ante  la  invasión  de  nuestros  abuelos,  y 
esa  raza  probablemente  no  fué  la  primera  que  pobló  esta  tierra;  como 
tampoco  fueron  Indios  los  primitivos  habitantes  de  Norte-América.  Ks 
menester  que  demandemos  del  suelo  que  pisamos,  su  secreto.  Es  me- 
nester que,  escudriñando  éste,  y  quizás,  por  dicha,  descubriéndolo,  nos 
pongamos  en  aptitud  de  contribuir  con  nuestro  óbolo  á  los  progresos 
de  la  Ciencia.  El  abate  Brasseur  de  Bourbourg,  el  investigador  que 
tal  vez  míís  profundamente  ha  estudiado  las  antigüedades  americanas, 
asegura  que  existen  pruebas  de  que  la  cuna  y  origen  de  la  civilización 
del  mundo,  deben  ser  buscados  en  la  reglón  de  las  Antillas,  reglón 
parcialmente  sumergida  con  ocasión  de  un  gran  cataclismo.   Sin  Ir  tan 
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allá,  todavía  podemos  hacer  mucho  donde  todo  es  virgen,   donde  el 
terreno  se  halla,  por  decirlo  así,  completamente  intacto. 

Y  hé  aquí  precisamente  la  tarca  que,  inspirada  por  las  mejores  in- 
tenciones, ha  tomado  sobre  sí  esta  Sociedad  Antropológica.  Estableci- 
da desde  hace  corto  tiempo,  desprovista  de  recursos,  recibiendo  del 
medio  en  que  vive, — lo  diré  francamente, — tan  sólo  los  estímulos  de 
una  estéril  simpatía,  lleva  hecho  no  poco,  sin  embargo,  en  la  realiza- 
ción de  su  objeto;  y  desde  luego  ha  sabido  mantener  siempre  encen- 
dido su  fuego  de  Vesta.  Yo  estoy  seguro  de  que,  á  pesar  de  todas  las 
dificultades  con  que  lia  luchado  y  lucha,  su  hora  de  triunfo  sonará. 


Con  ésto  terminaría  este  discurso,  si  no  creyese  oportuno  dirigir 
algunas  palabras  finales  k  los  que  por  un  espíritu  infundado  pero  sin- 
ceramente mal  prevenido,  recelan  que  los  estudios  antropológicos  pue- 
dan afectar,  en  desfavorable  manera,  los  sentimientos  religiosos.  A  esos 
timoratos,  cuya  buena  fé  me  es  respetable,  deseo  asegurarles  que  no 
hay  motivo  alguno  para  sus  alarmas;  y  citarles,  en  prueba  de  ello  y 
entre  otros  muchos,  el  ejemplo  del  abate  Bourgeois, — á,  quien  he  te- 
nido ocasión  de  mencionar  antes, — .«acerdote  de  ortodoxia  reconocida, 
y  cuyos  descubrimientos  han  servido  de  fundamento  á  la  teoría  de 
Mr.  Mortillet  sobre  los  antropopitecos,  teoría  no  rechazada  por  aquel. 
Por  otra  parte,  el  objeto  de  la  Ciencia,  en  cuanto  se  ocupa  del  estudio 
de  la  Naturaleza  y  de  sus  leyes,  no  es,  en  modo  alguno,  metaílsico,  en 
la  acepción  etimológica  de  este  término.  Trata  de  la  materia,  del  mo- 
vimiento, de  la  fuerza,  y  no  se  propone  traspasar  los  límites  de  esa 
inmensa  esfera.  La  interpretación  de  los  fenómenos,  la  sistematización 
de  la  experiencia,  éstos  son  los  triunfos  á,  que  aspira;  y,  como  dice  el 
gran  pensador  inglés,  Herbert  Spencer,  la  verdadera  Ciencia  no  es,  no 
puede  ser,  materialista,  ni  espiritualista. 

Esa  ciencia  procura,  dentro  de  sus  alcances,  la  investigación  de  las 
verdades  de  su  resorte,  para  reppnocer  efí  su  d^e/icubrií?iiento  ptjrps  tan^ 
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tos  progresos  de  la  inteligencia  humana;  y  cuando,  en  vez  de  ellos, 
tropieza  con  el  error,  lo  repudia  presurosa,  sin  que,  para  compelerla  al 
efecto,  haya  la  más  mínima  necesidad  de  anatemas  ni  exorcismos. 

De  esa  manera  entendida  la  Ciencia,  en  nada  pueden  obstar  sus 
conclusiones  para  que  aquellos  que  no  pueden  concebir  que  el  acaso 
sea  el  origen  inicial  de  las  armonías  admirables  de  la  naturaleza,  y  de 
cuanto  en  ella  existe ;  sintiendo  por  todas  partes,  en  todo,  y  á  través 
de  todo,  la  acción  de  un  Poder  misterioso,  inescrutable,  respecto  del 
cual  no  pueden  imaginarse  límites,  ni  en  el  Tiempo  ni  en  el  Espacio, 
se  postren  ante  ese  Poder  portentoso,  y  adoren  á  Dios! 

JOSÉ  MANUEL  MESTRE, 


>  4^P  • 


CONFERENCIAS    FILOSÓFICAS. 


Tercera  serie. — MORAL. 


LECCIÓN  XIII. 

Sumario. — División  de  la  ciencia  de  la  moral,  fundada  en  la  solidaridad. — Tres 
grupos  de  acciones  y  de  preceptos  correspondientes.- -No  dañar. — Respeto  á 
las  personas  —Cumplimiento  de  los  pactos.— Acuerdos  y  divergencias  entre  el 
código  penal  y  la  opinión  pública — Ley  del  Talion.— Límites  respectivos  del 
derecho  y  la  moralidad. — Cooperar. — Formas  diversas  do  la  cooperación. — El 
contrato.— Sentimiento  moral  que  engendra  la  idea  de  cooperación. — Tercera 
esfera  de  la  moralidad  y  precepto  que  la  contiene:  hacer  bien. — Sentimiento  de 
beneficencia. — Gradación  de  las  tres  esferas  de  la  moralidad. — El  individuo 
completamente  moral. — No  hay  deberes  para  con  uno  mismo. 

Señores : 

Hemos  visto  que  el  principio  á  que  nos  han  conducido  nuestras 
pesquisas  responde  á  todas  las  exigencias,  como  fundamento  de  la  mo- 
ral, y  puede  hacer  frente  á  todas  las  críticas.  Su  fecundidad  ha  de  de- 
mostrarse todavía  más,  poniendo  de  manifiesto  como  sirve  de  guía 
natural  para  una  división  completa  de  la  ciencia  que  de  61  nace.  El 
sentimiento  de  solidaridad  aplicado  íi  las  distintas  circunstancias  en 
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que  puede  encontrarse  el  hombre  en  sus  relaciones  con  sus  semejantes, 
le  dicta  su  línea  de  conducta,  y  generalizando  sus  decisiones  le  hace 
formar  diversos  preceptos  que  llevan  aparejada  su  sanción  propia. 

Si  tratamos  de  clasificar  estos  preceptos,  que  constituyen  como 
otras  tantas  normas  de  acción,  vemos  que  pueden  reunirse  en  tres  gru- 
pos correlativos,  pero  distintos,  contenidos  cada  uno  en  un  precepto 
superior,  ley  de  toda  una  esfera  de  la  actividad  humana.  Tres  gran- 
des divisiones  comporta  por  tanto  la  ciencia  de  la  moral ;  cada  ima  de 
las  cuales  marca  un  progreso  sobre  las  anteriores,  afiade  nuevos  requi- 
sitos á  la  conducta  que  puede  calificarse  de  buena,  y  es  indispensable 
con  las  otras  para  formarla  en  su  totalidad. 

Es  decir  que  nuestra  división  presentará  esferas  realmente  distintas 
de  la  moralidad,  pero  independientes ;  y  en  las  que  la  inferior  indica 
un  grado  menor  de  moralidad,  así  como  las  tres  juntas  el  estado  pleno 
de  moralidad. 

Vamos  k  verlo. 

• 

Puesto  que  el  fin  de  la  moralidad  no  es  otro  que  permitir  al  hom- 
bre realizar  del  mejor  modo  posible  la  vida  social,  claro  esta  que  lo 
primario  y  fundamental  en  ella  es  evitar  que  los  hombres  se  pongan 
obstáculos  en  su  vida  individual,  pues  sin  la  existencia  de  las  partes 
no  existe  el  todo,  y  el  daño  de  las  partes  refluye  necesariamente  en  el 
todo ;  de  aquí  que  el  primer  precepto  sobre  que  se  alza  todo  el  edificio 
de  esta  ciencia  tenga  una  forma  negativa,  aunque  su  significación  sea 
eminentemente  positiva:  No  dañar. 

El  respeto  á  la  persona  y  su  esfera  de  acción,  de  modo  que  sus  ac- 
tividades puedan  ejercerse  ampliamente  y  sin  obstáculos,  es  de  tal 
modo  la  canditio  sirve  qua  non  de  la  existencia  social,  que  en  los  grupos 
más  rudimentarios  se  buscan  y  se  exigen  las  garantías  indispensables 
para  lograrlo.  Donde  los  hombres  no  encuentren  seguridad  para  sus 
personas  y  certeza  en  la  ejecución  de  las  convenciones  que  con  otros 
formen,  no  puede  existir  la  voluntad  de  continuar  la  vida  social,  y  el 
agregado  estará  fatalmente  expuesto  á  disolverse  y  perecer.  El  jefe 
más  despótico  tiene  que  garantir  á  sus  subditos  la  vida  y  los  medios 
adquiridos  de  subsistencia ;  la  tribu  más  depredatriz  para  con  sus  veci- 
pas  necesita  mmX^r^^T  \^  W^\^  de  sus  miembros  por  el  disfrute  4e  es^s 
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ventajas  primordiales.  El  homicidio,  el  robo,  el  quebrantamiento  de  la 
fé  jurada  atacan  de  un  modo  demasiado  directo  las  bases  mismas  de  la 
unión  social,  para  que  no  se  haya  tratado  de  evitarlos  donde  quiera 
que  ha  habido  hombres  reunidos  en  una  vida  más  ó  menos  ampliamen- 
te común.  Por  una  parte,  hasta  en  un  estado  social  muy  rudimentario, 
un  hombre  fuerte  y  feroz  que  se  permitiera  inferir  dañes  graves  á  sus 
coasociados,  no  podia  sentirse  siempre  exento  de  peligro,  la  coalición 
de  los  ofendidos  podia  hacer  caer  sobre  él  una  tremenda  venganza,  y 
el  sentimiento  de  la  responsabilidad  habría  de  nacer  de  sus  horas  de 
temor  y  zozobra.  De  modo  que  la  experiencia  del  daño  subsecuente, 
como  reacción  de  las  partes  lastimadas,  no  ha  podido  dejar  de  seguir 
&  cada  violación  de  la  ley  primordial ;  y  desde  que  los  intereses  socia- 
les hayan  tenido   un  órgano  cualquiera,  jefe  accidental,  patriarca  6 
déspota,  habria  de  ser  una  necesidad  y  un  progreso  que  la  fuerza  colec- 
tiva concentrada  en  sus  manos  pudiera  reprimir  ó  castigar  los  daños 
causados  por  unos  individuos  á  otros  de  la  misma  comunidad.  Aquí  k 
la  sanción  interna,   causada  por  la  previsión  del  daño  posible  como 
reacción  de  parte  de  los  ofendidos,  ha  tenido  que  unirse  desde  muy 
temprano  la  sanción  en  la  forma  de  una  prohibición  afianzada  en  un 
castigo  impuesto  por  la  ley  civil  6  religiosa.  Esta  intervención  del  po- 
der público,  en  cualquier  forma  que  fuese,  para  asegurar  k  cada  aso- 
ciado una  esfera  de  acción  propia,  para  desenvolver  su  vida,  era  á  la 
vez  una  condición  de  estabilidad  para  el  cuerpo  social  y  un  elemento 
de  progreso.  Mientras  más  seguro  se  encontrase  cada  individuo  en  el 
ejercicio  de  sus  actividades  y  disfrute  de  sus  productos,  mayor  habria 
de  ser  el  impulso  que  lo  llevase  á  ejercitarlas  y  mayores  los  medios  de 
bienestar  que  habrían  de  acarrearle.  De  aquí  también  mayores  obliga- 
ciones en  los  asociados  que  tendrian  más  que  respetar  en  los  otros ;  por 
eso  este  precepto  fundamental,  como  todos,  puede  comprender  en  las 
sociedades  primitivas  únicamente  algunas  prohibiciones  rudimentarias, 
y  elevarse  á  una  vasta  escala  de  ellas  en  las  sociedades  civilizadas. 
Mientras  más  refinada  esté  la  sensibilidad  y  más  habituado  el  organis- 
mo al  goce  de  variados  placeres,  físicos,  intelectuales  y  morales,  son 
más  los  medios  por  donde  se  puede  inferir  y  recibir  un  daño,  y  el  res- 
peto á  los  coasociados  abraza  un  código  mucho  más  minucioso  y  diíí- 
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cil.  En  los  pueblos  salvajes,  fuera  de  los  atentados  contra  la  propiedad, 
incluyendo  las  mujeres,  la  desobediencia  al  jefe,  al  fetiche,  al  tótem, 
ó  al  espíritu,  y  en  algunos  casos  el  homicidio,  los  daños  que  pueden 
hacerse  mutuamente  los  asociados  quedan  sujetos  ala  jurisdicción  per- 
sonal, no  caen  bajo  la  sanción  colectiva.  Pero  en  los  pueblos  cultos 
hasta  ofensas  de  un  carácter  completamente  abstracto  y  que  suponen 
un  refinamiento  mental  extraordinario  pueden  caer  y  caen  de  diversos 
modos  dentro  de  la  penalidad  que  impone  por  medio  de  sus  diversos 
órganos  la  comunidad. 

Y  esto  nos  pone  en  aptitud  de  explicarnos  un  hecho  muy  intere- 
sante, y  que  se  relaciona  con  un  arduo  problema  de  la  ciencia  moral. 
Como  hemos  visto  minuciosamente  en  conferencias  anteriores,  los  ca- 
nales por  donde  la  desaprobación  pública  puede  obrar  sobre  un  asocia- 
do é  imponerle  diversas  clases  de  pena  son  muy  varios.  El  poder  pú- 
blico no  llama  á  su  jurisdicción  sino  los  daños  que  se  consideran  míis 
graves,  según  las  épocas  y  los  lugares ;  de  aquí  que  el  código  penal,  ya 
dictado  por  el  poder  civil  ya  por  el  religioso,  amengüe  ó  crezca  en  un 
mismo  país,  k  medida  que  se  alteran  las  costumbres,  que  cambian  las 
instituciones  ó  que  predominan  determinadas  teorías.  Dada  la  forma 
irregular  é  intermitente  con  que  se  verifican  los  cambios  sociales,  es 
decir  con  que  se  modifica  el  medio  en  que  se  desenvuelve  una  sociedad, 
el  desarrollo  de  la  penalidad  no  ha  podido  ser  uniforme.  Aquí  como  en 
todas  las  formas  de  acomodación  solo  se  descubre  un  procedimiento  de 
tanteo.  En  ocasiones  el  poder  judicial  ha  conocido  de  los  daños  más 
insignificantes  y  hasta  de  daños  imaginarios ;  y  entonces  se  ha  visto 
restringida  la  esfera  de  la  acción  meramente  social ;  en  ocasiones  ha 
sucedido  lo  inverso.  La  opinión  ha  continuado  imponiendo  su  reproba- 
ción á  actos  que  ya  la  ley  no  considera  punibles ;  unas  veces  con  razón, 
otras  sin  ella,  y  aquí  tenemos  el  influjo  del  hábito,  una  supervivencia. 
Así  es  cómo  las  reformas  judiciales  unas  veces  se  adelantan  al  estado 
social,  y  otras  le  vienen  muy  á  la  zaga.  En  realidad  toda  trasgresion 
á  las  condiciones  de  la  solidaridad  encuentra  su  pena,  unas  veces  en  la 
forma  de  un  castigo  impuesto  por  alguna  forma  del  poder  coercitivo 
que  la  comunidad  confia  á  sus  delegados,  otras  en  las  variadas  formas 
bue  puede  revestir  el  disgusto  que  la  conducta  de  uno  ó  varios  de  sus 
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miembros  puede  producir  en  el  mayor  número.  Por  eso  la  forma  rudi- 
mentaria del  precepto  que  nos  lleva  á  abstenernos  de  inferir  una  lesión 
á  otro  es  siempre :  no  hagas  á  otro  lo  que  no  quieras  que  te  hagan.  Este 
temor  á  la  ley  del  Talion,  está  en  el  fondo  de  toda  esta  esfera  amplí- 
sima de  la  moralidad,  nos  descubre  su  carácter  y  las  experiencias  de 
que  se  deriva.  A  medida  que  se  ha  complicado  la  vida  social,  sus  for- 
mas so  han  complicado,  pero  siempre  se  reduce  á  la  experiencia  de 
que  todo  dafio  inferido  por  un  asociado  á  otro,  redunda  en  perjuicio 
de  éste  y  por  tanto  del  todo,  y  provoca  la  reacción  individual  y  la 
reacción  colectiva. 

Claro  está  que  cuanto  mayor  conciencia  tenga  un  grupo  social  de 
la  solidaridad  que  lo  une  y  vigoriza,  tanto  más  intervendrá  en  las  le- 
siones que  los  individuos  se  infieran  unos  á  otros,  y  lo  mismo  en  el 
caso  inverso.  Por  eso  daños  graves  han  podido  ser  considerados  como 
materia  ajena  á  la  penalidad  social,  y  en  pueblos  donde  la  menor  des- 
obediencia al  jefe  ha  sido  castigada  con  crueles  suplicios,  el  homicidio 
ha  sido  considerado  como  ofensa  privada  que  debia  vengarse  ó  resar- 
cirse á  gusto  ó  interés  de  la  familia  del  muerto.  Por  esto  el  grave  é 
interesante  problema  de  los  límites  respectivos  del  derecho  y  la  mo- 
ralidad es  de  muy  diRcil  solución,  cuando  no  se  le  considere  como 
indeterminado.  Sus  dominios  se  confunden  en  gran  parte,  pero  en  oca- 
siones aparece  más  amplia  la  esfera  de  la  legalidad,  y  en  otras  la  de  la 
moralidad.  El  ministerio  dfe  la  lev,  merced  á  las  circunstancias  históri- 
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cas,  puede  exigir  actos  ó  poner  estorbos  que  yo  no  correspondan  á  las 
verdaderas  necesidades  de  la  nación,  ó  puede  extenderse  á  esferas  de 
la  actividad  en  (jue  la  independencia  personal  es  más  provechosa  para 
el  individuo  y  la  sociedad,  ó  de  alguna  otra  manera  puede  crear  debe- 
res artificiales.  Por  su  parte  la  moralidad,  como  comprende  toda  suerte 
de  relaciones  entre  los  asociados  y  como  responde  á  estados  subjetivos 
tan  varios  como  varias  pueden  ser  las  situaciones  personales,  no  solo 
puede  estar,  por  las  circunstancias  ante  dichas,  en  pugna  con  los  tex- 
tos expresos  de  la  ley  escrita,  sino  que  por  lo  general  abarca  un  con- 
junto  mucho  más  vasto  de  obligaciones. 

Partiendo  de  teorías  apriorísticas  se  pueden  establecer  límites  más 
ó  menos  artificiales  entre  estos  dos  conceptos  y  sus  determinaciones 
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en  nuestra  conciencia.  Nuestros  análisis  nos  muestran  que  sus  esferas 
tienen  que  coincidir  y  separarse  de  un  modo  diverso  y  nos  dicen  por 
qué  es  así,  y  por  qué  es  punto  menos  que  imposible  fijarles  límites  in- 
franqueables. Ambos  son  manifestaciones  diversas  de  un  principio  so- 
cial común;  por  eso  tienen  puntos  de  contacto  y  puntos  de  divergen- 
cia, ambos  están  sometidos  á  las  leyes  de  adaptación  de  cada  grupo 
social;  por  eso  se  aproximan  más  ó  menos  según  las  épocas  y  lugares, 
y  de  aquí  lo  inseguros  y  movedizos  de  sus  linderos.  Por  lo  demás  bien 
sabemos  que  el  derecho  establecido  es  uno  de  los  factores  de  la  mora- 
lidad y  como  lo  es,  y  no  puede  sorprendernos  que  ésta  que  es  un  pro- 
ducto, sea  mucho  más  rica  en  su  contenido. 

Por  tanto,  si  desde  el  punto  de  vista  necesariamente  limitado  en 
que  tenemos  que  colociirnos,  buscáramos  un  carácter  diferencial  para 
estos  dos  conceptos,  habríamos  de  encontrarlo  en  la  distinta  manera 
que  tienen  de  llegar  á  su  fin  común.  El  derecho  es  un  elemento  obje- 
tivo de  la  vida  social;  la  moralidad  un  elemento  subjetivo;  por  eso  pro- 
ceden forzosamente  de  diverso  modo.  El  primero  trata  de  impedir  el 
daño  que  pudiera  sufrir  un  individuo,  ó  de  repararlo,  6  por  lo  menos 
de  castiorarlo.  La  moralidad  es  un  motivo  en  la  conciencia  del 
agente,  nazca  de  la  existencia  de  la  ley  penal  ó  de  cualquiera  de  los 
otros  elementos  que  ya  hemos  analizado,  para  no  cometer  el  daño,  ó 
para  repararlo,  ó  para  sentir  el  escozor  ó  el  tormento  del  remordimien- 
to. Esta  es  con  ligeras  diferencias  la  doctrina  de  Schopenhauer,  cuya 
exposición  acabará  de  ponerla  en  claro:  «La  doctrina  del  derecho,  dice, 
es  una  parte  de  la  moral :  determina  los  actos  que  debemos  no  hacer, 
si  queremos  no  causar  daño  á  los  otros,  no  inferirles  una  injusticia.  La 
moral  en  este  caso  considera,  pues,  el  agente  de  la  acción.  En  cuanto 
al  legislador,  se  ocupa  también  de  este  capítulo  de  la  moral,  pero  es 
considerando  el  paciente ;  considera,  pues,  las  cosas  á  la  inversa,  y  en 
las  mismas  acciones  ve  hechos  que  nadie  debe  tener  que  sufrir,  puesto 
que  nadie  debe  experimentar  la  injusticia.  Después,  el  Estado  levanta 
contra  estas  agresiones  las  leyes,  como  una  muralla,  y  funda  el  derecho 
positivo.  Su  objeto  es  hacer  que  nadie  sufra  la  injusticia;  el  de  la  doc- 
trina moral  del  derecho  es  hacer  que  nadie  cometa  la  injusticia». 

Pero  cuando  el  temor,  la  coacción  social  y  aun  la  simpatía  han  en- 
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cadenado  el  egoísmo  invasor  y  agresivo,  han  hecho  mentir  el  homo 
homini  lupus^  y  por  tanto  posible  la  vida  en  comunidad — única  forma 
de  una  vida  en  vías  de  progreso  hacia  la  plenitud  de  intensidad,  to- 
davía la  obra  de  los  sentimientos  morales  es  rudimentaria,  la  solida- 
ridad no  ha  empezado  k  dar  sus  frutos  más  sazonados.  La  abstención 
por  parte  de  un  individuo  de  todo  acto  que  pueda  perjudicar  á 
otro  ó  de  algún  modo  limitar  su  esfera  de  acción,  no  hace  más  que 
permitir  á  éste  un  libre  desarrollo;  pero  este  mismo  desarrollo  no 
puede  ser  el  resultado  de  una  actividad  aislada.  Hemos  visto  que  la 
sociedad  forma  un  medio  de  especiales  condiciones,  que  determina 
especiales  acciones  y  reacciones  en  los  organismos  sometidos  á  su 
influjo,  por  tanto  es  condición  de  vida  para  ellos  el  contacto  de 
unos  individuos  con  otros  y  toda  la  varia  escala  de  relaciones  que 
entre  ellos  se  establece.  Ahora  bien  estas  relaciones  han  de  redundar 
en  dafio  ó  provecho  de  las  partes,  pues  solo  puede  concebirse  un  nú- 
mero muy  limitado  en  que  el  efecto  fuera  del  todo  indiferente,  y  no 
debiendo  ser  en  daño,  la  solidaridad  establece  que  estas  relaciones  en 
la  forma  de  servicios,  ayuda,  obra  colectiva,  sean  por  fuerza  provecho- 
sas. De  aquí  la  segunda  necesidad  de  la  vida  social,  el  segundo  precep- 
to; ya  claramente  afirmativo:  cooperar. 

Aquí  estamos  en  el  corazón,  en  la  base  de  toda  sociedad.  Desde  el 
momento  en  que  suponemos  un  grupo  humano  ocupando  conjunta- 
mente un  lugar  determinado  del  globo,  implicamos  que  las  unidades 
que  lo  componen  cooperan  por  lo  menos  para  mantenerse,  para  subsis- 
tir como  tal  grupo.*  Mientras  más  crezca  y  se  desenvuelva  el  agregado 
y  se  proponga  fines  más  amplios  para  completar  su  vida,  más  se  dife- 
renciarán y  aumentarán  las  formas  de  cooperación.  Un  grupo  supone 
uniones  sexuales,  para  dar  nacimiento  á  una  variedad  étnica,  á  una 
raza.  Ya  se  forme  por  medio  de  matrimonios  exogámicos,  ya  endogá- 
raicos,  ya  practique  la  poligamia,  ya  la  monogamia,  la  cooperación  es  la 
base  de  la  familia,  y  todas  las  formalidades  (jue  preceden  á  su  forma- 
ción son  otras  tantas  maneras  de  cooperar  los  diversos  individuos  á.  un 
fin  provechoso  al  individuo  y  á  la  comunidad.  El  otro  elemento  orgá- 
nico necesario  para  la  constitución  de  un  grupo  humano  es  un  lengua- 
je. No  hay  obra  más  colectiva,  por  consiguiente  que  revele  más  la 
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cooperación  necesaria;  y  al  mismo  tiempo  no  liay  instrumento  que  la 
asegure  y  extienda  más.  Los  (jue  han  fornnulo  ó  han  adquirido  un  len- 
guaje común  cooperan  de  la  manera  más  poderosa,  porque  aprenden  á 
traducir  en  signos  comunes  los  estados  subjetivos,  y  tienden  por  tanto 
á  unificarlos,  á  poner  á  todos  los  que  los  comprenden  en  la  misma  dis- 
posición de  ánimo.  Ya  sabemos  todo  lo  que  esto  significa.  Si  conside- 
ramos ahora  conu»  ej(»rcita  el  grupo  sus  actividades,  veremos  que  no 
hay  una  sola  (jue  no  implique  la  cooperación.  La  industria  no  puede 
dar  un  paso  sin  dividir  de  algún  modo  el  trabajo;  aquí  división  es  coo- 
peracion;  para  llegar  de  la  industria  al  arte  es  forzoso  que  la  primera 
haya  adquirido  cierta  amplitud,  por  tanto  que  sea  mayor  la  coopera- 
ción. Donde  se  separan  las  industrias,  comienzan  á  surgir  diferencias 
en  los  usos,  en  las  costumbres,  empieza  á  dcspimtar  un  ceremonial,  y 
todo  esto  trae  relaciones  muy  variadas  en  que  cooperan  los  hombres 
para  la  utilidad  y  para  el  placer  común.  Cuando  las  costumbres  ad- 
quieren la  solemnidad  de  leyes,  la  cooperación  ha  adquirido  la  forma 
estable  que  le  dan  los  preceptos  que  obligan.  Y  si  de  la  misma  suerte 
vamos  considerando  los  productos  de  la  actividad  mental,  como  hemos 
considerado  los  de  la  actividad  física,  las  creencias,  las  supersticiones, 
las  reglas  elevadas  por  la  generalización  y  clasificadas  para  formar  las 
ciencias,  etc.,  todo  nos  revelará,  la  obra  colectiva,  la  obra  de  genera- 
ciones de  cooperadores. 

Estos  actos  ejecutados  por  individuos  diversos  para  un  fin  común 
suponen  impulsos  y  determinaciones,  que,  como  todos  los  estados  men- 
tales, participan  más  ó  menos  del  carácter  consciente.  La  cooperación 
inconsciente  produce  no  pocas  de  las  acciones  por  las  cuales  concurrimos 
á  nuestra  parte  de  la  labor  común;  pero  hay  también  formas  en  que  la 
cooperación  misma  es  un  fin  que  se  propone  la  voluntad  solicitada  por 
diversos  móviles.  La  forma  más  general  de  la  cooperación  consciente 
es  el  contrato.  Donde  quiera  que  un  individuo  ofrece  á  otro  un  servi- 
cio ó  una  utilidad  en  trueque  de  otro  servicio  6  de  otra  utilidad,  se  ha 
verificado  el  acto  más  importante  que  puede  revelar  á  la  ciencia  la  so- 
lidaridad humana,  extendiéndose  en  el  espacio  y  el  tiempo.  El  hombre 
aumenta  por  él  en  el  presente  su  capacidad  para  disfrutar  de  la  vidix, 
acreciendo  su  bienestar  ó  sus  placeres,  yi^edmnte  el  concurso  de  la  ac- 
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tividad  de  otro  hombre,  y  se  impone  para  lo   futuro  la  necesidad  de 
hacer  otro  tanto  por  el  que  es  actualmente  su  bienhechor.  Do  ut  des, 
facw  uf /acias,  esta  fórmula  precisa  del  contrato,  lo  es  también,   como 
veremos  dentro  de  poco,  de  una  fase  superior  y  amplísima  de  la  mora- 
lidad, porque  nos  está  anunciando  k  cada  paso  en  la  vida  social  la  es- 
trecha dependencia  en   que   nos   encontramos   respecto   á   nuestros 
coasociados,  y  esto  mediante   acciones   queridas,   consentidas  y  pre- 
vistas por  nosotros  mismos.  Como  el  individuo  no  está  aquí  sometido 
al  influjo  de  causas  desconocidas,  ó  solo  vagamente  entrevistas,  como 
en  los  casos  de  cooperación  inconsciente,  sino  que  todo   el  proceso  de 
sus  actos  está  perfectamente  determinado  y  limitado,  desde  el  motivo 
inicial,  hasta  el  lugar  y  punto  en  que  ha  de  tener  fin  la  acción ;    todas 
las  representaciones  que  al  caso  se  refieren  son  perfectamente  claras, 
y  tienen  por  tanto  la  gran  fuerza  de  que  están  dotados  los  estados  men- 
tales en  el  punto  máximo  de  la  conciencia.  El  hombre  sabe  que  está 
obligado,  que  se  ha  obligado,  y  por  qué  y  para  qué  y  á  qué  se  ha  obli- 
gado. La  función  social  por  excelencia,  puede  decirse  que  surge  para 
él  de  las  regiones  de  lo  inconsciente,  y  que  aparece  bañada  de  luz  á 
sus  ojos,  más  aún  él  la  acepta,  la  afirma,  se  reconoce  y  se  quiere  indi- 
viduo social. 

El  tránsito  de  este  punto  de  vista  al  de  la  moralidad  se  realiza  por 
sí  mismo.  La  cooperación  es  una  de  las  formas  más  constantes,  aunque 
^núltiple  y  diversa  en  sus  manifestaciones,  de  la  adaptación  del  indivi- 
<luo  al  medio  social ;  siempre  que  la  realiza  experimenta  un  bien  (dicho 
esto  en   términos  de   gran  generalidad) ;  siempre  que  falta  á    ella  le 
sobreviene  un  mal.  Las  ventajas  personales  y  de  todo  orden  de  la  coo- 
peración son  materia  incesante  de  experiencia   para  el  individuo ;  de 
modo  que  tiende  invenciblemente  por  las  leyes  mismas  de  su  sensibili- 
dad á  buscarlas,  aumentarlas  y  mantenerlas.  Por  otra  parte,  cuando  se 
falta  á  la  cooperación,  ya  de  un  modo  indirecto  rehusando  los  servicios 
de  carácter  general,  ya  de  un  modo  directo  por  el  quebrantamiento 
del  contrato,  se  infiere  un  daflo  positivo   ya  al  todo  que  necesita  del 
servicio  y  lo  tiene  resarcido  por  muy  diversos  medios,  ya  al  individuo 
que  contrató  y  que  ha  dado  otro  servicio  ó  ventaja  en  cambio,  En  uno 
y  otro  cí^so  la  8ocieda4  íreaccion^  en  forma  de  un  daño  contra  el  viola^ 
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dor  de  la  convención,  ya  por  medio  del  desprecio  público,  ya  en  forma 
de  coacción  positiva,  ya  por  ministerio  de  la  ley,  que  impide  la  lesión 
de  uno  de  sus  miembros.  Ahora  bien  todos  estos  hechos,  su  represen- 
tación y  previsión  ocupan  la  conciencia,  los  sentimientos  morales,  en 
sus  tres  clases,  se  interesan  directamente,  y  la  cooperación  adquiere 
desde  temprano  los  caracteres  de  un  precepto  moral,  con  sus  sancio- 
nes internas  y  externas. 

Las  formas  de  la  cooperación  hemos  visto  ya  que  componen  una 
escala  vastísima ;  y  aquí,  como  en  el  caso  anterior,  el  desarrollo  de  la 
civilización  va  trayendo  nuevas  ocasiones  y  modos  de  cooperar.  Si  nos 
fijamos  en  todo  lo  que  puede  ser  materia  de  contrato  en  una  sociedad 
arribada  á  la  cúspide  de  la  civilización,  en  que  el  refinamiento  de  las 
necesidades  de  orden  mental  y  moral  llega  á  su  máximum  y  por  tanto 
la  suma  de  servicios  demandada  á  los  coasociados  es  inmensa,  si  nos 
detenemos  en  todas  las  maneras  explícitas  é  implícitas  de  contratar  y 
de  asociarse,  se  verá,  toda  la  parte  que  los  sentimientos  correspondien- 
tes á  este  orden  de  acciones  ha  de  ocupar  en  la  conciencia.  Apenas 
hay  acto  de  la  vida  pública  y  privada  de  un  individuo  en  que  no  obre, 
como  motivo  impulsivo  ó  represivo,  el  sentimiento  6  la  idea  de  que  esta 
obligado  á  concurrir  con  sus  esfuerzos  á  una  obra  ó  para  un  fin  colec- 
tivos, es  decir  por  la  idea  de  cooperación  y  el  sentimiento  moral  que 
engendra. 

Como  se  ve  fácilmente  ésta  es  una  esfera  más  amplia  de  moralidad; 
y  el  hombre  que  coopera  con  todas  sus  fuerzas  á  los  fines  sociales,  que 
cumple  religiosamente  todas  sus  convenciones  no  es  sólo  un  individuo 
útil,  sino  grandemente  moral.  Suele  oirse  algunas  veces  decir  de  algu- 
no, en  tono  de  mofa:  ese  tiene  la  moralidad  del  mercader:  paga  reli- 
giosamente ;  queriendo  significar  que,  en  el  comercio,  toda  la  morali- 
dad se  reduce  í  pagar  al  vencimiento.  Aquí  la  mofa  no  es  razonable, 
porque  si  bien  el  punto  de  vista  del  mercader  que  se  limita  á  satisfacer 
sus  créditos  es  limitado,  y  no  se  encierra  en  esto  toda  la  moralidad ;  ya 
supone  un  alto  grado  de  ella  el  cumplimiento  escrupuloso  del  contra- 
to, y  la  sociedad  tendría  mucho  que  ganar  con  que  las  otras  clases 
y  profesiones  tuvieran  también,  y  sin  perjuicio  de  otras  cualidades, 
esa  moralidad  del  mercader.  Al  mismo  tiempo  debe  advertirse   que  si 
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esta  esfera  de  la  moralidad  demuestra  un  grado  superior,  un  progreso 
con  respecto  í  la  que  se  reduce  k  abstenerse  de  inferir  un  daño  á  nues- 
tro semejante,  precisamente  marca  un  grado  mayor  del  reconocimien- 
to de  la  solidaridad.  Esta  es  la  razón  de  su  superioridad.  En  cambio, 
como  no  podemos  decir  que  están  satisfechas  todas  las  condiciones  de 
la  vida  en  común  con  la  cooperación  de  las  actividades,  como  el  hom- 
bre también  es  solidario  por  la  simpatía  en  la  más  amplia  acepción  del 
término,  no  puede  terminar  aquí  el  campo  de  la  moralidad. 

Aun  absteniéndonos  de  inferir  ninguna  lesión  á  nuestros  coasocia- 
dos, aun  cumpliendo  estrictamente  nuestra  parte  de  la  tarca  común, 
podemos  sentir  no  satisfechos  impulsos  muy  poderosos  de  nuestra  emo- 
cionalidad,  y  dejar  irrealizadas  acciones  que  tiene  derecho  á  exigirnos 
la  solidaridad  social,  que  también  está  compuesta  de  compasión,  de 
ternura,  de  entusiasmo  y  de  abnegación.  «La  cooperación  social  puede 
ser  tal,  ha  dicho  excelentemente  Spencer,  que  á  nadie  se  le  impida 
obtener  la  recompensa  normal  de  sus  esfuerzos,  que  á  cada  uno,  por  el 
contrario,  se  le  ayude  por  medio  de  un  cambio  equitativo  de  servicios ; 
y  sin  embargo  puede  quedar  mucho  por  hacer  todavía ....    Se  puede 
concebir  una  sociedad  formada  por  hombres  cuya  vida   sea  perfecta- 
mente inofensiva,  que  observen  escrupulosamente  sus  contratos  y  edu- 
quen con  cuidado  sus  hijos,  y  que  sin  embargo,  como  no   se  procuran 
xiinguna  ventaja  más  allá  de  aquellas  en  que  han  convenido,  no  alcan- 
a5an  ese  grado  más  elevado  de  la  vida,  que  no  es  posible  sino  en  tanto 
cjue  se  prestan  servicios  gratuitos.   Experiencias  dianas  prueban  que 
c;ada  uno  de  nosotros  se  expondría  á  males  numerosos  y  perdería  mu- 
chos bienes,  si  nadie  nos  diera  una  asistencia  desinteresada.   La  vida 
^e  cada  cual  se  veria  más  6  menos  comprometida  si  tuviéramos  que 
afrontar  todos  los  riesgos  y  acasos,  sin  socorros  y  entregados  á  nos- 
otros mismos.  Además,  si  nadie  hiciera  por  sus  conciudadanos   nada 
más  que  lo  exigido  por  la  estricta  observancia  de  un  contrato,  los  in- 
tereses privados  sufrirían  con  esta  falta  de  toda  atención  á  los  intere- 
ses públicos.  No  hemos  alcanzado,  pues,  el  límite  de  la  evolución  de 
la  conducta,  hasta  que  no  contentos  con  evitar  toda  injusticia   directa 
6  indirecta  respecto  á  los  otros,  seamos  capaces  de  esfuerzos  espontá- 
neos para  contribuir  al  bienestar  de  los  otros». 


328  llEVISTA  Í)E  Cü6A 

Como  la  adaptación  plena  requiere  que  el  individuo  encuentre  en 
la  existencia  social  todos  los  elementos  necesarios  para  disfrutar  de  la 
vida  en  su  mayor  intensidad,  la  satisfacción  de  los  sentimientos  simpá- 
ticos, que  es  un  elemento  de  estabilidad  y  progreso  para  el  todo,  es 
para  el  individuo  una  necesidad  emocional  de  primer  orden,  con  todas 
las  consecuencias  que  un  estado  mental  semejante  entraña.  Hé  aquí 
por  qué  surgen  una  tercera  esfera  de  la  moralidad  y  un  tercer  precep- 
to, más  elevado  por  cuanto  completa  los  anteriores:  hacer  bien. 

Sabemos  que  el  dolor  ajeno  nos  impresiona  dolorosamente,  por  tan- 
to el  impulso  que  nos  lleva  á  aliviarlo  arranca  de  lo  más  íntimo  de 
nuestra  constitución  orgánica;  á  medida  que  la  vida  en  común  nos 
dota  de  una  emocionalidad  más  rica  á  este  respecto  se  aumentan  las 
ocasiones  de  ejercitar  el  sentimiento  producido,  y  por  tanto  se  aguza 
y  arraiga  con  el  ejercicio ;  cuanto  más  varia  es  la  vida  social,  mayor 
número  de  dolores  pueden  herir  á  las  unidades  simples  que  componen 
el  grupo,  y  más  compasivos  llegamos  á  ser.  Si  el  aliviar  el  daño  que 
otro  experimenta  nos  trae  alivio  de  retorno,  por  una  transición  na- 
tural, el  proporcionar  bienes  y  placeres  á  los  otros  nos  trae  por  distin- 
tos canales  mayor  suma  de  satisfacción,  y  con  la  diversidad  de  rela- 
ciones que  supone  una  vida  social  amplia  viene  una  mayor  capacidad 
y  aptitud  para  la  beneficencia.  Esto  nos  dice  como  la  reiterada  expe- 
riencia de  los  bienes  objetivos  y  subjetivos  que  produce  nuestra  con- 
ducta encaminada  á  socorrer  la  desgracia  y  labrar  la  dicha  de  los  otros 
va  dando  forma  en  nosotros  al  sentimiento  de  la  beneficencia  y  le  pro- 
porciona su  sanción.  Aquí  tiene  grande  imperio  también  esa  fuerza 
considerable  que  hemos  estudiado  con  el  nombre  de  opinión,  la  cual 
expresa  los  resultados  favorables  que  ha  derivado  la  colectividad  del 
ejercicio  de  la  caridad  pública,  y  lo  impone  como  una  de  tantas  con- 
diciones para  la  vida  social.  Así  la  beneficencia,  el  precepto  de  hacer 
bien  tiene  su  sanción  interna,  nacida  de  la  sensibilidad  individual,  ro- 
bustecida por  esta  presión  constante  del  aplauso  á  la  censura  de  los 
coasociados. 

Considerados  en  conjunto  los  tres  grupos  de  esta  división,  vemos 
que  abarcan  la  moralidad  completa,  presentando,  según  indicamos,  co- 
mo tres  etapas  que  marcan  un  progreso  en  la  vida  moral  y    mayor 
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aptitud  para  disfrutar  ampliamente  de  una  rica  vida  social.    El  indivi- 
duo que  se  abstiene  de  hacer  daño  á  sus  semejantes,  no  será  un  estor- 
bo para  el  ejercicio  de  las  actividades  de  las  otras  unidades  del  grupo, 
pero  ni  se  aprovechará  de  su  concurso,  ni  contribuirá  al  progreso  co- 
mún; así  se  encontrará,  por  la  fuerza  misma  de  las  condiciones  en  que 
está  colocado,  privado  de  poderosos  elementos  de  vida  y  crecimiento, 
y  tendrá  limitado  el  ejercicio  de  sus  facultades:  disfrutará  de  una  vida 
incompleta.  El  individuo  que  presta  su  auxilio   para  la  obra  de  la  co- 
lectividad y  lo  recibe,  atento  á  la  utilidad  que  le  reporta  el  trueque, 
será  un  elemento  provechoso  para  una  gran  suma  de  actos  ventajosos 
para  el  conjunto  y  para  los  individuos,  pero  limitará  forzosamente  su 
acción,  por  lo  mismo  que  está  perfectamente  determinada,  y  dejará 
sin  ejercicio  no  pequeña  parte  de  sus  actl\'idades,  con  menoscabo  pro- 
pio y  del  todo  de  que  forma  parte :  todavía  su  vida  no  será  completa. 
El  individuo  capaz  de  cercenar  algo  de  sus  utilidades  y  de  imponerse 
alguna  privación,  por  favorecer  á  otro  miembro  de  la  comunidad  que 
lo  necesita,  atento  solo  al  sentimiento  de  la  beneficencia,  contnbuyc 
de  un  modo  aún  más  eficaz  al  sostenimiento  y  progreso  de  la  colecti- 
vidad, porque  suple  á  mil  defectos  de  adaptación  inevitables  y  calma 
lagunas  que  deja  siempre  la  serie  más  perfecta  de  convenciones ;  y  al 
mismo  tiempo  satisface  sentimientos  propios  que  lo  mueven  con  ex- 
traordinaria fuerza,  y  que  de  otra  suerte  serian  contrariados  ó  queda- 
rían inactivos,  de  modo  que  hay  ganancia  para  el  todo  y  para  la  parte : 
solo  éste  disfruta  de  una  vida  completa,  según  lo  requieren  su  naturale- 
za y  las  condiciones  de  existencia  que  ésta  le  impone.   Este  es  el  ser 
cuya  conducta  responde  siempre  á  todas  las  solicitaciones  de  la  solida- 
ridad; éste  es  el  ser  perfectamente  moral. 

No  entra  en  mi  plan,  ni  en  mis  propósitos,  determinar  ahora  todo 
lo  que  comprende  cada  una  de  estas  grandes  divisiones ;  básteme  ha- 
ber comprobado  que  encierran  toda  la  moralidad.  No  dañar ;  cooperar ; 
hacer  bien;  estos  son  los  preceptos  máximos  que  en  una  ú  otra  forma 
nos  dicta  la  solidaridad.  Como  hemos  de  aplicarlos,  de  qué  compromi- 
sos son  susceptibles,  en  qué  conflictos  pueden  poner  al  sujeto  moral, 
todo  lo  que  pudiera  llamarse  la  casuística  de  la  moral  inductiva,  y  que 
nace  de  la  variedad  de  condiciones  en  que  se  desenvuelven  las  socie- 
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dades,  como  opuesta  íi  las  generalizaciones  á  que  nos  han  llevado  nues- 
tras inducciones;  todo  esto,  aunque  en  alto  grado  interesante,  está 
fuera  de  nuestro  estudio,  como  lo  veremos  más  tarde. 

Por  ahora  solo  me  toca  responder  á  un  reparo  que  no  dejará  de  ha- 
cerse á  esta  división.  ¿En  quó  grupo  tienen  cabida  los  deberes  del 
hombre  para  consigo  mismo?  Mi  respuesta  será  terminante:  en  ningu- 
no; porque  no  concibo  al  hombre  obligado  consigo  propio.  Todas  las 
doctrinas  que  establecen  esa  subdivisión,  tienen  que-  enlazarla  por  me- 
dio de  procedimientos  más  ó  menos  indirectos  á  los  debereá  reales  ó 
ficticios  que  enumeran  en  otras  partes.  La  conservación  del  individuo 
es  un^  necesidad,  no  un  deber;  porque  este  supone  una  dependencia, 
y  es  absurdo  que  el  individuo  dependa  de  sí  mismo.  El  hombre  tiene 
obligaciones  que  requieren  que  conserve  sus  órganos  y  su  espíritu  en 
el  mejor  estado  posible;  esta  es  la  condición  del  cumplimiento  de  uno 
ó  más  deberes,  pero  no  la  materia,  el  objeto  de  esos  deberes.  No  de- 
bemos confundir  la  higiene  individual,  con  la  higiene  social,  ni  los 
llamamientos  orgánicos,  con  los  preceptos  morales. 

Hemos  establecido  la  división  más  general  que  comporta  la  ciencia 
de  la  moral.  Para  acabar  la  tarea  que  nos  habíamos  impuesto  de  estu- 
diar sus  fundamentos  v  trazar  sus  límites,  solo  nos  resta  considerar  las 
transformaciones  que  puede  sufrir  el  individuo  moral,  según  el  medio 
que  ocupa,  es  decir  la  evolución  de  la  moralidad;  y  para  justificar  de 
un  todo  mi  doctrina  y  el  plan  que  he  seguido,  estudiar  ciertas  ideas 
accesorias  controvertidas  en  los  sistemas  de  moral,  y  poner  de  mani- 
fiesto la  diferencia  que  hay  entre  la  moral  arte  y  la  moral  ciencia.  Estu 
es  la  materia  que  llenará  nuestras  últimas  conferencias. 

ENRIQUE  JÓSE  VARONA. 
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Odas,  epístolas  y  tragedias  de  D.  Marcelino  Menendez  y  Pelayo,  de  la  Aca- 
demia Española,  con  una  introducción  de  D.  Juan  Valera,  de  la  misma 
Academia.— Madrid,  1883. 

Después  de  leida  atenta  y  pacientemente  la  obra  escrita  por  ambos 
académicos,  resuelvo  quedarme  con  el  prólogo  erudito  ¿  ingenioso  del 
Sr.  Valera,  y  hago  gracia  de  las  antiguallas  poéticas,  de  las  anacróni- 
cas epístolas  y  odas  del  Sr.  Menendez,  empedradas  de  nombres  mito- 
lógicos, y  ataviadas  con  los  perifollos  literarios  que  de  siglo  en  siglo 
vienen  manoseando,  cuantos  retóricos  pedantes  han  pretendido  para- 
frasear en  lengua  castellana,  las  nativas  bellezas  de  poetas  griegos  y 
latinos. 

El  poeta,  antes  de  dar  á  la  estampa  su  tomo  de  versos,  exige  de 
Valera  un  prólogo,  lo  cual  nada  tiene  de  particular;  pero  le  exige  un 
prólogo  que  sea  largo,  y  esto  me  hace  presumir  que  el  Sr.  Menendez 
cree,  con  fundamento,  que  sus  cachivaches  líricos  necesitan  de  una 
extensa  apología,  de  todo  un  alegato  crítico,  para  ser  presentados  íi 
un  público  que  gusta  de  poetas  tan  inspirados  como  Quintana  y  Es- 
pronceda,  Selgas  y  Becquer,  Campoamor  y  Nuñez  de  Arce. 

Puesto  ya  el  prologuista  en  tan  duro  trance,  aguza  su  ingenio,  de- 
rrama á  manos  llenas  su  erudición  de  buena  ley ;  su  talento,   amante 
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de  la  contradicción  y  de  la  paradoja,  se  estimula  con  las  dificultades 
de  la  defensa,  y  á  vueltas  de  mil  discreteos  y  sutilezas,  de  mil  habili- 
dades y  subterfugios  de  lenguaje,  logra,  sacando  á  salvo  su  sinceridad, 
recomendar  el  mérito  de  los  fósiles  literarios  que  ha  desenterrado  el 
novel  poeta.  He  dicho  fósiles  literarios,  y  no  me  arrepiento ;  porque 
las  odas  á  Cabanyes,  á  Epicaris,  á  Lidia,  el  himno  á  Dionysos,  el  sonc- 
tazo  á  Gumersindo  Laverde  y  la  oda  teológica  de  Sinesio  Cirene,  son 
verdaderas  petrificaciones,  que  si  descubren  k  trechos  las  huellas  de 
pensamientos  que  tuvieron  vida  ha  muchos  siglos,  anonadan,  aplastan 
con  la  pesadumbre  de  su  masa  inerte,  que  ilumina  á  veces  el  talento 
innegable  del  exhumador  de  tales  reliquias. 

«El  precepto  de  Horacio — dice  Valera — de  repasar  de  dia  y  de 
noche  los  autores  griegos,  no  debe  desecharse  por  anticuado».  En  ho- 
rabuena;  si  se  une  k  este  estudio  el  no  menos  fructuoso  de  las  litera- 
turas modernas  y  el  de  los  escritores  nacionales  que  han  sabido  inter- 
pretar mejor  la  índole  de  su  lengua.  Puede  muy  bien  estudiarse 
literatura  griega  é  imitar  en  lo  que  cabe  la  sobria  concisión  de  sus 
modelos,  sin  incurrir  como  el  Sr.  Menendez  en  la  absurda  pretensión 
de  traer  al  lenguaje  poético  el  horrible  bagaje  de  mitos  que  carecen 
entre  nosotros  de  toda  virtud  simbólica,  y  esa  retahila  de  nombres 
legendarios  sólo  conocidos  de  los  iniciados  en  las  estériles  fábulas  de 
la  mitología  helénica.  El  poeta  que  use  habitualmente  semejante  len- 
guaje, se  expone  k  aumentar  la  farmacopea  hispana  con  el  más  temi- 
ble de  los  anestésicos :  las  alusiones  mitológicas. 

El  Sr.  Menendez  Pelayo  parece  además  tan  pagado  de  ciertas  ga- 
las poéticas,  mejor  dicho  de  ciertos  lugares  comunes,  que  no  desper- 
dicia ocasión  de  engarzarlos  en.  sus  momias  greco-latinas.  Ejemplo  al 
canto: 

«Y  cual  la  abeja  del  ameno  Tibur 
Flores  libando  en  el  vergel  heleno. . . » 

Ya  puede  estar  seguro  el  lector  que  esta  abeja  ha  de  perseguirlo 
con  pertinaz  zumbido  hasta  que  concluya  la  lectura  del  tomo  (ó  el  to- 
mo concluya  con  la  paciencia  del  lector),  como  una  dulce  compensa- 
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cion  con  que  el  poeta  quiere  suplir  la  falta  de  rima,  que  él  desprecia, 
y  de  que  tanto  gustan  oídos  españoles.    Hé  aquí  nuevos  zumbidos: 

«O  un  enjambre  de  abejas  desprendidas 
De  la  hiblea  antológica  colmena». 

«De  la  abeja  del  Ática  en  los  labios 
La  pura  esencia  de  las  jónias  flores». 

«Si  alguna  do  las  gracias  que  en  ti  moran, 

Y  fáciles,  ligeras 

Cual  enjambre  de  abejas  del  Himeto». 

Lo  mismo  digo  del  mármol  de  Paros  6  del  parió  mármol,  de  las 
hijas  de  Menemósine  6  de  Mnemósine  hijas,  que  andan  llevadas  de 
arriba  para  abajo  y  dándose  de  pescozones  en  todo  el  tomo.  Estos  y 
otros  muchos  descuidos  nada  prueban  en  contra  del  poeta,  al  contra- 
rio, revelan  facilidad  en  el  escritor,  según  Valera,  que  anda  esta  vez 
sobrado  pródigo  de  encomios;  pero  como  el  Sr.  Menendez  se  da  ínfu- 
las de  reformador  y  pretende  despojar  á  la  musa  lírica  de  los  falsos 
afeites  al  uso  del  dia,  de  su  disfraz  de  polichinela  y  de  los  cascabeles 
de  la  rima,  para  vestirla  á  la  usanza  griega,  es  decir,  desnuda  de  to- 
do vano  oropel,  tenemos  derecho  de  exigirle  respeto  á  la  sobriedad  y 
sencillez  de  sus  modelos  favoritos. 

Llamar  las  cosas  por  su  nombre,  es  propio  de  escritores  adocena- 
dos; llamar,  por  ejemplo,  á  la  capital  de  Francia,  París  á  secas,  es  pro- 
saísmo indigno  de  un  jefe  de  escuela  (sic) ;  debe  decirse : 

«Metrópoli  lodosa  de  Juliano», 

con  lo  cual  se  consigue  mostrarse  versado  en  historia  y  lanzar  una  pu- 
ya erudita  contra  ese  picaro  foco  de  corrupción,  cuna  de  todos  los 
herejes  modernos  desde  V^oltaire  á  Benan,  Mabille  de  todos  los  can- 
canes políticos,  literarios  y  filosóficos.    Para  el  autor  de  los  Heterodo- 
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X08  la  revolución  francesa  debe  ser  el  gran  can-can  del  siglo  xviii  y  la 
Inquisición  el  fandango  de  Torquemada. 

¿Cómo  llamarían  ustedes  al  cólera  en  lenguaje  poético? — Cólera 
morbo,  asiático,  ó. . . .  Pues  nada  de  eso;  Mcncndez  lo  llama 

«El  monstruo  crudo  que  del  Ganjes  vino». 

¿Qué  tal?  Hasta  ahora  se  habia  dicho  el  noble  ejercicio  de  las  ar- 
mas; desde  hoy  se  deberá  decir:  el  noUe  siulor  de  las  armas. 

«Al  sudor  noble  de  las  armas  hecho». 

Cuando  Quintana  escribia  su  oda  «Al  Mar»,  no  se  le  ocurrieron 
pensamientos  tan  originales  como  estos  del  Sr.  Menendez  al  cantar 
La  Galerna  del  Sábado  de  Gloria : 


«Titán  cerúleo  que  á  la  yerta  gente 
Hace  temblar  en  la  postrera  Thíle 
Y  cabalga  entre  nieblas  y  borrascas 
Sobre  el  inmenso  Leviathan,  que  nutre 
Con  pestífero  aceite  la  candela 
Del  céltico  arponero». 

¡Dechado  de  poesía  pestilente!    ¿(¿uó   necesidad  tiene  el  lector  de 
saber  las  propiedades  aromáticas  de  tal  aceite?  La  Epístola  á  Horacio 

es  un  modelo  de pedantería.    El  poeta  guarda  con  amor  en  sus 

estantes  un  ejemplar  de  las  obras  de  Horacio  rfí'  mal  papel  y  tijx>s  re 
vesados,  vestido  de  rtujoso  pergamino^  de  innúmeras  erratas,  sobado 
por  diez  generaxiiones  escolares  que  deben  haberlo  dejado  tan  pestífero 
como  el  aceite  susodicho;  y  se  le  ocurre  escribir  una  epístola  con  el 
mismo  inocente  artificio  con  que  Petrarca  redactaba  cartas  á  Séneca  y 
á  Cicerón.  Esto  le  sirve  de  pretexto  para  hacer  alarde  de  su  empala- 
gosa erudición  legendaria  é  histórica. 
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«¡Ven  libro  viejo,  ven,  roto  y  ajado! 
Quiero  embriagarme  de  tu  añejo  vino, 
A  Baco  ver  entre  escarpados  montes, 
A  Fauno  amante  de  ligeras  ninfas, 
A  Hermes  facundo  y  al  intonso  Cintio. 
Quiero  vagar  por  los  amenos  bosques 
Donde  la  abeja  susurró  de  Tibur . .  . . » 

Otra  vez  la  picara  abeja. 

«Y  en  los  brazos  de  Lidias  y  Gliceras 
Posar  la  frente  al  reclinar  la  tarde. 
Orillas  de  la  fuente  de  Blaudusia; 
O  ante  la  puerta  de  la  dura  Lyce 
Que  el  Aquilón  con  ímpetu  sacude»,  etc. 

Aqui  el  lector  se  siente  acometido  de  vértigos;  el  poeta  le  endilga 
algunos  latinajos  para  que  se  reponga,  y  prosigue  impávido,  á  voz  en 
cuello,  arrastrado  por  lo  que  llama  d furor  divino : 

«Vengan  dáctilos,  y  ambos  y  pirriquios . .  . .  > 

Tales  poesias  me  recuerdan  esas  monedas  y  medallas  de  gran  pre- 
cio para  las  colecciones  de  un  museo  de  numismática,  pero  que  care- 
cen de  valor  para  las  transacciones  cotidianas;  leyéndolas  me  he  acorda- 
do repetidas  veces  de  aquella  famosa  sátira  de  Moratin  que  comienza, 
^Apénwtj  Fabioy  lo  que  dices  creo . ...»  y  de  aquel  terceto : 

«Canta  en  idioma  enfático  crispante 
De  las  deidades  chismes  celebrados 
Sin  perdonar  las  barbas  del  tenante». 

Porque  al  Sr.  Menendez  le  gusta  mucho  hablar  del  tonan te  6  tronante. 

«Rinde  el  tonante  su  temible  á  reyes 
Rayo  trisulco». 
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«En  las  ondas  del  Adria,  la  tormenta, 
En  el  cielo,  de  Júpiter  la  mano». 
«Y  radiará  fulgente 
Lumbre  del  trono  de  Jehovah  vertida». 

Todo  esto  es  anacrónico  y  por  lo  tanto  impopular.  ¿Será  posible, 
me  he  interrogado,  que  el  Sr.  Valéra,  tan  discreto,  de  gusto  tan  co- 
rrecto y  aquilatado,  ponga  en  tela  de  juicio,  á  no  estar  influido  por  la 
amistad  y  otras  consideraciones  que  hicieron  prevaricar  tantas  veces 
al  bondadoso  Ilartzcnbusch,  si  Menendez  será  6  no  un  poeta  popular 
en  la  noble  acepción  de  esta  palabra'-'  ¿Q"^  popularidad  alcanzará  co- 
mo poeta  quien  lo  mismo  en  prosa  que  en  verso  no  perdona  ocasión 
de  denigrar  k  esta  que  llama  menguada  edad  presente?  ¿Qué  lector  es- 
pañol que  desconozca  las  gerigonzas  mitológicas  y  que  haya  saboreado 
las  delicadas  composiciones  de  Selgas  á  Laura,  leerá  sin  que  se  le  cris- 
pen los  nervios,  las  odas  soporíferas  á  Epicaris,  á  Lidia  y  á  AglaycL, 
entreveradas  de  sutilezas  que  no  penetran  en  sano  entendiraieto,  fal- 
seadas por  un  prurito  morboso  á  alambicarlo  todo,  á  desenterrar  las 
osamentas  carcomidas  de  un  simbolismo  huero?  ¿A  qué  amante  que 
no  tenga  lisiada  la  mollera,  se  le  ocurren,  pensando  en  su  novia,  estos 
conceptillos  semi  místicos,  semi  paganos? 

«¡Vano  anhelar!  hi  trama  de  su  vida 
Nadie  logra  romper:  nadie  separa 
Los  negros  hilos  de  las  blancas  hebras. 
¡Y  qué  blancas  tal  vez,  si  encuentra  el  alma 
Su  inmortal  peregrina  compañera. 
Eco  perdido  de  su  voz,  reflejo 
De  su  hondo  pensamiento  enamorado. 
Que  en  ella  se  depura  y  enaltece, 

Y  medra  en  esplendor  y  en  hermosura, 

Y  comprende  en  altísima  manera, 
La  cifra  de  lo  hermoso  y  lo  perfecto! 


Y  en  su  cuerpo  gallardo  ver  cifrados 
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La  luz,  el  movimiento,  la  elegancia. 
La  quinta  esencia  del  arcano  ritmo .... 

¿Era  la  antigua  helénica  figura 
Del  golfo  siciliano  desterrada. 
Para  amansar  con  dóricos  cantares 
Al  britano  argonauta?  Yo  sentía 
Gigante  anhelo  por  asir  la  diosa 
Cual  á  Juno  Ixión . . . .  » 

Vuélveme  á  asaltar  el  recuerdo  de  Moratin  y  el  de  su  maleante 

s&tira : 

«Apolo,  antojadizo  mozalbete, 

Asunto  digno  de  tu  canto  sea 

Cuando  tras  Dafne  intrépido  arremete». 

Téngase  en  cuenta  que  la  musa  inspiradora  de  tales  amorosos  pen- 
samientos no  es  una  dama  de  las  que  se  estilan  hoy,  sino  una  profetisa, 
una  Diótima  nueva,  que  se  aparece  al  poeta  k  manera  de  dómine  con 
faldas,  armada  de  zurriago  y  palmetas,  para  completar  su  educación 
clásica,  para  iniciarlo  en  la  jerga  mística  y  concluir  por  dislocar  el  pri- 
vilegiado entendimiento  de  su  discípulo  y  amante.  Y,  sin  embargo, 
Valera  califica  de  sencillos,  fáciles  é  inspirados  todos  los  versos  de  es- 
tas composiciones  amorosas,  del  mismo  modo  que  afirma  que  la  Imi- 
tación de  una  Oda  teológica  de  Sinesio  de  Cirene,  Obispo  de  Tolemai- 

da,  que  empieza:  Few,  septicorde  lira ,   compite  por  su  limpia 

sencillez,  sobriedad  de  estilo  y  pureza  de  lenguaje,  con  las  mejores  de 
Fray  Luis  de  León.  Hubiera  dicho  que  es  im  mal  zurcido  de  frases 
tomadas  de  aquí  y  de  allí,  arrebatadas  á  Fray  Luis  de  León  para  for- 
marle un  hábito  al  Obispo  de  Tolemaida,  y  estaríamos  de  acuerdo.  La 
lira  de  Menendez  que  dice : 

«En  vida  silenciosa 
Quiero  vivir  y  oscura, 
Sin  el  eco  de  la  fama  vagarosa, 
Y  ver  con  mente  pura 
Las  obras  de  la  mano  poderosa». 

48 
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no  mejora  por  cierto  esta  otra  de  Fray  Luis  de  León,  gobre  la  cual 
parece  calcada: 

«Vivir  quiero  conmigo, 
Gozar  quiero  del  bien  que  debo  al  cielo, 
A  solas,  sin  testigo »  etc.,  etc. 

Pudiera  sin  gran  trabajo  ir  entresacando  frases  y  pensamientos  pa- 
ra restituírselos  á  su  legítimo  dueño;  pero  entonces  ¿qué  le  quedaría 
al  Obispo  de  Tolemaida  y  á,  su  imitador?  Les  quedaría  una  broza  indi- 
gesta formada  de  oscuras  vaciedades. 

Vaya  por  último,  una  muestrecita  de  buena  versificación: 

«Dichosos  sí:  aun  viviendo 
Del  cielo  desterrado, 
Vas  los  terrestres  lazos  sacudiendo 
Y  en  amor  Inflamado 
De  Dios  las  maravillas  conociendo». 

Aquí  de  Bretón  de  los  Herreros: 

«No  puedo  remediarlo,  doy  un  brinco 
Como  si  me  picara  algún  insecto 
Cuando  un  poeta  flojo  y  sin  enjundia 
Ora  en  endo,  ora  en  ando  me  jerundia». 

La  doctrina  del  Sr.  Menendez  Pelayo  se  condensa  en  esta  fórmula : 
verter  añejos  vinos  en  odres  nuevos;  mas  ¿cómo  practica  el  Sr.  Menen- 
dez su  doctrina  literario-vinícola?  De  modo  bien  extraño ;  vertiendo 
vino  añejo  en  odres  aún  más  viejos,  es  decir,  expresando  pensamientos 
que  tienen  algunos  siglos  de  atraso,  en  un  lenguaje  que  no  es  ni  debe 
ser  el  lenguaje  de  nuestros  dias. 

No  necesito  esforzarme  en  probar  que  hoy  no  hablamos  como  Fray 
Luis  de  León  y  Cervantes. 

Doy  de  mano  k  la  fácil  tarea  de  escudriñar  defectos,   género  de 
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crítica  que,  si  tiene  la  ventaja  de  reducir  á  justas  proporciones  alaban- 
zas inmerecidas  cuando  se  maneja  con  imparcialidad,  entraña  entre 

otros  inconvenientes  el  de  falsear  la  interpretación  juiciosa  de  las  obras 
de  verdadera  inspiración. 

Concluiré  manifestando  que  es  lamentable  que  el  Sr.  Menendez 
Pelayo,  en  quien  reconozco  un  notable  humanista,  un  erudito  que  ha 
llamado  la  atención  de  propios  y  extraños  con  los  frutos  de  su  precoz 
aunque  extraviada  inteligencia,  haya  incurrido  en  la  vulgar  manía, 
muy  extendida  entre  nosotros,  de  querer  coronar  sus  merecidos  triun- 
fos con  el  renombre  codiciado  de  poeta.  Ni  lo  merece,  ni  lo  necesita 
para  su  gloria. 

JOSÉ  VÁRELA  ZEQUEIRA. 


•    4^¥    I 
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LECCIÓN  VI. 

MÉTODO  DE  LA  HISTORIA  UNIVERSAL. 

Métodos  de  exponer  la  Historia  Universal:— etnográfico,  cronológico,  geográfico  y 
■incrónico:— ventajas  é  inconvenientes  de  cada  uno.~ -Razones  que  recomiendan 
el  método  sincrónico. — Relaciones  entre  el  plan  de  una  ciencia  y  la  dirección  y 
orden  que  haya  de  seguirse  en  la  investigación  de  su  objeto. — Relaciones  entre 
el  modo  de  investigar  y  el  de  exponer. — Criterio  fundado  en  las  leyes  biológicas 
para  apreciar  el  estado  histórico  de  los  pueblos. 

Do  igual  modo  que  su  plan  determinado  por  el  desarrollo  de  la 
vida  humana  con  relación  al  tiempo,  tiene  la  Historia  universal  su 
método  real  determinado  por  la  naturaleza  de  esta  ciencia  con  relación 
k  la  actividad  del  que  haya  de  estudiarla. 

El  concepto  de  método  implica  dos  ideas :  la  de  orden  y  la  de  di- 
rección ;  y  dándose  para  todo  en  la  vida  una  dirección  y  un  orden  en 
lo  que  en  ella  hacemos,  en  todo  se  dá  un  método  que  es  como  el  me- 
dio que  empleamos  para  llegar  al  fin  que  nos  proponemos  en  nuestra 
actividad. 

Ahora  bien:  ¿cómo  se  han  de  estudiar  los  variados  é  innunierables 


PHOLEGOMEKOS  DE  HISTORIA  UNIVERSAL  341 

hechos  que  ha  realizado  en  su  vida  la  humanidad?  ¿cómo  han  de  pre 
sentarse  para  su  estudio  los  estados  diferentes  y  necesarios  por  que  ha 
pasado  la  humanidad  en  la  actuación  de  su  existencia?  Estas  cuestio-» 
nes  se  refieren  k  las  direcciones  distintas  y  k  las  varias  órdenes  que 
puede  seguir  el  sujeto  en  la  investigación  y  exposición  del  objeto  de 
la  Historia  universal.  Puede  contestarse,  desde  luego,  k  esas  pregun"" 
tas,  diciendo  que  hay  cuatro  procedimientos  al  efecto :  el  etnogmJicOj  e 
cronológico,  el  geográfico  y  el  sincrónico.  El  primero  tiene  en  cuenta 
solamente  las  diversas  razas  y  pueblos  que  habitan  la  tierra ;  el  segun- 
do, el  tiempo  en  que  han  vivido ;  el  tercero,  el  espacio  en  que  so  han 
desenvuelto ;  y  el  cuarto,  todas  estas  cosas  k  la  par. 

El  método  etnográfico  tiene  la  ventaja  de  ofrecer  en  cuadro  la  vida 
de  la  humanidad  en  la  individualidad  de  las  razas  que  materialmente 
la  forman ;  pero  presenta  el  inconveniente  de  aislar  los  pueblos  fundan- 
do el  orden  de  su  estudio  en  lo  más  imperfecto  de  su  ser,  bajo  el  pun- 
to de  vista  social. 

El  método  cronológico  ofrece  la  ventaja  de  presentar  por  orden  ri- 
goroso del  tiempo  la  vida  de  toda  la  humanidad  sin  consideración 
exclusiva  k  razas  ni  á  territorio ;  pero  lleva  consigo  la  necesaria  y  con- 
tinua interrupción  de  la  histona  de  cada  país  subordinando  k  su  orden 
la  vida  de  todos  los  pueblos. 

El  método  geográfico  es  conveniente  si  se  considera  que  el  estudio 
de  la  historia  por  orden  de  las  comarcas  que  sucesivamente  ha  ido 
ocupando  la  humanidad  determina  la  ventaja  de  apreciar  sus  relacio' 
nes  de  vida  en  cada  territorio ;  pero,  al  contrario  de  lo  que  ocurre  con 
el  método  cronológico,  este  procedimiento  separa  completamente  la 
historia  de  los  pueblos,  aislándolos  con  arreglo  á  las  comarcas  y  conti- 
nentes. 

El  método  sincrónico  lleva  de  frente  el  estudio  de  la  historia  de  la 
humanidad,  comprendiendo  todos  los  tiempos  y  todos  los  territorios, 
considerando  á  la  humanidad  como  un  gran  individuo  que  en  tiempo 
y  espacio  va  desarrollándose  sucesivamente. 

Teniendo  en  cuenta  lo  que  en  lecciones  anteriores  se  ha  dicho  no 
hay  obstáculo  en  afirmar  que  el  procedimiento  sincrónico  constituye 
el  real  y  verdadero  método  de  la  Hist;oria  universal,  Razones  deriva^ 
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das  del  plan  explican  este  método  como  el  más  conforme  con  la  natu- 
raleza de  nuestra  asignatura,  porque  el  plan  de  una  ciencia  está  en 
relación  con  la  dirección  y  orden  que  haya  de  seguirse  en  la  investiga- 
ción de  su  objeto;  como  en  relación  están  el  plan  de  un  edificio  y  el 
modo  de  construirlo. 

Debemos,  pues,  marchar  en  nuestro  estudio  llevando  por  delante 
la  historia  de  todos  los  pueblos  á  la  par,  sin  consideración  exclusiva  á 
tiempos,  lugares  ni  razas,  como  si  tratásemos  de  exponer  la  Biografía 
de  la  humanidad,  agrupando  los  países  para  exponer  su  vida,  sujeta  á 
las  leyes  estudiadas  y  al  plan  expuesto,  hasta  donde  lo  permita  la  uni* 
versalidad  que  exista  entre  los  pueblos. 

Este  procedimiento  en  su  sentido  extricto  es  en  alto  grado  dificil. 
En  ningún  momento  de  la  historia,  ni  aun  hoy,  han  formado  los  pue- 
blos constituidos  un  pleno  organismo ;  por  el  contrario,  cada  uno  se  ha 
desenvuelto  en  su  rincón  en  pocas  relaciones  con  los  demás.  Así  se 
explica  que  en  el  sistema  científico  no  exista  propiamente  una  verda- 
dera Historia  universal,  toda  vez  que  los  pueblos  jamás  han  vivido 
formando  una  universalidad.  Por  eso  también  se  concibe  que  la  Histo- 
ria universal,  tal  como  la  estudiamos,  no  sea  orgánica  y  tenga  que  dar 
saltos  de  un  pueblo  á  otro.  Pero  la  palabra  universal  dá  á  entender 
que  en  nuestro  estudio  histórico  debe  tratarse  de  todos  los  pueblos 
procurando  abrazarlos  á  todos  para  unirlos,  á  lo  menos,  por  relaciones 
externas  de  lugar  y  tiempo,  ya  que  por  las  internas  de  vida  y  organi- 
zación no  constituyan  plena  universalidad.  Esta  exigencia  es  la  que 
satisfacemos  cuando,  al  estudiar  los  hcclios  por  el  método  sincrónico, 
dividimos  la  Historia  en  Edades,  éstas  en  Períodos  y  los  períodos  en 
Épocas,  examinando  en  cada  imo  de  estos  espacios  de  tiempo  todos  los 
pueblos  por  orden  de  importancia  y  vida  cualesquiera  que  sean  la  raza 
á  que  pertenezcan  y  la  comarca  que  habiten. 

Recomiendan,  por  otra  parte,  este  procedimiento,  las  naturales  re- 
laciones que  existen  entre  el  modo  de  investigar  el  objeto  científico  y 
la  manera  de  exponerlo.  Si  para  conocer  la  vida  de  la  humanidad,  ob- 
jeto de  la  Historia  universal,  es  indispensable  tomarla  desde  su  origen 
para  seguirla  en  el  estudio  de  todo  su  desenvolvimiento;  para  expo- 
nerla después  no  habrá  método  mejor  que  el  de  presentarla  á  la  inte- 
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llgencia  tal  como  se  vá  encontrando  su  vida  en  tiempo  y  espacio  du- 
rante los  pasados  siglos ;  y  esta  es  la  base  del  método  sincrónico,  cuya 
aplicación  exige  que  se  tome  á,  la  humanidad  en  su  nacimiento,  se  siga 
paso  k  paso  su  vida,  se  señale  su  crecimiento,  su  desarrollo  y  su  estado 
actual.  Así  puede  formarse  claro  y  exacto  concepto  que,  deducido  del 
plan  y  método  reales  de  la  Historia,  sea  criterio  racional  para  apreciar 
el  estado  histórico  de  los  pueblos ;  toda  vez  que  sabido  el  ideal  pode- 
mos fijar  lo  que  de  él  se  ha  realizado,  cuántos  grados  se  han  alcanzado 
en  su  escala  y  cuántos  quedan  por  alcanzar;  cuál  es  el  camino  que 
hasta  hoy  han  recorrido  el  hombre,  los  pueblos  y  la  humanidad  y  cual 
es  el  que  deben  seguir.  De  esta  manera  también  se  da  á  la  Historia 
universal  el  valor  que  debe  tener  si  ha  de  reunir  á  la  consideración 
que  merece  la  importancia  y  la  utilidad  que  le  hemos  señalado. 

Por  no  tenerse  en  cuenta  su  método  real  bajo  liis  condiciones  ex- 
puestas ha  sido  estudiada  hasta  hoy  nuestra  ciencia  solamente  en  su 
aspecto  político,  siendo  aún  en  nuestros  dias,  muy  pocos  los  historia- 
dores que  en  su  estudio  siguen  el  desarrollo  de  los  pueblos  en  todas 
las  direcciones  de  la  actividad  humana.  Afortunadamente  el  espíritu 
crítico  de  la  época  actual  ha  hecho  tomar  á  los  estudios  históricos  el 
nuevo  rumbo  que  imponen  á  todas  las  ciencias  las  exigencias  de  la  vida 
contemporánea.  No  pudiendo  afirmarse  que  la  humanidad,  como  sujeto 
de  la  ciencia  histórica  universal,  ha  realizado  vida  parcial,  porque  la  vida 
de  los  hombres  en  todos  tiempos  ha  sido  total  (social),  nuestra  asig- 
natura tiene  que  abarcar  el  estudio  de  todo  lo  que  la  humanidad  ha 
realizado  en  las  múltiples  esferas  de  su  actividad. 

Las  nociones  que  bajo  el  nombre  de  historia  se  han  dado  y  aún  se 
dan  generalmente  á  la  juventud,  carecen  por  completo  de  sentido  cien- 
tífico y  social.  «Saber  de  memoria — dice  un  eminente  pensador  (1) — 
las  intrigas  de  corte,  los  complots,  las  usurpaciones  que  han  tenido 
lugar  y  otras  cosas  por  el  estilo,  con  los  nombres  de  todos  los  persona- 
jes, es  cosa  que  servirá  para  todo,  menos  para  mostrarnos  las  leyes  de 
la  vida  en  las  naciones.  Se  cuenta  que  hubo  en  tal  época  contiendas 
por  el  poder  y  que  esas  contiendas  produjeron  gu,erras  desastrosas;  que 


(1)  Hebert  Spencer. — De  la  educación  intelectual,  moral  y  física. 
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los  generales  y  sus  lugartenientes  llevaban  tales  ó  cuales  nombres  é 
insignias;  que  cada  uno  disponia  de  tantos  infantes,  de  tantos  caballos 
y  tantos  cañones ;  que  á  tal  hora  de  tal  dia  experimentaron  tal  pérdida 
ó  alcanzaron  tal  ventaja;  que  en  cierto  movimiento  un  general  fué 
muerto  y  un  regimiento  diezmado ;  que  después  de  todas  las  peripecias 
del  combate  la  victoria  se  decidió  k  favor  de  uno  ú  otro  ejército ;  en 
fin,  que  hubo  tantos  muertos,  tantos  heridos,  tantos  prisioneros;  y  de 
toda  esta  balumba  de  hechos  perfectamente  inútiles  bajo  el  aspecto 
científico,  no  se  deduce  el  más  insignificante  detalle  de  la  vida  social 
en  la  época  !i  que  se  refieren  esos  acontecimientos.» 

Alguna  observación  sobre  este  punto,  sin  duda,  hizo  decir  al  conde 
De  Maistre  en  cierta  ocasión  que  la  historia  de  la  humanidad  presenta 
el  espectáculo  de  un  inmenso  campo  de  batalla;  expresión  que,  más 
que  una  verdad  histórica  encierra  la  crítica  de  los  sistemas  seguidos 
comunmente  para  escribir  historia,  reuniendo  los  hechos  de  la  vida 
política  de  los  pueblos  y  dejando  á  un  lado  los  demás  movimientos  de 
la  vida  social.  Esta  deficiencia  hizo  también  exclamar  á  un  escritor 
español  (1)  que  «cuando  se  escribia  la  historia  de  los  reyes  no  se  escri- 
bia  la  historia  de  la  humanidad.» 

Pero  al  iniciarse  el  nuevo  rumbo  en  todas  las  ciencias  bajo  la  auto- 
ridad de  la  razón  y  con  aplicaciones  á  la  realidad,  comenzó  á  estudiar- 
se en  los  hechos  el  desarrollo  de  la  inteligencia  y  del  sentimiento,  el 
desenvolvimiento  hacia  el  ideal  siempre  sentido  y  nunca  alcanzado,  la 
marcha  hacia  la  perfección  en  todas  las  direcciones  de  la  actividad. 
«Desde  entonces  la  ciencia  nueva,  como  la  llamó  Vico,  abarca  con  gi- 
gantesca percepción  y  mirada  de  águila  todas  las  fases  de  la  actividad 
humana;  desde  entonces  la  historia  como  ciencia  social,  es  una  ver- 
dad (2).» 

Una  objeccion  seria  se  ha  hecho  á  este  modo  de  entender  nuestro 
estudio,  á  saber :  que  así  concebida,  la  Historia  Universal  es  una  suma 
de  historias  particulares.  Pero  si  se  observa  que  el  historiador  univer- 
sal no  estudia  los  pueblos  individualmente,  sino  en  su  vida  y  relación 


(1)  Asensio. — Resumen  de  Historia  general, 

(2)  Asensio. — Obra  citada. 
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dntre  sí,  desaparece  toda  la  seriedad  de  la  argumentación.  El  historia- 
dor universal  consi<lera  los  pueblos  como  totalidades  á  fin  de  hallar  el 
sentido  especial  de  la  vida  de  cada  uno  en  el  organismo  de  la  humani- 
dad. Para  encontrar  ese  sentido  no  hay  más  camino  que  la  inducción 
fundada  en  el  conocimiento  de  los  hechos,  no  de  algunos,  sino  de  to- 
dos, cualquiera  que  sea  el  ramo  de  la  actividad  k  que  pertenezcan.  De 
lo  contrario  se  quitará  á  la  inducción  parte  de  su  base  y  resultará 
siempre  hipotética  6  falsa.  Así,  una  vez  que  el  historiador  universal  ha 
investigado  por  el  estudio  de  todos  los  pueblos,  el  carácter  especial  de 
cada  uno,  y  después  de  mostrar  que  aquel  sentido  y  este  carácter  apa- 
recen y  se  mantienen  en  todas  las  esferas  de  su  actividad,  (de  las  que 
nos  haya  dejado  testimonio),  nos  presenta  la  vida  de  toda  la  humani- 
dad realizando  su  esencia,  como  actúan  la  suya  en  particular,  los  pue- 
blos y  los  individuos.  Decir  que  la  Historia  Universal  así  entendida 
es  una  suma  de  historias  particulares,  es  como  decir  que  un  edificio  es 
un  puñado  de  materiales  ó  que  el  cuerpo  humano  es  una  suma  de  ór- 
ganos-miembros, cnando  la  relación  entre  las  partes  afirma  precisamen- 
te su  distinción  y  armonía  en  el  todo  á  que  pertenecen.  Esto  sin  con- 
tar con  que  la  tendencia  dominante  hoy  es  que  desaparezcan  las 
historias  parciales  en  la  enseñanza,  siendo  sustituidas  por  un  estudio 
más  amplio  de  la  Historia  Universal,  dividida  en  varios  cursos ;  porque 
las  historias  particulares  pierden  mucho  de  su  valor  científico  y  gran 
parte  de  su  sentido  real  al  arrancarlas  de  la  Historia  Universal,  de 
igual  modo  que  una  rama  pierde  mucho  de  su  belleza  y  casi  toda  su 
vida  cuando  se  arranca  del  árbol  á  que  corresponde. 

Consecuencia  natural  de  este  criterio  es  el  método  que,  ajustado  al 
plan,  debe  seguirse  en  este  estudio,  el  cual  podrá  parecer  extenso,  pero 
responderá  ante  todo  á  la  realidad  de  nuestra  ciencia;  en  cuyo  examen, 
más  que  á  las  alternativas  de  la  felicidad  de  los  príncipes,  debe  aten- 
derse al  desenvolvimiento  de  los  pueblos  y  los  hombres  en  el  transcur- 
so de  los  tiempos,  y  al  estudio  de  los  fenómenos  del  orden  social. 

Importándonos  realmente  conocer  la  historia  natural  de  la  sociedad 
— como  dice  con  sentido  profundo  Hebert  Spencer  (1) — necesitamos  es- 


(I)  Obra  citada. 
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tudiar  los  hechos  generales  que  nos  muestran  el  origen,  crecimiento,  des- 
arrollo, apogeo  y  decadencia  de  los  pueblos,  teniendo  en  cuenta  que  la 
vida  de  estos  organismos  naturales,  como  la  de  los  individuos,  tiene 
fines  permanentes  y  transitorios  que  cumplir  y  que  ellos  prosiguen  en 
todos  y  en  cada  uno  de  los  períodos  de  su  existencia.  «Incluyamos 
entre  esos  hechos  la  historia  del  gobierno,  en  la  cual  deben  economi- 
zarse las  cosas  (jue  se  refieran  á  las  personas  y  detallarse  las  que  hagan 
relación  á  su  constitución,  sus  principios,  sus  procedimientos,  sus  pre- 
juicios; estudiemos  al  lado  de  la  vida  civil,  la  vida  religiosa  con  la 
doctrina  dogmática,  la  organización  eclesiástica,  conducta,  poder,  ce- 
remonias, culto,  etc. ;  examinemos  las  relaciones  de  unas  clases  con 
otras;  observemos  los  usos  y  costumbres  populares,  el  cuadro  indus- 
trial del  pueblo,  la  condición  de  los  industriales,  el  estado  de  las  artes, 
el  movimiento  intelectual  y  sus  progresos  en  las  diversas  ciencias ; 
agrupemos  todos  estos  hechos  relatándolos  con  la  brevedad  que  perrai- 
tan  la  claridad  y  la  exactitud,  de  suerte  que  puedan  ser  abarcados  en 
conjunto  y  considerados  como  partes  de  un  todo,  á  fin  de  que  al  estu- 
diante le  sea  íacil  apercibirse,  desde  luego,  de  la  armonía  que  existe 
entre  todos.  (1)»  y  tendremos  el  más  completo  cuadro  para  la  exposi- 
ción y  enseñanza  de  Historia  Universal  en  el  período  de  estudios  su- 
periores. Este  es  el  conocimiento  del  pasado  que  puede  ser  útil  al 
ciudadano  para  dirigir  su  conducta  en  el  presente  y  lo  porvenir. 

RAFAEL  FERNANDEZ  DE  CASTRO. 


(l)  Heheri  Spencer. —Ohx^  citada. 


EL  CASTIGO. 


IDILIO. 


A  Juan   Ig^nacio  de   Armas. 


I. 


Con  pena  inconsolable,  noche  y  dia, 
lloraba  su  descrracia  Rosalía. — 
Era  una  prlncipefía 
de  cuerpo  escultural  y  tez  trigueña, 
con  el  cabello  de  gentil  pastora, 
labios,  como  de  maga  encantadora; 
y  los  ojos,  de  un  verde  tan  luciente, 
como  las  hojas  del  rosal  naciente: 
al  ver  aquella  artística  hermosura, 
enseñando  dos  pies  en  miniatura, 
cualquiera  pensaría, 
que  era  un  crimen  no  amar  á  Eosalía! 
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II. 


Y  apesar  de  su  triste  abatimiento, 
cuando  con  dulce  candidez  hablaba, 
al  escuchar  su  cariñoso  acento 
al  punto  se  pensaba, 
ijue  era  aquella  gallarda  campesina, 
la  encarnación  radiante  y  peregrina 
de  un  puro  y  delicado  sentimiento, 

III. 

Mas  ¡ay!  que  así  tan  tierna  y  tan  hermosa 

se  apasionó,  para  su  mal  de  un  necio 

nombrado  Pedro  Sosa, 

á  quien  todos  miraban  con  desprecio, 

porque  era  licencioso  é  insolente, 

provocador  de  riñas,  maldiciente, 

en  el  juego,  tahúr  y  baratero 

y  como  todo  espíritu  altanero 

flotando  casi  siempre  en  el  torrente 
de  su  propia  alabanza. — 

Habituado  al  deleite  y  á.  la  holganza 

pasaba  el  dia  entero, 

sentado  en  el  portal  de  la  taberna 

luciendo  sobre  el  rudo  taburete, 

su  largo  pantalón  á.  la  moderna, 

su  bruñido  machete 

y  su  corta  camisa  de  cotanza. 

Con  ofensa  del  público  decoro 

narraba  allí  sus  í&bulas  dichosas 

compradas  con  el  vicio  ó  con  el  oro ; 

y  recordaba  el  beso  de  Carmela, 

el  abrazo  de  Felá, 
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el  apretón  de  manos  de  Luciana 
al  bajar  las  tortuosas 
pendientes  de  la  sierra  de  Cubitas; 
y  el  rizo  que  guardaba  de  Suí«ana 
la  rubia  tejedora  de  Nuevitas . . .  . ! 

IV. 

Mas  si  alguno  en  su  oido  pronunciaba 
un  nombre  que  su  labio  respetaba, 
entonces  dibujábase  en  su  frente 
la  torva  palidez  do  un  sufrimiento, 
y  era  que  batallaba  interiormente 
con  febril  impaciencia, 
por  acallar  el  grito  tormentoso 
de  sombrío  y  tenaz  remordimiento, 
que  vibraba  imperioso 
cual  eco  acusador  en  su  conciencia! 

V. 

Con  su  padre  y  su  hermano,  labradores, 

honrados  y  queridos, 

á  la  margen  del  Tínima  vivía 

en  nn  alegre  sitio,  Rosalía: 

gitio,  todo  cercado  de  floridos 

naranjos  y  fecundos  cocoteros. 
Adornada  con  búcaros  de  flores, 

encanto  de  los  ricos  forasteros, 

se  alzaba  la  casita  silenciosa 

con  sus  blancas  paredes  de  embarrado 

y  su  techo  elevado 

de  vieja  palma  cana, 

que  una  ceiba  alterosa 

con  su  extenso  ramaje  defendía, 

del  tibio  resplandor  de  la  mañana 

y  del  ardiente  sol  del  medio  dia. 
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VI. 


No  reinaba  en  la  casa  aquel  contento 
revelador  de  acordes  impresiones, 
desde  que  Sosa,  con  maligno  intento, 
dando  rienda  í  sus  míseras  pasiones, 
hizo  latir  con  dicha  lisonjera 
el  tierno  corazón  de  la  sitiera. 
Ya  con  el  ceño  adusto 
el  padre  contemplaba  á  Rosalía 
y  hasta  su  hermano  Justo, 
que  tanto  desde  niño  la  quería, 
le  hablaba  alguníis  veces  con  disgusto. 

VIL 

Siempre  del  alba  á  la  primer  vislumbre 
entretenida  en  el  afán  temprano, 
la  encontraba  el  anciano 
llorando  su  secreta  pesadumbre ; 
y  6.  la  tarde,  fingiendo  mil  delirios, 
vagaba  con  tristeza  sediictora 
y,  contemplando  sus  felices  lirio?* 
abiertos  en  la  Aurora, 
ó  su  cuidado  arriate  de  sencillas, 
variadas  y  olorosas  maravillas, 
evocaba  la  cita  con  su  amado 
en  la  noche  ardorosa  *       ' 

de  Julio,  la  amorosa 
escena  que  pasó  bajo  el  honrado 
techo  del  labrador;  y  la  espantosa 
soledad  de  su  alma,  cuando  bellas, 
en  mirladas  flotantes, 
brillaban  como  fúlgidos  diamantes 
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en  el  fondo  del  cielo  las  estrellas! 
E  imaginaba  ver  en  su  amargura 
visiones  que  tristísimas  pasaban 
y  espectros  que  insensibles  desgarraban 
el  manto  virgmal  de  su  hermosura! 


VIII. 


Al  asomar  el  nebuloso  Octubre, 
una  tarde,  el  azul  del  horizonte 
se  tiñó  de  esa  bruma  con  que  cubre 
la  tempestad  el  ancho  firmamento: 
sacudian  las  ráfao:as  del  viento 
los  palmares  del  monte, 
con  sus  sombras  la  noche  se  acercaba, 
el  bosque  más  y  míis  se  oscurecia 
y  de  terror  los  ánimos  llenaba 
la  lluvia  que  á  raudales  descendia! . . .  . 
¡Con  su  infeliz  hermano, 
sola  estaba  en  la  choza  Rosalía! 
El,  procurando  en  vano 
alejar  el  temor  que  lo  abismaba, 
y  ella,  en  la  plenitud  de  su  congoja, 
inclinando  en  silencio  aquella  frente 
que  una  lucha  mortal  atormentaba! 
Acercándose  á  Justo,  de  repente 
— ¡Perdón  hermano! — exclama, 
ante  sus  pies  se  arroja 
y  le  besa  temblando  las  rodillas, 
y  lo  abraza  y  no  siente 
el  formidable  ruido 
de  la  horrorosa  tempestad  que  brama ; 
y  dejando  correr  por  sus  mejillas 
las  lágrimas  que  llora. 
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tras  un  flébil  gemido, 

le  revela  la  culpa  que  la  infama, 

el  oculto  dolor  que  la  devora! 

¡Oh  que  momento  aquel! — Justo,  deshecho 

Como  su  hermana  en  abundoso  llanto :   * 

— Ven,  le  dice,  en  mi  pecho 

consuelo  encontraríis,  calor  y  abrigo. 

¡Porque  te  quiero  tanto 

no  quedará  la  infamia  sin  castigo!    . .  . 

Y  ya  la  tempestad  calmado  habia, 

y  en  aquellos  sencillos  corazones 

con  todas  sus  horribles  confusiones 

duraba  la  borrasca  todavía! 


IX. 


Poco  tiempo  después,  en  la  desierta 
llanura,  Pedro  y  Justo  se  encontraron: 
aun  alumbraba  el  sol  con  luz  incierta ; 
los  caballos  volaron 
y  cuando  los  ginetes  se  miraron 
frente  á  frente,  con  furia  se  embistieron, 
los  machetes  á  un  tiempo  desnudaron, 
en  el  aire  chocaron 
y  con  un  golpe  y  otro  relucieron 
hasta  que  maldiciendo  su  destino 
la  cabeza  de  un  tajo  dividida, 
cayó  Sosa  sin  vida 
tendido  sobre  el  césped  del  camino! 
— No  más  llores  tu  suerte,  desgraciada, 
Justo  dijo — ya  ves  el  desenlace, 
puedes  vivir  tranquila  si  te  place  • 
porque  ya  está  la  infamia  castigada! 
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X. 


Era  entonces  la  época  sombría 
de  la  lucha  civil  y  desastrc'sa, 
lucha,  que  como  vórtice  candente 
con  sus  trottbas  de  fuego  destruía 
las  feraces  comarcas  del  Oriente . . . . ! 
¿Qué  hizo  Justo?— La  noche  pavorosa 
vio  im  ginete  que  huía 
cual  volador  fantasma  por  las  breñas, 
y  que  detuvo  su  corcel  bnoso 
cerca  de  Tuabaquey,  un  numeroso 
grupo  de  las  falanges  principeftas .... 

XI. 

La  guerra  con  su  saña  y  sus  horrores 
todo  lo  destruyó :  ya  nada  existe, 
ni  el  sitio,  ni  sus  pobres  moradores. 
A  veces  cuando  pasa  algún  viajero 
mira  el  contorno  triste 
de  aquel  lugar  que  embelleció  el  sitiero, 
hoy  convertido  en  yermo  desolado! 
Allí  murió  la  hermosa  Rosalía, 
tórtola  infortunada  de  aquel  prado, 
para  quien  fué  el  amor  sobre  la  tierra 
relámpago  fugaz  de  una  alegría, 
ilusión  fuo^itiva  de  un  anhelo! — 
Sobre  la  fosa  que  su  cuerpo  encierra 
no  pesará  la  infamia  del  malvado, 
no!  porque  al  seno  de  la  tumba  fria 
sólo  llegan  las  lágrimas  del  Cielo 
y  el  canto  funeral  de  la  Elegía! 


PABLO  HERNÁNDEZ. 
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nií  parís  a  la  habana. 


I. 


parís. 


París  ha  sido  durante  largos  años  el  lugar  de  mi  residencia.  Allí 
como  espectador,  aunque  no  extraño  á  la  contienda,  presencié  dia  por 
dia  sus  luchas  políticas  y  literarias.  En  ambas  las  pasiones  se  exaltan, 
y  al  sano  razonamiento  suceden  los  insultos  y  la  calumnia.  Las  Deba- 
tes y  El  Tiempo  son  los  únicos  periódicos  que  emplean  un  estilo  cortés 
y  templado.  Los  dos  partidos  políticos  que  se  disputan  la  primacía  son 
los  oportunistas,  verdaderos  fundadores  de  la  república,  que  aspiran  al 
adelanto  progresivo,  etapa  por  etapa;  y  los  intransigentes,  que  recla- 
man tres  supresiones :  la  del  ejército,  la  del  presidente  y  la  del  presu- 
puesto de  Cultos.  El  jefe  de  los  oportunistas  es  León  Gambetta,  quien 
con  ima  moderación  digna  de  imitarse  va  adelante,  pero  tomando 
siempre  en  consideración  la  época,  las  circunstancias  y  las  fuerzas  con 
que  cuenta  para  marchar  con  firme  y  seguro  paso.  El  periódico  oficial 
de  los  intransigentes  es  dirigido  por  Enrique  Rochefort.  Lo  conocí 
hace  algunos  años  en  Ginebra.  Es  alto,  delgado,  pómulos  hundidos,  y 
de  tal  energía  que  no  cede  ante  ningún  obstáculo.  En  su  juventud 
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escribió  plegarias  á  la  Virgen,  y  en  su  vejez  es  un  tribuno  desesperado. 
En  sus  filas  militan  algunas  mujeres ;  la  mayorala  es  Rosa  Michel ;  alta, 
seca,  nerviosa  é  hiperbólicamente  fea.  Más  se  asemeja  al  Hércules  de 
los  griegos  que  á  la  Venus  del  Ticiano.  Le  faltan  las  gracias  de  la 
Circe,  pero  le  sobra  la  fuerza  del  atleta;  esto  contribuye  poderosamen- 
te k  la  exaltación  que  produce  en  el  bajo  pueblo  como  tribuno  revolu- 
cionario. Se  le  atribuye  la  frase  siguiente:  «Gambetta  ha  engordado 
bastante,  y  los  puercos  gordos  van  al  matadero.» 

En  estos  dos  partidos  hay  numerosos  matices.  La  causa  que  mueve 
los  diversos  grupos  es  mucho  más  el  interés  individual  que  el  de  la 
nación.  Cada  uno  trata  de  su  conveniencia  propia,  predicando  una 
doctrina  que  juzga  la  escala  por  donde  ha  de  obtenerlos  honores  y  las 
riquezas.  ]^e  aquí  nace  esa  falange  de  falsos  apóstoles  que  tratan  de  su 
propia  conveniencia  predicando  la  de  los  otros.  ¡Cuántos  libres  pensa- 
dores representan  el  papel  de  supersticiosos!  ¡Cuántos  superticiosos  se 
llaman  libres  pensadores!  ¡Cuántos  déspotas  con  vestidos  de  liberales! 
¡Cuántos  liberales  disfrazados  de  déspotas!  ¡Qué  de  tolerantes  intransi- 
gentes! ¡Qué  de  intransigentes  tolerantes!  Cada  uno  se  coloca  en  el 
grupo  que  más  conviene  á  sus  aspiraciones  personales,  no  al  que  co- 
rresponde á  su  conciencia  como  hombre  honrado.  Y  así  van  represen- 
tándose los  numerosos  actos  de  la  Gran  Comedia  Humana,  hasta  que 
al  fin  venga  una  era  en  que  la  verdad  sustituya  á  la  farsa.  Mientras 
tanto  París  es  una  propiedad  de  los  señores  feudales.  Lps  obreros  mue- 
ren en  la  miseria  sobre  la  paja  de  sus  bohardillas,  más  parecidas  á  cu- 
biles que  á  habitaciones  humanas;  y  las  obreras  que  quieran  escapar  á 
los  horrores  de  la  miseria  se  ven  forzadas  á  entregarse  al  vicio  y  con- 
vertirse en  infelices  dicteriadas  ó  espléndidas  hetairas. 

No  significa  lo  que  llevamos  dicho  que  no  existan  hombres  de  bue- 
na voluntad  que  amen  el  bien  de  su  país  y  lo  sacrifiquen  todo  á  su 
porvenir.  En  este  número  puede  contarse  á  Mr.  Thiers,  que  sacrificó 
hasta  sus  sentimientos  políticos,  en  aras  del  porvenir  de  la  Francia. 
Y  este  hombre  pnvilegiado  ha  sido  llamado  apóstata,  bandido,  asesino, 
por  escritores  como  Paul  de  Casafiac,  que  andan  á  cuchilladas  con  los 
vivos  y  no  respetan  á  los  muertos  ni  aun  en  sus  tumbas.  Llega  á  tal 
grado  la  cólera  de  aquel  escritor,  que  escribió  en  su  periódico  El  Pata 
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el  dia  de  la  muerte  de  Mr.  Thíers :  pisoteo  su  tumba  y  escupo  sus 
restos. 

No  digo  tampoco  que  París  no  haga  justicia  íi  los  que  se  distinguen 
por  sus  méritos.  Dígalo  Severiano  Heredia,  pariente  cercano  de 
nuestro  ilustre  poeta,  que  á  pesar  de  la  raza  á  que  pertenece  ocupa 
hoy  un  puesto  en  la  Cámara  de  diputados.  En  1870  alcanzó  por  inter- 
cesión de  Gambetta  la  carta  de  ciudadano  francés,  y  en  1873  fué  nom- 
brado consejero  municipal,  llegando  luego  á  ocupar  la  presidencia  del 
Consejo. 

Severiano  Heredia  nació  en  Matíuizas  en  1836.  Es  de  mediana  ta- 
Ha,  pelo  lacio  y  boca  saliente,  como  dispuesta  í  lanzar  la  palabra.  Su 
color  cobrizo  denuncia  su  raza.  Es  generoso,  afable,  y  recuerda  con 
gusto  las  florestas  del  Yumuri  donde  pasó  los  años  de  su  infancia.  E^ 
mediano  poeta  y  excelente  orador.  Redactor  del  periódico  demócrata 
El  Tribuno  y  tribuno  él  mismo,  ha  expuesto  sus  principios,  que  son 
los  de  la  unión  liberal,  en  bien  escritos  artículos  y  elocuentes  conferen- 
cias. Los  periódicos  franceses  extrañan  que  siendo  un  africano  liberal 
tenga  esclavos  en  Cuba.  ¡Si  supieran  esos  periodistas  que  aquí  abundan 
los  liberales,  acérrimos  defensores  del  derecho  individual,  que  explotan 
todavía  á  esa  desgraciada  raza! 

No  deja  de  ser,  sin  embargo,  un  gran  espectáculo  ver  á  un  mulato 
sentado  junto  &  Luis  Blanc,  Gambetta  y  Clemenceau  en  los  bancos  de 
la  Cámara  de  diputados  de  la  Francia. 

Y  basta :  no  ha  sido  mi  ánimo  entrar  en  el  corazón  de  la  política 
francesa,  sino  consignar  mis  últimas  impresiones  al  dejar  á  París.  La 
política  es  una  ciencia  que  exige  profundos  estudios  y  una  gran  expe- 
riencia. Y  aun  así  es  difícil  penetrar  en  la  íntima  organización  de  los 
pueblos,  y  determinar  hasta  qué  punto  son  justas  ó  realizables  sus 
aspiraciones. 


n. 


No  menos  encarnizados  se  muestran  los  dos  partidos  literarios  lla- 
mados románticos  y  naturalistas.  Ambos  son  intransigentes  en  la  de- 
fensa de  sus  teorías.  No  es  mi  ánimo  seguir  paso  á  paso,  desde  su 
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origen,  estos  diversos  sistemas,  sino  dar  una  idea  de  sus  fuerzas  actua- 
les y  de  su  porvenir.  Los  primeros  se  honran  conservando  como  jefe 
al  gran  Víctor  Hugo,  y  los  segundos  á  Emilio  Zola.  Asegura  éste  que 
Stendlial  y  Balzac  fijaron  la  fórmula  naturalista  del  siglo,  que  la  escue- 
la romántica  se  muere  de  anemia,  y  queda  sólo  encarnada  en  un  viejo 
ilustre  á  quien  el  respeto  impide  decirle  la  verdad.  Llama  naturalismo 
al  movimiento  filosófico  que,  partiendo  del  siglo  xviii,  se  extiende 
al  XIX.  Su  tarea  consiste  en  apoderarse  del  hombre,  disecarlo  y  anali- 
zarlo. Así  Stendhal  es  un  psicólogo,  y  Balzac  se  ha  titulado  doctor  en 
ciencias  sociales.  El  naturalismo  es  el  fruto  de  los  adelantos  de  dos 
siglos:  se  encarna  en  las  ciencias,  en  las  artes,  en  las  letras  y  en  la 
política.  Es  la  sangre  de  las  sociedades  modernas. 

En  la  novela,  el  campo  es  de  los  naturalistas.  Stendhal,  Balzac, 
Flauber,  Daudet  y  los  hermanos  (ioncourt  son  los  autores  favoritos  del 
público.  Emilio  Zola,  su  jefe,  ha  sufrido  violentos  ataques  de  la  mayor 
parte  de  los  críticos  franceses.  Vitu,  crítico  de  teatros,  en  el  Fígaro^ 
y  Sarcey  en  El  Tiempo^  no  perdonan  medio  de  herirlo,  más  que  con 
argumentos,  con  las  armas  del  ridículo.  Zola  les  responde  con  severo 
estilo  y  una  lógica  irresistible.  Unos  le  dicen  que  desconoce  por  com- 
pleto las  costumbres  que  describe,  otros  que  en  sus  novelas  todo  es 
forzado,  y  los  más  han  repetido  mil  veces  que  Emiho  Zola  sólo  sabe 
revolcarse  en  el  lodo  como  los  cerdos.  Han  llegado  á  popularizar  de 
tal  modo  esta  leyenda,  que  mientras  la  mitad  de  la  Francia  aplaude 
sus  escritos,  la  otra  mitad  lo  considera  el  corruptor  de  la  juventud  fran- 
cesa. Al  nombre  de  Zola  los  Tartufos  se  santiguan  y  las  Martas  reco- 
n*en  las  cuentas  de  su  rosario. 

Y  sin  embargo,  todo  lo  que  Emilio  Zola  escribe  es  severo  y  rege- 
nerador. Su  método  es  claro  y  sencillo;  sus  descripciones  están  llenas 
de  vida,  y  sus  principios  son  en  el  fondo,  los  únicos  que  eternizarán  al 
Evangelio.  Toda  su  teoría  puede  reducirse  á  esta  frase :  Somos  hom- 
bres y  no  dioses. 

Víctor  Hugo  idealiza  al  pueblo  y  atribuye  á  los  poderosos  todas  las 
causas  de  la  miseria  y  la  prostitución ;  Zola,  sin  hacer  la  apoteosis  de 
los  ricos,  representa  los  vicios  del  obrero  como  el  verdadero  motivo  de 
sus  desgracias.  El  primero  empuja  al  pueblo  á  estúpidas  represalias  y 
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el  segundo  k  la  regeneración  por  la  economía.  El  primero  induce  í  la 
vagancia  y  á  los  motines,  el  segundo  á  la  independencia  por  los  me- 
dios pacíficos  del  trabajo  y  de  la  templanza.  Víctor  Hugo  muestra  sus 
héroes  envueltos  entre  las  vaporosas  nubes  de  la  fantasía,  Zola  descien- 
de al  bajo  pueblo,  penetra  en  sus  bohardillas,  los  sigue  á  las  tabernas, 
á  las  plazas  públicas,  y  hasta  entre  el  agua  espumosa  y  las  paletas  de  las 
lavanderas.  Y  después  de  estudiar  bien  el  asunto  que  ha  elegido,  lo 
reviste,  sin  desvirtuarlo,  con  la  luz  de  su  genio,  y  los  polvos  de  oro  de 
su  estilo. 

Los  gacetilleros  franceses  que  se  precian  de  festivos  y  que  perde- 
rían el  mejor  de  sus  amigos  por  un  retruécano  feliz,  repiten  sin. cesar 
que  Zola  no  tiene  la  gracia  (n'a  pas  d'esprit)  ingénita  del  carácter 
francés.  Y  es  verdad  que  Zola  no  ríe  nunca;  y  tiempo  es  ya  de  que  la 
Francia  medite  más  y  ria  menos.  La  Francia,  dice  un  escritor,  empie- 
za á  reflexionar  y  su  faz  se  cubre  de  sombras :  Zola  es  el  alma  de  esta 
nación.  La  severidad  es  su  ideal.  Dante  no  ríe,  sino  que  frunce  las 
cejas:  Zola  queda  inmóvil:  es  de  mármol;  poro  en  este  mármol  se  re- 
fleja el  espíritu  del  Dante. 

No  ha  tenido  en  el  teatro  el  Naturalismo  el  mismo  éxito  que  en  la 
novela.  Solo  el  Assommoir  y  Nana  han  sido  acogidos  favorablemente, 
y  aun  en  estos  dramas  los  autores  han  tenido  que  transigir  con  las 
exigencias  del  público. 

Zola  cree  que  es  por  que  no  ha  lleg!¿do  aún  el  verdadero  genio  que 
debe  innovar  el  teatro,  presentando  la  verdad  histórica  de  modo  que 
el  público  la  acepte  y  la  aplauda. 

No  creo  que  sea  esta  la  causa.  Es  que  el  pueblo  está  suficiente- 
mente educado  para  admitir  la  novela  naturalista,  pero  no  el  drama, 
que  requiere  más  ilustración  en  los  espectadores. 

Alejandro  Dumas  (hijo)  se  inclinó  en  un  principio  á  la  nueva  es- 
cuela, más  pronto  rindió  culto  tanto  á  lo  fantástico  como  á  lo  real. 
Emile  Augier  conserva  mucho  de  los  clásicos  y  románticos,  y  Vic- 
toriano Sardou  no  aspira  á  ser  considerado  como  innovador,  sino  á 
producir  gran  sensación  delante  de  un  público  que  conoce  á  fondo,  y 
cuyos  resortes  toca  con  una  habilidad  extraordmaria.  Zola  es  un  genio 
para  la  novela  descriptiva;  pero  un  talento  mediano  en  el  drama.  Sólo 
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ha  triunfado  por  medio  de  colaboradores  hábiles,  como  lo  son  los  ex- 
celentes dramaturgos  Busnach  y  Gatineau.  Emilio  Zola  ha  fracasado 
en  el  teatro  siempre  que  se  ha  atenido  á  sus  propias  fuerzas.  Hizo 
fiascu  en  Teresa  Raquin,  los  Herederos  de  Babourdin,  en  los  Marselle- 
ses  y  en  el  Botón  de  Rosa.  Yo  asistí  á  la  representación  de  esta  última 
obra,  j  jam&s  he  visto  una  indiferencia  tal  por  un  autor  dram&tico.  Me 
pareció  que  el  público  hubiese  silbado,  k  no  respetar  la  gran  reputación 
de  Emilio  Zola. 

No  cabe  duda  que  en  el  teatro  ha  obtenido,  el  romanticismo  desde 
el  Hernani  de  Víctor  Hugo  hasta  las  dos  Huérfanas  de  Dennery  una 
serie  no  interrumpida  de  verdaderos  triunfos. 

Mas  no  por  eso  es  menos  cierto  el  movimiento  naturalista  que  con- 
sidera &  Emilio  Zola  como  su  gran  Sacerdote.  El  porvenir  es  suyo,  por 
que  no  es  una  evolución  que  vá  del  autor  al  pueblo,  sino  del  pueblo  al 
autor.  Todo  género  de  literatura  reconocerá  sus  principios  inmutables. 
Sí,  se  siente  como  un  soplo  de  vida  en  todos  los  pueblos  que  acabará 
por  derrocar  los  mitos  de  las  falsas  religiones.  La  verdad  sola  se  entro- 
nizará en  el  templo  como  único  ídolo.  No  quedarán  vestigios  de  las 
supersticiones  pasadas  y  presentes,   y  la  ciencia  sola  merecerá  altares 
sobre  la  tierra.  Todo  lo  que  no  pueda  ser  claramente  comprobado,  por 
ser  el  producto  de  una  imaginación  extraviada  ó  enferma  no  será  acep- 
tado en  ningún  ramo  del  saber  humano.  Todos  debemos  tener  con- 
ciencia exacta  de  los  hechos  que  juzgamos.  La  fe  sin  la  ciencia  es 
nula.  La  ciencia  será  nuestra  religión ;  y  el  mundo  se  inclinará  ante  la 
^ueva  Eíscuela.  Sus  apóstoles  se  aumentan  de  dia  en  dia  tanto  en 
-América,  como  en  Europa.  Tales  eran  las  dos  faces  palpitantes  de  la 
A^ida  de  París  el  dia  17  de  Noviembre  en  que  le  dije  adiós  para  no 
"Volver  jamás. 

A  la  una  de  la  mañana  me  dirigí  al  paradero  de  S.  Lazare  donde 
xne  despedí  de  mis  amigos  íntimos,  y  entré  en  los  carros  que  salían 
para  el  Havre.  Adiós  ¡oh  París!  iba  murmurando;  adiós,  ciudad  de 
ciiudades,  paraíso  de  Europa,  reina  del  mundo!  Histórica  como  Roma, 
artística  como  Florencia,  pintoresca  como  Ginebra,  mercantil  como 
Xióndres,  y  más  alegre  y  simpática  que  todas.  Cantando  suben  tus 
Iiijos  las  gradas  del  altar  el  día  de  sus  bodas,  y  cantando  suben  tus 
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héroes  las  gradas  de  la  guillotina  el  dia  de  su  suplicio.  Yo  que  he  son- 
reído tantas  veces  con  tus  canciones,  fuerza  es  que  vierta  una  lágrima 
al  decirte  para  siempre  adiós! 


II. 


EL  HAVRE.-DESPEDIDA.— TEMPESTAD. 

Llegué  al  Havre  á  las  cinco  de  la  tarde  en  unión  de  mi  querido 
amigo  Pepe  Hernández,  y  nos  alojamos  en  el  hotel  «Europa».  Saludamos 
con  placer  la  patria  de  Bernardino  St.  Fierre,  célebre  por  su  PaJUo  y 
Virginia^  y  de  Casimiro  Delavigne,  uno  de  los  más  correctos  escrito- 
res franceses,  autor  de  las  Vísperas  Sicilianas. 

Después  de  comer  salimos  á  dar,  un  paseo.  A  las  ocho  nos  dirigi- 
mos al  teatro  y  ocupamos  dos  lunetas.  Se  representaba  la  comedia  de 
Alfredo  Musset,  titulada  On  ne  badinepas  avec  V  amoury  que  es  una 
de  las  obras  del  repertorio  del  teatro  de  la  Comedia  Francesa.  Los 
habitantes  del  Havre  no  son  muy  aficionados  á  la  declamación;  en  casi 
todos  los  puertos  de  mar  resulta  lo  mismo ;  el  comercio  lo  absorbe  todo. 
For  eso  segui-amentc  advertí  muy  poca  concurrencia  y  menor  entusias- 
mo aun  por  la  preciosa  comedia  del  gran  poeta. 

Sabido  es  que  Alfredo  Musset  escribió  sus  comedias  miis  para  ser 
leidas  que  para  sor  representadas ;  pero  algunas  no  solo  se  prestan  para 
la  escena,  sino  que  han  tenido  un  éxito  extraordinario. 

El  argumento  de  On  ne  badine  pas  avec  T  amour  es  tan  sencillo 
que  puede  referirse  en  pocas  palabras.  Un  novio  burlado,  aunque  apa- 
rentemente, por  su  prometida,  busca  otra  con  quien  encontrar  un  con- 
suelo á  sus  angustias,  pero  vuelve  al  fin  al  lado  de  la  primera  y  con- 
cluye por  casarse.  Este  es  en  el  fondo  el  mismo  argumento  del  Depit 
Amoureux,  de  Moliere,  y  del  Desden  con  el  desden  de  Moreto.  Y  sin 
embargo,  Alfredo  Musset  ha  tratado  un  asunto  tan  simple  con  tal  esti- 
lo, que  su  comedia  es  considerada  como  una  joya  por  los  críticos  fran- 
ceses. Xiida  revela  en  esta  obra  su  preferencia  por  Shakspeare  y  Byron, 
ni  los  excesos  de  su  vida  desordenada.  Pero  el  público  del  Havre  per- 
maneció indiferente  íi  sus  bellezas,  y  no  pocos  salieron  bostezando  del 


i)E  parís  a  la  habana  3G1 

teatro.  Parece  que  este  pueblo  es  más  admirador  de  los  dramas  de 
Blun  y  Dennery  ó  de  los  cuadros  féricos  de  »Iulio  Verne  y  Adolphe 
Belot. 

Nos  recogimos  á  la  una.  Yo  no  podia  dormir.  París  liervia  en  mi 
cabeza.  Mis  discípulos  y  mis  amigos  giraban  en  mi  cerebro  como  som- 
bras fantásticas.  Pero  á  la  vez,  al  través  de  las  olas,  aparecia  Cuba 
coronada  de  luz.  Aquí  dejaba  el  pueblo  más  hermoso  del  mundo,  allá 
me  esperaba  mi  patria.  Aquí  decia  adiós  á  mis  amigos,  allí  iba  á  repo- 
sar en  el  seno  de  mi  familia.  Agitado  por  estas  ideas,  me  levanté,  en- 
cendí una  lámpara  y  escribí  los  siguientes  versos : 

AL  DEJAR  LA  FRANCIA. 
QÜEL  CHE  E  DURO  Á  PARTIRÉ,  SERÁ  DOLCE  Á  RICORUARE. 

¡Bella  es  la  Francia!  El  arte  de  la  Grecia 
renace  en  sus  talleres  y  museos, 
y  como  sacra  antorcha, 
la  ciencia  resplandece  en  sus  liceos. 
Se  elevan  á  las  nubes 
altas  torres  y  góticas  columnas, 
y  asombran  las  arcadas  ojivales 
de  sus  ricas  y  hermosas  catedrales. 
A  sus  fértiles  montes  y  praderas 
corona  el  trigo  en  llor.  Tienen  sus  campos 
bosques  espesos  de  flagrantes  pinos, 
y  pintorescas  giran  con  el  aire 
las  aspas  de  los  rústicos  molinos. 


Aquí  del  estatuario 
se  ilumina  el  magnífico  santuario, 
y  apenas  toca  el  mármol,  lo  con\áerte, 
ya  en  Venus  que  en  las  ondas  del  Egeo 
descoge  su  dorada  cabellera; 
ya  en  Júpiter  Olímpico  que  arroja 
el  rayo  destructor;  ya  en  las  Nereidas 
que  blondos  bucles  en  su  frente  rizan, 
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y  al  soplo  (le  las  auras 
sobre  copos  de  espumas  se  deslizan. 
La  Musa  de  los  griegos  y  romanos 
corona  aquí  ii  los  Tasos  y  Virgilios, 
y  se  oye  en  el  cantar  de  sus  poetas, 
desde  el  tierno  gemir  de'los  idilios, 
hasta  el  místico  son  de  los  profetas. 


Yo  al  encanto  cedí  de  estos  tesoros, 
y  olvidando  mi  pena, 
amé  este  triste  sol  y  adoré  el  Sena. 
Olvidé  en  mi  entusiasmo  y  mis  delirios 
los  mangos  de  oro,  el  oloroso  cedro, 
del  bosque  oculto  la  envidiada  calma, 
la  risueña  colina 

y  el  enhiesto  pimpollo  de  la  palma. 
Amé  el  manzano  y  el  castaño  verde 
que  á  los  valles  sombrea, 
y  hasta  la  nieve,  que  en  el  rudo  invierno 
á  los  desnudos  árboles  platea. 
Amé  la  Francia  en  fin!  Mas  hoy  despierto 
del  profundo  letargo!  Siento  el  rayo 
de  mi  cubano  sol!  Hierven  mis  venas 
con  vivísimo  ardor!  Y  en  raudo  vuelo, 
con  el  ala  del  águila  mi  numen, 
busca  el  azul  de  su  adorado  cielo! 


Abandono  la  Europa.  Dejo  el  muro 
que  ciñe  al  Sena  en  cariñoso  abrazo . . . 
ya  sueño  que  acaricio 
los  hijos  de  mis  hijos ....  Me  parece 
bogar  ya  por  mis  aguas 
y  cantar  á  mis  valles  y  piraguas 
en  el  indio  canal.  Ya  en  dulce  himnos 
canto  la  palma  en  el  extenso  llano, 
la  blanca  oveja,  el  tomeguin  airoso, 
el  toro  bramador,  y  la  paloma 
que  bebe  en  el  arroyo  bullicioso. 


DE  parís  a  laA  HAIUXA  363 

Ya  admiro  cuanto  amé.  Ya  me  imagino 
ver  el  valle  que  enflora  un  sol  ardiente, 
ya  ceñido  de  espumas 
al  cisne  miro  sacudir  la  perla 
que  tiembla  y  brilla  en  sus  sedosas  plumas. 
Ya  escucho  el  melancólico  gemido 
de  encorvado  bambú ;  ya  siento  el  soplo 
del  mar  de  las  Antillas ; 
ya  la  brisa  cargada  de  rocío 
humedece  mis  pálidas  mejillas. 
Me  imagino  que  veo 
aquel  piélago  azul,  que  brama  y  llora 
con  voz  de  trueno  ó  triste  clamoreo .... 
¡Todo  me  habla  de  Cuba  en  voz  sublime! 
Ya  escucho  el  suspirar  de  aquellas  ondas 
arrulladas  por  lánguidos  alisios ; 
ya  el  hervoroso  oleaje  que  se  rompe 
en  el  alto  peñón ;  ya  la  barquilla, 
que  tímida  bogando  por  la  orilla, 
vá  enguirnaldada  de  vistosas  flores ; 
ya  la  soberbia  nave 
que  llega  á  Cuba  de  lejanas  zonas, 
y  al  son  del  huracán  muestra  soberbia 
mástiles  altos  y  turgentes  lonas. 


Mucho  he  sufrido  en  esta  triste  vida 
vagando  k  la  merced  de  playa  en  playa, 
y  fatigado  estoy!  Mas  logré  al  menos 
á  mi  patria  volver!  Dios  de  mis  padres! 
no  muera  yo  sin  saludar  á  Cuba! 
Déle  mi  último  adiós!  Quiero  que  vea 
que  idolatrarla  sé;  que  entre  mis  sombras 
fúlgido  su  recuerdo  centellea; 
que  cual  un  tiempo  en  mis  postreros  dias 
tierna  conmigo  y  cariñosa  sea, 


364  REVISTA  DE  CUBA 

Mas  es  grande  mi  angustia,  hermosa  Francia, 
al  darte  mis  adioses!  Yo  te  adoro 

por  tu  ciencia,  tus  héroes,  tus  victorias:  ^ 

los  bélicos  prusianos 
en  vano  el  triunfo  cantan  vencedores: 
el  brillo  ^le  tus  sabios  y  tus  glorias 
eclipsan  sus  hazañas.   Los  vencidos 
ii  quienes  fieros  ellos  acuchillan, 
se  levantan  del  polvo  y  los  humillan. 
¡Oh!  yo  te  adoro!  En  tus  serenos  lagos 
tantas  veces  bogué!  Mas  de  repente, 
entre  las  nieblas  de  mi  noche  umbría, 
coronada  la  sien  de  espigas  blondas, 
sobre  mares  de  luz  y  azules  ondas, 
surge  la  imagen  de  la  patria  mia! 
¡Oh  Cuba  de  mi  amor!  ¡Cuba  adorada! 
Acójeme  en  tu  seno  generosa, 
no  en  lejanas  riberas 
por  tí  llorando  mísero  sucumba ... 
Dame  el  último  asilo ....  Si  amorosa 
me  diste  cuna  tú,  dame  una  tumba! 

II. 

El  dia  19,  á  las  siete  de  la  mañana,  nos  dispusimos  á  dejar  el  Ha- 
vre en  el  «Labrador»,  el  mejor  buque  de  la  compañía  trasatlántica.  Es 
de  4,300  toneladas,  y  está  blindado  de  hierro.  Su  capitán,  Mr.  Jougla, 
tiene  fama  de  ser  un  gran  marino  y  de  permanecer  sereno  en  los  mo- 
mentos del  peligro.  íbamos  á  partir.  Dábamos  nuestros  últimos  adio- 
ses á  la  Francia.  El  silbido  estruendoso  de  la  máquina  anuncio  la  sali- 
da. Fué  preciso  que  un  remolcador  nos  condujese  k  cierta  distancia. 
El  «Labrador»,  en  íin,  empezó  á  moverse  por  su  propio  impulso,  como 
un  cetáceo  que  despierta  y  bate  sus  aletas.  Sereno  estaba  el  Océano. 
Subimos  todos  á  cubierta.  ¡Bello  paisaje!  El  sol  iluminaba  los  horizon- 
tes. El  buque  dejaba  un  surco  de  espumas.  Allí  estábamos  todos  los 
amigos  que  habíamos  dejado  juntos  á  París,  y  cuyos  nombres  consigno 
aquí  como  un  recuerdo  de  esa  funesta  navegación :  la  señora  doña 
Luisa  Mas  de  21enea  y  su  señorita  hija  Piedad,  Pepe  Hernández,  Eu- 
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genio  y  Alfredo  Coíiigny,  el  coronel  don  Jacobo  de  la  Pezuela  y  su 
hijo,  Ricardo  Lombard  y  el  joven  medico  Barró,  que  acababa  de  hacer 
sus  estudios  en  los  hospitales  de  París.  Todoá  respirábamos  llenos  do 
jubilo  el  aire  saludable  del  mar  y  nos  prometíamos  una  feliz  navega- 
ción. El  señor  Pezuela  conversaba  con  el  entusiasmo  de  un  joven  do 
quince  años ;  Alfredo  Coffigny  se  paseaba  do  brazo  con  Piedad  á  largos 
pasos,  haciendo  resonar  sus  tacones  sobre ' el  pavimento  de  madera,  y 
los  demás  amigos  nos  congratulábamos  el  haber  escogido  un  vapor  tan 
seguro  y  cómodo,  en  donde  íbamos  como  en  una  de  las  balsas  de  los 
lagos  pintorescos  de  la  Suiza.  El  estruendo  de  la  máquina  sonaba  á 
nuestros  oidos  con  las  armonías  de  un  hosamna;  las  velas  desplegadas 
eran  las  alas  que  nos  conduelan  á  las  playas  de  nuestra  patria,  y  las 
gaviotas  en  bandadas  como  otros  tantos  heraldos  que  anunciaban  un 
viaje  próspero.  Se  fumaba,  se  jugaba,  se  cambiaban  frases  equívocas 
de  las  que  gustan  tanto  los  franceses,  y  cada  uno  soñaba  el  porvenir 
más  hermoso  del  mundo.   ¡Excelente  buque!  ¡Magnífico  capitán! 

¡Pronto  cambió  el  cuadro!  Al  caer  la  tarde  las  nubes  empezaron  á 
aglomerarse  en  el  horizonte ;  el  relámpago,  rúbrica  de  Dios,  serpenteó 
por  la  esfera ;  la  olas  engrosaron  rápidamente,  y  las  sombras  iban  suce- 
diendo á  la  luz  del  sol.  El  capitán  tendió  su  gran  anteojo  sobre  los 
horizontes,  miró  el  barómetro,  frunció  el  entrecejo,  y  exclamó :  ¡Tem- 
pestad! Pronto  circuló  la  noticia  entre  los  pasajeros,  y  el  temor  nos 
sobrecogió  á  todos.  Mi  compañero  de  camarote  se  encaramó  en  su  nido, 
que  estaba  sobre  el  mió,  como  un  ave  que  plega  sus  alas  al  sentir  las 
primeras  ráfagas  de  la  tormenta.  Me  acordé  entonces  de  las  odas  de 
Quintana  y  Heredia,  en  donde  estos  poetas  se  entusiasman  con  el  pe- 
ligro y  gozan  al  ver  entreabrir  á  sus  pies  los  abismos  del  Occéano,  y 
aun  se  imaginan  apurar  en  sus  ráfagas  el  aliento  del  Señor  de  los 
aires. 

¿Serian  escritas  estas  odas,  me  pregunte,  en  alta  mar,  al  estruendo 
de  las  olas,  ó  tranquilamente  en  el  silencio  y  las  dulzuras  del  hogar? 
Y  Virgilio ....  ¿no  escribió  el  primer  canto  de  la  Eneida,  en  donde 
describe  la  tempestad,  en  medio  de  la  paz  y  las  comodidades  que  le 
proporcionaba  la  protección  de  César?  Lo  ignoro.  Lo  que  sé  es  que  yo 
hubiese  preferido  la  luz  del  cielo  azul  y  el  rumor  de  los  apacibles  ali- 
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sios.  Quizás  habrá  algún  veterano  marino  que  goce  al  ver  nublado  el 
horizonte,  revuelto  el  mar  y  los  rayos  estallando  sobre  su  cabeza.  Yo, 
á  la  verdad,  no  amo  los  precursores  de  un  próximo  naufragio.  Por  eso 
resonó  muy  triste  en  mi  oido  la  palabra:  ¡Tempestad! 


III. 


21  DE  NOVIEMBRE. 

La  noche  del  21  de  Noviembre  quedará  grabada  en  nosotros  con 
caracteres  de  fuego,  porque  fué  en  la  que  estuvo  á  pique  de  naufragar 
el  «Labrador».  Vientos  y  mares  contrarios  se  conspiran  oontra  nosotros. 
La  nave  principia  una  danza  infernal  sobre  las  olas,  y  parece  romperse 
en  pedazos,  como  si  una  gran  mano  de  hierro  la  meciese  en  todas  di- 
recciones. En  medio  del  espanto  resuena  el  pito  de  los  oficiales  que 
mandan  la  maniobra.  Hay  algo  de  lúgubre  en  esos  silbidos  (jue  so 
precipitan  unos  tras  otros  como  apremiando  á  los  marineros  en  el  cum- 
plimiento de  sus  deberes.  Entonces  el  «Labrador»,  como  preso  de  nue- 
vos vértigos,  al  son  del  apremiante  pito,  se  eleva  sobre  olas  altas  como 
montañas,  y  desciende  al  abismo  apenas  lo  abandonan  las  mismas  olas 
que  lo  suspenden.  Masas  enormes  de  agua  barren  el  puente  ó  pasan 
sobre  la  cima  de  los  mástiles.  Dos  chalupas  se  desprenden  de  sus  hie- 
rros y  hunden  el  pavimento  con  sus  ferradas  quillas.  Un  gran  estruen- 
do nos  extremece  á  todos,  cuyo  eco  se  dilata  como  el  de  un  cañonazo. 
Son  dos  formidables  olas  que  viniendo  por  ambos  flancos,  se  estrellan 
sobre  la  popa.  Creimos  todos  en  una  colisión,  y  la  angustia  fué  cxtre- 
ma.  Un  malévolo  hace  circular  la  noticia  de  q\ie  el  buque  ha  chocado 
con  otro  y  se  irá  irremediablemente  á  pique.  Por  fortuna  la  verdadera 
causa  se  sabe  pronto  y  la  alarma  no  se  generaliza:  mas  no  deja  el  te- 
rror de  apoderarse  de  todos  los  ánimos.  En  esta  situación  otro  gran 
estruendo  sucede  al  primero.  El  gran  movimiento  que  sentimos  sobre 
cubierta,  los  gritos  de  los  oficiales,  el  ruido  de  las  cadenas  sobre  el  bor- 
de de  las  bandas,  los  marineros  que  pasaban  de  popa  á  proa  por  el  pa- 
sadizo común  de  los  camarotes  todos  nos  hace  presumir  que  corremos 
un  peligro  inminente,  Y  no  nos  engañábamos :  una  ola  arrasa  de  plano 
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el  cuarto  del  capitán.  Sus  dobles  columnas  de  hierro  quedan  retorcidas 
como  si  fuesen  hilos.  El  capitán  mismo  se  salva  por  milagro:  asido  á 
un  cable  resiste  á  la  ola  que  lo  arrastra.  Gemidos,  llantos,  maldiciones, 
rezos,  todo  se  confunde  y  pierde  entre  el  ruido  de  las  olas.  Convulsos 
y  pálidos  forman  grupos  los  pasajeros,  ó  permanecen  postrados  en  sus 
camarotes.  El  mar  entra  á  grandes  olas  por  el  puente.  Los  emigrantes, 
con  el  agua  íi  la  cintura,  dan  desesperadamente  á  las  bombas.  Se  forma 
una  ancha  brecha  por  el  vacío  que  ha  dejado  el  cuarto  del  capitán,  y 
el  mar  se  dispone  al  asalto;  el  agua  inunda  los  camarotes  de  popa.  La 
tripulación  acude  en  masa,  y  con  tablas  y  martillos  tapan  lo  mejor 
posible  la  gran  brecha,  y  otros  con  cubos  y  esponjas  recojen  el  agua 
en  pasadizos  y  camarotes.  Toda  esta  faena,  y  el  son  del  agua  flotando 
en  los  salones  con  las  ondulaciones  del  vapor,  entristecen  el  espíritu,  y 
la  visión  del  próximo  naufragio  se  presenta  con  vivos  colores. 

La  tempestad  calma  un  momento;  las  nubes  se  disipan  y  el  sol 
aparece,  mas  la  mar  ruge  aún  como  el  león  que  no  ha  satisfecho  com- 
pletamente su  apetito.  La  atmósfera  se  ennegrece  de  nuevo,  y  una 
niebla  horrorosa  cubre  el  Occéano.  El  trueno  retumba  por  todos  los 
ámbitos  del  cielo,  el  relámpago  rasga  por  instantes  las  sombras,  la  llu- 
via nos  azota  como  una  granizada  y  los  vientos  se  desencadenan  con 
actitud  amenazante.  Dos  olas,  una  tras  la  otra,  como  queriendo  llegar 
cada  una  la  primera,  rompen  con  estrépito  dos  lumbreras,  destrozan  la 
cristalería  del  comedor  y  empapan  á  los  que  estaban  acostados  en  los 
sofas  ó  asidos  á  los  pilares.  Varias  señoras  se  levantan  exclamando: 
¡Mon  Dieul  ¡Man  Dieiif  Vnn  enferma  entre  ellas  exhala  un  hondo 
gemido,  y  su  hijo  la  estrecha  contra  sus  brazos  gritándole :  ¡courage, 
ma  mere,  couroge!  Todos  al  fin  dejan  la  sala  de  comer.  Yo  sólo,  mo- 
jado, y  muerto  de  frió,  permanecí  como  una  momia  en  el  comedor, 
mirando  al  agua  que  con  monótono  ruido  se  agitaba  á  mis  pies. 

¡Y  el  huracán  rugia  aún! 

Una  ola  gigantesca  alcanza  al  buque  por  la  proa  y  desbarata  una 
de  las  barandas  de  hierro;  otra  entra  por  el  cuarto  de  fumar  despeda- 
zando sus  puertas,  y  una  tercera  ataca  la  casilla  del  timonero  con  tal 
ímpetu,  que  la  hace  trizas,  y  forma  brecha  por  donde  se  desliza  é 
inunda  los  camarotes.  De  nuevo  acuden   los  carpinteros  con  tablas  y 
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martillos  y  los  mozos  con  cubos  y  esponjas,  y  de  nuevo  la  alarma  cun- 
de entre  todos  los  pasajeros.  Corre  entonces  la  noticia  de  que  varios 
oficiales  y  inarineros  están  pjravemente  heridos.  Se  refieren  otras  des- 
gracias: lín  pasajero  español  llamado  Francisco  A^juado  se  encuentra 
tan  afectado,  que  se  teme  por  su  vida;  una  anciana  entre  los  emigran- 
tes ha  sido  arrojada  al  aorua;  el  joven  Jacobo  de  la  Pezuela  se  ha  roto 
una  pierna  (así  lo  asegura  el  médico);  una  señora  ha  dado  un  niño  á 
luz  antes  de  tiempo;  un  marinero  ha  perdido  un  ojo,  otro  ha  caído 
desde  lo  alto  do  un  mástil;  el  mismo  capitán,  á  pesar  de  su  bravura 
teme  una  catástrofe. 

Todas  estas  noticias  circulaban  con  la  rapidez  y  el  horror  del  rayo, 
sembrado  el  espanto  en  nuestros  corazones. 

Sin  embargo,  todos  convenían  en  que  el  buque  era  el  mejor  de  la 
línea,  y  su  capitán,  Mr.  Jouglas,  un  hábil  marino.  Heno  de  una  abne- 
gación sin  límites,  que  haría  toda  clase  de  sacrificios  por  salvar  al  bu- 
que, y  en  el  último  extremo  sabría  morir  en  su  puesto.  Esta  idea  con- 
fortaba un  tanto  nuestro  espíritu,  y  la  esperanza  renacía  al  estruendo 
de  los  vientos  desencadenados.  En  efecto  parecía  que  el  alma  del  ca- 
pitán estaba  encarnada  en  la  máquina  moviéndose  en  ella.  ¡Qué  espec- 
táculo tan  maravilloso  ver  un  solo  hombre  sobre  un  madero  en  alta 
mar,  resistir  á  esc  diluvio  de  olas  que,  como  cadena  de  montañas,  nos 
asaltaban,  amenazaba  envolvernos  y  hundirnos! 

Fatigado  de  luchar  y  creyendo  el  momento  propicio,  volvió  la  proa 
al  Este  y  dirigió  el  rumbo  al  Havre.  Así  anduvimos  cuarenta  millas; 
la  intensidad  del  huracán  cesó  entonces.  Pero  con  más  6  menos  inter- 
valos los  vientos  tempestuosos  persistieron  catorce  días.  Hubo  vez  de 
liacer  12  ó  14  millas  por  singladura.  Al  fin,  á  los  quince  días  el  tiempo 
mejoró  notablemente,  y  se  deslizaba  el  vapor  sobre  las  olas  como  el 
día  en  que  dejamos  el  Havre.  La  alegría  sucedió  á  la  desesperación,  y 
todos  exclamábamos:  ¡Magnífico  buque!  ¡heroicos  marineros!  ¡sublime 
capitán! 
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Como  supimos  después,  fué  una  de  esas  tempestades  que  perturban 
muy  de  tarde  en  tarde  la  naturaleza.  El  vapor  alemán  que  salió  del 
Havre  al  mismo  tiempo  que  nosotros  retrocedió  con  la  hélice  rota  y  se 
refugió  en  Liverpool  con  tres  hombres  menos. — «29  años  liace,  escribió 
en  el  Herald  el  capitán  de  una  fragata,  que  no  habíamos  visto  un  tiem- 
po tan  borrascoso.»  Naufragaron  en  esos  dias  219  embarcaciones.  El 
Correo  de  los  Estados  í/ii/cio^ publicó  un  artículo  titulado:  «El  Occéa- 
no  furioso»,  en  donde  hace  la  relación  de  varios  buques  que  sor  portaron 
con  heroicidad  el  embate  de  los  vientos.  El  mismo  «Servia»,  gigante 
de  los  mares,  llegó  al  puerto  de  New  York  con  notables  averías.  FA 
sobrecargo  del  «Labrador»  visitó  á  los  señores  de  la  Pezuela,  asegurán- 
doles que  todos  nuestros  temores  habían  sido  fundados.  El  mismo  ca- 
pitán en  la  noche  del  21,  creyéndose  perdido,  mandó  preparar  las  ha- 
chas para  cortar  las  amarras  de  las  chalupas. 

Pudiera  citar  más  testimonios,  pero  es  lo  suficiente  para  (^ue  ni  los 
mismos  incrédulos  puedan  exclamar:  Es  la  pesadilhi  de  un  poeta  so- 
bre d  Occéano. 


IV. 


MI  CAMAROTE. 

Hé  aquí  el  camarote  que  me  tocó  en  suerte:  un  cuarto  de  dos  me- 
tros, acabado  de  pintar  al  óleo,  cerrado  herméticamente  y  situado  sobre 
la  hélice  del  «Labrador».  Mi  compañero  de  camarote  era  un  inglés 
serio  y  callado,  que  sólo  pronunciaba  algunas  palabras,  y  eso  en  mo- 
mentos solemne.*».  Encerrados  los  dos  á  cal  y  canto  en  aquella  mazmo- 
rra, nos  mareamos  horriblemente  desde  el  primer  dia  de  viaje,  y  estu- 
vimos toda  la  noche  entonando  un  delicioso  dúo.  Nuestro  camarero 
era  un  hombre  como  de  treinta  años,  bajo,  regordete,  mofletudo,  barba 
acapuchinada,  que  respondia  al  nombre  de  Pomaris,  uno  de  los  raros 
consonantes  que  he  encontrado  á  mi  apellido.  A  las  seis  de  la  mañana, 
en  extremo  débil  por  la  noche  fatigosa  que  habia  pasado,  le  supliqué  á 
rai  Pomaris,  casi  con  lágrimas,  que  me  trajese  un  buen  caldo  que  me 
reanimase,  porque  de  otro  modo  me  sería  imposible  resistir  á  los  ende- 
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moniaclos  vaivcMics  del  buque.  Después  de  una  hora  se  apareció  con 
una  sopa  do  ajos  í'ria,  tan  mala,  que  sólo  tomé  una  cvicharada.  No  pude 
dormir  en  toda  la  noche.  El  mar  anunciaba  ya  la  tempestad  que  habia 
de  llegar,  y  el  buque  se  movía  de  modo  que  me  era  imposible  el  repo- 
so. Es  verdad  que  iba  yo  sobre  la  hélice,  y  este  es  el  lugar  más  incó- 
modo en  todos  los  vapores.  Los  infinitos  ruidos  y  la  diversidad  de 
movimientos  eran  tales,  que  los  amigos  que  me  visitaban  no  permane- 
cian  sino  pocos  segundos,  y  salían  diciendo:  «Te  dejo  tan  pronto,  por- 
(jue  si  me  quedo  aquí  me  mareo.»  Xo  olviden  los  viajeros  que  jamás, 
si  no  quieren  martirizarse,  deben  tomar  su  camarote  en  la  situación 
del  mió. 

Yo  no  podía  hacer  nada.  Mi  cuerpo  desmadejado  se  encontraba 
.<;in  fuerza  para  ejecutar  A  más  leve  movimiento.  Era  una  segunda 
muerte.  Kainbolear  en  un  Occéano  furioso  en  alas  de  la  tempestad 
sobre  la  hélice  de  un  vapor,  es  uno  de  los  tormentos  mayores  que 
pueda  sufrir  un  ser  humano.  En  esa  mazmorra  me  sorprendió  el 
huracán  del  21.  Comprendí  bien  desde  mi  cubil  que  un  gran  peli- 
gro nos  amenazaba.  l']n  esto  el  inglés  se  presenta  y  me  dice  con  solem- 
ne voz:  /Sfornt!  Tras  de  él  mi  amigo  el  joven  Coífígny  aparece  alegre 
como  unas  píiscuas,  y  me  grita:  «¡Tempestad,  amigo  Fornáris,  tempes- 
tad!» Seguramente  creyó  que  íbamos  á  gozar  de  una  gran  fiesta. 

Pocos  momentos  después  empezó  el  viento  á  agitarse,  y  de  minuto 
en  minuto  fué  aumentándose  el  peligro.  Yo,  débil  y  febril,  interpreta- 
ba siempre  desfavorablemente  todas  las  voces  y  ruidos  que  oia.  Si  un 
niño  se  quejaba  era  para  mí  los  quejidos  de  un  moribundo;  si  se  estre- 
llaba una  ola  era  el  choque  con  otra  embarcación,  y  nos  íbamos  hun- 
diendo; si  se  detenia  un  momento  el  vapor  era  que  la  máquina  estaba 
rota;  si  en  fin,  oia  la  voz  de  Pomaris,  era  que  me  llamaba  á  los  gritos 
de  ¡sálvese  el  que  pueda! .  .  .  .  ¡Qué  fiebre!    ¡que  delirio!    ¡qué  angustia! 

Llegué  á  creer  que  habíamos  embarrancado  en  un  banco  de  arena, 
y  que  una  fragata,  viniendo  á  nuestro  auxilio,  nos  iba  sacando  á  remol- 
que. Esta  pesadilla  me  persiguió  sin  descanso  hasta  el  amanecer.  Me 
parecia  que  la  quilla  del  «Labrador»  resbalaba  por  la  arena,  y  que  á 
veces  rozaba  con  las  piedras.  Yo  scguia  ávido  el  menor  ruido,  y  pen- 
diente siempre  del  moN^miento  de  la  máquina. 
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El  inglés  apenas  apercibió  alguna  claridad  saltó  de  su  camarote,  se 
vistió  en  un  abrir  y  cerrar  de  ojos,  y  me  dijo:  Storní/  \Vvathe)\  cerró 
la  puerta  y  se  fué.  Enseguida  lleaó  el  joven  CofKgny. 

— ¿Qué  tal  va,  amigo  Fornaris? 

— Me  parece  que  el  peligro  lia  pasado, 

— Ya  lo  creo.  T)uena  la  hemos  tenido!  Si  hubiese  usted  visto  como 
venian  las  olas  á  estrellarse  sobre  el  puente!  La  ha  habido  gorda!  Mi\- 
nneros  heridos,  oliciales  contusos  y  muertos  al  agua! 

— Pero  al  íin,  ya  vamos  saliendo  del  banco  donde  hemos  emba- 
rrancado. 

— Já!  já!  já!  ¿De  qué  banco  me  habla  usted? 

— Del  banco  de  arena .... 

— Por  Dios!  Bancos  de  arena  en  un  mar  sin  fondo! 

— Pero  ^;no  ha  venido  á,  prestarnos  auxilio  una  fragata? 

— Qué  fragata,  amigo  mió!  Estamos  en  pleno  mar;  \isted  delira.  .  . 
El  mal  tiempo  sigue;  pero  el  peligro  ha  pasado. 

— Y  ¿cómo  vamos  tan  despacio? 

— Porque  el  oleaje  es  muy  fuerte  aún,  y  los  vientos  nos  son  con- 
trarios. 

— Voy  comprendiendo. 

— Despierte! 

— Sí,  voy  despertando.  .  .  .  sin  estar  dormido!  ha  sido  una  horrible 
pesadilla! 

— Se  ha  empeñado  usted  en  estar  zabullido  en  su  camarote!  Salga 
usted,  respire  el  aire! 

— Oh  si  pudiese!   Pero  no  tengo  fuerzas  para  moverme. 

— Yo  lo  ayudaré. 

— Vamos,  pues. 

Me  levanté  haciendo  mi  postrer  esfuerzo,  y  ayudado  de  Cotfigny 
me  situé  en  uno  de  los  ángulos  del  comedor,  de  donde,  no  sólo  no  me 
moví  hasta  llegar  á  New  York,  sino  que  defendí  con  el  valor  de  un 
héroe. 

Dejaba  al  fin  mi  cubil!  Respiraba  al  aire  libre!  Yo  odiaba  á  mi 
camarote.  Aun  camarote  se  odia  tanto  como  á  un  hombre.  Pomaris 
me  causaba  horror  con  su  sopa  de  ajos,  el  olor  de  la  pintura  y  la  brea 
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me  tenían  medio  asfixiado,  y  la  impertérrita  actitud  de  mi  inglés  hubie- 
ra concluido  por  desesperarme. 

Mi  ángulo  me  parecia  un  palacio.  Es  verdad  que  el  salón  de  comer 
del  «Labrador»  es  imperial.  Ni  el  «Servia»  lo  tiene  semejante.  Allí  me 
sentia  con  vigor  para  soportar  un  tiempo  tan  borrascoso.  Así  es  que 
una  noche  en  cjuc  el  Sobrecargo  dió  orden  terminante  para  que  nadie 
durmiese  en  el  comedor,  yo  permanecí  impávido  sin  darme  por  notifi- 
cado. 

— Le  suplico  á  usted  que  se  vaya  á  su  camarote,  me  dijo  el  Sobre- 
cargo. 

'. — Le  suplico  á  usted  que  me  deje  aquí. 

— Xo  puede  ser. 

— ¿Por  qué? 

— La  orden  del  capitán  es  terminante. 

— Mire  que  voy  á  afixiarme  en  mi  camarote.  Le  ruego  <]\\q  .  . . 

— Si  usted  se  empeña  en  desobedecer  irá  á  la  barra. 

— La  barra  está  al  aire  libre? 

— Sí,  d  la  beUe  estoíle, 

— Entonces  lléveme  usted  á  la  barra. 

Como  fuimos  alterando  la  voz  con  el  calor  de  la  discusión,  se  agru- 
paron en  nuestro  torno  algunos  pasajeros,  y  al  fin  vino  el  capitán 
acompañado  del  médico.  Yo  alegué  que  estaba  enfermo,  y  me  asfixia- 
ría en  mi  camarote :  el  doctor  me  tomó  el  pulso,  y  su  dictamen  me  fuQ. 
favorable.  El  capitán  capitulo,  y  quedé  dueño  del  campo. 


V. 


UN  ENTIERRO  EN  EL  OCCEANO. 

Francisco  Aguado  era  un  español  avecindado  en  Komaque  iba  ala 
América  del  Sud  con  una  gran  cantidad  de  mosaicos  y  de  corales  para 
volver  á  Europa  con  otras  mercancías.  Era  su  objeto  adquirir  una  regular 
fortuna  para  llevar  á  efecto  sn  matrimonio  con  una  joven  romana  á 
quien  amaba  desde  sus  más  tiernos  años.  Con  el  resultado  de  las  ga- 
nancias que  pensaba  obtener  en  este  último  viaje,   compraría  una  casa 
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en  Tívole  para  pasar  allí  toda  su  vida,  cultivando  un  pequeño  campo 
en  unión  de  su  esposa,  ó  en  la  contemplación  de  los  antiguos  monu- 
mentos romanos.  Sabido  es  que  allí  se  encuentran,  entre  otras  ruinas, 
el  templo  de  la  Sibila  y  la  gruta  de  las  Sirenas. 

Francisco  Aguado  era  un  hombre  como  de  treinta  años;  alto,  ro- 
busto, de  finos  modales  y  de  figura  simpática.  En  extremo  impresio-. 
nable,  creía  naufragar  á  cada  momento,  y  una  angustia  horrible  se 
apoderaba  de  su  espíritu  sin  dejarlo  reposar,  En  la  noche  del  21,  en 
que  el  peligro  fué  inminente,  lleno  de  un  terror  pánico  se  ciñó  un  saU 
vavidas  que  no  abandonó  después  ni  en  sus  últimos  instantes.  De  exci- 
tación en  excitación  llegó  íi  ser  víctima  de  horribles  convulsiones,  y 
murió  el  29  en  los  brazos  del  doctor  Sagrini,  su  antiguo  compañero 
de  colegio. 

Todos  los  objetos  que  le  pertenecían  fueron  sollados  por  el  capitán 
en  presencia  de  los  correspondientes  testigos,  y  se  dispuso  que  el  30 
fuese  arrojado  al  mar.  Era  la  una  de  la  noche.  El  huracán  habia  rcr 
frenado  un  tanto  sus  iras,  pero  el  vapor  ora  combatido  aún  por  olas, 
que  pareciendo  venir  del  fondo  del  mar,  hacian  extremecerlo  con  sor-^ 
da  trepidación.  Los  gritos  de  los  marineros  parocian  gemidos  prolonga- 
dos que  resonaban  entre  las  ráfagas  del  viento.  La  luz  de  las  pequeñas 
linternas  de  los  pasadizos  se  rellejaba  sobre  las  alfombras,  oscilando 
como  agitada  por  una  mano  siniestra,  Yo  estaba  dormitando  en  mi 
ángulo  del  comedor.  Sentí  pasos  y  me  incorporé:  una  lámpara  con 
escasa  luz  iluminaba  la  sala.  Cuatro  marineros  aparecieron  llevando  ut\ 
bulto  en  sus  hombros ;  la  sombra  se  proyectó  en  los  cristales.  Era  el 
cadáver  de  Aguado!  Lo  condujeron  sobre  cubierta,  lo  metieron  en  ui^ 
saco  de  lona,  al  qu  ataron  dos  lingotes,  y  lo  colocaron  sobre  i;na  tabU 
al  borde  de  una  de  las  bandas  del  buque.  Asistieron  al  acto  el  capitán, 
el  sobrecargo,  el  doctor  Spgrini  y  varios  capuchinos  misioneros  del 
Canadá.  Estos  pronunciaron  una  oración  fúnebre  por  el  muerto.  Ei^ 
este  momento  la  máquina  cesó  de  funcionar  y  el  tLabrador»  se  detuvo, 
Los  marineron  pusieron  entonces  la  tabla  verticalmente,  y  el  cadávep 
resbaló  hasta  el  fondo  del  Occéano. 

La  pequeña  procesión  de  tan  extraño  entierro  se  dispersó,  y  el 
buque  volvió  á  emprender  su  marqh^»  Allí  quedaron  sepultados  con 
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Agnado  los  sueños  de  su  amor.  ¡Adiós  las  campiñas  de  Tívoli,  el  tem- 
plo de  la  Sibila  y  la  gruta  de  las  Sirenas!  Yo  vi  pasar  después  al  capi- 
tán, al  doctor  Sagrini  y  á  los  santos  misioneros  con  sus  largas  barbas, 
y  sus  anchos  capuchones.  La  sombra  de  Aguado  me  persiguió  toda  la 
noche,  y  como  me  sentia  moribundo,  me  repetí  mil  veces  yo  seré  d 
mi  vez  arrojado  al  agtia^  y  tendré  que  sufrir^  sin  profesfar,  los  lingotes 
amarrados  d  mis  pies,  y  las  oraciones  de  los  santos  cajyuchinos. 


VI. 


monomanías. 

Yo,  por  distraerme  y  levantar  mi  espíritu  abatido,  me  puse  á  ob- 
servar las  monomanías  de  mis  compañeros  de  viaje.  El  ángulo  en  donde 
habia  alzado  mi  tienda  era  como  la  torro  de  un  observatorio,  desde 
donde  podia  examinarlo  todo. 

Empezaré  por  Pepe  Hernández,  porque  como  amigo  más  íntimo, 
lo  conozco  mejor.  No  diré  que  tenía  miedo,  pero  sí  que  tenía  la  mono- 
manía del  miedo. 

La  noche  del  21,  en  medio  del  espanto  general  en  que  unos  llora- 
ban y  otros  maldecian,  mi  amigo  Hernández  salió  de  su  camarote,  no 
vestido  del  todo,  y  recorrió  el  barco  gritando:  ¡nofi  hundimos,  compa- 
ñeros, nos  hundimos!  Su  fiel  criada  Benigna,  que  yacía  medio  desma- 
yada, oye  los  gritos,  se  incorpora,  y  signe  tras  él  con  las  piernas  de 
ébano  al  aire,  gritando  á  su  vez:  ¡Jlisericordia,  Señor!  ¡Misencordia, 
Señor! 

CoflBgny  (padre)  perdió  un  botón  de  oro  de  hi  pechera  de  su  cami- 
sa, y  suspiraba  inconsolable,  porque,  según  nos  dijo,  era  un  recuerdo 
de  su  abuela,  íi  la  que  habia  amado  extrañablcmente.  Preocupado  con 
esta  pérdida,  no  se  cuidaba  del  peligro,  pero  tampoco  podia  conciliar 
el  sueño.  En  tierra  ya,  exclamaba  todavía:  «Poco  me  importa  á  mí  el 
huracán;  lo  que  siento  es  el  botón  que  me  regaló  mi  abuela.» 

CoíBgny,  hijo,  tomó  la  manía  por  tratar  de  ser  primero  en  dar  las 
malas  noticias.  Entraba  en  todos  los  camarotes,  desde  el  de  los  escri- 
bientes al  del  capitán.  Se  introducía  en  la  casilla  del  piloto  y  bajaba  al 
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salón  de  los  emigrados.  Llegaron  á  ser  sus  amigos  íntimos  el  doctor, 
el  capellán,  el  sobrecargo,  el  cocinero  y  una  buena  moza  encargada 
del  despacho  de  la  cantina.  Estos  eran  otros  tantos  repórter 8^  con 
ayuda  de  los  que  elaboraba  las  noticias  de  su  gacetilla.  Si  éste  perdia 
un  ojo,  si  ese  una  costilla,  si  arrojaban  un  cadáver  al  mar,  si  la  máqui- 
na se  descomponía ....  toda  mala  noticia,  en  fin,  era  anunciada  por 
nuestro  joven  amigo  Alfredo  CofEgny  con  una  risa  nerviosa  por  colo- 
rarlo, que  me  helaba  las  entrañas. 

Ricardo  Lombard  se  pasó  la  navegación  estudiando  el  modo  de 
poder  hacer  uso  de  cuatro  salvavidas  á  la  vez.  «Si  uno,  reflexionaba  él, 
puede  salvarnos,  manejando  cuatro  á  un  tiempo  no  es  posible  perecer.» 
Podia  además  sacar  una  patente  de  invención  y  hacer  un  capital  en 
pocos  meses.  La  mayor  parte  de  las  noches  se  las  pasó  haciendo  repe- 
tidos ensayos,  y  después  de  esfuerzos  infructuosos  se  quedaba  dormido 
sobre  los  instrumentos  de  sus  investigaciones.  Yo  no  invento,  él  está 
aquí  con  nosotros  y  no  podrá  afirmarme  lo  contrario. 

El  señor  de  la  Pezuela  (padre)  le  dio  por  subir  al  cuarto  de  fumar. 
A  pesar  de  su  edad  avanzada  le  veia  atravesar  por  el  salón  de  comer  y 
subir  la  escalera  que  vá  al  salón  de  las  señoras.  Acostumbrado  al  silbi- 
do de  las  balas,  no  temía  los  cañonazos  de  la  tempestad. 

La  monomanía  de  Pezuela,  hijo,  fué  la  de  recitar  la  oda  ¡Al  mar! 
de  José  Manuel  Quintana.  Le  tocó  un  camarote  junto  al  mió,  y  me 
imaginé  que  era  un  actor  que,  como  Demóstenes,  ensayaba  alguna 
trajedia  al  estruendo  de  las  olas  contrastadas.  Cuando  cesó  la  tempes- 
tad supe  que  el  actor  no  era  otro  que  mi  amigo  el  joven  de  la  Pezuela, 
que  me  repitió  mil  veces  la  oda  de  Quintana,  creyendo  siempre  que 
lo  hacia  por  la  primera  vez. 

El  joven  médico  Barró,  hijo  de  Matanzas,  tomó  la  monomanía  por 
comer  extraordinariamente,  y  es  el  autor  del  siguiente  aforismo:  «El 
mareo  está  en  razón  directa  de  la  debilidad  del  estómago.»  Así  es  que 
cada  vez  que  el  mozo  le  servía  de  un  plato,  el  joven  médico  repetia 
infaliblemente:  beaucoup,  heoucoup, 

Pero  la  monomanía  más  original  fué  la  de  la  distinguida  señorita  doña 
Piedad  Zenea.  Arrebujada  en  su  camarote  sin  poderse  mover  á  causa  del 
mareo  y  excitada  por  los  continuos  peligros  que  nos  amenazaban,  se  llegó 
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á  imaginar  que  el  «Labrador»  podia  quedar  de  un  momento  á  otro  a 
merced  de  las  olas  por  falta  de  carbón.  Esta  idea,  convertida  en  pesa- 
dilla, la  atormentó  de  modo  que  no  la  dejaba  reconciliar  el  sueño.  Un 
poeta,  muy  amigo  mío,  le  improvisó  la  siguiente  décima: 

Piedad  en  tanta  at^onía 
del  huracán  no  se  ocupa; 
solamente  le  preocupa 
del  carbón  la  carestía .... 
Es  su  pesadilla  impía; 
V  á  todos  sin  ton  ni  son 
planta  la  misma  cuestión ; 
y  cuando  se  queda  á  solas 
repite  al  son  de  las  olas: 
— ¡si  se  acabará  el  carbón! 

Afortunadamente  no  se  acabó,  y  Piedad  ha  llegado  íi  Cuba,  en 
donde  el  tesoro  de  los  conocimientos  que  ha  adquirido  en  «.4  extranje- 
ro serán  tan  ütiles  á  las  jóvenes  cubanas  que  se  aprovechen  de  sus  lec- 
ciones. Todos  los  periódicos,  sin  excepción  ninguna,  la  han  saludado  á 
su  llegada,  congratulándose  de  que  una  cubana  tan  ilustrada  y  de  tan- 
tos  méritos  vuelva  al  seno  de  su  patria. 

— ¿Y  cuál  fué  tu  monomanía?  me  preguntará  algún  maligno. 

— Mi  monomanía!!!  Yo  publico  las  de  los  otros,  pero  oculto  las 
mias.  Me  parece  que  es  un  buen  método.  Lo  he  aprendido  de  los  po- 
líticos. Ponen  en  berlina  las  mconsecuencias  de  los  contrarios. — ¿Y  las 
suyas?  No  las  tienen.  Fueron  siempre  los  apóstoles  de  la  verdad. 

Vil. 

LLEGADA  A  NEW  YORK. 

A  los  14  dias  de  haber  dejado  el  Havre  se  serenó  completamente 
el  tiempo.  El  sol  apareció  en  el  horizonte  y  el  regocijo  en  los  sem- 
blantes. El  «Labrador»  empezó  á  marchar  350  millas  por  singladura. 
Pensamos   entonces    en    los    marineros    heridos.    Pepe   Hernández 
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inició  el  proyecto  «Será  justo,  dijo  una  mañana  almorzando, 
que  tratemos  de  formar  una  suscricíon  para  los  heroicos  ma- 
rineros que  nos  han  salvado  del  peligro.» — Todos  los  pasajeros  se- 
cundaron con  entusiasmo  tan  buena  idea.  Se  pronunciaron  algunos 
discursos  con  este  objeto;  pero  el  capitán  se  opuso  íi  la  suscricion. — 
Yo  no  puedo,  dijo,  aiUonzarla.  Mis  marineros  han  cumplido  con  su 
deber ^  y  han  recibido  ya  la  recompensa  á  que  aspiran.  Ellos  están 
satisfechos  con  la  gloria  que  les  cabe  por  liaher  luchado  con  heroisino. 

A  pesar  de  este  discurso  la  suscricion  se  llevó  i'i  efecto  y  montó  á 
4,000  francos  que  se  repartieron  entre  aquellos  aguerridos  soldados  de 
los  mares,  ninguno  fué  á  la  barra  por  desobedecer  las  órdenes  de  su 
capitán,  y  al  contrario  éste  nos  obsequió  con  una  suculenta  comida  el 
dia  antes  de  llegar  á  New  York,  en  donde  reinó  un  inmenso  júbilo. 
Se  sirvieron  esquisitos  dulces  y  la  champaña  nos  mostró  por  primera 
vez  á  bordo,  sus  vaporosas  espumas.  Los  pasajeros  fueron  animándose 
por  grados,  y  los  oradores  sintieron  renacer  el  entusiasmo  de  la  víspera 
Se  pronunciaron  nuevos  discursos.  Nuestro  distinguido  amigo  el  señor 
don  Jacobo  de  la  Pezuela,  académico  y  autor  de  excelentes  libros, 
pronunció  un  oportuno  brindis  con  clara  voz  y  en  correcto  francés. 
Se  refirió  á  los  peligros  que  habíamos  corrido,  y  al  valor  y  á  la  inteli- 
gencia que  el  capitán  habia  desplegado. 

«Yo  os  invito,  decia  el  señor  Pezuela,  á  brindar  á  la  salud  del  capi- 
tán, que  en  los  dias  amargos  que  hemos  atravesado,  en  medio  de  las 
tempestades,  ha  sabido  conducir  esta  nave  con  tanta  habilidad,  tanto 
celo  y  tanto  valor.  Bebamos  por  su  felicidad,  demostrémosle  nuestra 
gratitud,  por  que  él  ha  sabido  triunfar  donde  tantos  han  perecido.» 

El  señor  Pezuela  tuvo  la  bondad  de  dictarme  en  francés,  el  brindis 
anterior,  mientras  se  regalaba  con  una  breva  habanera,  al  compás  apa- 
cible de  las  olas. 

La  ofrenda  tributada  al  heroismo  de  los  hijos  del  mar,  fué  nuncio 
de  una  navegación  feliz.  Desde  entonces  el  Atlántico  apaciguó  sus  iras 
y  vientos  favorables  impelian  al  «Labrador». 

Las  horas  amargas  quedaban  sepultadas  en  las  sombras  del  pasado, 
y  ya  New  York  sonreia  á  nuestros  ojos,  coronada  de  muelles  y  forta- 
lezas. 
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Decididamente  estábamos  de  fiesta.  Ya  una  joven  rubia  con  dos 
mejillas  como  dos  granadas  entonaba  una  canción  á.  los  acordes  del 
piano,  ya  nos  sonreíamos  con  las  frases  humorísticas  6  equívocas,  ya 
una  voz  nrrltaba :  ¡una  fragata  por  barlovento!  y  todos  corríamos  sobre 
cubierta,  armados  de  anteojos  de  larga  vista, 

New  York,  en  fin,  apareció  en  el  horizonte.  Después  de  haber  pa- 
sado tantos  peligros  . . .  ¡qué  hermosa  se  presentó  k  nuestra  vista  la 
gran  ciudad!  Esplendidas  naves  sallan  del  puerto  ostentando  turgentes 
lonas  ó  arrojando  bocanadas  de  humo  por  sus  altas  chimeneas.  Mi  co- 
razón tras  tantos  años  de  ausencia,  saludó  con  profundo  gozo  las  her- 
mosas playas  de  la  America! 

VIII. 

NEW-YORK. 

Nos  liospcdamos  en  New- York  en  el  hotel  de  D.  Pedro  lliesgo, 
cerca  de  la  Sexta  Avenida.  Aquí  sin  riesgo  de  naufragio  pasamos  doce 
dias  tan  atendidos  como  si  estuviésemos  en  el  seno  de  nuestra  familia. 
Tras  tantas  amarguras ....  ¡qué  bien  saboreamos  el  suculento  ajiaco 
con  que  regala  Riesgo  á  sus  huéspedes!  Allí  tuvimos  el  gusto  de  dar 
un  afectuoso  abrazo  á  Emilio  Lescano,  Pedro  Armenteros  del  Castillo 
y  Néstor  Ponce  de  León. 

¡Doce  dias  en  New- York!  En  esta  ciudad  que  asombra  al  viajero, 
ya  con  el  acueducto  de  Crotón,  ya  con  el  gran  puente  de  Brooklinl 
Allí  donde  se  erige  tranquilamente  la  catedral  de  los  católicos,  frente 
á  la  sinagoga  de  los  judíos;  allí  donde  todas  las  razas  parecen  confun- 
dirse en  una  sola.  No  es  fácil  estudiar  en  doce  dias  á  ese  pueblo  gigan- 
tesco que  vá,  impertérrito  á  la  conquista  del  mundo  por  medio  del  tra- 
bajo. Algunos  más  se  necesitan  para  penetrir  en  su  interior  y  dar  una 
idea  de  las  causas  que  lo  engrandecen.  No  pretendo  estudiarlo  bajo 
ningún  aspecto.  Sólo  intento  expresar  las  impresiones  que  experimenté 
en  tan  corta  permanencia.  ¡Qué  ruido!  ¡qué  movimiento!  ¡qué  mundo 
de  vehículos!  En  los  elevados  basta  un  segundo  para  recoger  ó  dejar  los 
pasajeros.  En  los  diversos  muelles  se  cargan  ó  descargan  las  mercan- 
cías con  una  rapidez  vertiginosa.  En  Brodway  atraviesan  como  som- 
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bras  fantasmagóricas  los  comerciantes  y  los  dependientes.  Si  algunos 
se  detienen  al  encontrarse,  hablan  un  momento  del  negocio,  se  despi- 
den y  parten  acelerados.  ¿Llenarán  del  mismo  modo  sus  obligaciones 
domésticas?  ¿Amarán  así  al  vapor,  á  sus  hijos  y  á  sus  esporas? 

Y  k  pesar  de  esa  aceleración  en  todos  los  asuntos,  aún  les  falta 
tiempo  para  infinitas  cosas.  Las  calles  por  el  dia  aparecen  sucias  y  feas, 
y  por  la  noche  tristes  y  oscuras.  Les  falta  tiempo  para  limpiarlas  y 
alumbrarlas.  Los  edificios  parecen  en  lo  general  fundidos  en  un  mismo 
molde:  monótonos  y  desairados.  Es  que  no  hay  tiempo  de  formar  bue- 
nos arquitectos.  La  pintura  y  arquitectura  carecen  de  artistas  y  de  ta- 
lleres; les  falta  tiempo  para  preparar  los  colores  y  modelar  el  mármol. 
No  hay  autores  dramáticos  como  Emile  Augier  y  Victoriano  Sardou, 
ni  compositores  de  ópera  como  Gounod,  ni  de  operetas  como  Offen- 
bach.  ¿A  qué  perder  el  tiempo  en  obras  que  Paris  proporciona  unas 
veces  gratis  y  otras  por  una  cantidad  insignificante? 

En  cambio  los  inventos  mecánicos  abundan  desde  los  teléíbnos 
hasta  los  ferrocarriles.  Allí  encontrareis  cuanto  puede  soñar  la  indus- 
tria humana.  En  el  siglo  xv  y  en  el  xvi  se  conquistó  el  mundo  por  la 
espada ;  hoy  se  conquista  por  las  ciencias  y  las  artes.  lístiipidos  y  dé- 
biles son  los  Estados  que,  como  Chile  y  el  Perú,  empapan  la  tierra  con 
la  sangre  de  sus  hermanos,  y  civilizadas  y  fuertes  las  naciones  que,  co- 
mo los  Estados  Unidos,  procuran  conquistar  los  pueblos  por  medio  de 
la  azada  y  las  locomotoras.  Y  sin  embargo,  ¡qué  triste  y  feo  parece 
New- York  al  llegar  de  Paris!  En  Paris  todo  es  elegante  y  pintoresco ; 
en  New- York  todo  serio  y  falto  de  garbo ;  en  Paris  se  diria  que  cada 
árbol  tiene  un  jardinero  especial  que  lo  cultiva,  que  cada  flor  es  regada 
por  ima  invisible  maga ;  en  Ncw-York  groseros  palos  sostienen  una  es- 
pesa red  de  hilos  telegráficos  é  hileras  de  adoquines  disparejos  forman 
el  piso  de  las  calles.  New-York  es  de  hierro  y  arcilla ;  Paris  de  oro  y 
mármol.  La  una  está  sucia  como  una  fregona,  y  la  otra  limpia  como 
una  virgen  que  ostenta  su  vestido  y  su  corona  de  bodas.  Mientras  las 
fundiciones  de  New-York  baten  el  hierro  candente,  los  talleres  de  Pa- 
ris modelan  con  el  cincel  estatuas  como  los  griegos  y  jarros  como  los 
etruscos.  Mientras  toda  New-York  descansa  por  la  noche  para  volver 
á  sus  tareas  al  siguiente  dia,  Parjs  vela  en  los  boulevares  tras  las  fiestas 
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que  van  enervaiulo  en  el  vigor  del  pueblo  francés.  ¡Bello  es  Paris!  Pa- 
rís es  el  presente.  ¡(J rancie  es  New- York!  New- York  es  el  porvenir. 

Allí  estaba  Adelina  Patti,  ese  genio  del  canto  admirado  por  todos 
los  pueblos  del  mundo.  La  olmos  en  la  Sonámbula  y  el  Trovador, 
Además  de  lo  bello  de  su  voz,  posee  cierto  encanto  que  agrada  á  los 
habitantes  de  todos  los  países.  Y  es  tal  vez  que  hay  en  ella  algo  de  to- 
das las  razas.  Nacida  en  Madrid,  educada  en  los  Estados  Unidos  y  re- 
corriendo ya  los  países  tropicales  de  América,  ya  los  templados  y  Crios 
de  Europa,  ha  adquirido  un  sello  original  que  la  hace  adorable  á  todos. 
Es  cosmopolita.  La  aman  desde  los  Estados  Unidos  ú  la  república  del 
Sud ;  desde  Ñapóles  á  San  Petersbnrgo.  La  admiran  hasta  los  déspo- 
tas. YA  Czar  la  condecoró,  dándole  el  título  de  primera  cantora  de  la 
Corte;  su  voz  la  siente  y  entiende  el  mundo  entero.  En  la  torre  de 
Babel  hubiera  sido  la  nitérprete  de  los  obreros  desorganizados;  y  tal 
vez  el  célebre  monumento  se  hubiese  llevado  á  efecto.  La  noche  en 
que  oí  á  la  Pattl  fué  la  que  más  á  gusto  pasé  en  New- York.  Las  otras 
recorrí  los  teatros  conciertos  en  unión  de  mis  queridos  amigos  los  jó- 
venes Pezuela  y  Coffigny.  Estos  espectáculos  son  una  pálida  imitación 
de  los  de  Paris.  Un  pueblo  que  no  tiene  el  tiempo  necesario  para  con- 
sagrarse á  las  bellas  artes  empieza  ya  á  rendir  culto  á  los  falsos  ídolos. 
El  baile  popular  de  los  franceses  hace  ya  sus  escaramuzas.  Pero  xx  la 
verdad,  que  no  sienta  tan  mal  esta  dosis  de  alegría  á  un  pueblo  tan 
severo  v  taciturno  como  el  americano. 


IX. 


LA    HABANA. 

Todos  los  que  habíamos  dejado  juntos  á  Paris  nos  embarcamos  con 
dirección  á  la  Habana  en  el  vapor  Niágara.  El  día  23  de  Diciembre, 
pocas  horas  antes  de  llegar  á  esta  ciudad,  subimos  sobie  cubierta.  Los 
pasajeros  ofrecían  un  cuadro  interesante.  Cada  uno  estaba  bajo  el  in- 
flujo de  sus  particulares  impresiones.  Aquí  una  señora  vestida  de  negro 
inclinaba  su  fre  nte  sob»  e  el  respaldo  de  una  silla  y  exhalaba  hondos 
suspiros;  alguna  vez  levantaba  la  frente,  y  una  lágrima  rodaba  por  sus 
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mejillas.  Junto  á  ella  se  mantenía  de  pié  una  joven  airosa  y  esbelta  que 
escudriñaba  con  ansiedad  las  verdes  costas  á  donde  nos  acercábamos. 
Y  mientras  aquí  un  niño  jugaba  entre  los  cordajes  del  buque,  allí  va- 
rios comerciantes  hablaban  de  los  resultados  probables  de  las  próximas 
zafras. 

Más  de  un  dolor  íntimo  se  revelaba  en  algunos  rostros.  ¡V'^olver  á 
la  patria  tras  doce  años  de  ausencia!  ¡Recordar  en  aquel  momento  to- 
das nuestras  angustias  pasadas!  Pisar  vacilantes  ya,  el  suelo  que  había- 
mos dejado  jóvenes  y  llenos  de  fuerza  y  esperanza!  Mi  dolor  fué  miti- 
gado por  el  deseo  de  conocer  y  abrazar  al  esposo  de  mi  hija,  y  llenar 
de  besos  á  mis  nietos.  Iba  embebido  en  estas  ideas,  cuando  varias  vo- 
ces gritaron:  ¡El  Morro!  ¡El  Morro!  Alcé  la  frente,  y  divisé  entre  las 
brumas  las  jigantes  rocas  de  la  fortaleza.  Algunos  momentos  después 
entrábamos  en  el  puerto.  Aquí  nos  esperaban  nuestras  amigos  y  nues- 
tras familias.  Yo  experimenté  una  gran  emoción,  y  no  pude  contener 
mis  lágrimas  y  sollozos.  Mi  amigo  el  joven  de  la  Pezuela,  de  pié  detrás 
de  mí,  me  dijo  con  cariño: 

— ¡Animo,  amigo  Fornaris,  ánimo! 

Desembarcamos  al  fin,  y  cada  uno  partió  acompañado  de  los  suyos. 
Yo  por  mí  sé  decir  que  considero  como  una  suprema  dicha,  en  vez  de 
haber  muerto  en  el  extranjero,  venir  á  pasar  mis  últimos  años  en  el 
hogar  de  mi  familia  y  en  el  seno  de  mi  patria. 

Los  primeros  dias  en  que  salí  á  la  calle  no  cesé  de  encontrar  y  sa- 
ludar á  mis  antiguos  amigos  y  camaradas.  ¡Qué  viejo  estáis!  me  decian 
unos.  ¡No  han  pasado  años  por  tí!  rae  repetian  otros.  Estos  exclamaban : 
¡Siempre  el  mismo!  Y  aquellos:  ¡Cómo  has  cambiado! 

Yo,  que  rara  vez  me  miro  al  espejo,  no  podia  deducir  nada  muy 
exacto  de  tan  diversas  opiniones.  Lo  natural  es  que  después  de  tan 
larga  ausencia  haya  sufrido  notables  modificaciones,  tanto  en  mi  físico 
como  en  mi  espíritu.  Con  respecto  á  la  materia,  conocida  es  la  opinión 
de  los  sabios  que  afirman  que  cada  diez  años  vanan  todas  las  mo- 
léculas del  cuerpo  humano :  por  lo  que  toca  á  mi  espíritu,  me  siento 
transformado. 

Mi  vida  errante  no  ha  dejado  de  contribuir  mucho.  Hoy  en  el  gol- 
fo de  Ñapóles, 'mañana  en  Ift  cima  de  Mont-Blanc;  unas  veces  escalan-^ 
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do  las  montañas  de  la  Suiza,  otras  descendiendo  á  las  catacumbas  ái 
Roma;  ya  en  las  orillas  del  Támesls,  ennegrecidas  con  el  humo  de  laí 
fabricas  y  locomotoras,  ya,  en  fin,  á  las  márgenes  del  Sena,  de  codo: 
en  el  puente,  meditando  sobre  los  últimos  despojos  de  las  Tullerías 
Sin  duda  que  han  influido  en  mi  transformación  el  estudio  de  tan  di 
versos  lugares,  y  el  trato  con  personas  de  diferentes  posiciones.  Es  ur 
absurdo  creer  que  los  hombres  son  extraños  íi  las  circunstancias  y  la; 
épocas  en  que  viven.  Cambian  de  fisonomía,  cambian  de  espíritu  j 
cambian  de  criterio.  Mis  pasiones  han  tomado  íi  la  vez  diverso  giro.  / 
fuerza  de  presenciar  los  odios  que  se  incuban  en  todos  los  pueblos,  h< 
aprendido  á  extinguir  los  mios. 

En  presencia  del  ideal  sistemático  de  todas  las  sectas,  trato  d< 
ajustar  los  hechos  k  mis  ideas  particulares,  sino  á.  las  leyes  (jue  rigei 
el  Universo.  Al  ver  en  los  paises  más  civilizados  la  guerra  implacablí 
que  se  hace  á  todo  hombre  de  verdadero  talento,  he  aprendido  á  cono 
ccr  lo  que  valen  los  críticos  de  mala  fé,  roidos  por  la  impotencia  ei 
que  vegetan. 

En  fin,  es  otro  mi  criterio  estético,  mi  criterio  religioso  y  mi  crite 
rio  filosófico.  Si  todo  vá,  adelante  en  la  tierra .  ,  .  ¿cómo  quedar  esta 
cionario? — Fuerza  es  que  rinda  tributo  á  las  ideas  modernas,  y  me  ilu 
mine  con  las  venideras. 

-^¿Y  qué  impresión  te  ha  causado  la  Habana?  me  decían  alguno? 

— Difícil  es  la  respuesta,  pero  no  rehuso  darla.  Hablaré  sólo  de 
exterior  de  la  ciudad,  no  de  su  interior,  cjiíe  retrocedo  ante  la  idea  d 
tocar  los  cánceres  que  la  devoran.  Esas  iglesias  que  en  vez  de  alzar  su 
torres  al  cielo  no  se  levantan  dos  palmos  de  la  tierra,  esos  convento 
cubiertos  con  las  telarañas  de  lo  pasado,  esos  vestidos,  cuya  cola  v 
arrojando  el  polvo  hacia  el  interior  de  las  personas  que  lo  llevan,  este 
parques  que  con  sus  árboles  raquíticos  en  el  país  de  las  ceibas  y  de  le 
cedros,  estas  calles  estrechas  y  torcidas,  la  Calzada  del  Cerro  con  su 
avalanchas  de  polvo  que  recuerda  el  simún  de  los  desiertos  de  África 
y  en  fin,  esta  mezcla  extraña  de  las  diferentes  ra^.as  que  pululan  en  lo 
diversos  barrios,  desde  el'  ñañigo  de  pantalón  acampanado  hasta  € 
asiático  de  trenzas  largas,  me  oprimieron  el  corazón  de  tal  modo,  qu 
dudé  si  debia  regocijarme  en  haber  vuelto  á  mi  patria  ó  hubiese  sid 
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mejor  quedarme  en  aquel  París,  embalsamado  en  mil  jardines,  y  coro- 
nado con  magníficos  arcos  y  góticas  catedrales. 

¡Yo  est^aba  triste!  Por  fortuna  mi  amigo  D.  Nicolás  Azcarate  me 
invitó  á  pasar  algunos  dias  en  el  campo.  Apenas  dejé  la  población  me 
sentí  como  en  la  otra  atmósfera.  La  afabilidad  de  mi  amigo  unida  k  la 
belleza  de  las  campiñas  me  infundieron  aliento.  La  riquísima  vegeta- 
ción y  la  franqueza  natural  del  hombre  de  los  bosques  despertaron  en 
mi  alma  el  recuerdo  de  todo  mi  pasado.  El  gusto  de  mi  amigo  Azca- 
xate  por  todo  lo  bello,  me  hizo  descubrir  mil  tesoros  ocultos  entre  los 
paisajes  que  admirábamos.  La  expontánea  afectuosidad  con  que  nos 
acogió  la  familia,  en  cuya  casa  nos  hospedamos,  casa  engarzada  entre 
palmas  y  colinas,  reanimaron  mi  espíritu,  y  volví  á  la  vida.  Allí  Azcá- 
rate  nos  leyó  Aroldo  el  Normando  de  Echegaray,  y  me  parecieron  me- 
jor que  nunca  los  versos  de  este  drama.  Y  era  que  los  diferentes  tonos 
de  la  hermosa  voz  de  nuestro  amigo  contribuían  á  pintar  las  situacio- 
nes verdaderamente  dramáticas  de  la  obra.  El  verso  de  Echegaray 
hiere  como  el  filo  de  una  espada.  El  lirismo  raya  en  lo  épico.  Este  es 
su  genio  y  su  fuerza.  Oimos  el  drama  hasta  el  fin  con  un  silencio  pro- 
fundo; felicitando  al  lector  por  el  realce  que  había  sabido  dar  á  los 
versos  del  poeta. 

Inspirado  por  todo  lo  que  me  rodeaba,  escribí  mi  romance  Mana- 
gua acogido  favorablemente  en  su  diarío  por  un  ilustrado  literato.  Y 
heme  aquí  otra  vez  en  el  estadio  de  las  letras  cubanas.  Mas ....  ¿dón- 
de están  mis  compañeros?  ¿Dónde  el  simpático  y  apasionado  cantor  de 
los  bellísimos  Sá fieos  á  Marta?  ¿Dónde  el  que  lloró  las  desgracias  de 
Jolonia  y  de  Misolongi,  él  épico  Luaces?  ¿Dónde  Socorro  de  León, 
autor  del  precioso  poemita:  El  carpintero  poeta . . .  .?  ¿Dónde,  en  fin, 
el  sentido  cantor  de  Fidelio,  nacido  como  yo,  á  orillas  del  Bayamo?. . . 
¡Todos  han  perecido!  Yo  llego  después  de  dur^s  pruebas  y  largas  pena- 
lidades, como  un  fantasma  que  sale  de  las  tumbas,  y  alzo  mi  voz  de- 
lante de  una  nueva  generación.  Permitidme  ¡oh  jóvenes!  que  vuelva 
í  cantar  mis  trovas  en  medio  de  vosotros  que  estáis  en  la  primavera 
de  la  vida. 

JOSÉ  FORNARLS. 

Habana,  Abril,  1882. 


MISCELÁNEA. 


POCOS  EJEMPLARES. 


Avisamos  á  nuestros  habituales  lectores  que  quedan  pocos  números 
ya  en  poder  del  señor  D.  Arturo  Chaumont,  de  Cecilia  Valdés^  la  no- 
table novela  de  costumbres  cubanas  que  tan  justa  gloria  ha  conquista- 
do k  su  autor  el  entusiasta  v  distino^uido  literato  señor  D.  Cirilo  Villa- 


ve 


rde. 


EL  CEREBRO  DE  TURGUENEFF. 


El  gran  novelista  ruso  tenía  el  cerebro  más  pesado  de  cuantos  se 
conocen :  2,012  gramos.  El  término  medio  del  peso  del  cerebro  huma- 
no es  de  1,390  gramos.  La  estadística  de  los  cerebros  pesados  hasta 
hoy  no  demuestra  que  los  grandes  intelectos  se  distinguen  por  el 
mayor  peso  de  sus  cerebros.  El  de  Cuvier  que  pesó  1,800  gramos,  se 
consideraba  como  de  mayor  peso,  y  el  de  Gambetta  pesó  muy  poco. 
Los  cerebros  de  Rafael,  del  cardenal  Mezzofanti,  de  Charles  Dickens, 
Lord  Byron  y  Charles  Lamb  no  llegaron  á  los  1,390  gramos. 


Habana.  Abril  ^0  de  1884. 

Director  propietario:  Dk.  José  Antonio  Cortina. 
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HISTORIA    DE    AMERICA. 


PR.     BERNARDO     BOÍL. 

Diaqoisiciou  sobre  las  variantes  de  su  nombre. — Torres  Amat — W.O.  Kam.— Raselly 
de  Lorgues.- -Zurita. — Fidel  Fita. — Cronistas  ó  historiógrafos  que  apoyan  á  Ir- 
wing. — De  Pan,  verdadero  calumniador. — Conclusiones  que  determinan  hoy  la 
figura  histórica  del  P.  Boil. 

En  pocos  nombres  históricos  se  nota  más  confusión  y  diversidad 
que  en  el  primer  delegado  á  Latere  del  Papa  que  vino  con  D.  Cristó- 
bal Colon  á  América  en  su  segundo  viaje :  varios  cronistas  le  llaman 
Pedro,  entre  otros  el  padre  Torqueniada,  franciscano,  y  que  como  todos 
entonces  lo  creyó  monje  de  San  Benito. — En  cuanto  k  otras  equivoca- 
ciones se  le  confundió  con  un  prelado  mitrado  llamado  GuiUermo» 
EIl  laborioso  P.  Torres  Amat  en  sus  apreciables  Memorias  para  un 
Diccionario  dt  los  Escritores  Caiálanes,  comienza  el  artículo  que  con- 
sagra k  nuestro  primer  prelado  pontificio  así:  tBoil  ó  Boyl  (F,  Ber- 
nardo) y  no  Builj  ni  BeuiU  como  lo  llamaron  los  franceses :  sacerdote 
ermitafio  del  Orden  de  San  Benito  y  no  délos  mínimos  como  dice 
Blascoi. 

Mientras  esas  diferencias  pudieron  atribuirse  á,  la  casualidad,  la  cosa 
no  tuvo  importancia;  pero  desde  que  se  pretendió  hacer  un  santo  del 
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célebre  Descubridor  se  trató  de  demostrar  que  Colon  fué  una  víctima 
de  la  enemistad  del  P.  Boil,  qve  no  fv¿  el  Delegado  Apostólico,  sino 
un  minorista  del  mismo  nombre  y  apellido,  cuyo  nombramiento  se 
creyó  autorizado  para  ser  respetado.  D.  Femando  V  de  Aragón  Mr. 
O  Kane  (Lives  of  the  catolic  héroes  and  heroines  of  America)  (1882) 
acaba  de  referir  el  famoso  quid  pro  quo  descubierto  por  Rossely  de 
Lorgues  en  los  términos  siguientes: 

«El  padre  Bernardo  Boil,  de  los  Benedictinos  de  Nuestra  Sefiora 
de  Monserrate,  recibió  la  misión  de  llevar  el  Evangelio  4  las  nuevas 
naciones  con  12  sacerdotes  de  su  elección  (fueron  todos  catalanes,  se- 
gún Torres  Amat).  El  nombramiento  de  este  reputado  personaje  no 
fué  bendecido  por  el  cielo,  y  ahora  parece  que  no  tuvo  autorización  de 
Roma.  Un  error  culpable  por  parte  del  rey  Fcmaiido  fué  la  causa  de 
que  se  ignorase  la  historia  verdadera  hasta  1851,  durante  los  trabajos  del 
Conde  de  Lorgues  en  este  asunto.  La  esterilidad  de  los  esfuerzos  de 
esas  primeras  misiones  no  debe  sorprender  después.  El  padre  Bernardo 
Boil,  el  Benedictino,  que  llevó  Colon  en  su  segundo  viaje  era  bien  co- 
nocido en  la  Corte  de  Aragón,  altamente  estimado  por  su  conducta  y 

* 

manejo  de  los  negocios.  Fernando  envió  su  nombre  y  rogó  que  se  pu- 
sieran bajo  su  dirección  los  intereses  religiosos  de  la  expedición.  Pero 
el  Santo  Padre  que  sabia  los  vínculos  de  Colon  con  los  franciscanos 
echando  íi  un  lado  la  designación  del  Rey,  nombró  un  fraile  Francisca- 
no del  mismo  nombre  y  apellido.  Cuando  llegó  la  bula  traia  por  direc- 
ción :  Dilecto  filio.,  Bernardo  Boil,  frati  ordinis  mino^^um.  Vicario 
dicti  ordinis  in  Hispaniarum  regnis.  Creyó  el  rey  que  la  equivocación 
era  del  Santo  Padre,  suponiendo  un  fraile  minorista  á  Fr.  Bernardo 
Boil^  y  dcbia  referirse  al  Bernardo  Boil  para  el  que  hizo  solemne  pre- 
sentación». 

«El  Rey  quedaria  tranquilo  con  esa  creencia,  pero  no  quiso  demo- 
rar la  partida  de  la  expedición  consultándolo  k  Roma.  Aprovechó  el 
beneficio  de  la  duda  con  segura  conciencia  puesto  que  <;ra  la  diferen- 
cia sólo  del  título  pequeña,  para  no  estimar  violento  su  concepto. . . . 
Habiendo  forzado  así  su  conciencia  para  seguir  su  inclinación,  suprimió 
la  bula,  pues  no  habrian  faltado  teólogos  que  hubieran  dado  más  va- 
lor á  lo  que  decía  el  Papa  que  lo  que  decía   el  rey   que  el  Papa  quiso 


HISTORIA  DE  AMERICA  387 

decir.  El  P.  Boil,  Benedictino,  recibió  la  noticia  de  la  llegada  de  la 
bula  confirmando  la  elección  del  rey,  pero  el  documento  mismo  fuó 
detenido  por  el  rey  y  no  se  encuentra  en  la  colección  diplomática  de 
papeles  publicados  por  el  Gobierno  Español.  Se  ha  conservado  cumpli- 
da copia  en  el  Vaticano  (1).» 

El  descubrimiento  de  que  hubo  dos  contcmporimeos  del  mismo 
nombre  y  apellido  no  fué  del  ilustre  escritor  cuya  piadosa  manía  de 
santificar  á  ('olon  ha  sacado  discípido»  distinguidos,  aím  de  los  que 
cultivan  la  lengua  inglesa:  King,  O-Kan  y  aun  otros.  Torres  Amat 
(1836)  completa  la  biografía  del  Boil,  Benedictino,  con  los  datos  que 
encontró  en  el  necrólogio  del  P.  Caresmar.  Boil  estuvo  dos  añt)s  en  In- 
dias, según  Torquemada,  y  volvió  á  España  nombrándole  el  rey  Cató- 
lico Abad  de  San  Miguel  de  Cuxá  en  donde,  según  su  biografía,  acabó 
9antament€  sus  dkks. 

Ni  tampoco  fué  el  descubridor  de  la  designación  del   Papa  á  un 
minorista  su  Vicano  de  la  Orden  de  San  Francisco  de  Paula.  I Jay nal- 
di  habiá  publicado  esa  circunstancia  en  sus  Anales :  exactamente  como 
se  ha  copiado,  y  luego  veremos  que  por  esa  cláusula  la  llamó  apócrifo 
el  P.  Caresmar ;  el  autor  de  lo  que  llamó  necrólogio  Torres  Amat.  Pero 
el    Obispo  de  Astorga  sostiene  que  hubo  dos  personajes  del  mismo 
mbre  y  apellido:  que  eran  hermanos,  lo  cual  parece  difícil,  mas 
el  mismo  artículo  agrega  luego  tio  y   sobrino,  lo   cual  es  muy 
posible. 

-A  pesar  de  lo  manifestado  por  el  autor  de  las  Memorias^  pienso  que 
es  uno  solo  el  P.  Boil  diplomático,  ermitaño,  monje  y  fundador  de  los 
''^^'^ irnos  en  España.  Las  notas  biográficas  reunidas  por  Gallardo  en  su 
^''^^c^^yo  de  Biblioteca  Española  (t.  2,  pág.  103)  lo  demuestran.  ¿Si  será 
®*'  '^^ismo  benedictino  mallorquin  F.  Benito  Boil  que  cita  como  com- 
Paft^To  de  Colon?  (Pág.  511,  col.  2') 

-'agrega  que  se  ha  solido  confundir  al  imo  con  el  otro  y  hasta  ex- 
P^io^  el  motivo.  tEn  la  biblioteca,  dice,  del  Escorial  hallo  la  siguiente 
MS  que  ha  sido  la  causa  de  que  algunos  hayan  equivocado  el 


(1)    Este  documento  ha  visto  la  laz  pública  en  1851,  merced  á  las  investigacio- 
^*a  a  el  Conde  de  Lorgues. 
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Boil  patriarca  (no  lo  fué  ni  obispo,  diño  legado  d  laiere  y  por  lo  tanto 
con  facultades  episcopales)  con  su  hermano  que  fué  también  monje  de 
Monserrate  y  después  mínimo.  Los  reyes  católicos  lo  enviaron  de  em- 
bajador á  Francia ....  para  tratar  de  la  restitución  de  los  condados  de 
Rosellon  y  Cerdeña.  Allí  expone  que  conoció  á  San  Francisco  de  Pau- 
la y  entró  en  la  nueva  congregación  de  mínimos  y  volvió  k  Espafia  de 
Vicario  general,  etc.  «En  esta  nota  se  confunde  al  Patriarca  de  las  In- 
dias Fr.  Bernardo  Boil  con  su  fioi^.  Son  dos  personas  del  mismo  nom- 
bre y  apellido  y  para  hacer  más  honda  la  diferencia,  murieron  aquel 
de  Abad  de  San  Miguel  de  Cu  xa  y  éste  mínimo  á  manos  de  los  mo- 
riscos año  de  1500,  siendo  provincial  de  un  convento  de  la  nueva 
Orden. 

Zurita  habla  de  Fr.  Bernardo  Boil,  abad  de  San  Miguel  de  Cuxa, 
como  del  Boil  diplomático  que  intervino  en  las  negociaciones  con 
Francia ;  y  el  autor  del  Diccionario  que  se  inserta  en  la  obra  inmensa 
titulada  Glorías  nacionales  coloca  los  servicios  después  de  los  que  re- 
lata el  histoiiador  D.  Antonio  Herrera  como  de  un  solo  individuo.  De 
modo  que  no  cabe  más  contradicciones.  No  es  lo  menos  singular  que 
esas  dudas  no  desaparecen  apesar  de  los  asertos  de  una  de  las  inteli- 
gencias más  elevadas  de  España  que  ha  terciado  en  la  investigación. 
Efectivamente,  un  sabio  jesuita,  el  P.  Fidel  Fita  distinguido  arqueólogo, 
filologista  é  historiador  que  á  juicio,  y  no  vano,  de  la  Revista  de  Eu- 
ropa continúa  la  serie  que  parecía  terminada  en  nuestro  gran  Hervis, 
se  ha  ocupado  como  americanista,  en  el  cuarto  congreso  celebrada  en 
Madrid,  del  P.  Boyl  á  quien  llama  Bemol  Buyl,  contra  lo  que  dejó 
sentado  el  obispo  de  As  torga. 

El  P.  Fita  se  propone  rectificar  un  aserto  exagerado,  erróneo  de 
Washington  Irving  en  que  supone  al  P.  Boyl  apóstol  primero  de  las 
Indias  ofreciendo  un  flagrante  ejemplo  de  abandono  de  su  puesto  des- 
atUorizadatnente.  Demuestra  el  ilustre  jesuita  con  el  texto  del  nombra- 
miento  del  Pajm  que  la  acusación  es  injusta,  pues  estaba  autorizado 
para  dejarlo  á  su  voluntad:  Quandiu  vnlueris,  ¿Y  contradice  esto  í 
los  que  aseguran  que  volvió  sin  licencia  y  hasta  fugado? 

Antes  de  tener  la  bula  en  cuestión  encontró  Fita  una  carta  en  el 
archivo  general  de  la  corona  de  Aragón  de  7  de  Junio  de  1493,  dirigí- 
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da  por  los  reyes  católicos,  indubitable,  que  ella  solo  hizo  variar  por 
completo  los  conceptos  del  investigador. 

f  ¡Cuál  fué  mi  sorpresa,  exclama,  cuando  me  encontré  con  una  figura 
de  Fray  Bemol  Buyl^  enteramente  opuesta  á  lo  que  hasta  ahora  ha 
descrito  la  historia! 

cPintan  Washington  Irving  y  el  conde  de  Rossclly  de  Lorgues  á 
Fray  Buyl^  benedictinOy  como  un  hombre  altivo  é  intrigante,  como  un 
hombre  que  supo  suplantar  un  puesto,  y  según  la  carta ....  ?iO  era 
entonces  ermitaño  benedictino^  sino  mínimo  de  la  Orden  de  San  Fran- 
cisco de  Pauláis, 

De  manera  que  hasta  por  la  carta  el  Boyl  que  vino  íi  Indias  con 
Colon  es  un  religioso  que  había  dejado  ya  de  ser  monje  de  San  Benito 
y  era  un  mínimo  de  otra  más  reciente :  pero  no  es  error  del  conde  de 
Lorgues,  ni  de  Irving,  lo  creian  benedictino  desde  Las  Casas  hasta  el 
crítico  Muñoz.  Si  hubo  error  él  ha  dado  lugar  á  las  suposiciones,  poco 
favorables  al  rey  Fernando  V  que  creia  el  francés  y  su  discípulo 
0-Kam  que  habia  suplantado  el  nombre  del  Boil  benedictino  donde  el 
Papa  puso  mínimo.  Esa  suposición  del  conde  de  Lorgues  ora  imposi» 
ble.  Los  prelados  eclesiásticos,  más  si  eran  representando  la  plenitud 
del  sacerdocio,  se  nombraban  en  Espafia  por  el  clero  y  el  pueblo  y  en 
los  últimos  tiempos,  y  en  los  de  Fernando  é  Isabel  por  presentación 
de  los  Reyes ;  todavía  el  arbitrio  de  vender  la  representación  del  pue- 
blo á  los  regidores  en  los  ayuntamientos  no  se  habia  inventado ;  pero 
d  Papa  no  podia  nombrar  á  nadie  en  España  y  menos  para  América, 
que  se  iniciaba  con  un  patronato  más  fundado  seguramente  en  la  con- 
veniencia católica. 

El  pretexto  que  le  suponen  los  amigos  de  Rossclly  de  Lorgues  es 
un  nuevo  qnid  pro  qtio :  suponen  que  sabiendo  el  Santo  Padre  las  afi- 
ciones religiosas  de  Colon  hacia  San  Francisco  de  Asís,  le  quiso  elegir 
&  un  mínimo :  es  confundir  al  calabrés  San  Francisco  de  Paula  funda- 
dor de  los  Mínimos^  con  San  Francisco  de  Asís  que  lo  fué  de  otra 
Orden  hacia  más  de  dos  siglos*  El  nombre  de  Ermitaños  de  San  Fran- 
cisco  de  Asís  que  les  dio  Eugeneo  VI  no  fué  feliz  y  el  español  Alejan- 
dro VI  los  hizo  llamar  Ermitaños  del  Orden  de  los  Mínimos:  este 
Papa  fué  el  que  aprobó  la  representación  de  Boil  y  aparte  su  i^fabili^ 
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dad  discutible  para  muchas,  de  nuestras  lecturas,  era  muy  verosímil 
que  no  se  equivocase  en  hechos  de  su  nacionalidad  y  en  clasificaciones 
de  órdenes  y  fundadores  en  ellos. 

Ha  rehabilitado  la  memoria  de  Boil  el  sabio  Fita  contradiciendo  í 
dos  extranjeros  que  censuraron  la  conducta  de  éste  porque  se  volvió  sin 
licencia  abandonando  su  puesto.  Pero  no  han  dicho  menos  los  españo- 
les, entre  ellos  el  venerable  Las  Casas  y  todos  hasta  el  crítico  Muñoz. 
Los  historiógrafos  como  los  cronistas.  Las  Casas:  «Eran  idos  el  dicho 
P.  Fray  Buil  y  Mosen  Pedro  Margarit  »{n  Ucencia  del  Almirante,^ 
(Hist.  t.  2,  pág.  118).  Oviedo  exagera  y  aún  miente  sobre  el  particu- 
lar como  lo  prueba  su  antítesis  el  Obispo  de  Chiapa :  no  lo  citaremos. 
Herrera  expone :  «Fr.  Boil  y  D.  Pedro  Margarit  así  como  convinieron 

en  irse  juntos  sin  licetwia^  se  acordaron  también  en  decir  mal 

(Hist.  de  las  Indias  Occ,.,  cap.  XVIII,  hb.  III).  El  más  moderno  y 
mejor  informado  historiógrafo  de  Indias,  dice :  «animaban  los  reyes  al 
P.  Boil  á  que  perseverarán  en  la  isla  y  en  el  santo  propósito,  no  obs- 
tante haber  él  escrito  que  era  inútil  su  permanencia  por  falta  de  len- 
gua. Decíanle  que  esta  dificultad  ya  podría  estar  vencida ;  como  en 
efecto  la  venció  muy  presto  el  celoso  Fray  lloman  Pane  del  Orden  de 
San  Jerónimo ....  «no  obstante  el  fraile  se  fugó . . . . »  vínose  como  fu- 
gitivo abandonando  la  tierra  y  la  parte  que  tenía  en  el  mando  (era 
vocal  de  la  junta  de  gobierno  que  estableció  Colon),  ausente  el  gober- 
nador y  cuando  fuera  de  más  utilidad  su  prudencia  y  consejo.  Y  lo 
que  fué  peor,  autorizó  con  su  compañía  y  fuga  la  de  otros  descontentos, 
en  particular  la  de  su  paisano  Margarit,  raiz  de  los  desórdenes,    etc.» 

Se  ve  de  lo  expuesto  que  los  dos  extranjeros  que  contradice  el  de- 
fensor de  Boil  han  podido  apoyarse  en  todos  sus  predecesores  que  se 
han  debido  referir  á  la  falta  de  licencia  de  los  que  debian  de  d&rsela 
aunque  tuvieran  habilidad  para  pedirla  mediata  y  no  inmediatamente 
del  Rey  y  del  Papa. 

Todos  los  escritores  del  xvi  hablan  de  Boil,  y  le  suponen  henedio 
tino,  y  bien  reputado;  así  lo  reconoce  Eyries  en  el  artículo  que  le  de- 
dica {Biographte  universeUe  t.  6.  p.  245) ;  pero  todos  hablan  de  su  ma- 
la conducta  como  subdito  de  Colon.  Tuvo  un  apasionado  biógrafo  que 
se  disfrazó  al  uso  de  la  época  con  un»  cíireta  griega:  Honorio  Phüi' 
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pino:  k  pesar  de  ser  casi  contemporáneo,  y  de  haber  recogido  los  datos 
que  creyó  conducentes,  publicó  un  libro  cuyo  titulo  es  Nova  typis 
transacta  navigation,  que  amplia  Brunet  5*  edición  de  su  Manual 
del  Librero,  y  se  ha  contraido  en  algunos  libros  biográficos  como  en  el 
antes  citado.  Es  una  relación  de  los  viajes  de  BuiU  (Buelli  Catoloni) : 
en  él  se  hace  abad  de  Monserrate  que  nunca  fué,  y  en  cuanto  al  libro, 
dice  de  él  Eyries:  su  único  objeto  es  probar  que  los  benedictinos 
fueron  los  que  primero  predicaron  el  Evangelio  en  América  que  «las 
láminas  son  bien  grabadas,  pero  á  menudo  tan  fabulosas  como  el  tex- 
so  que  las  acompaña».  Los  que  no  puedan  confirmar  en  el  raro  libro 
el  juicio  de  Eyries,  pueden  tener  una  idea  en  las  pocas  láminas  que 
ha  insertado  Goodrich,  en  su  apasionada  vida  de  Colon. 

Pero  el  extranjero  que  verdaderamente  ha  calumniado  á  Boil  y  á 
Mesen  Margarit  debe  nombrarse  aquí,  es  el  ligero  calumniador  de  la 
América  toda :  De  Paii\  (RechercJies  Phüosophiqves  sur  TAmeriqíve^ 
t.  1,  pág.  19).  «Un  cierto  Margarita  (Margarit)  y  un  monje  llamado 
BvéUio  (Boil)  llevaron  á  Europa  el  mal  venéreo  de  Santo  Domingo 
En  la  historia  general  de  Perreras,  aquel  fogoso  misionero  que  se  de- 
nominaba Pedro  Boil,  superior  de  su  orden,  desde  que  llegó  á  Santo 
Domingo,  tuvo  reyertas  con  Cristóbal  Colon,  á  quien  excomulgó,  sien- 
do así  Colon  el  primer  excomulgado  de  América.  Bucllio  no  se  con- 
tentó de  su  mezquina  bajeza,  sino  que  volvió  á  España  para  infectar  á 
sus  compatriotas;  logrando  en  la  Corte  que  se  aherrojase  en  prisiones 
á  Colon». 

La  calumnia  es  tanto  más  grosera,  cuanto  fué  una  invención  de 
Oviedo  el  suponer  á  las  Indias  cuna  del  gálico,  para  vender  el  palo  de 
Guayacan,  que  él  acreditó  como  un  remedio  eficaz.  Yo  me  he  ocu- 
pado en  otro  lugar  de  esa  calumnia  del  poco  veraz  Oviedo :  el  mismo 
ligero  Paw,  dice  (pág.  23),  «Falopin  asegura  que  Oviedo  fué  infectado 
en  Ñapóles,  donde  fué  bastante  ingenioso  para  conjeturas  que  el  mal 
venía  de  las  Indias*.  De  manera  que  fué  ima  ingeniosa  conjetura  la 
suposición  y  lo  demás  industria  para  enriquecerse  como  le  sucedió,  y 
luego  á  Carpi  que  aplicó  el  mercurio  á  la  curación  del  mismo  mal.  El 
criterio  del  que  aprobó  la  ingeniosa  conjetura  era  muy  semejante  al 
del  invento. 
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La  noticia  más  notable  que  acusaban  las  contradiciones  indicadas 
es  la  que  convierte  en  mínimo  al  histórico  monje  del  Monscrrate,  se- 
gún todos  los  escritores  desde  el  siglo  xvi.  La  circunstancia  de  lla- 
marse en  España  vulgarmente  los  Padres  de  la  Victoria  á  los  mínimos, 
porque  el  que  luego  fue  San  Francisco  de  Paula,  escribió  una  carta  k 
Fernando  V,  enviándola  con  el  Vicario  que  fué  á  España,  Fray  Ber- 
nardo Boil,  anunciándole  que  el  18  de  Agosto  de  1487,  al  recibir  la 
carta  se  le  rendiría  IMálaga,  que  tenía  cercada,  lo  cual  se  verificó.  Por 
eso  se  llamaron  los  Padres  de  la  Victoria.  En  la  Colección  completa  de 
Trayes  de  Ronu,  (Valencia,  1759)  he  leido  el  nombre  de  PP.  de  la 
Victoria^  y  aunque  no  expresa  lo  de  la  carta,  la  copia  en  las  Memo* 
rias  de  Torres  Amat. 

Veamos  cómo  aparece  en  la  Historia  la  noticia  que  convierte  al 
monje  en  mínimo: 

1'  Es  el  primero  que  lo  indica  en  España,  y  lo  contradice  el  sapien- 
tísimo canónigo  D.  Jaime  Caresmar.  Escribió  un  libro :  Relación  de  la 
misión  apostólica  dd  V.  P.  Bernardo  Bou,  monje  del  Moxserrate.  El 
autor  cree  que  la  Bula  en  que  se  considera  mínimo  al  Padre  Boil,  es 
apócrifa  porque  aún  no  había  en  esa  época  el  vicariato  que  se  supone : 
el  P.  Fita,  apesar  de  que  aceptó  la  mudanza,  lo  hizo  por  lo  que  leyó 
en  U7ia  carta  contemporánea,  reconoce  la  fuerza  del  argumento.  Sin 
embargo,  el  sabio  anticuario,  cuya  reputación  fué  igual  á  la  de  los  más 
notables  parece  equivocado  esta  vez.  Blasco,  citado  por  Torres  Amat, 
lo  tenía  por  un  mínimo  en  el  siglo  xviu. 

2*^  En  la  obra  respetabilísima  de  Raynaldi  se  llama  Bernaard  Boil 
fratri  ordinis  Minorum  vicarium  dicii  ordinis  Hispaniarum,  Las 
obras  de  Raynaldi  en  la  colección  de  Baro7iio  se  impnmieron  de  1646 
á  77.  Es  de  advertirse,  que  el  Obispo  de  Astorga,  que  copia  la  nota 
en  que  se  habla  del  milagro  ó  profecía  de  San  Francisco  de  Paula, 
sólo  opone  á  la  relación  que  el  P.  Boil  vicario  de  los  Mínimos  en  Es- 
paña, no  es  el  que  él  llama  Patriarca  del  mismo  nombre  y  apellido. 

3°  En  tercer  lugar  (1851)  figura  la  Bula  del  nombramiento  que 
dice  el  Conde  de  Lorgues  es  la  genuina,  y  comprende  el  mismo  voca- 
tivo ó  título  de  mínimo  al  enviado  á  las  Antillas. 

4*     Publicóse  en  las  Actas  del  Congreso  de  Americanistas  de  Ma^- 
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drid  (1882)  la  interesante  disertación  del  P.  Fidel  Fita,  en  que  des- 
pués de  leer  una  carta  indubitable  contemporánea  se  reconoce  al 
mínimoy  donde  se  creia  hallar  un  benedictino. 

De  todo  lo  cual  se  viene  en  claro  conocimiento : 

1°  Que  es  ima  suposición  imposible  que  Alejandro  VI  no  aprobase 
la  presentación  del  eclesiástico  que  debia  ejercer  funciones  episcopales 
por  delegación  Pontificia  en  América,  como  es  falso  hasta  el  pretexto 
de  agradar  á  Colon. 

2r  Que  es  completamente  falsa  la  suposición  de  que  Fernando  V 
prescindiese  de  la  aprobación  para  aprovechar  el  quid  pro  quo  de  te- 
ner el  mismo  nombre  y  apellido  el  propuesto  y  el  nombrado. 

3^  Que  lo  publicado  por  la  Bula  de  institución  canónica  por  el 
analista  Raynaldi  es  auténtico. 

4"  Que  la  Bula  impresa  en  1851  por  el  elegante,  piadoso  y  apa- 
sionado Rosselly  de  Lorgues  es  también  auténtica  y  gcnuina. 

5^  Que  si  bien  el  P.  Boil  era  benedictino,  como  lo  repitieron  sus 
contemporáneos,  dijo  de  serlo,  y  que  fué  de  la  orden  de  los  mínimos 
después. 

(5^  Que  su  figura  histórica  en  América,  apesar  de  los  esfuerzos  del 
sabio  académico  Fidel  Fita,  sigue  siendo  la  misma  que  nos  trageron 
Las  Casas,  Herrera,  Muñoz  y  los  extranjeros,  Irvin  y  los  demás  que  á 
aquellos  han  seguido. 

ANTONIO  BACHILLER  Y  ^lORALES. 


>  ^<»»  > 
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LA    OBHA    DE    ZOLA.    (1) 


Se5(ores  : 

Tanto  como  la  nobleza  entiendo  que  la  lealtad  obliga,  y  de  aquí  el 
derecho  que  creo  tener  á  vuestra  benevolencia,  puesto  que  vengo  k  la 
lucha  impulsado  por  aquel  sentimiento  generoso.  Ha  sido  el  origen  de 
este  debate,  en  el  que  se  han  dirigido  cargos  tan  graves  k  Emilio  Zola, 
en  nombre  de  la  crítica  autorizada  y  severa  por  el  señor  Varona  y  con 
una  verdaderamente  brillante  y  simpática  elocuencia  por  el  señor  San- 
guilí,  un  incidente  producido  en  una  de  las  anteriores  Veladas 

Nuestro  amigo  el  señor  Giberga  (2),  con  su  agradable  y  peligrosa 
palabra  (peligrosa  para  sus  contradictores),  me  pareció  que  quiso  ex- 
cluir á  Zola  (teniendo  en  cuenta  las  que  considera  sus  exageraciones) 
del  campo  del  naturalismo ;  y  por  más  que  pensé  de  momento  que  á  esa 
conclusión  habia  llegado  en  el  calor  de  su  improvisación,  protesté  con- 
tra esa  opinión,  á  mi  entender  absolutamente  injustificada. 

No  defendí  entonces  la  personalidad  literaria  de  Zola,  ni  me  decla- 
ré tampoco  partidario  del  naturalismo,  como  se  ha  dado  á  entender. 
Quise  sencillamente  expresar,  que,  admitida  aquella  escuela,  las  rela- 

(1)  Disertación  leida  en  Julio  de  1882  en  la  Velada  de  la  Revista  de  Cuba. 

(2)  El  sefior  Giberga  rectificó. 
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ciones  que  existen  entre  estas  palabras:  Zola  y  naturalismo,  eran  tan 
naturales  como  las  que  encontramos  entre  estas  otras:  Comte  y  posi- 
tivismo, Darwin  y  transformismo,  6  Hegel  y  la  idea,  Shopenhauer  y  la 
voluntad,  Hoírmann  y  lo  inconsciente.  Pero  como  suelen  ]>equcfias  • 
causas  producir  grandes  efectos,  y  tal  arroyo  manso  y  tranquilo  en  su 
origen  conviértese  en  torrente  poderoso  cuando  enriquecido  en  su  cur- 
so por  nuevas  corrientes  se  revuelve  espumoso  salvando  valles  y  montes 
así  de  aquella  modestísima  protesta  mia  han  surgido — y  hó  aquí  un 
nuevo  título  á  vuestra  indulgencia — las  dos  brillantes  peroraciones  que 
tan  justa  como  unánimemente  hemos  aplaudido  noches  pasadas;  y  así 
también,  el  menos  autorizado  ciertamente  entre  todos,  viene,  estimu- 
lado con  el  choque  de  las  ideas,  y  animado  también  por  el  convencido 
valor  que  da  la  defensa  de  una  causa  justa;  viene  nada  monos,  pero  de 
una  manera  decidida  y  franca  esta  vez,  íi  vindicar  la  obra  vigorosa  de 
Zola,  aquí  donde  sólo  ha  tenido  críticos  y  detractores. 

Y  sentemos  desde  luego  que  no  he  de  subir  para  juzgarla  a  esa  ele- 
vada región  llamada  de  la  estética  pura;  en  aquellas  alturas  la  obra 
real  y  científica  que  defiende  no  encuentra  condiciones  de  vida.  Allí 
el  aire  está  muy  enrarecido  y  la  obra  de  Zola  que  palpita  y  respira, 
vive  mejor  más  cerca  de  la  tierra. 

tSi  es  cierto  que  el  arte  consiste  en  una  representación  ideal  que 
trac  consigo  la  exageración  de  las  imágenes,  representación  que  según 
la  juiciosa  observación  de  Comte,  debe  ir  más  allá  de  la  realidad  á  fin 
de  inclinamos  á  mejorarla»,  (1)  también  es  cierto  que  no  debemos 
olvidar  que  el  genio  creador  ha  de  subordinar  su  idealización  al  orden 
natural ;  sin  cuyo  requisito  iríamos  fatalmente  á  caer  en  las  aberración 
nes  de  la  escuela  idealista  pura;  esa  escuela  que  tiene  un  tipo  ideal, 
absoluto,  especie  de  patrón  al  cual  han  de  amoldarse  las  creaciones  to- 
das del  artista,  y  osto,  sefiores,  si  como  es  mi  deber,  he  de  expresarme 
con  entera  franquezo,  me  ocurre  que  es  aplicar  al  arte  el  suplicio  inhu- 
mano de  Procusto;  y  no  seré  yo  ciertamente  quien  someta  á  Zola  á  esc 
tormento. 

Creo  que  debe  considerársele  desde  un  punto  de  \ista  menos  abs- 


(1)     Notice  sur  le  vi©  et  lea  oeuvres  de  Sophie  Germain  Hipp  Stupny,  pág.  50. 
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tracto,  menos  subjetivo  y  mucho  más  elevado  en  realidad,  porque  es 
más  científico;  y  es  este  el  punto  de  vista  evolutivo,  filosófico;  desde 
el  cual  veremos  que  la  escuela  tan  combatida  merece  el  mayor  respeto 
y  consideración,  porque  marca  una  fase  de  la  evolución  particular  de 
la  imaginación,  que  está  plenamente  de  acuerdo  con  la  déla  evolución 
general. 

Pero  antes  de  pasar  adelante,  habéis  de  permitirme  hacer  una  ma- 
nifestación :  no  vengo  á  refutar  los  notables  discursos  de  los  señores 
Varona  y  Sanpuih',  á  lo  menos  de  una  manera  directa.  Además  de  que 
.sufrí  la  pena  de  no  haber  oido  sino  la  conclusión  de  la  crítica  del  se- 
ñor Varona,  y  sería  así  ligero  mi  juicio,  anímanme  á  esta  decisión  cier- 
tas ideas  que  tengo  sobre  la  poca  utilidad  de  las  discusiones  ó  polémi- 
cas, rureccme  que  sólo  de  una  manera  excepcional  de  ellas  brota  la 
luz,  como  tan  comunmente  se  repite,  .«ino  que  allá  en  el  mundo  inte- 
lectual existe  alguna  ley  análoga  á  aquella  conocida  en  (tsica  con  el 
nombre  de  «ley  de  los  interferencias» :  es  sabido  que  cuando  sobre  un 
mismo  plano  se  encuentran  rayos  luminosos  de  igual  intensidad,  se 
produce  en  el  punto  de  contacto  una  oscuridad  completa.  Tal  aconte- 
ce, señores,  con  el  choque  de  las  ideas :  la  atención  del  oyente,  aquí 
solicitada  por  los  atractivos  de  la  retórica,  y  arrastrada  allí  por  los 
arranques  de  la  elocuencia,  suele  encontrarse  indecisa,  fluctuante,  y 
tengo  para  mí  que  cuando  se  tiene  la  buena  fortuna  de  sustentar  con- 
trarrestadas ideas,  ante  un  auditorio  como  éste,  inteligente  y  cultOj  es 
más  útil  erigirlo  en  un  como  jurado  imparcial,  justo  y  severo,  ante  el 
cual  vengan  á  exponerse  los  autos  del  litigio,  para  que  sin  oir  más  voz 
que  la  de  la  conciencia  honrada,  se  atienda,  se  compare,  se  juzf^ue  y  se 
falle,  teniendo  como  única  preocupación  aquella  á  que  obligan  los  fue- 
ros imjHjriosos  de  la  verdad. 

Y  es,  señores,  que  existe  una  que,  á  fuerza  de  ser  evidente,  se  ha 
hecho  vulgar  para  los  que  siguen  atentos  el  movimiento  mtelcctual: 
«la  tendencia  de  nuestros  tiempos  íi  la  curiosidad,  al  estudio,  y  á  la 
investigación  por  el  encanto  que  en  sí  mismas  encierran  estas  cosas. 
Parece  en  los  diferentes  órdenes  de  la  produccioui  intelectual,  que  las 
facultades  inventivas  han  abdicado  á  favor  del  espíritu  de  examen ; 
ha  tomado  la  observ^pion  en  el  teatro  y  en  la  nove}a,  el  lugar  duran: 
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te  tanto  tiempo  exclusivamente  ocupado  por  la  imaginación.    El  pú- 
blico de  nuestros  días  inconscientemente  arrastrado  por  la  corriente 
científica  dominante,   busca,  antes  que  el  estéril  entretenimiento,  la 
instrucción  fecunda,  mejor  dicho,   nada  le  interesa  sino  viene  á  añadir 
algo  á  la  suma  de  su  instrucción  positiva.  Sonríe  maliciosamente,  aun- 
que aplauda  y  á  veces  se  estremezca,  ante  las  obras  de  la  fantasía  y  la 
intervención  tan  socorrida  de  la  casualidad ;  y  es  que  empieza  á  com- 
prender que,  fantasía  y  casualidad,  no  intervienen  más  en  las  cosas 
del  espíritu  que  en  las  de  la  naturaleza;  encontrándose  solamente  en 
todas  partes  fenómenos  que  observar  friamcntcy  leyes  que  comprobar. 
«Esta  verdad  universalmente  reconocida  desde  el  punto  de  vista 
físico,  penetra  cada  vez  más  en  el  mundo  intelectual ;  y  vá,  lenta  pero 
seguramente,   apoderándose  de  la  imaginación,  donde  la  fantasía,  la 
ingeniosidad,  la  caprichosa  pintura  de  las  costumbres  y  de  los  usos, 
parece  que  debían  reinar  siempre  con  autoridad  soberana.    La  regla, 
seftores,  es  inflexible  y   nada  puede  sustraérsele,   ni  la  historia  ni  la 
ciencia,  ni  el  arte  ni  la  poesía,  ni  el    teatro  ni  la  novela.    Las  ideas 
generales,  su  origen,    su  modo  de  formación,   las  conclusiones   á  que 
tienden,   ejercen  una  considerable  influencia  sobre  las  producciones 
intelectuales  y  muy  particularmente  sobre  la  novela.    La  filosofía  do» 
minante  afirmativa  ó  negativa,  espiritualista,  racionalista,  materialistí^ 
ó  positiva ;  la  de  ayer  como  la  de  mañana,  se  imponen  con  fuerza  irre-» 
sistible  al  que  escribe,  y  queriendo  producir  una  obra  duradera  refle-r 
-xiona  antes  de  escribir.    La   naturaleza   de  la  invención,    la   atinado. 
<?^eccion  del  asunto,  la  manera  de  comprenderlo,   son  casi  siempre  sur 
g*eri<Jos,  en  gran  parte,  sea  por  la  situación  actual  moral,  política  q 
^ooial,  ó  bien  por  las  concepciones  sistemáticas  ó  doctrinales  de  los 

^^f^*iñtus  especulativQs  y  de  los  pensadores  contemporáneos^  (1). 

^o  he  de  imponerme,  y  hágolo  en  obsequio  y  honor  vuestro,  la 

*^-^^i    tarea  de  hacer  aquí  alarde  dp  superficial  erudición,  demostrando 
^^^^    la  historia  de  la  lite^'atura,  q]n.e  no  existe  una  sola  objra  maestra, 

^    ^sas  que  d.ejan  huella  luminosa,  que  no  sea  fiel  espejo  de  1^  cvolu- 
filosófica  de  su  éppca.  Y  los  qup  de  aquella  ley  evolutiva  han  qucr 


jC  1)    Le  rpíja^-i)  noyeau  et  Mr.  E,  ^ola. — Petros. 
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rido  emanciparse,  erróneamente  convencidos  de  que  el  arte  depende 
exclusivamente  de  sí  mismos  y  se  han  limitado  raquíticamente  á  ob- 
servaciones puramente  técnicas,  ó  á  descripciones  pintorescas;  á  con- 
cepciones fantásticas  reñidas  con  la  realidad  y  el  buen  sentido,  á  per- 
niciosas idealizaciones  del  vicio  y  á  impúdicas  apoteosis  del  adulterio, 
(espada  de  combate  de  la  novela  que  obtiene  la  inmensa  mayoría  de  los 
sufragios)  y  cuya  moralidad  se  pretende  poner  por  encima  de  la  obra 
viril  de  Zola  que  os  presenta  palpitante,  descarnado  y  repugnante  á  ve- 
ces, tal  como  él  es,  el  vicio,  para  que  de  él  apartéis  la  vista  con  horror, 
de  esas  obras,  señores,  jx»r  grandes  que  sean  el  encanto  del  estilo  y  el 
calor  de  los  sentimientos  que  muevan  sólo  que  dan  al  cabo  de  cortísi- 
mo tiempo  vanos  y  marchitos  oropeles. 

(1)  «Ya  algunos  espíritus  progresivos  han  venido  experimentando 
hace  algún  tiempo  la  necesidad  de  apoyar  sus  juicios  y  teorías  en  algo 
menos  frágil  y  menos  discutible  que  las  sencillas  razones  del  senti- 
miento, y  han  buscado  las  analogías  y  correlaciones  del  arte  con  las 
otras  manifestaciones  de  la  actividad  humana;  y  queriendo  someterlos 
á  aquella  rama  de  nuestros  conocimientos  que  les  ha  parecido  explicar 
y  definir  mejor  su  carácter  y  desenvolvimiento,  se  han  lanzado,  unos, 
en  brazos  de  la  filosofía  que  los  ha  conducido  por  la  psicología  íi  suti- 
les é  ineficaces  análisis;  otros,  llevados  por  la  metafísica,  se  han  entre- 
gado á  los  sueños  estériles  de  lo  absoluto ;  ó  ya  se  han  inspirado  en  lu 
historia  del  arte,  que  sólo  les  ha  enseñado  todo  lo  que  ha  sido,  nada  de 
lo  que  es  ó  debe  ser» ;  y  quiénes  también  dominados  por  corriente  re- 
volucionaria, se  acojen  á  la  bandera  del  blando  romanticismo ;  y  en- 
tiéndase, pues  se  hace  necesario  repetirlo,  que  cada  una  de  estas  ma- 
neras de  ser  de  la  novela,  ha  obedecido  fatalmente  al  espíritu  de  las 
ideas  generales  filosóficas  reinantes. 

¿Y  era  posible  que  la  sólida  y  definitiva  constitución  de  la  biología, 
debida  á  la  inagotable  fecundidad  del  método  experimental,  que  tan 
ffrande  evolución  ha  realizado  en  todas  las  maneras  de  manifestarse  la 
inteligencia  humana,  era  posible  que  dejase  de  hacer  sentir  su  inllucn- 


(l)     Los  cit.  Petroz. 
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en  un  elemento  literario  tan  importante  como  es  hoy  la  novela? 

No,  señores,  y  ya  es  aquí  donde  se  hace  necesario  reconocer  la  im- 
tK>rtancia  de  la  obra  de  Zola. 

Un  espíritu  superior  y  de  gran  alcance,  Balzac,  inició  con  la  in- 
tuición del  genio  esta  evolución  de  la  novela,  valiéndose  muchas  veces, 
de  leyes  fisiológicas,  tales  como  las  de  la  herencia  y  del  hábito,  y  te- 
neis  un  ejemplo  de  extraordinaria  perfección  en  Uugejiíe  Grandet. 
Pero  Balzac  brilló  sobre  todo  por  la  multiplicidad  y  exactitud  de  los 
detalles,  por  la  individualidad  de  los  personajes,  la  verdad  de  las  fiso- 
nomías y  la  sutileza  de  los  análisis.  Ha  representado,  como  dice  Pe- 
troz,  á  la  sociedad  contemporánea  bajo  los  más  diversos  aspectos;  y  los 
que  ha  hecho  obrar,  sentir,  hablar,  pensar ;  caballeros  arruinados  ó  ple- 
beyos enriquecidos ;  clase  media  y  sencilla  y  virtuosa,  ó  grandes  seño- 
ras espirituales  y  coquetas;  sacerdotes  ó  magistrados;  bohemios  ó  pe- 
tardistas ó  usureros,  viven  la  vida  de  su  tiempo  y  tienen  sus  gustos, 
sus  tendencias  y  sus  pasiones;  pero  Zola,  señores,  ha  ido  más  allá;  ha 
hecho  de  la  biología  la  sustancia  de  sus  obras,  la  considera  como  la 
fuente  de  toda  explicación  y  la  única  justificación  posible  del  juego  de 
los  sentimientos  y  pasiones;  ha  huido  cuidadosamente  de  la  íácil  y  fe- 
cimda  intervención  de  la  fantasía  y  de  la  casualidad;  ha  tomado,  por 
decirlo  de  una  vez,  la  psico-fisiología, — usando  esa  frase  atinada  de  Li- 
ttre  y  consagrada  por  el  eminente  Wundt, — como  principio  de  inven- 
ción y  de  composición  literarias;  y  ahí  tenéis  la  evolución  particular 
de  la  imaffinacion  de  acuerdo  con  la  evolución  cjeneral ;  la  ima^cinacion 
sujetándose  á  las  leyes  de  la  vida  para  la  creación  de  personajes  y  si- 
tuaciones. Lo  que  ha  hecho  Zola  es  desenvolver,  precisar,  coordinar, 
sistematizar,  hacer  una  obra  científica,  pues,  de  lo  que  habiendo  admi- 
rablemente comprendido  Balzac,  no  pudo,  sin  embargo,  realizar,  por- 
que entonces  existían,  y  poderosas  todavía,  las  ficticias  barreras  que  se- 
paraban á  la  psicología  de  la  fisiología,  á  la  imaginación  de  la  razón. 

Y  estas  barreras  no  era  posible  que  desaparecieran  antes  de  que  las 
funciones  cerebrales,  fundamento  de  toda  manifestación  psíquica,  hu- 
biesen entrado  de  lleno  en  el  método  experimental.  Demostrar  la  inter- 
vención de  la  razón  en  la  estética,  y  la  de  la  imaginación  en  la  ciencia 
no  era  posible  antes  de  que  nunestro  siglo  hubiera  desenvuelto,  preci- 
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sado,  extendido  y  coordinado  los  ricos  materiales  acumulados  por  los 
hombres  superiores  del  siglo  xviii. 

Por  Clairaut,  Euler,  D'Alembert,  Lagrange,  Laplace,  ilustrando 
el  último  período  de  los  descubrimientos  celestes;  Cavendish,  Pries- 
tley,  Lavoissier,  Berthollet  haciendo  el  objeto  de  un  estudio  particular 
independiente  á  la  corteza  de  la  tierra,  al  aire  y  el  agua  que  la  rodean ; 
Jussieu,  Linneo,  BufFon,  Hallcr,  Bichat  Gíuthc,  Geffroy-Saint-Hilaire  y 
Cuvier,  dedicándose  al  estudio  de  las  gerarquías  vegetales,  á  las  clasi- 
ficaciones de  los  seres,  á  las  relaciones  de  lo  físico  y  de  lo  moral  á  las 
comparaciones  de  los  órganos  y  de  las  formas»  (1);  y  no  limitándose 
á  simples  observaciones,  señores,  sino  elevándose  á  concepciones  induc- 
tivas; interrogando  á  la  vida  en  todas  sus  manifestaciones,  manifesta- 
ciones que  constituyen  una  sola  ciencia;  esa  biología  í  la  cual  se  hace 
necesario  pedir  el  secreto  de  los  fenómenos  cerebrales  en  el  hombre,  y 
solamente  elevada  hoy  á  la  categoría  de  ciencia  positiva,  que  fija  las 
leyes  que  son  fundamento  indispensable  de  las  más  elevadas  fun- 
ciones sociales  sobre  las  cuales  opera  la  novela. 

Ya  entonces,  señores,  fué  posible  estudiar  la  intervención  de  la  ra- 
zón en  la  estética  y  la  de  la  imaginación  en  la  ciencia;  y  hé  aquí  lo 
que  Sofía  Germain,  aquella  mujer  incomparable,  geómetra  y  artista  á 
la  vez,  adelantándose  á  su  época  señaló  á  la  comprobación  de  la  poste- 
ridad en  un  estudio  admirable  que  empipza  con  estas  valientes  pala- 
bras :  «El  espíritu  humano  obedece  á  las  leyes  y  éstas  son  las  de  su 
propia  existencia». 

Y  veamos,  penetrando  en  el  fondo  de  la  cuestión,  en  que  consiste 
esta  doble  intervención.  Si  es  verdad  que  la  ciencia  resulta  como  dice 
Stupuy,  de  la  sistematización  de  los  hechos  observados,  también  es 
cierto  que  toda  sistematización  científica  se  aplica  no  á  los  hechos  ro- 
deados de  su  complicación  concreta,  sino  á  formas  simplicificadas  que 
se  obtienen  por  medio  de  la  abstracción ;  y  ¿qué  es  la  abstracción  sino 
un  proceder,  un  artificio  si  se  quiere,  de  que  nos  valemos  para  presen- 
tar suficientes  aproximaciones,  que  suplan  á  la  realidad  absoluta  cuyo 


(1)    Stupuy.  Las  cit. 
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mjunto  no  podemos  abrazar?  Ahora  bien,  concebir  por  la  abstracción 
oljetos  más  sencillos  que  los  objetos  reales,  coordinar  en  seguida  estos 
oljjetos  por  medio  de  una  concepción  cuyo  fin  es  hacer  abarcar  más 
£lacilmentc  el  conjunto;  tal  es  el  doble  papel  de  la  imaginación  en  la 
esiencla. 

¿Y  qué  es  la  idealización, — (jue  la  hay  positiva, — sino  un  proceder 
Cin  cuya  virtud,  tomando  los  rasgos  principales  la  mayor  importancia, 
se  hace  más  fiel  la  representación,  porque  se  encuentra  desembarazada 
ele  la  mezcla  empírica  que  la  alteraba?  «yVhora  bien,  regularizar  las 
r^reaciones  sujetándolas  al  orden  real  y  hacer  después  inteligible  la  co- 
municación del  tipo  interior  imaginado,  simplificado,  tal  es  el  doble 
papel  de  la  razón  en  el  arte». 

Y  este  fué  el  momento  oportuno  en  que,  habiendo  desaparecido 
aquellas  ficticias  barreras,  intenta  Zola  consciente  y  sistemáticamente, 
Gchar  los  cimientos  del  naturalismo  científico,  y  lo  vemos  imaginar 
sus  tipos,  pero  sujetándolos  rigurosamente  á  las  leyes  biológicas,  pues- 
"to  que  describe  seres  que  habitan  este  planeta,  y  no  en  mundos  imagi- 
narios, seres  que  están  fiítalmente  sometidos  á  las  grandes  leyes  de  la 
^ida,  sí,  fiítalmente;  porque  los  arranques  elocuentes  de  nuestro  amigo 
€^1  Sr.  Sanguilí,  no  son  bastantes  á  atenuar  en  lo  más  mínimo  la  poderosa 
'influencia  del  medio,  del  hábito  y  de  la  herencia,  y  gracias  todavía  á 
<iue  el  estudio  que  nos  ha  llevado  á  conocer  esta  elementos  nos  haya 
al  mismo  tiempo  indicado,  como  tabla  do  salvación  en  este   viaje  difí- 
cil y  arriesgado  de  la  vida,  la  educación,  la  selección  y  esa  higiene  del 
inundo  psíquico  que  se  llama  moral. 

Que  ima^na  sus  tipos,  Zola,  digimos  y  notad,  señores,  á  qué  ex- 
tremo contra  él  se  lleva  el  encono,  cuando  se  le  tiene  á  mal  que  se  ha- 
ya servido  de  la  imaginación  para  formar  los  tipos  de  su  novela.  ¿Y 
cómo  no?  ¿No  hemos  visto  que  su  obra  tenía  precisamente  por  base, 
como  principio,  el  fijar  las  relaciones  que  existen  entre  la  imaginación 
y  la  razón?  ¿Y  cómo  concebir  una  obra  del  espíritu  sin  el  concurso  de 
la  imaginación?  Cuenta  que  no  hablo  sólo  del  arte,  sino  de  las  mismas 
ciencias  exactas! ....  No  hay  más  que  recordar  esos  artificios  lógicos  de 
investigación  que  se  llaman  hipótesis.  ¿Concíbense  sin  la  abstracción? 
Más,  ¿es  ésta  posible  sin  la  imaginación?  ¿Y  no  son  ciencias  positivas 
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las  que  en  estas  hipótesis  descansan,  matem&ticas,  astronomía,  física, 
química,  biología?  ¿No  ha  dicho  Condorcet,  cuyo  testimonio  no  puede 
ser  sospechoso,  que  Arquímides  y  Euler  han  empleado  más  imagina- 
ción en  sus  obras  exactas  que  Homero  y  el  Ariosto  en  sus  poesías  in- 
mortales? ¿y  dónde  ha  negado  Zola  esta  verdad  que  sin'c  de  funda- 
mento a  su  obra? 

Pues  bien,  señores,  es  preciso  repetirlo  y  señalarlo  k  la  meditación 
de  esa  juventud  inteligente  á  quien  se  quiere  apartar  de  la  realidad, 
halagando  sus  naturales  tendencias  soñadoras  propias  de  nuestro  me- 
dio ardiente,  haciéndole  creer  en  la  existencia  de  no  sé  qtié  soñada  re- 
gión del  arte  independiente;  no  hay  obra  literaria  hoy  posible,  obra 
que  merezca  pasar  á  la  historia,  si  pretende  desentenderse  de  las  leyes 
inmutables  que  rigen  al  mundo  intelectual  como  al  mundo  físico.  Y 
no  hay  más  que  una  manera  de  respetar  esas  leyes  y  es,  conocerlas,  es- 
tudiarlas; no  es  necesario  ser  unos  sabios,  como  ligera  y  chistosamente 
se  dice  por  ahí,  sino  instruirse  en  esa  luminosa  gerarquía  de  las  cien- 
cias positivas,  cuyo  conjunto  puede  únicamente  dar  una  concepción 
científica  del  mundo. 

Y  es  aquí  donde  debemos  aconsejarle,  con  Petroz,  la  lectura  atenta 
y  meditada  de  Zola  porque  es  el  novelista  que  sigue  el  movimiento  de 
su  siglo,  porque  marca  con  talento  vigoroso  como  hemos  visto  anterior- 
mente una  evolución  en  este  género  literario  que  marcha  á  la  par  de 
la  evolución  general ;  que  cierre  el  oido  á  esa  crítica  sentimental  que 
corre  tras  el  detalle  secundario  y  se  fija  en  la  palabra  demasiado  ex- 
presiva . . .  grosera  á  veces,  convenido,  desentendiéndose  del  espíritu 
trascendental  que  inspira  k  la  obra,  sin  comprender  que  se  propuso  el 
autor  en  este  punto  hacer  un  trabajo  puramente  filológico  y  que  creia 
de  un  \avo  interés  histórico  y  social ;  porque  ese  idioma  es  el  mismo 
del  pudblo  que  estudia,  que  aparte  la  vista  indiferente  de  esa  crítica 
que  arroja  al  rostro  de  una  personalidad  que  ocupa  un  puesto  honroso 
en  el  mundo  literario,  epitetos  ofensivos  y  denigrantes,  que  tendrán 
mayor  ó  menor  efecto,  según  la  debilidad  del  medio  en  que  caigan; 
pero  que  no  alcanzan  k  empañar  el  brillo  de  aquel  nombre  ilustre;  de 
esa  crítica  que  ofuscada  no  duda  en  penetrar  en  el  sagrado  de  la  con- 
ciencia de  Zola  y  sostiene  que  es  un  hombre  sin  fe  y  sin  princios,  que 
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"no  tiene  convicciones,  y  que  ha  sido  su  único  objetivo  llegar  á  la  for- 
tuna á  travos  del  escándolo. 

¿Dónde  están  los  pruebas  de  esta  grave  acusación? ....  Pero  me 
3ie  visto  inconscientemente  arrastrado,  á  un  terreno  que  he  querido 
evitar  cuidadosamente  y  me  apresuro  á  abandonarlo. 

Creo,  señores,  haber  justificado,  aunque  rápidamente,  en  las  consi- 
deraciones que  habéis  tenido  la  l>onda<l  de  escuchar,  la  existencia  del 
naturalismo  [)ri;fíentido  por  el  genio  de  Balzac  que  ha  sido  robustecido 
por  Stendhal,  Flaabort.  los  liermanos  de  CJoncourt:  pero  sistematiza- 
do por  Zola. 

Existe,  sefioros,  entre  estos  ilos  nombres:  Bulzac  v  Zola,  idéntica 
correlación,  aunque  en  un  únh'U  de  itleas  muy  distintas  y  mucho  mas 
modesto,  á  hi  que  encuentro  entre  Kaiit  y  Laplace,  Lamarck  y 
Darwin. 

Presintiendo  l\iint  con  su  genio  poderoso,  y  demostrando  La{)lace 
clentifícamente  la  hipótesis  majestuosa  ile  la  nelnilosa;  concibiendo 
Lamarck  a  jjr¡on\  y  Darwin  demostrando,  y  fortaleciendo  con  la  se- 
lección, esa  brillante  teoría  transformista,  el  esfuerzo  más  poderoso  que 
ha  hecho  el  espíaitu  humano  hacia  su  origen.  Así  Balzac  pone  li  pri- 
niera  piedra  del  edificio,  con  tanto  talento  como  arte,   elevado  por 

Zola. 

Como  arte  ¿|>or  qué  nó?  ¿no  lo  es  acaso  más  que  el  que  se  compla- 
c*f»  en  ficciones  que  halagan  la  fantasía  ó  los  instintos  sensuales?  ¿ó  el 
cjuc  se  inspira  en  observaciones  metafísicas,  ó  el  que  deslumhra  con  la 
esplendidez  del  estilo  y  la  grandiosidad  de  los  pensamientos?  ¿No  lo 
Ixay,  y  de  una  gran  habilidad,  en  los  Rougon  Macquart,  esa  historia  na- 
'^vral  de  una  familia  bajo  el  segundo  imperio,  y  arte  poderoso  que  se 
ilumina  con  la  luz  de  la  ciencia? 

«Explicar  cómo  una  familia,  un  pequefto  grupo  de  seres  se  condu- 

<ic  en  una  sociedad  extendiéndose  para  dar  nacimiento  á  diez,  á  veinte 

í  *id¡víduos,  que  á  primera  vista  parecen  profundamente  desemejantes, 

1::>ero  que  el   análisis  muestra  íntimamente  ligados  unos  á  otros;  tratar 

^e  seguir — resolviendo  la  doble  cuestión  de  los  medios  y  de  los  tempe- 

T- amen  tos — el  hilo  que  conduce  de  un  hombre  k  otro,  y  después,  como 

Petroz,  una  vez  en  posesión  de  todos  esos  hilos  y  teniendo  ya  en 
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la  mano  todo  un  grupo  social  hacer  funcionar  á  éste  <?omo  actor  de  una 
época  histórica;  caracterizarlo  exactamente  por  el  desbordamiento  de 
los  apetitos  y  de  las  inmoderadas  pasiones  de  los  placeres,  propios  de 
la  sociedad  que  se  describe ;  demostrar  que  son,  fisiológicamente  consi- 
derados, una  fatal  sucesión  de  accidentes  nerviosos  y  sanguíneos  que 
se  declaran  en  una  familia  (i  consecuencia  de  una  lesión  orgánica,  y 
que  determinan,  según  los  medios,  en  cada  uno  de  los  individuos  de 
esta  familia,  los  sentimientos,  los  deseos,  las  pasiones,  cuyos  productos 
toman  los  nombres  convenidos  de  virtudes  y  d^  vicios;  y  señalar  que 
históricamente  parten  estos  individuos  del  pueblo  y  se  irradian  en  to- 
da la  sociedad  contemporánea;  y  referir  el  segundo  imperio,  valiéndose 
de  los  dramas  individuales  desde  la  emboscada  de  Diciembre  hasta  la 
vergüenza  de  Sedan ;  realizando  así,  esa  alianza  hisfórú^  de  la  vida 
píiMica  y  déla  vida  privadaí^^  que  es,  según  Comte  una  de  las  condi- 
ciones esenciales  de  la  novela.  Si  puede  hacerse  una  obra  semejante 
sin  un  método  y  un  principio  poderoso  y ;  si  todo  esto  que  significa  la 
serie  de  novelas  que  constituye  la  historia  de  la  familia  Rougon  Mac- 
quart,  no  es  la  obra  admirable  hija  del  más  feliz  consorcio  de  la  ima- 
ginación con  la  razón,  hay  que  renegar,  señores,  de  un  arte  que  perma- 
nece estacionario,  impasible,  en  medio  de  la  vertiginosa  corriente 
fecunda  y  progresiva  que  arrastra  al  mundo  intelectual. 


II. 


Hemos  observado,  señores,  que  la  discusión  de  la  obra  de  Zola  ha 
girado  lánguida  y  especialmente  sobre  la  moralidad.  ¿Es  6  nó  es  moral 
la  obra  de  Zola?  El  anatema  ha  sido  casi  unánime,  y  aunque  no  he 
querido  hacer  aquí  un  trabajo  de  polémica,  he  de  decir  sobre  este  pun- 
to dos  palabras.  ¡La  moral!  asunto  discutible,  y  esta  vez  muy  discutible 
y  en  cuyo  fondo  no  voy  á  penetrar;  porque  difícilmente  nos  entende- 
ríamos y  es  juicioso  huir  de  las  discusiones  inútiles. 

Por  lo  que  he  oido,  y  aun  leído  en  los  periódicos,  acerca  de  este 
punto,  que  está  á  la  orden  del  dia,  veo  que  tengo  sobre  el  origen,  fin 
y  sanción  de  la  moral,  ideas  un  tanto  distintas  de  las  que  se  han  expre- 
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9a.do,  y  no  es  posible  el  acuerdo  colocándose  en  diversos  puntos  do 
vista. 

Pero  hay  un  torreno  en  el  cual  podríamos  entendernos;  el  terreno 
práctico.  Zola  ha  dicho  que  ha  tratado  de  poner  la  moral  en  acción, 
¿Lo  ha  conseguido?  Sí,  y  lo  voy  á  probar  con  un  testigo  elocuente, 
irrecusable,  con  mi  distinguido  amigo  el  Sr.  Sanguilí  uno  de  los  qui? 
con  más  calor  han  atacado  aquí  á  Zola.  Acúsalo  en  su  brillante  pero- 
ración de  haberse  valido  de  su  novela  para  atacar  apasionadamente  el 
segundo  imperio,  con  un  fin  político.  ¿Y  está  esto  justificado  en 
las  novelas  de  Zola?  Xó,  señores,  Zola  que  tiene  opiniones  personales 
sólidas  muy  avanzadas  y  radicales,  sobre  el  conjunto  de  la  pob'tica  y  el 
estado  do  las  costumbres  públicas  y  privadas,  tno  toma  pretexto  de 
sus  obras  para  declamar  contra  los  abusos  y  los  vicios  de  la  organiza- 
ción social;  para  profesar  y  dogmatizar,  como  es  costumbre  entre  los 
novelistas.» 

No  hay  un  sólo  pasaje  de  sus  novelas  que  justifique  lo  contrario, 
¿Y  en  qué  consiste,  pues,  que  el  Sr.  Sanguilí  encuentre  este  ataque,  que 
por  lo  demás  sería  muy  moral,  aún  colocándose  en  el  punto  de  vista  de 
esa  moral  absoluta  que  es  la  que  priva,  por  dirigirse  á  una  sociedad 
caracterizada  por  el  desbordamiento  de  los  apetitos  y  pasiones?  Pues, 
si  me  permitís  usar  una  frase  delicada,  y  que  por  lo  expresiva  me  con- 
viene, aunque  trate  de  aplicarla  á  una  obra  calificada  comunmente  do 
innunda,  os  diré,  que  es  por  que  la  lección  moral  se  desprende  aquí 
tan  naturabnente  como  el  perfume  de  la  flor.  Consiste  en  que  la  expo- 
sición natural  y  sencilla  de  la  realidad,  es  un  arte  sumamente  hábil, 
esta  vez  reconocido,  aunque  involuntariamente,  por  un  impugnador. 
Zola  refiere  su  época  valiéndose  de  tipos  reales  que  se  mueven  en  aquc^ 
lia  atmósfera  infestada,  y  que,  obedeciendo  á  las  leyes  de  la  vida,  llevan 
su  movimiento  fatal  á  los  más  elevados  fenómenos  sociológicos.  Mo- 
ral provechosa  y  decisiva  que  hace  apartar  la  vista  del  vicio  con  horror 
y  con  asco  y  que  señala  las  leyes  fatales  que  conducen  á  ese  vicio,  para 
que  con  el  estudio  positivo  se  busque  la  manera  de  evitarlo ;  convencido 
de  que  las  declamaciones  y  los  llamamientos  al  sentimiento  no  condu- 
cen k  nada  de  provecho. 

Si  es  cierta  la  frase  de  Saint*Real:  que  la  novela  es  un  espejo  que 
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se  pasea  á,  lo  largo  del  camino,  muy  grande  es,  señores,  el  talento  de 
Zola,  que  en  la  suya,  al  reflejar  la  época  del  segundo  imperio,  lo  hace 
con  tanta  verdad,  que  salta  í  la  vista,  con  la  exactitud  del  cuadro,  la 
lección  moral  que  encierra.  Yo  doy  k  mi  amigo,  el  sefior  Sanguilí,  en 
nombre  de  Zola,  la  mas  expresivas  gracias  por  su  concurso  poderosa 


IR 


He  de  decir  breves  palabras  antes  de  concluir,  sobre  el  pesimismo 
déla  escuela  naruralista;  pesimismo  lógico,  natural  y  provechoso  y 
que  se  desprende  de  los  asuntos  que  estudia,  por  qué  pintan  los  natu- 
ralistas las  fatalidades  fisiológicas.  «Ellas  muestran  cómo  el  vicio  des- 
truye poco  k  poco  al  individuo,  deshaciendo  en  el  fango  al  ser  moral. 
Una  Germinie  Lanceraue,  unarElisaóuna  Gervasia  del  Assomoir,  son 
apenas  responsables  de  sus  vicios ;  y  por  eso  el  novelista  nó  ajusticia 
sino  que  asiste  al  castigo  de  la  naturaleza.  En  Marión  Delonne  de 
Víctor  Hugo,  que  expía  sus  triunfos  de  cortesana  con  la  desesperación 
de  verse  indigna  del  casto  amor  de  Didier ;  en  su  Lucrecia  Borgia  que 
siente  el  horror  de  sus  crímenes  bajo  el  desprecio  de  su  hijo,  se  vé  al 
poeta  siempre  preocupado  con  su  papel  de  justiciero,  atribuyendo  k 
sus  culpables  lo  que  casi  nunca  es  cierto:  al  lado  de  la  conciencia  de 
sus  manchas,  el  arrepentimiento  que  purifica.»  Y  esta  justicia  ante  la 
cual  el  agente  moral — como  dice  (1)  Luden  Arreat — se  conserva 
plenamente  responsable,  no  se  ocupa,  sino  muy  ligeramente,  de  los  he- 
chos positivos  y  fatales  de  la  herencia,  del  temperamento,  de  la  educa- 
ción y  del  medio. 

La  novela  naturalista  al  contrario  pesa  estos  hechos  y  sigue  pa- 
cientemente el  juego  necesario  de  las  leyes  naturales.  El  melodrama 
tiene  el  sencillo  recurso  de  entregar  los  malvados  k  los  tribunales;  pe- 
ro y  en  general  la  novela  moderna,  prefiere  desenvolver  las  consecuen- 
cias fatales  del  crimen  y  del  vicio.  Lo  que  es  más  dramático  en  reali- 
dad porque  es  verdad,  y  lo  que  es  también  de  un  fecundo  ejemplo, 
porque  la  ley  humana  puede  engañarse,  eludirse ;  pero  el  hecho  nunca. 


(1)  La  coDsciance  dan,  le  draroe  el  deun  le  Romau. 
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Tiene,  pues,  la  escuela  naturalista  una  moral  robusta  que  oponer  á  la 
anémica  moral  del  sentimiento. 

Pero  veo  que  me  aparto  demasiado  de  mi  objeto,  y  prudente  es  no 
abusar  más  tiempo  de  la  bondad  con  que  me  escucháis,  y  voy  á  con- 
cluir; pero  he  de  hacer  antes  una  aclaración  que  me  servirá  &  la  vez 
para  rendir  tributo  de  justicia  al  talento  crítico  de  nuestro  amigo  el 
señor  Varona. 

Es  la  primera  que,  probablemente  al  oir  esta  distinguida  reunión 
la  decisión  con  que  aquí  sostengo  la  defensa  de  Zola,  pensará  que  soy 
partidario  convencido  del  naturalismo  de  este  notable  escritor.  Y  no 
es  así;  trato  de  inspirarme  en  un  criterio:  el  positivista  que  tanto  huye 
de  los  arrebatados  candores  espiritualistas,  como  de  las  improbables 
pretensiones  materialistas,  estas  dos  fases  de  la  metafísica;  y  entiendo 
que  idealistas  y  naturalistas  son  los  rcpresentaiites,  en  el  dominio  de  la 
estética,  de  aquellas  dos  filosofías. 

He  querido  juzgar  la  obra  de  Zola  desde  nuestro  punto  de  vista 
positivo  y  encuentro  que  es  una  obra  notable  que  revela  ciencia,  que 
revela  arte  y  talento  bastante  poderosos  para  dejar  huellas  en  la  litera- 
tura contemporánea  y  que  está  muy  por  encima  de  esa  crítica  que 
tanto  de  candorosa,  apasionada  y  sentimental  tiene,  que  sobre  ella  ha 
caido  con  un  furor  verdaderamente  injustificado;  <{uc  es,  en  fin,  una 
obra  que  vivirá  y  que  el  nombre  de  Zola  está  ya  escrito  en  la  historia 
de  la  literatura. 

¿Es  una  obra  perfecta?  No.  Pero  ¿dónde  están  éstas?  Y  llego  á 
rendir  tributo  al  señor  Varona,  reconociendo,  como  lo  hago  con  singu- 
lar satisfacción,  el  valor  de  una  parte  de  su  discurso  que  tuve  el  gusto 
de  oirle;  único  argumento  serio,  señores,  único  que  se  ha  opuesto  aquí 
al  fondo  del  naturalismo.  Dice  el  señor  Varona  que  el  método  experi- 
mental, propio  de  la  biología,  no  es  aplicable  á  la  novela,  y  tiene  razón ; 
pues  en  los  asuntos  sociológicos  se  vé  hoy  privado  el  investigador  de 
los  fecundos  recursos  del  arte  de  experimentar.  Y  no  era  posible  que 
una  persona  tan  competente  como  nuestro  amigo  distinguido,  dejara 
de  fijarse  en  este  punto  débil  del  naturalismo  de  Zola.  Pero  sospechó- 
me que  esta  privación  es  más  aparente  que  real ;  porque  se  encuentra 
en  el  método  histórico,  que  es  el  propio  de  la  sociología,  método  que 
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(lesea nsu  en  la  larga  cadena  de  los  antecedentes  que  han  dado  forma  í 
la  sociedad  actual,  y  han  formado  nuestros  hábitos,  instituciones  y  cos- 
tumbres; encuentro  en  este  método,  decia,  íntimas  relaciones  con  el 
experimental.  ¿No  es  acaso  la  historia  un  laboratorio  inmenso  en  el 
(jue  han  acumulado  nuestros  padres  y  nuestros  contemporáneos  un  te- 
soro de  experiencia?  De  todos  modos,  reconozco  el  valor  de  este  ata- 
(¿ue,  sin  que  lo  considere  bastante  poderoso  para  oscurecer  el  mérito 
de  la  obra  de  Zola  tal  como  la  he  considerado  anteriormente. 

¿Y  quién  sabe?  Mucho  tiempo  corno  antes  de  que  el  método  expe- 
rimental pasara  de  las  ciencias  físico-químicas  á  la  biología,  donde  hoy 
reina  soberanamente,  y  nada  tiende  á  probar  que  no  pueda  algún  dia 
penetrar  también  en  el  mas  complicado  campo  sociológico. 

En  este  caso  tendría  el  mérito  Zola,  por  lo  menos,  de  haber  puesto 
los  fundamentos  de  esta  obra  artística  considerable ;  lo  que  nos  permi- 
tiria  enaltecerlo,  recordando  que  jamás  fuaron  los  sufragios  y  los  aplau- 
sos, para  los  hombres  que  se  adelantaron  á  su  época,  sino  que  siempre 
el  prestigio  y  el  poder  han  pertenecido  á  los  que  en  sí  han  resumido 
las  opiniones  y  preocupaciones  de  la  generalidad. 

Pero,  basta  ya,  puesto  que  conocéis  la  causa  completa  de  Zola. 
Del  lado  de  la  acusación  está  todo,  señores,  el  talento  poderoso,  la 
instrucción  profunda,  la  crítica  severa,  el  spvit  que  atrae,  la  elocuencia 
pcrsuaclvu,  y  del  lado  de  la  defensa,  únicamente  la  exposición  natural, 
pero  convencida  de  lo  que  creo  constituye  la  verdad  filosófica;  y  no 
temo  vuestro  fallo,  tengo  fé  en  la  honradez  de  vuestras  conciencias ; 
reconoceréis  la  Importancia  considerable  de  la  obra  de  Zola;  porque 
bien  lo  sé,  sólo  os  Inspirareis  en  la  razón  y  sobre  todo  en  el  senti- 
miento de  la  justicia,  ese  sol  del  mundo  moral,  si  me  permitís  servirme 
de  la  brillante  metáfora  de  nuestro  inmortal  educador. 

He  diclio: 

j.  F.  ARANGO. 
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PIDIBNDOLB    SUS    VERSOS. 


¡Si  tá  supieras,  cariñoso  amigo, 
Con  qué  viva  emoción  tomo  la  pluma 
Para  ponerme  en  comunión  contigo, 

Y  la  delicia  suma 

De  mi  alma  cuando  á.  t(  vuela  amorosa, 
Apesar  de  la  pena  que  me  abruma! 

De  nuevo  nos  separa  el  mar  inmenso, 

Y  aún  más  el  fin  cercano  de  mi  vida ; 

Y  entristecido  pienso: 

¿No  he  de  oir  utra  vez  tu  voz  querida? 
¡  Ay!,  para  siempre  ya,  miro  perdida 
La  esperanza  de  verte ; 

Y  cuando  tornes  á  tu  pueblo  amado. 
Yo  dormiré  escondido  y  olvidado 
Bajo  el  témpano  inmoble  de  la  muerte. 
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Mas,  aunque  ausente  el  corazón  te  llora, 
No  te  apartas  de  mí :  tu  grata  Imagen 
Vive  en  mi  fantasía, 

Y  en  perenne  ilusión  consoladora. 
Aquí  te  hablo  y  te  escucho,  aquí  te  veo. 
¿Cómo  olvidar  podría 

Mi  sorpresa  estremada, 
Mi  orgullo,  mi  alegría. 
Cuando  verte  era  todo  mi  deseo 

Y  k  abrazarme  viniste  á  mi  morada? 

¡Ah!  ¡cuan  gozoso  te  estreché  en  mis  brazos 
Tras  una  prolongada, 
Cruel  separación!  Los  tiernos  lazos, 
Formados  por  el  puro  y  fiel  cariño 
De  candoroso  niño, 

Y  que  en  dia  terrible 

La  gratitud  y  la  amistad  doblaron, 

A  estrecharse  volvieron 

Y,  á  tu  lado,  otra  vez,  feliz  me  hicieron. 

Después  en  tu  jardín ....  ¡Jamás  se  borre 
De  tu  memoria  el  plácido  recuerdo 
De  aquella  hermosa  y  apacible  tarde! 
Por  la  fresca  alameda  mano  á  mano. 
Cuanto  expresabas  era 
Un  generoso  alarde 
De  tu  ingenio  esplendente  y  soberano, 
De  tu  bondad  sincera. 
Nobles  afectos  y  entusiasmo  ardiente 
Jamás  lo  olvidaré. 

Ni  tu  palabra 
En  solemne  función,  donde  elocuente. 
Con  vuelo  levantado 
Se  cernió  sobre  el  mar  alborotado 
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De  encontradas  pasiones, 

y  supo  encadenar  los  corazones 

A  tu  idea  escogida, 

Audaz,  grandiosa,  bella, 

Y  para  Cuba,  k  tí  reconocida, 

De  esperanza  y  amor  fúlgida  estrella. 

[Sacra  ambición  del  bien!  Tu  inspiradora 
Fué  esta  heroica  virtud  desde  la  cuna: 
Ella  encendió  en  tu  alma  el  entusiasmo 
Que  arrebata  su  imperio  á  la  fortuna ; 

Y  á  tu  pecho  inflamado  infunde  aliento, 
Constancia  y  fortaleza 

Para  dar  cima  á  tu  conspicuo  intento ; 

Por  ella  los  obstáculos,  que  hacina 

Torpe  el  mundo  á  tu  paso, 

Tu  incontrastable  voluntad  domina. 

¿Puede  dolerte  acaso 

Que  el  vulgo  necio  y  bárbaro  no  acoja 

Tu  gran  proyecto,  cuya  luz  le  ofende, 

Si  de  tus  ricos  lauros  ni  una  hoja 

Al  soplo  de  sus  odios  se  desprende? 

Su  rábido  murmullo 
Tu  corazón  no  arredra, 

Y  al  templo  del  saber,  de  España  orgullo, 
Tu  mano  pone,  en  fin,  la  primer  piedra. 

Venciste. — ¿Y  no  te  place  haber  sufrido 
Para  alcanzar  tan  ínclita  victoria? 
¿Cuándo  sin  lucha  el  bien  se  ha  conseguido, 
Ni  cuándo  ha  florecido 
Sin  lágrimas  el  árbol  de  la  gloria.^ 

No  coronas  y  cetros  soberanos. 
Ni  del  triunfo  los  vividos  acentos, 
Son  siempre  de  virtud  indicios  fieles : 
También  ciñen  diadema  los  tiranos 
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Y  en  luto  y  mortandad  se  alzan  sangrientos 
Los  bélicos  laureles. 

Mas  quien  procura  enaltecer  su  alma 
Con  santa  abnegación,  la  ley  siguiendo 
Del  deber,  y,  constante, 
£1  mal  y  la  injusticia  combatiendo, 
Consagra  su  valor  y  su  existencia 
A  su  patria  adorada  aunque  distante, 
A  la  amistad,  las  artes  y  la  ciencia ; 

Y  como  tú  sufriendo. 

El  bien  produce  y  la  maldad  perdona; 
Ese  es  quien  dignamente 
Eterna  cifie  í  su  gloriosa  frente 
De  la  virtud  la  espléndida  corona. 

Mas  ¿qué  nueva  emoción  mi  pecho  agit^? 
En  un  libro  notable  (1) 
De  tu  mano  una  página  adorable 
Me  llena  de  placer  y  de  amargura : 
Tu  amistad  esquisita 
Recuerda  alH  nuestra  infantil  ternura 

Y  me  deja,  un  adiós  triste  y  glorioso. 

¡Oh  Escritura,  magnífico  portento, 
Hallazgo  una  y  mil  veces  venturoso! 
Instable  y  fugitivo  el  pensamiento 
Fallecia  al  nacer ;  hoy  por  tí  vive. 
Perpetua  forma  y  perfección  recibe, 

Y  vencedor  del  tiempo  y  del  espacio. 
De  siglo  en  siglo  cunde 

Y  en  toda  la  ancha  tierra  se  difunde. 
Por  tí  renace  sin  cesar,  escrita 

La  idea  del  f>oeta, 


(1)    E\  4lbum  4e  Vento,  (Nota  4e  la  B|cvibt4  ds  Cübi), 
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Y,  viva  en  el  papel,  arde  y  palpita. 

Por  tí  yo  puedo  ahora 
Al  dulce  amigo  ausente 
Pedirle  el  don,  que  mi  amistad  implora 

Y  él  me  ofreció  al  partir:  libro  precioso, 
Tesoro  de  mi  mente. 

Donde  anhelo  ardoroso 

Bañar  la  mia  en  cánticos  divinos, 

Como  en  las  frescas  ondas  de  la  fuente 

Sus  fuerzas  espirantes 

Restauran  los  cansados  peregrinos.  . 

Aun  esperando  mis  dolores  templo; 

Y  en  prueba  de  impaciencia. 

Con  mi  rudo  cantar  le  doy  ejemplo, 
¡Ay!  si  ya  su  presencia 
No  me  es  dado  gozar,  tendré  conmigo 
£1  espíritu,  el  alma  de  mi  amigo. 

La  palabra  sutil  y  artificiosa 
Disfraza  y  muda  lo  que  el  hombre  siento 
£n  los  fríos  conceptos  de  la  prosa ; 
Mas  cuando  la  alma  inspiración  ardiente 
Del  vate  se  apodera 

Y  arrebata  su  mente, 

No  di  lugar  á  reflerion:  su  canto 
Espontáneo  se  eleva  ¿  la  alta  esfera 
Como  explosión  del  hondo  entendimiento; 

Y  obedeciendo  al  numen, 

Y  al  delicioso  irresistible  encanto 
Del  ritmo  y  armonía  de  la  lira. 
En  cada  vibración,  en  cada  acento. 
Una  fibra  del  alma  nos  conmueve, 
Una  idea,  un  afecto  nos  inspira: 
Ama,  describe,  llora. 

Se  indigna,  truena,  aplaude  ó  enamora, 

Y  nosotros  con  él,  electrizados 
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£1  palpitante  pecho  le  rendimos, 
cY  al  dulce  son  que  en  los  sentidos  dejan 
«Los  golpes  de  las  cuerdas  que  se  quejan» 
Nuestro  ser  con  fruición  al  suyo  unimos. 

Yo,  temeroso  amante, 
Adorador  oculto 
De  la  bella  y  sublime  Poesía, 
Sin  mérito  bastante, 
Mi  fervoroso  culto 

Le  escondo  al  mundo  y  á  la  luz  del  dia; 
Bien  que  del  alma  mia 
Pinte  el  amor  gigante, 
Con  el  céfiro  vague  entre  las  flores. 
Los  excelsos  loores 
Del  Señor  de  la  vida  humilde  cante, 
O  en  alabanza  de  mi  hermosa  Cuba 
Mi  cántico  de  amor  al  cielo  suba. 

O  cuando  el  orbe,  consternado  y  mudo. 
Con  terror  pavoroso  está  esperando 
Al  huracán  safiudo; 

Y  rompe  este  por  fin,  y  desatando 
Sus  alas  de  furor,  raudo  se  estiende. 
Llena  los  horizontes, 

Levanta  el  mar,  asóla  las  campañas, 

Y  en  los  poblados  montes 

Los  cedros  troncha  como  endebles  cañas ; 

Y  en  medio  á  la  tormenta, 

Al  tronido  del  rayo  que  re\'ienta. 
Retumbando  retiemblan  las  montañas. 

Mas  para  Dios  y  yo,  canto  á  mis  solas: 
Nunca  en  alegre  coro  se  escucharon 
Mis  tímidos  cantares. 
Ni  los  ecos  del  mundo  despertaron. 
Si  me  atrevo  á.  pulsar  las  cuerdas  de  oro, 
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£s  para  dar  alivio  k  mis  pesares, 

Y  para  hablar  contigo, 

O  bendecir  &  la  mujer  que  adoro. 
Así  alumbra  el  retiro  solitario 
La  lámpara  escondida  en  el  sagrario ; 
Así  canta  el  sinsonte,  en  selva  oscura; 
Así  habita  la  perla  su  honda  estancia ; 

Y  la  flor  del  desierto  en  la  espesura 
Esparce,  triste  y  sola,  su  fragancia. 

Tu,  empero,  ¡cuan  distinto! 
Tu  voz  se  aplaude  y  tu  renombre  suena 

De  Mantua  en  el  recinto; 

De  allí  irradias  cual  astro  esplendoroso, 

Y  tu  canto  armonioso 

Con  dulce  resonancia  el  orbe  llena. 

Desde  tu  edad  temprana 
El  divino  laúd  tierno  pulsaste ; 
Ensayo  fué  y  preludio 
De  los  cantos  viriles  que  entonaste 
Cuando  el  buen  gusto  maduró  el  estudio; 
Pero  más  y  más  luego. 
Todo  encendido  en  el  sagrado  fuego, 
Con  las  alas  del  genio  te  elevaste ; 

Y  al  claro  resplandor  del  medio  dia. 
Sobre  la  cumbre  del  Olimpo  cantas, 

Y  en  torrentes  de  insólita  armonía 
Tu  lira  ilustras  y  al  poeta  encantas. 

No  alcanzan,'  no,  los  años 
A  entibiar  los  ardores 
De  tu  admirable  juventud :  sus  flores 
Siguen  ornando  tu  fecundo  ingenio ; 
Diciendo  al  tiempo  adusto : 
«No  tiene  edad  el  genio». 

Así  el  árbol  robusto 
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Al  paso  de  los  siglos  se  engrandece, 
Y,  al  par  que  avanza  flores  más  vistosas 

Y  míia  opimos  frutos  nos  ofrece. 
Puede  faltarle  8U  hermosura  al  cielo, 

Su  claridad  al  dia'venturoso, 

A  la  sombra  su  eterno  desconsuelo  \  (1) 

Mas  no  el  estro  á  tu  ingenio  poderoso. 

¡Oh  caro  amigo!  á  mi  plegaria  cede ; 

Y  en  las  felices  aunque  breves  calmas 
Respiro  de  esta  lucha  aborrecida, 
Aspiraré  en  tu  libro  ardor  y  vida 

Al  confundirse  en  ima  nuestras  almas. 

Habana  15  de  Mayo  de  1884. 


(1)    Qüell.  Al  Álmendares. 
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Tja  historia  corno  gi'nero  literario. — D(»senvolmiento  dol  arte  Instórico  en  los  pueblos 
oriéntale*?: — nn  Grecia;  en  Roma: — oscritore*  paganos, — hist.>rií\(iores  cristianos. 
El  arto  histórico  en  la  Edad  Media: — historiadores  notables  del  primer  período: 
— mejoramiento  délas  formasen  el  segundo  período; — escritores  distinguidos. — 
Renacimiento  del  arte  histórico;— su  «lesenvolvimiento  hasta  la  é[»oca  de  Luis 
XIV. — Nuevo  florecimiento  del  arte  liistórico  :í  fines  del  siglo  xvii. — Los  deis- 
tas  ingleses. — Transformncion  del  arte  histórico  en  el  siglo  xviii. — Voitaire 
Montesquieu,  Rouseau. — La  historiografía  española  en  esta  é¡»oca. — Influencia  de 
las  nuevas  ideas  en  el  desarrollo  del  género  histórico. — La  histioriografía  moder- 
na en  Francia,— en  Italia, — en  Inglaterra, — <rn  Alemania: — en  España. — Ten- 
dencias d(d  arif  histérico  contemporáneo. 

Considerada  bajo  el  aspecto  literario,  la  historia  es  un  género  de  la 
Didáctica  que  tiene  por  objeto  la  exacta,  animada,  interesante  y  bella 
narración  de  los  hechos  de  la  vida  humana  libremente  realizados  por 
el  hombre.  (1) 

(1)  Rtvilla  y  Alcántara,  Principios  generales  de  Literatura  é  Historia  de  la  Li- 
teratara  espafíola  (2*?  edición). 
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De  este  concepto  se  deduce  la  necesidad  de  referir  los  aconteci- 
mientos con  arreglo  á  los  principios  de  la  Estética,  á  fin  de  presentar- 
los en  la  mas  bella  forma  posible;  cuya^exigencia  ha  de  satisfacerse  en 
las  composiciones  literarias  de  esta  índole,  sin  perjuicio  de  la  verdad 
que  ante  todo  debe  resplandecer  en  ellas. 

Es  incuestionable  que  la  historia,  como  género  literario,  ha  sido  cuU 
tivada  en  todos  los  pueblos  civilizados  antiguos  y  modernos,  consig- 
nando cada  cual  los  hechos  según  las  condiciones  de  su  vida,  en  aten- 
ción al  tiempo  en  que  ha  AÚvido,  lugar  en  que  se  ha  desenvuelto  y 
medios  con  que  ha  contado  para  perpetuar  el  testimonio  de  su  exis- 
tencia. 

En  los  pueblos  orientales  la  historia  fué  concebida  como  una  mani- 
festación de  la  divinidad  y  asociada  íntimamente  á  la  religión,  toda 
vez  que  los  hechos  de  la  vida  humana  se  explicaban  por  la  acción  per- 
manente de  los  dioses  en  los  destinos  de  los  hombres.  Así  las  historias 
de  casi  todos  esos  pueblos  son  los  libros  sagrados  en  que  nos  legaron 
sus  gigantescas  teogonias  y  sus  sistemas  teológicos-filosóficos  (1).  Chi- 
na tiene  por  historia  en  la  edad  antigua,  los  libros  King  y  los  Sse-chu. 
(2)    Los  arios  indios  consignaron  su  civilización  en  los  libros  Vedas  y 


(2j  Al  lado  do  los  pueblos  esencialmente  religiosos  se  encuentran  en  Oriente  es- 
tados políticos  que,  sin  dejar  de  tener  el  carácter  especialísimo  de  la  civilización  orien- 
tal, no  presentan  como  predominante  el  elemento  teocrático.  En  estos  pueblos  apare- 
ce el  género  bistórico  con  alguna  independencia  de  la  religión  y  con  tendencia  á  la 
narración  de  otros  becbos  considerados  bajo  el  aspecto  puramente  bumano.  Así  por 
ejemplo,  los  egipcios  nos  ofrecen  las  obras  del  sacerdote  Manetbon  {Fragmento  hUióri- 
corum  gnueorum  i.  11.  colee,  de  Didot);  los  fenicios  tienen  las  de  Sancboniaton,  sacer- 
dote también  {Memoriea  sur  les  Pheniciens,  Mignot);  los  caldeos  nos  legaron  la  Histo- 
ria de  Babilonia  6  Caldca  por  el  sacerdote  Beroso  {Fragmenta  historicorum.  grcetorum 
t.  II.  colee,  de  Didot);  y  aun  los  mismos  bebreos  tuvieron  sus  Antigüedades  judaicas 
obra  histórica  compuesta  por  Flávio  Josefo,  si  bien  este  escritor  corresponde  á  tiempo 
muy  posteriores.  Los  chinos,  sobre  todos,  cuentan  desde  el  siglo  xxvi  a.  de  J.  C.  con 
su  Libro  de  la  historia,  obra  en  cierto  modo  agena  á  todo  carácter  religioso. 

(2)  Los  primeros  6  sagrados  son  cinco;  los  segundos  6  canónicos  son  cuatro.  Los 
sagrados,  coleccionodos  por  Confucio,  son:  1*  El  I-King,  libro  de  las  metamorfosis  ó 
transformaciones,  cuyo  contenido,  en  una  de  sus  partes,  es  aún  nna  combinación  in- 
descifrable;  aumentado  por  el  maestro  con  un  comentario  moral  y  político  qne   fué 
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en  las  obras  religiosas  que  compusieron  para  la  parte  práctica  de  su 
teología  (1).  Los  hebreos  tienen  su  Biblia^  en  cuyos  libros  se  encuen- 
tra la  vida  del  pueblo  de  Israel  y  gran  parte  de  la  historia  de  otros 
pueblos  (2).  Los  medos  y  persas  nos  legaron  con  el  mismo  carácter  de 
históricos  y  religiosos,  los  libros  del  Zend-avesta  (3). 

En  Grecia  aparecen  los  primeros  destellos  del  género  histórico  en- 


tradiicido  al  latín  por  Regis  y  publicado  en  1832.  2?  El  CJiun  King,  libro  de  los 
anales,  recopilación  de  documentos  históricos  relativos  á  las  primeras  dinastía*»,  tra- 
ducido al  francés  por  Oaubeil  en  1830  y  por  Pautliier  (Livres  sacren  de  VOrirnt)  en 
1840,  y  al  inglés  por  MedhuM  on  1846.  3?  El  Chi-King,  libro  de  los  cánticos,  tra- 
ducido al  latin  por  el  P.  Lacharne  y  publicado  en  1830.  4?  El  JA  lúng,  libro  de  los 
ritofi  y  ceremonias,  conjunto  de  minuciosos  detalles  y  preceptos  para  la  vida  ,  traduci- 
do por  Pautliier.  Y  ñ?  El  Ya-Kwg  6  libro  »le  música  y  oraciones  que  corro  unido  á 
una  colección  «le  fragmentos  históricos  do  los  pequeños  reinos  de  China  {Chvnt  sen). 
Loa  libros  canónicos  son:  I?  El  Tahi'j,  libro  de  la  gran  doctrina,  traducido  y  publi- 
cado por  Pauthier  en  1837.  2?  El  Thungyung,  libro  do  la  teoría  dol  medio  inmuta- 
ble, publicado  por  Remusat  con  el  texto  chino,  latino  y  francés  en  1817.  3?  P^l  Lug 
yu,  libro  de  los  diálogos,  traducido  al  inglés  por  Mossman  en  1809.  Y  4?  El  Mt:vg- 
tsru,  colección  de  las  obras  do  Mengtseu,  uno  de  los  predilectos  discípulos  do  í''.)nfa- 
cio,  publicadas  en  latin  por  Estanislao  Julián  en  1824. 

(1)  Los  libros  Vedas  son  cuatro:  el  Righ-  Veda,  ó  libro  do  los  poemas:  el  Yayout 
Veda,  6  libro  de  la  prosa,  el  Saman-  Veda  6  libro  de  los  himnos;  y  el  Athaharna-  Veda 

ó  libro  de  las  sentencias.  La  parte  práctica  de  estas  enseñanzas  se  encuentra  en  el 
Manava- Dharma- Sastra  6  Código  de  Manú,  que  guar  la  perfecta  relación  con  las  doc* 
trinas  brahniánicas. 

(2)  Estos  libros  son  los  que  denominamos  Antiguo  Testamento:  Géno«is,  Éxodo, 
Levítico,  de  los  Números,  Deuteronomio,  de  Josué,  de  los  Jueces,  de  Ruth,  cuatro  li 
broe  de  los  Reyes,  dos  de  Paralipómenos,  dos  de  Esdras,  el  libro  de  Esthor,  de  Job,  de 
los  íSalmos,  de  los  Proverbios,  el  Eclesiastes,  el  Cantar  «lo  los  Cantares  y  las  Jjamenta- 
ciones  y  libros  de  los  profetris.  Pueden  consultarse  estas  obras  en  La  Biblia  traduci- 
da con  introducción  y  comentarios  p(»r  E.  Reuss,  18  vols.  París  1874-1881. 

(3)  Con  el  nombre  de  Zend-avesta  so  designa  la  colección  de  los  libros  mazdoos 
que  han  llegado  hasta  nosotros.  Estos  libros,  llamados  Nahas,  eran  antiguamente, 
según  la  tradición  parsi,  veinte  y  uno;  pero  después  de  la  conquista  musulmana  por 
el  califa  Ornar,  quedaron  reducidos  á  algunos  fragmentos  más  ó  menos  interpolados, 
pertenecientes  á  distintas  épocas  y  cuyos  nombres  son:  Yazna  ó  «sacrifício»,  Vendidad 
ó  libro  dado  «contra  lo<  de  vas»,  Vispered  ó  áe  «todos  los  señores»,  Sirosc  ó  «treintí^ 
4i%8»,  Yetfíh  6  «libro  (Je  culto»  y  Bundehesch  ó  «dado  desde  la  rais5». 
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tre  los  cantos  poéticos.     Los  poemas  de  Homero  y  Hesiodo  son  los  li- 
bros sagrados  de  los  helenos  (1). 

En  mano  de  los  logúgra/os  comenzó  la  historia  ti  separarse  de  la 
poesía,  hasta  que  llegó  á  tomar  forma  propio  y  adecuada  á  su  fin.  Ca- 
dino  de  Milvto  (jue  recogió  las  fábulas  relativas  á  la  fundación  de  su 
patria;  Hecatco  que  hizo  en  su  Per¡ege»is  una  descripción  del  mundo 
entonces  conocido  y  que  escribió  genealogías  de  familias  ilustres;  Cu- 
ron  de  Lampsaco  que  prosiguió  los  trabajos  de  Hecateo  y  escribió  una 
historia  de  Persia;  é  Hiripias  de  liejíum  que  escribió  la  historia  de  Si- 
cilia, prepararon  el  advenimiento  del  padre  de  la  historia  como  los  rap- 
sodas ó  cantores  primitivos  habian  preparado  el  advenimiento  del  pa- 
dre de  la  poesía. 

Cuando  vencidos  los  persas  por  la  comunidad  helénica  hubo  en 
Grecia  grandes  hazañas  que  contar,  aparece  formada  la  historia  con 
Herodofo,  quien,  al  narrar  en  las  Nueve  nuisas  las  guerras  médicas,  de- 
dicó sus  primeros  libros  á  la  historia  de  otros  pueblos,  presintiendo  así 
la  historia  universal.  Thucidides  con  fjran  conocnniento  de  la  natura- 
leza  humana  y  remontándose  á  las  causas  de  los  acontecimientos,  escri- 
bió la  historia  de  las  guerras  del  Peloponeso,  retratando  fielmente  los 
pueblos  y  haciendo  enérgicas  y  profundas  observaciones.  Jenofont^^ 
continuador  de  Thucidides  en  las  Helénicas,  escribió  la  Anahasis  (Re- 
tirada) y  el  Agesilao,  con  el  fácil  y  elegante  estilo  que  le  ha  valido  el 
dictado  de  abeja  ática.. 

En  Roma  fueron  también  manifestaciones  poéticas  las  primeras  pá- 
ginas del  género  histórico,  como  puede  observarse  en  los  Anales  de 
Q,  Ennio.  Al  separarse  de  la  poesía  comenzó  á  cultivarse  con  carácter 
de  anotaciones  cronológicas,  escuetas  y  descarnadas,  como  se  nota  en 
los  Anales  escritos  en  griego,  por  el  más  antiguo  historiador  romano, 
F.  Pictor.  La  forma  reguhir  y  la  exposición  dramática,  propias  de  la 
historia,  fueron  aplicadas  por  el  uvheo  Polyhio  en  su  Historia  general 
que  comprende  desde  la  segunda  guerra  pánica  hasta  la  conquista  de 
Macedonia;  obra  (jue  refleja  el  verdadero  espíritu  de  la  historia  y  cu- 
yas páginas,  si  no  tienen  la  entonación  épica  de  Herodoto,  ni  la  ener- 


(1)     Estudios  sobre  la  historia  cicla  humanidad,  t.  11. — Laurent. 
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gía  de  Thucídides,  ni  la  elegante  concisión  de  Jenofonte,  en  cambio 
contienen  juicios  profundos  y  exactos  de  los  hechos  que  pniginíitica- 
mente  narra  y  de  los  actores  que  con  exactitud  caracteriza. 

Cuando  la  literatura  alcanzó  en  Roma  el  más  alto  prado  de  esplen- 
dor, el  genio  práctico  de  los  latinos  y  el  niterés  exclusivo  con  (|ue  se 
dedicaban  á  la  vida  pública  y  que  les  habia  llevado  á  brillar  en  la  pro- 
sa más  que  el  verso,  se  manifestaron  en  la  prefenmte  atención  que 
prestaron  á.  la  historia.  Entonces  sobresalió  C.  C.  Salufifio,  imitador  de 
Thucídides,  que  en  sus  monografías  sobre  la  Conjuración  de  Cafilina  y 
la  Guerra  de  Yurjnrta  nos  dejó  modelos  de  historias  pragmáticas  que  ha- 
cen sentir  la  pénlida  de  su  Ilisforia  de  h^i  (jto'rrns  cirilfs  de  la  cual, 
tal  vez,  formaban  parte  esas  monograíuis.  También  encontramos  á  Tifit 
Livio,  el  üerodoto  de  los  romanos,  que  en  su  Hislorla  dt'  fíotaa,  es- 
crita con  animación,  viveza  v  sencillez,  se  eleva  á  iiivesti<riir  las  causas 
de  los  sucesos  y  expone  la  vida  política,  civil  y  social  del  pueblo  rc}-^ 
desde  su  origen  hasta  el  año  744  (1).  A  estos  tienq)os  corresponde 
igualmente  C,  Julio  César,  imitador  de  »leiioluute,  (pie  en  sentir  de 
Tíícito  es  el  primer  historiador  latino  y  en  el  de  (.'iceron  hubiera  obte- 
nido el  primer  lugar  en  la  elocuencia  á  haber  cultivado  más. sus  dotes 
naturales;  y  cuyos  Coineiüarios  sobre  hi  i/urrra  cicil  y  de  las  Gallas, 
escritos  con  notable  respeto  íi  la  verdad  y  á  la  dignidad  humana,  son 
la  narración  imparcial,  sencilla,  correcta  y  elegante  de  los  aconteci- 
mientos de  que  fué  acítor  y  testigo  el  mismo  historiador.  También  son 
notables  en  esta  época  Cornelia  NepoU'  por  sus  J^ioy rafias  y  Vida  de 
los  grandes  capitanes-,  Troya  Pomjjeyo  por  su  obra  Orígenes  déla 
historia  de  Filipa  y  de  todo  el  mundo,  primer  ensayo  de  historia  uni- 
versal por  un  romano;  Asinio  Pdion,  mitor  de  una  Ilisforia  de  las 
guerras  civiles  que  se  ha  perdido  completamente;  Lutado  Cafnlo,  co- 
lega de  Mario  y  Emilio  Jísrauro,  senador,  cuyas  J/i»//¿ <>/•/< ^'?  también  si» 
han  perdido. 

Decaída  la  literatura  latina  desde  la  aparición  de  las  escuelas  retó- 
ricas que  en  gran   parte  sólo  sirvieron  para  formar  declamadores,  la 


(1)  De  los  142  libroy  que  escribió  Tito  Livio  sólo  su  conserviiii  los  dioz  i»riiin.'r<.s 
]b1  XXI,  XXII,  XXIII,  XXIV  y  XXV  j  algunos  fraginouto?  <h  los  ílomí^. 
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historia  fué  cultivada  con  menos  brillo  que  en  los  tiempos  anteriores. 
Sin  embargo,  ilustraron  esta  ciencia :  Vdeyo  Pafcrculo,  que  escribió 
una  Historia  romana  (hasta  el  año  30  de,J.  C.)  en  dos  libros,  de  los 
cuales  se  conservan  el  II  y  fragmentos  del  I  relativos  á  Grecia,  Aslria 
y  Babilonia,  con  una  laguna  que  se  extiende  sobre  los  582  primeros 
años  de  Eoma;  obra  estimable  por  las  observaciones  morales  y  políti- 
cas que  contiene  y  por  cierta  concisión  y  energía  que  contrastan  k  ve- 
ces con  las  bajas  adulaciones  del  historiador  al  emperador  Tiberio; 
Valerio  Máximo  que,  aunque  falto  de  cultivo  en  la  elección  y  dispo- 
sición dq  sus  anécdotas  y  propenso  &  sacrificar  la  verdad  al  placer  de 
contar  cosas  extraordinarias,  reunió  en  diez  libros  (de  los  cuales  con- 
servamos nueve)  los  Dichos  y  hechos  memoraUes  que  entresacó  de  las 
obras  históricas;  Quinto  Curdo,  autor  de  Las  hazañas  de  Aly andró, 
narración  novelesca  en  que  se  nota  la  falta  de  conocimientos  del  his- 
toriador, atento  siempre  á  lo  maravilloso  y  sólo  notable  por  su  especial 
condición  para  divertir  é  interesar  al  lector;  Suetonio,  que  escribió  las 
Vidas  de  los  doce  jyr  i  meros  Césares,  cuyo  carácter,  virtudes  y  vicios 
se  propuso  retratar  sin  dejarse  guiar  por  adulaciones  ni  odios ;  y  Lucio 
A,  Floro  que  compuso  un  Epítome  de  historia  romana  (hasta  el  año 
28  de  J.  C),  extracto  de  la  obra  de  Tito  Livio  y  más  que  trabajo  his- 
tórico un  elogio  del  pueblo  romano,  escrito  con  elegancia  aunque  con 
estilo  oratorio  bastante  afectado. 

Sobresale  entre  todos  los  historiadores  romanos  C  Cornclio  Tácito, 
que  dejó  un  modelo  de  biografías  en  la  Vida  de  Agrícola,  y  escribió 
una  importantísima  Descripción  geográfica  y  política  de  la  aniigua 
Gcrmania.  Las  obras  inmortales  de  este  verdadero  maestro  de  la  his- 
toria fueron :  los  IJhros  de  las  historias  que  comprendian  desde  el 
advenimiento  de  Galba  hasta  la  muerte  de  Domiciano,  pero  de  los 
cuales  nos  quedan  sólo  los  cuatr*  primeros  y  el  principio  del  quinto, 
que  apenas  abrazan  tres  años  ((59-71);  y  los  Anales,  de  cuyos  diez  y 
seis  libros  conservamos  los  seis  primeros,  que  se  extienden  desde  la 
muerte  de  Augusto  hasta  el  año  37, — y  los  seis  últimos  que  compren- 
den desde  el  año  47  hasta  el  76.  Ningún  romano  trató  la  historia  con 
más  elevación  y  grandeza  que  Tácito : — gran  conocimiento  de  la  polí- 
tica, fino  dlscernirniento  para  apreciar  y  distinguir  los  hombres  públi- 
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eos,  profundo  respeto,  á  la  justicia,  á  la  virtud  y  á  la  sabiduría,  una 
severidad  producida  por  la  indignación  y  una  veracidad  nunca  des- 
mentida, son  los  caracteres  que  le  distinguen.  Conciso  hasta  el  extre- 
-MXío  y  rico  en  grandes  ¡deas,  no  basta,  con  frecuencia,  la  lengua  para 
«jxpresar  sus  pensamientos  (1). 

Cultivaron  también  la  historia  el  emperador  Claudio,  gran  conoce- 
dor de  las  antiguedadi'.s  romanos,  Lctifulo  GettiJico,  CorhiUo,  Sueionio 
J*aulino,  Thraseas  Peft/.i,  M^mnno  y  otros  de  quienes  muy  poco  ó 
:xiada  se  conserva. 

A  tiempos  posteriores  corresponden  en  Koma  (2):  —  J^nW  cuyos 
trabajos  (perdidos)  parece  que  consistiau  en  una  Hiatorki  de  Egipto  y 
Tin  tratado  contra  los  sectarios  de  Moisés;  Flavio  Jose/Oj  judío,  que, 
^ara  refutar  á  Apion,  escribió  una  obra  sobre  la  Antigüedad  de  los 
Judíos,  componiendo  además  la  Historia  y  Arqueología  judaicas,  en 
<londc  dá  í  conocer  algunos  sucesos  importantes  de  pueblos  orientales 
jr  los  hechos  del  pueblo  judío,  llenando  así  la  gran  laguna  que  se  en- 
cuentra entre  el  antiguo  y  nuevo  Testamento; — .^Irna/io  historiador 
de  Alejandro; — Appiano,  imitador  de  Polybio,  que  cu  veinte  y  cuatro 
libros  (más  de  la  mitad  perdidos)  compuso  una  Historia  romana,  por 
pueblos  y  provincias,  desde  los  tiempos  más  antiguos  hasta  Augusto; — 
Dion  Casio,  que  escribió  también  una  Historia  romana  desde  la  fun- 
dación de  la  ciudad  hasta  el  año  229,  en  ochenta  libros,  de  los  cuales 
se  han  perdido  enteramente  los  treinta  y  seis  primeros  y  los  veinte 
últimos;  obra  de  estilo  desigual  y  declamatorio,  falta  de  crítica  y  de 
ideas  elevadas,  pero  que  se  ha  utilizado  bastante  para  llenar  muchos 
vacíos  en  los  anales  del  pueblo  romano ; — Herodiano,  escritor  discreto 
y  agradable  que,  buscando  más  la  amenidad  que  la  instrucción  y  des- 
cuidando algo  la  geografía  y  la  cronología,  escribió  una  Historia  de 
los  emperadores,  desde  la  muerte  de  Marco  Aurelio  hasta  el  adveni- 
miento del  joven  Gordiano ; — Philostrato  el  Antiguo  que  compuso  la 


(1)  Rtmmen  de  hUtoriti  universal  por  D.  Nicolás  Salmerón  y  D.  Federico  de  Cjis- 
tro. — El  amor  del  eminente  historiador  romano  á  la  patria  y  á  la  libertad  hizo  ex- 
clamar á  Ancillon:  «El  amor  de  la  libertad  y  de  la  virtud  hacen  querer  á  Tácito  y  el 
estudio  de  Tácito  hace  amar  la  virtud  y  la  libertad.»  Miscelánea  lit.  y  fil.  /"pág.  262. 

(2)  Be  280  á  306  de  Jesucristo. 


4-2-1  iíEvisTA  HK  cufíA 

Vi(ht  (Iv  Apnlonlo  Tijiínro^  mezcla  de  ííibulas  absurdas  y  errores  ¿^<^ 
í^raíicos  <'  históricos,  en  í\\\q  se  aspira  á  presentar  al  taumaturgo  pita- 
górico como  el  Cristo  pagano  y  ofreciendo  una  especie  de  evangelio 
))óstumo  del  paganismo  moribundo; — Philosfrato  f I  Joven  que  escribió 
las  Vklas  dv  los  soJiítt(í.%  bosquejos  biográficos  de  escaso  interés  por  los 
nombres  oscuros  que  contienen;  y  Diógenes  Lcierfio  cuyas  Vidas  de 
los  Jihjmfo.%  aunque  mal  escritas  y  abigarradas,  han  servido  como  in- 
dispensables para  el  conocimiento  de  las  vidas  y  doctrinas  de  los  filóso- 
fos antiguos  (1). 

En  las  postrimerías  del  imperio  fué  cultivada  también  la  historia 
por  escritores  paganos  de  no  escaso  mérito.  Pueden  contarse  entre 
éstos:  Aurelio  Víctor  á  quien  se  atribuye  una  obra  titulada  Origen 
del  pueblo  romano  y  Varones  ilnstres  de  üoma^  <le  autenticidad  dudo- 
sa, y  la  Historia  de  los  Césares  desde  Augusto  hasta  Juliano,  com¡>en- 
diada  y  continuada  después  hasta  Teodosio  por  Víctor  el  Joven;  obras 
interesantes,  escritas  c(m  estilo  conciso  y  fíicil  y  en  vista  de  las  mejores 
fuentes  consultadas  con  notable  imparcialidad;  Eidropio^  escritor 
amante  de  la  verdad  que  aunque  falto  de  crítica  compuso  en  diez  li- 
bros un  Compendio  de  historia  romana  desde  el  origen  de  Koma  hasta 
el  año  3(54 ;  obra  bien  concebida  que  insertó  luego,  en  el  siglo  vni, 
Paulo  el  Diácono  en  su  Historia  miscella;  Sexto  Rufo  que  formó  un 
Sumario  de  las  victorias  y  provincias  del  pueNo  romano,  desde  los 
tiempos  más  remotos  hasta  el  emperador  Joviano,  imitación  poco  feliz 
de  Floro  y  Eutropio,  é  hizo  además  una  especie  de  catálogo  de  los 
monumentos  de  Roma;  y  Ammiano  Marcelino,  último  historiador  pa- 
gano, quien  escribió  con  el  título  de  Rerum  gestarum  libri  XXXI, 
una  historia  de  los  emperadores  desde  el  año  96  hasta  el  378  propo- 
niéndose, acaso,  continuar  á  Tácito.  Los  defectos  de  estilo,  propios  de 
aquella  época,  no  alcanzan  á  oscurecer  las  grandes  cualidades  de  este 
historiador  que,  dotado  de  recto  sentido  y  excelente  juicio,  se  distin- 
gue tanto  por  la  imparcialidad  como  por  el  arte  de  mostrar  el  encan- 
denamiento  de  los  sucesos,  de  retratar  á  los  personajes  y  describir  las 
costumbres  de  los  pueblos  germanos.  Los  trece  primeros  libros  de  la 


(1)  Obra  citada. 


PROLEGÓMENOS  DE  HISTORIA  UNIVERSAL  425 

obra,  que  coinprendian  25()  años,  se  han  perdido;  las  diez  y  ocho  que 
nos  quedan  contienen  los  hechos  que  el  autor  presenció,  pasando  en 
silencio  aquellos  sobre  los  cuales  no  tuvo  datos  positivos  (1). 

En  estos  tiempos  aparecen  los  escritores  cristianos  que  en  los 
primeros  siglos  del  cristianismo  cultivaron  con  j)rererencia  la  his- 
toria eclesiástica  cuyas  princi pides  obras  se  escribieron  en  grie- 
*XO,  Fi^rura  á  la  cabeza  de  todos  Ensvbio  dr  Cesa  raí,  llamado 
el  padre  de  la  liistorin  tTleniásIica^  ípie  escribió  varias  obras  teológicas 
ó  liistóricas  de  grande  importancia,  como  fueron:  la  Preparncion  y 
demoftfríicloit  vcaiK/cJíms^  donde  se  encuentra  un  curioso  fragmento  de 
Sanchoniaton ;  la  Vida  de  Cov.sf indino,  la  Apología  de  Orígenes,  la 
Crónico,  de  la  cual  se  conserva  la  traducción  de  San  (jrerónimo,  por- 
<jue  el  original  se  perdió,  y  la  Historia  eclesiástica  que  se  extiende 
desde  Jesucristo  hasta  la  muerte  de  Licinio.  Continuó  esta  última  obra 
desde  30(J  hasta  4íU)  Sócrates  el  escolástico,  escritor  correcto,  pero  falto 
de  la  veracidad  y  exactitud  que  hi  historia  exige.  Sozomeno,  buen  es- 
critor aunque  jnal  crítico,  escribió  también  una  Historia  eclesiástica 
desde  314  hasta  4SÍ);  ó  igualmente  Teodoreto,  autor  de  una  historia 
eclesiástica  de  325  á  421)  y  del  meditado  trabajo  De  Procidencia.  En 
Occidente  Son  Gerónimo  tradujo  al  latin  la  CWjnica  de  Ensebio  en 
cuya  obra  hizo  numerosas  adiciones  C(nitinuAndola  hasta  el  año  378,  y 
escribió  la  primera  historia  literaria  de  los  cristianos  con  el  título  de 
Libro  de  varones  diistres,  obra  encaminada  á  refutar  á  los  paganos  que 
negaban  la  existencia  de  los  sabios  dentro  del  cristianismo.  Continuó 
este  útilísimo  trabajo  hasta  el  año  495  el  correcto  escritor  Gennadio. 
Al  latin  tradujo  también  Itnfino  la  Historia  eclesiástica  del  obispo  de 
Cesárea,  modificándola  y  continuándola  hasta  el  año  3!)5;  compcmiendo 
además  una  Vida  de  los  padres,  obra  llena  de  leyendas  y  ííibulas,  y 
una  Exposición  del  Símbolo  apostólico,  trabajo  tan  reputado  que  algu- 
nos lo  han  atribuidlo  íi  San  Cipriano  ó  á,  San  Jerónimo.  Suljyicio  Se- 
vero escribió  una  Historia  sagrada  desde  la  creación  hasta  el  año  400 
de  Jesucristo;  obra  que  le  valió  el  título  ác  Sal uMio  cristiano,  ]^ot 
más  que  su  trabaj<^  so])re  San  Martin  de  Tonrs,  prueba  que  sus  talen- 


(1)  Obra  citada. 
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tos,  por  la  falta  de  crítica,  no  se  extendían  más  allá  de  lo  suficiente 
para  la  composición  de  un  compendio. 

La  historia  profana  fué  también  cultivada  en  esta  época  por  Cdn- 
cJido,  de  cuya  Historia  de  los  empei'odores  de  Oriente  sólo  quedan  frag- 
mentos en  la  Biblioteca  de  Focio ;  y  por  dos  escritores  armenios :  Elí- 
seo, que  historió  la  guerra  del  general  Vartan  contra  el  rey  de  Persla ; 
y  Khoren,  que  compuso  una  importante  Historia  de  Armenia. 

En  Occidente  sobresalieron :  Paido  Orosio,  español,  que  escribió 
con  el  título  de  Mwsta  mnndi,  (1)  una  historia  en  que,  siguiendo  los 
consejos  de  San  Agustín,  se  propuso  demostrar  que  dcáde  el  origen  del 
mundo  la  tierra  habia  sido  teatro  de  las  mas  grandes  calamidades,  re- 
futando así  las  creencias  gentiles  que  atribulan  todos  los  males  á  la  in- 
troducción del  cristianismo ;  Próspero  de  Aquitama^  que  escribió  una 
Crónica  cu  dos  partes:  la  primera,  compendio  de  la  traducción  de  San 
Gerónimo,  comprende  desde  la  creación  hasta  el  año  379;  la  segunda 
llega  hasta  4o5,  ofreciendo  no  escaso  interés ;  y  el  español  Idacio  que 
compuso  Fastos  consulares  desde  266  de  Roma  hasta  468  de  Cristo,  y 
una  Crónica  que  se  extiende  desde  378  hasta  467,  en  la  cual  da  pre- 
ciosos detalles  de  la  historia  de  España  (2). 

En  la  Edad  Media  los  escritores  no  llenan  las  condiciones  que  exi- 
ge el  arte  histórico  en  cuanto  á  la  verdad  en  el  fondo  y  á  la  amenidad 
y  belleza  en  la  forma.  La  sociedad  creada  á  la  caida  del  imperio  roma- 
no, compuesta  de  los  elementos  germánicos  y  latinos,  present^i  el  as- 
pecto de  una  anarquía  general  que  hacía  difícil  el  cultivo  de  la  historia. 
Las  luchas  y  conquistas  absorben  toda  actividad  en  los  combates  has- 
ta el  establecimiento  definitivo  de  los  bárbaros  del  Norte.  La  vida  del 
espíritu  se  apaga  por  la  fiebre  de  la  guerra;  el  pensamiento  enmudece 
ante  el  fragor  y  estruendo  de  las  armas;  y  la  lengua  latina,  corrompi- 
da por  las  razas  septentrionales,  y  refugiada  en  las  soledades  de  los 


(1)  De  la  primera  palabra  unida  á  la  abreviatnra  del  apellido  del  autor  formó 
sin  duda  algún  copista  ignorante  el  nombre  Ormesfa,  con  que  se  ha  conocido  esta 
obra. 

(2)  Esta  obra,  que  tiene  el  mérito  de  observar  la  cronología,  fué  continuada  por 
un  autor  anónimo  hasta  el  año  490. — Obra  citada. 
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claustros,  no  vuelve  á  oírse  hasta  que  salen  á  luz  los  primeros  cronico- 
nes después  del  siglo  vi. 

En  medio  de  aquella  oscuridad  la  historia  pierde  sii  sentido  real, 
porque  cultivada  por  el  clero  sin  más  fin  que  el  religioso  y  sin  má^ 
asunto  importante  que  el  de  la  salvación  del  alma,  se  circunscribe  al 
breve  relato  de  hechos  eclesiásticos,  sin  enlace  ni  más  urden  que  el 
cronológico,  mezclados  con  apuntaciones  políticas  sobre  el  nacimiento, 
desposorios,  guerras,  donaciones  y  muerto  de  los  príncipes  ó  señores 
benefactores  de  la  lí^lcsia.  «Escritas  estas  crónicas,  en  lo  ^reneral  dice 
un  venerable  maestro  de  Histona  (1)  por  monjes  sencillos  y  crédulos, 
ocupados  principalmente  en  anotar  las  cosas  de  sus  monasterios,  las  de 
sus  bienhechores  y  las  vidas  de  los  santos  en  forma  de  leyenda,  ni  les 
vino  á  las  mientes  el  mostrar  la  condición  social  de  las  diferentes  clases 
como  entonces  existian,  ni  se  les  ocurrió  ocuparse  en  el  estado  de  las 
letras,  de  la  industria  y  del  comercio,  ni  se  dieron  cuenta  de  que  ellos, 
los  reyes,  los  señores,  los  obispos  y  los  siervos,  todos  echaban  sin  saber- 
lo, los  cimientes  de  las  nacionalidades  modernas.» -Narraciones  breves, 
exposiciones  poco  metódicas,  oscuras  y  confusas,  estilo  vulgar,  nonóto- 
no  y  pesado,  giros  violentos  y  latin  corrompido  y  barbarizado,  son  los 
caracteres  generales  de  aquellos  anales  y  cronicones. 

Comienza  á  manifestarse  el  arte  histórico  en  forma  algo  levantada 
cuando  aparecen  las  relaciones  de  sentido  general  en  los  siglos  vii  y 
VIH.  Gregorio  de  TonrSy  (2)  escribió  entonces  una  Historia  eclemás- 
tica  de  los  Francos  dividida  en  diez  libros,  comenzando  por  la  creación 
y  enlazando  con  la  historia  sagrada,  la  cristiana  y  la  de  las  Gallas  has- 
ta el  año  591 ;  mezcla  de  sucesos  políticos,  eclesiásticos  y  civiles,  ex- 
puestos sin  arte  y  aún  sin  orden  cronológico. 

Continuó  esta  obra  el  borgoñon  Fredegario  que  compuso  una  CW/- 
nica  en  cinco  libros,  menos  instructiva  y  amena  que  la  anterior.  Dis- 
tingüese, en  estos  tiempos,  Fginhardoy  que  como  mero  cronista  de  los 
hechos  contemporáneos  escribió  sus  Anales  y  como  biógrafo  de  estilo 


(1)  D.  Fernando  dt  Cauro,  Compendio  razonado  de  Historia  General  t.  II, 

(2)  Gregorio  obispo  de  Toiirs  corresponde  realmente  á  fines  del  siglo  VI  púas 
nació  en  Auvernia  el  afio  539. 
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bastante  correcto,  compuso,  con  intención  y  sentido  políticos  y  con 
plan  y  método,  la  Vida  de  Cnrlinnagno.  Al  lado  de  estas  obras  pueden 
colocarse  las  Cróniais  del  monje  de  San  Gall  y  de  Rvjirtoii  de  Prum; 
y  las  Fónuuhis  del  monje  Marviilfo  en  dos  libros,  útilísimos  para  el 
conocimiento  do  la  historia  e<:'lesiá>tica  y  de  los  reyes  francos  de  la  pri- 
mera familia. 

También  pertenecen  á  estos  tiempos  Beda  el  Vt-neraUi,,  monje  en 
el  monasterio  de  Warmouth,  que  escribió  una  Hisiovia  edemástiíxi  de 
Jos  An(jlO'%  en  cinco  libros;  obra  falta  de  crítica,  pero  escrita  con  since- 
ridad y  única  en  los  tiempos  á  que  corresponde.  Junto  á  este  escritor 
pueden  citarse  el  monje  San  Gddas  que  escribió  sobre  la  invasión  y 
conquista  anglo-sajona  en  un  discurso  titulado  De  exidio  fíritannio;  y 
Aseria,  monje  y  Obispo  de  Salisbury,  autor  de  la  Viifa  de  Alfredn  el 
Grande  (1). 

Lu¡(prand(fj  obispo  de  C'remina,  embajador  de  Berengario  II  y  de 
Othon  el  (irande,  en  Constantinopla,  escribió  una  Historia  de  estas  le- 
gaciones y  una  IMacion  de  los  sucesos  contemporáneos  de  Oriente  y 
Occidente,  cuyos  trabajos,  presienten  la  historia  universal,  (2)  y  se  ca- 
racterizan por  Iti  exactitud  y  veracidad  de  la  narración. 

Casioilora^  ministro  de  Teodorico  el  (irande,  escribió  ima  obra  titu- 
lada De  (jesfis  Gothornm  et  Iloinanorutn,  de  la  cual  hizo  Jornandez  un 
compendio  con  el  nombre  De  rehus  Gaihicis;  trabajos  interesantes  co- 
mo fuentes  históricas  para  el  estudio  de  los  Ostrogochis.  Paulo  el  Diá- 
eono  escribió  también  por  estos  tiempos  su  Historia  de  los  Lombardos 
(i  cuyo  lado  aparecen,  como  fuertes  para  el  estudio  de  los  ^'isigodos  y 
de  la  primera  época  de  la  Itcconquista  española,  lo  Cronieones  de  Ida- 
cio,  el  Biela rense,  San  Isidoro^  >S'(7>(/.9//a«  (Obispo  de  Salamanca)  Sam- 
piro  (Obispo  de  Astorga)  Pela  yo  (Obispo  de  Oviedo),  el  Monje  de  Si- 
los^ el  arzobispo  D.  fí(xh'i(/o  y  los  árabes  I hn- Hábil,  Kasini-Ilnt-Ar- 
(jab,  Ahnied-Arrazf/  y  otros. 

Corresponden  igualmente  á  esta  época :  la  Historia  de  Pronqjio  en 


(1)     £1  discurso  de  San  Gildas  os  anterior  á  las  obras  de  Beda  y  Aserio. 

iZ)     Compendio  razonado  de  Jfisloria  general,  por  D.  Fernando  de  Castro  t.  II, 
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ocho  libros,  de  los  cuales  los  dos  primeros  tratan  de  las  guerras  con  los 
Persa?,  (desde  la  muerte  de  Arcadlo  hasta  el  año  33  del  reinado  de 
Justiniano),  los  dos  se<^undos  de  la  guerra  de  los  Vándalos  y  los  cuatro 
restantes  de  las  luchas  con  los  Ostroorodos  en  Italia  hasta  la  muerte  de 
Teodorico  el  (Irande;  y  la  Historia  secreta  ó  anecdótica ,  del  mismo  au- 
tor, escrita  para  completar  la  primera. 

La  Cronixjrafia  de  Jorge  Sincelo,  la  Historia  del  imperio  griego 
desde  León  el  Armenio  hasta  Basilio  I,  por  Juan  Genesio  y  la  conti- 
nuación de  esta  obra  hasta  Romano  II  p'^r  el  monje  Jorge,  pueden 
mencionarse  también  como  fuentes  históricas  de  estos  tiempos. 

En  el  segundo  período  de  la  Edad  Media  no  dejó  de  preocupar  al- 
*ro  (i  los  hombres  de  pensamiento  la  historiografía.  Con  grande  aptitud 
para  el  arte  histórico  y  como  uno  de  los  escritores  más  instruidos,  apa- 
rece Hermán  de  Verignen,  llamado  el  Contracto  ó  contrahecho,  monje 
del  monasterio  de  líeiclmeau,  que  escribió  una  Crónica  desde  el  prin- 
cipio del  mundo  hasta  el  año  1050,  obra  importante,  dividida  en  seis 
edades  y  compuesta  con  plan  cronológico,  con  algún  espíritu  crítico  y 
en  latin  bastante  correcto.  Continuó  este  trabajo  Bertddo  de  Constan- 
za, que  llegó  á  dar  cuenta  de  los  altercados  entre  Gregorio  VII  y  En- 
rique IV^,  afiliándose  al  partido  del  primero  contra  el  segundo.  Antes 
de  publicarse  estas  crónicas  habia  escrito  ya  Wipo  (capellán  de  Con- 
rado II)  la  Biografía  del  primer  emperador  de  la  casa  de  Fran- 
conia. 

La  obra  nnis  notable  de  esta  centuria  es  el  cronicón  que  escribió 
Lamberto  de  Ascha/emhurgo,  con  el  título  de:  Ab  exordio rerum ad an- 
num  Christi  1077;  trabajo  que  por  su  forma,  por  la  imparcialidad  de 
sus  juicios  y  por  los  datos  que  contiene,  ha  sido  considerado  como  clá- 
sico V  como  la  corona  de  las  obras  históricas  de  Alemania  en  los  tiem- 
pos  medios.  Continuó  esta  historia,  concordando  la  cuestión  de  las  in- 
vestiduras y  narrando  los  acontecimientos  de  Alemania  hasta  1230,  el 
abad  Conrado  de  Liechteneau  en  su  conocido  cronicón.  Al  lado  de  es- 
tos trabajos  pueden  colocarse  las  obras  de  Alberto  (obispo  de  Lieja), 
las  de  Waltran  (obispo  de  Namburgo),  autor  del  libro  De  unitaJte  Ede- 
sice,  y  las  de  Bruno,  autor  de  una  historia  de  la  Guerra  de  Sajonia 
desde  1073  hasta  1082.    Digna  es  t^imbien  de  estimación  como  fuente 
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contemporánea  para  el  estudio  del  norte  de  Alemania,  la  Historia  de 
Dinamarca  de  Sajón  él  Gramático. 

Al  renacer  con  nuevo  espíritu  el  genio  de  la  antigüedad  á  fines  del 
siglo  XV  y  al  facilitarse  la  propagación  de  los  libros  en  la  sociedad  por 
las  aplicaciones  de  la  imprenta,  del  papel  y  del  grabado;  la  historia,  co- 
mo todas  las  ciencias  y  las  artes,  llegó  á  las  entrañas  dQ  pueblo  prepa- 
rado ya,  por  muchas  causas,  íi  recibir  en  su  señólas  producciones  del 
espíritu.  Desde  el  momento  en  que  los  libros  pudieron  llegar  á  manos 
de  todos  y  el  pasto  del  alma  dejó  de  ser  privilegio  de  las  altas  clases 
para  convertirse  en  fruto  y  alimento  de  las  medianas  é  influir  en  la  vi- 
da pública,  comenzaron  á  cultivarse  las  fuentes  del  conocimiento  Iiis- 
tórico  y  sus  ciencias  auxiliares  con  nuevos  elementos  de  plan,  método 
y  crítica  desconocidos  de  las  edades  anteriores.  El  establecimiento  de 
los  institutos  científicos  como  fruto  del  renacimiento  literario;  la  crea- 
ción de  las  universidades,  y  la  propaganda  de  los  humanistas  alemanes 
que  despojaron  al  clero  y  á  los  frailes  del  magisterio  popular;  el  movi- 
miento filosófico  y  crítico  y  las  nuevas  relaciones  políticas,  contribuye- 
ron  al  ensanche  de  la  inteligencia  humana  que  con  nuevos  ideales  y 
atendiendo  á  las  necesidades  de  los  nuevos  tiempos,  de  los  nuevos 
hombres  y  hasta  de  nuevos  mundos,  dedicó  preferente  atención  á  la 
maestra  de  la  vida  y  luz  de  la  veixlad. 

Escrita  la   historia  como  las  demás  ciencias,  en  latin,    debió  su  re- 
nacimiento en  la  forma  á  los  antiguos  modelos;  y  fue  cultivada  con 
notaJ)le  adelanto  y  alto  sentido  desde  que  se  transformaron  la  letras  v 
las  artes.    La  historia  de  la  Reforma  religiosa  fue  escrita  por  Jua7i 
Sleidan,  jurisconsulto  de  Strasburgo  ó  historiador  también  de  la  Liga 
de  Simahalda.    El  francés  Thou,  imitando  á  Tito  Livio,  escribió  una 
historia  contemporánea  hasta  1607,  imparcial  y   razonada,  aunque  sin 
mas  método  que  el  orden  cronológico.  Las  guerras  de  la  Independen- 
cia de  los  Paises  Bajos  fueron  historiadas,  poco  después,   por  Hugo 
Grotio^  imitador  de  Tácito  en  la  forma  y  estilo.  Los  Centuriadores  de 
Majgdehurgo  (Flak,  Francowitz,  Juan  Vigand  y  Mateo  Juge)  aplica- 
ron la  luz  de  la  crítica  á  la  historia  de  la  Iglesia,  al  paso  que  el  italia — 
no  Baronio  escribia  en  sentido  católico-romano  sus  Anales  edesiásticos^ 
continuados  luego  por  Spcmdan  hasta  1602.  Algunas  décadas  después-- 
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"ixn  inglés  distinguido,  Sir  JValter  Raleigh,  escribió,  en  su  prisión  de 
quince  años,  la  primera  Historia  universal  que  en  lengua  vulgar  se  ha 
publicado. 

Xo  íaltan  en  estos  tiempos  tratados  doctrinales  sobre  el  arte  históri- 
Cío,  aunque  muy  contados  e  imperfectos,  confundiendo  unos  lo  históri- 
€150  con  lo  poético  y  legendario,  y  atendiendo  otros  más  que  á  los  he- 
<L-hos  á  las  formas  retóricas  y  á  pormenores  insignificantes.  Prueba 
calara  de  esto  son :  el  Diálogo  latino  de  Joviano  Pontano  sobre  el  arte 
liistórico,  De  historirv  institutione  de  Morcillo^  v  el  Ars  histórica  de 
J)uoci. 

Como  historiadores  particulares  se  distinguieron  en  Italia:  Nicolás 
JUfachiavelli^  autor  de  una  Historia  de  Florencia  en  nueve  libros  (has- 
ta 1494),  obra  de  inimitable  estilo,  escrita  con  gran  conocimiento  del 
mundo  y  de  los  hombres  políticos  de  aquella  república; — Guicciardi- 
Til,  escritor  de  viveza  en  las  descripciones,  claridad  en  la  exposición  y 
profundo  conocimiento  del  corazón  humano,  florentino  también,  que  en 
su  lengua  patria  escribió  la  Historia  de  Italia  desde  la  primera  cam- 
paña de  Carlos  VIII  de  Francia,  hasta  las  guerras  de  Carlos  V  de 
-Alemania,  en  las  cuales  fué  actor  como  teniente-general  de  las  tropas 
pontificias; — Dávila,  veneciano,  escritor  elegante  por  el  estilo  y  la  pin- 
tura de  los  caracteres,  que  nos  dejó  una  Historia  de  las  guerras  civiles 
rancesas; — Paolo  Sarjn,  monje  veneciano,  que  compuso  la  Historia 
Jel  Concilio  Tridentino,  escritor  severo  y,  aunque  poco  artístico,  pro- 
fundo y  fidedigno; — y  los  jesuítas  Antonio  Pbssevino  y  Fabián  Estra- 
^la,  autor  el  primero  de  una  Descripción  de  Moscovia,  é  historiador 
^1  segundo  de  La  Guerra  de  los  Países  Bajos, 

Florecieron  en  Alemania:  Juan  Tkurmayer,  autor  de  una  Crónica 
<le  Baviera,  y  Sebastian  Munster  que  escribió  una  Cosmografía  uni- 
-versal',  en  Holanda:  Nicolás  Burgoignc  (católico),  Cristian  Bor  (pro- 
testante) y  sobre  ambos  Juan  VosSj  que  en  unión  de  su  hermano  Ma- 
teo compuso  varios  Anales  y  un  buen  tratado  sobre  los  historiadores 
antiguos  y  medios;  en  Inglaterra,  después  de  Buchayian,  autor  de  una 
Historia  de  Escocia,  escribió  Bocón  una  Historia  filosófica  de  Enri- 
que VH;  en  Francia:  Guillermo  y  3Iartin  Du-Bellay,  historiadores 
contemporáneos  y  parciales  de  Francisco  I;    Blaise  ¿le  Montluc,  histo- 
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fiador  de  las  guerras  religiosas;  Mtirgarita  de  Vdlois,  Pedro  de  Las- 
feJnau,  el  mnriscal  d^i  liassompierre,  Morniu,  SuUf/,  Brantome  y 
otros  autores  de  memorias  y  apuntes  interesantes;  en  Portugal:  Jeró- 
nimo Osorio,  autor  de  la  Historia  del  rey  D.  Mamiijl;  y  en  España: 
el  jesuita  Jnau  de  Mariana^  autor  Imparcial  y  moral,  aunque  poco 
metódico,  de  la  Historia  de  España  hasta  la  expulsión  de  los  moriscos ; 
Juan  G.  de  Sepúlveday  historiador  parcial  de  Carlos  V  y  Felipe  lí;  el 
erudito  Ziirtfa,  cronista  de  Aragón  (por  las  Cortes  de  1547);  el  patrió- 
tico y  liberal  Blaneas,  autor  de  la  Historia  de  Ara(jon:  y  el  juicio- 
so ü  imparcial  Moret,  en  sus  Anales  de  Navarra,  continuados  por 
Aleson. 

Especial  mención  debe  hacerse  de  los  escritores  españoles  que  co- 
mo historiógrafos  particulares  fueron  en  estos  tiempos  mas  distingui- 
dos y  señalados  que  los  anteriores.  Tales  son :  D.  Diego  Hurtado  de 
Mendoza^  imitador  de  Salústio  en  la  Giwrra  de  Granada:  Luis  dej 
Mármol,  más  prolijo  y  documentado  que  el  anterior,  en  su  Historia  de 
la  Rebelión  y  castigo  de  los  moriscos;  D.  Francisco  de.  Moneada  en  su 
galana  y  brillante  Historia  de  la  expedición  de  catalanes  y  aragoneses 
contra  turcos  y  griegos;  I).  Francisco  Manuel  de  Meló,  historiador 
profundo  y  elocuente  de  los  Movimientos,  separación  y  guerra,  de  Ca- 
taluM;  D.  Francisco  Lojyez  de  Gomara,  historiador  llorido  y  elegante 
en  su  Crónica  de  Nueva  España;  Bernal  Diaz  del  Castillo,  prolijo  y 
desaliñado,  pero  imparcial;  Fray  Bernardina  de  S(diagun  cu  su  His- 
toria General;  Fray  Bartolomé  de  las  Casas  en  su  Relación  de  la 
destrucción  de  los  indios;  el  Inca  Garcilaso,  en  su  historia  de  Florida 
y  de  los  Incas;  D.  Antonio  de  Solís  en  su  Historia  de  la  Conquista 
de  Méjico  obra  elegante  y  más  retórica  que  juiciosa  é  imparcial;  Don 
Antonio  Herrera,  en  sus  Décadas  de  Indias,  y  otros  tan  recomenda- 
bles como  los  mencionados. 

Prescindiendo  de  algunos  escritores  de  segundo  orden  que  se  en- 
cuentran al  lado  de  los  anteriores  en  los  tiempos  transcurridos  desde 
la  Reforma  protestante  hasta  principios  del  siglo  xvín,  el  arte  histórico 
no  aparece  radiante  y  bien  representado  hasta  la  época  de  Luis  XIV. 
Pueden,  sin  embargo,  citarse  como  notables  la  Crónica  suiza  por  Egi- 
dio  ó  Gü  Ischudij  la  Crónica  de  Baviera  y  la  Crónica  del  origen  de  la 
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antigua  Alcmanli  por  el  bávaro  Tiirnmcijr  de  AlxinsUfiy,  y  la  Crunicn 
desde  el  principio  del  murulo  hasta  1531  por  el  rebaptizaute  Sebastian 
Fi'anl\  obras  escritas  en  lenpua  vulgar  con  la  nueva  y  culta  prosa  ale- 
mana bastante  aplicada  íi  las  ciencias  desde  la  publicación  de  los  tra- 
l)ajos  luteranos. 

CoHicnzó  el  nuevo  florecimiento  con  el  Diccionario  histórico  y 
crítico  de  Pedro  Baile^  el  verdadero  eslabón  entre  los  protestantes  del 
siglo  XVI  y  los  incrédulos  del  siglo  xviii,  escritor  de  grande  efecto  por 
el  estilo  y  por  la  cualidad  de  hacer  interesantes  los  asuntos  más  áridos 
con  exposición  clara,  animada  y  tejida  de  curiosas  anécdotas,  y  cuyas 
obras  despiertan  dudas  aun  en  los  espíritus  más  firmes. 

Siguió  el  movimiento  cuando  las  persecuciones  y  dragonadas  de 
Luis  XIV  y  su  ministro  Louvois  hicieron  salir  de  Francia  para  Holan- 
da, Inglaterra  y  Suiza  tantas  plumas  enemigas  de  la  política  del  rey 
como  soldados  enemigos  de  la  nación  francesa. 

A  los  albores  de  este  florecimiento  corresponden  las  obras  de  aque- 
llos escritores  que  en  el  terreno  histórico  combatieron,  en  nombre  del 
protestantismo,  contra  el  catolicismo  francés,  determinando  en  Francia 
una  corriente  poderosa  contra  las  persecuciones  anticristianas  de 
Luis  XIV,  análoga  á  la  producida  en  los  Países  Bajos  contra  las  cruel- 
dades  de  Felipe  II. 

Pueden  citarse  entre  estas  obras:  la  Historia  critica  del  Mani- 
qiteismo  por  haac  de  Beausohre,  excelente  escritor  y  miembro  de  una 
sociedad  de  sabios  desterrados  de  Francia  autores  de  la  Biblioteca  ger- 
mánica; la  Verdad  de  la  religión  cristiana  reformada  y  He  flexiones 
Hohre  la  presencia  Beal^  obra  de  bastante  mérito,  escrita  contra  los 
católicos  por  Jacoho  Al)adia\  y  una  Historia  de  la  Iglesia,  escrita  con 
sentido  protestante  por  Jacoho  Basiwge,  otro  francés  refugiado  en 
Holanda. 

Frente  á  estos  trabajos  y  para  combatir  su  tendencia  aparecieron 
entonces  las  obras  de  Bossuet,  obispo  de  Meaux,  célebre  orador  sagra- 
do, catequizador  de  los  hugonotes  y  prelado  cortesano  que  en  toda  su 
conducta  tuvo  ¡)or  norte  el  favor  del  monarca.  í^ntre  sus  obras  puede 
señalarse,  como  lamas  notable,  el  Discurso  sobre  la  historia  universal, 
en  donde  se  considera  esta  ciencia  como  una  acción  enlazada  al  cris- 
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tianisrao,  para  mostrar  los  caminos   de  la  Providencia  divina  en  el  go- 
bierno de  los  hombres. 

En  la  historiografía  de  estos  tiempos  hay  que  distinguir  las  colec- 
ciones que  reunian  materiales  históricos  de  las  obras  de  composición 
escritas  para  el  recreo  ó  la  enseñanza  (1).  Al  primer  género  pertene- 
cen las  Memorias  óe  T'iUemonf^  sobre  la  historia  de  los  emperadores 
romanos  y  de  los  primeros  siglos  de  la  Iglesia  cristiana;  las  Investuja- 
dones  a^íticas  de  Pagi  sobre  los  anales  eclesiásticos  de  Baronio,  obra 
maestra  de  laboriosidad  escrita  con  el  sentido  de  la  líjlesia  íjalicana- 
y  los  Glosarios  de  Ducanje  sobre  la  latinidad  y  el  lielenisno 
en  la  Edad  Jlcdla.  Al  segundo  grupo  corresponde,  como  principal,  la 
Historia  de  Francia  por  Meceray^  obra  bastante  correcta  en  que  se 
describen  la  vida  contemporánea,  el  sistema  económico  y  los  abusos 
políticos  con  tanta  verdad,  que  la  publicación  costó  á  su  autor  el  des- 
tino de  historiógrafo  real  que  desem peñaba.  Al  lado  de  este  genero 
serio  cultivóse  también  un  género  medio  entre  la  historia  y  el  roman- 
ce, atento  á  la  amenidad ;  al  cual  pertenecen  la  Historia  de  Ja  Orden 
de  Malta  por  Vertof,  la  Conjuración  de  Venecia  por  Beal  y  otras. 
También  se  desarrolló  el  gusto  por  las  llamadas  Memorias  contempo- 
ráneas entre  las  que  aparecieron,  como  más  importantes,  las  de  Svlly, 
las  del  cardenal  de  Betz  y  las  de  San  Simón. 

Completan  el  nuevo  florecimiento  los  dcistas  ingleses  que  aplicaron 
al  estudio  histórico  los  principios  de  Locke  y  Shaftesbury,  entre  los 
cuales  se  distinguió  Lo7'd  BolingbroJce,  notable  hombre  político,  jefe 
de  un  partido  en  Inglaterra,  el  primer  talento  de  su  país,  maestro  en 
el  lenguaje,  conocedor  de  la  alta  sociedad  y  autor  de  la  celebrada  obra: 
Cartas  sobre  el  estudio  de  la  Historia^  en  donde  sostiene:  contra  los 
piadosos,  que  el  mismo  espíritu  universal  que  rige  hoy  la  historia  la 
ha  regido  siempre ;  contra  los  sabios  de  escuela,  que  la  sana  razón  des- 
preocupada conoce  la  vida  de  los  pueblos  mejor  que  toda  la  ciencia 
escolástica;  y  contra  los  quietistas,  que  la  lucha  y  el  deseo  son  inse- 
parables de  la  libertad.  Entre  los  discípulos  de    Bolingbroke  sobresa- 


(1)  Compendio  doctrinal  de  Historia  Universal,  por  G.  Weber  t.  III. 
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Xieron :  Eduardo  GibboUj  autor  de  la  Historia  de  la  decadencia  y  rui- 
^^m  del  Imperio  romano  y  David  Hume,  ingenioso  escritor  de  la 
JHiíitoria  de  Inglaterra. 

Al  lado  de  éstos  v  á  manera  de  su  rival  como  historiador,  ílorcció 
<»ntónccs  liotxrtstm^  eclesiástico  escocés  cjue  si  no  los  igualó  en  origina- 
lidad, ni  en  fuerza  de  espíritu,  ni  en  arte,   porque   no  participó  de  la 
^3ducacion  franctesa,  nos  dejó,  como  obras  muy  estimadas,   la  Historia 
<fc  Escocia  hajo  Maria  Stiiard^    la  Historia  del  emperador  Carlos  V 
^  la  Historia  del  descid)ri miento  de  América, 

Análogo  papel  al  que  desempeñaron  en  su  tiempo  los  trabajos  de 
Pedro  Baile  representaron  en  el  siglo  xviii  las  obras  de  los  filósofos  y 
literatos  antireligiosos  de  Francia,  quienes  desterrando  preocupaciones, 
costumbres,  doctrinas  y  usos  antiguas,  sirvieron  de  eslabón  entre  los 
mcrédulos  modernos  y  los  racionalistas  contemporáneos.  Entre  ellos 
figuran  en  primera  línea  Voltaire,  Montesquieu  y  Rouseau  cuyas  pro- 
ducciones, adornadas  con  los  encantos  del  lenguaje,  se  propagaron  por 
toda  Europa  influyendo  más  que  otra  causa  en  la  mudanza  de  las  ¡deas 
sobre  religión,  filosofía,  política  y  vida  social  (1). 

VoltairCy  escritor  de  incomparable  autoridad  sobre  su  siglo,  á  cuyos 
duros  golpes  cayeron  para  siempre  las  supersticiones,  los  abusos  y  las 
falsas  doctrinas  arra¡<;adas  hasta  entonces  en  el  corazón  del  mundo,  nos 
dejó,  como  monumento  imperecedero  de  su  genio,  las  Cartas  históricas 
donde  pretendió  aplicar  en  grande  escala  los  principios  y  el  sentido  de 
Bolingbroke.  Pueden  citarse  como  notables  también  la  Historia  de 


(1)  Lo8  medios  einploa'los  por  estos  tres  escritores — como  indica  Webcr  en  su 
Cumprndio  doctrinal,  con  profundo  sentido — fueron  diferentes,  pero  semejantes  los 
resaltados.  Voltaire  combatió  con  Ijis  armas  del  sentido  común  y  de  la  sátira  las 
doctrinas  reinantes,  sin  pensar  en  las  que  dcberian  sucederles  j»ara  ol  gobierno  del 
hombre  y  de  la  iwciedad.  Montesquieu,  pensador  más  profundo  y  más  serio,  mostró  la 
imperfección  de  lo  existente  con  el  fin  de  reformarlo  según  los  tiempos.  Rouseau 
atacó  las  relaciones  y  máximas  sociales  con  la  pintura  animada  de  estados  opuestos; 
ala  religión  é  iglesia  reinantes  opuso  una  religión  del  corazón;  A  la  monarquía  abso- 
luta la  doctrina  del  contrato  facial,  á  la  desigualdad  de  clases  y  bienes  la  ip[ualdad 
primitiva  de  todos  los  hombres;  y  á  las  costumbres  artificiales  y  usos  convencionales 
la  libertad  6  intimidad  de  la  naturaleza. 
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Carlos  XII  de  Siiecia,  la  Historia  de  Pedro  I  de  Bus!a  y  El  siglo  de 
Lilis  XIV,  obras  no  muy  profundas  ni  iin parciales,  pero  fie  bastante 
mérito,  porque  con  la  amenida4  del  estilo,  con  la  aplicación  de  las 
ideas  ala  vida  y  con  la  crítica  elevada,  desterraron  la  forma  pedantesca 
de  los  liistoriadores  rabulariosy,  vul^rarizando  los  conocimientos,  hicie- 
ron accesibles  íi  las  clases  inedias  los  estudios  serios.  Su  obra  más  im- 
portante en  este  sentido  fué  El  ensayo  sobre  las  costuinhres  y  el  espí- 
ritu de  his  NacioHvs',  compendio  de  historia  universal  que  escribió  en 
oposición  al  discurso  sobre  la  Historia  Universal  del  obispo  Bossuet, 
fundando  el  criterio  histórico  no  en  la  fé,  sino  en  la  duda,  y  encontran- 
do en  el  cristianismo  y  en  los  vicios  de  su  Iglesia  la  fuente  de  todos 
los  males  y  tropiezos  de  la  humanidad. 

Montesqnieu  después  de  desautorizar  las  doctrinas  abstractas  de  la 
teología  escolástica  sobre  el  monacato,  la  gerarquía,  etc.,  y  después  de 
combatir  las  relaciones  entonces  existentes  escribió  las  Consideraciones 
sobre  hi  grandeza  y  decadencia  del  Imperio  y  Constitución  de  los  ro- 
manos, en  cuya  obra  pretendió  demostrar  que  el  patriotismo  y  la  ctm- 
íianza  en  las  propias  fuerzas  dan  vigor  k  los  Estados  y  que  el  despotis- 
mo los  enflaquece  y  aniquila. 

Bomeau  influyó  más  que  Montesqnieu,  pero  menos  (pie  Voltairo, 
en  la  revoluciim  de  las  ideas  y  opiniones  contemporáneas.  Amante  por 
nacimiento  y  educación  de  la  sencillez  é  intimidad  de  la  vida  domés- 
tica, reflejó  en  sus  obras  este  sublime  genio  aquellos  estados  de  su  es- 
píritu descritos  con  rara  sinceridad  en  su  interesante  obra :  Ims  con/'f- 
siones.  El  sentido  especial  de  sus  producciones  literarias  y  el  criterio 
histórico  que  aplicó  en  sus  trabajos  filosóficos,  ejercieron  influjo  directo 
en  los  acontecimientos  posteriores.  El  contrato  social  como  base  del 
Estado,  cuyo  ideal  buscaba  Rouseau  no  en  una  monarquía  histórica 
sino  en  la  democracia  absoluta,  fué  el  punto  de  partida  de  aquellas 
doctrinas  sobre  asambleas  legistivas  y  convencionales  que,  teniendo 
por  único  fin  el  bicm  del  pueblo  y  por  organismo  el  gobierno  de  todos 
por  todos,  atacaron  en  su  base  las  relaciones  políticas  entonces  existen- 
tes y  constituyeron  después  toda  la  aspiración  de  los  revolucionarios 
franceses. 

(,'ontribuyeron  poderosamente  á  la  transformación  de  la  sociedad  y 
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del  Estado  los  escritores  del  Club  (h  Holbach  y  los  EncidopedishiSy 
entre  quienes  ficruraron,  además  de  Voltairc  y  Rouseau,  Toiisainf,  Mar- 
móntela  Dumarsaisy  Jacotirt  y,  sobre  todos,  Didcroi  y  Z>'  Ahmheriy 
principales  redactores  del  Diccionario  encicIopáUco  m('f<xlic<). 

No  quedaron  muy  atrás  en  el  nuevo  movimiento  intelectual  las  na- 
ciones más  relacionadas  entonces  con  Francia.  Fifruró  en  primer  lugar 
entre  todas  ellas,  España,  que,  si  en  este  renacimiento  no  produjo  escue- 
las, como  Alemania,  porque  el  renacimiento  no  era  hijo  genuino  del 
carácter  español,  ofrecía  desde  los  tiempos  del  primer  Borbon  una  nu- 
trida falanje  de  hombres  eminentes  y  no  menos  notable  cuadro  de 
estudios  y  trabajos  históricos.  A  este  período  corresponden  las  obras 
que  en  la  literatura  española  constituyen  el  siglo  de  Carlos  III.  Pue- 
den citarse  como  apreciables  por  el  análisis  y  por  el  método  de  expo- 
sición, no  por  las  ideas  ni  por  la  crítica  elevada,  las  siguientes :  Conii- 
nuacion  de  la  historia  general  de  España  del  P,  Mariana,  en  tiempos 
de  Felipe  V,  por  Miñana:  Memorias  históricas  de  Alfonso  VIII  y  X 
y  Juicio  crítico  de  los  historiaifore^s  de  Españi  por  el  Marqués  de  Mon- 
dejar;  la  Colección  de  documentos  originales  jxira  la  Historia  de  Esjki- 
ña,  formada  á  excitación  de  la  Academia  de  la  Historia,  por  el  P.  Bu- 
rriel,  D.  Francisco  Pérez  Bayer  y  el  Marqués  de  Valde flores,  autores 
además  de  otros  varios  trabajos  históricos  de  bastante  mérito;  la  Esjki- 
ha  sagrada  del  P.  Florez;  la  Demostración  crít ico-a ¡Xflogética  del  tea- 
tro crítico  vnivvrsid  por  el  benedictino  Sarmiento,  defensor  del  P.  Fei- 
jóo;  la  Historia  crítica,  por  Masdeu;  la  Historia  política  de  las  nacio- 
nes europeas,  por  el  Duque  de  Almodóvar,  obra  de  tendencia  político- 
filosófica  y  con  observaciones  importantes  (no  imitada  entonces  por 
ningún  español) ;  h»s  Memorias  sobre  la  marina,  comercio  y  artes  d4i 
Barcelona,  por  Capmany;  las  Memorias  de  las  Reinas  ccdólicas  por  el 
ya  citado  P.  Florez ;  las  Crónicas  de  los  Reyes  de  Castilla,  que  comen- 
zadas bajo  el  Rey  católico  por  el  Dr.  Galíndez  de  Carvajal  y  seguidas 
por  D.  Juan  Lucas  Cortés  á  fines  del  siglo  xvii,-  fueron  continuadas 
por  D.  Eugenio  IJaguno  y  I).  José  Migicel  de  Flores;  el  Ensayo  his- 
ióricchcrítico  de  la  antigua  legislación  castellana,  por  Marina;  la  His- 
toria de  los  vínculos  y  mayorazgos,  por  Sampere;  la  Historia  literaria, 
de  Esjxiñct,  por  los  P.P.  Rodriguez  Mohedano;\?í  Historia  de  Cana- 
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riaSy  por  Viera;  y  los  trabajos  relativos  k  la  Historia  de  España  por 
Cerda  y  Rico. 

Pero  en  casi  todos  los  países  los  estudios  históricos  a'm  consistían 
en  una  simple  colección  de  hechos,  ordenados  por  fechas,  como  conti- 
nuación de  las  antiguas  crónicas;  carácter  que  no  perdieron  hasta  que 
el  nuevo  espíritu,  independiente  y  crítico  en  la  historia  traido,  al  mun- 
do por  Yoltaire,  se  difundió  por  la  propaganda  de  las  obras  francesas, 
en  la  cultura  general  de  los  demás  pueblos.  Entonces  comenzaron  los 
escritores  á  fijar  su  atención  en  la  vida  interior  de  la  sociedad,  en  el 
estado  material  y  moral  de  las  naciones,  en  sus  progresos  sobre  ciencias, 
letras  y  artes,  y  á  dar  cabida  en  los  estudios  históricos  á  la  tendencia 
analítica,  al  carácter  verdaderamente  científico  que  á  pasos  agiganta- 
dos ganaba  terreno  en  todos  los  dominios  de  la  inteligencia.  Entonces 
empezó  á  organizarse  la  historia  con  los  caracteres  y  condiciones  que 
quedan  explicados  en  lecciones  precedentes. 

Después  de  las  obras  Inglesas  de  Hume  y  Gibbon,  (ya  mencionadas) 
influidas  por  el  nuevo  espíritu,  la  prihiera  notable  que  se  encuen- 
tra concebida  con  arreglo  al  nuevo  método  y  á  las  exigencias  críticas' 
es  la  Historia  del  arte  en  la  antigüedad  por  Juayí  JVinkdmann, 
obra  que  apareció  en  Alemania  y  cuyo  mérito  capital  consiste  en  que 
presenta  un  proceso  acabado  del  nacimiento,  desarrollo,  vida  y  difusión 
del  arte  en  los  pueblos  antiguos. 

A  estos  tiempos  pertenecen  también  tres  distinguidos  liistoriadores 
que  animados  de  análogas  tendencias  conservaron  el  antiguo  tono  clá- 
sico y  el  espíritu  de  los  Enciclopedistas:  c\  Marqués  de  Condorcet,  Du- 
puis  y  Constantino  Votmy.  El  primero,  envuelto  ya  en  la  desgracia  de 
los  girondinos,  escribió  una  excelente  obra  titulada  Cuadro  histórico 
de  los  progresos  del  espíritu  humano;  compuso  el  segundo,  con  senti- 
mientos semejantes  al  anterior,  un  libro  denominado  Del  origen  de  to- 
dos los  cultos^  en  donde  pretendió  explicar  la  mitología  religiosa  por 
la  astronomía  y  rehacer  la  religión  por  la  filosofía ;  y  nos  dejó  el  terce" 
ro,  como  obra  de  inapreciable  valor,  un  soberbio  cuadro  histórico-lilo- 
sófico  escrito  con  estilo  fantástico  y  titulado  Las  ruinas  de  Pahnira  ó 
Meditaciones  sobre  las  revoluciones  de  los  imperios. 

A  estos  trabajos,  modelos  ya  de  las  nuevas  formas  y  reflejo  de  las 
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tendencias  nuevas,  síículcron  las  obras  maoristrales  de  la  literatura  no- 

'O  o 

vísima  que,  enlazada  en  recíproca  influencia  con  la  vida  política  y  so- 
cial de  las  naciones,  ha  producido  en  el  género  histórico  los  más  aca- 
bados monumentos. 

En  Francia  la  vitalidad  literaria  produjo  entonces  obras  históricas 
brillantes,  especialmente  en  la  historia  patria  por  alcanzar  allí  gran  des- 
arrollo el  sentimiento  nacional.  Siíjuiendo  el  camino  filosófico  abierto 
por  V^oltairey  Montesquieu,  escribió  ?«  IUsforia  de  la  civilización  fran- 
cesa y  la  Historia  de  la  Revolución  el  distinguido  profesor  Francisco 
Ouilhrmo  Guizof.  estadista  ó  historiador  alíro  abstracto  v  fidto  de  ori- 
ginalidad,  pero  laborioso  y  acoplador  de  materiales,  como  lo  demuestran 
sus  memorias  relativas  á  la  revolución  inglesa  v  la  historia  de  esta  que 
escribió  y  publicó  <mi  1827.  Dando  preferencia  á  la  exposición  objetiva 
compuso  liaraulf  su  Hisfori((  de  los  Duqiws  de  Boryoñ  t  y  la  Historia 
de  la  liferatura  frawfsa  en  el  siglo  xviii.  (^on  el  mismo  espíritu,  pe- 
ro indagando  la  naturaleza  y  carácter  de  los  primeros  pueblos  y  for- 
mando una  historia  genética  llena  de  ideas  nuevas  y  elevadas,  apa- 
recieron: Los  pitcblos  y  sus  relaciones  ínter  na  dolíales,  las  Cartas 
históricas  y  la  Conquista  de  Inglaterra  por  los  Normandos^  de  Agustín 
Tltierri/,  escritor  de  inmenso  mérito  por  la  imparcialidad  de  sus  jui- 
cios, el  espíritu  poético  y  la  elocuencia  admirable  con  que  presenta  los 
sucesos  y  los  personajes.  InOírior  á  él,  aunque  muy  apreciable,  es  su 
hermano  Amadeo  Thierri/  autor  de  una  Historia  de  las  Oalias,  á  cu- 
yo lado  pueden  citarse  Capefigne,  que  escribió  muchos  trabajos  sobre 
la  historia  de  Francia,  Anquetil^  escritor  diligente,  Galláis,  buen  na- 
rrador, y  el  ginebrino  Sismondi,  autor  de  una  Historia  de  Francia 
Historia  de  las  Itepüblicas  italianas  en  la  Edad  media  y  otra  Historia 
de  la  literatura  del  Mediodia.  Combinando  el  pragmatismo  filosófico 
de  la  antijrua  escuela  con  una  tendencia  más  artística  escribió  Julio 
Michelet  sus  populares  obras  sobre  Historia  modermt  é  Historia  de 
Francia;  y  el  Conde  de  Saint  Aulaire  su  Historia  de  la  Fronda;  dis- 
tinguiéndose por  este  carácter,  en  sus  estudios  sobre  historia  literaria, 
Haynouard,  Fauricl  (crítico  eminente),  Amj^ere,  Saint-Beuve,  y,  en 
particular,  Guinguemé,  autor  de  la  Historia  de  la  literatura  en  Italia, 
obra  muy  leida  en  Europa. 
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Pero  los  talentos  mas  brillantes  del  ízénero  histórico  en  Francia  en 
los  tiempos  (i  que  nos  referimos,  son:  Francisco  Mignet  y  Luis  A, 
lliiers. — El  primero  filósofo  y  artista,  escribió  la  Historia  de  la  Revo- 
hu'ión  francesn  hasta  1814,  obra  que  alcanzó  éxito  notable  en  todos 
los  países,  especíalment<i  en  Alemania,  por  el  discernimiento  acertadísi- 
mo con  que  el  autor  señala  las  causas  y  móviles  de  los  sucesos  y  su  ri- 
goroso encadenamiento.  El  segundo,  más  artista  que  juez  seizcro,  his- 
toriador dramático,  dominador  de  su  idioma  que  manejaba  con  maestría 
incomparable,  nos  dejó  la  HiMoria  de  la  Revolución  francesa  y  la  His- 
toria dd  Consulado  y  del  Imperio,  verdaderas  apologías  de  la  grandeza 
nacional,  y  cuyos  cuadros,  más  arrobadores  que  verídicos,  han  ejercido 
grande  influencia  en  las  artes  y  fomentado  el  patriotismo  y  la  vanidad 
de  los  franceses. 

En  Italia,  el  freno  intelectual  impuesto  por  Iglesia  y  los  pequeños 
Gobiernos  que  hablan  apagado  el  genio  creador  de  los  italianos  duran- 
te los  siglos  XVII  y  xviii,  no  pudo  impedir  que  la  historiografía  á 
fines  del  siglo  xviii  y  íi  principios  del  xix  tuviese  dignos  represen- 
tantes. Distingüese,  como  el  más  antiguo,  Luis  Antonio  Muratori  que 
en  su  Colección  de  los  cronistas  é  historiadores  de  la  Edad  Media,  reu- 
nió preciosos  materiales  para  una  historia  general  de  Italia,  y  en  sus 
Anales  de  Italia  siguió  el  camino  de  Guicciardini.  Contemporáneo  de 
Murat  fué  el  erudito  napolitano  Giannone  que  en  su  Historia  del  Reino 
de  Nájxiles  pintó  el  oscurantismo  clerical  y  la  tiranía  romana  con  tal  inde- 
pendencia de  juicio,  que  tuvo  que  emigrar  de  su  país,  y  de  regreso  á  él 
fué  encerrado  por  la  Inquisición  en  las  cárceles  de  Turin  donde  permane- 
ció hasta  su  muerte.  Tirahoschi  de  Pérgamo  expuso  en  su  Historia  de  la 
literatura  italiana,  la  vida  intelectual  de  sus  paisanos  desde  el  princi- 
pio de  la  cultura  científica  hasta  1700.  La  época  de  la  revolución  fran- 
cesa y  de  la  dominación  napoleónica  fué  historiada  libremente  por  el 
piamontés  Carlos  Botta  que,  como  miembro  del  cuerpo  legislativo  en 
Paris,  fué  testigo  de  los  acontecimientos  que  narró  Contemporáneo  de 
Botta  fué  el  napolitano  Colleta,  gran  conocedor  de  la  historia  militar  y 
actor  principal  en  la  historia  de  su  patria  bajo  la  dominación  francesa 
y  bajo  Fernando,  y  autor  de  la  exelentc  Historia  del  reinado  de  iVti- 
])oles.    Con  notable  atrevimiento  escribió  Amasi  la  Historia  de  las 
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Ví8pe)*iis  Sicilianas,  obra  que  pareció  tan  peligrosa  al  (íobienio  (juc  su 
autor  huyó  para  evitar  persecuciones  (1). 

En  Inglaterra  también  se  ha  cultivado  la  historia,  sobre,  todo  la  na- 
cional, en  los  nuevos  tiempos.  Sharam  Turner  y  John  Liiujard  narra- 
ron la  antigua  historia  inglesa  en  obras  voluminosas;  el  primero  en 
sentido  anglicano,  con  más  solidez  y  erudiccion  que  arte ;  el  segundo 
en  sentido  católico,  con  gusto  y  conocimiento  de  las  fuentes.  Sobresalió 
entre  todos,  por  la  imparcialidad  y  las  formas,  Enrique  Hallam  que 
además  de  su  Historia  de  la  literatura  de  la  Edad  Media  y  de  su  es- 
tudio de  los  distintos  pueblos  europeos,  compuso  la  Historia  de  la 
Constitución  inglesa  desde  Enrique  VH  hasta  la  muerte  de  Jorge  //, 
obra  magistral  que  trata  con  tanta  claridad  como  saber  profundo  el  in- 
menso material  que  contiene.  Completan  el  cuadro  del  movimiento 
literario  en  el  género  histórico :  Napier  en  su  excelente  libro  sobre  la 
guerra  de  la  Península;  TyUer,  autor  de  una  Historia  de  Escocia;  Ali- 
son  que  expuso  las  relaciones  políticas  europeas  durante  la  revolución 
francesa;  Carlisle,  insigne  crítico  que  trató  también  estas  relaciones  y 
por  medio  de  traducciones  procuró  naturalizar  el  espíritu  alemán  en 
Inglaterra;  Dunlops,  autor  de  varias  obras  sobre  lústoria  literaria; 
Lar  Brougham  que  escribió  varias  biografías  políticas  y  muchos  trabajos 
sobre  la  historia  patria;  y  por  cima  de  todos,  ocupando  preferente  lugar. 
Lord  Macauley  que  en  sus  Estudios  y  en  su  Historia  de  Imjlaterra 
(no  acabada),  precedida  de  una  introducción  sobre  la  constitución  in^ 
glesa  y  continuada  luego  con  el  reinado  de  Jaeobo  II,  nos  dejó  glorio- 
sos monumentos  de  su  incomparable  crítica  y  acabados  modelos  del 
género  histórico.  Al  período  actual  corresponde  en  Inglaterra  Enriqíie 
Tomás  BucJcle  autor  de  la  Historia  de  la  civilización  en  Inglaterra, 
obra  de  creación  admirable  en  que  se  trata  de  explicar  la  liistoria  del 
pueblo  como  evolución  de  unos  cuantos  elementos  morales  primitivos. 
Las  ideas  atrevidas  de  este  genio  tuvieron  eco  en  considerable  núme- 
ro de  imitadores  que  cultivan  hoy  el  arte  histórico  como  lo  entendió  el 
talento  extraordinario  del  innovador;  entre  ellos  pueden  citarse  á 
Hartpcle  Lecky  que  pubicó  en  1865  su  Influencia  del  racionalismo  en 


(1)     Compendio  doctrinal  de  fíittoria  Universal  por  IVeber  tom.  IV. 
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Europa  y  en  1869  su  Historia  de  la  civilización  desde  César  Jiasta 
Carlmnagno;  y  J.  GuiJlermo  Dráper,  insigne  profesor  que  ha  publicado, 
entre  otros  trabajos  notabilísimos,  una  Historia  dd  desarrollo  irüélec' 
tual  en  Europa, 

En  Alemania  la  historiografía  realizó  también  notables  prot^resos 
en  el  nuevo  renacimiento  que  iniciado  por  Win  kehnau  fué  continua- 
do por  Jtcsto  Moser  en  su  Historia  de  Osnabruk,  donde  mostró  que 
sólo  sobre  el  estudio  de  la  vida  de  un  pueblo,  de  sus  costumbres  é 
instituciones  se  funda  su  verdadera  historia.  Pero  quienes  realmente 
abren  el  nuevo  períodf»  son:  Herder  que  con  Las  ideas  pa^a  la  filoso- 
fía de  la  Historia  de  la  humanidad  inicia  una  concepción  libre  de  la 
Historia  universal;  y  Spittler  que,  distinguiendo  el  espíritu  de  la  his- 
toria del  material  histórico  y  llamando  la  atención  sobre  el  sentimien- 
to de  la  vida  y  desenvolvimiento  de  los  pueblos  y  sobre  su  derecho 
eterno  á  la  perfectibilidad,  dio  á  la  Historia  sistema,  elevación  y  estilo 
propio.  Al  lado  de  estos  y  con  posterioridad  aparecieron:  el  suizo 
Juan  de  3Iüller^  cantor  entusiasta  de  la  lucha  de  la  independencia  y 
de  la  virtud  repubUcana  en  la  Historia  de  la  Confederación  suiza^ 
obra  en  que  aparece  con  vida  y  bella  forma  la  materia  histórica  que 
en  alto  grado  poseia  el  autor;  Federico  Raumer  que  con  el  interés  de 
un  romántico  de  los  tiempos  medios,  escribió  la  Historia  de  los  Hens- 
taufen  y  de  su  siglo:  Leopoldo  lianke  que  ilustró  los  complicados  su- 
cesos del  siglo  de  la  Reforma  con  nuevas  investigaciones  expuestas 
con  grande  lucidez  en  la  Historia  dd  Pontificado  y  la  Historia  de  la 
Reforma;  Niel/iihr,  catedrático  de  la  universidad  de  Bonn,  que  con 
asombrosa  paciencia  y  diligencia  sin  igual  reunió  datos  preciosos  entre 
testísmonios  aislados,  para  escribir  su  inmortal  Historia  de  Roma  con 
admirable  crítica  y  abrumadora  erudición ;  Carlos  de  Rott^k,  defensor 
de  los  principios  liberales,  quien  empleó  la  historia  universal  para  pro- 
pagar las  ideas  políticas  de  la  democracia  en  el  pueblo;  Federico 
ScJdosser  que  con  genio  profundo  reveló  en  su  Ojeada  general  sobre  la 
Historia  Universal  la  vida  de  los  pueblos  antiguos,  y  luego  la  de  los 
modernos  en  su  Historia  dd  siglo  xviii,  mostrando  siempre  la  relación 
de  la  literatura,  las  costumbres  y  la  ciencia  con  la  vida  pública;  Enri- 
que Leo^  historiador  protestante  y  escritor  profundo;  y  Addfo  Menzd- 
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cuya  Histoi'ia  de  los  Alemanes  demuestra  el  raro  talento  de  este  histo, 
riador.  Dan  también  realce  á  este  florecimiento:  Heeren,  cuvos  traba- 
jos  arrojaron  nueva  luz  sobre  la  historia  de  los  pueblos  antiguos ; 
Wachsmufh  que  ilustro  la  historia  de  la  anti<j^ia  Grecia  y  la  de  Francia 
en  la  época  revolucionaria;  Dahlmann  cine  después  de  darse  á  conocer 
como  historiador  erudito  en  su  Historia  de  las  revohioiones  inglesa  y 
francesa,  combinó  la  historia  con  la  política  haciendo  ¡i  los  príncipes 
y  hombres  de  Estado,  ii  la  luz  de  la  experiencia,  severas  advertencias 
sobre  el  gobierno  de  los  pueblos ;  y  sobre  todos,  Gfxlo/redo  Gei^viniis 
que  en  su  Historia  de  la  literatura  poética  alemana  concibió  y  ejecutó 
una  obra  profunda  con  alta  idea  y  espíritu  nacional;  en  su  publicación 
ilustrada  de  Sliakespeare  reveló  la  poderosa  genialidad  del  gran  trágico 
inglés:  y  en  su  Introducción  día  Historia  del  siglo  x\x  ensayó  una 
construcción  profunda  de  la  historia  pasada  como  precedente  de  la 
venidera.  Al  lado  de  éstos  y  como  contemporáneo  puede  citarse  ú 
Teodoro  Mommsen  autor  de  una  celebrada  Historia  de  Roma. 

En  España,  donde  la  literatura  nacional  no  se  ha  desarrollado  últi- 
mamente, porque  casi  toda  la  vida  se  ha  recibido  del  extranjero,  mere- 
cen,  sin  embargo,  mencionarse :  el  Conde  de  Toreno,  hábil  parlamenta- 
rio é  historiador  algo  clásico  aunque  no  siempre  imparcial  ni  filosófico 
de  la  Guerra,  levantamiento  y  revolución  de.  España ;  Bofarull,  erudito 
archivero,  San  Miguel,  notable  literato  é  imparcial  historiador;  Tapia, 
distinguido  jurisconsulto  é  historiador  muy  erudito,  aunque  poco  filó- 
sofo; y  Amador  de  los  Bios,  escritor  laborioso,  autor  de  un  Ensayo 
histórico  sobre  los  judíos  en  Es2)aña,  obra  justamente  estimada. 

Difícil  sería  enumerar  las  obras  históricas  que  en  el  período  con- 
temporáneo han  producido  los  escritores  europeos  consagrados  á  este 
género.  Baste  decir,  para  terminar,  que  el  espíritu  moderno,  triunfan- 
te, ha  llevado  los  colosales  progresos  de  las  ciencias  naturales  al  arte 
histórico  cuyo  estudio,  cada  vez  más  positivo,  alcanza  en  nuestros  dias 
notable  extensión  y  material  inmenso. 

RAFAEL  FERNANDEZ  DE  CASTRO. 
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Tercera  serie.— MORAL, 


LECCIÓN  XIV. 

SrMAJiio. — Nuevo  concepto  introducido  por  nuestro  método  en  el  estudio  de  la  mo- 
ro lidad>-Evohu¡on  de  loB  8entimiento«  morales. — Pumo  de  partida  en  los  ca- 
racteres geni-ralea  de  la  evolución  social. — 1-»08  grupos,  primitivas  unidades  so- 
ciales.— Procfíso  de  individuación. — Sus  consecuencias  para  U  moralidad. — 
Responsabilidad  colectiva. — Las  virtudes  preliminares. — Virtudes  domÓBticas  é 
individuales. — El  proceso  evolutivo  desde  el  punto  de  vista  del  sujeto. — Tránsito 
de  la  conciencia  difusa  íl  la  conciencia  reconcentrada.— Sus  efectos  en  la  esfera 
do  la  moralidad. — Evolución  de  la  conciencia  moral. — Do  la  organización  nocial 
depende  en  grado  eminente  la  moralidad. — Papel  del  legislador  y  del  educador. 
— Educación  de  la  voluntad.  -Su  fórmula:  querer  lo  que  se  debe. — Conteniio  de 
la  i'lea  do  deber.— Objeción  á  la  teoría  de  Spencer  sobre  a<»te  contenido.— Condi- 
ciones que  determinan  la  <íVolucion  de  la  moralidad. — La  selección  por  el  con- 
tacto del  medio  externo  é  interno. — Consecuencias  de  la  selección  según  Jacob}-. 
^Rectificación  de  su  tesis. 

SkSJores  : 

No  ha  sido  mi  propósito  presentaros  en  estas  conferencias  un  trata- 
do de  moral ;  sino  ver  hasta  qué  punto  podia  conducirnos  el  método 
inductivo  en  la  investigación  de  I03  fundamentos  y  U  división  de  U 
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ciencia  de  la  moralidad.  Pudiera,  pues,  dar  aquí  por  terminada  mi  ta- 
rea, si  el  principio  fecundo  sobre  el  cual  he  logrado  basar  la  existencia 
de  los  sentimientos  morales  no  introdujera  en  su  estudio  un  concepto 
de  extraordinario  alcance,  y  que  hasta  aquí  más  bien  ha  sido  negado 
que  aplicado  en  esta  esfera  del  conocimiento;  por  lo  cual  se  hace  nece- 
sario seguirle,  aunque  sumariamente,  en  su  nplicacion  y  desenvolvi- 
mientos. 

Habiendo  comprobailo  que  la  moral  es  una  ciencia  que  pertenece, 
íntimamente  al  grupo  de  las  sociales,  esto  es,  que  debe  ser  considerada 
como  una  rama  de  la  sociología,  y  demostrado  cómo  el  principio  que 
la  informa,  el  de  la  solidaridad,  arranca  de  las  entrañas  mismas  del  he- 
cho de  la  asociación,  se  deduce  necesariamenta  de  estos  antecedentes 
que  así  como  los  sentimientos  morales  contribuyen  poderosamente  A 
mantener  la  existencia  social,  es  decir  á  la  asociación  estática  ú  orofa- 
nizacion,  (i  su  vez  siguen  el  impulso  comunicado  á  la  masa  social  por 
las  acciones  y  reacciones  que  se  producen  en  su  seno  y  en  su  contacto 
con  el  medio,  y  están,  por  tanto,  sometidos  á  las  condiciones  de  la  aso- 
ciación dinámica,  esto  es,  de  la  evolución. 

Analíticamente  hemos  confirmado  va  esta  deducción,  cuando  cstu- 
diamos  los  factores  de  los  sentimientos  morales,  pues  hemos  visto 
su  estrecha  dependencia  respecto  al  estado  ya  rudimentario  ya  desarro- 
llado del  grupo  social ;  pero  aquí  me  propongo  señalarlos  caracteres 
que  distinguen  en  conjunto  su  evolución;  con  lo  cual  habremos  logra- 
do considerar  la  moralidad  bajo  todos  sus  aspectos,  y  quedamos  en  ap- 
titud de  descender  á  todas  sus  aplicaciones. 

Si  se  hubieran  determinado  ya  las  formas  de  la  evolución  de  las 
sociedades;  si  poseyéramos  la  fórmula  de  la  evolución  sociológica,  nues- 
tra tarea  sería  mucho  más  fácil,  porque  nos  limitaríamos  á  aplicarla  al 
caso  particular  que  estudiamos.  Pero  en  este  dominio  de  la  ciencia  no 
poseemos  sino  algunasgrandes  generalizaciones  previas,  inducciones  que 
están  todavía  lejos  de  poder  pasar  por  leyes,  y  tenemos  que  renunciar 
&  la  facilidad  del  procedimiento  deductivo.  Sin  embargo,  de  algunas 
conclusiones  sociológicas  tenemos  que  partir,  puesto  que,  en  último 
término,  estamos  tratando  de  fenómenos  sociales.  Por  más  que  sea  un 
^|:ror,  sin  duda,  buscar  un  tipo  único  de  formación  en  las  sociedades 
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primitivas,  se  pueden,  no  obstante,  aceptar  ciertos  caractórcs  generales, 
teniendo  en  cuenta  la  presencia  de  ciertos  hechos  constantes. 

Las  unidades  sociales,  en  los  tiempos  más  remotos  y  en  los  estados 
más  rudimentarios  de  asociación,  no  son  los  individuos,  sino  los  grupos. 
Estos  grupos  pueden  ser  meramente  familias  6  elevarse  á  tribus,  á  cla- 
nes, etc.    Ese  hecha  es  de  la  más  alta  importancia  para  la  evolución  y 

« 

determina  la  forma  de  todas  las  grandes  instituciones  sociales  como  la 
propiedad,  la  familia,  la  organización  militar  y  civil,  la  religión.  En  los 
comienzos  todo  es  informe,  confuso;  la  primera  diferenciación  se  hace 
en  beneficio  de  los  acaparadores  del  poder  social,  que  han  tenido  que 
ser  al  principio  los  que  mayores  bienes  reportaron  al  cuerpo  social ;  de 
éstos  es  la  tierra,  de  éstos  sus  productos,  el  botin,  el  trabajo  de  los  lu- 
jos y  siervos,  pero  como  representantes  del  grupo  y  obligados  ú  la  re- 
partición equitativa.  Después  comienza  un  lento  trabajo  de  individua- 
ción que  nos  trae  por  etapas  sucesivas  hasta  los  tiempos  modernos  en 
que  el  individuo  es  considerado  como  unidad,  con  derechos  y  deberes 
definidos  al  igual  de  todos  sus  coasociados. 

Las  consecuencias  de  este  proceso  son  de  extraordinario  alcance  pa- 
ra la  moralidad.  En  los  gi'upos  primeros  el  sentimiento  de  estrecha 
dependencia  es  tan  poderoso,  que  sólo  se  estiman  como  virtudes  las 
sociales;  todo  lo  que  pueda  redundar  en  bien  del  agregado;  y  esto  de 
tal  suerte  que  todos  se  sienten  merecedores  del  bien  que  uno  6 
unos  pocos  obtienen,  y  á  la  par  todos  se  sienten  responsables  del  mal 
que  uno  ó  algunos  cometen.  Este  sentimiento  de  la  responsabilidad 
colectiva,  para  nosotros  tan  extraordinario,  que  sólo  existe  en  algunos 
casos  como  supervivencia,  derrama  la  luz  más  viva  sobre  esta  fase 
inicial  de  la  moralidad.  Bagehot  ha  expuesto  sus  caracteres  de  un  mo- 
do tan  preciso,  que  seria  inútil  darles  otra  forma.  He  aquí  sus  palabras: 

fCada  miembro  de  la  tribu  cree  que  sus  propias  acciones  ó  las  de 
otro  miembro  cualquiera,  cuando  son  capaces  de  acarrear  una  desgra- 
cia, pueden  causar  perjuicio,  no  sólo  al  que  comete  la  acción,  sino  á.  la 

tribu  entera Esta  idea  posee  un  carácter  singularmente  contagioso, 

y  no  se  refiere  de  ningún  modo,  como  la  idea  de  mérito  y  demérito,  á 
la  persona  agente.  Hoy  hay  todavía  personas  que  no  permitirían  que 
se  sentaran  trece  á  su  mesa;  y  no  porque  teman  experimentar  un  mal 
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personal,  si  lo  permiten  6  si  forman  parte  de  esa  sociedad  de  trece  per- 
sonas ;  pero  no  pueden  desembarazarse  de  la  idea  de  que  una  ó  muchas 
de  las  personas  que  componen  la  reunión  sufrirán  en  ese  caso  alguna 
desgracia.  Esto  es  lo  que  M.  Tylor  llama  restos  de  barbarie  que  se 
perpetúan  en  una  época  civilizada.  Esta  débil  creencia  en  la  responsa- 
bilidad común  de  las  trece  personas  es  un  ligero  resto,  una  hue- 
lla próxima  á  borrarse,  de  ese  gran  principio  de  responsabilidad 
común  respecto  á  la  buena  ó  mala  fortuna,  que  ha  tenido  en  el 
mundo  un  lugar  enorme.  Sus  huellas  son  innumerables.  No  podríamos 
abrir  un  libro  de  viajes  por  países  bárbaros,  sin  leer  algo  como  esto: 
tQueria  hacer  tal  ó  cual  cosa,  pero  me  fué  imposible  porque  los  Indíge- 
»nas  temian  que  eso  atrajese  la  desgracia  sobre  nuestra  tropa  y  quizás 
»sobre  toda  la  tribu.» En  las  naciones  históricas  de  grande  antigüe- 
dad, no  necesito  decir  que  esta  solidaridad  de  todos  los  que  componen 
el  Estado  es  el  rasgo  más  curioso  páralos  que  las  estudian  en  nuestros 
tiempos.  Seguramente  .ya  las  creencias  se  elevan  por  encima  de  las 
nociones  de  buena  ó  mala  fortuna,  porque  se  cree  ya  de  una  manera 
determinada  en  dioses  ó  en  un  dios,  á  quienes  el  acto  ofende;  pero  el 
carácter  ciego  del  castigo  subsiste  aún ;  no  es  sólo  el  mutilador  de  los 
Hermes,  sino  son  todos  los  atenienses;  no  es  sólo  el  que  viola  los  ritos 
de  la  Buena  Diosa,  sino  son  todo  los  romanos  los  que  caen  bajo  la  mal- 
dición y  sobre  los  que  recae  el  sacrilegio:  lo  mismo  ocurre  en  toda  la 
historia  antigua.» 

El  estado  de  guerra  permanente  en  que  vivian  y  viven  esos  pueblos 
contribuye  tanto  como  las  calamidades  naturales,  á  mantener  este  sen- 
timiento ciego  y  poderoso,  pues  las  represalias  se  ejercen  sobre  las  vi- 
das, sementeras  y  habitaciones  de  toda  la  tribu ;  y  el  caso  más  notable 
de  supervivencia  que  presenta  este  fenómeno  social  pertenece  á  las 
costumbres  militares,  la  práctica  de  diezmar  á  los  prisioneros,  aplicada 
en  otros  casos  de  delito,  real  ó  supuesto,  en  común. 

La  historia  de  la  penalidad  primitiva  muestra  por  donde  quiera 
las  huellas  de  este  estado  mental.  En  la  legislación  hebrea,  los  delitos 
que  atacaban  la  fé  nacional  ó  el  orden  político,  eran  castigados  con  la 
lapidación.  «Los  testigos  le  arrojarán  los  primeros  la  piedra,  dice  el 
Deutcronomio,  y  después  todo  el  resto  del  pueblo  lo  lapidará.»     Todo 
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l'l  pueblo  era  el  ejecutor,  ponjue  nccesitiiba  (lesear<^ur  en  el  culpable 
el  tanto  de  culpa  que  á  todos  correspondía. 

Favorecidas  por  todas  las  condiciones  del  medio  social  y  por  el  es- 
tado subjetivo  de  los  mismos  individuos,  esas  virtudes  que  Bargcliot 
ha  llamado  preliminares,  el  valor  para  arrostrar  el  peligro,  la  subordi* 
haclon,  la  fidelidad  á  los  jefes  y  á  la  tribu  ó  ciudad^  han  tenido  un  an- 
cho campo  en  que  extenderse.  Hasta  caracteres,  que  desde  el  punto 
de  vista  individual,  han  de  considerarse  más  adelante  como  viciosos  v 
vitandos,  son  loables  entonces  ai  redundan  en  beneficio  de  la  comuni- 
dad. Grecia  entera  veneraba  á  Ulises,  como  el  tipo,  no  de  la  pruden- 
cia, sino  del  fraude  y  la  astucia.  Atcna,  en  la  Odisea,  le  dirifi^e  los  mas 
lisongeros  elogios,  porque  ha  tratado  de  engañarla  sin  conocerla,  y  lle- 
ga á  parangonarlo  con  ella  misma.  «Bien  hábil  y  sagaz  habría  de  ser, 
le  dice,  el  que  te  sobrepujara  en  astucias  de  todas  clases,  aunque  fuese 

un  Dios  el  que  se  midiese  contigo Tú  y  yo  somos  hábiles  en  los 

ardides;  si  tú  superas  á  todos  los  hombres  por  t?l  consejo  y  la  palabra, 
yo  tengo  fama  entre  todos  los  inmortales  por  mi  sabiduría  y  mis  in- 
venciones.» En  el  estado  de  guerra  permanente  de  aquellos  tiempos 
llamados  heroicos,  en  el  avance  y  retroceso  de  tribus  y  razas,  que  no 
contendían  por  nada  menos  que  por  la  vida  y  la  libertad,  todas  las  armas 
eran  lícitas,  y  la  astucia  podría  prestar  tantos  servicios  como  la  fuerza. 

Con  el  establecimiento  y  afianzamiento  de  sociedades  mejor  defen- 
didas, de  grupos  más  numerosos,  más  diferenciados  y  mejor  organiza- 
dos, con  la  aparición  de  la  ciudad,  centro  ya  de  comercio,  de  cultura  y 
hasta  de  colonización,  las  virtudes  domésticas  v  las  individuales  comien- 
zan  íi  recibir  la  sanción  social  y  á  alcanzar  auge  y  predicamento.  I^ 
piedad  filial  se  extiende  á  los  ancianos,  la  fidelidad  entre  amigos  se  loa 
como  una  de  las  más  hermosas  prendas.  Ya  en  el  Füocietes  de  Sófocles 
Xeoptolemo  rechaza  con  indignación  los  consejos  de  Ulises,  que  lo 
persuade  á  engañar  artificiosamente,  y  para  un  objeto  de  utilidad  pú- 
blica, al  héroe  abandonado,  «Xo  sé  hacer  nada,  valiéndome  de  cobar- 
des artificios Prefiero  sucumbir  con  honra  á  vencer  por  una  des- 
lealtad.» En  la  cúspide  de  su  admirable  civilización  nos  dá  algunos  si- 
glos después,  y  esta  misma  raza,  aquel  admirable  análisis  y  aquella 
comprensiva  enumeración  de  todas  las  virtudes,  prudeacia,  afabilidad, 
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fortaleza,  templanza,  continencia,  justicia,  UberalldaJ,  niagnannnidiid, 
que  comunican  tan  eximio  valor  á  la  Moral  d  Nicómaco.  Y  nótese 
que  la  síntesis  de  las  teorías  aristotélicas  envelve  ya  una  inteligencia 
muy  cabal  del  papel  del  individuo,  como  unidad  social.  La  moderación 
es  la  cualidad  primera  para  llegar  al  acuerdo  con  seres  dotados  de  los 
mismos  apetitos,  pasiones  y  sentimientos,  supone  el  influjo  constante  de 
la  solidaridad. 

Pero  éste  es  sólo  un  aspecto  del  proceso  evolutivo.  Hay  que  consi- 
derarlo también  desde  el  punto  de  vista  del  sujeto.  La  conciencia  in- 
dividual, en  las  primeras  etapas  de  la  vida  en  común,  se  siente  como 
perdida,  como  eclipsada  y  difusa.  La  obsesión  constante  de  la  fuerzas 
objetivas  naturales  y  sociales  no  la  dejan  tomar  completa  posesión  de  sí 
misma.  A  medida  que  se  ensancha  la  esfera  de  las  actividades  sociales 
y  que  va  siendo  menor  la  presión  del  todo  sobre  las  unidades;  íi  medi- 
da que  el  individuo  va  siendo  más  independiente  en  el  ejercicio  de  sus 
actividades  y  en  el  disfrute  de  sus  productos,  su  conciencia  se  afirma 
más  y  más,  se  distingue,  se  Integra  y  entra  en  verdadera  posesión  de  si 
misma.  Este  es  un  hecho  del  orden  psicológico,  hoy  bastante  conocido 
y  del  cual,  sin  embargo,  es  difícil  presentar  pruebas  directas.  Xo  obs- 
tante, los  que  han  vivido  en  contacto  con  razas  salvajes  ó  han  presen- 
ciado los  resultados  de  una  disciplina  estricta  en  grandes  masas  de 
hombres,  saben  hasta  qué  punto  puede  perderse  la  conciencia  indivi- 
dual y  confundirse  en  una  especie  de  conciencia  impersonal  y  colectiva. 
El  resultado  de  esta  individuación  de  la  conciencia  es  trascedental  pa- 
ra la  moralidad ;  pues  á  medida  que  el  sujeto  se  distingue  con  más  cla- 
ridad de  los  otros,  sus  sentimientos,  sus  actos  y  sus  resultados  adquie- 
ren el  debido  relieve,  son  verdaderos  motivos,  dan  lugar  á  una 
verdadera  deliberación  v  á  determinaciones  reales,  se  constituve  una 
verdadera  personalidad.  Todo  el  proceso  estudiado  en  la  parte  analíti- 
ca de  esta  obra  se  desarrolla  con  mavor  ó  menor  claridad  en  una  con- 
ciencia,  y  el  individuo  lejos  de  actuar  como  una  fuerza  ciega  que  concurre 
por  tanteo  al  mantenimiento  de  un  organismo  casi  informe — según  su- 
cede en  las  primeras  etapas  de  la  vida  social — dirige  conscientemente 
sus  fuerzas  á  sostener  una  organización  sabia  y  complicada,  cuya  exis- 
tencia es  para  él  fuente  de  derechos  y,  por  tanto,  de  deberes  aceptados 
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sin  repugnancia  y  en  muchos  casos  con  satisfacción.  El  proceso  es  lar- 
go, dificultoso,  sujeto  íi  retrocesos,  í  desviaciones,  á  altos,  ;i  cambios 
bruscos,  pero  abarcamos  el  punto  de  partida  y  el  punto  de  arribada. 
Pocas  sociedades  van  adelantaílas  en  esta  Vía,  pocos  individuos,  en  estas 
sociedades  más  avanzadas,  han  llegado  cerca  del  término;  pero  esos 
pocos  nos  demuestran  cómo  se  ha  realizado  y  cómo  se  realiza  esta 
grandiosa  evolución. 

Los  mismos  términos  en  que  la  hemos  expuesto  evitarán  una  con- 
fusión posible.  Al  enunciar  que  las  virtudes  sociales  han  sido  practica- 
das primero  con  sanción  social  expresa,  podría  entenderse  que  los  sen- 
timientos altruistas  han  surgido  distintamente  primero  que  los  egoístas 
y  que  el  proceso  de  la  evolución  habrá  sido  de  la  simpatía  al  egoismo. 
Pero  bien  claro  he  indicado  que  en  los  comienzos  no  es  la  simpatía  la 
que  obra  sino  una  conciencia  confusa  de  la  mutua  dependencia,  que 
en  los  casos  graves,  como  un  ataque  desesperado  sobre  el  enemigo,  un 
sacrificio  de  víctimas  humanas  para  aplacar  á  los  espíritus  irritados, 
arrastra  ciegamente,  produciendo  la  casi  abolición  del  sentimiento  de 
la  personalidad.  El  egoismo,  en  lo  que  tiene  de  más  sórdido  y  repug- 
nante, puede  coexistir  y  coexiste  con  ese  estado  anímico;  y  cuando  ya 
ha  habido  lugar  para  una  diferenciación  cualquiera  de  la  personalidad, 
los  sentimientos  que  se  ven  más  frecuentemente  con  vida  propia  son  los 
ego-altruistas,  los  de  carácter  intermedio.  Cuando  ya  el  individuo  go- 
za de  una  perfecta  personalidad  es  cuando  se  diferencian  completa- 
mente sus  sentimientos  toman  uno  de  los  tres  caracteres  principales 
y  dirigen  de  un  modo  predominante  la  conducta  individual. 

Podemos,  pues,  caracterizar  el  proceso  evolutivo  de  una  conciencia 
moral  diciendo  que  va  de  la  confusión  á  la  distinción ;  de  la  inconscien- 
cia á  la  conciencia.  De  aquí  se  derivan  caracteres  secundarios  que  el 
moralista,  cuando  quiere  pasar  de  la  teoría  á  la  práctica  y  actuar  con 
el  precepto,  no  debe  olvidar.  El  tránsito  de  lo  inconsciente  y  de  lo  po- 
co ó  débilmente  consciente  á  lo  consciente,  se  transforma  luesro  en 
una  evolución  superior  que  va  de  lo  sensible  á  lo  racional.  En  el  gra- 
do inferior,  el  individuo  obedece  el  impulso  de  sus  impresiones,  una 
conmoción  lo  determina.  El  salvaje,  ciertos  temperamentos  mas  ó  me- 
nos mal  equilibrados,  nos  ofrecen  ejemplos  incesantes.     En  el  grado 
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superior,  las  impriísiones  tienen  que  luchar  con  representaciones  mime- 
rosas,  una  inteligencia  rica  y  bien  disciplanada  está  allí  en  ejercicio,  y 
la  fuerza  viva  de  la  impresión  encuentra  una  resistencia  que  da  lugar 
á  conflictos  muy  provechosos:  el  individuo  no  se  determina  siempre 
por  sus  impresiones,  se  determina  las  más  de  las  veces  por  sus  ideas. 
De  esta  suerte  sus  actos  pierden  el  carácter  de  espontaneidad  y  de  im- 
previsión que  caracteriza  los  de  los  primeros.  Las  ideas  nos  llevan  á  es- 
tados anteriores  y  anticipan  estados  futuros,  nos  libertan  de  la  esclavitud 
de  lo  actual ;  es  decir,  que  por  ellas  podemos  determinarnos  en  vista  de 
previsiones;  nuestros  actos  son  reflexivos  y  voluntarios. 

Ahora  bien,  si  el  objeto  de  la  moral  es  regular  la  conducta  del 
hombre  en  sociedad,  conocido  el  término  de  la  evolución  en  sus  relacio- 
nes con  (íl  desenvolvimiento  social,  ([ucda  patente  la  dirección  en  que 
deben  coníluir  los  esfuerzos  del  legislador  y  del  edu(;ador.  Aquel  debe 
tener  á  la  vista  (¡ue  los  arreglos  sociales,  la  organización  del  Kstado, 
liasta  en  sus  pormenores  más  insignificantes  al  parecer,  deben  tender  á 
dejar  una  esfera  amplia,  aunque  subordinada,  á  la  actividad  individual, 
para  que  ésta  pueda  moverse  y  desenvolverse  acordadamente,  de  un 
modo  rítmico,  si  es  posible  decirlo  así,  con  todas  las  otras  unidades 
que  comporta  el  agregado.  Ks  decir,  que  de  la  organización  social  de- 
pende muy  prinííipalmente  la  moralidad  de  los  individuos,  como  del 
medio  ambiente  la  salud  de  los  organismos  individuales;  ponpie,  co- 
mo ha  dicho  excelentemente  Spencer:  «la  producción  del  tipo  más  ele- 
vado del  hombre  sigue  solamente  parí  ¿xissti  la  producción  del  tipo 
más  elevado  de  la  sociedad.» 

El  educador,  á  su  vez,  debe  actuar  sol>re  la  conciencia  para  acor- 
darla al  papel  del  individuo — ya  ampliamente  desarrollado — en  el  todo 
social,  lo  cual  sólo  es  posible,  como  lo  hemos  visto,  mediante  la  educa- 
ción de  la  voluntad.  Atender  á  los  conceptos,  antes  que  á  las  sensa- 
ciones, posponer  lo  futuro  íi  lo  inmediato,  sofocar  la  espontaneidad  en 
provecho  de  la  mayor  conveniencia;  todo  esto  no  es  más  que  saber  dar 
la  primacía  al  proceso  reflexivo;  en  esto  consiste  la  educación  de  la 
voluntad.  El  cultivo  de  la  atención,  capacitándonos  para  fijar  ciertas 
representaciones,  entre  otras  en  la  conciencia,  no  sólo  dilata  el  campo 
de  la  deliberación  y  hace  posibles  actos  diversos  y  diversos  resultados, 
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sino  que  nos  dota  de  lo  que  se  ha  llamado  posesión  de  sí  mismo,  punto 
culminante  de  una  personalidad  completa,  marea  distintiva,  por  tanto, 
del  sujeto  moral,  (^uanto  mejor  desarrollado  esté  el  individuo,  tanto 
más  perfecta  será  su  adaptación  al  medio  social  y  tanto  más  eficaces 
sus  actos  en  provecho  propio  y  del  agregado.  Los  caracteres  de  una 
voluntad  superior  han  sido  perfectamente  determinados  por  Sully: 
«Lo  que  parece  distinguir,  dice,  á  un  hombre  cuya  voluntad  está  alta- 
mente desarrollada  (prescindiendo  délos  elementos  intelectuales),  es  la 
capacidad  de  posesión  de  sí  mismo,  6  empleando  un  término  fisiológico, 
de  inhibición.  La  voluntad  naciente  y  sin  disciplina  no  es  sino  la  rea- 
lización de  cada  impulso  momentáneo  á  medida  que  se  produce. 
La  voluntad  madura  implica  la  dirección  ó  vigilancia  de  esos 
impulsos;  la  represión  de  la  acción,  cuando  se  manifiestan  mo- 
tivos opuestos,  á  fin  de  comparar  y  escoger;  el  mantenimiento  de  un 
designio  bien  definido  para  el  porvenir,  y  la  concentración  persistente 
del  espíritu  sobre  este  designio.  Ahora  bien,  esta  capacidad  es  algo 
más  que  una  fiícultad  intelectual.  Ver  un  fin  como  mejor  que  otro  es 
un  acto  de  discriminación  intelectual;  reprimir  el  impulso  que  tiende 
hacia  el  objeto  menos  digno,  á  causa  de  esa  percepción  de  un  fin  más 
elevado,  es  algo  más,  es  precisamente  lo  que  distingue  la  voluntad  su- 
perior de  la  voluntad  inferior  y  de  la  simple  inteligencia.» 

Ahora  vemos  fácilmente  que  el  sujeto  no  puede  llegar  á  poseerse 
de  esta  manera  necesaria  á  la  moralidad  más  alta,  sino  cuando  el  pro- 
greso del  grupo  social  á  que  pertenece  le  haya  constituido  una  amplia 
esfera  de  acción,  y  la  experiencia  y  la  herencia  hayan  cultivado  sufi- 
cientemente su  inteligencia  y  sus  sentimientos.  Y  vemos  también"  de 
qué  modo  esta  voluntad  disciplinada  ha  de  ejercitarse  en  beneficio  de 
la  moralidad,  es  decir,  de  la  solidaridad  social.  Entre  los  motivos  en 
conflicto  sabrá  decidirse  por  lo  mejor,  que  aparecerá  á  sus  ojos  marca- 
do con  los  caracteres  del  deber,  y  que  será  para  él  más  amable  que 
todo  otro  motivo  inferior.  De  aquí  que  el  fin  á  que  ha  de  tender  e 
cultivo  de  una  voluntad,  su  educación,  pudiera  encerrarse  en  está 
fórmula:  Querer  (hacer)  lo  que  se  debe  (hacer). 

Y  si  entonces  se  nos  plantea  el  terrible  problema,  ¿cuál  es  el  conte- 
nido del  deber?  Todo  nuestro  estudio  nos  dice  que  estará  deterininacjo 
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en  cada  caso,  en  cada  sociedad,  dentro  de  una  época  dada,  por  la  ley 
de  solidaridad  social ;  por  las  exigencias  del  grupo  social  de  que  so 
trate,  atendiendo  íi  todos  sus  factores,  sin  desatender  los  Ideales  do 
progreso  y  perfección. 

Spencer  entiende  que  para  señalar  los  dictados  del  deber  es  ncce* 
sario  construir  idealmente  un  estado  de  sociedad  perfecta,  en  que  las 
acciones  y  reacciones  de  todos  los  individuos,  y  del  grupo  con  el  me- 
dio se  hayan  equilibrado  de  tal  suerte  que  todas  las  funciones  sociales 
se  realicen  en  toda  su  amplitud  sin  roces  ni  choques,  en  que  los  senti- 
mientos egoístas,  ego-altruistas  y  simpáticos  tengan  un  empleo  tan  na- 
tural y  de  tal  modo  adecuado  que  de  su  ejercicio  no  resulte  más  que 
aumento  de  fuerzas  y  por  tanto  placer  para  el  individuo;  y  cotejando 
lo  que  sería  la  conducta  en  ese  estado  paradisiaco  con  la  que  hemos 
de  seguir  en  el  período  actual  de  imperfecciones,  acercarnos  en  la  ac- 
tual por  medio  de  compromisos  á  esa  conducta  futura.  De  esta  suerte 
el  deber  en  cada  caso  sería  proceder  como  si  viviéramos  en  eso  estado 
social  perfecto,  y  lo  obligatorio — ya  que  no  el  realizarlo,  lo  que  es 
imposible  por  la  misma  hipótesis — acercarnos  todo  lo  posible  al  deber. 

Sin  entrar  ahora  en  una  crítica  de  esta  concepción,  que  se  aleja 
mucho  menos  de  lo  que  parece  de  las  de  las  escuelas  racionalistas,  bás- 
tenos notar  que  el  ideal  de  una  sociedad  que  puedan  formar  los  indi- 
viduos de  una  agrupación  ha  de  estar  cconstruido  con  elementos  de  su 
estado  actual;  el  australiano  se  formará  el  suyo;  el  suyo  el  chino;  y  e 
inglés  otro  muy  distinto.  De  donde  resulta,  primero  que  no  hay  posi- 
bilidad de  determinar  un  contenido  único  al  concepto  del  deber,  no  so 
puede  llegar  á  esa  moralidad  absoluta  que  quiere  el  gran  filósofo;  y 
después  que  esa  concepción,  producto  del  estado  social  en  cada  caso, 
no  sería  más  que  una  generalización  de  todos  los  elementos  que  pre- 
sentaran á  un  espíritu  reflexivo  el  sentimiento  y  el  ejercicio  de  la  soli- 
daridad, aplicados  á  su  país  en  su  época. 

Hemos  visto,  con  la  generalidad  que  exige  un  estudio  sumario,  los 
caracteres  que  reviste  la  evolución  m©ral,  tanto  en  lo  objetivo  como  en 
lo  subjetivo;  pero  hasta  ahora  sólo  hemos  aludido  vagamente  á  las 
condiciones  que  determinan  su  existencia.  Pudiera  objetársenos  que  ha- 
blarnos de  tránsito  de  un  estado  á  otro  que  suponemos  mejor,  de  desr 
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arrollo  de  gérmenes  que  suponemos  contenidos  en  los  primeros  fenóme- 
nos, de  progreso  en  fin  de  los  grupos  sociales  y  de  los  individuos  que 
los  componen,  pero  sin  justificar  las  causas  de  los  cambios  sucesivos, 
como  si  reconociéramos,  á  guisa  de  las  viejas  escuelas,  una  fuerza  abs- 
tracta, un  proceso  teleologico  de  alguna  entidad  misteriosa  que  impulsa 
y  guía  las  sociedades.  Atendiendo  íi  cuanto  llevamos  dicho  se  verá 
que  no  es  así;  pero  es  útil  poner  más  íi  la  luz  el  principio  que  recono- 
cemos como  causa  de  este  hecho  capital. 

Un  grupo  social  ocupa  un  lugar  del  globo  y  está  en  contacto  más 
ó  menos  inmediato  con  otros  grupos  sociales.  Necesita,  por  tanto,  des- 
arrollar su  capacidad  de  ocupación  y  su  capacidad  de  defensa;  ha  de 
procurar  que  sus  relaciones  con  el  medio  cósmico  sean  provechosas,  es 
decir,  sacar  el  mejor  partido  posible  de  las  condiciones  telúricas,  clima- 
téricas y  geográficas  de  su  asiento;  ha  de  procurar  (\\\o  sus  relaciones 
con  los  otros  grupos,  cuando  no  le  aporten  provecho,  como  en  estados 
más  avanzados  de  la  evolución  social,  no  le  traigan  menoscabo,  es  de- 
cir, tener  fuerzas  suficientes  y  la  cohesión  necesaria  para  repeler  los 
ataques  que  no  dejarían  de  producirse  si  su  país  fuera  abundante  de 
mantenimientos  y  excitara  la  codicia  de  los  menos  bien  establecidos. 
Todas  las  fuerzas,  pues,  que  solicitan  un  agregado  de  esta  clase  pueden 
serle  fatales,  si  no  lo  encuentran  en  buena  aptitud  para  reaccionar  de 
diversas  maneras.  Si  así  no  ocurre,  más  ó  menos  lentamente  lo  destrui- 
rán y  harán  imposible  su  reproducción.  Pero  si  tiene  esa  aptitud,  el 
ejercicio  constante  de  sus  actividades  ha  de  aumentarla;  todo  órgano 
que  se  ejercita  se  robustece,  toda  función  que  se  ejercita  se  perfecciona; 
aumentada  su  aptitud  su  ocupación  del  suelo  será  más  estable  y  fruc- 
tuosa, su  resistencia  á  los  ataques  exteriores  invencible,  y  su  facultad 
de  reproducción  y  de  trasmisión  de  los  caracteres  adquiridos  aumenta- 
rá proporcionalmente.  Las  generaciones  sucesivas  recibirán  en  heren- 
cia facultades  preciosas  que  aumentarán  con  el  ejercicio,  so  pena  de 
parálisis  primero  y  luego  de  decadencia.  Hé  aquí  cómo  las  sociedades, 
por  las  relaciones  de  medio  que  inevitablemente  .sostienen,  están  some — 
tidas  á  un  verdadero  proceso  de  selección,  cuyo  resultado  es  la  evohi — 
cion  que  hemos  bosquejado. 

Pero  esta  aptitud  para  trabajar  y  combatir  ó  resistir  supone  arn 
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glos  internos  que  constituyen  para  los  individuos  condiciones  de  vida; 
el  medio  social  de  que  tantas  veces  hemos  hablado.  Dentro  de  cada 
grupo  y  en  provecho  inmediato  de  las  unidades  y  mediato  del 
grupo  se  produce  á  su  vez. un  proce>»o  de  selección,  (jue  sólo  hace 
posibles  una  buena  organización  y  una  rica  vida  social.  El  individuo 
necesita  tener  y  adquirir  capacidad  para  emplear  bien  sus  activi- 
dades, para  dirigir  bien  sus  sentimientos,  enriquecer  su  inteligencia 
y  dominar  su  voluntad,  pues  de  otro  modo  sucumbirá  ó  se  debilitará, 
que  ya  es  un  principio  de  destrucción,  en  el  incesante  roce,  cuando 
no  en  los  coníUctos,  con  otros  individuos  más  vigorosos.  También 
está' sometido  á  la  selección,  y  vemos  que  ésta  lo  lleva  á  esa  forma  de 
evolución  de  todas  sus  actividades  que  se  corona  con  la  evolución  moral. 

Este  hecho  capital,  aunque  diversamente  interpretado,  apenas  en- 
cuentra hoy  contradictores  serios.  Críticos  muy  exigentes  y  preveni- 
dos contra  las  teorías  evolutivas,  como  Carrean,  han  llegado  á  estas 
concesiones  í  «Admito,  sin  embargo,  dice  el  autor  citado,  que  según  los 
tiempos  y  la  influencia  de  las  diversas  condiciones  exteriores,  políticas, 
sociales,  intelectuales  ó  religiosas,  ciertas  virtudes  son  más  honradas  y 
por  tanto  más  generalmente  practicadas  que  ciertas  otras.  Se  podria  de- 
terminar así,  de  una  manera  aproximada,  un  orden  histórico  de  suce- 
sión entre  las  virtudes ....  No  es  dudoso  que,  desde  este  punto  de 
vista,  existe  una  evolución  de  la  moral,  y  que  se  pueden  trazar  por  lo 
menos  las  grandes  líneas  de  un  progreso,  desde  el  estado  salvaje  hasta 
la  civilización  más  alta.» 

Para  nuestra  tesis  esto  es  masque  suficiente;  sin  embargo  se  puede 
formular  una  objeción,  no  teórica  sino  fundada  en  hechos,  que  vá  al 
corazón  mismo  de  nuestra  teoría,  y  que  no  debemos  pasar  por  alto; 
pues  tiende  nada  monos  que  á  establecer  que  la  selección  se  convierte 
til  fin  en  un  instrumento  de  ruina  para  individuos  y  pueblos.  «íacoby 
demuestra  que  la  selección  en  las  familias  tiene  un  termino  en  ciertas 
individualidades  tan  prominentes  en  el  orden  de  la  actividad,  de  la 
sensibilidad,  de  la  inteligencia  ó  de  la^  moralidad,  que  parecen  haber 
agotado  en  sí  toda  la  capacidad  de  la  raza  para  esas  virtudes,  y  desde 
las  cuales  conmienza  un  proceso  de  regresión  que  acaba  en  la  degene- 
ración v  muchas    veces  en   la  extinción  total  de  la  familia.   Por  otra 
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píirtc  Irace  ver  que  tanto  por  la  demasiada  perfección  <le  las  facultades 
en  esos  individuos  selectos,  como  por  la  tendencia  á  separar  y  alejar 
de  la  masa  de  la  población,  por  el  agrupamiento  en  las  capitales,  á 
todos  los  que  poseen  capacidades  superiores  ó  aptas-  para  serlo,  la  selec- 
ción establece  distancias  inmensas  entre  las  capas  sociales;  coexistiendo 
en  una  misma  sociedad  pequeños  grupos  dotados  de  grande  instruc- 
ción, de  facultades  estéticas  exquisitas  y  de  una  moralidad  extrema,  y 
grandes  masas  en  estado  semisalvaje.  De  aquí  una  consecuencia  fatal 
que  se  impone.  Esta  separación,  esta  falta  de  comunión  de  ideas  y 
sentimientos  es  una  causa  de  debilidad  para  el  cuerpo  social  en  sus 
conflictos  con  agregados  más  coherentes. 

A  esto  podemos  contestar  que  estas  consecuencias  extremas  de  la 
ley  de  selección,  no  invalidan  el  hecho,  también  comprobado,  de  la 
evolución ;  sólo  indican  posibilidades  de  regresión,  implícitas  siempre 
en  todo  proceso  evolutivo;  y  que  por  efecto  mismo  de  la  fuerza  prirae- 
ra,  pueden  disminuir,  si  no  desaparecer.  Veamos  cómo. 

No  negaremos  que,  aunque  exagerando  algo,  tiene  alguna  razón 
Wallace  para  decir:  «Por  desgracia  es  demasiado  cierto  que  la  masa 
de  nuestras  poblaciones  no  ha  realizado  ningún  progreso  sobre  el  códi- 
go moral  de  los  salvajes.»  Pero  sería  también  cerrar  los  ojos  íi  la  luz 
negar  que  el  aumento  de  conocimientos,  de  inteligencia  y  de  morali- 
dad en  las  porciones  más  perspicuas  de  un  grupo  social  influye  cons- 
tantemente, por  el  ejemplo  y  la  ensefianza,  en  el  resto  de  los  coasocia- 
dos y  contribuye  á  elevar,  tan  lentamente  como  se  quiera,  el  nivel  de 
la  instrucción  y  de  la  moralidad  generales.  Un  Edison,  un  Spencer, 
un  Washington  podrán  ser  estériles,  y  no  dejar  herederos  directos  de 
sus  talentos  y  virtudes;  pero  sus  obras — industriales,  filosóficas  y  so- 
ciales— quedan  contribuyendo  de  muy  diversas  maneras  á,  niejonir  la 
condición  física  y  moral  de  sus  compatriotas,  más  aún  de  sus  semejan- 
tes. Apenas  hace  dos  siglos  que  los  hombres  más  notables  en  los  países 
más  civilizados  dificilmcnte  podian  poner  su  firma  al  pié  de  un  docu- 
mento ;  en  las  habitaciones  de  los  más  ricos  no  se  tenían  nociones  de 
una  mediana  comodidad ;  sus  costumbre  públicas  y  domésticas  distin- 
guíanse antes  por  lo  bárbaras  que  por  lo  cultas,  las  rivalidades  más 
sórdidas  y  la  servilidad  más  degradante  ocupaban  á  la  par  el  ánimo  de 
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los  grandes  señores.  Hoy  hay  naciones  enteras  donde  todos  sus  habi- 
tantes saben  leer  y  escribir,  por  lo  menos,  y  los  periódicos  andan  de 
mano  en  mano;  muebles  y  objetos  que  antes  caracterizaban  un  verda- 
dero lujo,  hacen  cómoda  y  alegre  la  habitación  del  más  modesto  obrero; 
con  la  desaparición  de  los  tormentos,  que  estuvieron  sancionados  en 
los  códigos  y  la  rareza  de  las  ejecuciones,  con  el  disfrute  de  los  dere- 
chos políticos,  la  inhumanidad  y  las  discordias  civiles  sangrientas  son 
ya  lo  accidental,  lo  pasajero ;  por  último,  hi  gran  virtud  preparatoria 
ha  descendido  hasta  lo  más  bajo  del  campo  social,  para  fortalecer  y 
morigerar;  la  cooperación,  que  supont;  la  previsión  y  la  conciencia  de 
la  solidaridad,  se  practica  por  los  más  humildes,  por  los  más  necesita- 
dos; las  sociedades  cooperativas,  por  sí  solas,  demuestran  hasta  quó 
punto  vá  irradiándose  la  moralidad,  merced  á  la  predicación  y  el  ejem- 
plo de  los  selectos,  en  el  seno  de  las  clases  inferiores.  Un  autor  que 
nadie  tachará  de  ligero  ó  irreflexivo,  Macauley,  cotejando  el  estado 
social  de  su  patria  á  fines  del  siglo  diez  y  siete  y  á  mediados  del  actual, 
decia  estas  palabras :  tTodas  las  clases  de  la  sociedad  y  sobre  todo  las  ' 
bajas,  han  obtenido  ventajas  mucho  más  importantes  de  la  influencia 
bienhechora  de  la  civilización  sobre  el  carácter  nacional ....  Consuela 
pensar  que  el  espíritu  público  inglés  se  ha  suavizado,  al  madurarse,  y 
que  el  curso  de  los  siglos  nos  ha  hecho,  no  sólo  más  ilustrados,  sino 
también  más  benévolos. . . .  más  humanos.» 

Sí;  hasta  ahora  la  evolución  vá  ampliando  cada  vez  más  la  esfera 
en  que  disfrutan  de  una  vida  abundante  y  rica  en  variadas  relaciones 
los  pueblos  civilizados;  y  la  evolución  de  la  moral,  adaptando  cada  vez 
más  nuestros  sentimientos  al  papel  preponderante  que  hemos  de  des- 
empeñar en  nuestras  asociaciones,  para  darles  estabilidad  y  creces  y 
hacerlas  un  refugio  seguro  y  \m  campo  de  fácil  actividad  para  nosotros 
mismos  y  nuestra  posteridad,  nos  permite  aún  entrever  horizontes  más 
puros  y  luminosos,  á  pesar  de  las  ligeras  nubes  que  á  trechos  puedan 
empañarlos. 


6« 


458  RFA'ISTA  DE  CUBA 


LECCIÓN  XV. 

Sumario. —Nociones  iutroducida»  por  diversas  escuelas  en  el  estudio  de- la  morali- 
dad.— El  sentido  moral. — La  razón  práctica.— El  imperativo  categórico. — La 
sanción  íntima.— Libertad  dfcl  agente. — La  felicidad.— Crítica  de  estos  concep- 
tos y  cotejo  con  nuestra  teoría. — La  moralidad  y  la  vida  feliz. — La  tranquilidad 
de  espíritu. — La  doctrina  expuesta  en  estas  conferencias  no  lleva  al  pesimismo, 
ni  al  optemismo,  sino  al  meliorijimo. — Nue.«ítro  dominio  ha  sido  el  de  la  moral, 
como  ciencia. — Resumen. — Conclusión. 

Señores: 

De  propósito  habia  descartado  hasta  ahora  la  discusión  directa  y 
metódica  de  ciertas  nociones  que,  con  un  valor  más  ó  menos  conven- 
•  cional,  son  empleadas  incesantemente  por  la  generalidad  de  los  mora- 
lista. Me  parecia  que  dado  el  método  que  me  proponia  seguir,  todo  lo 
que  fuera  anticipar  definiciones  que  me  habian  de  obligar  á  entrar  en 
ciertos  debates  y  esclarecimientos,  era  antes  confundir  que  alumbrar 
el  campo  tan  lleno  de  sombras  y  contradicciones  por  donde  teníamos 
que  adelantarnos.  Llegados  al  término  de  nuestras  pesquisas  inductivas 
y  poseedores  de  un  principio  el  cual  nos  ha  parecido  que  respondía  á  to- 
das las  exigencias  de  nuestro  asunto,  bien  podemos  considerar  k  su  luz 
esas  teorías,  para  que  no  nos  quede  el  temor  de  haber  dejado  fuera  de 
nuestro  cuadro  nada  pertinente  al  importante  fenómeno  de  la  morali- 
dad y  á  la  ciencia  que  lo  estudia. 

Escuelas  hay  que,  ante  los  caracteres  específicos  de  los  sentimientos 
juicios  y  actos  morales,  no  han  encontrado  otra  forma  de  explicación 
sino  reconocer  en  el  hombre  una  facultad  especial :  la  conciencia  ó  el 
sentido  moral.  El  entendimiento  humano  posee  un  instinto  que  lo  lleva 
á  gustar  de  lo  bueno  moral  y  í  evitar  lo  malo ;  y  una  especie  de  intuición 
que  le  hace  discernir  en  las  acciones  lo  justo  y  recto  de  lo  injusto.  Esta 
teoría,  considerada  en  su  mayor  generalidad,  adolece  del  vicio  inheren- 
te á  la  teoría  antigua  de  lap  facultades,  nos  dá,  la  descripción  de  un  fe- 
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nóineno  por  su  explicación.  Con  igual  derecho  ha  podido  líutclicsoii, 
gran  sustentador  de  esta  doctrina,  reconocer  en  el  hombre  un  sentido 
dd  honor  6  de  la  vergüenza,  otro  de  la  decencia  y  dignidad,  etc. 

Una  transformación  muy  sutil  de  esta  teoría  se  descubre  en  la  cé- 
lebre razan  práctica  de  Kant  y  sus  discípulos.  La  voluntad  encuentra 
en  la  razón  una  pauta  segura  é  invariable  que  le  traza  el  camino  de  la 
rectitud  y  el  bien.  Esa  facidtad  tan  falible  cuando  se  trata  de  su  pro- 
pio dominio,  la  especulación,  adquiere  una  suerte  de  infalibilidad 
cuando  nos  impulsa  íi  la  acción.  Los  caracteres  que  distinguen  á  l:i 
razón  práctica  son,  en  primer  término,  que  implica  el  reconocimiento 
de  una  ley,  es  decir,  el  sentimiento  de  la  obligación  respecto  íi  un  prin- 
cipio general,  el  de  la  universalización  de  las  máximas,  principio  que 
se  funda  en  el  de  la  finalidad  de  todos  los  seres  racionales.  Como  el 
hombre  es  un  ser  racional,  que  vive  en  unión  con  otros  seres  racionales, 
por  tanto  iguales  suyos  en  dignidad  moral,  debe  proceder  en  todo  ra- 
cionalmente. Esta  es  la  forma  de  la  obligación  6  del  deber,  que  es,  se- 
gún el  maestro,  todo  lo  que  puede  determinarse.  Pero  adviértase  que 
ó  esta  fórmula,  proceder  racionalmente,  es  una  fórmula  vacía,  ó  tene- 
mos que  aceptar  una  de  estas  dos  interpretaciones :  que  la  razón  prác-* 
tica  nos  revela  en  cada  caso  lo  que  debemos  hacer  ó  evitar,  lo  que  es 
bueno  y  lo  que  es  malo,  y  aquí  aparece  bajo  el  disfraz  el  sentido  moral, 
pues  nos  lo  revela,  porque  tiene  la  facultad,  la  propiedad  de  revelarlo. 
O  bien  para  saber  lo  que  pide  la  razón,  en  cualquier  conflicto,  tenemos 
que  acudir  á  principios  heteronomos,  como  diría  Kant,  y  considerar 
las  circunstancias  del  hecho  en  el  momento  y  en  el  sujeto  dados ;  con 
lo  cual  se  arruina  la  autonomía  de  la  razón. 

Uno  de  los  más  ilustres  maestros  del  criticismo  en  nuestros  dias, 
Renouvier,  parece  sentirse  arrastrado  á  este  segundo  extremo,  ^'éase 
cómo  juzga  la  primitiva  doctrina  de  Kant.  «La  obligación  de  cumplir 
con  su  deber,  únicamente  por  deber,  en  vista  del  deber  solo,  es  una 
paradoja  de  Kant.  Esta  reducción  de  la  ley  moral  á  la  fortna,  con  in- 
dependencia de  toda  materia^  es  verdadera  sin  duda,  en  el  sentido  de 
que  k  la  ley,  como  general,  se  subordinen  todos  los  casos  particulares, 
todos  los  fines  particulares;  no  es,  ni  puede  ser  verdadera,  si  con  eso 
se  quiere  dar  á  entender  que  el  acto  conforme  a  la  ley  debería  ejecu- 
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tarse,  prescindiendo  de  la  tendencia  al  fin  universal  ó  á  la  felicidad,  ó 
siquiera  í  un  fin  particular  de  cualquier  clase,  bien  que  justificable  por 
la  ley.»  Realmente  la  determinación  á  obrar  no  resulta  nunca,  sino 
mediante  un  fin  determinado,  y  este  hecho  universal  tiene  también 
fuerza  de  ley.»  Y  luego,  completando  su  pensamiento,  añade  esta 
frase  suficientemente  clara:  tLa  ley  exige  solamente  que  el  fin  que, 
se  procura  sufra  la  aplicación  de  la  ley,  ó  no  sea  contrario  al  deber.» 

Por  donde  me  parece  que  hay  derecho  para  sustituir  á  esa  abstrac- 
ción el  deler,  esta  otra  íórmula  concreta,  y  que  cambia  toda  la  cuestión : 
Debo  determinarme  en  virtud  del  deber,  dirá  el  ser  razonable;  es  de- 
cir, de  lo  que  yo  entienda  que  es  mi  deber  en  cada  caso.»  La  interven- 
clon  del  juicio  y  el  raciocinio  no  sale  aquí  de  sus  verdaderos  límites, 
la  razón  tintervie'ne,  como  dice  el  mismo  Renouvier,  en  los  actos  hu- 
manos para  ordenarlos  y  no  para  inspirarlos.»  <:Qué  los  inspira,  pues? 
Nosotros  hemos  dado  la  respuesta;  pero  la  razón  práctica  tiene  que 
callar,  desde  el  momento  que  se  la  priva  de  su  papel  de  oráculo. 

Pero  en  realidad  los  criticistas  ortodoxos  no  entienden  así  las  cosas, 
y  se  refieren  á  una  ley  realmente  intuitiva,  anterior  á  la  expenencia. 
Nos  dicen  que  perderla  su  carácter  de  ley,  si  procediese  de  los  datos 
empíricos;  y  nos  lo  dicen,  porque  á  sabiendas  ó  no,  toman  aquí  por 
ley  la  imposición  de  una  voluntad  extra-natural;  y  no  advierten  que 
lo  que  ellos  llaman  datos  empíricos,  es  decir,  todo  el  resultado  de  la 
adaptación  del  hombre  al  medio  social,  en  sentimientos,  nociones,  pre- 
ceptos y  determinaciones  es  más  que  suficiente  para  dar  á  las  emocio- 
nes morales  los  caracteres  de  generalidad  y  obligación,  que  es  todo  lo 
que  va  implícito  en  este  caso  en  el  concepto  de  ley.  En  todos  los  casos 
semejantes  sentimos  del  mismo  modo  y  nos  sentimos  de  igual  suerte 
obligados.  Es  verdad  que  para  ellos  esta  conciencia  de  una  obligación 
es  algo  tan  misterioso,  que  lo  presentan  como  un  dato  primero  y  como 
un  carácter  específico  que  justifica  la  existencia  a  iwíori  de  lo  que  lla- 
ma Kant  el  imperativo  categórico,  y  Renouvier  la  obligación  categóri- 
ca pura.  Mas  nosotros  podemos  lisonjeamos  de  haber  encontrado  en 
la  constitución  psíquica  del  hombre  sociable  y  en  sus  relaciones  con  el 
medio  social,  todos  los  elementos  de  ese  sentimiento  eminentemente 
jnoral;  y  lo  que  es  más,  de  haberlo  visto  crecer,  amenguarse  y  trí^nsr 
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formarse,  según  los  cambios  del  agregado;  lo  cual  constituye  una  es^ 
pecie  de  prueba  objetiva  de  nuestro  aserto.  Los  eclipses  y  desviación 
nes  del  imperativo  categórico,  cuando  no  su  total  anulación,  serían 
inexplicables  si  lo  consideráramos  como  la  voz  de  una  facultad  univer^ 
salmente  concedida  á  todos  los  hombres,  entendida  y  obedecida  con 
igual  fijeza  por  todos. 

Creen  triunfar  los  aprioristas,  cuando  alegan  como  otro '  de  los 
caracteres  de  la  razón  práctica  la  sanción  intima  de  que  están  revestid 
sus  mandatos.  Ha  habido  quien  ha  llegado  á  sostener  que  si  en  las  ac^ 
clones  no  hemos  de  considerar  sino  los  resultados,  la  moral  carece  de 
sanción  interior.  Ni  aun  en  esta  suposición  extrema  es  válida  una  ob- 
jeción, que  olvida  por  completo  la  constitución  psíquica  del  hombre. 
La  solidaridad  obra  sobre  el  individuo  como  emoción  y  sentimiento; 
es  decir  que  está  encarnada  en  lo  más  íntimo  de  su  ser  y  ejerce  una 
influencia  constante  sobre  sus  ideas,  construcciones  y  previsiones.  ¿Có- 
mo le  ha  de  faltar  nunca  la  sanción  interior?  Nosotros  hemos  visto  an- 
tes de  ahora  que  estos  moralistas  son  los  que  amenazan  arruinar  la 
moral  en  su  propio  dominio,  cuando  prescindiendo  de  las  consecuencias 
del  acto — error  psicológico  gravísimo — sostienen  que  el  carácter  de 
moralidad  reside  solo  en  la  Intención.  No  hemos  de  volver  sobre  una 
crítica  que  ya  hemos  hecho ;  nos  bastará  ahora  notar  que  nuestra  teoría 
puede  conservar  legítimamente  todo  lo  que  hay  de  provechoso  y  real 
en  el  concepto  de  la  buena  intención ;  si  bien  cambiando  radicalmente 
su  contenido.  Es  indudable  que  una  depurada  sensibilidad — orgánica 
6  adquirida — para  las  emociones  morales,  nos  habituará  á  las  acciones 
rectas  y  á  los  juicios  equitativos;  y  como  todo  estado  mental  que  se 
repite  crece  en  energía,  el  resultado  será  una  disposición  constante  á 
reaccionar  á  la  solicitación  del  medio  en  el  sentido  de  lo  mejor  desde 
el  punto  de  vista  moral ;  existirá  una  tonalidad  de  nuestro  espíritu  que 
nos  llevará  siempre  á  liacer  bien,  á  cumplir  con  el  deber,  y  que  puede 
muy  bien  llamarse  buena  intención.  No  sin  motivo  aquel  sutil  analiza- 
dor que  se  llamó  Aristóteles  puso  en  el  hábito  el  fundamento  de  las 
virtudes.  Pero  ¿cómo  puede  llegar  á  depurarse  la  intención?  Cuidándo- 
nos cada  vez  más  de  las  consecuencias.  Hé  aquí  por  dónde  difiere 
puestro  punto  de  vista  del  de  los  criticistas.   Esa  disposición  constante 
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al  bien,  no  es  otra  cosa  que  el  reconocimiento  cada  vez  más  claro  de 
la  solidaridad  y  de  sus  resultados ;  por  tanto,  mientras  más  rica  sea 
nuestra  experiencia  de  las  modificaciones  ya  útilc?,  ya  dañosas  que  pro- 
duce un  acto  en  el  agregado  de  que  formamos  parte,  más  poderosos 
serán  los  motivos  que  nos  lleven  á  deliberar,  menos  sujetos  estaremos 
á  la  atracción  irresistible  del  acto  único,  y  resultará  más  preponderan- 
te la  tendencia  á  la  elección  de  lo  mejor  que  los  dirija  ó  los  venza.  Pa- 
ra que  la  disposición  al  bien  sea  fructuosa,  más  aun,  para  que  pueda 
existir  de  otro  modo  que  como  una  aspiración  abstracta,  como  una  sen- 
timentalidad  confusa  é  indecisa,  es  necesario  que  el  sujeto  sepa 
distinguir  y  escoger  lo  mejor,  por  tanto  que  haya  recibido  reitera- 
das lecciones  de  lo  objetivo,  que  haya  seguido  con  cuidado  el  hilo  de 
las  consecuencias  de  los  actos  propios  y  ágenos. 

En  resumen;  ya  se  considere  el  sentido  moral  como  un  estado  espe- 
cial de  la  sensibilidad  del  sujeto,  que  lo  hace  apto  para  ser  poderosa- 
mente impresionado  por  las  ideas  y  actos  morales  é  inmorales,  ya  como 
un  conjunto  de  preceptos  dictados  por  la  razón  y  capaces  de  mover 
nuestros  sentimientos  morales,  el  postuhu*  su  existencia  no  puede  ser 
una  explicación ;  de  modo  que  todo  lo  que  nos  da  esa  teoría  es  una 
noción  ó  una  formula,  que  será  tanto  más  rica  cuanto  más  lo  sea  la  des- 
cripción que  la  acompafíe.  Como  nuestros  análisis  nos  prueban  que  po- 
demos encontrar  la  raiz  de  los  sentimientos  morales,  precisamente  los 
más  complejos  en  el  individuo,  no  podemos  legitimar  que  se  considere 
su  existencia  como  uno  de  esos  datos  primeros,  irreductibles  por  la  ob- 
servación y  raciocinio. 

Si  no  nos  parece  que  la  escuela  kantista  haya  confirmado  su  punto 
de  partida  en  la  ciencia  de  la  moralidad,  no  podemos  negar,  por  otra 
parte,  que  ha  profundizado  singularmente  un  problema  muy  conexo 
con  el  de  la  obligación  moral ;  el  de  la  libertad  del  agente.  No  conozco 
frase  que  pueda  escribir  6  pronunciar  con  más  recelo  quien  trate  con 
sinceridad  y  sin  exclusivismos  de  escuela  ó  secta  estas  arduas  mate- 
rias. Pasma  el  número  de  altas  inteligencias  que  se  han  consagrado  á. 
su  estudio,  y  nos  sentimos  desconcertados  ante  lo  vago  é  incierto  de 
sus  soluciones.  Sin  embargo  no  es  lícito  negar  su  importancia,  so  pena 
de  tildar  de  corta  de  vista  á  la  porción  más  selecta  de  la  humanidad. 
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Y  si  hubiere  quien  entienda  que  es  este  poco  argumento,  deténgase  h 
considerar  que,  según  como  interpretemos  este  problema,  así  hemos 
de  guiar  todo  el  dominio  de  la  práctica  que  más  importa  al  hombre, 
la  educación.  Expongamos  con  toda  la  sencillez  y  claridad  posibles  la 
manera  de  ver  que  nos  parece  satisfacer  mejor  la  necesidad  de  resolver 
este  oscuro  enigma. 

El  hombre,  solicitado  por  el  medio  exterior  ó  interior,  siente  un 
impulso,  apetito  ó  deseo,  se  determina  y  produce  un  acto.  Si  á  esto  se 
redujera  todo  el  proceso  de  la  actividad  en  un  sujeto,  el  problema  del 
libre  arbitrio  no  se  hubiera  planteado  nunca;  el  hombre  se  sentiría  de- 
terminado, es  decir  constreñido  irresistiblemente  al  acto  que  por  una  ú 
otra  causa  se  le  representa.  Pero,  por  más  que  un  análisis  psicológico 
minucioso  pueda  reducir  todos  los  casos  de  actuación  al  sencillo  es- 
quema que  acabo  de  presentar,  es  lo  cierto  que  las  más  de  las  veces 
nuestra  conciencia  nos  revela  estados  mucho  más  complejos.  Cada  vez 
que  el  deseo  promueve  la  representación  de  un  acto  que  puede  funcio- 
nar en  la  conciencia  como  un  motivo,  surgen  por  distintas  vías  otro  es- 
tado íi  otros  que  representan  á  su  vez  actos  conconitantes  ó  algo  diversos 
ó  muy  diversos  ó  completamente  opuestos.  Estas  representaciones  son 
también  tendencias  á  la  acción ;  y  como  todas  no  pueden  verificarse  á 
la  vez  y  ninguna  ha  sido  bastante  poderosa  para  determinar  inmedia- 
tamente y  con  prioridad  al  acto,  resulta  un  alto  más  ó  menos  prolon- 
gado y  la  conciencia  de  la  indecisión,  que  parece  tan  opuesta  al 
determinismo.  De  todos  los  motivos  que  solicitan  en  esc  instante  la 
volición  y  la  actuación  ¿cuál  vencerá?  El  más  fuerte,  responderá  sin 
vacilar  el  determinista.  Pero  no  se  puede  negar  que  la  imposibilidad 
en  que  estamos  las  más  de  las  veces  de  predecir  cuál  será  el  más  fuer- 
te hace  cambiar  singularmente  el  aspecto  de  la  cuestión. 

No  es  sólo  que  el  hombre  se  cree  libre  lo  que  alegan  aquí  los  neo- 
kantistas,  ese  argumento  es  inuy  discutible,  sino  alegan  que  el  hom- 
bre cree  firmemente  en  posibilidad  de  futuros  contingentes,  de 
obrar  de  diversa  manera,  de  modificar  la  realidad  por  sus  actos, 
de  modificar  sus  mismos  actos.  Esto  es  también  innegable  y  constituye 
un  estado  de  conciencia  de  que  no  puede  prescindir  el  moralista. 
Para  el  autómata  no  existe  la  mcfi'al.   ilas  para  el  espíritu  que  puede 
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detenerse  antes  de  obrar,  y  que  se  cree  dotado  de  un  poder  selectivo 
entre  las  acciones  á  que  se  vé  solicitado,  está  abierta  toda  la  esfera  de 
la  moralidad.  Para  él  existe,  como  ya  hemos  visto,  la  sanción  interior, 
la  solidaridad  se  ha  encarnado  en  lo  intimo  de  su  ser,  y  da  tono  k  sus 
BcntimientoSi  Ese  momento  de  alto  que  descubre  el  psicólogo,  esc 
conflicto  de  los  motivos  es  todo  lo  que  necesita  el  moralista,  si  no  para 

• 

romper  el  determlnisttio  que  acepta  como  un  dato  psicológico,  para 
hacer  reculai*  tanto  sus  límites,  que  las  acciones  humanas  aparezcan 
íevestidas  de  un  nuevo  carácter.  Enriqueciendo  la  conciencia  con  ex- 
periencias y  preceptos,  depurando  los  sentimientos,  escapa  el  hombre 
en  la  medida  de  lo  posible  al  yugo  de  hierro  de  la  determinación,  acto 
reflejo,  y  su  actividad  despojada  de  un  automatismo  ciego,  se  espacia 
en  tan  diversas  direcciones,  por  campos,  al  parecer,  tan  ilimitados,  que 
se  siente,  que  se  cree  libre.  No  nos  toca  considerar  aquí  las  conse- 
cuencias que  en  la  esfera  psíquica  pueda  tener  esta  creencia,  sino 
advertir  que  el  estado  mental  que  acabo  de  estudiar,  justifica  todas 
mis  conclusiones  anteriores,  y  explica  la  posibilidad  de  la  educación 
moral.  No  hay  acto  sm  motivo,  éste  es  un  postulado  que  no  podemos 
dejar  de  admitir  con  los  deterministas;  no  hay  ninguna  actividad 
separada  del  conjunto  de  las  funciones  anímicas  que  se  llame  la  volun- 
tad, y  que  sea  capaz  de  romper  su  acordada  trabazón,  ninguna  fuerza 
incidente  que  venga  á  trastornar  las  distribuciones  y  redistribuciones 
de  las  fuerzas  en  el  seno  del  organismo ;  ésta  es  también  una  tesis  que 
parece  perfectamente  de  acuerdo  con  los  hábitos  científicos;  pero  á 
medida  que  el  sujeto  enriquece  el  caudal  de  sus  percepciones  y  repre- 
sentaciones, y  que  aguza  y  aumenta  su  escala  emocional,  es  decir,  á 
medida  que  amplía  su  esfera  de  relaciones  con  lo  objetivo,  su  deseo 
lejos  de  evocar  por  previsión  la  representación  de  un  acto  adecuado, 
evoca  la  representación  de  más  de  un  acto  posible  y  conexo,  con  lo 
que  aparecen  á  la  conciencia  diversos  motivos  solicitando  á  la  acción, 
y  comienza  una  lucha  de  inciertos  resultados,  pero  que  nos  liberta  del 
mecanismo  del  acto  único  en  respuesta  al  deseo  único.  Cabe,  en 
realidad  para  nuestra  conciencia,  en  apariencia  quizás  para  una  reali- 
dad objetiva  ajena  á  mi  conciencia  propia,  la  elección  de  lo  mejor ;  y 
con  ello  la  posibilidad  de  una  mejor  adaptación  al  medio  social,  de 
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una  evolución  de  los  sentimientos  morules,   de  nnu   educación  moral. 
Esto  era  lo  que  me  proponia  demostrar. 

Quizás  se  alegará  que  no  he  resuelto  el  litigio :  ¿es  libre  ó  no  es 
libre  el  agenta  moral?  Propuesta  en  estos  términos  la  pregunta,  creo 
que  no  se  resolverá  nunca.  La  respuesta  exacta  ha  de  depender  de  una 
concepción  cabal  del  mecanismo  \i  organismo  cósmico  y  de  las  rela- 
ciones que  con  61  guarda  esa  parte  suya — capaz  sin  embargo  de  pre- 
tender encerrarlo  en  sí  mismo — -que  se  Ihima  una  conciencia;  y  nos- 
otros no  poseemos  del  mundo,  del  hombre  y  de  sus  relaciones,  sino 
concepciones  simbólicas.  Con  lo  poco  que  entrevemos  de  los  fenó- 
menos objetivos  y  subjetivos  y  mediante  las  leyes  en  que  los  hemos 
sintetizado  con  sus  relaciones,  pretendemos  reconstruir  una  realidad 
que  nos  sobrepuja  y  excede  ilimitadamente ;  y  lo  peor  es  que  tomamos 
luego  esa  construcción  nuestra  como  base  y  fundamento  para  nuestras 
pretensas  explicaciones;  encerramos  la  conclusión  en  las  premisas  y 
después  alegamos  éstas  como  prueba  de  aquella;  así  lo  hacen  los  de- 
terministas y  así  los  libre  arbitristas.  Quiere  decir  esto  que  renuncie- 
mos á  la  ciencia?  No,  sino  que  no  la  embaracemos  con  problemas 
ilusorios  y  por  tanto  irresolubles.  Atengámonos  á  los  datos  y  á  los 
medios  que  tenemos  para  interpretarlos.  El  hombre  no  está  reducido 
al  acto  reflejo.  (Quizás  en  el  fondo  de  toda  su  vida  psíquica  no  haya 
otra  cosa.  Puede  ser;  pero  realidad  ó  apariencia,  en  el  sujeto  se  pro- 
ducen interferencias  do  fuerzas,  conflictos  de  deseos  y  motivos  que 
hacen  singularmente  varia  y  compleja  su  conducta,  dan  forma  diversa 
á  sus  maneras  de  adaptación  social  y  nacimiento  á  la  clase  de  senti- 
mientos que  tan  largamente  hemos  estudiado.  Vemos  que  estos  toman 
una  parte,  que  puede  ser  cada  vez  mayor  por  la  educación  y  la  expe- 
riencia, en  los  motivos;  y  que  cuando  un  sujeto  se  siente  irresoluto, 
estos  motivos  cada  vez  con  más  frecuencia  pueden  determinar,  dirigir 
su  conducta.  El  campo  de  la  actividad  y  el  campo  de  la  conciencia 
han  extendido  de  tal  modo  sus  límites,  son  tan  inextricables  las  fuer- 
zas en  acción  y  sus  resultados,  que  el  mecanismo,  si  existe,  no  aparece, 
y  la  amplitud  de  los  movimientos  del  sujeto  realiza  todo  lo  que  pudié- 
ramos desear  con  la  libertad  metafísica,  sin  los  riesgos  de  la  indeter- 
minación y   lo  caprichoso  que   ésta  más  ó  menos  claramente  supone. 

69 
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Todo  lo  que  sea  ir  más  allá  de   esta  conclusión,  es  dar  en  un  sistema 
preconcebido,  es  salirse  de  la  esfera  fenomenal. 

Dada  la  multiplicidad  de  fines  y  de  medios  que  se  convierten  ía- 
cilmentc  en  tales,  que  pueden  solicitar  el  poder  selectivo  que  aparece 
cu  la  conciencia  humana,  los  moralistas  se  han  dado  á  indagar  el  fin 
iiltimo  á  quo  tienden  los  esfuerzos  humanos,  la  esfera  de  finalidad  su- 
perior que  comprende  el  ejercicio  de  todas  las  actividades  del  sujeto, 
en  su  subordinación  á  la  moralidad.  Esta  pesquisa  ha  introducido  en 
el  campo  de  la  ciencia  un  concepto  que  no  debemos  olvidar,  el  de  fe- 
licidad. Transformación  muy  especiosa  de  las  ideas  meramente  edónls- 
tas,  ha  seducido  á  una  larga  serie  de  pensadores  de  bien  diversas  pro- 
cedencias, y  se  le  encuentra  lo  mismo  entre  los  bentamistas  con  el 
nombre  de  utilidad  individual  y  general,  que  entre  los  teólogos  con  el 
nombre  de  bien  sumo.  El  hombre  apetece  y  solicita  la  felicidad;  el 
fin  de  las  acciones  humana  es  la  felicidad ;  la  conducta  moral  es  la  que 
proporciona  al  cabo  á  su  agente  una  existencia  fehz.  Estas  proposicio- 
nes sinónima^  parecen  bastante  claras,  y  la  generalidad  de  los  hombres 
de  nuestra  época  y  délas  razas  superiores  asentirá  seguramente  á.  ellas. 
Sin  embargo,  son  eminentemente  oscuras,  puesto  que  nos  dan  como  fin 
para  la  acción  y  aun  para  subordinar  las  acciones  de  una  vida  entera 
un  nombre  abstracto,  capaz  de  las  más  diversas  significaciones.  Es 
cierto  que  en  el  fondo  por  felicidad  se  entiende  un  estado  tal  para  el 
sujeto,  que  la  suma  de  impresiones,  sensaciones  y  emociones  placente- 
ras exceda  singularmente  á  las  dolorosas.  Pero  desde  el  momento  en 
que  consideramos  esto,  surgen  las  incalculables  diferencias  que  separan 
la  estimación  del  placer  y  la  pena  de  un  individuo  de  la  de  otro,  y  la 
de  un  mismo  individuo  en  diversos  períodos  de  su  vida.  Para  el  mayor 
número  la  felicidad  depende  de  relaciones  fijas  y  permanentes  entre 
el  sujeto  y  su  medio,  de  tal  natuleza  que  procuren  satisfacciones  y 
goces  que  vayan  renovándose  continuamente,  como  una  buena  esposa, 
una  buena  familia,  la  vida  abundante  y  sin  preocupaciones  para  el 
porvenir.  Para  otros,  más  dados  á  la  acción,  la  felicidad  estriba  en  la 
posesión  de  los  medios  de  desarrollar  ilimitadamente  la  actividad,  la» 
riquezas,  el  poder,  los  conocimientos  prácticos.  Otros,  desconfiados  á 
causa  de  la  instabilidad  de  las  impresiones  objetivas,   quieren  buscar 
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en  el  mundo  íntimo  el  disfrute  de  esa  aspiración  hermosa  y  falaz ;  el 
cultivo  de  la  inteligencia,  la  depuración  del  gusto  estético,  la  fecun- 
dación de  la  fantasía,  el  ejercicio  del  raciocinio  y  la  abstracción, 
son  otros  tantos  medios  que  aparecerán  asegurarles  ese  estado  de 
activo  reposo  que  es  el  ideal  de  los  contemplativos.  Hay  algu- 
nos privilegiados  \que  creen  encontrar  la  felicidad  en  el  cultivo 
cuidadoso  de  los  sentimientos  morales,  en  la  aplicación  de  su 
voluntad  á  los  fines  mejores;  hay  quienes  la  buscan  en  la  realización 
de  un  plan  de  vida  concebido  segim  los  dictados  de  la  nuis  clara  razón 
y  del  altruismo  nu'is  puro;  y  no  faltarán  quiénes  por  realizar  alguna  su- 
blime concepción  de  mejoramiento  universal,  encuentren  una  exquisita 
felicidad  vn  el  sacrificio  de  sí  mismos.  ¿Cómo  encontrar  en  c«te  terreno 
movedizo  base  sólida  para  una  construcción,  (jue  necesita  descan- 
sar en  un  dato  general  y  constante  de  la  naturaleza  humana?  Hay  que 
aceptar,  al  fin  y  al  cabo,  que  cada  uno  busca,  bajo  el  nombre  de  felici- 
dad, lo  que  según  su  temperamento,  gustos,  inclinaciones  ó  costumbres 
le  proporcione  una  suma  mayor  y  más  continuada  de  goces ;  es  decir, 
volver  al  edonismo  puro  y  simple.  Y  ya  hemos  visto  que  no  cabe 
aceptar  el  placer  como  un  principio  universal  y  constante  de  determi- 
nación, ni  siquiera  como  el  más  general ;  y  siendo  esto  así  en  la  esfera 
del  individuo  ¿qué  sería  en  la  esfera  de  la  sociedad? 

Por  nuestra  parte  creemos  haber  presentado  el  verdadero  fin  á  que 
tienden  los  esfuerzos  humanos  en  lo  que  se  refieren  á  la  vida  social: 
la  adaptación  al  medio,  la  solidaridad.  Esta  fuerza,  esta  necesidad 
mueve  á  todos  los  componentes  del  agregado,  ya  tengan  concien- 
cia clara  de  su  existencia,  ya  la  ignoren  por  completo;  el  trabajo  cons- 
tante del  individuo  por  obedecerla  dá  tono  á  sus  sentimientos,  atribu- 
tos á  sus  juicios  y  dirección  á  su  conducta.  Es  la  ley  moral.  Pero  ¿es 
que  la  solidaridad  descarta  de  entre  los  móviles  humanos  la  pesquisa 
de  la  felicidad?  No,  porque  vive  de  la  realidad,  y  éste  es  un  móvil  real ; 
se  lo  subordina.  Nuestra  doctrina  nos  dice  lo  que  á  cada  paso  obser- 
vamos, que  hay  estados  placenteros  que  coexisten  con  una  excelente 
conducta  moral  y  los  hay  que  no;  y  que  se  puede  buscar  la  felicidad 
sin  violar  la  ley  moral  y  violándola. 

Pero  ¿no  podríamos  afirmar  que  una  línea  de  conducta  ajustada  á 
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la  más  estricta  moralidad  ha  de  dar  como  resultado  infalible  una  \'ida 
feliz?  Esta  es  una  hipótesis  que  cu  términos  de  tanta  generalidad  no 
puede  justificarse.  La  apreciación  de  la  felicidad  es  eminentemente 
subjetiva  y  los  datos  de  la  felicidad  dependen  de  muy  variables  ele- 
mentos objetivos,  de  modo  que  nos  exponemos  con  esa  promesa  á  errar 
con  mucha  mayor  frecuencia  ([xw.  á  acertar.  La  proposición  inversa  de 
que  una  conducta  desarreglada  no  puede  llevar  á  la  felicidad,  es  infi- 
nitamente más  cierta;  y  tiene  el  mismo  valor  moral.  Lo  que  sí  nos  es 
lícito  aseverar  es  que  un  hombre  de  inteligencia  disciplinada  y  rica  en 
el  conocimiento  del  mundo  y  de  sus  leyes,  que  sepa  estudiar  los  acon- 
tecimientos de  que  participa,  ejerza  un  dominio  firme  sobre  su  aten- 
ción, y  refrene  prudentemente  su  conducta,  escapará  con  más  facilidad 
á  una  multitud  de  causas  tle  dolor  y  padecimientos,  podríi  aislarse 
hasta  cierto  punto  en  su  mundo  subjetivo,  y  llegará  á  poseer  una  pre- 
disposición emocional  de  tal  naturaleza,  que  se  amortigüen  en  él  golpes 
que  para  otros  serían  mortales;  esto  es  lo  que  se  ha  llamado  tranquili- 
dad de  espíritu.  Es  claro  que  un  individuo  en  estas  condiciones,  la 
nu'is  de  las  veces  practicará  una  vida  moral;  y  entonces  esa  tranquili- 
dad de  espíritu  puede  nacer  de  una  fuente  algo  diversa:  de  la  conside- 
ración de  haber  puesto  de  su  parte  todo  lo  que  es  lícito  á  la  fragilidad 
humana  para  no  quebrarse  ante  las  múltiples  y  poderosas  fuerzas  ob- 
jetivas; como  tiene  conocimiento  de  una  y  otras  su  resistencia  no  irá 
más  allá  de  lo  posible,  no  revestirá  los  caracteres  de  la  ira  ciega  y  des- 
atentada que  se  vuelve,  aunque  impotente,  contra  lo  que  hiere,  y  en 
los  casos  de  conflicto,  su  tranquilidad  de  espíritu  no  será  sino  resig- 
nación. 

Es  verdad,  por  otra  parte,  que  la  evolución  de  las  sociedades  nos 
abre  perspectivas  más  brillantes ;  pero  aquí  he  querido  considerar  la 
doctrina  que  expongo  en  sus  relaciones  con  la  felicidad  individual  y 
en  la  época  actual ;  porque  es  un  cebo  con  que  muchas  escuelas  niora- 
es  quieren  atraer,  juzgando  así  disciplinar  mejor.  Creo  que  la  evolu- 
ción trae  una  mejor  adaptación  y  disminuye  las  causas  de  choque,  los 
motivos,  de  dolor  y  destrucción,  por  lo  cual  es  eminentemente  favora- 
ble á  la  moralidad,  que  es  una  función  social.  Pero  no  tenemos  datos 
para  asegurar  que  la  evolución  ha  de  suprimir  todas  las  exigencias  del 
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subjetismo;  y  en  la  conciencia  en  que  éstas  se  despierten  el  problema 
de  la  felicidad  se  planteará  poco  más  ó  menos  como  lo  hemos  plantea- 
do. He  querido  separar  en  lo  posible  dos  dominios  que  intencional- 
mente  confunden  muchos  moralistas. 

Ahora  se  alegará  que  mi  conclusión  se  inclina  al  pesimismo.  En- 
tendámonos ;  si  es  la  conclusión  de  la  moral  que  he  expuesto,  lo  niego. 
Lejos  de  eso  se  inclina  á  un  prudente  y  racional  meliorismo  (SuUy). 
Las  sociedades  civilizadas  avanzan,  dominan  más  completamente  la 
naturaleza,  amplían  las  relaciones  entre  los  coasociados,  suavizan  y  pu- 
len sus  costumbres,  disciplinan  sus  sentimientos,  establecen  en  las 
conciencias  y  en  las  leyes  la  justicia,  ofrecen,  por  tanto,  un  campo  más 
vasto  de  desarrollo  á  sus  individuos,  les  aseguran  una  suma  mayor  de 
bienestar.  Pero  ¿se  trata  de  la  pesquisa  de  la  felicidad  personal?  Mi 
conclusión  no  es  optimista,  sin  ser  pesimista.  Digo  sólo  que  la  estima- 
ción del  mundo  y  de  la  vida  varía  con  cada  conciencia  y  en  una  misma 
conciencia,  que  tanto  depende  de  los  elementos  morales  como  de  otros 
que  no  participan  de  ese  carácter,  y  por  tanto  que  no  toca  á  la  ciencia 
de  la  moralidad  alucinar  á  los  corazones  anhelosos  las  más  veces  de  un 
ideal  intangible  con  promesas  que  no  está  en  su  mano  cumplir. 

Lo  que  hay  es  que,  las  más  de  las  veces,  los  moralistas,  siguiendo 
el  consejo  de  Aristóteles,  han  confundido  la  moral  ciencia,  con  la  mo- 
ral arte ;  y  cuando  han  enumerado  los  deberes  y  las  virtudes,  les  ha 
parecido  necesario  buscarles  una  fuerza  atractiva  que  llamara  á  su 
ejercicio.  No  habiendo  establecido,  sino  muy  imperfectamente,  el  fun- 
damento de  la  moralidad,  tenían  que  buscar  alianzas  peligrosas  para 
fortalecerlo,  de  allí  el  edonismo,  el  eudemonismo,  el  utilitarismo,  el 
misticismo,  el  humanitarismo,  etc.  Por  mi  parte  he  querido  distinguir 
cuidadosamente  la  investigeclon  de  los  principios  que  permiten  en  el 
espíritu  humano  el  lento  y  hermoso  desenvolvimiento  de  esos  estados 
tan  complexos  que  se  llaman  los  sentimientos  morales,  y  la  fijación  del 
código  de  deberes  que  de  esos  principios  se  derivan.  Me  he  circuns- 
crito á  la  moral  como  ciencia ;  he  reservado  el  dominio  de  la  moral 
como  arte. 

Ahora  me  falta  recordaros  lo  que  hemos  hecho.  Lejos  de  aislar  al 
hombre  y  dotarlo  de  una  suerte  de  categoría  misteriosa  llamada  la 
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razón  práctica,  que  nos  permitiera  deducir  todas  las  leyes  morales;  es 
decir,  lejos  de  suponer  ya  nacidos  los  sentimientos  morales  en  su  inte- 
gridad y  seguir  su  aplicación,  que  ha  sido  el  método  de  algunos  mora- 
listas contemporáneos  para  establecer  la  ciencia,  nos  hemos  dirigido  ¿ 
los  hechos,  y  hemos  visto  al  hombre,  unidad  social,  sometido  á  las  ac- 
ciones y  reacciones  del  acrregado  de  que  formaba  parte,  y  repitiendo 
luego  en  su  mente  como  una  reperscusion  todos  esos  choques.  Hemos 
analizado  uno  por  uno  los  elementos  del  medio  en  que  estaba 
colocado  y  uno  por  uno  los  elementos  de  que  estaba  él  forma- 
do, y  hemos  determinado  luego  las  influencias  de  esos  elementos  y 
sus  resultados  en  su  conciencia ;  y  hemos  visto  que  todo  este  trabajo 
de  elaboración  nos  daba  por  resultado  la  constitución  y  perfecciona- 
miento de  una  clase  de  estados  emocionales  que  daban  origen  á  actos 
y  juicios  diversos,  todos  marcados  con  un  sello  característico,  que  de- 
pendía de  las  condiciones  de  su  misma  existencia.  Ese  sello  era  la  mo- 
ralidad, esas  condiciones  la  solidaridad.  La  conducta  humana  resultaba 
así  determinada  por  una  gran  ley  social;  y  ya  podíamos  dar  por  resuel- 
to  el  problema  planteado.  Pasamos  entonces  al  procedimiento  sintetice, 
y  vimos  como  la  conciencia  de  ese  principio  de  subordinación  i\os  dá 
en  el  individuo  y  en  la  sociedad  todos  los  caracteres  que  la  observa- 
ción sola  habia  descubierto  en  los  sentimientos,  actos  y  juicios  morales. 
Teníamos  la  clave  de  la  moralidad  en  la  mano,  la  vimos  servirnos  de 
pauta  para  establecer  las  divisiones  de  la  ciencia  y  formular  sus  pre- 
ceptos fundamentales,  y  advertimos  que,  tomando  su  raiz  en  el  hecho 
social,  estaba  sujeta  á  las  mismas  transformaciones  del  fenómeno  pri- 
mordial, la  sociedad.  La  génesis  de  los  sentimientos  morales,  y  las 
condiciones  de  su  desarrollo  y  pefecclonnmiento,  la  ley  moral,  sus  ca- 
racteres y  sus  condiciones;  éste  ha  sido  el  resultado  de  nuestras  pes- 
quisas, y  ésto  cuanto  nos  habíamos  propuesto  indagar.  Ir  más  allá  toca 
al  moralista  práctico,  que  no  debe  hacer  otra  cosa  que  aplicar  los  prin- 
cipios puestos  en  claro  por  la  teoría.  No  era  ese  nuestro  propósito. 

Aquí  termina  la  gran  tarea  que  me  habéis  confiado.   Vuestra  bene- 
volencia y  sostenida  atención  me  han  ayudado  y  foTtalecido ;  por  mi 
parte  he  consagrado  i  esta  investigación  una  sinceridad  tan  couipleta,. 
que,  si  mafiana  viera  invalidadas  todas  mis  conclusiones,  por  una  teo- 
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ría  más  comjwcnsiva,  por  una  verdad  superior,  mi  satisfacción  se 
aumentaría,  lejos  de  apenarme  por  la  ruina  de  esta  modestísima  obra. 
Porque  sé  que  el  edificio  de  la  verdad  humana  se  ha  de  cimentar  so- 
bre los  escombros  de  muchos  sistemas;  y  á  los  precursores  basta  haber 
indicado  un  nuevo  camino  antes  no  seguido,  6  haber  llevado  la  crítica  á 
dominios  untes  no  explorados.  La  pesquisa  de  la  ciencia  también  requie- 
re abnegación ;  menos  meritoria  que  otras  porque  la  contemplación  de 
la  verdad,  donde  quiera  que  surja,  basta  para  borrar  y  hacer  olvidar 
las  propias  decepciones,  y  es  altísima  recompensa  de  todos  los  anhelos 
que  haya  costado  conseguirla  y  poseerla. 


ENRIQUE  JOSÉ  VARONA. 


Habana,  10  «le  Diriernbre  do  1H8J. 
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DOr.ORES.    (1) 


A   EMILIA 

El  Abril  de  la  vida 
La  mejilla  esmaltaba  de  Dolores; 
Pintábase  en  sus  ojos, 
A  la  dulzura  unida, 
La  firmeza  que  vence  los  rigores 
Del  mundo,  y  los  abrojos 
Rompe,  la  flor  lozana 
Dejando  ver  vestida  de  oro  y  grana. 

Negros  rizos  lustrosos 
Su  casta  frente  ornaban,  y  cafan 
Por  la  bruñida  espalda 
Del  céfiro  amorosos 
Cubriéndola ;  y  temblando  se  mecían. 
Cual  del  monte  en  la  falda, 
Movidas  por  el  viento. 
Sus  ramas  mece  el  árbol^corpulento. 


(1)    La  Sra.  Dolores  Oteio  de  Tolón. — N.  de  la  B.  de  la  Revista  de  Cuba 
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De  esposa  al  dar  la  mano 
Con  ella  dio  su  corzon  amante ; 

Y,  fiel  á  sus  deberes, 

En  el  ho^ar  el  sano 
Placer  halló,  más  puro  y  más  constante 

Que  los  falsos  placeres 

Con  que  el  mundo  rodea 
A  la  que  al  mundo  en  halagar  se  emplea. 

Al  regalo  avezada 
De  padres  cariñosos,  sus  primeros 

Afios  se  deslizaron 

Cual  la  mansa  y  callada 
Corriente  del  arroyo  que  los  fieros 

Peñascos  no  turbaron, 

Cuando  mansa  se  pierde, 
Del  monte  reflejando  el  manto  verde. 

Mas  cuando  vio  al  esposo, 
Ansiando  por  labrarse  una  fortuna, 

En  la  selva  esconderse. 

Que  el  golpe  estrepitoso 
Jamás  oyera  de  herramienta  alguna, 

Dolores  encenderse 

Sintió,  su  amor,  y  bella 
Joven,  sin  vacilar  siíjuió  su  huella. 

Donde  el  los  fuertes  brazos. 
Ella  el  aliento  inspirador  ponía : 

Del  reposo  la  hora 

Ella  con  dulces  lazos 
En  hora  de  placeres  convertia. 

Su  voz  consoladora, 

Pidiendo  al  cielo  acentos, 
Do  quier  vertia  nobles  pensamientos. 

60 


474  REVlStA  DE  CTÍ6A 

Entre  la  selva  hojosa 
De  su  vestido  blanco  se  miraban 

Los  pliegues  ir  flotando, 

SI  acaso  presurosa 
Sus  bellos  ojos  ávidos  buscaban 

Del  ave  el  nido  blando 

O  la  flor  que  decia 
Su  albergue  con  la  esencia  que  vertía. 

Puestos  siempre  en  el  cielo 
Los  ojos  con  que  el  alma  mira  y  goza, 
De  Dolores  la  idea 
Fué  que,  al  echar  al  suelo 
El  primer  árbol  para  hacer  la  choza, 
Principio  á  la  tarea, 
En  una  cruz  labrado 
Fuese  en  medio  del  bosque  levantado. 

Así  el  santo  madero 
Fuente  augusta  de  gracia  y  bendiciones. 

Al  trabajo  ofrccia 

Su  premio  verdadero 
Dos  brazos  dibujando  en  las  regiones 

De  luz  que  el  cielo  envia ; 

Y  extendiendo  su  sombra 
De  la  ancha  tierra  por  la  verde  alfombra. 

¡Feliz  el  alma  pura 
Que  en  las  acciones  todas  de  la  vida 
Busca  siempre  la  senda 
De  amor  y  de  ternura 
Que  á  la  paz  nos  conduce  apetecida, 
Inestimable  prenda 
Que  en  gozo  nos  convierte 
El  llanto,  y  hace  bella  hasta  la  muerte. 
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Era  la  cruz  aquella 

De  tanta  soledad  en  los  rigores, 
El  consuelo  inefable 
La  siempre  ardiente  estrella. 

Que  vida  daba  &  la  gentil  Dolores. 
La  fuerza  inquebrantable 
Ella  í  su  alma  prestaba, 

Que  todo  en  luz  bendita  le  trocaba. 

A  los  pies  de  ella  un  día 
Que  sola  la  dejaban  los  quehaceres 

Del  esposo  querido, 

Sin  otra  compañía 
Estaba  que  la  de  esos  tristes  seres 

Cuyo  suelo  encendido 

De  Libia,  suerte  insana 
Hizo  trocar  por  tierra  americana. 

Antes  que  ama,  Dolores 
Madre  era  do  sus  siervos,  que  escuchaban 

En  sus  labios  suaves 

Acentos  seductores 
Que  de  otro  idioma  y  otro  Dios  hablaban ; 

Las  ceremonias  graves 

Y  el  misterioso  arcano 
De  un  Redentor,  diciendo  soberano. 

Sola  estaba:  los  montes 
Iba  cubriendo  de  la  tarde  el  velo ; 

Tibio  el  astro  del  dia 

Sobre  los  horizontes 
De  tintas  rojas  recamaba  el  cielo, 

Y  las  sombras  tendiu 
Del  árbol  levantado. 

Cual  gigante  por  tierra  derribado, 
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Sola  estaba  Dolores 
Embebida  en  sus  dulces  pensamientos, 
El  porvenir  ornando 
De  guirnaldas  de  flores; 
Y,  sin  querer,  sintiendo  los  acento»  • 
De  ese  murmullo  blando 
Con  que  naturaleza 
Parece  (jue  los  brazos  cruza  y  reza. 

Súbita  un  grito  agudo 
Los  aires  rasga,  el  miedo  y  el  espanto 

Llevando  por  do  quiera. 

Temblando,  el  labio  mudo, 
Vuelve  Dolores  al  madero  santo 

Los  ojos;  y,  cual  fiera 

Amenazante,  mira 
Su  esclavo  que  le  lanza  rayos  de  ira. 

Frenético  los  ojos 
De  sus  cuencas  saliendo,  convulsivo, 
Blanco  el  labio  espumante, 

Y  por  la  sangre  rojos 

Los  puntiagudos  dientes,  con  altiva 
Andar  en  un  instante 
A  Dolores  se  lanza. 

Cual  ministro  de  muerte  y  de  venganza. 

Al  clamor  acudieron 
Los  otros  siervos,  la  visión  horrible. 
Empero,  los  espanta; 

Y  trémulos  huyeron. 
Dolores  sola  fuerte  y  apacible, 

La  muerte,  en  furia  tanta, 
Ve  del  triste  en  la  cara, 
Y  pronta  á  darle  auxilio  se  prepara. 
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Mas  antes  que  pudiera 
Recursos  alcanzar,  agonizante 

El  negro  cao  rendido, 

Y  como  aún  no  hubiera 
Recibido  el  bautismo,  va  anhelante, 

Dolores,  encendido  , 

El  pecho  de  fé  ardiente, 
Y  el  agua  de  salud  vierte  en  su  frente, 

Inefable  ternura 
Bañó  la  faz  del  infeliz,  y,  haciendo 

Un  esfuerzo,  la  mano 

Besó  que  de  la  pura 
Región  la  puerta  abria.  Y  repitiendo 

El  nombre  soberano 

De  Jesús,  rindió  el  alma 
En  el  silencio  de  una  dulce  calma. 

Dolores,  presa  el  pecho 
De  tantas  encontradas  emociones 

Consuelo  halló  sencilla,       ' 

Aunque  en  llanto  deshecho 
El  rostro,  en  sus  fervientes  oraciones. 

Doblando  la  rodilla 

Ante  la  cruz  serena. 
Testigo  mudo  de  la  triste  escena. 

Tal  fué  la  virtuosa 
Mujer  que  con  orgullo  madre  llama 

Tu  labio,  Emilia  amable. 

Lira  más  armoniosa 
Pide  su  ejemplo  que  la  mente  inflama 

Solo  á  la  mia  es  dable 

Presentarte  esta  ofrenda 
De  una  profunda  gratitud  en  prenda. 

ErsEBio  GUITERAS. 


MISCELÁNEA. 


A  GUELL. 


La  bellísima  poesía  A  Oüell  pidihidóle  sus  versos,  con  que  honra- 
mos las  páginas  de  este  número  de  la  Revista,  trasluce  el  alma  bonda- 
dosa y  sencilla  de  im  venerable  cubano,  cuya  modestia  no  será  bastan- 
te a  impedir  que  la  fama  repita  su  nombre  unido  ú  la  más  asombrosa 
obra  hidráulica  de  este  país. 

MEMORIAS   DEL  GENERAL  DANIEL  F.  O'LCARY. 

•  Según  hemos  tenido  ocasión  de  leer  en  la  Opinimi  Kacioiicd  de 
Caracas,  se  acaban  de  publicar  dos  nuevos  temas  de  las  Memorias 
escritas  en  inglc^s,  por  el  general  O'Lcary,  y  traducidas  al  español  por 
su  hijo. 

«El  general  O'Leary,  dice  el  periódico  citado,  llegó  k  América  el 
año  de  1818,  y  desde  entonces  se  consagró  á  reunir  datos  y  documen- 
tos relativos  a  la  magna  lucha  y  á  la  vida  del  Genio  oue  la  dirigía, 
con  el  objeto  al  principio  de  trasmitir  sus  impresiones  ae  viaje  á.  sus 
padres  y  amigos  de  Irlanda,  patria  de  O'Leary. 

jiDesde  el  comienzo  de  su  carrera.  Edecán  ya  de  Bolívar,  y  en  las 
campañas  de  Venezuela,  Nueva  Granada,  Quito  y  el  Perú,  fué  asiduos 
en  acumular  documentos.  En  esta  empresa  le  prestaron  eficaz  coope 
ración  sus  conmilitones  Sucre,  Hercs,  José  Gabriel  Pérez,  Espinar, 
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Inás  que  ninguno  Pedro  Bríccfio  Méndez,  con  el  propósito  ya  precon- 
cebido de  escribir  la  vida  del  Libertador. 

jiMuerto  éste,  retírase  el  general  O'Leary  á  Jamaica,  y  en  esta  isla 
se  dedica  al  arreglo  de  sus  papeles  y  á  redactar  las  Memorias. 

»Los  albaceas  de  Bolívar  le  dan  su  archivo;  y  Soublette,  Saloni, 
Urdaneta,  Flores,  Mon tilla,  Heres,  Lara,  Wilson  y  otros  muchos  ami- 
gos de  O'Leary  se  apresuran  á  enviarle  los  datos  que  les  pide,  para 
publicar  durante  su  permanencia  en  aquella  colonia  los  que  ya  habia 
reunido,  y  que,  apoyados  en  sus  documentos  y  en  autoridades  tan 
respetables,  sirvieran  para  confundir  á  los  detractores  de  Bolívar,  tan- 
to en  América  como  en  Europa». 

Y  agrega  más  adelante : 

«Escritas  en  estilo  apropiado  al  objeto,  precédelas  (his  Memorias) 
una  brillante  al  par  que  concienzuda  introducción,  en  la  que  dá  un 
repaso  á  la  Iiistoria  de  los  abusos  y  la  opresión,  triste  fruto  de  los 
tiempos  que  corrían,  que  produjeron  la  guerra  de  la  Independencia  y 
llamáronla  atención  del  viejo  mundo  Jiácia  nuestra  América;  para 
comprobar  lo  cual,  alude  á  las  Noticias  secretas  de  D.  Jorge  Juan  y 
D.  Antonio  l'lloa,  sobre  el  estado  que  en  aquel  entonces  presentaba 
aquélla». 

Es  lástima  que  mientras  tanto  y  tanto  se  publica  referente  á  la 
historia  hispano-americana,  en  Cuba  tengamos  que  conformarnos  con 
leer  lo  que  respecto  á  obras  tan  importantes  como  las  Memorias  del 
general  O'Leary,  publican  periódicos  tan  ilustrados  como  nuestro 
apreciable  colega  La  Opinión  Nacional  de  Caracas. 

Antes  de  ahora  lo  hemos  dicho :  tiempo  es  ya  de  que  concluya  la 
incomunicación  literaria  en  que  vive  Cuba  con  las  repúblicas  sud- 
americanas. 


UNA  CARTA  DEL  ILUSTRISIMO    SEflOR   DON  CESÁREO   FERNANDEZ  DURO. 

t 

A  mediados  del  mes  de  Octubre  del  año  pasado  publicamos  una 
carta  del  distinguido  literato  y  crítico  D.  José  del  Perojo,  respecto  á 
la  apreciación  que  se  hizo  de  la  Revista  de  Cuba,  por  jueces  nombra- 
dos en  la  Exposición  de  Amsterdam,  donde  fué  premiada  con  medalla 
de  oro. 

Hoy  nos  cabe  también  la  satisfacción  de  publicar  otra  carta  del 
americanista  quizá  más  eminente  de  España,  el  limo.  Sr.  D.  Cesáreo 
Fernandez  Duro,  individuo  de  la  Real  Academia  de  la  Historia  y  de 
la  Sociedad  Geográfica  de  Madrid,  en  la  que  expone  el  juicio  que  ha 
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formado  del  discurso  del  ex-Senador  cubano,  nuestro  amigo  el  señor 
D.  José  Silverio  Jorrin,  que  empezamos  á  publicar  en  este  periódico, 
y  que  después  insertó  íntegro  la  mencionada  Revista  de  Cuba,  trabajo 
que  obtuvo  por  su  mérito  relevante  una  medalla  de  bronce  en  la  Ex- 
posición dtí  Amsterdam; 

ííos  complacemos  en  dat  publicidad  íi  esta  clase  de  hechos,  porque 
íobusteccn  en  el  terreno  intelectual  la  concordia  entre  las  provincias 
españolas  de  uno  y  otro  lado  del  Atlántico. 

La  carta  dice  así: 

^Señar  Doctor  D.  Vidal  Morales  y  Mo^*ales. 

Presente. 
«Madrid,  18  de  Octvbre  de  1883. 

«Muy  Sr.  mió  y  estimado  amigo:  Mucho  agradezco  á  usted  los 
buenos  ratos  que  me  ha  proporcionado  con  la  lectura  y  consideración 
del  bello  y  profundo  discurso  del  Sr.  D.  José  Silverio  Jorrin,  Cristó- 
bal Colon,  y  lacrltica  contemporánea,  que  tuvo  la  bondad  de  remitirme. 

»La  ajustada  y  recta  crítica  suya,  de  tal  modo  coincide  con  mis 
apreciaciones  en  todos  y  cada  uno  cíe  los  puntos  que  con  tanta  lucidez 
examina,  que,  por  parcial  quedaría  desautorizado  mi  juicio,  si  de  au- 
toridad no  careciera  de  todos  modos.  No  tardará  usted  en  ver  las 
coincidencias  en  el  informe  que  para  la  Academia  de  la  Historia  he 
redactado,  del  que  duplicaré  ejemplar  para  que  usted  se  sirva  llevar 
uno  al  Sr.  Jorrin,  como  expresión  de  pláceme  y  testimonio  de  la  esti- 
mación de  su  trabajo. 

»Los  documentos  que  he  tenido  que  examinar  ahora,  fortalecen 
mi  afíeja  persuasión  de  estar  por  escribir  la  vida,  historia  ó  biografía 
(le  Colon,  no  mereciendo  ninguno  de  estos  nombres,  aunque  los  lle- 
ven las  diversas  apologías  que  conocemos ;  pero  no  menos  confirman 
la  creencia  de  ser  obra  magna  ésta,  que  habria  de  chocar  con  las  preo- 
cupaciones, la  pasión  y  el  error,  hondamente  arraix^ado  a¿ft  entre  los 
que  blasonan  de  espíntu  independiente  en  la  repúbhca  de  las  letras. 

»¿Querrá  acometerla  el  Sr.  Jorrin?  Gran  servicio  haría  á  la  historia 

Í>atria;  y  conocidas  sus  dotes  privilegiadas,  no  es  dudoso  el  aplauso  de 
os  amantes  de  la  verdadera  historia,  que  no  escasean,  ni  el  lauro  glo- 
rioso al  cabo:  de  mí  sé  decir  que  multiplicaria  el  placer  que  á  usted 
debo  y  por  el  que  muy  reconocido  me  repito  su  amigo  y  servidor, 

Cesáreo  Fernandez  Duro». 

Trlnujü,  26  Marzo,  1884. 


Habana,  Mayo  31  de  1884. 

Director  propietario:  Da.  José  Antonio  Cortina. 
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LA  FÁBULA  DE  LOS  CARIBES    (1) 


I 


En  las  inmediaciones  de  Tlicnnodon,  íiunoso  rio  asiático,  que  toda- 
vía se  conoce  con  el  nombre  de  Terme/t,  vivian,  al  decir  de  los  geógra- 
fos íi  historiadores  antiguos,  dos  pueblos  extraordinarios,  que  la  exalta- 
da imaginación  de  los  descubridores  de  América  vio  reproducirsi;, 
primero  en  las  Antillas  y  luego  en  diversos  puntos  de  este  continente: 
las  Amazonas  y  los  Cahbes. 

Las  Amazonas  fueron  una  ilusión  de  los  autores.  Nunca  existieron 
tan  extraños  seres  en  ninguna  parte  del  globo,  aunque  en  nuestra 
América  la  propensión  demasiado  general  íi  creer  en  todo  lo  maravi- 
lloso, y  la  sensible  persistencia  conque  ii  veces  se  defienden  y  propalan 
los  más  absurdos  errores,  haya  conservado  como  verídica  hasta  fines 
del  pasado  siglo,  la  (abula  del  grupo  de  mujeres,  que  á  las  orillas  de 
un  rio  caudaloso  vivian  en  república,  privadas  de  todo  trato  con  los 
hombres. 


(1)     Leido  por  su  antor  en  la  "Sociedad  Antropológica  de  la  Habana". — (N.  de 
la  R.  de  C.) 
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De  los  Calibcs,  por  el  contrario,  puede  admitirse  que  eran  un  pue- 
blo real  y  efectivo  de  la  antigüedad,  aunque  en  ellos  no  concurrieran 
muchas  de  las  circunstancias  que  se  les  atribuyen,  y  aunque  haya  al- 
gunas discrepancias  respecto  al  verdadero  país  que  ocupaban.  Herodoto 
los  menciona  entre  his  naciones  asiáticas  que  fueron  sojuzgadas  por 
Creso  (I,  28),  y  después  vuelve  íi  situarlos  mucho  mas  allá  del  no  Ha- 
lis,  que  separa  los  dominios  de  dicho  Rey,  de  los  dominios  de  Ciro; 
Jenofonte,  que  durante  la  famosa  retirada  de  los  Diez  Mil,  atravesó  el 
país  de  los  Calibes,  dice  que  estos  eran  pocos  en  número,  y  los  coloca 
más  hacia  el  Este  que  otros  escritores  {Analxisis^  V,  5,  2)¿  pero  en 
otro  lugar  del  mismo  libro  (IV,  7,  10)  los  menciona  en  la  Armenia,  y 
como  si  fueran  mucho  más  numerosos  y  guerreros.  Plinio  (III,  4)  dis- 
tingue á  los  Calibes  de  los  Armenocalibes,  y  pone  á  éstos  á  treinta 
millas  d(í  hi  (i runde  Armenia.  Estrabon  (p.  549  y  siguientes),  Pompo- 
nio  Mela  (hb.  I,  cap.  lí)),  y  otros  geógrafos  cuentan  entre  sus  ciudades 
á  Amiso  y  á  Sinope,  aún  subsistentes,  de  las  cuales  la  segunda  fué  pa- 
tria de  Diógencs  el  Cínico;  de  manera  que  sus  límites,  ó  por  lo  monos, 
los  límites  de  la  fracción  más  grande  é  importante  de  los  llamados  Ca- 
libes, estaban  cínnprcndidos  entre  el  promontorio  de  Jason  al  Oeste, 
el  Thermodon  al  Este,  el  Ponto  Euxino  al  Xorte  v  el  centro  del  Asia 
Menor  al  Sur. 

Hay  que  agregar  que  Homero  {litada,  II,  85G)  habla  de  los  Alibes 
y  de  los  Alizonas,  y  que  Estrabon,  en  las  mismas  faginas  que  hecitado, 
entra  en  una  extensa  y  juiciosa  disquisición  para  probar  que  los  prime- 
ros no  eran  otros  que  los  Calibes. 

Por  último,  en  España,  según  Justino  (lib.  44,  cap.  3),  liabia  un 
pueblo  de  Calibes;  por  lo  cual,  y  por  las  divergencias  anteriormente 
notadas,  puede  creerse  que  ese  nombre,  que  en  griego  significa  híeí^rOj 
se  dió  indistintamente  á  varios  pueblos  fuertes  é  industriales  del  anti- 
guo mundo,  trabajadores  del  hierro.  En  efecto,  los  de  España,  según 
el  autor  que  acabo  de  citar,  poseian  abundancia  de  ese  metal  y  vivian 
.en  las  riberas  de  un  rio,  especialmente  afamado  por  el  buen  temple  que 
á  las  armas  daban  sus  aguas ;  y  los  del  Asia  Menor,  fuera  de  la  pesca 
de  que  nos  habla  Estrabon,  no  tenian  otra  industria  que  la  manufactura 
del  hierro,  cuyo  metal  fueron  ellos  los  primeros  en  sacar  de  las  entrañas 
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de  la  tierra,  si  es  cierto  lo  que  dicen  unos  bellísimos  versos  de  la  pri- 
mera Jeórgica  de  Vir^ijiHo.  De  aquí  han  creído  algunos  que  por  ellos 
llamaron  los  griegos  chahjh  al  hierro;  pero  parece  seguro  lo  contrario, 
esto  es,  que  para  ellos  y  para  otros  pueblos  fuertes  y  guerreros,  se  es- 
cogió por  nombre  el  mismo  que  se  le  daba  en  Cireoia  al  mas  úlil  y  fuer- 
te de  los  metale?. 

Conviene  aquí  mencionar  tres  datos  importantes,  entre  otros  mu- 
chos de  los  autores  antiguos  que  á  los  Calibes  asiáticos  se  refieren:  que 
usaban  un  ligámen  al  rededor  de  las  piernas  (»íenofonte,  Anahasis  IV, 
7);  que  en  sus  proximidades  vivían  los  Hepiacómctas  ó  habitado;*es  dp 
siete  ciudades  (Estrabon,  pág.  548);  c*  igualmente  los  Escitas,  tenidos 
por  antropófagos.  (Estrabon,  líb.  IV  y  VII. — Solino,  Poh/h¡sf(n\  cap. 
25. — Pomponío  Mela,  lib.  II.  cap.  1). 

Los  mismos  Calibes  de  Asia,  en  tiempos  del  descubrimiento  de  la 
América,  eran  injustamente  tenidos  )K)r  antropófagos.  Así  lo  dice  el 
juicioso  Padre  Las  Casas,  no  por  que  hallase  tal  cosa  en  los  autores 
antiguos;  yo  al  monos  no  la  he  encontrado;  sino  porque  la  infiere  de 
imas  palabras  del  historiador  Solino;  palabras  que  se  reducen  á  asegu- 
rar  que  los  Calibes  eran  tan  crueles  como  los  Escitas. 

«Estos,  dice  Solino,  no  discrepar  délos  Scythas  en  ser  crudelísimos, 
donde  da  á  entender  ser  antropófagos,  comedores  como  ellos  de  carne 
humana.» — Las  Casas  A¡}ólogétíca  Historia^  Cap.  205. 

II 

La  acusación  de  antropofagia  fué  por  mucho  tiempo  una  de  tantas 
formas  adoptadas,  por  viajeros,  geógrafos,  historiadores  y  misioneros, 
para  dar  valor  é  interés  á  sus  relatos ;  sobre  todo,  si  entre  el  escritor  y 
los  descritos  existe  diversidad  de  creencias  relinriosas.  De  Inf^laterra, 
por  ejemplo,  de  esa  isla  que  supo  resistir  primero  íi  la  conquista  roma- 
na, y  luego  al  cristianismo,  se  han  dicho  sin  fundaments  durante  siglos 
enteros  muchas  de  las  mismas  cosas  que  los  primeros  cronistas  dijeron 
de  América.  En  Inglaterra  se  supusieron,  como  en  las  Antillas,  troglo- 
ditas, hombres  con  rabo  y  antropófagos.  El  mismo  San  Jerónimo,  varón 
verídico  sin  duda,  cuando  no  le  ciega  su  entusiasmo  religioso,  testifica 
Que  siendo  niño  \\ó  á  los  Escctos  comer  carne  humana,  y  afirma  sériíj- 
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mente   que  los  manjares  entre   ellos   preferidos  eran  los  pechos  de  las 
mujres  y  las  nalgas  de  los  pastores. 

De  igual  modo  las  relaciones  de  Mareo  Polo,  de  MandeviUc  y  de 
otros  viajeros  que  exploraron,  según  ellos  dijeron,  las  regiones  más 
orientales  del  Asia  durante  la  Edad  Media,  están  llenas  de  todo  género 
de  pormenores  sobre  antropófagos  y  otros  seres  extraordinarios.  Estas 
relaciones,  con  algunas  referencias  más  ó  menos  claras  de  Aristóteles, 
Platón  y  Séneca,  respecto  á  islas  ó  continentes  trasatlánticos,  y  varias 
tradiciones  posteriores  sobre  emigraciones  europeas  ocurridas  á  tiempo 
de  la  venida  de  los  árabes  á  Espafla,  constituían,  según  se  sabe,  el  úni- 
co caudal  de  datos  que  existia  en  el  siglo  xv  tocante  á  los  ignotos 
países  que  el  genio  de  Colon  se  propuso  encontrar.  Era  natural  que 
esos  conocimientos  se  suplementasen  con  otros  proporcionados  por  los 
geógrafos  griegos  y  latinos  que  he  citado  arriba;  y  que  Colon  y  sus 
compañeros,  juzgando  estar  en  el  Asia,  tratasen  de  robustecer  y  justi- 
ficar su  propio  convencimiento,  viendo  ó  creyendo  ver  por  todas  par- 
tes lo  que  tanto  deseaban. 

En  el  famoso  globo  de  Martin  Behem,  hecho  por  este  célebre  na- 
vegante portugués  el  mismo  afío  en  que  se  descubrió  la  América,  están 
trazadas  las  costas  orientales  del  Asia  con  sus  islas  adyacentes,  según 
entonces  se  las  suponía,  llevando  cada  comarca  una  curiosa  inscripción 
latina,  referente  á  sus  antecedentes  históricos. 

Una  de  las  islas  marcadas  en  ese  globo  era  la  Antüia  de  Aristóteles, 
ó  isla  de  las  Siete  Ciudades^  nombre  este  último  que  recuerda  al  de  los 
Heptacónietas^  ó  habitantes  de  Siete  Ciudades,  que  según  he  dicho, 
puso  Estrabon  en  las  inmediaciones  de  los  Calibos  asiáticos. 

Otra  de  las  islas  marcadas  por  Martin  Behem  en  su  globo  era  la  fa- 
mosa San  Brandran,  en  que  según  una  famosa  y  conocida  tradición  no 
vivian  más  que  mujeres. 

Habia  también  un- grupo  de  dos  islas  bastante  próximas  entre  sí,  la 
una  con  el  nombre  de  MascíiUna  y  la  otra  de  Femenina^  que  recuer- 
dan la  vecindad  de  los  Calibcs  y  las  Amazonas  en  los  países  cercanos 
al  Thermodon.  Hé  aquí  la  inscripción  puesta  por  Behem : 

.  «Estas  islas  fueron  habitadas  el  afío  1285,  la  una  sólo  por  hombres, 
y  la  otra  sólo  por  mujeres,  que  juntan  una  vez  al  año. ...» 
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Llega  Colon  íi  América,  y  apenas  vé  sus  costas  y  sus  primeros  ha- 
bitantes,-toma  forma  en  su  cerebro  la  idea  de  que  allí  existían  los  Cari- 
bes y  las  Amazonas  de  Herodoto  y  Jenofonte,  de  Estrabon  y  Plinio, 
de  Solino  y  Pomponio  Mela,  de  Homero  y  X^irgilio,  de  Marco  [^olo  y 
Martin  Behera.  Otras  alucinaciones  históricas  y  geográficas  perturba- 
ban las  luces  de  su  espíritu ;  pero  esa  se  sobreponía  á  las  demás,  y  lo 
preocupó  constantemente,  desde  el  memorable  12  de  Octubre  de  1492 
en  que  pisó  la  primera  isla,  hasta  el  14  de  Febrero  de  1493,  en  que 
destrozada  su  embarcación  por  las  tormentas,  y  próxima  á  hundirse  en 
el  Océano  con  el  secreto  de  su  gran  descubrimiento,  buscal)a  como  un 
refugio  la  imanrinaria  isla  de  las  Amazonas. 

Hé  aquí  en  comprobación  algunos  extractos  del  diario  de  su  pri- 
mer viaje. 

El  12  de  Octubre  de  1492,  con  referencia  á  los  indios  de  (íiiaua- 
haní  ó  San  Salvador: 

«Yo  vide  algunos  que  tenían  señales  de  feridas  en  sus  cuerpos  y  les 
hice  señas  que  era  aqueSo,  y  ellos  me  amostraron  como  allí  venian  gen- 
te de  otras  islas  que  estaban  acerca  y  les  querían  tomar,  y  se  defendían ; 
y  yo  creí  c  ere/)  que  aquí  vienen  de  tierra  firme  á  tomarlos  ])or 
captivos.» 

23  de  Noviemhre. — «Decían  que  era  muy  grande  ( la  isla  de  Bohío 
ó  Santo  Domingo)  y  que  había  en  ella  gente  que  tenia  un  ojo  en  la 
frente,  y  otros  que  se  llamaban  caníbales,  á  quien  mostraban  tener  gran 
miedo.  Y  desque  vieron  que  llevaba  este  camino,  diz  que  no  podían 
hablar  porque  los  comían,  y  que  son  gente  muy  armada.  El  Almirante 
dice  que  bien  cree  que  había  algo  de  ello,  mas  que  pues  eran  armados 
sería  gente  de  razón,  y  creía  que  habían  captivado  algunos,  y  (\\\c  por- 
que no  volvían  á  sus  tierras  dirían  que  los  comían.» 

26  de  Noviembre. — «Toda  la  gente  que  hasta  hoy  he  hallado  diz 
que  tiene  grandísimo  temor  de  los  de  Caniba  ó  Canima,  y  dicen  que 
viven  en  esta  isla  de  Bohío,  la  cual  debe  ser  muy  grande,  según  le  pa- 
rece, y  cree  que  van  á  tomar  á  aquellos  á  sus  tierras  y  casas,  como  sean 
muy  cobardes  y  no  saben  de  armas.» 
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5  de  Diciembre, — «Yendo  así  miró  al  Sueste  y  vido  tierra  y  era  una 
isla  muy  gi'ande,  de  la  cual  ya  tenían  diz  que  información  de  los  indios 
k  que  llamaban  BoJiio,  poblada  de  gente.  De  esta  gente  diz  que  los  de 
Cuha  ó  Juana  y  de  todas  esotras  islas  tienen  gran  miedo,  porque  diz 
que  comían  los  hoynhres.ii 

22  de  Diciembre. — «Porque  todas  estas  islas  viven  con  gran  miedo 
de  los  de  Camba,  y  así  tomo  h  decir  como  otras  veces  dije,  dice  ól, 
que  Caniha  no  es  otra  cma  sino  Ja  gente  del  Gran  Can,  que  debe  ser 
aquí  muy  vecinos,  y  tcrníi  navios  y  vernán  A,  captivarlos,  y  como  no 
vuelven  creen  que  se  los  han  comido.» 

13  de  Diciembre. — «El  indio  que  llevaban  los  cristianos  corrió  tras 
ellos  diciendo  que  no  hobiesen  mleflo,  que  los  cristianos  no  eran  de 
Car  iba,  más  antes  eran  del  ciclo. ...» 

26  de  Diciembre. — «Diz  quel  comienzo  fué  sobre  habla  de  los  de 
Caniba,  quellos  llaman  Caribes,  que  los  vienen  á  tomar  y  traen  arcos 
y  /lechas  sin  hierro,  que  en  todas  aquellas  tierras  no  habia  memoria 
del  y  de  acero,  ni  de  otro  metal,  salvo  de  oro  y  de  cobre,  aunque  cobre 
no  habia  visto  sino  poco  el  Almirante.  El  Almirante  le  dijo  }>or  señas 
que  los  reyes  de  Castilla  mandarían  destruir  fi  los  cxiril)es,  y  que  íi  to- 
dos se  les  mandarían  traer  las  manos  atadas.» 

2  de  Enero  de  1493. — «Y  mostróle  la  fuerza  que  tenian  y  efecto 
que  hacian  las  lombardas,  por  lo  cual  mandó  armar  una  y  tirar  al  cos- 
tado de  la  nao  que  estaba  en  tierra;  porque  vino  á  propósito  de  platicar 
sobre  los  caribes,  con  quien  tienen  guerra;  y  vido  hasta  dónde  llegó  la 
lombarda,  y  cómo  pasó  el  costado  de  la  nao,  y  fué  muy  lejos  la  piedra 
por  el  mar.  Hizo  hacer  también  una  escaramuza  con  la  gente  de  los 
navios  armada,  diciendo  ai  cacique  que  no  hubiese  miedo  &  los  inrilx's, 
aunque  viniesen.» 

13  de  Em*ro. — «Juzgo  el  Almirante  que  debia  de  ser  de  los  caribes, 
que  comen  los  hombres.» 

Esta  sospecha  del  Almirante  se  fundaba  únicamente  en  que  el  in- 
dio á  que  se  refiere  usaba  el  pelo  largo.  Pero  le  opone  Las  Casas  la  si- 
guiente negativa  en  una  nota:  «Xo  eran  caribes,  ni  los  hubo  en  la 
Española  jamás.» 

Sigue  así  el  diario,  en  la  misma  fecha:  «Preguntóle  por  los  caribes, 
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y  señalóle  al  Leste  cerca  de  allí  ...  De  la  isla  de  Matinio  dijo  aqud 
indio  que  era  toda  poblada  de  mujeres  sin  hombres  y  que  en  ella  hay 
muy  mucho  tiiob^  que  es  oro  ó  alambre,  y  que  es  más  al  Leste  de 
Carib ....  Dice  más  el  Almirante,  que  en  las  islas  pasadas  estaban  con 
gran  temor  de  Carib  y  en  algunas  le  llamaban  Canilm^  pero  en  la  Es- 
pañola Carib;  y  que  deben  de  ser  gente  arriscada,  pues  andan  por  to- 
das estas  islas  y  comen  la  gente  que  pueden  haber.» 

«Porque  sin  duda  (dice  él)  la  gente  de  allí  es  diz  que  de  mal  hacer 
y  que  creia  que  eran  los  de  Carib  y  que  comiesen  los  hombres.» 

14  de  Enero. — «El  cual  dijo  que  traería  mañana  una  carátula  de 
oro,  afirmando  que  allí  liabia  mucho,  y  en  Carib  y  en  Matinino.it 

15  de  Enero. — «Y  que  en  la  isla  de  Carib  habia  mucho  alambre,  y 
en  Matinino^  puesto  que  sería  dificultoso  en  Carib  porque  aquella  gen- 
te  diz  que  come  carne  humana ...  Y  á  la  de  MaiininOj  que  diz  que 
era  poblada  toda  de  mujeres  sin  hombres . . » 

16  de  Enero. — «Para  ir  diz  que  á  la  isla  de  Carib  donde  estaba  la 
gente  de  quien  todas  aquellas  islas  y  tierras  tanto  miedo  tenian,  porque 
diz  que  ron  sim  canoas  sin  número  andaban  todos  aquellos  mare?»,  y 
diz  que  comian  los  hombres  que  pueden  haber.» 

«Dijéronle  los  indios  que  por  aquella  via  hallaría  la  isla  áQUlafinino 
que  diz  que  era  poblada  de  muieres  sin  hombres,  lo  cual  el  Almirante 
mucho  quisiera  por  llevar  diz  que  á  los  reyes  cinco  ó  sois  dellas;  pero 
dudaba  que  los  indios  supieran  bien  la  derrota,  y  él  no  se  podia  dete- 
ner por  el  peligro  del  agua  que  cojlan  las  carabelas;  mas  diz  que  era 
cierto  qtce  las  habia^  y  que  cierto  tiempo  del  año  venían  los  hombres  á 
ellas  de  la  dicha  isla  de  Caribqyic  diz  que  estaba  dellas  10  ó  12  leguas; 
y  si  parían  niño  enviábanlo  á  la  isla  de  los  hombres;  y  si  niña  dejában- 
la consigo.» 

18  de  Enero. — «Creyó  el  Almirante  que  habia  por  allí  algunas  islas. 
Y  al  Lesueste  de  la  Isla  Española  dijo  que  quedaba  la  isla  de  Carib  y 
la  de  Matinino  y  otras  muchas.» 

14  de  Febrero. — «No  proveyó  el  Almirante,  teniendo  propósito  de 
lo  mandar  lastrar  (el  barco)  en  la  Isla  de  las  Mujeres^  á  donde  lleva 
propósito  de  ir.» 

Estos  extractos  prueban  la  idea  preconcebida  que  dominaba  á  Co- 
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Ion.  Para  él  era  un  axioma  la  existencia  de  comedores  de  hombres  eñ 
las  apartadas  tierras  íi  que  habia  llegado,  y  en  que  le  habian  precedido, 
según  su  firme  creencia,  Mandeville  y  Marco  Polo.  Los  caribes,  á  quie- 
nes supuso  al  principio  próximos  á  San  Salvador  y  luego  en  Santo  Do- 
mingo, y  luego  en  Puerto  Rico,  se  iban  alejando  de  su  vista  conforme 
avanzaban  sus  barcos;  pero  no  se  apartaban  de  su  mente  las  dos  ima- 
ginarias islas  que  Martin  Bchem  colocó  en  su  globo,  creyéndolas  mora- 
da de  antropófagos  la  una  y  de  Amazonas  la  otra. 

Pan  la  crítica  histórica  es,  sin  embargo  evidente  que  esos  diálogos 
por  señas  con  los  salvajes  de  las  islas  no  podian  llevar  ninguna  noción 
exacta  á  la  acalorada  mente  de  los  descubridores ;  y  que  así  Caribes  co- 
mo Amazonas  eran  seres  tan  fantásticos,  y  tan  desconocidos  para  los 
indios,  como  las  gentes  con  rabo,  ó  con  cabeza  de  perro,  ó  con  un  sólo 
ojo  en  la  frente,  de  que  se  ocupa  el  Almirante  en  la  misma  relación. 


IV 


En  su  segundo  viaje  hizo  rumbo  directo  Colon  desde  la  isla  de  la 
(iomcra,  en  las  Canarias,  hacia  su  ansiada  Carib,  buscándola  en  el  mis- 
mo lugar  en  que  durante  el  viaje  anterior  la  habian  soñado  sus  conje- 
turas. (1)  Xo  puede  desconocerse  que  á  los  ojos  del  gran  cosmógrafo 
quedaron  plenamente  confirmadas  esas  conjeturas,  cuando,  efectiva- 
mente, íi  los  veinte  y  un  días  de  viage  encontró  un  archipiélago,  el 
mismo  en  que  supon ia  estaban  la  Masculina  y  Femenina  de  Behem, 
para  él  Carib  y  Matinino;  pasando  luego  á  la  Española,  con  una  segu- 
ridad (le  dirección  no  superada  hoy  dia  por  ninguna  de  las  naves  que 
siguen  el  mismo  derrotero.  (2) 

En  una  de  aquellas  islas,  conocida  desde  entonces  con  el  nombre 
de  (luadalupe,  tomaron  los  castellanos  dos  mancebos,  los  cuales,  según 

(1)  Colon,  infra,  18  de  Enero. — Laa  cita»  del  globo  de  Behem  pueden  verso  en 
la  descripción  de  Cladera,  Invesiigaciones  históricas  »obre  lo»  2)rincipal€S  descubrimien- 
tos (k  los  españoles,  Madrid  1794. 

(2)  «Kl  Almirante habia  enderezado  el  camino  por  descubrirlas,  porque  es- 
taban más  cerca  de  España,  y  también  porque  por  allí  se  hacia  el  camino  derecho  pa- 
ra vonir  á  la  isla  Española.»— Chanca,  Carta  ó  la  ciudad  de  Seiilla. 
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afirma  el  Almirante,  dieron  k  entender  jxjr  neñcis^  que  no  eran  natura- 
les de  ella,  sino  de  otra  isla,  íi  que  llamaban  Boriquen ;  y  que  los  cari- 
bes los  habían  traido  allí  para  comérselos  (I).  ¿Y  quién  pudo  enten- 
derlos? ¿No  es  más  seguro  creer  que  lo  que  ellos  con  lágrimas  decian 
que  los  dejaran  libres  en  la  misma  Isla  donde  moraban?  Pero  sus  pro- 
testas, cualesquiera  que  ellas  fuesen,  no  dieron  resultado,  porque  Colon 
envió  a  aquellos  dos  pol)res  diablos  á  España,  á  ser  vendidos  como 
.caribes,  en  compañía  de  otros,  tan  inocentes  como  ellos,  tomados  en 
las  pequeñas  islas. 

Ocurrió  igualmente  en  la  (iuadalupe  (jue  el  capitán  de  una  de  las 
carabelas  fué  á  tierra  con  ocho  hombres,  y  porque  tardaron  cuatro  días 
en  volver  se  dio  por  cosa  segura  que  se  los  habían  comido  los  ca- 
ribes (2). 

Parecieron  al  fin,  sanos  v  salvos.  Pero  se  habían  hallado  entretanto 
algunos  huesos  humanos,  y  este  hecho,  tan  poco  sospechoso  en  otras 
circunstancias,  fué  en  aquella  decisivo  ante  la  exaltada  imaginación  de 
los  descubridores.  No  cabía  duda.  Las  gentes  que  poblaban  esa  isla 
comían  carne  humana  (3). 

Las  Casas,  el  cronista  más  verídico,  confutó  semejantes  deducciones 
desde  los  mismos  tiempos  de  la  conquista : 

«Vieron  muchas  cabezas  de  hombres  colgadas  y  restos  de  huesos 
humanos.  Debían  ser  de  señores  ó  personas  que  ellos  amaban,  porque 
decir  que  eran  de  los  que  comían  no  es  cosa  próbaUe:  la  razón  es 


(1)  «Trajeron  dos  mancebos,  y  por  senos  lucieron  entender  al  Almirante  qno  no 
eran  de  aqnella  isla,  sino  de  Boriquen,  y  esta   es  la  que  agora  llamamos  la  isla  de 

Sant  Juan;  afirmaban  cuanto  ellos  podian  con  manos  y  ojos mostrar,  y  con  gestos 

de  amargas  ánima?,  que  los  do  aquellas  islas  cnm  caribes  y  que  los  habian  preso  y 
traido  de  Boriquen  i>Hralos  comer,  como  lo  solían  acostumbrar.» — Las  Casas,  Jlisio- 
ria  (U  las  Indias,  parte  I,  cap.  84. 

(2)  «Ya  los  teníamos  por  perdidos  0.  comidos  de  aquellas  gentes,  que  se  dicen  los 
caribes;  porque  t\o  bastaba  razmi  para  creer  que  eran  perdidos  de  otra  manera. n — 
Chanca,  loe.  cil. 

(3)  «Donde  hallamos  infinitos  huesos  de  hombres,  é  los  cascos  do  las  cabezas  col- 
gados por  las  casas,  ñ,  manera  de  vasijas  para  tener  cosas Los  huesos  que  en  estas 

caaas  hallamos  todo  lo  que  se  puede  roer  todo  lo  tenían  roído,  que  no  habia  en  ellos 
sino  lo  que  por  su  mucha  dureza  no  se  podia  roer.» — Chanca,  loe.  cit, 
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porque  si  ellos  comian  tantos  como  dicen  algunos,  no  cupieran  en  las 
casas  los  huesos  y  cabezas,  y  parece  que  después  de  comidos  no  había 
para  qué  guardar  las  cabezas  y  huesos  para  reliquias,  si  quizás  no  fue- 
sen de  algunos  sus  muy  capitales  enemigos ;  y  todo  esto  es  ndevinar*. 
T.as  Casas,  Histona  de  las  Indias,  parte  I,  capítulo  84. 

Raynal,  el  más  sensato  fílósofo  que  ha  escrito  sobre  America,  no 
presta  el  menor  asenso  á  los  expresados  testimonios  sobre  la  supuesta 
antropofagia  de  los  llamados  caribes  (1). 

Washington  Irving,  el  más  exacto  hasta  hoy  dia  de  los  biógrafos 
de  Colon,  desecha  del  siguiente  modo  la  infundada  suposición  del  Al- 
mirante y  sus  compañeros : 

«Es  de  todo  punto  probable  que  muchas  de  las  pinturas  que  se  nos 
han  dado  de  tan  singular  raza  de  gente  hayan  derivado  su  triste  colo- 
rido del  miedo  de  los  indios  y  de  las  preocupaciones  de  los  españoles. 
Eran  los  caribes  el  horror  de  los  indios  y  la  pesadilla  de  los  españo- 
les...  .  Estos  (huesos  humanos)  cuando  se  encontraron  en  las  vivien- 
das en  que  moraban  los  habitantes  indígenas  de  la  Española,  contra 
quienes  no  existia  semejante  preocupación,  se  miraban  regularmente 
como  reliquia  de  los  muertos,  conservadas  por  afecto  6  reverencia; 
pero  cualquiera  de  tales  restos,  hallado  entre  los  caribes,  se  miraba  con 
horror,  como  prueba  de  su  canibalismo.» — ^Washington  Irvin,  Life  of 
ColumbuSy  lib.  VI,  cap.  3. 

Pero  tan  sensatos  raciocinios,  no  era  posible  imperasen  en  aquellos 
cerebros  exaltados.  Cuanto  esperaban  ver  en  las  nuevas  tierras,  todo 
lo  dieron  por  visto,  llegando  hasta  á  afirmar  que  habían  hallado  algu- 
nas producciones  naturales  que  no  existian  en  América  (2).  Del  mis- 
mo modo,  el  encuentro  de  los  huesos  dio  origen  á  todo  género  de  ru- 


(1)  Raynal.  líiMoire  Philosophique  et  Politiqnc  des   estahliíiscmcnts  H  du  Cofnmcti- 
ce  dc8  Européens  dans  les  deux  Indcs.  Genere,  1780.  Tomo  V,  púg.  21^  á  257. 

(2)  "Díjose  qne  habían  hallado  almástiga  y  jonjihro,  y  cera,  ú  incienso,  y  gáüdalos, 
y  otras  cosas  aromáticas,  pero  hasta  agora  no  se  ha  sabido  que  tales  cosas  haya,  ni 

allí  ni  en  las  otras  islas Dijeron  que  vieron  aleones  y  niblícs Perdices  dijeron 

que  habian  visto,  pero  no  se  han  hallado,  sino  solamente  en  la  isla  de  Cuba.  Certifi- 
caban que  on  seis  legnas  habian  pasado  veintiséis  rios,  muchos  dellos  hasta  la  cinta- 
bien  podia  ser  uno  y  pasarlo  muchas  vece? »— Las  Casas,  loe  cii. 
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mores  en  los  barcos.  Se  aseguró  que  se  había  visto  un  pescuezo  de 
hombre  hirviendo  en  una  oUa,  cosa  absolutamente  imposible,  porque 
en  las  Antillas  no  liabia  ollas  ni  otro  ningún  objeto  de  cerámica,  como 
tampoco  cuchillos  ni  instrumentos  que  pudieran  servir  para  rebanar 
pescuezos.  Xo  encontraron  ninguna  canoa;  pero  se  dio  por  cierto  (pie 
eran  numerosas  en  aquella  isla  y  que  si  no  so  veian  era  porque  estaban 
todas  empleadas  en  una  expedición  guerrera  contra  los  indu)s  de  las 
islas  comarcanas  ( 1 ).  Llevaron  prisioneras  á  los  barcos  unas  euantas 
mujeres,  é  imaginaron  que  éstas  les  daban  las  gracias  por  haberlas 
libertado  de  los  caribes,  hombres  tan  voraces,  que  no  ya  los  prisione- 
ros, sino  hasta  sus  propios  hijos  se  comian.  Era,  por  fin,  necesario  de- 
cir en  la  relación  del  viaje  (pié  diferencia  habia  entre  un  indio  de  raza 
común  y  un  indio  chi  raza  carll)e,  y  como  no  hablan  visto  íi  ninguno 
de  éstos,  pues  todo  lo  que  de  ellos  decian  eran  conjeturas  y  referen- 
cias al  lenguaje  por  sehctJ^  de  los  prisioneros  y  prisioneras,  tuvieron 
que  recurrir  íi  Jenofonte  para  manifestar  que  el  ánieo  distintivo  entre 
unos  y  otros  consistía  en  unas  vendas  de  algodón  que  los  caribes  se 
ponían  en  las  piernas. 

«Y  de  allí  conocimos  cuáles  eran  caribes  é  cuáles  no,  de  las  muje- 
res, porque  las  caribes  traían  en  las  piernas  en  cada  una  dos  argollas 
tegidas  de  ^Igodon,  la  una  junto  con  la  rodilla,  la  otra  junto  con  los 
tobillos;  de  manera  (pie  les  hacen  las  pantorrillas  grandes,  é  de  los 
sobredichos  lugares  muy  ceñidas,  que  esto  me  parece  que  tienen  ellos 
por  cosa  gentil,  ansí  que  por  esta  diferencia  conocemos  los  unos  de  los 
otros.» — Chanca,  lor.  rlt.  (2). 

Y  como  el  algodón  tegido  necesita  máquinas  en  que  hacerse,  se 
supuso  que  se  habian  encontrado  telares  de  nueva  forma  entre  los  sal- 
vajes de  la  isla  de  Guadalupe  (3). 

(1)  «Según  se  supo  de  las  mujeres  oriiii  idas  diez  «'anoa?,  con  gentes  á  saltear  otras 
¡filas. M— Chanca,  loe  cil. 

(2)  nCómo  ar,  aderezan  paní  la  f/ucrra  los  Caribes.  Tienon  unas  cotas  do  lienzo 
fuerte  hasta  el  vientre;  por  plumajes  traen  unos  ramales  de  esparto  retorcido¡í.  Tienen 
sus  grcbas  en  las  piernas.»- -Jenofonte.  Anabasis,  lib.  IV,  cap.  7. — Traducción  de 
Diego  Gradan. 

(3)  «Mucho  algodón  hilado  y  por  hilar,  y  mía  manera  imcvn  efe  tclarct^,  en  que  lo 
tejían.» — Las  Casas,  loe.  cil. 
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Imaginaron  además  los  descubridores  otra  diferencia  entre  caribes 
y  no  caribes,  basada  en  el  hecho  de  haber  hallado  Colon  en  el  viaje 
anterior  un  indio  con  el  cabello  largo,  al  cual  supuso  antropófago  (1). 

«La  diferencia  dcstos  á  los  otros  indios  en  el  hábito,  es  que  los  de 
('aribe  tienen  el  cabello  muy  largo.» — Chanca,  loe.  cit. 

La  mejor  prueba  de  la  futilidad  de  semejantes  asertos  la  dá  el  mis- 
mo Dr.  Chanca,  para  el  cual,  apcsar  de  sus  mismas  supuestas  diferen- 
cias, todos  los  indios,  caribes  ó  no  caribes,  comian  carne  humana, 

«E  si  por  acaso,  cuando  los  vienen  á  saltar  los  pueden  prender, 
también  se  Im  comen  como  los  de  Caribe  á  dhs.i^ — Chanca,  loe  cit. 

Xo  hay,  pues,  error  histórico  más  fácilmente  demostrable,  que  éste 
de  los  antropófagos  antillanos.  Todo  fué  imaginación  de  los  descubri- 
dores. 


y. 


La  ontropofagía  no  es  un  estado  anterior  al  sistema  normal  de  nu-» 
trioion  en  el  hombre,  sino  una  degeneración  del  hábito  ya  adquirido 
de  consumir  v  asimilarse  la  inateria  or<ninica  de  otros  mamíferos. 
Entre  el  mono  antropormofo  y  el  hombre  civilizado  no  puede  intcrca-» 
larse  un  carnicero.  Así  es  que  el  ^^cio  ó  costumbre  de  devorarse  unos 
á  otros,  no  puede  admitirse  en  ninguna  sociedad,  cualquiera  que  sea 
su  grado  de  barbarie,  porque  esa  sociedad,  si  llegara  á  constituirse  con 
tal  sistema,  no  tardarla  en  desaparecer,  consumida  por  sus  propias  fuer- 
zas destructivas.  Sólo  el  terrible  imperio  de  la  necesidad  y  en  algunos 
casos  la  exaltación  de  las  pasiones,  puede  producir  individual  6  colec- 
tivamente la  antropofagia;  pero' únicamente  en  personas  ya  avezadas  á 
digerir  otras  carnes. 

No  estaban  en  tal  caso  los  habitantes  de  las  Antillas.  Sus  pueblos 
eran  frujíveros.  No  tenían  ninguno  de  los  cuadúpedos  que  en  Europa 
se  destinan  á  la  alimentación  desde  tiempo  inmemorial;  no  tenían  nin- 
gún instrumento  cortante  para  desollar  las  aves  y  los  reptiles  que 
abundaban  en  sus  bosques;  no  consta  que  tuviesen  ningún  medio  de 


(1)  Colon,  infra,  13  de  Enero. 
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preparar  al  fuego  los  alimentos.  Consta,  por  el  contrario,  que  comian 
raices  y  vegetales  crudos,  á  más  de  insectos  y  reptiles  también  cru- 
dos (1).  La  naturaleza  y  las  condiciones  materiales  que  rodeaban  ii  los 
indios,  habian  determinado  funciones  especiales  en  el  organismo  de 
éstos ;  y  en  consecuencia,  no  habia,  al  llegar  Colon,  un  solo  estómago 
en  las  Antillas,  ni  aun  en  toda  América,  fisiológicamente  organizado 
para  digerir  la  carne. 

Los  únicos  casos  auténticos  de  antropofagia  en  la  conquista,  luerou 
cometidos  por  los  mismos  conquistadores ;  porque  el  estómago  de  éstos, 
muy  diferente  en  condiciones  digestivas  al  de  los  sobrios  y  frujívoros 
indios,  no  pudo  soportar  algunas  veces  la  carencia  de  carne  ni  de  otros 
manjares  á  (|ue  estaban  acostumbrados.  La  necesidad  ejerció  entonces 
su  imperio,  como  sabemos  que  lo  ha  ejercido  siempre  entre  los  hom- 
bres más  civilizados  en  muchos  casos  de  naufragios,  guerras  y  escase- 
ees  públicas.  ¡Contrastes  de  la  historia!  Los  mismos  infelices  que  in- 
justamente acusados  de  antropófagos  llevaba  Colon  á  España  á  la 
vuelta  de  su  segundo  viaje,  estuvieron  á  punto  de  ser  devorados  por 
la  hambrienta  tripulación  (2).  Y  hay  además  otros  muchos  ejemplos 
comprobados,  de  conquistadores  que  se  vieron  en  el  caso  de  comerse  á 
los  indíjenas  ó  á  sus  propios  compañeros  (3) ;  excesos  que  presejiciabau 
los  indios  con  horror  y  escándalo, 

(1)  uComen  éuantas  culebras  é  lagartos,  ó  arailas,  ú  cuautos  gusanos  se  hallan  por 
la  cobta;  ansí  que  me  parece  es  mayor  su  bestialidad  que  de  ninguna  bestia  del  mun- 
í|o.»— Chanca,  loe.  cit.—«Kny  lagartos  y  culebras,  y  las  comen  los  indios  y  hallan  tan 
baenas  como  los  castellanos  á  las  perdices.  Comen  también  arañas  y  gusanos.» — Ber 
naldez,  loe.  cit. 

("2)  «Veleano  manglar  gl'  Indiani,  y  quali  conducevauo;  altri,  per  risparmiar  quel 
poco  cher  lor  njstaba  craiio  di  parece  che  si  gittasero  in  raare.» — Fernando  Colon, 
Vita  (icU  Ammiraglio,  cap,  63. 

(3)  «Y  los  que  morian,  los  otros  los  hacían  tasajos,  y  el  último  que  murió  fué  So- 
tomayor,  y  Esquivel  lo  hizo  tasajos,  y  comiendo  de  él  se  mantuvo  hasta  1?  de  Mayo.» 
— Cabeza  do  Vaca.  Xaujrafjio  y  relación  del  viaje  á  la  Florida,  cap.  17. — «Y  cinco 
cristianos  que  estaban  en  rancho  en  la  costa,  llegaron  á  tal  extremo,  que  se  comian 
los  unos  á  los  otros,  hasta  que  quedó  uno  solo,  que  por  ser  solo  no  hubo  quien  lo  co- 
miera. Los  nombres  de  ellos  son  estos:  Sierra,  Diego  Loi)ez,  Corral,  Palacios,  Gonzalo 
Buiz.  De  esto  caso  no.  alteraron  los  indiss,  y  hubo  entro  ellos  tan  gran  escándalo,  que 
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Aun  después  de  la  conquista,  no  aprendieron  los  antillanos,  sino 
con  mucho  trabajo,  á  comer  y  digerir  la  carne;  muriendo  muchos  du- 
rante el  ensayo  que  hicieron  para  acostumbrarse  á  ella. 

«En  muchas  islas  de  estas  chiquitas  no  tienen  carne  ni  la  comen . . 
Traídos  los  hombres  (i  Cuba  y  á  Santo  Domingo  se  morían  en  crnniendo 
carne;  y  por  eso  los  españoles  no  se  la  daban,  ó  les  daban  muy  poqui- 
to.*— Gomara,  Historia  de  las  Indias,  cap.  41. 

«Pero  no  tienen  en  ellas  ninguna  carne;  su  comer  es  pescado  ó 
raices,  y  pan  de  raices,  y  cogollos  de  yerba;  si  los  llevan  (i  otras  partes 
y  les  dan  carne  íi  comer,  muérense  si  la  carne  no  es  muy  poca.» — Enei- 
so,  Summa  de  Geografía. 

Es  curioso  que  los  Caribes,  esto  es,  algunas  tribus  indígenas  que 
con  ese  nombre  subsistieron  durante  algún  tiempo  en  las  Antillas  me- 
nores, conservaran  siempre  su  natural  aversión  al  uso  de  la  carne,  in- 
clusa la  de  tortuga  y  manatí  (1). 


VI. 


La  variedad  craniana  designada  por  las  ciencias  antropológicas  con 
el  arbitrario  nombre  de  deformación  artificial  caribe,  no  fué  observa- 
da por  los  descubridores  en  las  pequeñas  Antillas,  ni  era  artificial  en 
ningún  punto  de  América. 

Colon,  el  Dr.  Chanca,  el  P.  Bernaldezy  Pedro  Mártir  de  Angleria, 
los  primeros  que  escribieron  sobre  los  llamados  caribes,  deteniéndose 
respecto  á  éstos  en  un  crecido   número  de  pormenores  poco  importan- 


gin  duda,  si  al  principio  i*11üh  lo  vieran.  I«i<  mataran  y  tod»).s  nos  viéranio<  en  grun 
trabajo.» — Id.  Id.,  cap.  1  i. — «Que  su  j)adro  Cordero  y  los  otros  dos  avian  muerto  á 
un  india  que  llevaban  6  la  avian  comido  y  llevaban  parte  para  el  camino;  y  el  mu- 
chacho mostraba  un  pedazo  della.»»— Oviedo,  lib.  25,  cap.  ("».-— Cf.  Oviedo,  lih.  2">,  ca- 
pítulo 27;  lib.  28,  cap.  6:  lib.  35,  cp.  3:  A,  &. 

(I)  «lis  raangont  peu  de  viande,  quoiqu'ils  on  |tus?ent  nianger  i.nit  qu'ils  leur 
plairait >»  Labat,  Nouvtau  Vouyageaujr  ules  de  V  Amerüjue,  La  Haye  1724,  volu- 
men II,  pág.  319. — «lis  ne  mangent  aussi  jamai»  de  potage,  ni  de  chair,  si  co  n'est  d« 

quelquea  oiseaux »  «lis  ne  mangent  jamáis  dn  {>e/,  de  pourccau,  ni  de  tortue,  ni  de 

lamtnlinn. — Rochefort,  Jiütoirc  NafureHe  H  Mornle  dea  Aiitille».  Rotterdam.  l.'SíV"'», 
página  500. 
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tes,  no  dicen  que  existiese  ninguna   diferencia  de  conformación  entre 
ellos  y  los  demás  indios  (1). 

Igual  silencio  observan  Fernando  Colon,  Oviedo,  Las  Casas,  Goma- 
ra, Enciso,  Garcilaso,  Acosta,  Herrera,  Torquemada  y  todos  los  cronis- 
tas é  historiadores  de  América,  hasta  la  segunda  mitad  del  siglo  xvii. 

Por  el  contrario,  observaron  que  todos  los  habitantes  de  las  islas, 
ríin  distinción  de  antropófagos  ó  no  antropófagos,  tenían  iguales  los 
<los  diámetros  del  cráneo,  esto  es,  que  eran  hrcniquicé/alos;  conforma- 
ción esencialmente  diversa  de  la  que  se  conoce  con  el  nombre  de 
caribe. 

«Ellos  no  son  más  disformes  que  los  otros,  salvo  que  tienen  esta 
mala  costumbre ....  Y  en  todas  aquellas  dichas  islas  no  tienen  diver- 
sidad en  la  hechura  y  costumbre  de  las  gentes,  ni  en  la  lengua,  salvo 
que  hxlm  eran,  las  gentes,  las  frerd^  y  las  caras  largas,  las  cabezas 
redoiulas,  tan  anchas  de  sien  íi  sien  como  de  la  frente  al  colodrillo.^ — 
Bernaklez,  Historia  de  los  Beyes  Católicos^  cap.  118. 

La  ignorancia  de  la  época  en  esas  materias,  y  sobre  todo,  el  há.bito 
de  explicar  todos  los  hechos  observados  en  América  con  textos  de  los 
autores  clásicos,  hizo  que  esa  conformación  del  cráneo  se  supusiese 
artificial,  solo  porque  Hipócrates  y  Galeno  habian  afirmado  que  en  un 
pueblo  de  Asia  existia  tal  costumbre.  Pero  téngase  presente  que  dicha 
conformación,  consistía  en  tener  la  cabeza  redonda  en  su  sección  ho- 
rizontal, y  necesariamente  levantada  por  el  centro. 

En  las  Lucayas: 

«Y  todos  de  \ix  frente  y  cabeza  imcy  ancha,  más  que  otra  generación 
que  fasta  aquí  haya  visto.» — Colon,  Primer  viaje,  13  de  Octubre 
de  1492. 

En  Santo  Domingo: 

«La  gente  de  esta  isla tienen   las  frentes  anchas  y  los  cabellos 

negros  y  muy  llanos.» — Oviedo,  Sumario  de  la  Natural  Histoi^ia  de 
las  Indias,  cap.  3. 

«Son  de    menos  estatura  que  la  gente  de  Espafia  comunmente; 


(1)  Chanca,  infra. — «En  nada  se  diferencian  de  los  otros  sino  en  llevar  largos  los 
cabellos  como  las  mujeres » — Colon,  Carta  á  Sánchez,  en  Navarrete,  I,  pág.  339. 
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pero  son  bien  hechos  y  proporcionados,  salvo  que  tienen  las  frentes 
anchas  y  las  ventanas  de  las  narices  mnv  abiertas  v  lo  blanco  de  los 
ojos  alj^o  turbio.  Esta  manera  de  la  frente  se  hace  artificialmente: 
porque  al  tiempo  que  nacen  los  niños  les  aprietan  las  cabezas  de  tal 
manera  en  la  frente  y  el  colodrillo^  que  como  son  las  criaturas  tiernas 
las  hacen  quedar  de  aquel  talle,  anchas  de  cabezas  de  adelante  y  de 
atrás,  y  quedan  de  mala  gracia.» — Oviedo,  Historia  general  de  Indias, 
lib.  III,  cap.  T). 

Obsérvese  que  la  supueíJta  deformación  artificial  se  hacía  á  tiempo 
de  nacer  la  criatura,  apretando  el  frontal  contra  el  occipital;  cuyo  re- 
sultado no  podía  ser  otro  que  levantar  el  casco,  quedando  la  cabeza 
ancha  por  delante  y  por  detrás,  como  dice  Oviedo,  ó  sea  semejante  ú 
los  cráneos  de  la  raza  mongólica. 

«Cuanto  á  la  costumbre  de  querer  parecer  fieros  en  las  guerras, 
ordenaron  á  los  principios  hacerse  las  caras  y  cabezas,  por  industria 
de  las  parteras  ó  de  las  mismas  madres  cuando  las  criaturas  son  tiernas 
y  chiquitas,  empinadas,  y  hacer  las  frentes  anchas,  de  la  manera  que 
en  el  capítulo  29  referimos  decir  Hipócrates  y  Galeno  en  el  libro,  arri- 
ba muchas  veces  nombrado.  De  aere  et  aqíia,  de  las  gentes  llamadas 
anacrocéfalas,  que  se  hicieron  al  principio  las  cabezas  luengas  por 
mostrar  ferocidad  en  las  guerras ;  lo  cual  comenzó  la  industria  y  des- 
pués prosiguió  la  misma  natnralem,i^ — 'Las  Casas,  Apologética  HistO' 
ria^  capítulo  34. 

Aquí  está  perfectamente  descrita  la  forma  empinada  de  los  cráneos 
mongólicos,  esencialmente  diversa  de  los  cráneos  aplastados  y  doUco- 
céfalos  que  se  atribuyen  á  los  supuestos  caribes.  Las  Casas,  testigo 
honrado,  que  se  estableció  en  Santo  Domingo  veinte  y  tres  años  antes 
de  que  Oviedo  se  detuviera  algunos  meses  en  esa  isla,  dice,  como  se 
vé,  que  la  deformación  era  obra  de  la  misma  naturaleza,  aunque  cree 
que  en  tiempos  anteriores  fué  artificial.  Es  seguro  que  si  Hipócrates  y 
Galeno  no  trajeran  en  sus  obras  la  especie  de  los  onacrocéfalos,  ni  Las 
Casas,  ni  otro  ningún  cronista,  habría  hablado  de  deformaciones  arti- 
f  dales  en  América. 

En  Cumaná: 

«Aprietan  á  los  niños  la  cabeza  muy  Uando,  pero  mucho,  entre  dos 
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almohadillas  de  algodón  para  eiisaiióharles  la  cara,  que  lo  tienen  por 
hermosura.» — Gomara,  Historia  de  las  Indias,  cap.  79. 

Este  modo  de  presión  es  diverso  del  anterior,  más  prolongado,  y 
con  un  material  más  blando  que  la  mano ;  pero  hay  que  advertir  que 
el  autor  nunca  estuvo  en  Cumaná. 

En  Manta,  gobernación  de  Quito: 

«Deformaban  las  cabezas  á  los  niños  om  naciendo.  Poníanles  una 
tablilla  en  la  frente  y  otra  en  el  colodrillo,  y  se  las  apretaban  de  dia  en 
día  hasta  que  eran  de  cuatro  ó  cinco  años,  para  que  la  cabeza  quedase 
ancha  de  un  lado  al  otro,  y  angosta  de  la  frente  al  colodrillo.» — Garci- 
laso  de  la  Vega,  Comentarios  Reales  de  los  Incas. — Lib.  IX,  cap.  8. 

Está  bien  descrito  el  cráneo.  La  deformación  ya  se  atribuye  á  un 
material  más  duro,  la  madera,  durante  toda  la  infancia;  pero  no  es 
voto  el  autor,  porque  nunca  estuvo  en  Manta,  ni  en  sus  proximi- 
dades. 

En  la  Florida: 

«Los  indios  desta  provincia,  Tula,  son  diferentes  de  todos  los  de- 
inás ....  Tienen  las  cabezas  increible mente  largas  y  ahu8ad<is  para 
€i/rr{ba>j  que  las  ponen  así  con  artificio,  atándoselas  desde  el  punto  que 
nacen  las  criaturas,  hasta  que  son  de  nueve  o  diez  años.i^ — Garcilaso, 
Xa  Florida  dd  Inca,  lib.  IV,  cap.  13. 

El  artificio  aquí  es  diverso  y  de  un  procedimiento  mucho  más  lar- 
go; pero  no  merece  más  crédito  que  los  anteriores,  porque  el  autor  no 
estuvo  nunca  en  la  Florida  (3). 

En  el  Pera : 

«La  forma  y  figura  de  cabezas  comunmente  las  tienen  proporcio- 
nadas á  los  cuerpos  y  á  los  otros  miembros,  y  derechas ;  algunos  las  tie- 
nen empinadas  y  las  frenies  cvjodradas  y  llanas,  como  los  desta  isla; 
otros,  como  los  mejicanos  y  algunos  de  los  del  Perú,  y  los  de  la  Flori- 


(3)  Garcilaso  nació  en  el  Cuzco,  Pera;  pero  fué  de  veinte  años  á  España  y  no  vol- 
vió más  á  América.  Era  del  linaje  de  los  Incas,  y  su  propia  cabeza  deberia  haber 
safrido  la  deformación  que  se  supone  peculiar  en  aquella  familia  de  soberanos.  Por  el 
contrario,  cuando  habla  de  deformaciones  artificiales  las  dú.  como  existentes  en  comar- 
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da,  las  tienen  de  mejor  forma,  algo  como  las  que  en  el  capítulo  24 
diglmos,  de  hechura  de  martillo  ó  de  navio,  que  es  la  mejor  forma  de 
todas.  Digo  algunos  de  los  del  Perú,  porque,  por  la  mayor  parte,  cua- 
si en  cada  provincia  tenían  propia  costumbre  y  diversa  de  las  otras  de 
formar  con  industria  las  cabezas.  Y  es  cosa  de  maravilla  ver  la  diligen- 
cia c  industria  que  tienen  para  entallar  las  cabezas,  maj^ormente  de 
los  señores ;  estas  de  tal  manera  las  atan  y  aprietan,  con  lías  ó  vendas 
de  algodón  6  de  lana,  jxyr  dos  y  tres  años  (i  las  criaturas,  desde  que 
nacen,  que  las  eutplnan  un  palmo  grande,  las  cuales  quedan  de  la  he- 
chura y  forma  de  una  coroza,  o  un  mortero  de  barro  muy  empinado: 
y  esta  costumbre  tienen  los  elinovescs,  y  tanta  industria  y  diligencia 
ponen  para  que  las  criaturas  tengan  las  cabezas  muy  empmadas,  pues- 
to que  no  redondas,  sino  llanas,  como  vemos,  que  citas i  parecen  á  la/i 
gentes  que  en  esta  isla  moralxin.  Por  privilegio  grande  concedían  los 
del  Pero  (i  algunos  señores,  y  que  ellos  querian  favorecer,  que  forma- 
sen las  cabezas  de  sus  hijos  de  la  forma  qye  los  reyes  y  los  de  su  lina- 
je las  tenían.»- — Las  Casas,  loe.  cit. 

Téngase  en  cuenta  que  Las  Casas  nunca  estuvo  en  el  Perú,  y  que 
por  tanto,  respecto  á  las  conformaciones  cefálicas  de  ese  país,  no  podia 
hablar  sino  de  oidas.  La  descripción  del  cráneo  piramidal  á  estilo  mon- 
gólico no  puede  ser  más  exacta. 

En  Nicaranrua: 

«Cuando  los  niños  nacen  tienen  las  cabezas  tiernas,  é  hácenselas 
como  veis  que  las  tenemos,  con  dos  tolondrones  á  los  lados,  dividien- 
do, ó  queda  por  medio  de  la  cabeza  un  grande  hoyo  de  parte  ú  parte;- 
porque  nuestros  dioses  digeron  á  nuestros  antepaJiados,  que  así  queda- 
mos hermoso  é  gentiles  hombres ;  ó  las  cabezas  quedan  más  recias  pa- 
ra las  cargas  que  se  llevan  en  ellas.» — Oviedo,  lib.  42,  cap.  3. 

Aquí  el  procedimiento  de  la  supuesta  deformación  artificial  no  está 
expresado ;  pero  la  descripción  del  cráneo  basta  para  hacer  compren- 
der que  no  hay  tal  procedimiento,  pues  sólo  la  falta  absoluta  de  pre- 
sión puede  hacer  que  crezca  la  cabeza  con  la  misma  figura  que  tiene 
en  el  nacimiento,  esto  es,  con  los  dos  parietales  separados,  y  muy  mar- 
cada la  fontanela  anterior. 

Exceptuando  este  último  caso  de  configuración  cefálica,  diverso  de 
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los  anteriores,  pueclen  resumirse  del  siguiente  modo  los  datos  de  los 
cronistas  trascritos  y  las  deducciones  que  de  ellos  se  desprenden ; 

1" — La  variedad  craniana  observada  en  las  Lucayas,  Santo  Domin- 
go, Cumaná,  la  llorida,  Quito  y  el  Perú,  está,  uniformemente  descrita 
copo  semejante  a  los  cráneos  de  la  raza  mongólica. 

2*^ — Ninguno  de  los  observadores  residió  en  el  país  en  que  supone 
artificial  la  deformación,  excepto  Oviedo ;  que  con  respecto  á  Santo 
Domingo  está  desmentido  por  Las  Casas,  testigo  más  inteligente,  me- 
jor conocedor   de  aquella  isla  y  más  verídico. 

3° — Ninguno  de  ello,  supone  que  la  deformación  fuese  exclusiva 
del  sexo  masculino,  ni  de  la  parte  de  éste  destinada  á  las  guerras,  se- 
gún han  pretendido  algunos  escritores  modernos;  sino  general,  sin 
distinción  de  sexos  ni  de  clases ;  excepto  Las  Casas,  que  en  el  Perú  la 
dá  por  especial  de  la  raza  noble,  ya  hombres,  ya  mujeres. 

4^ — El  tiempo  necesario  para  la  supuesta  deformación  artificial 
varía  desde  la  simple  duración  del  nacimiento,  hasta  nueve  ó  diez 
años;  y  el  instrumento  empleado  para  lograrlo  es  en  Oviedo  la  mano» 
en  Gomara  almohadillas  de  algodón,  en  Garcilaso  tablillas  y  en  Las 
Casas  tiras  de  lienzo.  Discordancias  inexplicables,  tratándose  de  lograr 
un  mismo  objeto. 

5^ — La  comprensión  manual,  ya  únicamente  en  el  acto  del  naci- 
miento, ya  repetida  durante  la  lactancia,  es  insuficiente  para  deformar 
el  cráneo ;  mientras  que  el  uso  de  tablillas,  ó  el  de  otro  cualquier  apa- 
rato por  nueve,  cinco  y  aun  tres  afios,  constituirá  un  tormento  inso- 
portable que  no  puede  aceptarse  en  ninguna  raza  salvaje  ni  civi- 
lizada. 

6° — En  las  Antillas,  así  menores  como  mayores,  era  aún  más  impo- 
sible la  aplicación  de  un  aparato  deformatorio,  porque  en  ellas  era  más 
absoluta  y  está  más  comprobada  la  carencia  de  materiales  con  que 
lograrlo.  • 

7*^ — El  objeto  de  la  supuesta  deformación  era,  según  Gomara  y 
Oviedo,  ponerse  hermosos  los  indios;  según  Las  Casas,  al  contrario, 
ponerse  feos,  para  infundir  miedo  en  las  guerras.  Otras  veces  se  atri- 
buye á  signo  de  nobleza ;  otras  á  un  mandato  de  los  dioses ;  otras  á  la 
conveniencia  de  tener  más  fuerte  lá  cabeza  para  llevar  las  cargas ;  otras 
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ala  precaución  higiénica  de  estrechar  las  suturas  del  cráneo  (1).  Diver- 
gencias inconciliables  tratándose  de  un  hecho  que,  si  fuera  cierto,  ten- 
dría por  motivo  un  propósito  general  y  verosímil. 

8^ — Admitido  el  hecho  de  la  deformación  artificial,  con  la  genera- 
lidad que  se  describe,  esto  es,  en  todos  los  individuos,  de  uno  y 
otro  sexo,  se  habría  convertido  en  natural  al  cabo  de  pocas  genera- 
ciones. 

Resulta,  en  consecuencia,  que  no  hay  fundamento  histórico,  cien- 
tífico ni  racional,  para  suponer  que  en  comarcas  tan  distantes,  sin  me- 
dios adecuados,  y  sin  ningún  objeto  plausible,  se  hacía  artificialmente 
un  modelo  uniforme  de  cabezas,  que  la  naturaleza  producia  y  produce 
por  sus  propias  fuerzas  en  muchas  partes  del  globo, 


YII 


Aunque  las  observaciones  de  Oviedo  y  Las  Casas  respecto  á  crá- 
neos empinados  ó  mongólicos  sólo  se  refieren  en  las  Antillas  á  la  isla 
de  Santo  Domingo  y  las  de  Colon  á  las  islas  Lucayas,  hay  fundamentos 
sólidos  para  creer  que  dicha  varíedad  de  conformación  existia  también 
en  las  islas  de  Barlovento.  Tal  es  la  afirmación  ya  citada  del  P.  Ber- 
naldez,  de  que  todos  los  indios  de  las  Antillas  tenían  en  sus  cráneos 
igual  distancia  de  sien  á  sien  que  de  la  frente  al  occipicio,  lo  que  no 
se  concibe  sino  en  cabezas  levantadas  por  el  centro ;  y  el  encuentro  de 
un  cráneo  piramidal  antiguo  en  la  misma  isla  de  Guadalupe  que  se 
supone  principal  morada  de  los  caribes. 

Dicho  cráneo  fué  hallado  en  la  expresada  isla  por  M.  UHerminicr, 
y  existe  actualmente  en  el  Museo  del  Estado  de  la  Carolina  del  Sur, 
en  Charleston.  Comparado  con  otro  cráneo  piramidal  peruano,  regala- 
do por  el  Dr.  Morton,  resultan  los  dos  idénticos  (2). 


(1)  Bryand  Edward,  The  Hislory  Civil  &  Commcrcial  of  the  BriLuh    WcbI  Indias 
London  181:9,  vol.  I,  pág.  54. 

'  (2)  «There  is  in  both  the  same  coronal  eUvation,  occipital  compression  and  lateral 
protuberance,  accompanied  with  frontal  depression,  wich  mark  the  American  varicty 
in  general.» — "Dr.  Monltrie,  citado  por .  Morton,  Physical  Type  of  the  Amcriean 
fndian^. 
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Hay  además  en  América  otra  variedad  craniana  muy  chata  por 
encima,  de  muy  corta  altura,  y  muy  larga  la  distancia  entre  el  fron- 
tal y  el  occipital.  Es  la  que  se  conoce  con  el  nombre  de  deformación 
caribe^  pero  no  fué  observada  en  las  pequeñas  Antillas,  según  ya  he 
demostrado,  y  por  su  descripción  esencialmente  diversa  de  U  forma 
piramidal  que  existian  en  Santo  Domingo,  en  las  Lucayas  y  en  la 
Guadalupe.  Se  ha  observado  en  muchos  puntos,  especialmente  entre 
los  Aimaras  del  Perú,  en  las  curiosas  construcciones  hechas  por  los 
llamados  iiwunt-buñders  ó  terraphneros  de  los  Estados  Unidos,  y  en 
la  pequeña  isla  de  San  Vicente. 

La  deformación  de  los  Aimaras  ha  sido  considerada  como  natural 
por  autores  tan  distinguidos  como  Pentland,  Tiedemann,  Tchudi, 
Knox,  y  aun  el  mismo  Morton  (1).  D'Orbigny  confiesa  que  en  ningu- 
na parte  ha  encontrado  la  menor  noticia  respecto  á  deformaciones  ar- 
tificiales entre  los  Aimaras;  y  que  si  croe  que  existían  es  únicamente 
por  lo  que  afirman  los  autores  antiguos  y  modernos  respecto  a  otro» 
pueblos  (2). 

Tampoco  era  artificial,  sino  debida  k  una  ley  de  la  naturaleza,  la 
conformación  craniana  de  los  constructores  de  los  terraplenes  norte 
americanos,  según  los  recientes  estudios  de  Mr.  Robertson,  presenta- 
dos al  Congreso  Internacional  de  Americanistas  en  Luxemburgo  (3). 


(1)  c'Sucb  has  been  the  opinión  of  Pentland,  Tiedemann,  Tchndi,  and  Knox  res- 
pecting  the  Peruvian  sIcuUb  of  thiü  class;  and  at  the  time  of  publishing  my  Cranta 
Ámericaiia,  I  adopted  the  same  viewa.» — Morton.  id.  id. 

{2)  «Aucun  historien  ne  nous  á  laissé  la  moindre  notion  sur  la  coutume  des  Ay 
maras  de  s'aplatir  le  cráne,  et  par  consequen t,  sur  les  moyens  qu'ils  employaiept 
pour  atteindre  ce  résultat;  mais  cette  habitude,  commune  á  beaucoup  d'autres  peuples, 
á  eté  decrite  par  un  grand  nombre  d'auteurs  anciens  et  modernes  avec  assez  de  detalla 
pour  que  nous  ne  doutions  pas  que  la  forme  ezagerée  de  celle  des  Aymarás  resulto 
d'une  cause  identique.» — D'Orbidy,  L'homme  americain,  I,  p&g.  315. 

(3)  «Aprés  en  avoir  exhumé  moi-méme  et  examiné  un  assez  grand  nombre,  je  no 
crains  pas  d'affirmcr  que  le  type  predominant  dans  cette  race  est  caracterisé  par  un 
tront  bas,  plat  et  fuyant  en  arriero  des  la  base. — V  aplatUsement  provenant,  non  d 
une  compression  artificielle,  mais  d'  une  loi  de  la  na^ure.»— -S.  Robertson,  Les  Mouni- 

Buüders.-^Conrfrés   Tntemationalle  des  Ameri^ianistes,  Luxembourg,  1877;  tomo  I, 

'  ■  • *  '  ■   *         ■  ♦         .1 

p4gina  43. 
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Respecto  á  la  isla  de  San  Vicente  hay  que  advertir  que  está  desde 
hace  siglos  habitada  por  una  especie  de  zambos,  mezcla  de  indígenas 
y  negros,  llamada  por  algunos  carllMis  negros. .  .  .  Vn  solo  cráneo  pro- 
cedente de  esa  isla,  v  existente  hov  en  París,  ha  dado  orííjen  á  los 
estudios  de  Gall,  Spuezhcim  y  Morton,  sin  que  en  la  excelente  obra 
Les  rrdnes  fle^s  races  humaines  publicada  por  Quatrefages  y  Hami  apa- 
rezca otro  siquiera  de  igual  origen.  Pero  en  la  parte  oriental  do  Cuba, 
D.  Miguel  Rodriguez  Ferrer,  entendido  observador  que  ha  hecho 
buenos  servicios  al  estudio  de  las  ciencias  en  esta  isla,  encontró  varios 
enteramente  iguales  á  los  de  San  Vicente,  que  estudiados,  primero  por 
nuestro  gran  naturaiicta  D.  Felipe  Poey,  (1)  luego  por  el  mismo  señor 
Ferrer,  (2)  y  luego  por  una  comisión  nombrada  por  el  Musco  de  Ma- 
drid, puede  asegurai*se  que  no  son  artificiales  en  su  conformación. 

Dice  así  el  informe  dado  en  24  de  Marzo  de  1871,  por  la  ilustrada 
comisión  del  Museo  de  Madrid,  compuesta  de  naturalistas  tan  eminen- 
tes como  los  señores  Graells,  Pérez  Arcas  v  Vilanova : 

«Sin  embargo,  atendida  la  circunstancias  de  no  ser  uniforme  la  de- 
presión de  que  se  trata  en  la  frente  y  occipucio,  la  Comisión  se  inclina 
más  bien  á  considerar  como  natural  el  aplastamiento,  que  hijo  de  há- 
bitos ó  costumbres  en  dicha  raza  caribe.» 


VIII 


Colon  llevó  á  España,  en  su  primer  viaje,  veinte  y  tres  indios,  para 
venderlos  como  esclavos:  siete  que  tomó  en  la  isla  Guanahaní  ó  San 
Salvador,  y  diez  y  seis  cubanos.  Sólo  diez  pudieron  resistir  á  las  fati- 
gas de  la  navcíracion:  de  los  cuales  deió  ó  vendió  el  Almirante  cuatro 
en  Sevilla,  presentándose  con  los  seis  restantes  á  los  Reyes  Católicos 
en  Barcelona. 

(1)  «'Dice  Morton  que  está  fuera  de  duda  que  los  caribes  acostuuibrabau  aplac>iar 
la  frente  de  sas  hijcs  por  medio  de  un  aparato  especial.  Con  todo,  muchos  lo  dudan  ..»> 
Poev,  Cráneo  de  un  indio  cardfc.  cu  rl  Rcnerlitño  dr  Cienf:ia*  FUicas  u  Xa'iLralt'^. 

(2)  «Todo  esto,  repito,  se  vuelve  á  mi  favor  para  no  tenerlos   yo  por  de  tales  cari- 
bes, sino  de  otros  hombres  y  de  otra  raza.» — Rodriguez  Ferrer.  XatutaUz.i  y  Civiliza 
cion  de  la  Grandiosa  isla  de  Cuba;  Madrid,  1876  pág.  229. 
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Los  Keyes  le  mandaron  que  los  condujese  todos  otra  vez  íi  las 
mismas  selvas  de  donde  los  había  sacado.  Se  embarcó,  pues,  en  su 
segundo  viaje  con  los  siete  que  para  entonces  restaban :  cinco  que  mu- 
rieron en  la  travesía  y  dos  que  conservó  para  usarlos  como  intérpretes 
en  las  islas. 

Kl  Almirante,  que  habia  sufragado  con  el  bolsillo  de  sus  amigos 
una  parte  considerable  de  la  expedición,  tenía  derecho  á  reintegrarse, 
y  (i  percibir  además  la  octava  parte  de  los  productos  líquidos.  Estos 
habian  sido  nulos  en  el  primer  viaje,  y  lo  iban  íi  ser  también  en  el  se- 
gundo, si  no  se  aprovechaba  la  única  mercancía  que  se  presentaba :  los 
esclavos,  lícsolvió,  pues,  el  Almirante  desobedecer  las  órdenes  termi- 
nantes que  habia  recibido  de  los  soberanos,  y  desde  que  llegó  á  las 
pequeñas  Antillas  empezó  á  llenar  sus  barcos  de  infelices  de  todos 
sexos  y  edades,  inclusos  los  mismos  que,  según  él  entendía,  le  daban 
las  gracias  por  haberlos  libertado  de  la  esclavitud  en  que  los  tenían  los 
caribes  (1). 

ifandó,  pues,  Colon  á  España  un  cargamento  de  esclavos;  únicos 
objetos  de  valor  que  iban  en  las  naves  con  que  zarpó  Antonio  de  To- 
rres, de  la  Isabela,  el  2  de  Febrero  de  1494.  Como  dichos  esclavos  se 
iban  (i  hacer  pasar  por  antropófagos,  se  aparentaba  creer  que  su  envío 
á  la  Península  no  quebrantaba  el  objeto  de  las  reales  disposiciones. 
Llegó  hasta  tal  punto  la  audacia  del  Almirante,  que  pidió  se  le  envía- 
sen  cabezas  de  ganado,  en  cambio  de  aquellas  cabezas  de  hombres,  y 
de  cuantas  más  fuesen  necesarias ;  las  que  él  haría  traer  de  todo  el  ar- 
chipiélago en  una  flotilla  de  barcas  remera  que  habia  mandado  expre- 
samente constituir,  para  que  el  cambio  de  la  una  mercancía  por  la  otra 
se  verificase  únicamente  en  la  Isabela.  Trató,  por  fin,  de  interesar  íi 
los  Beyes  en  el  negocio,  (2)  prometiéndoles  ganancias  considerables 


(1)  «Se  tomaron  inás  «lo  veinte  mujeres  de  las  cativas,  y  de   bu  grado  bc  venían 

otras  naturales  de  la  isla,  que  fueron  salteadas  c   tomadas  por  fuerza Trajo  este 

capitán  con  los  que  fueron  con  é]  10  cabezas  entre    mochadlos  y  mujeros.» — Chanca, 
Ídem,  ídem. 

(2)  «Dirt-is  á  Sus  Altízas  (juc  ol  provecho  de  las  almas  de  los  dichos  caníhalcA,  y 
aun  destos  de  acá,  ha  traído  el  pensamiento  que  cuantos  m-As  allá  se  llevaren  Kcria 
mejor:  y  en  ello  podrian  Sus  Altezas  ser  servidos  de5ta  manera,  que  visto  cuánto  son 
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si  consentían  que  se  desarrollase  y  tomase  proporciones  el  infame 
tráfico. 

Innecesario  es  decir  que  Isabel  I  y  Femando  V  no  tomaron  en 
consideración  semejante  propuesta ;  previniendo  á  Colon  que  á,  los  in- 
dios, caníbales  ó  no  caníbales,  se  les  enseñaba  la  religión  y  las  costum- 
bres cristianas,  en  sus  mismas  islas,  sin  reducirlos  á  esclavitud.  El 
Almirante,  entre  tanto,  apenas  vuelto  de  su  viaje  de  exploración  a  la 
costa  Sur  de  Cuba,  se  dirigió  hacia  Guadalupe  k  realizar  su  mal  pro- 
pósito; pero  le  asaltó  cerca  de  Puerto  Rico  una  grave  enfermedad, 
castigo  de  Dios,  según  Las  Casas  (1).  Restablecido  de  ella,  tomó,  sin 
salir  siquiera  de  la  isla  de  Santo  Domingo,  quinientos  desgraciados  y 
los  mandó  á  Espafia  como  caribes,  prisioneros  de  guerra,  el  24  de  Fe- 
brero de  1495,  en  los  mismos  cuatro  barcos  en  que  Antonio  Torres 
habla  vuelto,  trayendo  las  reiteradas  órdenes  de  los  Reyes.  Luego  em- 
barcó otros  seiscientos,  que  según  parece  se  hundieron  con  la  flota  en 
un  huracán,  ó  parte  de  ellos,  al  menos,  entre  los  cuales  estaba,  carga- 
do de  cadenas,  el  infeliz  Caonabo.  Se  embarcó,  por  ¿Itimo,  con  unos 
treinta  y  dos  InditM  dominicanos  aherrojados ;  y  aunque  con  otro  prin- 
cipal intentó,  tocó  en  Guadalupe,  donde  no  quiso  proveerse  sino  de 
dos  mujeres,  entre  ellas  una  que  se  resistió  heroicamente,  y  á  la  cual, 
sin  embargo,  hizo  pasar  como  esclava  voluntaria  (2).  Estos  fueron  los 
llamados  antropófagos,  que  según  el  hijo  de  Colon,  habrian  sido  pasto 
de  los  tripulantes,  á  poco  más  que  hubiera  durado  la  travesía. 

En  su  tercer  viaje,   hizo  Colon  otro  envío  de  seiscientos  esclavos, 


acá  menester  los  ganados  y  bestias  de  trabajo Sas  Altezas  podrán  dar  licencia  é 

permiso  á  un  número  de  carabelas  suficiente  que  vengan  acá  cada  año,  y  traigan  de 

los  dichos  ganados  y  otros  mantenimientos las  ouales  cosas  se  les  podrían  pagar 

en  esclavos  de  estos  caníbales los  cuales;  quitados  de  aquella  inhumanidad,  cree- 
mos que  serán  mejores  que  otros  ningunos  esclavos y  de  éstos  podrán  haber  mu- 
chos con  las  fustas  de  remos  que  acá  se  entienden  de  hacer Las  dichas  carabelas 

que  no  descendieren  á  ninguna  otra  parte  ni  isla  salvo  aquí,  donde  ha  de  estar  la 
carga  y  descarga  de  toda  la  mercadería;  y  aun  destos  esclavos  que  se  llevaren,  Sus 
Altezas  joodrúxn  fiaber  sus  derechos  allá.» — Memorial  de  Colon  á  Antonio  Torres,  en  30 
di»  Enero  de  1494;  en  Kavarrete,  I,  pág.  380. 

(1)  «Quiso  Dios  con  esta  enfermedad  estorbarlo.)» — Las  Casas,  parte  T,  cap.  99. 

(2)  «Est»  voluntad  sabe  Dios  quo  tal  sería.» — Las  Casas,  I,  cap.  111. 
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en  cinco  barcos,  el  18  de  Octubre  de  1498;  sin  pret<3star  siquiera  esta 
vez  que  eran  antropófagos  ni  prisioneros  de  guerra.  Incurrió,  además, 
en  el  desacato  (U;  proponer  nuevamente  á  los  Reyes  que  tomaran  par- 
te en  el  tráfico,  para  lo  cual  estaba  dispuesto  á  mandar,  en  nombre  de 
la  Santísima  Trinidad,  cuantos  esclavos  fueran  necesarios  para  lograr 
que  en  España  se  vendieran  4,00(),  los  cuales  producirían  sobre  veinte 
millones  de  maravedises  á  la  corona  (1).  La  Keina,  indignada,  mandó 
poner  en  libertad  á  aquellos  infeli(;es  (2);  y  este  incidente,  unido  á  las 
muchas  quejas  de  sus  enemigos,  dio  por  resultado,  que  á  su  vez  cruza- 
ra el  Océano  el  Almirante,  aunque  sin  orden  expresa  de  los  Reyes, 
cargado  también  de  grillos;  muclio  nu'nos  injustos  y  pesados  que  los 
que  el  habia  puesto  para  el  mismo  viaje  á  tantas  víctimas. 

Pero  el  ejemplo  estaba  ya  dado;  el  pretesto  era  fácil  y  especiosos 
Todas  las  islas  grandes  y  pequeñas,  y  la  Costa  firme  hasta  entonces 
descubierta,  fueron  teatro  de  depredaciones  sin  número,  cohonestadas 
con  la  acusación  de  antropofagia  contra  sus  frujívoros  habitantes.  Dos 
desalmados,  Ihimados  Alonso  de  Hojeda  y  Cristóbal  Guerra,  hubieron 
por  fin  de  experimentar,  según  se  dijo,  alguna  resistencia,  hacia  el  lu- 
^ar  en  que  después  se  fundó  Cartagena,  y  armaron  lo«  agresores  gran* 


(1)  Be  acá  se  jiuedeii,  con  d  voinhrc  de  la  Santigima    Trinidad,  enviar  toáoslos 
€?clavo8  que  se  pUflieren  vender,  y  brasil,  de  los  cuales,  si  la  información  que  yo  ten- 
go  es  cierta,  me  dicen  que  jtodnhi  vender  4,000;  y  que   ú  poco   valer  valdrán  bien  20 
fjuentos  y  4,000  quintóles  de  braí^il,  que  pueden  valer  otro  tanto.» — Colon,  citado  por 

Las  Casas,  I,  ca[».  l''l. — Lo  mismo  un  indio  que  un  quintal  de  madera;  y  hay  que 
advertir  que  para  jtoder  rendfr  4,000  esclavos  era  necesario  enviar  40,000,  porque 
moría  de  ellos  el  UO  por  100  en  un  año;  aunque  el  Almirante  esperaba  que  en  lo  ade- 
lante disminuyera  la  mortandad. — «Y  bien  que  mueran  agora,  así  no  será  siempre 
fiesta  manera,  que  así  hacian  los  negros  y  los  canarios  á  la  primera,  y  aun  aventajan 
^•«tos,  que  uno  que  escape  no  lo  venderá  su  dueño  por  dinero  que  le  den.» — El  brasil. 
?\1  mt>oos,  no  mermaba  en  la  navegación. 

(2)  «De  que  la  Keina  Católica  recibió  grandísimo  enojo,  y  dijo  que  el  Almirante 
no. tenía  su  poder  para  dar  á  nadie  sus  vasallos:  y  mandó  pregonar  en  Sevilla,  Grana- 
da y  otras  partes,  que  todos  los  que  tuvieren  indios  que  les  hubiere  dado  el  Almirante, 
loa  volvieran  á  la  Española,  so  pena  de  muerte.n — Herrera,  I,  4,  7. — Es  curioso  que 

uno  de  aquellos  esclavos  libertados  pi-rteneciese  á   Las  Casas,  por  habérselo  llevado 
8u  padre  en  ese  mismo  viaje. 
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de  cscjuidalo,  acíudiendo  en  queja  contra  los  que  osdban  defenderse  (1). 
Cesaron,  pues,  con  esto  los  escrúpulos  de  la  Corte ;  y  en  el  mes  de 
Agosto  de  1503  se  hizo  firmar  á  la  nobilísima  Reina  una  carta  patente, 
con  licencia  general  para  matar,  aprisionar  y  vender  como  esclavos,  en 
el  concepto  de  canllKilcs,  á  todos  los  indios  de  cualquiera  isla  ó  tierra 
firme  que  defendiesen  sus  hogares  y  su  libertad.  (2) 

Tan  inicuo  documento,  que  señalaba  especialmente  algunos  lugares 
como  morada  de  caníbales,  dio  origen  á  infinidad  de  abusos  y  tropeb'as; 


(1)  "Hacían  grnii'lfs  quejas  á  los  r»íyos,  que  por  ser  caníbales,  que  entóucep  ila- 
uiahan  los  quf  ahora  de«iinos  c(frihes,  que  son  los  que  comen  carne  humana,  no  que- 
rían conversar  con  los  cristianos,  ni  los  acogían  en  sus  tierras,  antes  los  mataban;  r 
no  decían  las  ol)ras  que  ellos  á  los  indios  hacían,  por  las  cuales,  no  solo  matallos,  pe- 
ro bebellos  la  sangre  y  comelles  la  carne,  según  fjue  los  hombrea»,  algunos,  tienen  para 
vengarse  do  sus  enemigos,  podían  tener  por  justísimo,  por  la  causa  eficacísima  de  que 
ello^  les  daban.»— Las  Casas.  II,  cap.  10. 

(2)  «Que  aunque  hahian  procurado  de  convencer  y  animar  ú  lo»  indios  á  que 
fuesen  cristianos,  y  ]>ara  que  vivieran  como  hombres  de  i^azoxi,  habían  enviado  con 
sus  capitanes  religiosos  que  les  preilicasen  y  doctrinasen  en  las  cosas  de  nuestra  santA 
fe  católica;  y  aunque  en  algunas  islas  fueron  bien  recibidos,  en  otras,  adonde  estaba 
cierta  gente  que  llaman  caníbales,  nunca  los  quisieron  oir,  ni  acojer,  ántef»  los  defen- 
dieron con  sus  armas  que  no  pudiesen  entrar,  y  mataron  algunos  crintinnos;  y  después 
acá  habían  estado  en  su  pertinacia  haciendo  guerra  á  los  indios  que  estaban  en  su  ser- 
vicio, prendícndolüs  para  comerlos,  como  de  hecho  los  comían:  y  siendo  informados 
que  para  el  servicio  de  Dios,  sosiego  y  seguridad  de  los  indios  pacíficos,  convenir  que 
fuesen  castigados  por  los  delitos  que  cometían  contra  sus  snbditos;  y  que  habiéndolo 
consultado  cou  los  de  su  Consejo,  atento  que  los  dichos  caníbales  habían  sido  reque- 
ridos muchas  veces  que  fuesen  cristianos  y  se  convirtiesen  y  estuviesen  incorporados 
en  la  comunión  de  los  fieles  y  debajo  de  su  obediencia,  y  tratasen  bien  á  los  otros  sus 
ve<-inos  de  las  otras  islas,  y  no  solo  no  lo  habían  querido  hacer,  sino  antes  se  defendían 
para  no  ser  doctrinados  en  las  cosas  de  la  fé,  y  continuaban  en  hacer  guerra  á  sus 
subditos,  estando  endurecidos  en  su  mal  propósito,  idolatrando  y  comiendo  carne  hu- 
mana: Acordaron  de  dar  licencia  á  cualesquiera  personas,  que  con  su  mandado  fueren 
á  las  islas  y  Tierra  Firme,  para  que  porfiando  los  dichos  caníbalet  en  resistirlos  pudie- 
sen cautivar  y  llevar  á  cualesquier  parte  para  venderloi  y  aprovecharse  de  ellos,  sin  in- 
currir í/i  pena,  abjuna,  pagando  el  derecho  real,  porque  trayéndoles  entre  cristiano? 
mas  fácilmente  pudiesen  ser  convertidos.» — Herrera,  Dec.  I,  lib.  6,  crp.  10. — Herrera 
y  Las  Casas  dicen  que  esta  cédula  se  dio  en  1504;  pero  es  de  Agosto  de  150.'^  Véase 
en  la  Colección  de  Documento!*  Tncditns  de  indias,  vol.  31,  pág.  196. 
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por  lo  cual  Fernando  V  ordeno,  doce  años  más  tarde,  que  se  hiciese 
una  indagación  para  dar  la  libertad  á  los  indios  que  sin  ser  caribes  se 
hubiesen  esclavizado  (1).  Pero  ninguno  de  éstos  llegó  a  ser  libre,  y 
sólo  en  1520  cumplió  el  Licenciado  Figueroa  su  cometido,  publicando 
una  especificación  de  razas  caribes,  mucho  más  numerosa  y  más  injus- 
ta que  la  anterior;  quedando  abierta  la  puerta  á  nuevas  y  más  frecuen- 
tes trasgresiones. 

Baste  decir  que  la  ishi  de  Trinidatl  habui  quedado  exenta  de  la  no- 
ta de  caribe,  en  1503;  que  se  le  dio  otra  vez  en  1511;  que  volvió  á, 
quedar  exenta  en  1515  y  1520;  y  que  sin  embargo,  en  1536  y  1539  se 
daba  cuenta  al  Key,  desde  Puerto  Kico,  que  se  habian  traido  de  ella 
muchos  esclavos  caribes  (2).  Este  dictado,  en  suma,  era  acomod^iticio 
á  las  circunstancias;  se  ampliaba  ó  se  rcstringia,  según  las  alternativas, 
no  ya  de  la  conquista  ni  de  la  propaganda  religiosa,  sino  del  tráfico  de 
esclavos. 

IX 

En  Venezuela,  en  Nueva  Granada,  en  el  Períi,  en  Buenos  Aires, 
en  Chile,  en  Guayana,  en  la  América  Central,  en  Méjico,  en  la  Flori- 
da; en  tedas  las  comarcas  americanas  exploradas  por  los  castellanos, 
volvió  á  reproducirse  la  fábula  de  los  caribes,  que  habia  nacido  en  las 
Antillas.  En  todas  fué  desmentida,  aun  por  algunos  de  los  primeros 
cronistas,  y  posteriormente  por  observaciones  y  estudios  de  hombres 
imparciales.  Sólo  respecto  á  Méjico,  entre  las  naciones  continentales, 
conservan  aún  algunos  autores  serios  la  preocupación  de  que  existia  la 
costumbre  de  devorar,  como  acto  religioso,  los  cuerpos  de  las  víctimas 
sacrificadas  i'i  los  dioses.  Pero  el  Padre  Sahagun,   que  llegó  á  ese  país 

(1)  "No  '^uího  hacer  general  declaración  contra  todos  los  que  le  nombraban 
como  cariben;  antes  mandó  que  so  averiguase  si  lo  eran  los  que  se  habian  prendido,  y 
los  que  no  se  bailaren  ^<tr  tales  se  volviesen  luego  á  sus  tierras,  porque  fc  conoció,  al- 
guna pasión  at  la  fjcntc  castellana.^ — Herrera,  Dec.  II,  lib.  1.  cap.  8. 

(2)  "Armó  (Bartolomé  Carreño)  contra  caribes,  y  trajo  ciertos  esclavos  que  se 
vendieron:  suplicamos  se  nos  permita  herrarlos  como  en  la  Española  y  Cubagua.»— » 
Despacho  al  Rey,  en  Acosta,  Historia  de  Puerto  Juco,  continuación  d^lodel  p.  Abad, 
pqerto  Rico,  186f],  j.ág.  153, 
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mucho  después  de  la  conquista,  y  el  P.  Torqucmada,  que  fué  aún  mas 
posterior,  no  pueden  aceptarse  como  autoridades  en  la  materia;  al  paso 
que  las  razones  fisiológicas  que  «lejo  arriba  apuntadas  nos  persuaden 
de  que  cuanto  mas  rara  y  tardía  (juiera  suponerse  esa  costumbre,  tanto 
más  nociva  i'í  irrealizable  tenía  que  ser  para  estómagos   frujívoros   (1). 

¿En  que  consiste,  pue^!,  que  el  error  de  los  caribes  volvió  íi  locali- 
zarse en  el  mismo  punto  donde  tuvo  oríjen,  prevaleciendo  aún  entre 
los  autores  más  serios? 

Durante  la  primera  mitad  del  siglo  xvu  ocupó  la  Francia  la  Islas 
de  Guadalupe,  Martinica  y  Círanada,  á  tiempo  que  los  ingleses  se  iban 
apoderando  de  las  pequeñas  Antillas,  con  excepción  de  San  Cristóbal, 
que  se  dividió  entre  ambas  potencias ;  todo  ello  sin  resistencia  de  los 
espafioles,  que  liabian  desatendido  el  archipiélago  por  improductivo, 
ni  de  los  indígenas,  que  ya  no  existían.  Sólo  seis  mil  antillanos,  íi  lo  su- 
mo, vivían  entonces  reconcentrados  en  las  islas  Dominica  v  San  Vicen- 
te,  y  muy  mezclados  con  la  raza  etiópicn.  sobre  todo  en  la  última,  don- 
de constituían  la  variedad  llamada  caribes  negros. 

Tres  religiosos  franceses  que  sucesivamente  visitaron  las  nuevas  co- 
lonias, los  padres  Du  Tertre,  Rochofort  y  Labat,  escribieron  cada  uno 
un  libro,  á  cual  mfis  voluminoso,  en  que  además  de  estudios  y  obser- 
vaciones muy  útiles  y  curiosas,  incluyeron  largas  descripciones  de  los 
usos  y  costumbres  de  la  llamada  raza  caribe;  no  haciendo  ninguno  do 
los  tres  sino  reproducir  lo  dicho  por  los  cronistas  españoles,  no  sola- 
mente de  los  caribes,  sino  de  otros  pueblos  á  que  éstos  jamás  acusaron 
de  tales.  Cuanta  falsedad  y  extravagancia  hacinaron  Oviedo  y  otros 
autores  respecto  á  las  demás  Antillas,  tomadas  generalmente,  con)o 
hemos  visto  de  los  geógrafos  griegos  y  latinos,  fueron  reproducidas 
por  los  tres  padres  franceses,  como  una  especialidad  del  pueblo  qno 
describen. 

Dice  Estrabon,  por  ejemplo,  que  entre  ciertos  antiguos  pueblos, 
cuando  la  mujer  paría  seguia  dedicada  á  sus  trabajos,  mientras  que   el 


(1)  «En  esta  Nueva  España  no  la  comían  tan  de  propósito,  según  lo  tengo  ave- 
riguado, sino  sólo  aquella  que  era  de  sacrificios,  porque  lo  tenían  por  cosa  como  sagra- 
da, y  mas  so  movian  á  ello  por  religión  quepor  vicio.»— Torquemada.  ^fanarquia  In- 
diana, lib.  XIV,  cap.  2G. 
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marido  se  mctia  on  cama  y  f^nardaba  dicta.  Repítelo  Oviedo  de  los  an- 
tillanos en  general,  y  lo  utiliza  líoohefbrt  para  atribuírííelo  (i  los  cari- 
bes. Dice  el  gran  médico  griego  que  en  Asia  Jialjia  un  pueblo  que  usa- 
ba un  aparato  para  deformarse  el  cráneo:  repítenlo  Las  Casas,  Oviedo, 
(lomara  y  Garcilaso  respecto  á  otros  pueblos  de  América,  no  acusados 
de  antropofagia,  y  lo  aprovechan  los  tres  religiosos  para  siipontu-  exis- 
tente esa  costumbre  en  los  llamados  caribes. 

A  esos  tres  libros,  muv  conocidos  v  acreditados  en  Francia  v  otras 
naciones,  corresponde  en  mucha  parte  la  responsabilidad  de  la  conseja 
que  me  parece  haber  desvanecido  en  este  estudio.  Conviene  advertir, 
sin  embargo,  en  honor  de  sus  autores,  que  Rocheíbrt  confiesa  que  sólo 
se  refiere  á  las  costumbres  antiguas  de  aquellas  islas ;  lo  que  Cí^uivale  á 
aceptar  que  las  copió  de  Oviedo  (1);  y  (jue  Labat  sostiene  en  los  tér- 
minos más  categóricos  que  los  caribes  no  eran  antropófagos.  (2) 

En  vista  de  esto  hay  que  confesar  que  la  tendencia  á  creer  en  co- 
sas extraordinarias,  y  la  falta  de  ocasión  en  unos  v  de  voluntad  en 
otros,  para  estudiar  á  la  luz  de  una  sana  crítica  los  textos  de  los  cronis- 
tas primitivos,  tienen  también  mucha  culpa  en  el  error  fundamental 
que  altera  la  primera  píigina  de  la  histoina  de  America. 

No  habia  dos  razas  en  las  antillas,  sino  una  sola,  de  costumbres  dul- 
ces y  pacíficas.  La  fábula  de  los  Caribes  fué  al  principio  un  error  geo- 
gráfico; luego  una  alucinación;  después  una  calumhia.  Hoy  no  es  más 
([ue  ima  rutina,  que  hay  que  borrar  cuanto  antes  de  los  libros  de  his- 
toria, de  geografía,  de  ciencias  naturales  y  antropológica;  y  lo  que  es 
más  consolador,  del  catálogo  de  manchas  que  aún  deshonran  la  especie 
humana. 

JUAN  KiNACIO  1)K  ARDÍAS. 

(1)  «Enfin,  los  lecteurs  seront  avertis  que  nous  allons  décriro  pour  la  plupart 
Ztrs  ancir.nncs  mmurs  et  les  ancicnnc^  coutumcs  de  sos  Caraibes,  afin  que  porsonne  ne 
trouve  olrange  si  dans  ce  qu'ils  pratiquent  aujourd'lmí  il-y-aquelque  oIiofc  qui  no  s*y 
rapporte  pas.» — Rochefort,  pág.  437. 

(2)  «C'est  une  orreur  de  croire  que   les  sauvages  de  nos  iles  soient  antropopha 
ges,  et  qn'jls  aillent  a  la  guerre  exprés  pour  faire  des  prisonniers,  afin  de  s'en   rassa' 
sier,  ou  que  les  ayant  j»ri8  t-ans  avoir  cettoiutention,  iU  so  serveut  do  roccasion  qu'iU 
ont  on  les  tenant  entro  leurs  mains  pour  les  devorer.  J'ai  dos  preuvov  du  contrairo, 
pías  claires  que  le  jour.» — Labat,  vol.  IV,  p.ig.  321. 
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escrita  con  motivo  de  la  celebración  del  primer  centenario  de  BOLÍVAR  por 
espaftoles  y  americanos  en  1883,  y  dedicada  al  general  Quzman  Blanco, 
presidente  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela  y  Director  de  la  Acade- 
mia  Venezolana. 
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No  más,  no  más  el  cóndor  altanero 
De  la  cumbre  del  Ande,  al  sol  vecina, 
En  su  abrupto  peñón  la  garra  aguza, 
Ni  en  son  de  guerra  los  espacios  cruza, 
Ni  el  rayo  ardiente  de  flunin  fulmina, 
Cuando  pisa  su  tierra  un  extranjero! 
No  más,  no  más  el  fiero 
Castellano  león,  la  inmensa  esfera. 
De  su  rápido  vuelo  receloso, 
Oprmie,  como  ayer :  ora  gozoso, 
Sigue  y  aplaude  su  triunfal  carrera! 


iAijicr! 
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En  venturosa  paz  adormecida 
De  Ayacucho  la  espada  fratricida, 
Cariñosos  se  abrazan  los  hermanos 
Divididos  antaño :  á  los  tiranos 
Horror  eterno  ante  los  ciclos  juran, 
Y  en  derredor  del  ara 
Que  á  Bolívar  América  depara, 
El  pan  y  el  vmo  del  amor  apuran! 


¡Bolívar  inmortal!  Tu  genio  altivo 
Ni  un  desden  toleró  de  la  victoria, 

Y  los  que  ayer  te  combatieron,  vivo. 
Muerto,  te  dan  la  palma  de  la  gloria. 
España  á  tu  memoria 

Justo  tributo  ofrece, 

Y  con  ella  se  ufana  y  envanece: 

Tá  el  más  bizarro  de  sus  hijos  fuiste, 

Y  pues  en  noble  lidia  la  venciste, 
No  la  humilla  tu  triunfo,  la  enaltece. 


Mas  ¿qué  digo  vencer? ....  En  la  porfía 
Nadie  tuvo  el  baldón  ni  los  honores: 
Indómita  y  bravia. 
Allí  consigo  misma  combatía 
La  raza  de  los  grandes  triunfadores! .... 
Cada  vez  que  clarines  y  atambores 
Con  bullicioso  estrépito  anunciaban 
La  victoria  de  un  bando. 
Los  laureles  de  España  retoñaban . . . 
Mas  sus  ojos  de  madre  contemplaban 
Aquel  continuo  retoñar,  llorando! 
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De  SUS  déspotas  víctima  inocente. 
En  sangriento  Calvario 
Sufrió  la  pena  del  delito  ajeno. 
No  de  la  madre  al  amoroso  seno 
Amagaba  Bolívar  temerario, 
Cuando  movió  la  diestra  armipotente 

Y  (i  los  azares  del  destino  vario 
Entregó  de  cien  pueblos  la  fortuna, 

Y  á  su  pesar  los  arraneó  ii  su  cuna ,  .  .  . 
¡Olí,  no!  (pie  de  su  cólera  gloriosa 

i^a  tremenda  explosión,  sólo  á  la  odiosa 

Corona  combatía, 

(¿ue  i'i  dos  mundos  tiránica  oprimía, 

Y  II  ambos  al  par,  cual  funeraria  losa, 
Entre  sombras  de  muerte  sumergía! 


A  cpiebrantar  el  yugo  ponderoso 
Levantóse  el  altivo  americano. 
Que  ama  la  libertad  míis  que  la  vida; 
La  suerte,  antes  común,  fué  dividida: 
Y  al  precio  doloroso 
Del  luto  familiar  fuiste  lograda. 
Dicha  del  alma,  libertad  preciada! 


Más  tú  también,  feliz  reparadora, 
Nos  hiciste  olvidar  en  esta  aurora 
La  negra  noche,  para  siempre  triste, 
Que  vio  desliedlo  de  la  unión  el  lazo, 
Y  á  las  pródigas  hijas  devolviste 
Al  maternal  regazo: 
Do,  confundidas  en  estrecho  abrazo, 
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Ya  pasaba  la  edad  do  los  dolores, 
Kl  amor  se  renueva  y  fortifica, 
Cual  renacen  los  frutos  v  las  flores 
Con  más  vida,  después  de  la  tormenta 
Que  el  conturbado  andnente  purifica, 
Y  (\o  In  savia  el  ímpetu  acrecienta! 


¡Amor!  ¡eterno  amor!  yo  te  bendigo 
Todo  á  tu  iuilujo  vencedor  se  inclina, 
De  la  vida  y  la  paz  padre  y  amigo! 
El  insecto  invisible 

Y  el  leviatan  que  el  piélago  domina. 
El  átomo  sutil  V  el  sol  íjiíjante, 

La  hinchada  nube,  el  huracán  terrible, 

El  águila  caudal,  que  audaz  impera, 

Del  ravo  en  la  rcüjion  inaccesible, 

La  hermosa  ílor,  la  humilde  arcilla,  el  bruto. 

El  mendiiío  v  el  rev,  el  iíjnorantc 

Tosco  zajjal  y  el  cortesano  astuto. 

La  virgen  pura,  hasta  la  vd  ramera, 

En  el  letal  hervor  de  sus  placeres. 

Todos,  todos  los  seres. 

Por  tí  viven,  v  en  máíjico  concierto 

Crecen,  gozan,  se  agitan  y  se  atraen: 

Y  el  que  fuera  sin  tí  vasto  desierto, 
Silencioso  planeta,  de  la  nada 
Difundiendo  el  pavor  en  el  espacio. 
Es  la  bella  mansión,  es  el  palacio. 
Donde  reinan  un  príncipe  y  una  hada. 
Por  tí,  cuando  los  débiles  decaen, 
Mártires  surgen,  que  les  den  ejemplo; 
Por  tí  siempre  en  las  bóvedas  del  templo 
Está  la  llama  de  la  fé  encendida. 


05 


5l4  REVISTA  DE  CtffiA 

La  antorcha  de  las  bodas  en  los  lares, 

Y  do  quiera  la  antorcha  de  la  vida, 

Al  bardo  soñador  dulces  cantares 

Tú  inspiras;  del  discípulo  de  Apeles 

Tu  viertes  el  color  en  los  pinceles ; 

A  la  niíisica  infundes  tu  dulzura; 

Tuyo  es  todo  placer,  toda  ventura! 

Por  tí,  en  el  mismo  campo  del  combate 

Oculto  el  germen  late, 

Que  el  olivo  será,  verde  y  lozano; 

Por  tí  el  hombre  del  hombre  es  el  hermano! 


Y  hoy  es  tu  fiesta,  Amor,  y  ésta  es  la  cita 
(^ue  tus  hijos  se  dím  para  adorarte, 
Ellos,  ayer  idólatras  de  Marte! 
Méjico,  la  mimada  favorita, 
A  quien  dio  cariñosa 
Su  propio  nombre,  con  la  vida,  España, 

Y  á  cuyos  hondos  valles  y  altas  cimas, 
A  admirar  su  beldad,  corre  obsequiosa 
La  varia  turba  de  los  varios  climas ; 
Las  cinco  hermanas  que  acaricia  y  baña 
El  Pacífico  inmenso  y  el  Caribe ; 
Colombia,  que  en  el  istmo  señorea, 

Y  en  el  istmo  revive. 

Hoy  que  le  brinda  el  porvenir  riente 
Un  nuevo  mar  y  un  nuevo  Edén,  que  sea 
Centro  del  orbe,  emporio  de  Occidente ; 
El  Perú  de  los  Incas,  que  aún  adora 
Al  sol  en  la  mirada  abrasadora 
De  la  hermosa  limeña;  el  Plata  ingente. 
Que  al  fiero  potro  de  la  Pampa  abreva ; 
El  Ecuador  que  eleva 
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Hasta  el  doiribo  del  cielo  la  alta  frente, 
De  volcanes  v  nieves  azotada, 
— Imagen  de  la  mía, 
Que  desgarran,  en  lucha  encarnizada, 
La  ferviente  ilusión,  la  verdad  fría; — 
Bolivia  inquieta,  en  cuyo  seno,  ufano 
Descuella  el  Potosí;  Chile  orgullosa. 
Que  domeña  al  indómito  Araucano 

Y  en  las  artes  pacíficas  prospera; 
Venezuela  magnífica  y  gloriosa. 
Firme  esperanza  de  la  raza  ibera, 

De  su  espada  y  sus  musas  heredera .... 
Desde  el  mar  de  Cortes  al  mar  del  hielo, 
En  la  misma  pasión  y  el  mismo  anhelo 
Toda  América,  toda,  se  confunde, 

Y  ardiente  %'ítor  k  la  madre  España, 
Que  un  aplauso  sin  treguas  acompaña. 
Por  sus  inmensos  ámbitos  difundel 


¿Y  el  héroe  de  Junin? También  el  grito 

De  los  pueblos,  frenético,  le  aclama! .... 
Como  un  mar  sin  orillas,  se  derrama 
Su  nombre  por  el  mundo, 

Y  llegando  al  profundo 
Tálamo  de  granito. 

Donde  en  paz  descansaba ;  le  despierta .... 

«¡América  me  llama!» 

Dice. . . .  «¡la  amaga  desventura  cierta!».  .  .  , 

Y  la  espada  requiere, 

Que  legiones  deshace  cuando  hiere, 

Y  salta  y  surge,  intrépido  y  fogoso, 

De  nuevo  triunfo  y  nueva  muerte  ansioso. 


M 
1 


516  REVISTA  DE  CUBA 

¿Mas  de  quién  triunfará? Torne  serena 

Su  sombra  augusta  al  sepulcral  reposo, 
De  nuevo  ardor,  de  nuevas  ambiciones, 
De  nuevas  glorias  para  j^ienipre  ajena ; 
Torne,  que,  aunque  los  épicos  leones 
Que  al  redor  de  su  tumba  divagaban, 
La  dorada  melena  sacudiendo, 
Saltan,  al  verle,  con  rugido  horrendo, 

Y  en  él  los  ojos  encendidos  clavan, 

Y  á  encontrarle  se  lanzan  impacientes. 
Como  en  los  tiempos  de  la  lid  ardientes; 
No  de  la  antigua,  legendaria  guerra 

A  avivar  el  estracfo  v  los  rencores 
Van  los  viejos  señores  de  la  tierra! 
^  Del  suefio  del  Titar^  son  guardadores, 

Y  á  su  presencia  llegan 

Con  pacífico  afán,  besan  su  mano, 

Y  á  los  deliquios  del  amor  se  entregan, 
Como  hermanos  que  vuelven  á  su  hermano! 


Y  su  pendón  glorioso,  que  bañado 
Fué  en  la  sangre  de  innúmeras  legiones 
Por  sus  garras  deshechas,  y  dorado 
Por  los  rayos  del  Sol,  ([ue  eternamente 
Alumbraba  su  imperio  prepotente. 
De  la  América  libre  a  los  pendones 
tlstrechamente  unido. 
Su  sombra  presta  al  inmortal  soldado, 
Por  quien  pudo,  sin  mengua,  ser  vencido! 
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Allí,  por  toda  América,  lo  advierte 
Bolívar  aclamado, 

Al  despertar  del  sueño  de  la  muerte .... 
Detiene  el  paso  y  con  amor  saluda, 
Ante  la  tierra,  de  respeto  muda. 
La  enseña  de  sus  padres,  siempre  amada; 
Y  desrugando,  ya  tranquilo,  el  ceño, 
Vuelve  al  cinto  la  espada. 
El  espíritu  íi  Dios,  el  cuerpo  al  sueño! .  .  . 


elíseo  GIBERGA. 

Jnho  do  18íS;3. 
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¡POBRK   CUBA! 


I. 

La  pobre  Cuba  muere  de  anemia  y  por  el  peso  que  le  han  echado 
encima,  que  no  puede  llevar  (x  cuestas. 

Matóla  nuestra  política  imprevisora. 

Xo  hemos  sabido  ver  íi  distancia.    Xo  supimos  anticiparnos. 

Inglaterra  nos  avisaba  temprano,  desde  183í'>.  Francia  nos  lo  dijo 
cu  1848. 

Pero  va  desde  ISOü,  al  vencer  Lincoln  v  el  X'orte,  en  los  Estados 
Unidos^  no  podía  caber  duda.  Se  habla  dicho  la  última  palabra,  y  no 
la  comprendieron  los  colonos^  aíjuella  parte  intransigente  é  incorregi- 
ble, apesar  de  todas  sus  íisperas  virtudes,  ni  penetrar  pudo  la  verdad 
en  la  Metrópoli,  en  el  ministerio  de  Ultramar. 

Cuba  muere. 

Toda  nuestra  política,  en  América,  ha  sido  equivocada  y  ligera, 
desde  los  primeros  años  de  la  Union  liberal.  El  alarde  del  Pacífico,  la 
insensata  ocupación  de  Santo  Domingo,  la  vanidad  que  nos  llevó  á  Mé- 
jico, pecan  del  mismo  defecto  impertinente  y  jactancioso.  Fué  la  os- 
tentación de  la  soberbia  y  vanidad  legendaria  y  linajuda.  El  pecado 
de  siempre.    La  prosopopeya. 

La  vida  moderna  es  otra. 

Kmpezamos  mal  en  Cuba,  centralizando  n)ucho,  convirtiéndola  en 
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vireíno,  aumentando  las  oficinas,  los  sei*vicios,  los  gastos,  el  presupues- 
to, y  dejando  influir,  dictar  y  resolver  á  inexpertos  de  varias  condicio- 
nes, en  gran  parte  indoctos  y  atrevidos  y  groseros. 

No  se  gobierna  tan  fácilmente  como  se  cree.  Solitarios  no  viven 
los  pueblos  sin  relación  entre  sí,  aislados  y  apartados  unos  de  otros,  ni 
van  por  el  camino  escabroso  que  la  voluntad  señala,  murados,  estre- 
chos, violentados,  hacia  un  lado,  ó  alejados  de  otros.  Eso  no.  Con  el 
sistema  mercantil  novísimo,  iniciado  en  los  últimos  años  del  siíjlo  ante- 
rior  y  principios  del  presente,  Cuba  dependía  del  extranjero,  porque 
:ihí  teiiíii  sus  mercados  naturales  para  hi  venta  y  para  la  compra.  Los 
tenía  en  Inglaterra,  Francia,  Alemania,  Holanda,  Kusia,  Estados  Uni- 
dos, y  algo  en  España,  algo,  muy  poce»,  y  eso  artificialmente,  y  perju- 
dicando mucho  i  la  Colonia. 

Las  colonias  de  Europa  en  Asia,  África  y  América  han  ido  reci- 
biendo el  beneficio  v  la  medicina  de  lil)ertad  de  comercio,  en  muchos 
casos  (íontra  el  interés  de  la  Metrópoli,  paru  salvarlas  de  la  crisis  y  ha- 
cerlas vivir.  Sólo  Cuba  y  Puerto  Rico  han  esperado  con  resignación  el 
remedio  de  su  médico  de  cabecera,  su  madre,  su  tutor. . . .  ;  pero  en 
^ano,  y  ya  muy. tardío.  España  ha' cuidado  de  proteger  entre  tanto  su 
bandera  y  los  artículos  peninsulares  en  los  mercados  de  Cuba  y  Puer- 
to Rico. 

Hoy  van  comprendiendo  los  intransigentes  que  transigir  es  su  lote ; 
pues  ven  claro,  por  amarga  experiencia,  caida  la  venda  de  los  ojos,  el 
poco  valor  de  la  hipoteca  dejada  en  sus  manos;  ni  el  campo,  ni  las  ca- 
sas valen ;  todo  está  por  los  suelos ;  el  negro  será  libre  y  los  brazos  cos- 
tarán muy  caros.  ¿Quién  los  pagará?  Pues  eso  se  veia  venir;  teníamos 
el  ejemplo  de  otras  islas,  aunque  á  todo  resistían  los  intransigentes,  los 
patriotas,  y  contestaban  con  insultos,  protegidos  acá  por  el  egoísmo  y 
la  codicia,  secreto  de  muchas  culpas  y  yerros.   ¡Cómo  ha  de  ser! 

¡Qué  sistema  tan  ciego,  y  qué  pasiones  tan  violentas! 

Gastábanse  en  Cuba: 

En  1830,    0.120,934  pesos. 

En  1840,    9.605,877  idem. 

En  1850,  10.074,677  idem. 

En  1860,  29.610,779  idem. 
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Pero  hay  en  el  presupuesto  de  gastos  de  1860,  una  partida  que 
dice  así; 

Atenciones  de  la  Península,  ;").372,205  pesos. 

Ibase  marchando  alegremente  i'i  18G8.  Como  una  muestra  del  siste- 
ma mercantil  que  seguimos  en  Cuba,  pondremos  estos  dos  ejemplos: 

Tuvo  España  necesidad  de  importar  en  año  de  hambre,  en  1868, 
pues  no  cogió  fierra  de  Camj)08  ni  una  espiga,  por  valor  de  235  millo- 
nes 115,545  pesetas  de  trigos,  harina,  centeno,  avena  y  maíz,  y  sin 
embargo,  exportaba  al  mismo  tiempo  para  la  Isla  de  Cuba,  algo  más 
de  19,000  toneladas  de  harina  do  trigo,  estimadas  en  0.747,055  pe- 
setas. 

Introduce  la  Península,  en  el  (j[uinquenio  de  1877  a  81,  cereales  y 
harinas  por  valor  de  27.016,154  pesetas;  en  1881,  30.518,691;  en  1882, 
93.999,804  pesetas;  y  en  todos  esos  años  exporta  constantemente  hari- 
na llamada  nadoiwl  para  Cuba;  en  el  mismo  año  de  1882  por  valor  de 
729,995  pesetas  de  trigo,  y  8.929,854  de  harina.  ¿Tiene  esto  ni  defen- 
sa ni  explicación  posible?  ¿Se  pueden  hacer  tales  cosas  impunemente? 
Y,  sin  embargo,  para  que  todo  sea  anómalo  y  absurdo,  los  Estados  Uni- 
dos nos  remitían,  en  1882 : 

49.523,900  kilogramos  de  trigo. 

338,727  »  de  harina  de  trigo. 

1.992,707  »  de  los  demás  cereales. 

¡Y  se  queja  Santander!  ¡Y  se  queja  C  Aistillal 

¿Xo  se  ha  de  quejar  también  la  Isla  de  Cuba? 

¿Ignora  estas  cosas  el  Gobierno  de  España? 

¿Hay  hombres  de  Estado  en  España? 

Manifestamos  sentimiento  cuando  Europa  nos  vitupera. 

Sentimos  sorpresa  si  los  cubanos  se  quejan.  ¡Y  tienen  la  abundan, 
cia  á  sus  puertas!  Toleran  un  mal  gobierno,  la  mudanza  constante  de 
empleados  que  se  embarcan  en  Cádiz,  y  á  Cádiz  vuelven,  de  cuyo  com- 
portamiento hacemos  jueces  á  nuestros  lectores,  á  Cuba  y  á  España .  . . 
toleran  mucho  sí,  pero  piden  alivio,  comercio,  venta,  alimento  y  me- 
dios de  subsistencia,  pues  están  arruinados,  ]X)rquc  sus  tierras  ya  no 
les  producen  nada :  y  no  pagan  la  refacción .  . .  ¡Oh,  por  Dios!  abra 
siquiera  por  egoismo,  los  ojos  España ....    ¡si  no  puede  salvarlo  todo, 
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salve  algo:  no  acumule  la  Deuda  de  Cuba  á  esta  balumbra  de  acá,  si 
por  culpas  nuestras  se  pierde  Cuba! 

Dejemos  a  un  lado  y  á  parte  las  divisiones  de  partido;  lo  de  asimi- 
listas  y  autonomistas;  hay  algo  superior  que  mide  á  unos  y  á  otros  por 
un  rasero:  sálvese  Cuba,  salvemos  á  Cul)a.     ¿Cómo? 

II. 

Cuando  perdíamos  las  Americas,  dábamos  e!  libre  comercio  á('uba, 
prudente  y  modestamente  administrada  por  entonces,  favorecida  del 
cielo,  en  el  seno  mejicano  llave  preciosa  ó  incomparable,  á  cuya  tierra 
virgen  y  feracísima  para  cultivos  de  gran  estima  y  opimo  fruto,  llevaba 
codiciosa  trata  de  esclavos  brazos  vigorosos  de  África.  Decaían  al  mis- 
rao  tiempo  Jamaica  y  sus  hermanas,  venían  á  menos  Martinica  y  Gua- 
dalupe, hacia  una  revolución  arancelaria  Inglaterra,  prosperaba  Enropa, 
y  en  ese  sentido  daban  pasos  de  gigante  los  vecinos  Estados  Unidos  en 
navegación  y  comercio;  Cuba  recogia  de  todas  partes  bienes  inmensos 
de  varios  modos.  Estando  en  auge  estimuló  codiciosos  apetitos,  toma- 
ron vuelos  marcadas  tendencias  de  gente  nueva  ó  ignorante,  envanecida 
y  osada,  y  entóuces,  per  tres  malos  caminos  no  afirmados,  la  emprendió 
el  gobierno  desdichadamente,  desviándose  de  la  hermosa  calzada  real 
del  libre  comercio,  que  debió,  por  el  contrario,  ir  ensanchando,  abierta 
en  los  reinados  de  Carlos  III,  Carlos  IV  y  Fernando  VII. 

Indiquemos  esas  tres  malas  sendas  que  van  á  ser  objeto  de  nuestro 
examen;  á  saber: 

Sistema  protector  para  la  navegación  y  producciones  de  España. 

Organización  de  scrviírios,  gastos  y  cargas  públicas. 

Fomento  de  población  rural. 

Nada  diremos  de  la  cuestión  política,  por  no  ser  en  el  fondo  otra 
cosa  que  fruto  de  las  tres  anteriores,  según  van  indicadas. 

Para  proteger  nuestra  navegación  y  mercancías  peninsulares,  hemos 
conservado  en  Cuba  cuatro  columnas  de  derechos  en  sus  aranceles  de 
aduanas :  dos  para  la  producción  española  en  bandera  nacional  ó  ban- 
dera extranjera,  y  otras  dos  para  la  importación  extranjera  en  bandera 
española  ó  en  bandera  extranjera. 

Ya  hemos  presentado  en  el  primer  artículo  dos  singulares  ejemplos 
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de  la  naturaleza  del  eomoreio  de  harinas  de  la  Península  con  Cuba. 
Calcúlese  bien  lo  que  son  las  cuatro  columnas,  es  decir,  un  derecho  de 
favor  para  España  en  las  mercancías;  segundo  derecho  de  favor  parala 
bandera  nacional,  proceda  de  la  Península  ó  del  extranjero.  Y  esto, 
por  absurdo  y  temerario  que  parezca,  sostiénese  precisamente  cuando 
todas  las  colonias  del  mundo  disfrutan  libérrima  libertad  de  comercio, 
y  no  hay  derechos  de  I)andera  en  ninguna  parte  y  esto  para  la  que  co- 
loca sus  productos  en  el  extranjero  y  del  extranjero  tiene  que  surtirse; 
y  esto  a  pesar  del  atraso  indudable,  y  confesado  por  los  proteccionistas 
españoles  (i  voces  y  con  amenazas,  de  nuestra  agricultura,  industria  y 
comercio,  caros  los  víveres,  caras  las  manufacturas  y  caros  los  fletes  de 
las  naves  nacionales. 

¡Y  así  ha  de  reponerse  Cuba! 

Toda  la  nación  importa  y  exporta  de  tres  clases  de  mercancías,  se- 
gún sus  adelantos  y  riqueza,  llamadas  primeras  materias  en  la  industria, 
artículos  fabricados  y  sustancias  alimenticias.  Cuba  necesita  primeras 
materias  para  su  manipulación  azucarera :  ¿se  las  proporcionará  España? 
Requiere  artículos  manufacturados;  ¿puede  dárselos  en  cantidad,  bon- 
dad y  baratura  como  los  extranjeros?  Tiene  menester  de  producciones 
que  no  cultiva  ó  cuida;  ¿la  surtirá  de  ellas  la  Península,  en  competen- 
cia con  los  Estados  Unidos? 

Dividamos,  por  vía  de  ejemplo,  los  artículos  que  España  remitió  á 
Cuba  en  1882,  en  sus  tres  clases  de  primeras  materias,  alimenticios  y 
fabricados.  Por  de  pronto,  y  de  paso  en  el  comercio,  la  importación  de 
allá  en  la  Península  no  pasa  de  23.352,609  pesetas,  mientras  que  nues- 
tra exportación  para  Cuba  suma  67.713,198  pesetas  en  el  d^cho  año. 

Como  artículos  primeras  materias  no  hemos  hallado  otros  que  los 


siguientes : 


Pesetas. 


Cal  hidráulica  v  cemento 30,302 

Colores  en  polvo  y  en  terrón 41,301 

Productos  químicos  no  expresados 32,105 

Cera  v  estearina  en  masas 93,588 

Suela  v  corrcoral 26,520 

Grasas  animales 50,101 
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Cual  primeras  materias — nótese  bien — indicados  quedan  verdaderos 
ramos  de  industria;  pero,  según  los  casos  ó  reclamaciones  de  fabrican- 
tes, bajan  á  primeras  muchos  artículos  muy  elaborados.  Nosotros  en 
realidad  no  tenemos  primeras  materias  para  Cuba,  donde  la  especiali- 
dad de  su  economía  rural,  reclama  como  tales,  artefactos  de  la  industria 
metalúrgica  y  otras.  Pero  todos  los  artículos  (jue  se  han  dicho  y  los 
precedentes  á  que  nos  referimos,  figuran  en  las  cuatro  dichosas  colum- 
nas del  arancel  de  Cuba.  Y  ríase  la  gente  (con  lágrimas  en  los  ojos) 
pues  lo  que  sigue  es  divertido  por  todo  extremo.  En  el  afán  de  favo- 
recer las  producciones  peninsulares  y  nuestra  bandera,  paga  el  carbón 
de  piedra: 

Los  1,0( KJ  kilogramos  de  España  en  bandera  nacional,  0,480  de 
escudo. 

De  España,  en  bandera  extranjera,  0,720. 

Del  extranjero,  en  bandera  española,  0,960. 

Extranjero,  en  bandera  extranjera,  1,200. 

¿De  dónde  y  en  qué  buques  importará  Cuba  carbón  de  piedra  para 
la  navegación,  máquinas  y  marina  de  guerra? 

¡Una  tonelada  de  carbón  extranjero  en  bandera  extranjera  paga 
250  por  100  más  que  el  español  en  bandera  nacional!  ¡En  artículo  vo* 
luminoso  y  pesado,  cargado  de  sobra  por  el  flete,  hacerle  pagar  doce 
reales  vellón  los  1,000  kilogramos!  Cuesta  48  rs.  la  tonelada  en  Ingla- 
terra. Resulta  un  derecho  de  25  por  ciento  sobre  el  valor  de  la  mer- 
cancía. 

El  hierro  en  Imgotes,  los  100  kilogramos,  adeudan  en  primera  co- 
lumna 0,195  escudos,  en  segunda  0,391,  en  tercera,  0,522,  en  cuarta 
0,696.  Sale  la  tonelada,  pagando  por  la  cuarta  columna,  6  escudos,  96 
céntimos.    ITna  friolera. 

Con  el  sistema  de  las  cuatro  columnas  en  Cuba  y  estos  ejemplos, 
despréndese  lo  que  pagarán  la  variedad  de  artículos  de  hierro,  herra- 
mientas, cuchillas,  armas,  balanzas,  hoja  de  lata,  acero,  estaño,  peltre, 
plomo,  zinc,  cobre,  bronce,  etc.  Las  máquinas  de  vapor  dé  todas  clases, 
etc.,  etc.,  pagan  por  avalúo  4  por  100  en  la  primera  columna,  6  por  100 
en  la  segunda,  8  por  100  en  la  tercera  y  10  por  100  en  la  cuarta,  y  se 
ha  querido  favorecer  mucho  al  importador. 
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Mas  donde  hay  que  ver  al  desnudo  el  descabellado  plan  del  arancel 
cubano,  es  en  aquellos  artículos  alimenticios  que  necesariamente  fijan 
por  su  naturaleza  el  precio  de  la  mano  de  obra  y  salario  del  bracero,  en 
la  refacción  del  azúcar,  cultivo  de  las  eslacicias,  y  vegas,  y  artes  y  ofi- 
cios. Raya  en  lo  increíble  y  toca  en  los  límites  de  lo  absurdo. 

Pertenecen,  en  el  urden  v  método  del  arancel  español,  á  su  clase 
duodécima  esos  artículos,  v  va  es  el  caso  de  copiarla  toda,  de  la  expor- 
tación española  paro  la  Isla  de  Cuba,  1882;  dice  así: 

CLASE    DUODÉCIMA. 

Pesetas. 


Carnes  saladas,  ahumadas  y  curadas 28,354 

Manteca  de  vacas 467,018 

Sardina  salada  y  prensada 129,086 

Arroz 190,291 

Trigo 729,993 

Harina  de  trigo 8.949,854 

»      de  maiz 66,566 

Garbanzos 1.711,712 

Las  demás  legumbres  secas 164,310 

Ajos 245,053 

Cebollas 338,671 

Patatas 88,804 

Almendra  en  pepita 304,503 

Aceitimas  verdes  v  en  salmuera 385  485 

Avellanas 65,918 

Castañas 54,993 

Higos  secos 66,982 

Pasas 270,146 

Azafrán. 270,146 

Cominos 172,200 

Pimiento  molido  y  sin  moler. 115,394 

Aceite  común. 2.542,491 

Aguardiente  común 276,446 
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Pesetm. 

Aguardiente  anisado 328,058 

Sidra 43,584 

Vino  común  6  de  pasto l().758,17í) 

»     de  Jerez  y  similares 482,75(5 

»     í^eneroso 3.878,173 

Vinagre . 280,041 

Alpiste 31,214 

Conservas  alimenticias 2.995,146 

Embutidos 470,589 

-Chocolate 206,574 

Dulces 217,672 

Pastas  para  sopa 340,375 

43.210,741 

Sentimos  decirlo,  pero  esas  43  210,741  pesetas,  en  mucha  parte,  son 
la  ruina  de  Cuba.  Algunos  de  los  artículos  anotados  pueden  competir,  y 
competirian  fácilmente  con  el  similar  extranjero,  sin  necesidad  de  pro- 
tección; ¡mas  cuan  caros  le  cuestan  casi  todos  los  demás  á  Cuba!  Lo 
dirán  tristemente  las  cuatro  columnas  cómo  adeudan  unos  cuantos, 
pues  no  es  cosa  de  ponerlos  todos,  á  saber: 

Kilogramos.  Nacionales.  Extranjeros. 


1*          2-          3-  4* 

Carnes  saladas »  0,047  0,094  0,125  0,167 

Manteca »  0,078  0,180  0,227  0,290 

Arroz  común  de  hacendé.  »  0,012  0,023  0,031  0,042 

Harina  de  trigo 100  4,500  9  9,390  11,020 

Aceite  común »  0,041  0,082  0,110  0,146 

Patatas »  0,008  0,016  0,021  0,028 

Conservas  alimenticias...  »  0,174  0,400  0,504  0,643 

Embutidos.  . . , 11  0,104  0,238  0,390  0,383 
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No  se  ha  podido  inventar  y  aplicar  un  cepo  y  un  grillete  más  apre- 
tado para  reducir  el  consumo  y  medios  de  producir,  que  el  Arancel  de 
Aduanas  de  la  Isla  de  Cuba,  tan  ingenuamente  protector  y  paternal. 

Del  ramo  de  ferretería  y  máquinas,  Inglaterra,  los  Estados  irnidos 
y  Alemania,  sin  hablar  de  otros  grandes  centro?,  ofrecen  los  siguien- 
tes datos : 

Inglaterra,  en  la  exportación  de  1882,  remite  al  mundo  artículos  de 
hierro  por  valor  de  789.957,650  pesetas;  maquinaria  por  una  suma  do 
239.154,00  pesetas. 

Los  Estados  Unidos,  que  lian  producido  en  1880  una  cantidad  de 
71.426,436  toneladas  de  carbón  d(?  piedra  (¡tan  cerca  de  Cuba!)  y 
7.974,706  de  mineral  de  hierro,  exportan  en  1881-82  por  valor  de  Sr» 
millones  de  pesetas  de  artículos  de  hierro  y  acero,  y  18  y  medio 
de  carbón. 

Alemania  en  1882  remite  al  extranjero  manufacturas  de  hierro  de 
un  peso  de  16.016,000  quintales  métricos. 

Pero  cuando  decae  completamente  el  ¿mimo  pensando  en  Cuba,  en 
su  anemia  y  necesidad,  es  precisamente  al  pasar  la  vista  por  las  abun- 
dancias extraordinarias  é  increíbles  de  materias  alimenticias  de  los  Es- 
tados Unidos,  según  la  exportación  de  1881-82 ;  al  ver  sus  910  millones 
de  pesetas  de  cereales  y  harinas  embarcadas,  los  605  millones  de  car- 
nes, los  46  millones  y  medio  de  pesetas  de  los  animales  vivos,  ^  los  20 
millones  de  pesetas  de  sebo,  los  7  millones  de  aceite  animal.  ¡Y  Cuba 
vive  á  la  puerta  de  los  Estados  UnidosI 

III. 

Continuamos  tratando  el  sistema  protector  para  la  navegación  v 
producciones  de  España  en  Cuba. 

Cuando  la  Isla  hermosa  en  1864,  última  oficial  de  sus  Balanzas  de 
Comercio,  por  cierto  dada  á  la  estampa  en  Madrid,  embarcaba: 

De  producciones  principales $55.332,964-73 

ídem  secundarias 632,270-96 


$55.965,235-69 
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ídem    ultramarinos. 1.114,248-10 

Total  general $56.979,483-79 

En  el  mismo  afío  importaba  por  un  valor  de  $44.328,798-27 

Sumaban  los  metales $  4.203,879-35 

Mercería  y  quincalla 427,166-45 

Efectos  para  ferrocarriles 1.875,584-35 

ídem  para  ingenios 1.267,395-73 

Total $  7.774,025-88 

Bien  se  ve  en  tan  importante  guarismo,  y  estimando  los  adelantos 
metalúrgicos  y  talleres  de  máquinas  de  la  Península  en  su  justo  valor, 
hasta  qué  punto  es  absurdo  el  Arancel  de  Aduanas  de  la  gran  Anti- 
11a,  que  grava  extraordinariamente  las  procedencias  de  los  Estados 
Unidos,  Inglaterra,  Bélgica,  Francia,  Alemania,  principales  en  esa  in- 
dustria. 

Todavía  tienen  más  importancia  los  víveres,  cuya  entrada  de  1864 
sumaba  $20.878,656-14,  en  las  siguientes  proporciones; 

Caldos $  4.187.812-77 

Carnes 4.812,493-08 

Especies 124,123-08 

Frutas ' 358,690-90 

Granos  v  semillas 2.336,196-41 

Pesca 1.061,482-87 

Víveres  no  comprendidos 7.997,857-03 

$20.878,656-14 
Animales 295,648-61 

En  los  víveres  no  comprendidos,  figuran  la  harina  de  trigo:  la  de 
España,  en  bandera  nacional,  de  un  valor  de  $4.861,556-74;  americana 
en  bandera  extranjera,  $221,697,  y  en  bandera  nacional,  $19,475. 
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El  duro  pdso  del  Arancel,  corao  losa  de  plomo,  y  su  irritante  tira- 
nía y  codicia,  demuéstrase  también  poniendo  las  procedencias  de  los 
víveres  v  bandera  conductora : 

En  la  nacional  .suman  los  víveres $15.874,852-10 

En  extranjera 5.íXI3,804-04 

Procedían : 

De  España: 

En  bandera  nacional 9.460,069-62 

»  extranjera 159.592-20     9.619,661-82 

De  las  repúblicas  liispano-ame- 
ricanas : 

En  bandera  nacional 2.529,571-95 

»  extranjera 614,044-19     3.143,616-14 

De  los  Estados  Unidos : 

En  bandera  nacional 1.414,465-38 

»  extranjera 2.952,933-32     4.367,398-70 

De  Inglaterra: 

En  bandera  nacional 941,454.13 

»  extranjera 645,386-39     1.586,840-52 

De  Francia: 

En  bandera  nacional 583,993-16 

»  extranjera 94,478-98        678,472-14 

De  Alemania: 

En  bandera  nacional 393,583-74 

,  extranjera. .  : 106,536-53        500,120-27 
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De  Holanda,  Bélgica,  Dinamarca,  Italia,  Austria,  Suecla  y  Norue- 
ga, Portugal,  China  y  Grecia  lo  demás. 

Hemos  invertido  el  orden,  dejando  atrás  rezagado  lo  anotado  como 
primeras  materias  para  el  trabajo  del  campo,  artes  y  oficios. 

Han  entrado  en  su  mayor  parte  del  extranjero,  en  bandera  ex- 
tranjera. 

Llega  ahora  su  vez  á  los  artículos  manufacturados,  algodón,  lence- 
ría, lanas,  sedería,  peletería,  maderas,  mueblería,  que  suman: 


»  9.498,052-82 

Las  barras.- 244,939-80 

Mármoles 114,326-34 

Piedras 519,334-89 

Cristales  v  vidrios 286,915-94 

Perfumes  v  afeites 141,396-47 

Suma $10.804,966-26 

Entre  los  artículos  no  comprendidos  en  las  nomenclaturas  anterio- 
res, hay  muchos  de  vestir  y  adorno :  es  ima  categoría  confusa  y  abiga- 
rrada, un  totum  revohdum  que  asciende  á  $4.575,501-38. 

Indicado  todo  esto,  conocido  ya  el  espíritu  del  Arancel  de  Aduanas 
de  la  Isla  de  Cuba,  hay  que  retroceder  á  1882,  al  comercio  de  manu- 
facturas, por  pasmoso  que  parezca,  de  España,  en  su  exportación  para 
la  gran  Antilla  en  aquel  año.  De  algún  modo  habíamos  de  acreditar  su 
adelanto. 

Exportamos  para  Cuba  en  1882  (ponemos  los  principales  ar- 
tículos) : 

Pesetas, 
— t— 

Calzado 9.242,610 

Jabón  duro 2.387,089 

Tejidos  de  algodón  blanco 2.315,352 

Encajes  de  hilo 646,000 

Jarcia  y  cordelería 331,450 
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Pesetas. 


Tejidos  blancos  de  cáñamo  y  lino 244,916 

Bayetas  y  demás  tejidos  de  lana 153,440 

Tejidos  de  seda 156,655 

»       de  lana  y  algodón 114,440 

»       de  seda  y  algodón 41,600 

Papel  continuo  para  escribir  y  para  fumar.  . .  854,249 

Papel  de  estraza   176,123 

Abanicos 674,550 

Alpargatas 768,915 

Naipes 377,628 

Paraguas  y  sombrillas 106,408 

Sombreros  de  fieltro 114,740 

Badanas  y  tafiletes 711,492 

La  protección  que  estos  artículos  tienen,  nos  lo  dirán  en  unos 
cuantos  ejemplos  las  nunca  bastante  celebradas  cuatro  columnas  del 
monumento  ó  pagoda  cubana;  á  saber: 

Peso.               Nacional.  Extranjera. 


Calzado:                                               1*         2*          3*         4* 
Botas  de  montar   para  co- 
cheros   Par.  0,990   1,800  2,400  3,200 

Botines »  0,315  0,630  0,840  1,120 

Jabón  duro Kilogramos.      0,031   0,063  0,084  0,111 

Tejidos  de  algodón  blanco.  »  0,113   0,225  0,300  0,400 

»      de  11  á  16  kilos. .  »  0,158  0,315  0,420  0,560 

Encajes  alieiisjados »  0,621    1.428  1,800  2,297 

Papel  para  escribir »  0,098   0,196  0,261  0,348 

Abanicos Avalúo.  10%    23%  29%  37% 

Basta  y  sobra,  pues,  en  verdad,  para  muestra  un  botón,  y  van  ya 
muchos  botones. 
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Y  sí  todas  las  colonias  del  mnndo  están  en  el  goce  de  su  libertad 
de  comerciar  sin  privilegios  de  bandera;  y  si  todas  han  reducido  las 
cargas  públicas,  lo  más  posible,  de  sus  atenciones  generales ;  y  si  todas 
han  como  resuelto  al  mismo  tiempo  la  cuestión  capitalísima  de  pobla- 
ción rural,  y  sin  embargo  luchan  penosamente  contra  el  vigor  é  inteli- 
gencia de  Europa,  ¿quieres  que  Cuba  prospere  bajo  un  régimen  de 
protección  así,  no  para  protejer  su  industria,  su  trabajo,  sus  artículos 
coloniales,  sino  para  protejer  los  de  Kspaíla,  que  pretende  asimilarla! 

¿Qué  asimilación  es  esa? 

Concédanles  nuestro  Arancel  de  aduanas  peninsular,  defectuoso  cual 
es,  y  será  un  adelanto .  .  .  [Quién  lo  creyera! ...  ¡El  Arancel  protector  de 
España....  un  adelanto  en  Cuba,  un  bien  para  Cuba!  Nosotros  no  conoce- 
mos acá  el  derecho  diferencial  de  bandera  en  el  comercio  exterior:  se 
mantiene  en  el  cabotaje;  pero  hay  el  recurso  de  abanderar  vapores  in- 
gleses, y  asociándonos  en  los  negocios,  como  hacen  nuestros  comer- 
ciantes, A  los  fruteros  ingleses,  cubrimos  el  expediente  salvando  los 
principios  protectores.  ¿Puede  vivir  Cuba  mucho  tiempo  en  el  cepo, 
pues  apenas  si  se  tiene  ya  en  pié ;  puede  vivir  si  no  derriba  esas  cuatro 
columnas  salomónicas  de  su  Arancel  y  no  abre  sus  puertas  al /ree 
trade? 

Con  sumar  el  tráfico  de  Inglaterra,  Francia,  Alemania,  Bélgica, 
Holanda,  Estados  Unidos,  y  el  tonelaje  de  sus  marinas  de  vela  y  vapor, 
está  resuelta  la  cuestión, 

Cuba  hace  sus  exportaciones  en  naves  extranjeras,  á  pesar  de  lo 
que  se  les  ha  perjudicado  en  la  importación  por  aquellos  puertos. 

La  marina  mercante  española  no  puede  competir  en  los  fletes  de 
retorno  para  el  extranjero  con  las  otras  banderas,  á  pesar  del  privilegio 
que  ha  disfrutado  en  la  importación  de  la  grande  Antilla. 

¿Hay  nada  más  claro? 

¿Xo  se  vé  que  va  perdiendo  Cuba  todos  sus  mercados? 

¿Ignórase  que  vive  del  calor  y  alimento  de  los  Estados  Unidos  la 
perla  del  mar  de  Occidente? 

Si  antaño  prosperó,  y  protegió,  y  tenía  sobrantes,  y  pagaba  en  oroi 
y  había  para  todo,  y  era  Jauja  y  bello  ideal  de  los  que  iban  á  pasar  el 
vómito  como  unps  valientes,  consist;^  ícn  Ja  tr^ta  y  que  podía  Cuba 
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competir  por  que  no  había  tomado  todavía  el  azúcar  de  remolacha  tan- 
to vuelo,  ni  lanzándose  por  el  free  trade  en  la  navegación  y  aranceles 
otras  naciones,  y  sobre  todo  Jas  Colonias,  causa  de  sus  medios  de  com- 
petencia y  superioridad. 

Vende  el  que  produce  míis  barato.  ¿Y  quó  se  necesita  para  produ- 
cir barato?  ¡Xo  os  lo  dice  el  sentido  común!  Donde  quiera  que  reine 
abundancia  y  riqueza,  téngase  por  cierto  que  se  han  vencido  grandes 
estorbos. 

En  una  extensión  de  7.500,000  kilómetros  cuadrados  de  superficie 
domina  soberana  la  libre  importación  y  exportación  sin  ningún  dere- 
cho ;  aquel  territorio  mide  do  costas,  lagos,  rios,  canales,  carreteras, 
vías  férreas,  miles  y  miles  de  leguas,  recibe  cientos  de  miles  de  pobla- 
dores de  Europa  todos  los  años.  Ya  lo  habéis  nombrado:  se  llaman  los 
Estados  Unidos. 

Hay  otro  territorio  que  importa  millones  y  millones  de  libras  es- 
terlinas de  mercancías no  hay  que  decir  su  nombre :  es  In- 
glaterra. 

[Pobre  Cuba!  ¿Quién  se  acordará  de  tí? ... . 


IV. 


La  bola  de  nieve  iba  creciendo:  desde  el  presupuesto  de  1860,  que 
calcularon  en  $29.610,779,  hasta  uno  de  guerra  de  82  millones,  ó  410 
dé  pesetas,  6  de  1,640  millones  de  reales  vellón.  Pero  liace  mucho 
tiempo  que  se  calcula  y  no  se  realiza. 

Los  presupuestos  generales  de  gastos  é  ingresos  de  la  Isla  de  Cuba 
para  el  año  económico  de  1882-83,  estiman  los  primeros  en  179  millo- 
nes 301,248-85  pesetas,  35.860,249-77  pesos,  y  los  segundos  en  36  mu 
llones  248,300  pesos,  183.241,500  pesetas.  Son  143.440,999-08  peseta* 
y  144.993,200  pesetas.  La  ilusión  es  completa:  resulta  un  sobrante  do 
1.552,200-92  pesetas. 

A  lo  sumo  tendrá  Cuba  una  población  de  1.500,000  habitantes.  Si 
se  recaudasen  144.993,200  pesetas,  tocaría  6  correspondería  á  cada  ha- 
hitante  unas  122  pesetas  ó  92  pesos.  ¿Háse  calculado  lo  que  es  eso,  lo 
que  representa  y  su  relación  con  \n  ricjueza  y  la  población?    Pe  cierto 
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que  no.  Nuestros  sabios  hacendistas  ultramarinos  echan  las  cuentas  á 
ojo  de  buen  cubero.  Parecen  ignorar  que  cada  hijo  de  la  Gran  Breta- 
ña é  Irlanda  aporta  al  presupuesto  general  del  Estado  57  pesetas.  Cada 
francés,  en  el  presupuesto  mayor  de  Europa,  causa  de  la  gravísima 
crisis  económica  que  atraviesa  la  república  y  clase  obrera,  lleva  al  Era- 
rio, piismense  nuestros  sesudos  gobernantes  que  no  oyen  consejo, 
¡ochenta  y  siete  francos! 

Los  peninsulares  damos  57  pesetas  cada  uno,  y  nos  quejamos.  Pero 
<iué  más,  Portugal,  estado  monárquico  de  ilustre  abolengo,  recargado 
con  una  deuda  pública  enorme,  lista  civil,  ejército,  marina  y  servicios 
coloniales;  el  reino  de  Portugal,  cuya  población  pasa  de  4.800,000  ha- 
bitantes, ha  calculado  sus  ingresos  ordinarios  para  1882-83  en  29  mi- 
llones G54,012  mil  reis;  los  gastos  ordinarios  en  30.940,933  y  en  4 
millones  335,278  los  extraordinarios,  ó  un  total  de  35.276,211  mil 
reis. 

Portugal  se  arruina. 

Las  colonias  portuguesas,  habitadas  por  3.400,000  almas,  islas  de 
Cabo  Verde,  Guinea,  San  Thomas  y  Príncipe,  Angola,  Mozambique, 
India,  Macao  y  Timor,  recaudan  2.388,445  mil  reis,  y  gastan  2  millo- 
nes 579,146,  según  cálculos  de  presupuesto  para  1882-83  {Mil  reis — 
22  reales  vellón — 5,50  pesetas). 

Cuéstanle  al  reino  lusitano  13.089,321  los  intereses  de  su  deuda 
pública;  7.137,866  la  interior,  y  5.951,455  la  exterior,  y  su  ejército  só- 
lo le  gasta  4.599,930  mitréis;  su  marina  y  colonias  1.663,721,  é  invier- 
ten en  obras  públicas  ordinarias  2.827,084  mil  reis.  Además  y  des- 
graciadamente, ])ues  contemplamos  con  temor  la  cuestión  de  las 
obligaciones  generales  de  nuestro  buen  vecino, — su  ministerio  de 
Hacienda,  que  comprende  lista  civil  y  deuda  flotante,  invierte  5  mi- 
llones 763,870  mil  reis.  Suma  con  los  intereses  de  la  deuda  pública 
consolidada  18.853,191  mil  reis.  No  se  nos  venga,  por  lo  tanto,  di- 
ciendo que  el  presupuesto  de  la  Isla  de  Cuba,  hecho  sin  conciencia  ni 
ningún  conocimiento,  ha  de  ser  necesariamente  elevado,  porque  las 
obligaciones  generales  de  aquellos  servicios  sumen  $12.239,944-10,  no 
tlen  justificadas  por  cierto,  en  todas  sus  partes.  Sin  otro  sistema  que 
tmmpa  adeln-nte,  sin  contabilidad  y  publjcidí^d,  en)brolla(}D  y  pervertid 
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do  todo,  la  hoy  capa-rota — pues  con  dolor  lo  decimos,  no  merece 
otro  nombre  aquella  administración — Cuba  se  arruina,  porque  In 
arruinan. 

Culpamos  principalmente  á  aquellos  gobiernos  patriotas  que  se 
dieron  la  buena  u  mala  maña  de  liquidar  aprisa  y  corriendo  dcndaí? 
privilegiadas,  sin  previsión  ni  tino,  al  acaso  y  casualidad,  rutinaria  y 
empíricamente,  dificultando  las  soluciones  hasta  hacerlas  casi  imposi- 
bles y  peligrosas,  empeñando  la  mejor  de  las  rentas  públicas,  sin  cui- 
darse de  la  masa  enorme  de  papel  que  dejaban  en  la  plaza  íi  todos  los 
vientos  de  la  casualidad  v  eventualidad  abandonado,  y  sin  nin<íun 
respeto  á  otras  deudas  sacratísimas  que  no  tenian  prenda  pretoria,  pero 
contaban  á  su  vez  con  la  buena  fé  y  el  honor  nacional,  la  garantía  de 
las  gentes  honradas  y  de  las  administraciones  que  se  estiman.  Culpa- 
mos á  los  que  nos  desmontaron  la  maquina  pesada  para  liacerla  más 
ligera,  sencilla  y  soportable. 

Culpamos  11  los  que  nos  dieron  una  solución  fácil  á  la  disputa  enco- 
nada de  dos  tendencias  y  dos  peligros  iguales,  cortando  el  nudo  de  la 
dificultad  por  el  medio,  para  conciliar  y  resolver  en  un  sentido  pura- 
mente económico  las  dificultades  del  momento  y  en  beneficio  del 
comercio  de  Cuba.  Culpamos  á  los  egoístas,  demasiado  interesados  y 
de  cortos  alcances,  que  acá  quieren  conservar  privilegios  protectores, 
absurdos  e  imposibles.  Culpamos  á  los  magnates  influyentes  en  la  po- 
lítica y  enredo  peninsular,  (¡ue  descargan  sus  recomendaciones  sobre 
Cuba,  Puerto  líico  y  Filipinas,  sin  ninguna  conciencia  y  amor  pútrio. 
Culpamos  II  aqu(;llos  hrnj lavadores  sin  principios,  que  han  resuelto  con 
unas  cuantas  credenciales  idtramarinas,  el  difícil  problema  social  de 
tener  cómoda  renta  en  Madrid.  Culpamos  menos  a  los  ministros  sin 
ventura,  perseguidos  y  asediados,  llenos  de  buen  deseo  y  Voluntad,  de 
nobles  propósitos  y  tendencias  que  no  han  podido  hacer  frente  ii  la 
irrupción  de  concupiscencias  asoladoras  que  no  cesan  ni  descansan,  su- 
biendo y  bajando  los  peldaños  de  la  gran  escalera  de  la  antigua  Au- 
diencia de  Madrid,  templo  de  la  justicia,  ahora  Ministerio  de  Ultramar. 
¡Ah!  Tregua,  tregua,  por  Dios.  Dificilísimo  es  el  problema,  casi  insu- 
perable en  estos  momentos,  ayer  menos  difícil.  Acaso  ha  faltado  un 
gran  hombre  de  voluntad,  fé  y  previsión ;  tal  vez  le  hubo,  v  puede  muy 


¡POBRE  cuba!  535 

bien  ser  que  no  hallara  pueblo  para  pasar  el  mar  Rojo,  híicia  la  tierra 
de  Canaan. 

Existe  una  enfermedad  crónica  del  otro  lado  y  este  hemisferio:  esc 
mal  muestra  sus  estragos  en  el  presupuesto  y  comercio  de  Cuba,  sem- 
blante de  la  víctima;  los  gemidos  de  la  propiedad  los  arranca  el  agudo 
c  inaguantable  dolor  de  las  entrañas  ulceradas.  Ya  no  hay  propiedad 
en  Cuba,  porque  nada  vale  lo  que  rinde  cero. 

Miden  las  colonias  inglesas  de  las  Indias  occidentales,  en  el  golfo 
de  Méjico  6  mar  de  las  Antillas,  quince  en  número — Antigua.  Baha- 
mas,  Barbada,  Dominica,  Granada,  Jamaica,  Monserrat,  Nevis,  San 
Cristóbal,  Santa  Lucía,  San  Vicente,  Tabago,  Trinidad,  Turcas  y  las 
Vírgenes — una  extensión  territorial  de  32,591  kilómetros  cuadrados 
(Cuba  mide  118,833  kilómetros);  era  su  población  en  1881,  de  1  millón 
213,424  almas;  sus  ingresos  ascendian  á  35.906,725 pesetas;  sus  gastos 
á  39.884,450  pesetas;  su  deuda  á  40.047,350  pesetas;  sus  importacio- 
nes totales  á  145.789,525  pesetas,  y  á  142.446,200  pesetas  las  expor- 
taciones. Tómense  el  trabajo  los  funcionarios  públicos  de  la  Isla  de 
Cuba  y  los  del  Ministerio  de  Ultramar  en  España,  de  examinar  esos 
datos  y  compararlos  uno  íi  uno  con  los  similares  de  la  gran  Antilla,  y 
verán  claro,  y  se  hará  la  luz,  y  comprenderán  pronto  las  causas  de  lo 
que  perece  entre  sus  manos  sin  remedio  ni  compasión. 

Reina  el  Ubre  comercio  en  las  qumcc  colonias  antillanas  de  la  Gran 
Bretaña;  pagan  sus  habitantes  á  razón  de  29  pesetas  cada  uno,  y  en 
Cuba  ¡122  pesetas!  Tienen  á  la  vez  las  quince,  colocación  de  bastante 
más  de  la  mitad  he  sus  producciones  (cerca  de  un  60  por  100)  en  el 
mercado  del  Reino  Unido  de  la  Gran  Bretaña  é  Irlanda.  No  les  echan 
encima  peso  y  cargas  nacionales  de  carácter  general  ó  imperial. 

El  mismo  sistema  siguen  los  franceses  en  sus  colonias,  aunque  no 
son  provincias  francesas,  y  el  mismo  resultado  obtienen,  con  corta  di- 
ferencia, l^or  nuestro  régimen  hemos  perdido  los  reinos  y  capitanías 
generales  de  America,  y  destruiremos  lo  que  milagrosamente  había- 
mos salvado.  Cerca  tenemos  los  ejemplos  y  las  enseñanzas,  pero  cerra- 
mos los  ojos  á  la  luz  y  los  oidos  á  la  razón. 
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V. 


ITn  paralelo  del  presupuesto  de  1882-83  con  el  de  1860,  sin  aque- 
llas partidas  que  no  pueden  compararse,  nos  abrirá  ancho  campo  para 
llegar  á  un  resultado:  suprimiremos  del  de  1882-83  el  servicio  de  la 
deuda  pública,  y  del  de  1860  las  atenciones  de  la  Península,  y  ten- 
dremos: 

1860.  1882-83. 


Estado ;»  119.300W 

Gracia  y  Justicia 1124,332  1)94,242'00 

Hacienda 0.079,435  1.728,65670 

Gobernación 1.657,534  5.917,040'92 

Fomento 1.148,662  1.085,432'00 

Guerra 7.647,247  11.816,392'83 

Marina 3.446,609  1.922,081'22 

Presupuesto  de  Fernando  Póo.  . .  331,755  37,100W 


24.238,574  23.620,305'57 

A  primera  vista,  parece  que  en  1882-83  ha  debido  gastarse  en  Cu- 
ba irnos  717,268-33  pesos  menos,  por  obligaciones  ministeriales,  que 
en  1860,  V  no  es  verdad. 

El  primer  defecto  de  los  presupuestos  cubanos  es  un  artificio  falso 
y  engañoso.  En  los  estados  de  comparación  de  los  dos  ejercicios,  su- 
primidas obligaciones  generales  de  1882-83,  están  comprendidas  la 
asignación  para  el  llinisterio  de  Ultramar,  examen  y  fallo  de  cuentas, 
pensiones,  retirados,  jubilados,  cesantes,  emigrados  de  América,  tribu- 
nal mixto  de  presas  marítimas,  gastos  afectos  á  bienes  de  regulares, 
giros  y  quebrantos  y  gastos  eventuales. 

Las  cargas,  intereses,  amortizaciones  y  demás  gastos  de  la  Deuda, 
forman  una  partida  de  10.824,650-30  pesos;  hasta  12.239,944-10  del 
total  de  obligaciones  generales,  sobran  $1.415,293-80.  Tampoco  es 
exacto  que  la  marina  en  Cuba  cubra  sus  gastos  con  esos  imaginarios 
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1.922,081-22  pesos,  figurados  en  el  presupuesto  de  1882-83.  Pero  á 
todo  esto,  ¿porqué  no  hemos  de  conocer  la  liquidación  efectiva  de  al- 
gún presupuesto  anterior,  ya  que  no  de  todos,  después  de  la  amplia- 
ción? Se  hizo  la  paz  del  Zanjón  en  los  primeros  meses  de  1878,  y  íi 
los  seis  años  de  tan  fausto  suceso,  nada  se  dice,  nada  se  publica  ni  nada 
se  sabe  de  cuentas  y  saldos,  Misterio,  misterio  y  misterio.  Hay  un  de- 
partamento especial  para  lae  provincias  de  Ultramar,  en  Madrid;  mú- 
danse  constantemente  empleados  escogidos,  que  van  y  vienen  y  no  se 
detienen,  llor  de  la  madre  patria;  reina  afán  incesante  de  reformas  y 
asimilaciouí's ;  discútense  presupuestos  en  las  Cortes;  hácense  interpe- 
laciones patrióticas;  dánse  respuestas  ciceronianas,  y  ni  un  solo  dato 
sobre  comercio  y  liquidación  de  presupuesto  hemos  podido  íjdquirir  en 
centros  oficiales.  Se  sabe  de  oidas  que  no  cubren  las  atenciones  públir 
cas;  que  faltan  recursos;  que  se  pide  dinero  ó  autorización  para  deuda 
flotante,  y  de  algún  anticipo  de  nuestro  Tesoro  hay  también  noticia. 

Si  se  cumpliese  la  R,  O.  de  9  de  Octubre  de  1867,  conforme  á  la 
de  26  de  Junio,  que  establecia  la  formación  de  estados  mensuales  del 
movimiento  de  las  rentas  públicas  y  de  los  gastos  comparados  con  los 
presupuestos,  y  se  llenasen  los  estados  que  habian  de  comprender,  co- 
mo por  entonces  se  remitían  de  la  Península,  todas  las  obligaciones  li- 
quidadas y  justificadas  de  un  mes,  en  unión  de  los  precedentes  desde 
Julio — nuevo  presupuesto, — lo  pagado  de  anteriores;  iguales  obliga- 
ciones, pero  sólo  por  lo  relativo  íi  los  créditos  de  ejercicios  cerrados, 
comprendidos  por  Memoria  en  los  presupuestos ;  y,  por  último,  se  de- 
mostrase por  separación — al  tenor  de  lo  que  se  prevenía  para  el  ejerci- 
cio entonces  corriente  de  1866-67 — la  cuantía  de  los  gastos  justificados 
y  satisfechos  durante  el  período  de  ampliación,  comparados  con  los 
créditos  legislativos,  cuyos  resultados,  unidos  á  los  de  los  doce  meses 
que  en  el  mismo  estado  iban,  ofrecería  la  situación  del  presupuesto  de 
gastos  en  su  liquidación  definitiva  en  fin  de  Diciembre,  y  sería,  con 
ligeras  alteraciones  por  reintegro  ó  rectificación,  el  boceto  que  habia 
de  servir  para  redactar  la  cuenta  general  del  presupuesto.  Si  al  pié  de 
la  letra  se  observase  la  K.  O.  de  9  de  Octubre  de  1867,  tendríamos 
cuentas,  liquidaciones,  resultados,  bases,  principios,  guía  y  senda.  Pero 
hoy  no  conocemos  nada.  La  discusión  de  los  presupuestos  de  Ultramar 
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en  limbos  Cuerpos  colegisladores,  es  simple  ejercicio  de  palabras  y  fan- 
tasía de  números,  más  6  menos  redondos.  Está  en  desuso  y  olvido  el 
sistema  general  de  contabilidad  de  6  de  Marzo  de  1855,  dictado  para 
regir  en  las  provincias  de  Ultramar.  De  observarse  bien  sus  artículos 
11,  12  y  13,  habria  rcguhiridad,  y  sobre  todo,  el  16,  cvitaria  muchas 
defraudaciones,  pues  previene  «que  los  empleados  de  todos  los  ramos 
que  manejen  fondos  del  Estado,  rendirán  cuenta  mensual  justificada  al 
respectivo  Tribunal  de  Cuentas,  por  conducto  de  la  oficina  central  do 
que  dependan.» 

No  cesan  las  Reales  órdenes — como  es  costumbre, — de  mandar  y 
disponer  sobre  mat(;ria  de  recaudación,  gastos,  riqueza  imponible,  ba- 
lanza de  comercio,  contabilidad,  presupuestos,  atrasos  etc.,  pero  sin 
ningún  resultado  para  el  público,  ni  conocimiento  de  los  que  estudian, 
y  menos  de  aquellos  que,  como  diputados  y  senadores,  han  de  exami- 
nar las  cuentas  y  presupuestos  de  Ultramar.  Algo  mejor  se  caminaba 
antes  de  1808.  Al  aprobar,  en  22  de  Enero  de  1862,  los  presupuestos 
generales  di»  ingresos  y  gastos  de  la  Isla,  correspondientes  á  dicho  año, 
sumando  los  servicios  $29.462,272-35^,  y  los  ingresos  $27.752,259-81, 
al  Superintendente  se  le  decia:  «Que  si  los  sobrantes  que  puedan  re- 
sultar de  los  créditos  comprendidos  en  el  presupuesto  de  gastos  y  el 
aumento  de  recaudación,  si  le  hubiere  sobre  lo  calculado,  no  bastasen 
á  cubrir  el  expre.«5ado  déficit,  es  la  voluntad  de  S.  M.  se  compense  dis- 
minuyendo las  remesas  de  sobrantes  á  la  Península,  en  la  cantidad  ne- 
cesaria, para  no  dejar  en  descubierto  ninguna  de  las  atenciones  de  la 
Isla.»  Y  hecimos  aliora:  si  las  Cortes  conociesen  á  fondo  el  déficit 
verdadero  de  h)s  presupuestos  de  Cuba,  en  las  circunstancias  por  que 
atraviesa  la  Isla,  que  serán  cada  dia  más  difíciles,  dispondrían,  sin  gé- 
nero de  duda,  la  dismmucion  de  las  atenciones  públicas,  y  reducirían 
los  gastos,  y  como  la  decadencia  de  la  producción  amengua  anualmen- 
te las  rentas,  irían  bajando  á  su  vez,  constantemente  aquellos. 

Búsquese  el  signo  regulador  de  los  recursos  del  Tesoro  de  Cuba  en 
los  precios  y  exportaciones  de  sus  azúcares  y  tabaco:  esos  valores  se 
fijan  en  los  Estados  Unidos  de  Norte  América,  y  un  poco,  muy  poco 
ya,  en  Europa,  donde  no  puede  la  desgraciada  gran  AntlUa  competir 
con  la  remolacha  ni  con  la  cafia  de  otras  Colonias  y  Estados;  no  puede 
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vender  como  el  Brasil  y  el  Perú,  Mauricio,  Java,  Filipinas,  Antillas 
inglesas  ni  Guayana  etc.,  etc.  En  los  tiempos  prósperos  de  nuestra 
hermosa  Isla,  no  comprendian  los  ale^i^res  cubanos  y  felices  empleados, 
que  sus  rentas  y  sueldos  se  giraban  contra  Inglaterra.  .Alemania,  Ru- 
sia, Estados  Unidos,  Holanda. .  . .  que  el  límite  de  los  ingresos  depen- 
de de  la  escala  de  precios  del  azácar  y  tabaco.  «Xo  cubrimos  los  gastos 
de  refacción  en  nuestros  ingenios»,  dicen  tristemente  los  hacendados ; 
pues  no  podrán  pagar  7^^  ?m  medio  de  contribución. 

Una  crisis  económica  será  siempre  un  conflicto  social :  si  no  hay 
medios  de  resolverla,  faltan  fuerzas  ó  virtudes.  La  de  Cuba  está  á  la 
vista,  conócese  su  origen,  sábese  á  dónde  camina;  júntense  fuerzas  y 
virtudes,  y  .se  resolverá. 

sKKVAXDo  IIUIZ  GO'MEZ. 
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PISQUISICION  SOBRE  FR.  BBRNARDINO   DE  SAHAGUN. 


1. 


Se  ha  impreso  recientemente  en  París,  traducida  al  francés,  la  Uis- 
toire  genérale  de  Choses  de  la  Nouvelle  Espagne  (Historia  general  de 
las  cosas  de  Ntieva  EsjmñaJ  del  laborioso  apóstol  de  los  indios  Fray 
♦  Bernardino  de  Saha^jun.  La  traducción  hecha  por  Mr.  Jourdanet  está 
ilustrada  por  su  colaborador  Mr.  Remi  Simeón  y  anotada :  la  analiza  y 
recomienda  el  ilustrado  americanista  Mr.  Carzon  de  Breevart  en  la  in- 
teresante revista  neo-yorkina  The  Ma^jazine  of  American  Hisioríj  (1); 
esto  no  es  lo  único,  sino  que  se  ofrece  otra  edición  inglesa  de  la  misma 
obra  en  forma  semejante. 

La  referencia  que  se  hace  á  las  cartas  de  donde  se  saca  {A/ac-slmilc 
Je  la  firma  y  rábrica  de  Sahagun,  me  ha  inducido  íi  decir  algo  sobre 
la  obra  y  el  virtuoso  sacerdote,  que  no  me  parece  Inútil,  siquiera  para 
evitar  después  de  la  edición  mejicana  de  Bustamante,  el  incurrir  en 


(1)    Un  volumen  en  8?  mayor,  con  mapa  y  láminas,  de  más  de  900  páginas. — 
París,  imprenta  de  Masón.  i8S0. 
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errores  tales  como  (íoinprendc  una  nota  de  las  Carian  de  Indias — en 
que  se  reproduce  la  ef|uIvocaeíon  de  NictUás  Antonio^  por  otros  repe- 
tida, hasta  por  (d  insigne  Clavijero. 

Dijo  I).  Nicolás  Antonio,  en  su  célebre  BilAiottca^  fiándose  de  una 
cita,  f[ue  habia  escrito  Sahagun  un  Diccionario  copiosísimo  trilingiley 
mf.'xicanuní,  hispanicum  et  latiaiun^  en  XII  libros.  Copiólo  el  señor 
Eguiara  en  Méjico  y  D.  Francisco  Clavijero  convirtió  en  XII  «gruesos 
tomos»  la  obra,  y  aun  determinó  en  dónde  se  hallaba  en  Europa;  ten- 
go á  la  vista  su  historia  en  español,  manuscrito  de  que  hablé  en  la 
Rkvista  I)K  Ci:ba  y  no  difiere  el  texto  de  la  traducción  posterior  de  don 
fí.  J.  de  Mora,  sino  en  llamar  Bernardo,  en  lugar  de  Bernardino,  al 
ilustre  franciscano: — «Un  Diccionario  Universal  de  la  lení'ua  Mexica- 
na»,  que  contiene  todo  lo  que  pertenece  á  la  Geograíía,  á  la  Religión  y 
á  la  historia  política  y  natural  de  los  mexicanos.  Esta  obra  de  inmen- 
sa erudición  y  fatiga,  fué  enviada  al  Cronista  Real  de  la  América,  re- 
sidente en  Madrid,  por  el  Marqués  de  Villamanrique,  virey  de  Méjico. 
Escribió  también  la  Historia  general  de  Nueva  España.  El  sabio  je- 
suita  dice  en  seguida,  que  en  el  convento  de  San  Erancisco  de  Tolosa 
en  Navarra,  según  el  P.  Fr.  José  de  San  Antonio,  existian  los  cuatro 
tomos  de  esta  obra. 

El  Lord  Khingsboroug,  en  su  espléndida  publicación  de  antigüe- 
dades mejicana?,  insertó  la  obra  «nahualt»,  y  esto  fué  parte  á  que  se 
hablase  del  P.  Sahagun  y  de  sus  trabajos.  No  se  vio  en  español  ni  una 
descripción  do  la  obra,  hasta  que  en  1824  la  hizo  el  interesante  perió- 
dico que  dieron  á  luz  en  Londres  los  liberales  españoles,  lanzados  por 
el  despotismo  del  gobierno  de  la  nación,  á  esa  tierra  sagrada  de  la  iii- 
teligenííia  y  de  la  hbertad,  á  que  dá  sombra  la  bandera  inglesarlos 
Ocios  dr  Españoles  Emigrados. — Publicóse,  como  otros  inolvidables 
libros,  para  honra  de  España  y  especial  enseñanza  en  América. 

El  mundo  literario  que  hablaba  español,  conoció  el  libro,  supo  su 
historia  contada  por  un  anciano,  que  la  terminó  después  de  una  labor 
de  40  años.  Entonces  el  benemérito  apóstol  del  Evangelio,  q\  fundador 
con  otros  sacerdotes  como  él,  del  Colegio  de  Santiago,  que  preparó  in- 
dios para  la  sabiduría,  como  Antonio  Valeriano ;  entonces,  repito,  dio 
á  luz  el  martirologio  de  su  espíritu  para  escribir,  concertar  y  defefnder 
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de  su  destrucción,  á  la  Historia  universal  de  las  cosa^  de  Nueva  Es- 
paña^ en  doce  libros  y  en  lengua  espiñoh.  Desde  esa  época  se  ocupó, 
en  una  nota,  de  rectificar  el  error  de  que  habia  escrito  un  Diccionario 
en  doce  tomos,  pues  la  obra  en  Tolosa  fue  copiada  y  sólo  se  habla  de 
la  Historia.  La  copia  que  tuvieron  (i  la  vista  los  editores  de  los  Ocios, 
se  sacó  de  otra  que  perteneció  al  liistoriógrafo  de  Indias  D.  Juan  Bau- 
tista Muñoz.  Estaba  la  obra,  según  explica  el  autor,  escrita  en  tres 
columnas— española,  mejicana,  y  la  tercera  consistia  en  la  explicación 
de  las  palabras  mejicanas  que  lo  oxigian.  A  esto  se  llamó  seguramente 
vocalnúario,  que  dice  el  P.  Betancourt  que  él  poseia.  y  que  citn  Bus- 
tamante,  página  VIII  de  su  prólogo. 

Es  lo  más  que  puede  concederse,  pue«  en.  los  últimos  años  de  su 
^'ida  decia  Sahaguu,  según  los  Ocios: — «Cuando  esta  obra  comenzó, 
comenzóse  á  decir  de  los  que  lo  supieron  que  se  hacia  un  Cnlepim»:  y 
aún  hasta  agoirt  no  cesan  de  me  preguntar  «en  que  términos  anda  el 
Calepino.»  Después  de  explicar  por  qué  le  «fué  imposible  hacer  CaU*- 
pino» — agrega:  «Pero  echo  los  lundamentos  para  (|ue  quien  quisiere  lo 
puede  hacer;  porque  por  mi  industria  se  han  formado  12  libros  de  len- 
guaje propio  y  natural  desta  lengua  mexicana,  allende  de  su  muy  gus- 
tosa y  provechosa  Escripturn,  hallar.M^  han  todas  maneras  de  hablar  y 
todos  los  vocablos  que  esta  lengua  usa.» 

No  dejó  Diccionario  escrito,  qur  i's  lo  «jur  st'  llamó  Calepluii.  en 
honra  de  Ambrosio  Calepluo.  el  más  popular  diccionarista  latino.  Ex- 
plicaba en  esa  tercera  columna  las  palabras  no  conocidas  sin  equiva- 
lente en  castellano,  y  ese  vocabulario  ni  era  alfabético,  sino  conforme 
convenia. 

En  1829  publicó  la  obra,  la  anotó  y  encomió  el  patriota  mejicano 
don  Carlos  M*  Bustamante,  dedicándola  al  Papa  entonces  reinante, 
Pío  VIII;  no  hay  más  variante  ante  la  negativa  de  que  hablan  los 
Ocias,  y  lo  que  imprime  Bustamante,  sino  que  éste  dá  al  segunflo 
Adau  (1)  su  legítimo  apellido,  que  era  Sequera,  gallego,  y  nó  el  de 
Segura,  castellano.  Al  publicar  toda  la  obra  le  pareció  al  Editor  que 
debia  poner  el  prólogo  del  lil)ro  segundo  al  principio  del  primero, 


(1)     El  P,  Bodirigo  i>eqvera.,  íjuc  hizo  q.p5>r(rcer  y  concluir  sus  trabaJQí 


HISTORIA    ÍNDÍGEXA    DE  MÉJICO  543 

Y  as  lógica  esa  inudanza.  Como  lo  prueba  la  nota  puesta  al  fin  de 
la  obra  por  el  escritor  jnejicano  Dr.  Egiiiara,  sufrió  contradicciones  el 
libro  con  peligro  de  ser  destruido  por  las  preocupaciones  religiosas  de 
la  época,  de  que  no  estaba  exento  el  mismo  autor:  cuando  escribió  la 
obra  tuvieron  que  dividírsela  en  doce  (jniudaf  voUunenes  {de  aquí  tuvo 
el  origen  lo  de  los  doce  gruesos  tomos)  en  papel  de  marca  con  dibujos, 
según  la  escritura  simbólica  del  país:  en  esa  forma  se  remitieron  al 
cronista  Herrera,  ii  quien  aprovecharon — según  Torquemada — ni  más 
ni  menos  «que  las  coplas  de  don  Gaiteros,  pues  ignoraba  absolutamente 
la  lengua  mexicana.» 

Xo  ob>tantc  todo  esto  en  las  notas  «le  las  Cartas  de  Indios  en  la 
biográfica  dedicada  á  Fray  Bernardino,  cuyo  apellido  aún  se  ignoraba, 
<lá  la  noticia  del  Diccionario  como  si  tradujese  de  la  Biblioteca  de  Ni- 
colás Antonio  y  como  si  nada  hubiera  pasado  después.  Bien  es  verdad 
que  no  es  el  único  descuido  de  los  editores  de  la  espléndida  obra  ci- 
tada (1).  Mr.  ('arzón  Breevort  se  ocupa  de  las  diferentes  formas  de 
escritura,  grroglítícos  y  símbolos  americanos;  de  los  restos  que  se  con- 
servan en  Euro])a;  de  los  servicios  del  lord  Khingsboroug  respecto  de 
Antigüedades  americanas,  y  descendiendo  á  la  traducción  francesa,  in- 
dica el  mérito  de  Li  obra  en  términos  lisonjeros  para  los  traductores  y 
el  libro. — «Xo  es  posible,  dice,  en  un  bosquejo,  (esketch)  de  esta  clase, 
llamar  la  atención  sobre  cada  uno  de  los  objetos  de  que  trata  esta 
gran  Enciclopedia  del  imperio  mexicano  en  sus  varios  aspectos.  Nues- 
tro autor  procura  dar  una  idea  clara  de  cada  uno  antes  de  la  conquista. 
La  obra  puede  servir  de  guía  al  filólogo  y  al  anticuario,  al  sabio  y  al 
teólogo :  nada  se  le  aproxima  de  lo  antes  escrito  por  ningún  europeo .  . 
Mr.  Remi  Simeón,  co-traductor  de  Sahagun,  es  un  filólogo,  muy  ver- 
sado en  el  Náhuatl,  que  ha  publicado  la  gramática  del  P.  Olmos;  y 
Mr.  Jourdanet  francamente  confiesa  que  sin  su  ayuda,  su  tarea  habria 
sido  imposible.  Dice  que  muchas  palabras  de  Náhuatl  se  hallan  en  el 
texto  español  sin  traducirse,  y  es  necesario  invocar  la  asistencia  del 
co-traductor.» — Esc  era  el  objeto  de  la  tercer  columna,  que  ha  debido 
conservarse,  unida  á  la  versión  española  de  Sahagun,  y  él  la  puso  con 

(1)     Ni  <*e  inientii  en  ella  li\  líisforia  do  quo  hablamos. 
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tal  propósito,  constituyendo  un  vocabulario  según  aparecen  en  las  pia- 
labras  otras  dos  cóluninas.  Esa  ventaja  tendrá  la  edición  francesa,  y 
supónese  que  la  imitará  la  inglesa.  El  lengua  d  intérprete  francés  cree 
que  la  parte  publicada  por  el  lord  Khinsgboroug  es  más  corrida  que 
la  de  Bustamantc ;  y  debe  entenderse  que  sea  en  las  voces  mejicanrs. 
Sin  cnlbargo,  el  vocabulario  nnevo  será  una  lista  alfabética  de  las  voces 
que  exigen  ser  interpretadas. 

Ilustran  al  artículo  los  facsímiles  copiados  de  l^is  Carlas  dr  indias — 
([uc  representa  además  de  la  firma  y  rúbrica  de  Saluigun,  con  clara 
letra,  iimiquo  jyyocesada  del  siglo  XVI,  dos  sellos;  el  uno  de  las  arnia-^ 
de  España,  con  un  letrero  que  dice:  «Armas  de  Nueva  España)*,  y  otro 
que  es  una  ancla  que  ilota  en  un  mar  entre  islotes.  Las  armas  de  am- 
bas Españas,  ó  mejor  dicho  de  España  y  de  las  Indias,  eran  los  castillos 
y  leones;  pero  los  de  éstas  tenían  las  columnas  de  Hércules  por  orla, 
con  el  lema  Plus  Ultra,  pues  su  descubrimiento  habia  arrancado  de 
ellas  el  Non  que  le  precedía.  En  cuanto  al  otro  escudo,  es  el  que  apa- 
rece en  los  sobres  de  las  cartas  de  la  época,  y  debe  referirse  al  correo, 
representando  la  esperanza  de  que  llegasen  á  puerto:  es  el  símbolo  de 
la  Esperanza,  la  segunda  virtud  teologal.  El  sello  que  se  copia  de  las 
cartas  no  tiene  columnas. 

Si  se  conservara  en  Méjico  el  vocabulario  de  la  tercera  columna  de 
la  obra  de  Saliagun,  sería  muy  conveniente  que  se  publicase  como  lo 
escribió  su  autor:  con  él,  con  las  adiciones  y  notas  de  Bustamantc  y  el 
nuevo  trabajo  que  se  ofrece  por  los  europeos  ahora,  tendríamos  todo  lo 
necesario  para  poseer  una  obra  completa,  de  las  pocas  salvadas  de  la 
persecución  fanática  que  condenó  á  las  llamas  los  tesoros  históricos  de 
una  civilización  espontánea  americana,  que  en  algunos  puntos  era  su- 
perior á  la  europea  en  aquella  época. 


1 1. 


Cuando  escribí  el  artículo  publicado  en  La  Discusión,  acerca  del 
R.  P.  Sahagun  y  su  obra,  ó  sea  la  historia  de  Méjico,  aún  no  habia  leí- 
do el  interesante  estudio  sobre  dicho  escrito,  titulado  Sahagun.  Mi 
ilustrado  amigo  y  pariente,  el  Dr.  Vidal  Morales  y  Morales,  me  lo  ha 
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facilitado,  por  .v/  (en ¡a  oh/o  de  nuevo,  como  debíamos  esperar  del  meji- 
cano Alfredo  Chavcro,  su  autor,  uuo  de  los  americanistas  que  honran 
á  su  país,  harto  bien  reputado  ya  por  otros  estudios  análogos. 

Efectivamente,  hay  en  él  fijados  dos  particulares,  indecisos  antes: 
es  el  primero,  que  se  dá  íi  conocer  el  apellido  del  ihistre  fraile,  que 
nunca  lo  usó,  sino  el  del  pueblo  en  que  habia  nacido,  en  el  reino  de 
León,  en  España:  lo  llama  Bernardino  Rilteini,  y  dá  noticias  de  su 
vida,  en  especial  de  sus  primeros  años ;  es  el  otro  particular  el  que  se 
refiere  á  la  prutha  decisoria  de  (pie  escribió  un  diccionario  trilingilc 
(español,  latino  y  mejicano),  que  era  una  suposición  para  unos  y  una 
verdad  para  otros.  liespecto  de  la  aseveración  de  que  escribió  un  va- 
rabulario  trUimjHe,  serían  verosímiles,  sin  ser  concluyentes  los  funda- 
mentos que»  ?(?  alegan  para  una  demostración,  sin  la  negativa  de 
Sahagun. 

Lo  que  dice  (?1  ilustre  americanista,  es  lo  siguiente: 

«Vocabulario  trilingi'ie. — Dice  Torquemada:  «Escribió  también  o¿)*o 
vocabulario  (jue  llamó  trilingüe,  en  lengua  mexicana,  castellana  y  lati- 
na, de  grandísima  condición,  en  este  ejercicio  de  la  lengua  castellana.» 
Betancourt  agrega:  «Hizo  un  Vocabulario  Trilingüe,  en  latin,  castella- 
no y  mexicano,  que  destrozado  tengo  en  mi  poder.» 

«Túvose,  continúa  el  crítico  mejicano,  por  perdido  el  vocabulario 
en  cuestión,  pues  después  de  Betancourt,  nadie  lo  habia  vuelto  íi  ver; 
y  aun  hubo  quien  negase  su  existencia  ...»  Cita  en  comprobación  lo 
dicho  por  los  Ocios  qu(í  explicaba  el  aserto  de  Waddingo — atribuyendo 
la  noticia  que  dio  de  que  habia  Sahagun  hecho  un  Diccionario  copio- 
sísimo de  las  tres  lenguas,  por  haberse  escrito  en  tres  columnas  la 
Historia  de  las  cosas  de  Méjico. 

«Ea  equivocación,  dice  Chavero,  es  del  español  emigrado,  pues 
además  de  los  testimonios  irrecusables  en  esta  materia,  Torquemada  y 
Betancourt,  hay  una  priceha palmar ia  y  es  que  todavía  existe:  forma- 
ba parte  de  mi  biblioteca,  hoy  en  poder  del  señor  don  Manuel  Fer- 
nandez de  Castro.» 

Los  Ocios  no  se  equivocaron  al  negar  que  hubiera  escrito  un  Dic- 
cionario el  P.  Sahagun :  se  fundaron  en  sp  propia  manifestación :  Sa- 
hagun negó  que  hubiera  escrito  un  Diccionario,  y  las  pruebas  que  se 

60 
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alegan  para  suponer  (juo  es  un  voeabularlo  lo  que  dejó  escrito  ó  si  no  es 
otra  cosa,  confirman  que  la  tercer  columna  que  se  hallaba  en  la  Histo- 
ria, es  obra  (le  sus  discípulos;  pero  ante  su  negativa  tiene  que  des- 
aparecer toda  inferencia. 

En  mi  artículo  publicado  en  Iai  Discusión^  digo  por  esto  que  todo 
lo  más  que  puede  concederse  es  que  se  tenga  por  el  supuesto  diccio- 
nario la  explicación  de  esa  tercera  columna,  que  ni  pueda  ser  lista 
alfabética  de  voces  mejicanas,  sino  conforme  resultara  de  la  narración. 

Como  se  ve  de  lo  (*opiudo  de  Torquemada,  él  llama  otro  vocrtlmla- 
rio  al  que  cita  el  señor  Ciiavero:  es  decir,  que  son  do^  lo  menos;»  pero 
es  que  el  buen  Torquemada  al  hablar  de  la  Historia  expone:  «los  cua- 
les libros  también  compuso,  con  intento  de  hacer  un  Calepino  (como 
él  decia)».  .  .  y  lo  que  él  dijo  fué  que  no  tuvo  tal  propósito;  que  co- 
nocia  su  dificultad,  mas  que  su  obra  podría  dar  íi  quien  quisiere  los 
medios  de  formar  un  diccionario:  «así  me  fué  imposible  hacer  Calepi- 
no. Pero  echo  los  cimientos  para  quien  quisiere  lo  pueda  hacer;  por- 
que por  mi  industria  se  han  escrito  doce  libros  de  lenguaje  propio  de 
esta  lengua  mejicana.» 

Por  esa  negativa  parécenos  que  lo  de  vocabulario  que  se  atribuye, 
y,  veremos  el  fundamento  crítico  luego,  no  es  otra  cosa  que  la  tercera 
columna  dis^rciíada  de  la  obra.  «Van  doce  libros,  escribía  Sahasrun, 
de  tal  manera  tratados,  que  cada  plana  tiene  tres  colunas:  la  primera 
de  lengua  española,  la  segunda  de  lengua  mejicana  y  la  tercera  la  de- 
claración de  los  vocahlos  mejicanos,  señalados  con  sus  cifras  en  ambas 
partes.» — Aquí  no  se  indica  orden  alfabético:  es,  pues,  una  cosa  muy 
diversa. 

¿Qué  dato  hay  para  que  se  tenga  por  existente  y  que  es  de  Saha- 
gun,  el  manuscrito  que  considera  como  el  buscado  diccionario  el  señor 
Chavero?  Veámosle: 

«Es  un  volumen  grueso,  en  4"  menor  español,  escrito  en  magnífica 
letra  medio  gótica,  en  papel  género.  En  cada  renglón,  la  primera  pa- 
labra está  en  español  y  la  sigue  una  traducción  latina  colocándose  en- 
cima  del  renglón,  con  tinta  roja,  la  voz  mejicana,  aunque  en  algunos 
lugares,  falta  esta  última.  El  diccionario  es  á  dos  columnas.  Tiene  al 
principio  dos  fojas  independientes  del  vocabulario  y  en  ellas  y  en  la 
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Última  hoja  hay  de  letras  diferentes  varios  nombres  con  su  tradnccion 
mejicana;  una  de  estas  letras  es  de  Sahagun.  Esto,  que  aparece  como 
corrección  y  el  no  tenerse  noticia  de  que  otro  halla  hecho  otro  vocabu- 
lario trilingüe,  son,  pues,  pai^a  mí  pruebas  bastantes  de  que  el  presen- 
te  es  el  tan  buscado  de  Fray  Bernardino.  De  su  discípulo  Martin  Ja- 
cobita,  hay  varias  firmas  en  el  códice  de  Sahagun  y  comparándolas  con 
la  letra  del  vocabulario,  se  conoce  desde  luego  que  el  dis(u'pulo  fué  el 
escribiente  de  la  magnifica  obra  del  maestro.» 

Si  no  hay  niAs  datos  para  asegurar  que  eso  volumen  es  el  Dicciona- 
rio Copiosisimo,  cuyo  primer  descriptor  es  Waddingo,  el  aserto  del 
español  emigrado  de  los  Ocios  no  es  (d  equivocado.  Kw  lo  que  estaba 
conforme  con  el  mismo  Sahagun. 

Kran  12  volúmenes  y  copiosisi mos  lo  (pie  ahora  es  un  pequeño  en 
cuarto  español.  Kran  mexicctnum,  hispan icum,  Iatinu)n,  y  ahora  es  la 
palabra  española  seguida  de  la  latina  y  encima  de  ambas  la  mejicana, 
que  no  se  pone  siempre.  Es,  pues,  evidente,  que  tanto  D.  Nicolás 
Antonio,  como  los  que  le  copiaron,  se  repitieron  de  buena  íé;  pero 
contra  el  aserto,  que  entonces  se  ignoraba,  ni  se  rertijicó  hafita,  1824, 
la  propia  manifestación  del  que  mejor  instruido  debía  estar,  y  quien 
desde  que  comenzó  á  escribir  su  enciclopedia,  supo  que  se  la  confun- 
dió con  la  redacción  de  un  Calepino. 

Hoy  no  es  posible  defender  ii  D.  Nicolás  Antonio  quct  está  defen- 
dido'con  la  autoridad  (pie  cita  y  ñu*  el  equivocado.  Hoy  no  puede  ser 
otro  el  fundamento  que  las  vagas  aserciones  de  quien  supone  que 
fuesen  dos  por  lo  nuínos,  pues  al  hablar  de  otro  vocaliulario  calificando 
calepino  á  la  Historia,  y  supone  del  Sahagun  intentos  que  no  tuvo  de 
hacer  y  llamar  Calepino  á,  su  obra  inmortal.  .Alk^gase  otro  testimonio, 
el  del  Padre  Betancourt;  pero  este  sólo  manifestó  (¡ue  tenía  casi  des- 
liecho — «destrozado» — el  vocabulario,  es  decir,  otro  ejemplar  del  que 
cree  genuino  y  aiitííntico  el  ilustrado  contemporáneo  señor  Chavero. 
Aun  cuando  el  que  ahora  se  defiende  íuese  la  coluna  disgregada,  de 
(jue  nos  habla  Sahagun,  en  nada  se  alteraria  el  concepto  crítico  de  los 
Ocios — y  no  hay  tal  copiosísimo  Diccionario  trilingüe  en  doce  tomos 
como  escribieron  desde  Waddingo  hasta  Clavijero,  y  censuró  el  apre- 
ciabilísímo  periódico  de  los  emigrados  españoles  en  Londres. 
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Que  la  explicación  de  las  cosas  y  las  voces  mejicanas  era  una  nece- 
sidad entonces  más  que  ahora,  es  evidente.  El  señor  Bustamantc  las 
pone  para  sus  mismos  compatriotas  al  hacerle  el  servicio  de  publicar 
la  obra  en  dos  secciones,  y  no  es  el  único  mérito  que  ha  contraído  para 
la  Historia  ese  infatigable  escritor,  íi  pesar  de  sus  geniales  defectos;  el 
señor  D.  Eufemio  Mendoza  so  ha  ocupado  de  explicar  los  orígenes 
Aztecas  de  muchísimas  voces  en  nuestros  días,  cosa  que  le  agradece- 
mos todos  los  neo-latinos  americanos.  El  mismo  señor  Chavero  nos  ha 
enriquecido,  entre  otros  trabajos,  (jon  sus  interesante  estudio  sobre  el 
calendarlo  mejicano.  Los  traductores  franceses  de  este  siglo  han  deter- 
minado suplir  con  un  trabajo  original  la  colección  de  explicaciones  de 
que  ha  sido  separado  y  que  nos  dice  el  P.  Sahagun  que. lo  acom- 
pañaba. 

He  subrayado  en  la  descripción  que  hace  el  señor  Chavero  los  fun- 
damentos de  su  creencia,  y  como  verá  el  lector,  ninguno  se  refiere  al 
aserto  de  Waddingo,  que  es  lo  que  constituye  el  juicio  de  los  Ocios. 

La  observación  era  tanto  más  legítima,  cuanto  es  notoria  vaguedad 
lo  del  D.  Nicolás  Antonio:  «lo  cita  Lúeas  Waddingo  in  de  Scriptori^ 
libtis  ordinis  Minovum:  qui  tamen  ab  illo  opere,  quoad  Vomhidarium 
lappellat,  nescio  an  recte  distinguat.»  Xo  sabia  si  el  escritor  extranje- 
ro  distinguía  el  vocabulario  del  Diccionario. 

Todavía  se  oscurece  la  materia  ante  lo  que  nuestro  co-terránco 
León  Pinelo  agrega.  Este,  en  su  Biblioteca  Occidental  nos  habla  de  la 
refundición  de  la  parte  castellana  de  la  historia,  por  precauciones  po- 
líticas, según  ahora  se  explica;  pero  en  cuanto  á  lo  del  vocabulario, 
copia  lo  que  dijo  Torquemada  acerca  del  Catepino:  y  llama  al  vocabu- 
lario gramática:  «vocabulario  trilingüe  en  cristellano,  al  cual  llamó  en 
el  prólogo  «Arte  y  Gramática  Mejicana:  este  libro  tenía  en  su  poder 
el  P.  Betancourt  muy  maltratado.» 

Pues  si  era  gramática,  no  podía  ser  vocabulario;  y  si  era  trilingüe, 
no  estaba  C7i  castellano. 

En  el  concepto  crítico  que  se  hace  del  laborioso  Bustamantc,  debe 
tenerse  en  cuenta  su  candor  genial.  Bustamantc  ha  hecho  muy  gran- 
des servicios  á  la  historia  de  su  país,  y  aparte  sus  exageraciones  indias, 
BUS  predilecciones  jesuíticíis  y  sus  mogigt^terías,   y  alguna  que  otra 
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singularidad,  es  un  amdista  muy  distinguido  de  su  época  y  un  infati- 
gable conservador  de  la  Historia  antigua.  El  señor  Bustainante  fué  lo 
que  se  llama  jjasante  en  Méjico,  de  mi  tio  el  oidor  don  Miguel  Bachi- 
ller, y  amigo  del  hermano  de  éste,  don  Rafael,  asesor  general  del  virey 
habanero,  conde  de  Revillagigedo,  que  redactó  el  famoso  informe  que 
dejó  dicho  jefe  á  su  sucesor,  y  habiendo  yo  publicado  en  el  Faro  unos 
artículos  sobre  literatura  mejicana,  me  escribió  recordando  esas  rela- 
ciones de  familia,  por  decirlo  así:  entonces  me  propuso  con  su  candor 
/ialntucd,  imprimir  en  la  Habana  su  Historia  de  IturhidCy  porque  temía 
que  en  Méjico  no  se  pudiese  publicar  sin  peligro,  y  me  recomendaba 
cu  la  carta  los  motivos  internacionales  que  lo  dificultaba  en  Méjico. 
Contestóle  que  por  graves  que  esos  motivos  fuesen,  en  Cuba  habia  una 
censura  previa  que  tenía  que  ser  más  recio  valladar  á  su  pensamiento, 
que  venía  recomendado  con  su  nombre  heretodoxo  en  política  co- 
lonial. 

El  ignoraba  que  hubiera  aún  censura  en  la  Habana;  pero  después 
que  lo  supo,  todavía,  hombre  de  impresiones,  conservaba  en  su  memo- 
ria el  concepto  que  le  merecia  el  que  conoció  joven  estudiante  en  Mé- 
jico y  era  muy  liberal;  sin  tener  en  cuenta  que  su  destino  le  privaba 
de  tener  acción  propia  ni  le  permitia  más  que  cumplir  la  ley :  súpolo, 
no  sin  lanzar  rayos  y  centellas  contra  los  opresores  del  pensamiento. 
¿Y  por  qué  insistia?  Recordaba  que  el  señor  Censor  era  un  joven  muy 
liberal  cuando  estudiaba  allí  en  el  colegio  de  San  Ildefonso,  y  esto 
bastaba.  Ese  rasgo  pinta  el  carácter  del  escritor:  tenía  fé  en  todas  sus 
creencias  y  un  candor  de  niño  para  dar  crédito  á  lo  que  le  decian ;  lo 
que  adulaba  á  sus  ideas.  Hoy,  cuando  se  reconocen  sus  trabajos  y  se 
censuran  sus  genialidades,  podría  decir  desde  la  tumba  con  Iriartc : 
«Gracias  d  quien  os  trajo  las  gallinas.it 

Después  de  esta  digresión  de  que  me  disculpan  mi  amor  á  Méjico 
y  mis  recuerdos  de  las  relaciones  que  en  este  bello  país  tuvimos  siem- 
pre en  la  familia,  tengo  que  consignar  el  deseo  de  que  se  determine 
ahora  lo  que  hay  de  cierto  sobre  el  códice,  cuya  existencia  se  anuncia, 
ya  que  se  ocupan  los  europeos  y  americanos  de  ediciones  críticas  de 
^na  obra  clásica  mejicana. 
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III. 


TRADUCCIÓN    FRAN'CKSA  DE  LA  üllKA   DE  SAIIAGUX. 

Sr.  1),  Vidal  Morcde.^  //  Morales. 

Ií;ili:ni;l.  7  <lf  Al»ril  de  l.SSj. 

Mi  querido  pariente: 

Has  tenido  la  bondad  de  ser  elcondiieíur  (l)del  libro  de  Saliugun, 
que  nos  preocupaba  y  encargué  á  París:  lo  he  ojeado  y  voy  á  escribir- 
te una  carta  abierta  como  termino  do  nlis  anteriores  estudios  ¿jobre 
este  asuntb. 

La  obra  del  traductor  Jourdanet  es  la  mas  completa  é  interesante 
para  todo  americanista.  El  co-autor  del  trabajo  es  un  acreditado  prole- 
sor  del  Azteca:  ha  traducido  todas  las  palabras  que  dejó  el  autor  en  esa 
lengua,  que  explicaba  en  una  tercera  columna  que  suprimieron  tanto  el 
laborioso  Bustamante,  como  el  espléndido  Kingsboroug  y  acaso  sea  el 
vocabulario  de  que  nos  habla  Chavero.  Además  tiene  una  interesante 
introducción  y  listas  de  voces  indias. 

Para  los  amiíjos  de  la  Historia  ¿jeneral  de  América  y  sus  lencruas 
ofrece  datos  para  la  depuración  de  las  dudas  que  sobre  las  últimas  ocu- 
rren. El  intérprete  Remi  Simeón,  á  )K)co  de  principiar  su  tarea,  se  en- 
contró con  las  palabras  cofom^  casiqne^  ardfo  y  otras;  las  rechaza  couío 
no  mejicanas  y  se  alegra  de  que  les  haya  dado  su  equivalente  en  caste- 
llano, por  ejemplo  en  coforo,  sandalia:  el  traductor  agrega :  «en  Nahual 
caÜh^  lo  que  yo  habia  sostenido  al  citar  á  Mendoza,  al  hablar  del  meji- 
canismo  cade, 

Al  encontrarse  con  areitv  anota:  «ó/»,  duda  del  lenguaje  de  los  ha- 
bitantes de  las  Antillas,  pues  los  españoles,  como  se  sabe,  (amaron  de  cJ 
gran  numero  de  voces  indiasit.  De  esas  palabras  usó  Bernal  Diaz,  que  vi- 
vió en  Santo  Domingo  y  en  Culm;  y  de  un  puerto  de  ella,  Jaruco,  salió 

(1)    Se  hallaba  enfermo  el  que  esto  escribí*. 
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para  ^íéjico.  Ahí  tienes  resuelta  la  duda  sobre  la  colara^  que  no  es 
mejicana,  sino  cubana,  y  se  conservo  en  la  parte  oriental  la  forma  de 
cutara  hasta  nuestros  días,  trasladándole  á  la  cJuindeta.  Al  decir  nues- 
tros días,  me  refiero  á  los  mios,  que  vivo  como  Fontenclle,  en  mi 
posteridad.  Sobre  si  usaban  ó  nó  calzado  los  indios,  he  hablado  en  otra  * 
parte,  siendo  diverso  el  nombre  en  las  Antillas  y  el  continente.  Con 
un  nombro  más  aumentaré  mi  lista  de  voces  remotas  en  las  Antillas 
mayores,  con  la  necesaria  incertidumbre. 

La  traducción  es  exacta  al  francés;  pero  apesar  de  conocer  bien  el 
español  el  traductor,  no  deja  de  notarse  algún  tropiezo:  la  palabra  caco 
no  la  traduce;  y  no  sólo  se  demuestra  su  conocimiento  extenso  y  pro- 
fundo en  la  versión  de  que  hablamos,  sino  que  se  le  debe  la  traducción 
de  la  obra  de  Diaz  del  Castillo.  Así  ha  creido  presentar  en  genuina 
forma  la  pintura  de  las  dos  sociedades  y  civilizaciones  de  que,  fundi- 
das, resultó  ol  nuevo  y  futuro  Méjico,  y  el  porvenir  del  mundo 
nuevo. 

Trae  una  explicación  biografia  sobre  Sahagun,  interesante:  todavía 
no  sabia  el  apellido  del  autor,  como  lo  ignorábamos,  hasta  que  lo  des- 
cubrió Chavero:  Fraj/  Bvrnardino  Riveira  (Véase  el  número  an- 
terior). 

Como  es  de  suponerse,  los  co-autores  de  la  traducción  han  tenido 
presentes  los  trabajos  délos  mejicanos  para  ilustrar  el  suyo:  D.  Manuel 
Orozco,  Bustamantc,  Pinientel,  1).  Fernando  Ramirez  y  otros;  de  los 
antiguos  naturales  que  escribieron  bajo  el  poder  español,  Veitia,  Gaos- 
na,  Clavijero,  y  de  todos  los  extranjeros  hasta  Girare  de  Visalle.  Con 
atinado  criterio,  además  de  dos  introducciones,  una  histórica  y  otra 
fdosófico-arqueológica,  colocan  un  índice  especial  alfabético  para  la 
obra  de  Sahagun ;  otro  para  las  notas,  introducciones  y  adiciones.  La 
desaparición  de  la  antigua  México  con  la  pasmo.sa  rapidez  que  sucedió, 
le  hace  disminuir  en  mucho  las  exajeraciones  de  los  cronistas.  Ofréce- 
le el  americanista  Iscalabazeta  medios  de  demostrar  la  destrucción  v 
reparación  á  los  33  años  de  la  conquista:  y  efectivamente,  la  obra  de 
Cervantes  de  Salazar,  traducida  y  comentada  por  dicho  escritor,  es 
muy  abundante  fuente. 

Mientras  Méjico  no  publique  una  nueva  edición  de  la  obra,  con  la 
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escrupulosa  atención  que  merece,  será  esta  traducción  preferible,  por 
las  notas  é  ilustraciones.  Llena  las  ventajas  que  nos  hizo  concebir  el 
artículo  de  nuestro  ilustrado  colcjía  el  coronel  Brcevort.  Tal  vez  la 
edición  inglesa  tenga  alguna  adición,  y  acaso  haya  llegado  íi  su  noticia 
el  apellido  gentilicio  del  autor,  respetable  sacerdote,  maestro  del  pri- 
mer indio  escritor  latino  y  castellano  D.  Antonio  Valeriano,  que  ya 
recordarás  coloqué  en  una  de  mis  juveniles  leyendas. 

Recomendemos  el  magnífico  libro  íi  los  pocos  paisanos  aficionados 
á  los  estudios  américo-históricos,  tan  preferidos  por  ambos. 

Siempre  tuyo  afFmo., 

ANTONIO  BACHILLER  Y  MORALES. 


I  <^>  > 


SOBIU:  VA.  MATIUMOXIO  OfAÍL. 


Vuélvese  áliablar,  en  estos  dias,  (1)  del  restablecimiento, — considera- 
do como  muy  posible  desde  principios  de  1881, — de  la  «Ley  Provisio- 
nal de  Matrimonio  Civil»  acordada  por  las  Cortes  de  la  nación  españo- 
la, y  promulgada  por  su  Gobierno  en  18  de  Junio  de  1870;  y  con  tal 
motivo  se  me  figura  que  algunas  consideraciones  sobro  ese  importan- 
tísimo y  vital  asunto,  no  serán  inoportunas  en  esta  sesión  solemne  en 
que  el  «Círculo  de  Abogados  de  la  Habana»  conmemora  su  constitución. 
Para  determinarme  á  hacerlas]  tengo  además  en  cuenta,  que,  recien- 
temente,  por  Real  Decreto  de  2  de  Marzo  del  próximo  pasado  año,  el 
capítulo  V  de  la  mencionada  ley,  relativo  á  los  «efectos  generales  del 
•matrimonio  respecto  de  las  personas  y  bienes  de  los  cónyuges  y  de 
»sus  descendientes,»  fué  mandado  á  observar  en  esta  Isla  v  en  la  de 
Puerto-Eico;  como  si  sus  disposiciones  debiesen  ser  precursoras  de  más 
radicales  y  trascendentales  reformas. 

De  ese  carácter  son,  sin  duda,   las  introducidas  por  la  ley  de  que 


(l)  l'l<t»'  discurso  fu»'  leído  [>or  su  autor  on  la  sesión  solemne  del  "Círculo  de 
Abobados  d«  la  Habana"  rplehrada  el  dia  19  do  Enero  del  corriente  año. — (N.  de  la 
R.  deO.) 
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nic  proponcro  ocuparme. — Aunque  sugeridas,  si  no  impuestas,  por  las 
exigencias  de  la  época,  y  por  las  señales  de  los  tiempos,  las  modifica- 
ciones que  para  el  orden  existente  entrañan,  son  tan  profundas  y  gra- 
ves, que  en  su  primera  aparición  debieron  naturalmente  suscitar  enér- 
gicas contradiccionesy  encontrar  serios  obstáculos.  Laley  de  Matrimonio 
Civil,  en  efecto,  se  vio  atacada,  calumniada,  y  en  muchos  casos  incum- 
plida, por  todos  aquellos  cuyos  sentimientos,  opniloncs  6  intereses  se 
veian  más  ó  menos  heridos  por  ella.  Contra  ella;  contra  las  resolucio- 
nes aclaratorias  de  16  de  Setiembre  de  1871  y"  de  7  de  Noviembre  de 
1872;  y  contra  el  Decreto  de  1'  de  Mayo  de  1873,  en  que  fué  recono- 
cido á  los  ordenados  in  sacris'  y  á  los  profesos  de  las  Ordenes  religiosas 
con  voto  de  castidad  el  derecho  de  separarse  de  la  iglesia  católica  y  de 
casarse;  so  levantó  un  clamor  quizás  ficticio  y  amañado  en  ciertos  ca- 
sos, pero  no  por  éso  menos  ruidoso.  «La  sustitución  del  matrimonio 
ureligioso  por  el  civil»,  dice  el  conocido  y  respetable  jurista  D.  Benito 
Gutiérrez  Fernandez,  «en  un  pueblo  que  no  habia  dejado  de  ser  cató- 
»lico,  aunque  legalmente  hubiese  perdido  la  unidad,  chocaba  de  frente 
»con  sus  antiguas  creencias;  lastimaba  en  lo  que  tienen  de  más  puro  y 
»de  más  sagrado  sus  sentimientos;  inferia  un  ultraje  á  la  religión,  por 
»la  que  en  diversas  épocas  de  su  historia  habia  prodigado  su  sangre  y 
»sus  tesoros;  destruia  el  feliz  acuerdo  en  que,  para  bien  de  la  nación, 
nhabian  vivido,  hasta  entonces,  el  sacerdocio  y  el  imperio;  y  quitaba  á 
»las  familias  su  más  firme  apoyo,  que  es  la  santidad  del  sacramento, 
^haciendo  su  suerte  incierta  y  comprometida.»  Y  con  tales  acusaciones, 
y  otras  aún  más  exageradas  é  injustas,  tan  pronto  como  sobrevino  en 
España  un  cambio  político  en  el  sentido  llamado  conservador,  se  dictó, 
por  el  Ministerio  Regencia,  el  Decreto  de  9  de  Febrero  de  1875,  res- 
tableciendo los  efectos  civiles  del  matrimonio  canónico;  y  poco  después, 
en  2  de  Marzo  del  mismo  año,  la  Orden-circular  que  dispuso  que  los 
Jueces  Municipales  sólo  autorizasen  el  matrimonio  civil  entre  personas 
que  no  perteneciesen  al  gremio  de  la  religión  católica. 

Así  ha  sucedido  y  sucederá  siempre.  La  evolución  de  los  progresos 
humanos  en  lo  íisico  como  en  lo  moral,  en  el  individuo  como  en  las 
sociedades,  en  todo  y  por  todo,  en  una  palabra,  siguiendo,  como  tiene 
que  seguir,  la  ley  suprema  y  divina  de  la  naturaleza,  nunca  se  verifica 


SOCRE  EL  MATRIMONIO  CIVIL  000 


sino  lenta  y  gradualmente,  al  través  de  dificultades  y  de  luchas,  ade- 
lantando y  retrocediendo  alternativamente,  como  busca  el  péndulo  su 
posición  de  equilibrio.  Acciones  y  reacciones  sucesivas ;  hé  aquí  su 
marcha  propia  y  necesaria. 


Que  el  matrimonio  es  de  derecho  natural  no  es  menester  demos- 
trarlo en  este  momento.  La  unión  voluntaria  del  hombre  con  la  mujer 
para  la  propagación  de  su  especie,  y  para  la  ayuda  recíproca  en  los 
trabajos  de  la  vida,  aparece  más  ó  menos  distintamente,  knn  en  aque- 
llas épocas  de  la  humanidad  que  corresponden  á  los  primeros  albores 
de  la  historia.  Produciendo  la  familia,  ella  constituye  la  base  funda- 
mental de  las  sociedades  y  de  las  naciones ;  y  por  esa  razón  el  contrato 
que  la  establece, — que  contrato  es  á  no  dudarlo,— fué  considerado, 
desde  tiempos  muy  remotos,  como  uno  de  los  actos  más  importantes 
de  la  vida  civil. 

Los  antiíi:uos  Icscisladores  no  confundieron  ciertamente  ese  contrato 
con  los  mil  otros  convenios  que  podian  celebrar  entre  sí  los  miembros 
de  una  comunidad.  Comprendieron,  ó  fueron  comprendiendo,  según 
hubo  de  desarrollarse  la  civilización  de  sus  respectivos  pueblos,  que, 
por  todas  sus  circunstancias,  el  pacto  conyugal  no  era  de  un  mero  in- 
terés privado,  importando  exclusivamente  á  los  contrayentes,  sino  que 
cnvolvia  un  inmenso  interés  público.  Y  de  ello  naturalmente  resultó 
que  el  matrimonio  vino  á  ser  una  institución  social,  con  la  cual  se  re- 
lacionó del  modo  mas  íntimo  la  esencia  y  el  porvenir  de  los  Estados. 

Xo  es  mi  ánimo,  señores,  ni  tampoco  es  necesario  para  mi  objeto, 
buscar  las  pruebas  de  estas  aserciones  en  los  Códigos  antiguos  del  Orien- 
te, ni  en  las  legislaciones  griegas.  Bastárame  recordar,  brevísimamente, 
la  romana,  y  sus  diferentes  ceremonias  matrimoniales,  para  poner  en 
evidencia  la  transformación  sufrida  por  el  contrato  conyugal,  desde  el 
que  pudiéramos  llamar  su  tipo  primitivo. 

El  matrimonio,  aun  en  los  tiempos  de  Rómulo,  ya  era  una  verdade- 
ra institución  civil,  puesto  qne  estaba  en  estrecha  conexión  con  la  exis- 
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tencia  de  la  familia.  El  que  se  celebraba  ex  confarreatione  con  sue 
complicadas  solemnidades,  y  los  verificados  ex  coemptione  y  ex  imuca- 
ptone,  monos  aparatosos,  sobre  todo  el  último,  pero  no  menos  eficaces 
en  sus  efectos  legales,  determinaban  bajo  diferentes  conceptos  las  rela- 
ciones entre  los  cónyuges,  y  la  de  los  padres  con  los  hijos;  y  creaban 
posiciones  sociales  perfectamente  caracterizadas.  Con  sólo  tener  en 
cuenta  la  prolongada  lucha  que  los  plebeyos  sostuvieron,  con  los  patri- 
cios para  conseguir  la  ley  Canuleia  (309  A.  C),  por  la  cual  se  abrogó 
la  prohibición  de  las  Doce  Tablas  respecto  del  matrimonio  entre  éstos 
y  aquellos,  se  puede  formar  una  idea  de  la  grande  importancia  que  los 
romanos  otorgaban  á  las  uniones  regulares  y  legítimas. 

Y,  como  era  natural,  el  elemento  religioso  fué  introduciéndose  en 
algunas  de  ellas,  ligado,  como  lo  estaba  y  lo  estuvo  siempre  en  las  ci- 
vilizaciones antiguas,  con  los  poderes  sociales.  Pero  osa  intervención 
no  tuvo,  desde  su  origen,  el  mismo  carácter.  Comenzó  siendo  pura- 
mente formal  y  extrínseca ;  y  puede  decirse  que  así  se  mantuvo  hasta 
los  tiempos  de  Modestino,  cónsul  romano  en  el  año  228  de  nuestra  era, 
en  que  ese  jurisconsulto  pudo  definir  el  matrimonio: — conjundio  ma* 
vis  etfemince,  el  comortium  omnis  trUre,  dimni  ethumani  jurís  conmii* 
nicatio. 

Casi  un  siglo  más  tarde,  en  el  año  313,  y  bajo  el  reinado  de  Cons- 
tantino, el  cristianismo  se  vio  adoptado  como  religión  oficial  del  impe- 
rio romano;  y  su  influencia  regeneradora  se  hizo  sentir  en  todas  las 
esferas  de  la  vida  moral  y  social.  Encontró  al  matrimonio  envilecido,  y  em- 
prendió su  purificación  y  ennoblecimiento.  Procuró  abolir  el  concubinato, 
y  halló  en  Justiniano, -demoledor  de  las  formas  sistemáticas  que  aun  que- 
daban en  pié  del  vetusto  derecho  romano, — un  cooperador  decidido  y 
eficaz.  Y  aunque  sea  verdad,  como  advierten  Beach  Lawrencey  Fricd- 
berg,  que  su  iglesia,  de  acuerdo  con  el  principio  fundamental  de  ese 
derecho,  declaraba  en  su  primera  época  que  el  matrimonio  resulta  del 
consentimiento,  sin  requerir  forma  alguna;  aunque  sea  cierto  que  en 
las  constituciones  apostólicas  no  eran  exigidas  las  bendiciones  nupcia- 
les; y  que  la  ley  canónica  primitiva, — que  según  la  tradición  eclesiás- 
tica se  remonta  á  San  Clemente,  uno  de  los  inmediatos  sucesores  de 
San  Pedro, — no  negaba  la  validez  de  las  nupcias  que  sólo  se  fundaban 
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en  el  acuerdo  de  Iojs  contrayentes;  es  también  un  hecho  que  los  perse- 
verantes trabajos  de  esa  iglesia  liieron  gradualmente  imprimiendo  su 
sello  en  las  leyes  civiles;  y  que,  en  cuanto  al  matrimonio,  fueron  como 
vaciiindolo  en  el  nuevo  molde,  hasta  llegar, — no  sin  tener  que  vencer 
antes  graves  diílcultades, — á  imponerle  el  carácter  do  la  indisolubili- 
dad. «Es  interesante  estudiar,  dice  Troplong  en  su  «Influencia  del 
•Cristianismo,»  lo  í[ue  las  h»yes  civiles  han  añadido  á  las  naturales;  y 
»lo  que  las  leyes  religiosas  han  añadido  á  las  civiles.» 

El  Concilio  de  Trento,  celebrado  de  1045  (i  1563  bajo  los  Empera- 
dores Carlos  ^'  y  Fernanth)  1,  y  convocado  por  el  Papa  Pablo  III, 
completó  la  obra  en  el  sentido  católico  romano.  En  él  puede  decirse 
que  terminó  la  germinación,  no  ya  del  cristianismo,  sino  del  catolicis- 
mo, su  derivación  mas  dogmática.  En  él,  bajo  la  forma  entonces  tre- 
menda del  anatema,  el  matrimonio  fué  declara<lo  sacramento,  instituido 
por  Jesucristo  y  nó  inventado  por  los  hombres;  se  consagró  su  indiso- 
lubilidad; se  proclamaron  como  indispensables  para  su  celebración  las 
bendiciones  y  las  ceremonias  canónicas;  y  se  pusieron  las  causas  ina- 
//7///o///('/<'.v  exclusivamente  bajo  la  jurisdicción  de  los  jueces  eclesiásti- 
cos. El  matrimonio, — si  se  me  permite  esta  fórmula,- — que  habiív  sido 
religioso  porque  era  civil,  se  hizo  ci\'il  en  virtud  de  ser  religioso,  y  ol 
párroco  vino  á  ser,  según  la  expresión  de  un  distinguido  publicista, 
«ministro  del  contrato  en  noml)re  del  Estado,  y  ministro  del  sacramen- 
to en  nombre  de  la  lírlesia.» 

Mas  á  la  raíz  misma  de  ese  célebre  y  trascendental  Concibo,  que 
inauguró  una  nueva  época  en  la  historia  del  matrimonio,  brotaron  los 
elementos  que  más  adelante  hablan  de  neutralizar  y  hasta  anular  sus 
efectos.  Ese  Concilio,  que  puede  ser  considerado  como  el  resumen  ge- 
nuino de  la  teología  dogmática,  tuvo  además  un  carácter  político;  y 
«»n  uno  y  otro  concepto  suscitó  ccmtradicciones.  Aun  en  Estados  Cató- 
licos.   Kefiriéndose  al  matrimonio,  decía  Pothier: — «aunque  la  forma 

•prescrita  para  él  sea  muy  sabia el  Concilio,   sin  embargo,  extra- 

nHmitó  sus  facultades  al  declarar  nulos,  por  su  sola  autoridad,  los  con 
•tratos  conyugales  en  que  esa  forma  no  hubiese  sido  observada;  porque 
•el  matrimonio,  en  cuanto  es  contrato,  pertenece,  como  todos  los  otros 
•contratos,  al  orden  civil,  y  es,  por  consiguiente,  de  la  competencia  de 
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»podcr  secular,  y  nó  de  la  del  Concilio,  al  cual  no  tocaba  estatuir  so- 
mbre su  validez  o  nulidad.» 

Por  de  contado  que  los  países  en  que  la  reforma  protestante  pudo 
cundir  hasta  apoderarse  de  los  gobiernos,  no  aceptaron  el  Concilio, 
pero  húbolos  también  católicos  que  liablendo  admitido  en  la  esfera  ofi- 
cial, más  ó  menos  espontáneamente,  el  grande  y  humanitario  principio 
de  la  tolerancia  religiosa, — principio  que  hoy  es  reconocido  como  ele- 
mento esencial  de  la  civilización  de  los  pueblos, — se  vieron  en  graves 
conflictos  para  conciliar  los  derechos  de  sus  ciudadanos,  con  lo  que  en 
nuestros  días  pudiera  llamarse  el  non  i)ossumnH  canónico. 

Y,  andando  los  tiempos,  una  nueva  doctrina,  surgida  naturalmente 
del  progreso  político  de  las  sociedades,  vino  á  aportar  otro  motivo  de 
dificultad  (i  la  estricta  aplicación  de  los  cánones  triden tinos.  Aludo  á 
aquella  según  la  cual  es  de  establecerse  una  perfecta  separación  entre 
la  Iglesia  y  el  Estado,  de  modo  que,  pudiendo  la  primera  desenvolver- 
se libremente  dentro  de  su  propia  esfiíra  d»í  acción,  tenga  el  último  la 
que  legítimamente  le  corresponde,  sin  sentir  enclavada  en  su  seno  una 
potencia  incompatible  con  la  soberanía  nacional.  Agregaré,  de  puso, 
qu%  ese  ideal,  perseguido  mas  no  alcanzado  todavía  por  los  pueblos 
más  adelantados  de  Europa,  se  encuentra  realizado  en  los  Estados-Uni- 
dos de  América;  y  que,  no  obstante  éso,  y  en  mi  humilde  concepto 
por  éso,  en  ningún  país  del  mundo  se  halla  la  religión  católica  en  esta- 
do más  floreciente. 

La  iglesia  protestante  del  continente  europeo,  por  su  parte,  sin  ad- 
mitir los  preceptos  del  Concilio,  y  dejando  sid)sistentes  las  leyes  sobre 
el  matrimonio  (jue  antes  de  él  regian,  reconoció  en  esa  institución,  por 
las  Ordenanzas  evangélicas  del  siglo  xvi,  un  carácter  religioso,  pero  no 
un  sacramento;  y  los  ministros  de  su  culto  lo  celebraron,  y  siguen  cele- 
brándolo en  general,  con  arreglo  á  la  ley  de  sus  respectivos  paises  co- 
mo delegados  del  poder  civil.  Xo  así  en  Inglaterra,  donde,  según 
Friedbcrg, — el  autor  quizás  más  fidedigno  entre  cuantos  han  estudiado 
comparativamente  las  diversas  legislaciones  sobre  el  matrimonio. — nin- 
guna ceremonia  religiosa  se  ha  considerado,  hasta  recientemente,  como 
indispensable  para  la  validez  de  las  nupcias.  Y  mucho  más  puede  <le- 
cirse  <le  Escocia,  de  la  que  me  ocuparé  más  adelante. 
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Reanudando  el  hilo  de  mi  razonamiento,  diré  que  las  causas  hace 
poco  mencionadas,  y  las  dificultades  que  de  ellas  se  originaron,  fueron 
produciendo  la  necesidad  de  separar  el  vínculo  civil,  del  sacramento. 
El  edicto  de  Blois  Imbia  puesto  á  los  ciudadanos  franceses  extraños  ii 
la  comunión  católica,  en  una  situación  por  extremo  embarazosa;  y 
Luis  XVI,  en  28  de  Noviembre  de  1787,  se  vio  en  el  caso,  «atendido  el 
)>dereclio  natural,»  de  no  rehusar  íi  ésos  sus  subditos  la  facultad  «de  ha- 
K'cr  constar  sus  nupcias,  sus  nacimientos  y  sus  muertes,  (i  fin  de  obte- 
»ncr,  como  los  demás,  los  efectos  civiles  consiguientes.» 

Y  con  ésto  llegamos  al  famoso  Üecreto  de  20  de  Setiembre  de  1792, 
que  sirvió  de  punto  de  partida  (i  la  actual  legislación  francesa  sobre  el 
matrimonio,  y  abrió  para  éste  otra  nueva  época,  cuyc»  carácter  culmi- 
nante puede  resumirse  en  esta  sola  frase: — ante  la  ley  no  hay  mas  ma- 
trimonio que  el  contraido  clvihnente. 

Hé  aquí  (íl  principio  que,  aceptado  por  el  Código  civil  francés,  y 
adoptado,  más  ó  menos  decididamente,  en  los  de  otras  naciones,  puede 
ser  mirado  como  la  fórmula  moderna  sobre  la  materia.  Hé  aquí  tam- 
bién el  principio  que  sirve  de  base  fundamental  á  la  ley  del  18  de  Ju- 
nio de  1870,  objeto  primordial  de  estas  consideraciones. 

*  * 

De  lu  rapidísima  ojeada  que  he  dirigido  sobre  las  evoluciones  de  la 
institución  del  matrimonio,  desde  que,  saHdo  de  su  condición  primitiva 
y  natural,  recibió  el  sello  del  derecho  positivo,  resulta  que,  en  los  paí- 
ses más  civilizados  de  los  tiempos  antiguos  y  modernos,  esas  evoluciones 
pudieran  caracterizarse  de  esta  manera:  1^  matrimonio  fundado  en  el 
mero  consentimiento;  2'  matrimonio  civil-religioso;  3*^  matrimonio 
sacramento,  ó  religioso-civil;  y  4"  matrimonio  exclusivamente  civil.  Y 
pasarla  ahora  á  tratar  del  último  con  especial  referencia  á  la  citada  ley 
española,  si  no  estimase  oportuno  detenerme  algunos  instantes  en  el 
antiguo  sistema  del  derecho  común,  que  se  ha  conservado  en  Escocia 
y  en  h)s  Estados-Unidos,  y  corresponde  á  la  primera  de  las  formas 
enumeradas. 

■ 

Kn  efecto,-  según  un  fallo  bastante  moderno  del  Tribunal  Supremo 
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escocés,  el  principio  predominíintc  en  aquel  país,  es  el  de  que  el  con- 
sentimiento constitiiyc  el  matrimonio.  «En  cuanto  á  las  nupcias  de 
pnescnth  dice  aludiendo  á  este  fallo  Mr.  William  Bcach  Lawrenco, 
«ninguna  fórmula  ó  ceremonia  civil  6  religiosa,  ninguna  publicación, 
^ninguna  consumación,  ningún  escrito,  ningún  testigo,  nada,  excepto 
»el  consentimiento,  es  esencial;  y  ese  consentimiento  puede  ser  cficaz- 
»mentc  otorgado  de  palabra,  aunque  ésto  no  suce<la  íi  presencia  de  na- 
y»die:  y,  hasta  después  da  transcurridos  muchos  anos,  puede  ser  proba- 
ndo ])or  reconocimientos  hechos  por  escrito,  ó  con  juramento,  ó  de  cual- 
»quier  otra  manera  ])or  cuyo  medio  se  acrodit*'  que  fu<'  ])restado  «íéria 
K*  intencional  mente.  )> 

Kso  mismo  sucede  en  los  Estados-Unidos.  En  ellos,  ú  por  lo  menos 
en  muchos  de  sus  Estados,  entre  los  cuales  mencionaré  el  de  Xueva- 
York,  el  matrimonio  no  requiere  para  su  validez  formas  legales  de 
ninguna  especie,  ni  solemnidades  religiosas,  ni  ninguna  clase  determi- 
nada de  pruebas.  Cualquiera  de  los  contrayentes  puede  testificar  sobre 
8u  celebración;  y  ésta  puede  ser  acreditada  por  meras  inferencias.  Eii 
una  sentencia  dictada  por  la  Corte  Suprema  de  Nueva- York  en  1869, 
en  autos  seguidos  por  Bissell  contra  Bissell,  se  expresa,  que,  paseando 
en  carruaje  un  novio  con  su  novia,  enteramente  solos,  aquel  puso  en 
el  dedo  de  ésta  una  sortija,  y  le  dijo :  «éste  es  tu  anillo  nupcial,  estamos 
casados,  y  me  hago  cargo  de  ciudar  de  tí  por  toda  la  vida.»  Con  lo 
cual,  y  como  los  dichos  novios  hubiesen  hecho  después,  por  un  corto 
espacio  de  tiempo,  vida  conyugal,  la  referida  Corte  declaró  que  era  vá- 
lido el  matrimonio  contraido  de  tan  ambulante  é  insólita  manera.  Pa- 
ra decirlo  todo  de  una  vez : — el  matrimonio  en  los  Estados-Unidos,  co- 
mo en  Escocia,  sólo  consiste  en  el  nudo  consentimiento;  íi  tal  punto, 
que  muy  bien  pudiera  decirse,  parafraseando  la  célebre  ley  1',  título  1" 
libro  X  de  nuestra  ífovísima  Recopilación,  que  en  la  vecina  república 
anglo-americana,  «de  cualquier  manera  que  el  hombre  quiera  casarse, 
queda  casado.» . 

Desde  luego,  señores,  que  el  sistema  escocés-americano  ha  de  pare- 
cer íi  los  que  en  materia  jurídica  se  hallan,  como  lo  estaraos  todos  no- 
sotros, empapados  de  un  criterio  europeo,  excesivamente  primitivo  y 
crudo.  En  realidad  pocas  diferencias  pudieran  encontrarse  entre  esos 
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matrimonios  atropellados,  y  los  que  debieron  celebrarse  en  los  tiempos 
más  remotos.  Y,  sin  embarco,  no  luiy  traza  de  (jue  en  ese  terreno  ha- 
ya de  haber  gran  progreso  en  los  avanzadísimos  paises  á  que  me  he 
referido;  primero,  porque  los  pueblos  anglo-sajones  son  en  extremo,  y 
hasta  en  exceso,  apegados  i  sus  leyes  tradicionales,  las  que  no  alteran 
sino  á  más  no  poder;  y  segundo,  ponjuc  tanto  en  Escocia  como  en  los 
Kstados-Ünidos,  prevalece  la  opinión,  aun  entre  juristas  muy  distin- 
guidos, de  que  el  que  llaman  «antiguo  sistema  matrimonial  del  derecho 
común»  proteje  al  sexo  débil  contra  el  fuerte,  y  es  una  garantía  del 
honor  de  la  muicr. 

Por  lo  í^ue  á  mí  liacc,  declaro  ingenuamente  ([uc  jamás  lie  podido 
comprender  senuíjante  defensa.  Muy  por  el  contrario,  conocedor  de  lo 
que  pasa  en  los  Kstados-Unidos  en  materia  de  matrimonios  que  son 
una  burla,  y  de  <livorci()s  (pie  son  un  escándalo,  creo  de  todas  veras 
que  allí,  ])or  uf)  existir  en  la  ley,  ni  formas,  ni  requisitos,  ni  solemnida- 
des, para  la  celebración  de  las  nupcias, — acto  el  más  serio  de  la  vida 
humana,  acto  el  mAs  trascendental  para  la  familia  y  para  la  sociedad, 
— allí,  más  <pi(?  en  ninguna  otra  parte,  es  frecuente  la  bigamia;  más 
que  en  ninguna  otra  parte,  es  fácil  iuicer  creer  á  una  inocente  joven 
que  está  casada  cuando  no  lo  (.'stá;  introdiicir  á  una  aventurera  en  el 
seno  de  una  respetable  familia;  abu.^ar  de  la  virtud;  y  proporcionar  al 
vicio  y  á  la  corrupción  un  infame  triunfo. 

Kl  art.  2"  de  la  lev  de  18  de  Junio  de  1870,  dice  así: — «El  matri- 
»monio  que  no  se  celebre  con  arreglo  á  las  disposiciones  de  esta  ley,  no 
«producirá  efectos  civiles  con  respecto  á  las  personas  y  bienes  de  los 
«cónyuges  y  de  sus  descendientes.»  El  28  añado: — «El  matrimonio  se 
«celebrará  ante  el  Juez  Municipal  competente,  y  dos  testigos  mayores 
»de  edad.»  Y,  por  último,  la  Disposición  f/eneral  con  que  termina,  se 
expresa  en  estos  términos: — «El  conocimiento  y  decisión  de  todas 
«las  cuestiones  á  que  diere  margen  la  observancia  de  esta  ley,  corres- 
«ponderán  á  la  jurisdicción  civil  ordinaria,  según  la  forma  y  el  modo 
«que  se  establezcan  en  las  leyes  de  Enjuiciamiento  civil.  Las  sentencias 
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)»y  providencias  de  los  Tribunales  eclesiásticos,  sobre  todo  lo  que  cons- 
Btituye  el  objeto  de  esta  ley,  no  producirán  efectos  civiles.» 

En  esos  tres  artículos  se  encierra  todo  un  sistema; — el  de  la  insti- 
tución exclusivamente  civil  del  matrimonio.  Y  ese  sistema  tiene  por 
bnse  los  fundamentos  siguientes. — Primero,  que  el  matrimonio,  por 
mas  í[ue  sea  un  sacramento  para  los  que  profesan  la  religión  católica; 
por  más  que  sea  im  acto  religioso  para  la  cristiandad  en  general ;  es  un 
contrato  esencialmente  civil  en  sus  relaciones  con  el  derecho  positivo; 
— segundo,  que,  como  contrato  civil,  es  separable  del  consorcio  religio- 
so, pudiend(\  como  dice  Pascuale  Fiore,  el  eminente  profesor  de  Dere- 
cho <le  gentes  de  la  Universidad  de  Pisa,  existir  el  uno  sin  el  otro; — 
tercero,  que  esa  separación  en  manera  alguna  contradice  hi  santidad 
del  matrimonio  como  sacramento  católico,  ó  como  acto  religioso  cris- 
tiano;— cuarto,  que  con  ella  se  tiene  debidamente  en  cuenta  el  gran 
principio  de  la  libertad  de  cultos,  que.  á  no  dudarlo,  ha  de  verse,  en 
plazo  no 'largo,  aceptado  en  todos  los  paises  civilizados  del  mundo; — 
quinto,  que  con  ella  se  dá  un  paso  hacia  otra  separación  aun  más  im- 
portante, á  la  cual  tienden  con  movimiento  incontrastable  las  doctrinas 
del  derecho  público  moderno, — la  de  la  Iglesia  y  el  Estado; — sexto, 
que  la  ley  civil,  prescindiendo  de  las  creencias  religiosas  individuales, 
debe  ser  la  que  exclusivamente  rija  respecto  de  la  sociedad  conyugal 
y  sus  consecuencias; — ^y  séptimo,  que  siendo  el  matrimonio,  para  el 
derecho  positivo,  un  verdadero  contrato  civil,  á  la  jurisdicción  civil 
ordinaria  tiene  que  corresponder,  necesariamente,  el  conocimiento  y 
resolución  de  todas  las  cuestiones  con  la  sociedad  ccmyugal  relacionadas. 

En  esos  artículos,  pues,  está  contenida  la  grande  innovación  que, 
acaso  inmaturamente,  trató  de  introducir  en  nuestro  derecho  la  lev  de 
que  se  trata.  Las  demás  reformas  que  implica,  casi  todas  al  menos,  de 
ese  punto  de  partida'cardinalse  derivan:  y  por  esa  razón  sólo  exigirán 
de  mí,  en  este  momento,  un  examen  somero  y  general. 

Fijemos,  poc  tanto,  nuestra  preferente  atención  en  los  fundamentos 
(|ue  quedan  enumerados. — ¿Es  verdad,  ó  nó,  que  el  matrimonio  ha  te- 
nido todos  los  caracteres  de  un  contrato,  desde  los  primeros  principios 
de  la  vida  social  liumana?  Remóntese  la  investigación  tan  atrás  como 
sea  posible;   penetre  hasta  donde  le  sea  dable   en  las  tinieblas  de   los 
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primeros  tiempos  histórlcoi? ;  siempre  encontrará, — cuando  aún  no  exis- 
tían religiones  positivas;  mucho  antes  de  que  la  luz  del  cristianismo 
iluminase  la  tierra;  mucho,  mucho  antes  do  ([uc  el  catolicismo  quedase 
concluyentcmente  definido  en  el  Concilio  de  Trento, — siempre  encon- 
trará que  la  esencia  del  matrimonio  está  en  el  consentimiento;  que  el 
matrimonio  no  fué,  por  siglos  y  siglos,  y  en  todos  los  ámbitos  del  mundo, 
otra  cosa  más  que  un  convenio  entre  la  mujer  y  el  hombre,  para  reali- 
zar con  su  unión  los  fines  de  la  naturaleza;  para  sobrellevar,  auxilián- 
dose mutuamente,  las  cargas  de  la  vida;  para  hacer  á  ésta  una  é  indi- 
vidua, según  la  hermosa  frase  de  Ulpiano.  Los  romanos  áec'mn:  twisciisits 
facit  niipflas;  y  ya  hemos  visto  que  hasta  los  tiempos  de  Modcstino 
no  vino  á  llamarse  á  éstas  divinl  et  humani  juris  commiinivaiio.  La 
ley  de  Partidas  (ley  5*,  título  2,  Part.  IV^)  dijo  mucho  más  tarde; 
«consentimiento  solo,  con  voluntad  de  casar,  face  matrimonio  entre  el 
ovaron  é  la  mujer.» 

Pero  el  matrimonio  no  es  un  simple  contrato^  dicen  muchos  juristas 
distinguidos;  reúne  cualidades  que  no  existen  en  ningún  otro;  es  «un 
»acto  civil  y  religioso,  una  especie  de  voto  perpctucr  para  el  cumpli- 
»miento  de  los  grandes  y  penosos  deberes  de  marido  y  padre,  de  esposa 
»y  madre,  respectivamente.»  Si  la  piedad  religiosa  no  predominase  sobre 
el  criterio  jurídico  en  ese  concepto  del  matrimonio,  difícil  sería  com- 
prenderlo en  profesores  de  la  ley.  L^na  sencilla  distinción  les  haria  ver 
que  una  cosa  es  la  esencia  del  matrimonio,  y  otra  su  objeto;  que  la 
importancia  de  éste  no  altera,  ni  alterar  puede,  la  naturaleza  de  aquél. 
Es  cierto, — ¿y  quién  puede  negarlo? — es  cierto  que  el  matrimonio, 
como  dice  el  eminente  jurisconsulto  español  D.  Manuel  Alonso  Martí- 
nez, en  su  bííUísima  Memoria  sobre  la  Familia,  «es  un  acto  tan  trasccn- 
»dental  y  durable  que  no  sólo  decide  de  la  vida  de  los  esposos,  sino 
]itambien  del  destino  de  otros  seres,  y  que  está  íntimamente  ligado  á  la 
Inexistencia  misma  de  la  sociedad»;  es  cierto  que  el  matrimonio,  por  esa 
propia  razón,  no  puede  confundirse  con  los  demás  convenios  civiles; 
mas  éso  no  quita  que  para  el  derecho  positivo  sea  un  contrato  personal 
y  consensual;  contrato  sni  generi\  si  se  quiere,  pero  contrato  al  íin.  Y 
una  prueba  de  ello  es,  que  antes  de  ser  convertido  el  matrimonio  en 
iin  sacramento,  sin  embargo  do  interesar,  como  en  nuestros  difis  inte- 
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resa,   no  sólo  á  los  cónyuges  y  á  la  familia  sino  ú  la  sociedad   entera, 
como  contrato  civil  fué  siempre  considerado. 

Y  siendo  tal  el  matrimonio — ¿no  es  lógico  y  racional  que  sea  regi- 
do por  la  ley  positiva?  Cuando,  como  dejo  dicho  y  es  indudable,  la  ci- 
vilización de  todos  los  pueblos  cultos  modernos  tiende  á  separar  la  so- 
beranía social,  que  concierne  á  los  intereses  temporales,  de  la  soberanía 
religiosa  que  sólo  tiene  quií  ver  con  los  teológicos, — soberanías  del  to- 
do diferentes  entre  sí  por  sus  fundamentos,  por  sus  medios  y  por  sus 
íines ;  cuando  los  gobiernos  de  esos  pueblos  procuran,  como  lo  quería 
el  célebre  escritor  francés  M.  de  Montalembert,  coíistituir  «la  Iglesia 
»librc  en  el  Estado  libre»  ó  sea,  según  se  expresaba  Portalis,  de  acuerdo 
con  el  antiguo  derecho  monárquico  de  Francia,  obtener,  «la  indepen- 
»cia  de  los  gobiernos  en  lo  temporal,  y  la  limitación  de  la  autoridad 
•eclesiástica  á,  las  cosas  puramente  espirituales» ;  cuando  éso  sucede, 
¿pudieran  dejarse  confundidos,  sin  grave  inconsecuencia,  los  dos  ele- 
mentos,— el  civil  y  el  religioso, — que,  por  las  circunstancias  de  otras 
épocas,  vinieron  á  encontrarse  reunidos  y  combinados  en  el  matrimonio? 

Xó;  la  vida  nacional  de  nuestros  dias^trae  iiTcmisiblcmente  apare- 
jada la  s<íparaeion  de  esos  elementos;  y  esa  separación — téngase  pre- 
sente,— no  envuelve  en  el  espíritu  de  la  ley  positiva  im  antagonismo, 
ni  una  negación.  El  matrimonio  civil,  en  efecto,  no  obsta  en  manera 
alguna  para  el  religioso,  ni  aun  para  el  sacramental  católico,  pudiendo 
perfectamente  coexistir  con  ellos;  y  así  lo  comprendió  la  ley  del  18  de 
Junio  de  1870,  motivo  de  mis  reílexiones,  al  establecer  por  su  artículo 
34,  que  «los  contrayentes  podrán  celebrar  el  matrimonio  religioso, 
fá,ntes,  después,  ó  al  tiempo  del  matrimonio  civil.» 


4 
< 


*         * 


La  prescripción  que  acabo  de  citar  me  lleva  como  por  la  mano  á 
presentar  esa  ley  bajo  un  aspecto  más  exacto  y  justo  que  el  que  hubo 
de  atribuirle  el  señor  (íuticrrez  Fernandez  en  el  párrafo  que  al  princi- 
pio tuve  ocasión  4^  franí'rribi)*.  ( 'on  perdón  de  ese  distinguido  Juriseont 
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sulto,  11  quien  tanta  admiración  tributo  por  sn  ciencia,  y  tanta  gratitud 
profeso  por  su  enseñanza,  diré  que  la  IjQY  Provisional  d(í  Matrimonio 
Civil,  lejos  de  lastimar,  en  realidad,  los  sentimientos  reli<(iosos  del  pue- 
blo español, — hablo  del  pueblo  que  piensa  y  razona, — lejos  de  inferir  un 
nltraje  á  la  religión,  lejos  de  destruir  el  legítimo  acuerdo  que  del>e 
mediar  entre  el  sacerdocio  y  el  imperio,  lejos  de  hacer  incierta  y  com- 
prometida la  suerte  de  las  familias,  ha  procedido,  no  de  un  modo  dema- 
gógico y  revolucionario,  sino  con  gran  sabiduría,  prudencia  y  dis- 
creción. 

Además  de  reconocer,  como  acabamos  de  advertir,  el  derecho  de 
los  ciudadanos  españoles  á  casarse  según  los  ritos  religiosos,  libremen- 
te, sin  restricción  alguna,  sin  disponer,  como  otras  leyes  sobre  el  ma- 
trimonio han  dispuesto,  qu<'  los  párrocos  no  otorguen  la  l)endicion 
nupcial  sino  á  los  contrayentes  que  vn  «debida  forma  acrediten  haber 
•contraído  el  matrimonio  civil;*  su  artículo  V'  declara  quí^  «el  inatri- 
»monio  es  por  su  naturaleza  perpetuo  é  indisoluble;»  y,  en  conexión 
con  este  precepto,  el  artículo  83  establece  que  «el  divorcio  no  disuídvc 
)»el  matrimonio,  suspendiendo  tan  sólo  la  vida  común  de  los  cónyuges 
*v  sus  efiíctos  ;*  el  84  prescribe  que  «los  (cónyuges  no  podrán  divorciár- 
onse, ni  aun  separarse,  por  mutuo  consentimiento;  siendo  para  ello  in- 
•dispensable,  en  todo  caso,  el  mandato  judicial;»  el  90  declara  que  «el 
•matrimonio  legítimo  se  disuelve  solamente  por  la  muerte  de  los  cón- 
»yuges  debidamente  probada;»  y  que  «la  ausencia  prolongada  de  uno 
»de  ellos,  con  ignorancia  de  su  paradero,  no  será  causa  de  la  presun- 
»cion  de  su  muerte,  (i  no  ser  que  durare  hasta  que  tuviere  cien  años 
»de  edad  el  ausente ;»  y  por  el  inciso  1"  del  artículo  5"  se  previene,  por 
último,  que  no  podrán  contraer  matrimonio  «los  que  se  hallen  ligados 
»con  vínculo  matrimonial  no  disuelto  legalmente.» 

Kn  resumen,  señores,  la  ley  de  que  tratamoíí  concede  al  matrimo- 
nio religioso  completa  independencia;  hace  perpetuo  e  indisoluble  al  ma- 
trimonio civil ;  rechaza  el  quebrantamiento  del  vínculo ;  prohibe  la 
separación  por  mutuo  consentimiento;y  establece  expresamente  la  uni- 
dad del  consorcio  conyugal.  No  ha  hecho  más  la  legislación  canónica ; 
no  resolvió  tan  definitivamente  el  mismo  Concilio  de  Trento;  ni  fué 
t|in  í^llá  el  evangelista  San  Aíateo,  cuando  í^drnitió  el  divorcio  tibsolutt» 
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por  causa  de  adulterio,  diciendo: — «quicuinque  demiserit  uxorem 
jísuam,  nisi  ob/ornioationem,  vi  aliam  duxerit,  majchatur.» 

A^eauaos,  ahora,  eu  ligero  cxiniicii,  qué  otras  innovaciones  contiene 
la  ley  de  1870,  además  de  las  fundamentales  á  que  me  he  referido;  y 
observemos  si  las  reformas  que  introducen  son,  ó  nó,  justificadas  y 
apetecibles. 

«No  producirán  obligación  (rivil,»  dice  el  artículo  3",  «la  promesa 
fde  futuro  matrinKmio,  cualesquiera  (juc  sean  la  forma  y  solemnidades 
)>con  que  se  otorgue,  ni  hiscláusuhis  penales,  ni  cualesquiera  otras  que 
»en  ellas  se  estipulen.»  Lo  cual  un  porta  la  completa  abolición  de  los 
antiguos  esponsales,  qu<í  Koma  trasmitió  á  Kspaña,  al  travos  del  Fuero 
Juzgo,  del  Fuero  Real  y  de  las  Partidas.  ¿Y  habrá  quien  los  deíien<la, 
por  ventura,  en  estos  tiempo.s?  Aunque  admitidos  por  la  iglesia,  ésta 
nunca  los  estimó  necesarios;  y  la  ley  18,  título  2,  hbroX  de  la  Novísi- 
ma Recopilación,  con  el  lin  de  restringirlos,  los  privó  de  efectos  civiles 
cuando  no  son  celebrados  por  personas  hábiles  y  en  escritura  pública. 
Los  esponsales  pueden  ser  algo  peor  í|ue  una  exhuberancia  ceremo- 
nial, pueden  ser  grandemente  píírjudiciales;  pueden  ser,  como  dice  el 
señor  (íoyena,  «en  manos  de  un  hábil  scíhictor,  un  arma  para  combatir 
fia  virtud  de  una  joven  apasionada,  ó  dr  inferiores  circunstancias;  en 
»las  de  una  mujer  artera,  un  lazo  para  enredar  á  un  hombre  locamente 
«enamorado;  y  más  de  una  vez  los  padres  y  tutores  pueden  emplearlos 
»para  asegurar  sus  combinac¡o)ies  de  interós,  de  ambición,  ó  de  va- 
unidad.»  La  lev   «le  1870  ha  licciio,  iior  tanto,  muy  bien  en  declararla 

•  -I  '  ■ 

ineficacia  absoluta  de  esos  contratos,  eji  el  orden  civil. 

Fn  los  arríenlos  40,  41  v  42  se  le^jisla  sobre  los  matrimonios  con- 
traido.s,  fuera  de  Fspaíla,  por  extranj(?ros,  ó  por  dos  españoles,  ó  por  un 
español  y  un  extranjero.  Fn  el  primi;r  caso,  si  el  matrimonio  se  cele- 
bró con  arreglo  á  las  Jcyes  de  la  nación  de  los  contrayentes,  se  tendrá 
por  legítimo  en  Fspana,  y  surtirá  todos  los  efectos  civiles;  en  el  segun- 
do y  en  el  tercero,  el  matrimonio  será  válido  en  España,  siempre  que 
se  hayan  observado  en  su  celebración  las  leyes  establecidas,  en  el  país 
en  que  tuvo  efecto,  para  regular  la  Jorma  externa  de  aquel  contrato, 
y  los  contrayentes  tuvieren  aptitud  para  celebrarlo,  con  arreglo  á  las 
leves  españolas. — Disposiciones  son  éstas,   señores,  que  se  hallan  do 
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acuerdo  con  las  doctrinas  más  inodernas  y  aceptadas  del  derecho  in- 
ternacional privado,  y  (|ue  vienen  íi  fijar,  con  toda  claridad,  ])iintos 
controvertibles  y  de  «^rui\de  trascendencia  práctica. 

En  ellas  está  implicada  una  distinción  fundadísima  entre  los  requi- 
sitos csónciales,  y  las  (orinas  intrínsecas  del  matrimonio.  Estas,  según 
el  acuerdo  unánime  de  juristas  y  canonistas,  deberán,  en  términos  ge- 
nerales, atenerse  al  ]u*incipio  /or/zv  re/flf  actnni;  y  á  tal  punto,  (|ue  el 
famoso  Sánchez,  en  su  obra  Dv  Mah'iuvntio,  sostiene  íjue  el  clandesti- 
no, contraído  en  un  j)aís  que  hubiese  aceptado  el  Concibo  de  Trento, 
por  el  cual  es  prohil)ido,  no  tendría  validez,  aun  cuando  fuese  permi- 
tido por  la  ley  del  país  de  los  contrayentes.  La  Icr  lom  es,  sin  embar- 
go, susceptible  de  algunas  excepciones;  si,  por  ejemplo,  las  formas 
prescritas  fuesen  de  carácter  religioso  y  contrarias  á  las  creencias  de 
los  contrayentes,  parece  irracional  y  repugnante  í[ue  éstos  las  acepterr 
válidamente. 

^las,  cuando  se  trata  de  los  requisitos  esenciales,  la  Irx  locl  no  pro- 
cede, siendo  de  aplicarse  un  criterio  distinto ;  y  la  ley  de  que  nos  ocu- 
pamos así  lo  ha  entendido  al  exigir  que,  en  los  matrimonios  celebrados 
en  el  extranjero  por  dos  españoles,  ó  por  un  español  y  un  extranjero, 
tengan  los  contrayentes,  para  que  el  acto  pueda  ser  válido  en  España, 
la  aptitud  necesaria  para  celebrarlo  con  arreglo  á  las  leyes  españolas. 
La  ley  de  la  nacionalidad  es  la  que  debe  en  ese  caso  regir. 

Por  lo  que  hace  á  las  formalidades  que  pudiéramos  llamar  intrínse- 
cas, á  las  que  son  indispensablemente  necesarias  para  la  existencia  jurí- 
dica del  acto,  paréceme  que  nuestra  ley  ha  cometido  una  omisión,  al 
no  tenerlas  en  cuenta  refiriéndose  tan  sólo  á  la/or/wa  externa  del  con- 
trato nupcial  y  al  requisito  esencial  de  la  aptitud.  Respecto  de  este 
punto  participo  de  la  opinión  de  muy  respetables  publicistas,  según  la 
cual,  tratándose  de  aquellas  formalidades,  debe  prevalecer  la  ley  de  la 
nación  á  que  los  contrayentes  pertenecen.  Siempre  he  creido  que  los 
ciudadanos  de  un  país  en  que  el  matrimonio  no  ex-iste  como  estado 
civil  sino  cuando  los  contrayentes  han  otorgado  su  consentimiento 
ante  el  párroco,  no  podian  casarse  en  territorio  extranjero,  eludiendo 
esa  formalidad,  en  el  concepto  de  que  el  acto  habia  de  tener  efectos 
legales  en  su  patria.   Y  aplicando  esta  doctrina  á  la  ley  de  1870,  aña- 
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ilin»  que,  á  nil  juicio,  los  matrimonios  íi  que  se  címtrác  su  artículo  41, 
si,  ])0v  ejemplo,  no  han  sido  celebrados  ante  dos  testigos  mayores  de 
edad,  como  exige  el  28 ;  6  si,  •  en  el  caso  de  celebrarse  por  medio  de 
mandatario  con  poder  (especial,  no  se  hubiesen  llenado  las  prescripcio- 
nes del  articulen  35:  no  debieran  tener  validex  en  España,  ;uin  cuando 
los  contrayentes  tuviesen  la  aptitud  al  efecto  requerida. 

rocíiríame  en  este  lugar  referirme  al  capítulo  \'  de  la  ley,  en  que 
s<í  trata  «de  los  electos  generahís  del  matriuKmio,  respecto  de  las  per- 
»sonas  y  bienes  de  los  cónyuges  y  de  sus  descendientes,» — capítulo  que, 
conio  dije  al  empezar,  se  encuentra  ya  vigente  en  estas  provincias; 
pero  su  materia  es  de  tal  importancia  y  extensión  que  el  ocuparme  de 
(illa  me  llevaria  demasiado  lejos.  Pasándolo,  pues,  por  alto,  menciona- 
re la  innovación  contenida  en  el  capítulo  VI,  en  cuanto  hace  de  las 
actas  del  liegistro,  el  medio  fundamental  de  prueba  para  el  matrimo- 
nio civil.  VMíí  innovación,  tras  de  ser  consecuente,  es,  sin  disputa,  be- 
neficiosa; y  la  ley  ha  sabido  plantearla  respetando,  como  era  justo,  los 
anteriores  matrimonios  canónicos,  y  la  posesión  constante  de  estado  de 
los  padres,  corroborada  por  las  actas  de  nacimiento  de  los  hijos,  en  el 
concepto  de  legítimos.  Kl  Registro  civil,  que  ha  venido  á  sustituir  cu 
Kspaña  í\  los  libros  parroquiales, — no  autorizados  por  la  ley  é  imprcg. 
nados  de  informalidades  graves, — y  que  sin  duda  se  verá  muy  en  bre- 
ve establecido  entre  nosotros,  (1)  puesto  que  consigo  lo  trae  la  pro- 
mulgación en  esta  fsla  del  referido  capítulo  V  de  la  ley  de  1870,  es 
ciertamente  un  útilísimo  progreso  en  que  España  y  las  demás  naciones 
donde  existe,  han  aventajado  á  otros  países,  y  entre  ellos  muy  particu- 
larmente á  los  Estados  ITnidos,  donde  esta  materia  se  halla  aún  en  con- 
dición muy  rudimentaria.  El  advenimiento  del  que  nace,  á  una  sociedad 


(1 )  Cuando  esto  disaurso  ¡se  leia  en  el  "Círculo  de  Abogados"  (véase  la  nota  an- 
terior), ya  se  había  ordenado,  por  Real  Decreto,  la  publicación  en  las  provincias  de 
Cuha  y  Puerto  Ricy  de  la  ley  provisional  del  Registro  Civil  de  17  de  Junio  de  1870, 
con  ciertas  modificanones,  disponiéndose  quo  onipezase  á  regir  el  dia  I?  do  Setiembre 
di-I  corriente  año.  En  efecto,  <1  referido  Real  Decreto  fué  dictado  en  8  do  Enero  iilti- 
mo,  comunicado  al  Gobierno  (Jeneral  do  esta  Isla  por  Real  Orden  del  18  del  propio 
me; s  y  j»ublicado  en  la  Onrrfa  OfirinJ  de  la  TTabana  en  10  del  inmediato  Febrero. — 
(N.  déla  R.  de  C.) 
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donstituida;  el  estado  civil  que  se  deriva  de  las  nupcias;  la  legitimidad 
de  los  hijos;  las  bajas  ocasionadaí*  por  las  muertes  de  los  ciudadanos; 
son  hechos  de  demasiada  importancia  para  ([ue  no  merezcan  constar  de 
un  modo  legal  y  solemne;  y,  constando  a^?í,  pueden  servir  además  de 
hase  segura  para  una  buena  Estadística. 

Mencionare,  por  último,  el  artícido  HH,  en  cuanto  provee  á.  la  cus- 
todia y  seguridad  de  los  hijos  en  los  casos  de  divorcio.  Este  artículo 
llena  ese  objeto  «con  mayor  pnícision,»  dice  el  señor  (íutierrcz  Fer- 
nandez, que  los  antiguos  Códigos.  Ea  lev  rT.  título  XIX,  de  la  Parti- 
da IV  declara  que  «el  (jue  no  í'ue  en  cul])a,  debe  criar  c  aver  ii  los  hijos 
ten  su  guarda;»  y  esta  declaración,  por  lo  iiicínnpleta,  ha  necesitado  ser 
suplida  por  la  jurisprudencia.  En  efecto,  esa  ley  de  Partida  sólo  se 
refiere  al  caso  en  íjue  haya  un  cónyuge  iníx-ente,  mientras  que  el  ar- 
tículo citado  tiene  en  cuenta  a(|uel  en  que  ambos  cónyuges  sean  cul- 
pables, y  determina  además,  claramente,  sobre  la  patria  potestad  des- 
pués del  divorcio,  v  sobre  los  l)icnes  de  los  liijos  y  de  la  sociedad 
conyugal. 

Y  de  las  otras  novedades  v  rel'ormas  contenidas  en  la  Eev  de  Ala- 
trimonio  Civil,  nada  me  será  preciso  decir  específicamente;  no  tan  sólo 
por  no  abusar  demasiado  de  la  bondadosa  atención  de  mi  ilustrado 
auditorio,  sino  pore[ue  ellas  no  son  más  (|ue  la  consecuencia  natural, 
el  desenvolvimiento  lógico,  de  los  principios  jurídicos  y  sociales  que  á 
dicha  lev  sirven  de  base.  Es  tal,  en  realidad,  la  trabazón  v  armonía 
que  reina  en  todas  sus  partes,  que  bi(Mi  merece  ser  reconecida  como 
una  obra  de  legislación  admirable. 


* 


Creo  haber  demostrado,  señores, — al  menos  me  congratulo  con  la 
esperanza  de  haberlo  conseguido, — que  la  ley  de  1870,  bien  iimdada 
en  sus  puntos  de  partida;  justa  en  su  criterio;  acertada  en  su  propósi- 
to; conveniente  en  sus  fines;  es,  por  añadidura,  y  como  dije  antes,  sa- 
bia y  prudente  en  sus  innovaciones,  y  de  gran  discreción  al  estable- 
cerlas. 

Pero  los  que  sólo  la  consideren  bajo  la  influencia  de  las  preocupa- 
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clones  de  otros  tiempos  heredadas,  ó  con  ánimo  apasionado  y  estrecho, 
ni  sabrán,  ni  podrán,  hacerle  justicia.  Y,  por  esta  razón,  respetándolos 
en  su  error,  siempre  que  de  buena  fé  sea  sostenido,  oportuno  será  que 
los  que  amamos  el  pron;reso,  los  que  militamos  bajo  la  bandera  de  la 
civilización,  los  que  con  sano  espíritu  aspiramos  á  la  realización  de  sus 
«rrandes  fines,  nos  apercibamos  seriamente  para  el  combate. 

Es  menester  que  expliquemos  la  Ley  de  Matrimonio  Civil,  no  sólo 
desde  la  cátedra,  y  en  los  colegios  profesionales,  sino  más  todavía  en 
los  círculos  de  nuestra  sociedad,  y  en  el  seno  de  nuestras  familias.  En- 
señemos que  la  refoftna  de  que  se  trota  no  debe  turbar  las  conciencias 
religiosas;  y  que,  al  paso  que  introduce  considerables  mejoras  cu  el 
orden  civil,  deja  intacto  el  sacramento  nupcial.  Enseñemos  ésto,  pro- 
bemos ésto,  y  cuando  la  hora  llegue,  el  terixmo  estará  preparado;  y  al 
comunicar  el  Gobierno  de  la  Metrópoli  á  estas  pro^'incias  la  ley 
de  1870 — no  resucitada,  sino  vuelta  en  sí  de  su  pasajero  estupor — 
evitaremos  (jue  sea  recibida  con  espíritu  de  hostilidad  y  rebeldía, 
y  lograremos,  de  ese  modo,  que  sus  efectos  sean  verdaderamente 
saludables. 

JOSÉ  MANUEL  MESTIÍE. 


■^«4 
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MISCELÁNEA. 


ESTUDIOS  AMERICAHISTAS. 

Damos  cabida  en  este  número  de  la  Revista  al  trabajo  del  conocí- 
do  publicista,  nuestro  colaborador,  D,  Juan  Ignacio  de  Armas,  sobre 
lo  que  llama  La  Fábula  de  los  Caribes.  Sucesivamente  verán  la  luz 
los  demás  artículos  que  acerca  de  tan  espinosa  como  interesante  ma* 
teria  se  escriban. 

ODA  A  BOUVAR. 

El   distinguido  jurisconsulto  Sr.  D.  Eliseo  Giberga,  engalana  las 

páginas  de  i^uestra  publicación  con  una  Oda  al  héroe  americano,  al 

incomparable  Simón  Bolívar.   Bella  en  la  forma,  profunda  en  el  fondo, 

sostenida  la  entonación  y  siempre  nuevo  y  palpitante  el  concepto,  la 
Oda  del  Sr.  Giberga  revela  un  verdadero  poeta :  no  sea  la  toga  que 

tan  honrosamente  viste,  obstáculo  á  que  puls^  de  vez  en  cuando  stt 

bien  acordada  lira. 

MOVIMIENTO  INTELECTUAL  EH  ISUNDIA. 

El  Maxjasinfür  die  Liferatur  ha  publicado  recientemente  un  ar- 
tículo interesante  acerca  del  movimiento  literario  en  Iskndia,  del  cual 
extractamos  lo  que  sigue : — «A  pesar  de  loá  malos  tiempos  que  acaba 
de  atravesar,  aquella  Isla  conserva  el  fuego  sagrado;  tiene  publicacio- 


ÍL 


572  HEVISTA  DE  CUUA 

I 

ncs  sabias  y  publicaoiones  populares ;  compone  versos,  y  á  este  res)Kícto 
ostii  todavía  en  la  edad  heroica  en  que  el  pueblo  entero  canta  y  rima, 
pues  gran  parto  do  los  volúmenes  o  piezas  que  salen  íi  luz  tienen  por 
autores  íi  campesinos,  pescadores  y  ol)reros.  Entre  paréntesis,  es  opor* 
tuno  citar  aquí  las  simiientes  líneas  del  libro  de  il.  Leclercq  sobre  Is' 
landia:  «Los  islandeses  no  tienen  escuelas,  ni  recib(?n  más  enseñanza 
ique  las  que  dan  los  pudres  de  íamilia,  sin  intervención  alguna  del  Go- 
*bierno;  V  sin  cm1)ar»j:o,  no  se  encuentra  en  toda  la  Isla  un  niño  de 
^quince  anos  qu(.*  nosc])a  leer  los  S(i(jasii>,  es  decir  las  narraciones  poéti- 
cas compuestas  por  Jos  escaldas  escandinavos,  principalmente  del 
siglo  XI  al  xiii  y  que  contienen  las  tradiciones  mitológicas  é  históricas 
de  los  pueblos  <lel  Norte.  Otro  rasgo  digno  de  notar  es  que  las  ¡deas 
modernas  acerca  de  la  mujer  han  penetrado  en  Islandia:  no  hace  mu- 
cho tienq)o  que  una  mujer  islandesa  no  se  hubiera  atrevido  á  escribir; 
la  opinión  pública  no  lo  permitía;  hoy  se  habla  de  muchas  novelistas 
y  poetisas.  Además,  las  mujeres  toman  parte  en  la  votación  de  algunos 
asuntos  numicipales.  Islandia  envia  todos  los  años  á  Copenhague  jóve- 
nes que  van  á  completar  alh'  sus  estudios:  esa  pequeña  colonia  es  la 
que  sirve  á  la  Isla  para  sostener  comunicaciones  intelectuales  con  el 
resto  del  mundo.» 

¡POBRE   CUBA! 

Fieles  al  propósito  de  conservar  en  la  Revista  cuantos  asuntos  de 
carácter  histórico,  político  ó  económico  sirvan  para  dar  luz  al  desen- 
volvimiento moral  é  intelectual  de  este  pueblo,  con  gusto  reproduci- 
mos las  atinadas  y  discretísimas  observaciones  que,  sobre  la  situación 
actual — hace  bajo  el  título  de  estas  líneas — uno  de  los  hombres  que  más 
honran  á  la  España  contemporánea,  el  eminente  economista  y  ex-M¡- 
nistro  de  Hacienda  Excmo.  Sr.  1).  Servando  Ruiz  Gómez. 

SOBRE  EL   MATRIMONIO  CIVIL 

La  simple  lectAira  del  trabajo  que  con  este  título  damos  á  los  lec- 
tores de  la  Revista,  descubre  la  pluma  bien  recortada  de  nuestro  po- 
pular y  querido  colaborador,  Sr.  D.  José  Manuel  Mestrc. 


Ual.ann,  Junio  30  de  1><.S1. 

Director  propietario;  Pr.  Josk  Antonio  Cortina. 
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